


TABLA DE CORRESPONDENCIAS 

Los distintos libros de la Monarqu{a indiana en esta tercera edición apa­
recen en la siguiente forma: 

Volumen 1 libros 1 III 


Volumen V libros XV XVIII 

Volumen VI libros XIX XXI 


Volumen II libros IV V 

Volumen III libros VI X 

Volumen IV libros XI XIV 


De este modo, los volúmenes I y II de la presente edición corresponden 

al tomo I de las ediciones anteriores, los volúmenes III y IV al Il y los V 

y VI al IlI. 


El volumen VII incluirá los distintos estudios sobre el autor. sus fuentes 
y obra. así como los correspondientes índices analíticos. 
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ARGUMENTO DE EL LIBRO UNDÉCIMO 

En este libro se dice cómo no es posible que las repúblicas se conserven 
" sin leyes, ni sin cabeza que las rija y gobierne. De tres modos de 

familias, aunque las leyes son para las comunidades, y de tres mane­
ras de gobierno; y se dice ser mejor el de monarca y rey de los que 
tuvieron estas gentes indianas. Y cómo se introdujeron en el mundo, 
y las ceremonias de su elección y ungimiento. Y del dictado de Tecu­
tli, que es cierta orden de caballería a que eran promovidos algunos 

señores de estas Indias, que es muy de notar 
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PRÓLOGO 

AL LIBRO UNDÉCIMO 

~Q.~MlI: ESPUÉS DE JIABER TRATADO DE LA RELIGIÓN, según que las 
gentes del mundo falsa o verdaderamente han sentido de 
ella, se sigue decir lo tocante al estado politico de las repú­
blicas, que es tratar del gobierno y regimiento de ellas, sin 
el cual no pueden llamarse legítimos y verdaderos hombres .n....,.. los que las moran y habitan; pues sin gobierno no hay ni 

puede haber pueblo que se conserve en orden ni concierto. De esta mate­
ria trata (discreto lector) este libro, por ser lo primero forzoso del pueblo 
y familias congregadas; y en él se comienza a decir la manera como se 
introdujo en el mundo y las que ha habido de él, porque de todas ha ido 
experimentando el linaje humano desde sus principios y procreación. Y 
aunque en las cosas naturales (como dice el Filósofo)l procedemos de las 
,cosas imperfectas al conocimiento de las perfectas. como cuando vemos 
una cosa de lejos, la vemos con ~onocimiento confuso e indistinto. hasta 
,que nos acercamos a ella en suficiente distancia para poderla ver clara y 
distintamente, y de esta manera vamos tratando de estas cosas naturales, 
como digo. En este tomo segundo, de esta Monarquía indiana, he procedi­
do muy diferentemente; porque primero he tratado de los espiritual. que 
es más perfecto que lo temporal, haciendo tránsito de lo perfecto a lo im­
perfecto. tratando de Dios y de las cosas pertenecientes a su culto y servi­
do, porque de aquí se deriva, en cierto modo. el estado monárquico del 
mundo; porque así como Dios es sobre todas las cosas. así es razón que 
~e trate de él primero que de otra ninguna; y así he tratado de su conoci­
miento. como lo han sentido los hombres del mundo, unos bien y otros 
mal, conforme cada cual ha tenido la noticia de este conocimiento; y des­
pués de haber dicho lo que se ha podido colegir de las familias, acerca de 
este conocimiento dicho, habiendo hablado de Dios, según le conoce la 
verdad católica y también conforme lo ha sentido el entendimiento errado 
de los hombres ciegos, que disparatadamente han distribuido la deidad, en 
muchedumbre de dioses, no habiendo más que uno solo y éste es nuestro 
Dios verdadero, criador de todas las cosas, se sigue luegó decir la manera 
del gobierno (como hemos dicho) con que las gentes del mundo se han 
gobernado y regido desde sus principios; el cual se ha distribuido en tres 
maneras, del cual ha sido el primero de una sola persona, que se llama 
emperador, monarca y rey; y de otro que consta de senado, que es de pocas 

1 Arist. lib. L de Coelo, et ibi Div. Thom. lect. 4. 
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personas, que juntamente se conciertan en la determinación de las cosas de 
la república; y de otro tercero, que consiste en el mando de todo el pueblo. 
y probamos ser mejor el de monarca solo, porque aunque los dos siguientes 
no son de todo punto desechables, es más seguro y cierto el de uno solo, 
como en este libro decimos; y en él también se declara el que estas indianas 
gentes tuvieron y probamos haber usado de todos los que todas las demás 
naciones del mundo han tenido; y decimos cómo se introdujo y cómo se 
conservó hasta que nuestras gentes españolas entraron en la tierra de esta 
Nueva España; y las ceremonias con que eran introducidos estos monarcas 
indianos en sus oficios y gobiernos, y de la orden de caballería a que eran 
promovidos y cómo se penitenciaban, y disposiciones que hacían para con­
seguirla y la manera como se ungían estos reyes, siguiendo en esto costum­
bres antiguas de otras gentes, que todo es muy de notar y yo np he, traba­
jado poco en haberlo sacado a luz, comparándolos a otros que lo han 
usado en el mundo; para que se vea cuán común ha sido en todo el uni­
verso este modo de gobierno y cómo es imposible que sin él se hayan con­
servado en policía todos sus moradores y vecinos; y cómo para su buena 
conservación ha sido muy necesario. Y tras él losigue el de las leyes, por­
que habiendo gobernadores que gobiernan las repúblicas, ha de haber leyes 
y mandatos con que sean regidas y gobernadas, lo cual se verá en el si­
guiente libro, porque procedamos con la claridad que en todos estos Ri­
tuales he prometido. Y con esto ceso en dar razón de éste y paso a la subs­
tancia de lo que en él se trata, que toda es muy necesaria y no menos gus­
tosa para el que 10 leyere, cotejando en toda ella las unas cosas con las 
otras y advirtiendo el origen y principio de todas, y la aplicación que de 
ellas se hace. 
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. y quedar el mundo en las tini 
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como en realidad 10 son, pue 
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1 Polit. lib. 3. cap. 8. 

2 Ethic. lib. 5. cap. l. 

3 Plat. Dialog. 1. de Rep. lib. 31.. 

• Div. Aug. lib. 2. de Civil. DeI,'¡ 
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CAPÍTuLO I. Donde se dice cómo no es posible que las repú­
blicas del mundo hayan podido conservarse en paz y concor­

dia sin cabeza que las rija, y leyes con que sean regidas 

NA DE SEIS PARTES QUE EL FILÓSOFO DICE que debe tener 
una república para estar bien ordenada es la justicia, sin 
la cual no hay repúblicas, reinos, ciudades, ni comunidades 
que puedan conservarse en paz, ni en concordia, la cual 
llama el mismo Filósofo (en el tercero de sus Políticos)l vir­

dIII"!>IJ tud social, a la cual se siguen de necesidad todas las otras 
virtudes; y un poco más arriba de esta sentencia dice. que esta justicia y 
arte militar sustentan las repúblicas; y asi dice en el quinto de las Éticas.2 

. ser virtud perfecta y la más excelente de las virtudes, y que es más clara 
y resplandeciente que el lucero del alba, y la otra que llamamos Venus: 
todo esto dice Aristóteles con palabras muy encarecidas. 

Alverro Magno en el comento de el libro quinto de los Éticos dice, ha­
blando de las alabanzas de la justicia. que nacer la justicia en la república 
significa perfecta lumbre de la felicidad en ella. de la misma manera que 
el nacimiento del lucero de el alba viene publicando la lumbre del sol que 
aparece en el oriente; y así, la falta de la justicia declara y manifiesta la 
perdición de la felicidad y destrucción de la répública; a la manera que 
cuando se pone aquel lucero, hace demostración de ser puesto ya el sol 

. y quedar el mundo en las tinieblas de la noche. Platón en el diálogo pri­
mero de República3 dice: Que la justicia es causa. de amistad y concordia; 
y la injusticia, por el contrario. de enemistad y discordia; y encarece esto. 
diciendo. Que aun entre los ladrones y gente rebelde y forajida se verifica 
esta verdad: que la equidad, que entre si tienen, los conserva en paz y uni­
dad y lo contrario los amotina. Demóstenes dijo, que así como el cuerpo 
sin alma cae, de la misma manera la ciudad y república sin leyes. no per­
severará y cairá en la profunda muerte de la confusión y acabamiento. Te­
nia este varón sabio muy creído que las leyes eran el ánima de una ciudad. 
como en realidad 10 son. pues ellas la conservan y hacen pacífica. 

San Agustín en los libros de la Ciudad de Dios:! dice ser verdaderisima 
cosa. sin summa justicia. no poderse regir una ciudad. ni permanecer en paz 
y concordia. Esta sentencia prueba con dos autoridades: la una de Lelio. 
varón sabio. romano. que dijo que ningún enemigo podía tener la repú­
blica más pernicioso que la injusticia y que sin muy grande justicia no 

1 Polit. lib. 3. cap. 8. 
2 Ethic. lib. 5. cap. 1. . 
3 Plat. Dialog. 1. de Rep. lib. 31. 
4 Div. Aug. lib. 2. de Civit. Dei. cap. 21. 
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podía sustentarse, ni ser gobernada. La segunda es de Cipión, el cual difi­
niendo la república, dijo no ser otra cosa siho res populi: cosa o negocio 
del pueblo; y hemos de notar, que pueblo dice no cualquiera gente o mul­
titud de hombres ayuntada, sino aquellos que con jurídico y común 
consentimiento son ay~ntados para utilidad de todos los contenidos en él. 
Añadió más Cipión: Que la república entonces era república, cuando era 
bien regida y justamente gobernada. ora fuese por sola una cabeza, como 
es rey, ora por más, como luego veremos; porque cuando no está bien 
gobernada. no se puede llamar la tal república viciosa, sino nula y aniqui­
lada. Compara Cipión la república a la armonía de la música, diciendo 
que así como la música consta de diversidad de voces, unas altas. otras 
medias y otras bajas, pero que aunque son varias. por el concierto que 
entre sí tienen, según los varios movimientos de los dedos y golpes en 
diferentes trastes, hacen consonancia y música acordada, reduciendo el con­
cierto y destreza de la mano las diferentes voces y desacordados sonidos a 
una concordia y suavidad de paz. dulce y agradable; así la buena república 
consta y se compone de personas diversas y órdenes de vecinos diferentes, 
unos altos. otros bajos. y otros que, median entre estos dos estados; los 
cuales, contentándose con su estado. lugar y suerte que en la república 
tienen. hacen música acordada y consonancia suave de vida, y esto no es 
sino guardándose justicia el un estado al otro. y la una condición de gente 
a la otra. Y de aquí nace aquel bien universal. que todos desean. que es la 
paz y concordia; y ésta es la felicidad y bien andanza. y conservación de 
todo el pueblo y comunidad. De aquí se colige ser imposible que ningún 
pueblo. ni ciudad, ni reino, ni república se conserve por mucho tiempo. 
si no es por medio de justicia y leyes justas. con que se gobierne. 

CAPÍTULO n. Que trata de las partes en que se divide la jus­
ticia, las cuales son necesarias para la conservación de la 

república 

N~~~~ N EL CAPÍTULO PASADO DIJIMOS ser necesaria la justicia para 
la conservación y perpetuidad de una república; y en este 
presente hemos de tratar de su división y partes, las cuales 
son tres, según conviene y pertenecen a la materia que te­
nemos entre manos. Una de las cuales es la que llamamos 
distributiva. a la cual pertenece premiar los buenos y casti­

gar los malos, dando a cada uno 10 que es suyo y no negando nada a la 
parte interesada que por razón se le debe, y esto pertenec~ al que rige y 
gobierna; y sin estos actos es imposible que una república dure ni per­
manezca.1 

La segunda especie de justicia se llama comutativa, la cual se llama 

I Arist. Ethic. lib. 5. cap. 2. et 4. Covarr. in cap. Peccatum, p. 2. §. 7. n. 1. El Div. 
Thom. 2. q. 61. arto l. 
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a las pasiones, sino en CU3ll 

y hacer mal a los hombres 
su objeto y materia y sin pl'l 
todas las virtudes moraleSU 
se3 da el primer lugar, por I 
y así dice que se le debe ha< 
llamarla Cicerón4 reina de 
pecto de las otras virtudes; 
cielo. Por esta razón se en1 
la virtud de la templanza, 
que son efectos contrarios d 
hombres a tomar la mujer ¡ 

torpezas, y esto es injusto. 14 
quilidad de la república. F 
ordena la justicia legal y ~ 
sea osado a cometer adulte 
vicios de destemplanza cont 
too mesura y abstinencia de 
cuanto son actos que nacen, 
sujetos a la justicia, que es ] 

Por esta misma manera JI 

taleza, que es otra de las vi 
que ninguno huya del ejérci 
varonil acometa a los eneIDÍ 
defecto del ánimo y fortaleu 

2 Aristotel. lib. 5. Ethic. cap. 2 
3 Abulens. t. 7. in Math. cap. 2 
4 Cícero lib. 3. Offic. 
5 Plutarco in Mo. lib. de Doct. I 
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podía sustentarse, ni ser gobernada. La segunda es de Cipión, el cual difi­
niendo la república, dijo no ser otra cosa siho res populi: cosa o negocio 
del pueblo; y hemos de notar, que pueblo dice no cualquiera gente o mul­
titud de hombres ayuntada, sino aquellos que con jurídico y común 
consentimiento son ay~ntados para utilidad de todos los contenidos en él. 
Añadió más Cipión: Que la república entonces era república, cuando era 
bien regida y justamente gobernada. ora fuese por sola una cabeza, como 
es rey, ora por más, como luego veremos; porque cuando no está bien 
gobernada. no se puede llamar la tal república viciosa, sino nula y aniqui­
lada. Compara Cipión la república a la armonía de la música, diciendo 
que así como la música consta de diversidad de voces, unas altas. otras 
medias y otras bajas, pero que aunque son varias. por el concierto que 
entre sí tienen, según los varios movimientos de los dedos y golpes en 
diferentes trastes, hacen consonancia y música acordada, reduciendo el con­
cierto y destreza de la mano las diferentes voces y desacordados sonidos a 
una concordia y suavidad de paz. dulce y agradable; así la buena república 
consta y se compone de personas diversas y órdenes de vecinos diferentes, 
unos altos. otros bajos. y otros que, median entre estos dos estados; los 
cuales, contentándose con su estado. lugar y suerte que en la república 
tienen. hacen música acordada y consonancia suave de vida, y esto no es 
sino guardándose justicia el un estado al otro. y la una condición de gente 
a la otra. Y de aquí nace aquel bien universal. que todos desean. que es la 
paz y concordia; y ésta es la felicidad y bien andanza. y conservación de 
todo el pueblo y comunidad. De aquí se colige ser imposible que ningún 
pueblo. ni ciudad, ni reino, ni república se conserve por mucho tiempo. 
si no es por medio de justicia y leyes justas. con que se gobierne. 

CAPÍTULO n. Que trata de las partes en que se divide la jus­
ticia, las cuales son necesarias para la conservación de la 

república 

N~~~~ N EL CAPÍTULO PASADO DIJIMOS ser necesaria la justicia para 
la conservación y perpetuidad de una república; y en este 
presente hemos de tratar de su división y partes, las cuales 
son tres, según conviene y pertenecen a la materia que te­
nemos entre manos. Una de las cuales es la que llamamos 
distributiva. a la cual pertenece premiar los buenos y casti­

gar los malos, dando a cada uno 10 que es suyo y no negando nada a la 
parte interesada que por razón se le debe, y esto pertenec~ al que rige y 
gobierna; y sin estos actos es imposible que una república dure ni per­
manezca.1 

La segunda especie de justicia se llama comutativa, la cual se llama 
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CAP n] MONARQUÍA INDIANA 

comutativa por lo que el mismo nombre significa, que es de comutar las 
cosas, trocar, comprar y vender, prestar unos a otros lo que han menester, 
alquilar casas, arrendar heredades y otras cosas semejantes, así de las ani­
madas como de las inanimadas; .esto todo pertenece a la justicia comu­
tativa, y sin ella y la distributiva no puede pasarse la república. De aquí 
es que las leyes justas tienen mucho cuidado de proveer sobre que aquellos 
actos, de ambas a dos partes de la justicia, se guarden sin violación ni 
quiebra, prohibiendo y castigando sus contrarios. 

La tercera parte se llama legal, según Aristóteles;2 y ésta es acerca del 
bien público de la república, la cual está en el principe o persona que go­
bierna la ciudad principalmente y por excelencia, y en los súbditos secun­
dariamente, como ministros obedeciéndole; pero es virtud general en cuan­
to, según su fuerza, se extiende a ordenar y enderezar los actos de todas 
las otras virtudes morales al bien universal y común, no en cuantQ son 
actos de aquellas virtudes, sino en cuanto vienen a reducirse a actos de jus­
ticia. De aquí es que esta justicia legal y general se ocupa en reglar y man­
dar los actos de las otras virtudes y prohibir sus contrarios, no en cuanto 
a las pasiones, sino en cuanto a las obras y efectos que pueden damnificar 
y hacer mal a los hombres y perturbar la república y comunidad, que es 
su objeto y materia y sin propio y principal. Ésta es la razón porque entre 
todas las virtudes morales llamaron a la justicia reina; a la cual el abulen­
se3 da el primer lugar, por llegarse más que otras a las virtudes teologales, 
y así dice que se le debe hacer más honra que a las demás; a lo cual ayuda 
llamarla Cicerón4 reina de las virtudes; y PlutarcoS quiere que sea (res­
pecto de las otras virtudes) como el sol entre las otras lumbreras de el 
cielo. Por esta razón se entremete esta justicia legal y general en favorecer 
la virtud de la templanza, prohibiendo por leyes las deleitaciones torpes 
que son efectos contrarios de esta virtud, y según las cuales se inclinan los 
hombres a tornar la mujer ajena y violarle la hija y hacer otras semejantes 
torpezas, y esto es injusto, 10 cual si no se remediase turbaría la paz y tran­
quilidad de la república. Pues para remedio de estos daños constituye y 
ordena la justicia legal y general, por sus mandatos y leyes, que ninguno 
sea osado a cometer adulterio ni estrupo, ni robo de doncella, que son 
vicios de destemplanza contra su contraria virtud, que es templanza. reca­
to, mesura y abstinencia de esta soltura y demasía; y esto no lo manda en 
cuanto son actos que nacen de destemplanza, sino en cuanto militan y están 
sujetos a la justicia, que es la que los refrena y manda que no se hagan. 

Por esta misma manera manda esta soberana reina a los actos de la for­
taleza. que es otra de las virtudes cardinales. como cuando prohíbe la ley 
que ninguno huya del ejército, ni eche de sí las armas, y que con ánimo 
varonil acometa a los enemigos y sea esforzado en las batallas, porque por 
defecto del ánimo y fortaleza y por cobardía, huyendo del ejército y dejando 

2 Aristotel. lib. 5. Ethic. cap. 2. 
3 Abulens. t. 7. in Math. cap. 25. q. 88. 
4 Cícero lib. 3. Oflic. 
, Plutarco in Mo. lib. de Doct. princip. 



. 

. 

14 JUAN DÉ TORQUEMADA [LID XI 

las armas, resultaría en daño y perdición de la república. Lo mismo acaece 
acerca de la virtud de la mansedumbre, que porque por la ira que algunos 
suelen tener por palabras o obras, perjudican y dañan a otros y esto es in­
justo, prohibe la ley que ninguno sea osado a echar mano a la espaqa con­
tra otro ni lo mate ni lo hiera, ni que le hurte ni robe cosa alguna, ni que de 
otra manera alguna lo injurie, ni haga daño. Y esto que hemos dicho 
de estas virtudes es lo mismo que se puede entender de todas las otras mo­
rales, que todas en razón de los actos exteriores están sujetas a ésta. 

Aquí hemos de notar que no es la justicia legal y general acerca de las 
pasiones y actos interiores, sino acerca de las obras y actos exteriores, en 
<:uanto pueden hacer mal y damnificar a los hombres; porque en cuanto a 
las pasiones que cada uno tiene dentro de sÍ, las cuales no reduce a acto. 
ni pone en ejecución, ni de ellas puede venir daño a nadie, por razón de 
estar aún encerradas en la cárcel del corazón, no tiene qué hacer la ley 
humana, porque los actos interiores no caen debajo de ley positiva humana; 
porque no puede mandar ni prohibir que alguno no tenga miedo dentro 
de sí mismo, ni que no desee las cosas deleitables, porque muchas veces 
no está en su poder este rigor y así mandarla 10 imposible, y ya que pue­
da no deleitarse, no podrá no temer y no moverse con los primeros movi­
mientos a ira y a rencor contra los que le hacen mal. Y como estas pasio­
nes no salgan fuera y se manifiesten por actos exteriores, dañando o ha­
ciendo mal a los prójimos, no tiene la ley humana. ni el que rige, que man­
dar acerca de esto ni que prohibir, pues no cae debajo de su jurisdición, que 
esto está reservado para sola la ley divina, que todo lo pretende alimpiar y 
destruir, sin que quede raíz mala de la cual pueda retoñecer alguna mala 
y ponzoñosa yerba, como parece por diversos capítulos de San Matheo.6 

CAPÍTULO III. Donde se trata de tres modos de familias; y se 
declara ser las leyes para las comunidades y repúblicas y no 

para las familias particulares 

UNQUE LA JUSTICIA ESTÁ ORIGINALMENTE en Dios, como per­
teneciente a su divina esencia, y es uno de sus divinos atri­
butos, también la comunicó a los hombres (como luego ve­
remos) en la manera que les puede ser comunicable, para 
que con ella rigiesen y gobernasen los pueblos y repúblicas, 
sin la cual (como hemos visto en los dos capítulos pasados) 

no pueden. vivir, ni conservarse los hombres de ella mucho tiempo en paz 
y concordla. Pero aunque fue don comunicado en la tierra, no ha sido 
por una misma manera guardado, porque se ha variado. o según los tiem­
pos que han corrido o conforme los sentimientos varios de los mismos 
pueblos y repúblicas que se han formado según les ha parecido convenir 
alIa general providencia de las cosas necesarias de su conservación y firme­

- Matb. 5. 6. et 7. 
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~ Div. Ant~n. 4. p. tito 5. de Princ. iJ¡ 

3 T?mo 1. 1I? 3. cap. 2. 

4 Ll~. 1. P~lit. cap. 2. ubi Div. Thom 
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rales, que todas en razón de los actos exteriores están sujetas a ésta. 
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<:uanto pueden hacer mal y damnificar a los hombres; porque en cuanto a 
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estar aún encerradas en la cárcel del corazón, no tiene qué hacer la ley 
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de sí mismo, ni que no desee las cosas deleitables, porque muchas veces 
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y ponzoñosa yerba, como parece por diversos capítulos de San Matheo.6 

CAPÍTULO III. Donde se trata de tres modos de familias; y se 
declara ser las leyes para las comunidades y repúblicas y no 

para las familias particulares 

UNQUE LA JUSTICIA ESTÁ ORIGINALMENTE en Dios, como per­
teneciente a su divina esencia, y es uno de sus divinos atri­
butos, también la comunicó a los hombres (como luego ve­
remos) en la manera que les puede ser comunicable, para 
que con ella rigiesen y gobernasen los pueblos y repúblicas, 
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no pueden. vivir, ni conservarse los hombres de ella mucho tiempo en paz 
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za; por lo cual es fuerza que tomemos muy de atrás la corrida y diga~os 
el modo de gobernar desde sus principios, para cuya inteligencia es de notar 
lo siguiente. . 

San Antonino de Florencia,l refiriendo a otros, pone tres modos o mane­
ras de comunidades. La primera es de la familia casera, que consta de 
marido y mujer, hijos y siervos; ésta es fuerza que tenga gobernación y 
regimiento, el cual es el del señor de la casa; y de ésta no trato, por no 
ser perteneciente al intento; pero, para el que quisiere saberlo, me remito 
al lugar citado. Otra comunidad hay, que es de barrio, que como en otra 
parte vimos,2 consta de familias y de pocas casas; porque la gente domés­
tica y casera, multiplicada en hijos y yernos, nietos y sobrinos, no era po­
sible vivir sin mucha confusión, por lo cual se fueron dividiendo las familias 
en casas particulares, reconociendo cada cual la suya y ordenando los vicos 
y barrios en que moraron, como dice el Filósofo;3 de éstos tampoco trato, 
porque como dice San Antonino, como consta de solos padres, hijos y nie­
tos, no propiamente se dice recibir ley por escrito, por bastar los padres 
y abuelos que vocalmente corrijan, exhorten y amonesten a sus inferiores a 
hacer las cosas que son de razón y justicia. 

Otra comunidad hay, que es de ciudad y república, y ésta es comunidad 
perfecta, porque no sólo consta de casas, sino de barrios o parcialidades, 
como dice el Filósofo en sus libros PolíticoS,4 y la mesma necesidad les con­
trmó a los hombres a que formasen y instituyesen ciudades,. que antes ha­
bían tenido para formar y hacer vicos o barrios; porque así como fue causa 
principal de la erección de los barrios, la multiplicación de los hijos y fa­
milias, así, ni más ni menos la multiplicación de los barrios y familias, los 
fue de la edificación de las ciudades y repúblicas; y ésta, según el Filósofo, 
es perfecta congregación y comunidad, que no sólo consta de casas par­
ticulares, sino de barrios y diversas familias congregadas en congregación 
social, y es comunidad perfecta si viven según leyes de razón, y llamarse 
ha pueblo si atendieren sus moradores al bien público y necesario de su 
Ciudad; porque según Tulio y lo refiere San Agustín,5 pueblo es lÍna con­
gregación sujeta a leyes y que cuida y se desvela en buscar la comodidad 
y utilidad de la vida civil y común que viven.6 De aquí se sigue que a la 
razón de pueblo y comunidad pertenece que viva debajo de alguna ley, 
por cuanto la república, sin leyes, no permancerá (como dejamos probado 

. en el capítulo pasado), y que esta ley o leyes pertenezcan a la comunidad 
y pueblo muy claramente lo prueba el derecho en la séptima distinción,7 
diciendo que el derecho natural, introducido por costumbre, tuvo principio 
y origen desde el tiempo que comenzaron los hombres a vivir en congrega­
ción y pueblo que fue, según se cree (porque digamos sus formales pala­

1 Div. Anton. 4. p. tito 5. de Princ. insto cap. 4. §. 3. 
2 Tomo l. lib. 3. cap. 2. 
3 Lib. 1. Polit. cap. 2. ubi Div. Thom. lectio. 2. et 3. 
4 Arist. ubi supra. 
s Div. Aug. lib. 2. de Civit. Dei. 
6 Jer. 29. 1 Ad Tim. 2. Arist. lib. 3. Polit. cap. 4. 
7 Dist. 7. cap. Non est peccatum. 
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bras) después que Caín edificó ciudad, a la cual nombró de el nombre de 
su hijo Enoc; y después del Diluvio, en tiempo de Nembrot, por razón de 
la poca gente que en el Arca se salvó, que no fueron más que ocho personas, 
las cuales no hacían comunidad, ni pueblo; y, añade la glosa, que la razón 
de esto es porque la ley y el derecho no se termina en solos siete, así como 
tampoco puede tener principio de siete personas, porque cuando menos, 
ha de haber diez personas que hagan número de comunidad y pueblo. Esto 
favorece el capítulo Unio nostra Congregationis,8 diciendo al fin de él que 
la iglesia, que tiene número de diez mancipios, que son los que por derecho 
le están adjudicados, tenga un sacerdote que los tenga a cargo.y presida; 
pero que si no llegan los feligreses a este número, que se adjudique la tal 
iglesia a otra que alcance este número; y que estos mancipios se entendían 
por los feligreses y pueblo encargado al cura; o beneficiado, se manifiesta 
en el capitulo Prcesbiteri si a plebe sibi commissa, &c.9 De manera que 
llama pueblo a la congregación y plebeyos a los congregados, y éstos, según 
la glosa, han de pasar de el número de diez. a 10 menos no faltar de esta 
cantidad y número. 

De Salón, legislador ateniense, leemos que nunca dio leyes a los atenien­
ses .hasta que tuvieron república formada. Y en el tiempo que los padres 
antIguos, como fueron Abraham, Isaac y Jacob, vivieron en barrios y fami­
lias, no recibieron ley escrita de Dios. porque su doctrina y ejemplo bastó 
para la crianza y conservación de toda su familia. Pero congregado ya 
pueblo de los descendientes y sucesores de estos dichos padres, así como 
10 apartó Dios de los egipcios. luego les dio ley en que viviesen. como lee­
mos en el Éxodo. por mano de su capitán y caudillo Moysén. De manera 
que las leyes se ordenaron para las repúblicas que no viven según razón; y 
las leyes ordenadas para su conservación y paz. no sólo no deben llamarse 
repúblicas. pero son mezcla de confusión. mayormente que no es posible 
que pueda conservarse por mucho tiempo. porque cada cual querrá vivir 
a la ley de su antojo y gusto. y serán tantas cuantos los hombres. y de nece­
sidad se seguirá que se deshaga, porque como dice Cristo. el reino diviso 
fácilmente será asolado. porque el freno de este caballo furioso de república 
y congregación de pueblo, es la ley que 10 sujeta y rinde, sin la cual es 
cierto irse de boca y despeñarse. lO 

s 10. q. 3. cap. Unic. 
92. q. 3. cap. Praesbyt. 
10 Matb. 12. 
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CAPÍTULO IV. De cómo estas gentes indianas vivieron según 
razón y ley, colegido por lo dicho en los capítulos pasados 

IENDO UNA DE LAS CONDICIONES de las leyes vivir en pueblos 
y repúblicas formadas, claro consta que estas naciones in­
dianas las tuvieron como las demás gentes del mundo, pues 
sabemos y con nuestros ojos vimos y vemos los pueblos y 
ciudades que por todos estos reinos hay y ser tantos en su 
gentilidad, que sola esta ciudad de Mexico tenía cientó y 

veinte mil casas, y la de Tetzcuco, ciento y cuarenta milP.(como en otra 
parte hemos dicho),l y en cada casa a cuatro y a seis vecinos y pasaban 
en muchas hasta diez, los cuales vivían en sus pueblos y ciudades pacifica 
y quietameóte, conservando la vida social y sus casas y familias, criando 
los padres a sus hijos y sustentando los maridos a sus mujeres, y ellas sir­
viendo en las cosas de su casa a sus maridos. De esta pacífica y sosegada 
vivienda se sigue creer que tuvieron leyes, y no leyes como quiera, sino aque­
llas que son necesarias para esta sosegada y pacífica conservación, y prín­
cipe o príncipes por cuyas manos recibieron las dichas leyes, ora fuese por 
gobierno particular de una sola cabeza, como es rey. ora por muchos. como 
es señoría y senado, como después veremos; porque a no ser así. no era 
posible conservarse en la paz y concordia en que cada pueblo y ciudad 
vivía, pues sin justicia no es posible que dure por mucho tiempo el bien 
público, sino que predomine el antojo de cada: uno; y hecho señor de su 
voluntad corra por el camino de su gusto y destruición total de la repúbli~ 
ca, pues cada cual pretende para sí las cosas que más ajustan con su gusto 
y hinchen los senos de su interés. Por lo cual decimos haber tenido la jus­
ticia necesaria, para su conservación, repartida en las tres partes ya dichas, 
que es distributiva, premiando lo bueno y castigando lo malo; y la comu­
tativa, trocando, cambiando y vendiendo, pues sin estas co~s no se puede 
pasar y son muy necesarias en una república y lo fue mucho en esta indiana 
(como luego veremos); y la legal, constituida en el príncipe y rey y pueblo 
o república. para la cual se ordena. 

Que las leyes sean escritas o ño, aunque tiS muy bueno que lo sean, no 
importa, que basta usar de ellas por costumbre, pues es la que también 
hace ley. Y Licurgo, famoso legislador, no las dio a los lacedemonios y 
espartanos escritas, sino vocales y de memoria, para que mejor las impri­
miesen en sus corazones, tratadas como por costumbre, porque sentía ser 
esto más provechoso a la felicidad y conservación de la república; así lo 
refiere Plutarco, escribiendo su vida. También la ley natural no se dio por 
escrito, aunque fue común a todo el linaje humano, porque no hacer mal 
y hacer bien, que es ley natural, para todos es; pero no la hallamos escrita 
de ninguno de aquellos primeros tiempos, comenzando de Adán hasta Moy­
sén, que fue el legislador del pueblo de Dios; pero estaba impresa por cos­

t Tomo l. lib. 4. cap. 82. 
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tumbre en los corazones y así la obraban los que se regían por razón y 
justicia. De mapera que aunque haya quien diga que estos in~ios n? sabian 
escribir y que por consiguiente manera sus leyes no eran escntas, 111 tampo­
co guardadas, pues no habia códigos de ellas. no es razón que concluye, 
pues basta tenerlas por costumbre y de memoria. que es el fin para que 
se escriben, porque sabidas se guarden; cuanto y más que por l~s caracte­
res con que se entendían pudieron estar pinta?as, y ésta. es escntura; que 
toda aquella pintura y carácter es letra que SIrve el OfiCIO de letra y por 
la cual se entienden las cosas por ellas significadas. 

CAPÍTULO V. De cuando comenzaron y tuvieron principio los 
monarcas, reyes y gobernadores en el mundo; y por qué modo 

se introdujeron en sus gobiernos 

OSA CIERTA ES QUE EN LOS PRINCIPIOS del mundo no hubo 
dominio ni señorío de hombres, conviene a saber, que hom­
bres fuesen dueños y señores de hombres, porque a todos! 
los crió Dios libres, de cuya providencia eran gobernados, 
como parece en Adán y otros de aquellos tiempos.1 Y así 
este nombre de monarca y rey no fue conocido por enton­

ces, porque Dios gobernaba el mundo, como decimos, por sí mism~, sin 
ayuda de nadie, el cual tenía el dominio en si mismo, porqu,e . como cna~o; 
de todas las cosas, en aquella edad, era el señor de todo, dICIendo DaVId: 
De Dios es la tierra y todo lo contenido en ella; sin reservar cosa alguna de 
todos sus moradores, y así, desde los principios, rigió.po'r sí mi~mo y ejerci­
tó la jurisdición y justicia; así como un artífice que nge y gobIerna la obra 
que hace, dando al hombre mandamientos y pro,hibié?dole ~lgunas cosa~ y 
poniendo penas a los transgresores de ellas;3 y aSI echo a Ada~ de el P~raIso 
y castigó a Lamech y a otros muchos; y esto tienen InocencIO, Hostl~nse, 
Juan Andreas y Panormitano; y así parece haber regido y ~obernado DIOS. el 
mundo por si mismo, hasta Noé; y fueron los ho~bre.s hbres. de esta s~J~­
dón, por todo este tiempo dicho, hasta que despues se mtroduJo el dom~ll1o 
y señorío con el cual entró la sujeción de las repúblicas y quedaron ?~hga~ 
das a la guarda de las leyes debajo de una cabeza temporal que las n&l~se. 
y que los hombres fuesen libres en sus principios, es cosa mani~esta, dICIen­
do hombres doctos, en sus instituciones 'y escritos,5 que el cuchillo fue dado 
para la venganza y castigo de los malos y pa:~ el premio y. ~labanza de los 
buenos. Por manera que este señorío no nacIO en la creac:on de el mun~o 
por ley divina o natural, pues todos los hombres eran senores de sí mIS­

1 Genes. 2. 
2 Psal. 23. 
3 Genes. 4. 5. .• f,'ll 
4 In cap. licet ex suscep. extra de foro competent. relatI a Menchaca, m Prae ato 1 us­

trium controv. t. 1. n. 109. 
, Instit. disto 1. § 1. Iuris Iusta, Et causo lego. 

CAP v] MO 

mos, sin reconocer señor part 
gobierno; y así, dice el Florel 
troducido este modo de reinar 
dado a alguno o a algunos m 
los culpados y delincuentes, se 
(conviene a saber en qué tiem¡ 
yores p~ra los gobiernos)} Pe: 
Inocencio,8 que en ley natural 
y jurisdición sobre la gente de 1 

que podía castigar y castigaba 
a cualquiera de su familia, COI 
la enmienda de la dicha culpa 
gida y estrechada, que ya no se 
como sienten los juristas por ir 
tiempos.9 Lo más cierto que s 
primera es que Dios por si mi! 
gresores de su divina voluntad 
ción como señor, rey y monare 
tonces (en la manera que dej!U 
a~í, él hizo justicia en el cielo. 
dores; hizola en el Paraíso. destc 
el mundo, anegándolos con las 
plos se podian traer a este prop! 
Escritura pueden colegirse.10 . 

Siendo, pues, así, que la ley 
reyes y gobernadores generales e 
de señorío y preeminencia, rest$, 
dad y supremo estado. Bien COI] 

bre, no contentándose con su hl 
ejercitando la vida que le fue ca 
Lucifer, como nota Casaneo etl 
y monarca de todos los demás 
Dios supremo, sino ser Dios en' 
pensada, ni jamás semejante oíd 
lugares citados, y se refiere y DJ 
tan notorio y manifiesto se colige 
tivos tuvieron ,ánimo en los prin~ 
tiplicación de los moradores de é 
reyes y monarcas. 

El primero de los mortales qu 

6 3. p. tit. 3. cap. 2. de Domin. Reg. 
7 De foro competo cap. !icet, supo ved 
8 23. q. 4. Duoista nomina.' 
9 fr. de Fur. 1. si inde infi. Cap. de Pá 
lO Isaias 14. Ez. 28. Genes. 3. Genes. 
11 Cath. glo. mundo 5. p. cons. 1. 
I~ Isaias 14. Ez. 28. de Poen. d. 2. cap 
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tumbre en los corazones y así la obraban los que se regían por razón y 
justicia. De mapera que aunque haya quien diga que estos in~ios n? sabian 
escribir y que por consiguiente manera sus leyes no eran escntas, 111 tampo­
co guardadas, pues no habia códigos de ellas. no es razón que concluye, 
pues basta tenerlas por costumbre y de memoria. que es el fin para que 
se escriben, porque sabidas se guarden; cuanto y más que por l~s caracte­
res con que se entendían pudieron estar pinta?as, y ésta. es escntura; que 
toda aquella pintura y carácter es letra que SIrve el OfiCIO de letra y por 
la cual se entienden las cosas por ellas significadas. 

CAPÍTULO V. De cuando comenzaron y tuvieron principio los 
monarcas, reyes y gobernadores en el mundo; y por qué modo 

se introdujeron en sus gobiernos 

OSA CIERTA ES QUE EN LOS PRINCIPIOS del mundo no hubo 
dominio ni señorío de hombres, conviene a saber, que hom­
bres fuesen dueños y señores de hombres, porque a todos! 
los crió Dios libres, de cuya providencia eran gobernados, 
como parece en Adán y otros de aquellos tiempos.1 Y así 
este nombre de monarca y rey no fue conocido por enton­

ces, porque Dios gobernaba el mundo, como decimos, por sí mism~, sin 
ayuda de nadie, el cual tenía el dominio en si mismo, porqu,e . como cna~o; 
de todas las cosas, en aquella edad, era el señor de todo, dICIendo DaVId: 
De Dios es la tierra y todo lo contenido en ella; sin reservar cosa alguna de 
todos sus moradores, y así, desde los principios, rigió.po'r sí mi~mo y ejerci­
tó la jurisdición y justicia; así como un artífice que nge y gobIerna la obra 
que hace, dando al hombre mandamientos y pro,hibié?dole ~lgunas cosa~ y 
poniendo penas a los transgresores de ellas;3 y aSI echo a Ada~ de el P~raIso 
y castigó a Lamech y a otros muchos; y esto tienen InocencIO, Hostl~nse, 
Juan Andreas y Panormitano; y así parece haber regido y ~obernado DIOS. el 
mundo por si mismo, hasta Noé; y fueron los ho~bre.s hbres. de esta s~J~­
dón, por todo este tiempo dicho, hasta que despues se mtroduJo el dom~ll1o 
y señorío con el cual entró la sujeción de las repúblicas y quedaron ?~hga~ 
das a la guarda de las leyes debajo de una cabeza temporal que las n&l~se. 
y que los hombres fuesen libres en sus principios, es cosa mani~esta, dICIen­
do hombres doctos, en sus instituciones 'y escritos,5 que el cuchillo fue dado 
para la venganza y castigo de los malos y pa:~ el premio y. ~labanza de los 
buenos. Por manera que este señorío no nacIO en la creac:on de el mun~o 
por ley divina o natural, pues todos los hombres eran senores de sí mIS­

1 Genes. 2. 
2 Psal. 23. 
3 Genes. 4. 5. .• f,'ll 
4 In cap. licet ex suscep. extra de foro competent. relatI a Menchaca, m Prae ato 1 us­

trium controv. t. 1. n. 109. 
, Instit. disto 1. § 1. Iuris Iusta, Et causo lego. 

CAP v] MO 

mos, sin reconocer señor part 
gobierno; y así, dice el Florel 
troducido este modo de reinar 
dado a alguno o a algunos m 
los culpados y delincuentes, se 
(conviene a saber en qué tiem¡ 
yores p~ra los gobiernos)} Pe: 
Inocencio,8 que en ley natural 
y jurisdición sobre la gente de 1 

que podía castigar y castigaba 
a cualquiera de su familia, COI 
la enmienda de la dicha culpa 
gida y estrechada, que ya no se 
como sienten los juristas por ir 
tiempos.9 Lo más cierto que s 
primera es que Dios por si mi! 
gresores de su divina voluntad 
ción como señor, rey y monare 
tonces (en la manera que dej!U 
a~í, él hizo justicia en el cielo. 
dores; hizola en el Paraíso. destc 
el mundo, anegándolos con las 
plos se podian traer a este prop! 
Escritura pueden colegirse.10 . 

Siendo, pues, así, que la ley 
reyes y gobernadores generales e 
de señorío y preeminencia, rest$, 
dad y supremo estado. Bien COI] 

bre, no contentándose con su hl 
ejercitando la vida que le fue ca 
Lucifer, como nota Casaneo etl 
y monarca de todos los demás 
Dios supremo, sino ser Dios en' 
pensada, ni jamás semejante oíd 
lugares citados, y se refiere y DJ 
tan notorio y manifiesto se colige 
tivos tuvieron ,ánimo en los prin~ 
tiplicación de los moradores de é 
reyes y monarcas. 

El primero de los mortales qu 

6 3. p. tit. 3. cap. 2. de Domin. Reg. 
7 De foro competo cap. !icet, supo ved 
8 23. q. 4. Duoista nomina.' 
9 fr. de Fur. 1. si inde infi. Cap. de Pá 
lO Isaias 14. Ez. 28. Genes. 3. Genes. 
11 Cath. glo. mundo 5. p. cons. 1. 
I~ Isaias 14. Ez. 28. de Poen. d. 2. cap 
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mos, sin reconocer señor particular a quien mirar con ojos de particular 
gobierno; y así, dice el Florentino,6 que ignora la manera de haberse in­
troducido este modo de reinar en el mundo, si ya no es que Dios hubiese 
dado a alguno o a algunos mano para ejecutar justicia en las causas de 
los culpados y delincuentes, según Inocencio, que parece sentir ]0 mismo 
(conviene a saber en qué tiempo comenzó este gobierno y nombre de ma­
yores Pllra los gobiernos).' Pero 10 que se sabe es, según 10 dice el mismo 
Inocencio,8 que en ley natural el mismo padre de familias tenía autoridad 
y jurisdición sobre la gente de su familia, y esto nota el derecho de manera 
que podía castigar y castigaba cualquiera exceso y culpa que veía cometer 
a cualquiera de su familia, como le parecía convenir y ser necesario para 
la enmienda de la dicha culpa cometida, aunque ahora está esta ley restrin­
gida y estrechada, que ya no se le permite el castigo si no es en cosas leves, 
como sienten los juristas por inconvenientes que han ido descubriendo los 
tiempos.9 Lo más cierto que se sabe de' aquellos primeros siglos y edad 
primera es que Dios por sí mismo hizo particulares castigos en los trans­
gresores de su divina voluntad y perpetradores de culpas y usó de jurisdi­
ción como señor, rey y monarca supremo, a cuya providencia estaba en­
tonces (en ]a manera que dejamos dicho) el gobierno de los hombres; y 
así, él hizo justicia en el cielo, echando de él a los ángeles malos y peca­
óores; hízola en el Paraíso, desterrando de él a Adán por inobediente; yen 
el mundo, anegándolos con las aguas del Diluvio. Y otros muchos ejem­
plos se podían traer a este propósito, que de diversos lugares de la Sagrada 
Escritura pueden colegirse.10 

Siendo, pues, así, que la ley divina ni natural no instituyó monarcas,. 
reyes y gobernadores generales que gobernasen a los hombres con nombre 
de señorío y preeminencia, resta saber la causa que los subió a esta digni­
dad y supremo estado. Bien considerado fue la soberbia y altivez del hom­
bre, no contentándose con su humilde suerte y estado en que fue criado, 
ejercitando la vida que le fue concedida; de todos los cuales es el primero 
Lucifer, como nota Casaneo en su Catálogo,u que quiso no sólo ser rey 
y monarca de todos los demás ángeles, entre los cuales le habia criado· 
Dios supremo, sino ser Dios en igualdad; ¡caso execrando y soberbia no 
pensada, ni jamás semejante oida! Así 10 notan Isaías y Ezequiel, en los· 
lugares citados, y se refiere y nota en el derecho.12 Del cual argumento 
tan notorio y manifiesto se colige que solos los reprobados, soberbios y al­
tivos tuvieron .ánimo en los principios de la vida del mundo, y de la mul­
tiplicación de los moradores de él, de señorear a los hombres y nombrarse 
reyes y monarcas. 

El primero de los mortales que se arrojó a este atrevimiento fue Caín. 

• 3. p. tito 3. cap. 2. de Domin. Reg. 

7 De foro competo cap. liect, supo verbo impe. 

8 23. q. 4. Duoista nomina. 

9 fr. de Fur. 1. si inde inflo Cap. de Patio pote. 

10 Isaias 14. Ez. 28. Genes. 3. Genes. 7. Menchaca in Praefat. t. 1 illustr. d. n. 109. 

11 Cath. glo. mlHld. 5. p. cons. 1. 

11 lsaias 14. Ez. 28. de Poen. d. 2. cap. Principium. 
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primero hijo del padre Adán, como lo ¡dice SalÍ Agustín,13 donde le llama 
rey y a sus sucesores reyes. Que éste haya sido malo y pésimo, no hay 
quien lo ignore y fa Sagrada Escritura nos lo dice;14 el cual edificando ciu­
dad, cuyo nombre fue Enochia de su hijo Enoc, se constituyó rey de ella 
y mandó a sus moradores con imperio y señorío. Después del Diluvio los 
que comenzaron a regir y gobernar, con nombre de monarcas y reyes, fue­
ron de la pésima familia y casta de el maldito Cam, hijo de Noé, que quien 
no respetó a la honestidad de su padre, tampoco contradiría las maldades 
y atrevimientos de sus hijos, antes los incitaría a las propias que él cometía 
para que las suyas no fuesen notadas, que es condición muy propia de 
pecadores. 

Así dice Josefo en sus Antigüedades,15 que el primer tey que hubo, des­
pués de el Diluvio, fue Nembroth, descendiente de Cam; que siendo atrevido 
o tirano, tuvo astucia para llevarse tras sí' las gentes y comenzar aquella 
grande y soberbia Torre que fue causa y principio de la división de todas 
ellas,16 y que se conociese que el principado de este mal rey era tiránico 
y contra la voluntad de Dios, pues hacía cosas tan desordenadas y contra­
rias a su bondad y justicia, y en cuya edificación manifestó su soberbia y la 
mala inclinación que traía heredada de su padre o abuelo Can, siendo to­
dos ellos inclinados al mal y amigos de oprimir el bien; y así le llama la 
Sagrada Escritura17 fuerte cazador, como quien dice opresor de gentes, con 
tiránico y injusto gobierno. 

De Nembroth procedió Belo, rey que fue de Babilonia, que el mismo 
nombre de la ciudad dice la confusión del reino, cuyo hijo fue Nino, rey 
de Nínive, que fue el primero emperador y monarca de los asirios, grande 
mago y encantador, que debió de aprender de Cam, que según las historias 
más ciertas todavía vivía y era rey de los bactrianos, llamado por otro 
nombre Zoroastes.18 y este mal rey Nino fue el que hizo imagen a su pa­
.dre Belo, con la cual hizo idolatrar a las gentes, usurpando la gloria a 
Dios.19 De manera que gente tan mala como ésta no podía ser menos que 
hacerse reyes y monarcas de los otros hombres, cumpliendo con lo altivo 
.de su mala inclinación y tiranía de su pecho. De todo lo dicho queda ave­
riguado y sacado en limpio que el dominio, que comenzó en el principio 
del mundo, fue con depravada intención; pues fueroIllos que lo introdu­
jeron estos hombres referidos, enemigos de Dios y amigos de sí mismos, 

.. que por aplicarse a sí la obediencia de los hombres, se la quitaron y usur­
paron a Dios verdadero. 

13 Lib. 15. de Civit. Dei cap. 20. 

14 Genes. 4. 

15 Lib. 1. de Antiq. cap. 9. 

u Div. Hier. in Tradit. Heb. ad Genesis. 

17 Genes. 10. 

18 paul.' Oros. lib. 2. cap. 6. 

19 Supra lib. 6. cap. 6. 
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CAPÍTULO VI., C6mo no/l 
permisiva, la elecci6n' t:4 

y c6mo pec6 el 

.BlY~~ IFICULTADPOD~ 

" por brama y nC!1 ~ habe~se i?trodtí 

tan buena y tan 
rece que repugll 

iIi:Ir.¡:;ariá'''' que todas laSq 
dice en el Génesis y también ei 
y entregó, como dice el psaImi 
a los hijos de los hombres; y! 
dueño particular engendran diS 
pásen en aquella cantidad y tl 
Deuteronomio.3 La tierra que I 
tida nacieron los reinos, com~ 
muchos aprobados de Dios y e 
el primero De los reyes, donde I 
damiento de Dios; y en los PI 
los poderosos tratan de la jUS1:l 
dice David: dad, señor, vuesti~ 
por lo dicho parece probarse.l~ 
y no ser la monarquía tiráni~ 
ayudar a esto saber que dijo·¡ 
cautiverio de Egipto: cuando ti 
dará, elegirás rey y será aquel • 
ción del rey y dominio, no só16! 
damiento de Dios; y así se ct 
tuvieron tiranos, fue ordenado 

Confieso por verdad católica} 
narquía haya nacido de princiJ 
los primeros que introdujeron,; 
Dios; y esto (como digo) es fúj 
todas las cosas están a su vol 
hombres que primero no haya,: 
no tenemos lugar ni portillo IX 
antes, sujetos a ella, confesar.~ 
y guía. Verdad es que como ~ 
absoluta y determinada y en,vé 

1 Genes. 2. Leg. Imper. fr. de iur. 1. 

2 Psal. 113. 

3 Deut. 13. 

4 In cap. 2. de Sacro Unct. § . vn. iJ 

Sumo Trin. Psal. 71. Deut. 17. Ch~ 

. ' 
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CAPÍTULO VI.. C6mo no fue de voluntad absoluta de Dios, sino 
permisiva, la elecci6n· de los reyes y monarcas de el mundo, 

y c6mo pec6 el pueblo de Israel en pedirlo 

~~~~~ IFICULTAD PODÍA HACER HABER DICHO en el capítulo pasado 

11
~ haberse introducido el dominio, y principado en el mundo, 

.. por tiranía y no por expresa voluntad de Dios, porque cosa 
tan buena y tan necesaria, y nacer de tan mal principio, pa­
rece que repugna a toda buena razón. A esto ayuda saber 

"nG~ft que todas las cosas las crió Dios para el hombre, como se 
dice en el Génesis y también en las leyes humanas;l y así se las concedió 
y entregó, como dice el psalmista.2 El cielo para Dios, pero la tierra dio 
a los hijos de los hombres; y porque las cosas comunes y que no tienen 
dueño particular engendran discordia, quiso concederla a los que las ocu­
pasen en aquella cantidad y términos que la ocupasen; así se dice en el 
Deuteronomio.3 La tierra que pisare tu pie será tuya; y de esta ley prome­
tida nacieron los reinos, como parece en David, Salomón y Saúl y otros 
muchos aprobados de Dios y confirmados; y se refiere en el derecho yen 
el primero De los reyes, donde se nombran algunos reyes ungidos por man­
damiento de Dios; y en los Proverbios se dice: por mí reinan los reyes y 
los poderosos tratan de la justicia y se toca en otra parte; y en el psalmo 
dice D!l.vid: dad, señor, vuestro juicio o judicatura al rey. De manera que 
por 10 dicho parece probarse 10 contrario de 10 dicho en el capítulo pasado 
y no ser la monarquía tiránica, sino muy de consejo de Dios. Y parece 
ayudar a esto saber que dijo el mismo Dios a su pueblo, sacándolo del 
cautiverio de Egipto: cuando entrares en la tierra que tu Dios y señor te 
dará, elegirás rey y será aquel que tu Dios y señor eligiere. Luego la elec­
ción del rey y dominio, no sólo es natural y necesario, sino de expreso man­
damiento de Dios; y así se concluye que debemos decir que, aunque 10 
tuvieron tiranos, fue ordenado por voluntad expresa de Dios.4 

Confieso por verdad católica y averiguada que aunque el gobierno y mo­
narquía haya nacido de principio malo, como es la soberbia y altivez de 
los primeros que introdujeron el señorío y dominio, debe ser atribuido a 
Dios; y esto (como digo) es fuerza creerlo así y confesarlo, porque, como 
todas las cosas están a su voluntad divina y ninguna se ordena por los 
hombres que primero no haya pasado por su audiencia y sala soberana, 
no tenemos lugar ni portillo por donde saltar y libramos de esta verdad, 
antes, sujetos a ella, confesar de plano ser ella la que todas las cosas hace 
y guía. Verdad es que como en Dios se divide esta voluntad en voluntad 
absoluta y determinada y en voluntad permisiva, muchas cosas. que pare­

1 Genes. 2. Leg. Imper. fr. de iur. 1. Cum patero § . de Leg. 3. 
2 Psal. 113. 
3 Deut. 13. 
4 In cap. 2. de Sacro Unct. § . vn. in veter. 1. Reg. 18. Prov. 8. In Epist. inter cia. C. de 

Sumo Trin. Psal. 71. Deut. 17. Chasan. ubi supra. 
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cen malas y 10 son, van corriendo con esta permisión, y suceden I?~r causas 
ocultas que no son de los hombres conocidas; pero son. por la ~lVlna pro­
videncia rodeadas, no en cuanto malas (pues está tan leJos de DIOS el mal) 
sino en cuanto son instrumento de cosas buenas que de ellas n::dundan; 
esto se comprueba con algunos casos. Dios no <)uiso la venta que Jud~s 
hizo de Cristo, porque de suyo era mala ~ gravismlO pecado; per? permI­
tióla por el grande bien que de ella resulto para el reparo dellmaJe huma­
no. Tampoco quiere que el hombre peque, pero permítelo par~ que con 
más veras y fervor se levante de la culpa y pecado y se vuelva a DIOS, como 
hizo David y la Magdalena y otros. Y esta voluntad permisiva es una per­
misión de tolerancia, como dice Alexandro de Ales,s que es cuando se to­
lera un mal grande por evitar otro mayor; y así toleró Dios en los pri~~ros 
monarcas y reyes su soberbia y altivez, que fue grande mal y gra,;sll;no 
pecado, por redimir y estorbar otros mayores m~le~ que en la repubhca 
podía haber, no habiendo cabeza en ell~ que los ng~es~ y gobernase y re­
trajese de sus demasías. Y esta tolerancIa es un sufnmICnto de sobrel1e~ar 
y pasar con una cosa por el bien que de ella puede resultar, como se dIce 
comúnmente de Dios, que permite muchos males que se han h~cho en el 
mundo para sacar de ellos muchos bienes. Así 10 dice el glo~OSO padre 
San Agustín: Ningún mal permite Dios ser hecho en la repúbhca. 9ue de 
él no pretenda que se siga algún bien; y así decimos en esta ocaSlOn que 
toleró y sufrió la soberbia de los primeros rey~~ 1 m~narcas por el ~ayor 
bien de las repúblicas; y de esta manera perm1:lO el hbelo ~~ .repudIo y el 
logro, como lo sabemos por el Deuterollomio,6 SIendo cosas ihcltas y malas, 
y se toleraron por excusar y evitar mayores males. 

Supuesto 10 dicho, digo, que no es de inconv~niente que la. m.o~arquía 
y gobierno de los reinos del mundo haya procedIdo en sus pnncIpIOs por 
el modo dicho en el capítulo pasado, porque aun.qu: fue malo, fue con 
tolerancia y sufrimiento de Dios, para que se conSIguIese por aquel modo 
el bien que de este gobierno se siguió; y aunque confe~amos ser de v.olun­
tad de Dios, no decimos que esta voluntad fue determm~~~, como SI ~o 
dijera, quiero que se haga eso; pero fue voluntad de permlsIon y tolerancIa, 
tolerando aquel hecho por aquel soberbio y tiráni~o modo, porha~er. de 
nacer de él un bien tan grande como fue el conCIerto de. una repubhca. 
habiendo de ser gobernada y regida de cabeza que la trajese concertada. 

Supuesto lo dicho decimos al lugar de el Deuteronomio,7 que no fue vo­
luntad absoluta y determinada de Dios la elección de los r~yes de Israe.l. 
sino permiso y tolerancia, y pecado muy grande el que cometIeron en pedIr 
a Samuel rey como 10 tenían todas las naciones.8 Esto se prueba porque 
habiéndolo pedido y concedidoselo el profeta y estando ya electo, como 
se cuenta en el capítulo 8 del 1 De los reyes, dice lueg~ en el 12: Ahora, os 
digo, que habéis cometido un grande pecado contra DIOS, en haber pedIdo 

J Alex. de AJes, 3. p. q. 46. in 1. § 2. 

'Deut. 14. 

7 Deut. 17. 

8 Exod. 12. 
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rey; no dice esto pOrque el esl 
(porque como dice el Filósofo,' 
buena) sino porque hicieron COl 

rey; porque Dios así como escc 
ría regirlo y gobernarlo por si 1 

por sí mismo ley Ca lo menos 1 

monte de Siná; y no por mano' 
gador de aquella ley y no el que 
y gobernasen fuesen puestos pe 
gusto del pueblo; y que, sólo ro 
dándose para sí el nombre de re 
que aunque tuvieron el gobierne 
caudillos; y parece en todo elli1 
dice: Levantará y resucitará Dio! 

De aquí se sigue que hiciera! 
y pecaron gravemente sabiendo 
nombre, en 10 cual dieron a ent 
nadas por la providencia divina 
parecía estimar más que a Dios, 
el rey Naas se andaba disponie 
hombre que con nombre de rey li 
nera que más fiaban de la presel 
providencia de Dios; de todo io e 
vó su culpa y pecado; en cuya ce 
allí 10 dice,12 y comenzó un gr811 
reciamente, siendo el tiempo COI 

la gobernación y regimiento del r 
e~ ,mucho mejor la del rey supre 
Clon que esotra, cuanto es Dios' 
paración), y siendo la voluntad 
ministros puestos de su mano, tu: 
voluntad suya, a la cual contradij 
de Dios, cuando el Profeta fue ¡ 
rey, que esa afrenta no se te hacé 
sobre ellos. 

y al texto sagrado de el DeuJ 
no fue concesión hecha al pueblo. 
a la tierra de promisión os diere 
vuestros vecinos lo tienen, os del: 
extraño. sino de vuestra nación y 
ción de el rey en sí era buena. er. 
voluntad que 10 hubiese, fue perm 

9 Arist. Polit. lib. 3. cap. 4. et 12. MetI 
10 Lira supo cap. 17. Deut. 
11 1. Reg. 12. 

12 Ibid. 13. 
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rey; no dice esto porque el estado real y petición de rey era en sí malo 
(porque como dice el Filósofo.!) la gobernación hecha por uno solo es muy 
buena) sino porque hicieron contra la voluntad de Dios. en pedir y querer 
rey; porque Dios así como escogiP aquel pueblo para sí, así también que­
ría regirlo y gobernarlo por sí mismo, como dice Lira;lO y por esto le dio 
por sí mismo ley (a lo menos por ministerio de sus santos ángeles) en el 
monte de Siná; y no por mano de hombres (que Moysén sólo fue promul­
gador de aquella ley y no el que la ordenó), y así quería que los que rigiesen 
y gobernasen fuesen puestos por su mano y orden, y no por el antojo y 
gusto del pueblo; y que sólo fuesen como vicarios y virreyes suyos, guar­
dándose para sí el nombre de rey, como consta en Moysén y Josué y otros, 
que aunque tuvieron el gobierno, no el nombre de rey sino de capitanes y 
caudillos; y parece en todo el libro de Los jueces. donde frecuentemente se 
dice: Levantará y resucitará Dios tal y tal juez, y no dice rey, ni lo nombra. 

De aqui se sigue que hicieron contra la voluntad de Dios en pedir rey 
y pecaron gravemente sabiendo que Dios había reservado para sí aquel 
nombre, en lo cual dieron a entender no preciarse de ser regidos y gober­
nados por la providencia divina, sino por mano de rey humano, a quien 
parecia estimar más que a Dios, y más siendo en ocasión que sabían que 
el rey Naas se andaba disponiendo para hacerles guerra,u y querían un 
hombre que con nombre de rey los capitanease y rigiese sus batallas. de ma­
nera que más fiaban de la presencia de el rey humano que no de la oculta 
providencia de Dios; de todo 10 cual los arguyó el profeta adelante y les agra­
vó su culpa y pecado; en cuya confirmación se alborotaron los cielos. como 
allí 10 dice,12 y comenzó un gran ruido de truenos y relámpagos y a llover 
reciamente. siendo el tiempo contrario al acto; y así decimos que aunque 
la gobernación y regimiento de] rey teplporal es bueno, lo cual concedemos, 
es mucho mejor la del rey supremo Dios; y tanto es mejor esta goberna­
ción que esotra, cuanto es Dios mejor que el hombre (que no tiene com­
paración), y siendo la voluntad de Dios regirlos él, por sí' mismo o por 
ministros puestos de su mano. no era razón que contradijeran esta expresa 
voluntad suya, a la cual contradijeron pidiendo rey; y éste es el sentimiento 
de Dios, cuando el Profeta fue a él con esta queja y le respondió: dales 
rey. que esa afrenta no se te hace a ti. sino a mi. que no quieren que reine 
sobre ellos. 

y al texto sagrado de el Deuteronomio decimos, que aquella sentencia 
no fue concesión hecha al pueblo, sino permisión, y quiere decir: si llegados 
a la tierra de promisión os diere gana y antojo de tener rey. como todos 
vuestros vecinos 10 tienen, os declaro mi voluntad que no quiero que sea 
extraño, sino de vuestra nación y familia. De manera que aunque la elec­
ción de el rey en si era buena. era la petición mala; y aunque no fue de su 
voluntad que lo hubiese. fue permisión suya que lo eligiesen. como les per­

9 Arist. Polít. lib. 3. cap. 4. et 12. Metaph. texto 11. ex Homer. Illiu. 2. 

10 Lira supo cap. 17. Deut. 

11 1. Reg. 12. 

12Ibid. 13. 
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mitió otras cosas por evitar mayores males (como dejamos dicho de110rog 
y libelo de repudio), y ya que se les permitía rey. no quiso Dios que ellos 
lo escogiesen, sino el mismo Dios de su mano. Por manera que la petición, 
fl,le suya, pero la elección de Dios; mas no por esto se excusó su pecado. 
y este permiso fue corriendo desde entonces en adelante, y conservado en 
,el pueblo y Dios el elector. De donde queda probado que, aunque es bue­
no el oficio y necesario en la república, no fue Dios el que lo mandó ab­
solutamente, sino los hombres, y en su pueblo el ejemplo de las demás na­
·ciones convecinas, que todas tenían reyes a las cuales éstos de este pueblo 
de Israel querían imitar, pareciéndoles caso de menos valer no tenerle ellos. 
como le tenían esotros. Con 10 dicho dejamos probado que aunque la so­
berbia y altivez introdujo el señorío y monarquía en el mundo. fue hecho 
y introducido por permisión y tolerancia de Dios, porque dado caso que 
estos que originaron este modo de señorear fuesen malos, es el oficio, en 
sí. bueno; pues se sabe que la cabeza es en orden de regir el cuerpo y que 
en la república lo es el rey y monarca, que es su cabeza, cuyo oficio debe 
ser refrenar la malicia de los hombres y conservar a cada uno en justicia. 
disponer los ciudadanos en unidad de concordia; y por ser todas estas co­
sas efectos del gobierno y principado, digo que se dice con mucha verdad 
·que. aunque la soberbia y altivez de los que comenzaron este estado y dig­
nidad fue odiosa y aborrecible a Dios, quiso permitirlo por los efectos di­
chos que del estado y oficio se derivan, cerca de los cuales tiene fuerza y 
valor, por ser casos sujetos al poder y justicia, que el rey y príncipe ejercita. 

CAPÍTULO VII. Que se prueba no sólo ser permisión y tole­
rancia de Dios el haberse introducido los reyes y monarcas 
en el mundo, sino también de soberana providencia que los 

hubiese 

N EL CAPÍTULO PASADO DECIMOS haber sido permiso de Dios 
haber comenzado las monarquías en el mundo; y, aunque 
es así, digo que no sólo fue de permisión y tolerancia de su 
infinito sufrimiento. pero que también fue proveimiento so­
berano para que este oficio de justicia y de estar la república 
en quietud y paz se conservase, siendo el príncipe y monarca 

un ministro de Dios, por cuyas manos sea este su divino atributo. distri­
buido entre los hombres. conservando y premiando el bien y destruyendo 
y castigando el mal. 

y que esto haya sido providencia de su omnipotencia santa. se prueba 
por lo que dice San Gregorio sobre el capitulo nono del Génesis, diciendo: 
La naturaleza hizo iguales a los hombres, pero por causas diversas y varios 
merecimientos se diferenciaron. y esto por dispensación justa de Dios, aun­
que oculta; y así Alexandro de Ales, en su tercera parte,l dice que el regi-

I 3. p. q. 48. arto 1. in corp. 

CAP VII] M( 

mient? ,de los hombres y el se 
por dIvma ordenación. Fray: 
ley natural lapsa y caída fue ne 
b.res de sus demasías y conséri 
~ de San Agustín, diciendo: 
a?~a al cuerpo, así debe seft 
dimiento. 

Digo, pues, que fue proVe1m 
mundo, por cuanto se reduCCl 
mera, en cuanto a la naturalC1J 
que hay en el ser de naturale1Jj 
cosas, en cuanto tienen ser, ti 
pue~ el que gobierna y rige, ll1á 
UDIvers.al. que no la perso 
pode! uDlversal y señorío para: 
súbdI~os qU,e sólo viven para ,O 
que ngen bIen y gobiernan con 
según San Agustín,3 en cuanto:l 
~e?ados por oficio a Dios, en ~ 
bCIa; y así dice San Pablo:4 l~ 
dos honras y, por razón del gol 
dones y beneficios, De Saúl sao 
Samuel, le comunicó Dios espft 
t~,5 De Salomón, que le con~ 
bIeron otras muchas y particuJá; 
SÓ,lo quiero decir por 10 dicho:" 
DIOS y que está muy obligado i., 
L~ s~gunda razón y manera', ~ 

mOVImIento universal del gobietÍl 
sofo, en el octavo de Íos Éticos.~ 
no se ha de proceder en infinitC 
que no tenga s?p~emo, sino qu~~ 
y con:o los pnnClpes y reyes seaj 
sus remos, a cuya 'voz y pa1abra~ 
que es supremo movedor y gobd 
I?e~jo de él se encorvan todosJ 
SI, dIJese: los reyes y monarcas, ~ 
bl~mo del mundo. están debajo1 
baJO del supremo monarca del"~ 
menores, Esta razón pone San ~ . 

: ~gel. in Sum, Titul. Domin. 

DIV, Aug. lib. 2, de Cívit Dei 


4 1. Ad Tim. S, '. 
51. Reg. 10. 
63. Reg. 4. 

1 Job. 9. 

8 Lib. 3. 
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mitió otras cosas por evitar mayores males (como dejamos dicho de110rog 
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lo escogiesen, sino el mismo Dios de su mano. Por manera que la petición, 
fl,le suya, pero la elección de Dios; mas no por esto se excusó su pecado. 
y este permiso fue corriendo desde entonces en adelante, y conservado en 
,el pueblo y Dios el elector. De donde queda probado que, aunque es bue­
no el oficio y necesario en la república, no fue Dios el que lo mandó ab­
solutamente, sino los hombres, y en su pueblo el ejemplo de las demás na­
·ciones convecinas, que todas tenían reyes a las cuales éstos de este pueblo 
de Israel querían imitar, pareciéndoles caso de menos valer no tenerle ellos. 
como le tenían esotros. Con 10 dicho dejamos probado que aunque la so­
berbia y altivez introdujo el señorío y monarquía en el mundo. fue hecho 
y introducido por permisión y tolerancia de Dios, porque dado caso que 
estos que originaron este modo de señorear fuesen malos, es el oficio, en 
sí. bueno; pues se sabe que la cabeza es en orden de regir el cuerpo y que 
en la república lo es el rey y monarca, que es su cabeza, cuyo oficio debe 
ser refrenar la malicia de los hombres y conservar a cada uno en justicia. 
disponer los ciudadanos en unidad de concordia; y por ser todas estas co­
sas efectos del gobierno y principado, digo que se dice con mucha verdad 
·que. aunque la soberbia y altivez de los que comenzaron este estado y dig­
nidad fue odiosa y aborrecible a Dios, quiso permitirlo por los efectos di­
chos que del estado y oficio se derivan, cerca de los cuales tiene fuerza y 
valor, por ser casos sujetos al poder y justicia, que el rey y príncipe ejercita. 

CAPÍTULO VII. Que se prueba no sólo ser permisión y tole­
rancia de Dios el haberse introducido los reyes y monarcas 
en el mundo, sino también de soberana providencia que los 

hubiese 

N EL CAPÍTULO PASADO DECIMOS haber sido permiso de Dios 
haber comenzado las monarquías en el mundo; y, aunque 
es así, digo que no sólo fue de permisión y tolerancia de su 
infinito sufrimiento. pero que también fue proveimiento so­
berano para que este oficio de justicia y de estar la república 
en quietud y paz se conservase, siendo el príncipe y monarca 

un ministro de Dios, por cuyas manos sea este su divino atributo. distri­
buido entre los hombres. conservando y premiando el bien y destruyendo 
y castigando el mal. 

y que esto haya sido providencia de su omnipotencia santa. se prueba 
por lo que dice San Gregorio sobre el capitulo nono del Génesis, diciendo: 
La naturaleza hizo iguales a los hombres, pero por causas diversas y varios 
merecimientos se diferenciaron. y esto por dispensación justa de Dios, aun­
que oculta; y así Alexandro de Ales, en su tercera parte,l dice que el regi-

I 3. p. q. 48. arto 1. in corp. 
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mient? ,de los hombres y el se 
por dIvma ordenación. Fray: 
ley natural lapsa y caída fue ne 
b.res de sus demasías y conséri 
~ de San Agustín, diciendo: 
a?~a al cuerpo, así debe seft 
dimiento. 

Digo, pues, que fue proVe1m 
mundo, por cuanto se reduCCl 
mera, en cuanto a la naturalC1J 
que hay en el ser de naturale1Jj 
cosas, en cuanto tienen ser, ti 
pue~ el que gobierna y rige, ll1á 
UDIvers.al. que no la perso 
pode! uDlversal y señorío para: 
súbdI~os qU,e sólo viven para ,O 
que ngen bIen y gobiernan con 
según San Agustín,3 en cuanto:l 
~e?ados por oficio a Dios, en ~ 
bCIa; y así dice San Pablo:4 l~ 
dos honras y, por razón del gol 
dones y beneficios, De Saúl sao 
Samuel, le comunicó Dios espft 
t~,5 De Salomón, que le con~ 
bIeron otras muchas y particuJá; 
SÓ,lo quiero decir por 10 dicho:" 
DIOS y que está muy obligado i., 
L~ s~gunda razón y manera', ~ 

mOVImIento universal del gobietÍl 
sofo, en el octavo de Íos Éticos.~ 
no se ha de proceder en infinitC 
que no tenga s?p~emo, sino qu~~ 
y con:o los pnnClpes y reyes seaj 
sus remos, a cuya 'voz y pa1abra~ 
que es supremo movedor y gobd 
I?e~jo de él se encorvan todosJ 
SI, dIJese: los reyes y monarcas, ~ 
bl~mo del mundo. están debajo1 
baJO del supremo monarca del"~ 
menores, Esta razón pone San ~ . 

: ~gel. in Sum, Titul. Domin. 
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miento de los hombres y el señorear los mayores a los menores fue hecho 
pór divina ordenación. Fray Ángelo Clavasio en su Suma,2 dice que en 
ley natural lapsa y caída fue necesario el dominio para reprimir a los hom­
bres de sus demasías y conservarlos en el bien; y lo prueba con una senten­
cia de San Agustin, diciendo: Así como Dios predomina al hombre y el 
ánima al cuerpo, así debe señorear la razón a la sensualidad y descome­
dimiento. 

Digo, pues. que fue proveimiento de Dios ,haber monarcas y reyes en el 
mundo, por cuanto se reduce a Dios el principe por tres maneras: la pri­
mera, en cuanto a la naturaleza general del ente (que es la masa universal) 
que hay en el ser de naturaleza, lo cual pruebo de esta manera. Todas las 
cosas, en cuanto tienen ser. tienen la mira y reconocen al ser universal. 
pues el que gobierna y rige, más cerca está y más llegado a esta naturaleza 
Universal, que no la persona que es regida. por cuanto el uno tiene 
poder universal y señorío para regir y gobernar, lo cual no se dice de los 
súbditos que sólo viven para obedecerle. De esta razón se sigue que los 
que rigen bien y gobiernan con justicia son dignos de dos honras: la una, 
según San Agustin,3 en cuanto buenos reyes; y, la otra, en cuanto son más 
llegados por oficio a Dios, en quien por esencia reluce este atributo de jus­
ticia; y así dice San Pablo:4 los que gobiernan y rigen bien, son dignos de 
dos honras y, por razón del gobierno y oficio, reciben de Dios particulares 
dones y beneficios. De Saúl sabemos que. constituido en rey por el profeta 
Samuel, le comunicó Dios espíritu de profeta y profético, entre los profe­
tas.s De Salomón, que le concedió sabiduría,6 y de otros muchos que reci­
bieron otras muchas y particulares mercedes, que callo por no alargarme; 
sólo quiero decir por lo dicho que está el rey en grandes obligaciones a 
Dios y que está muy obligado a reconocerlas. 

La segunda razón y manera del reducimiento del príncipe a Dios es el 
movimiento universal del gobierno de su reino, porque como dice el Filó­
sofo, en el octavo de los Éticos: Entre las cosas movidas y las que mueven 
no se ha de proceder en infinito, sino reducirlas a un motor o movedor 
que no tenga supremo, sino que 10 sea él en todas las cosas, el cual es Dios; 
y como los príncipes y reyes sean motores o movedores de el gobierno de 
sus reinos, a cuya 'voz y palabra todos se mueven, deben reducirse a Dios, 
que es supremo movedor y gobernador de todo lo criado; y así dijo Job:? 
Debajo de él se encorvan todos los que llevan sobre sí al universo; como 
si dijese: los reyes y monarcas, sobre cuyos hombros carga el peso del go­
bierno del mundo, están debajo del dominio y señorío de Dios, como de­
bajo del supremo monarca del universo, a quien se reducen todos como 
menores. Esta razón pone San Agustín en los libros de la Ciudad de Dios,8 

2 Angel. in Sumo Titul. Domin. 
3 Div. Aug. lib. 2. de Civit. Dei. 
• 1. Ad Tim. 5. 
51. Reg. 10. 
63. Reg. 4. 

7 Job. 9. 

8 Lib. 3. 
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tomando la comparación y orden que hay entre los elementos, comenzando 
de la tierra y subiendo a lo más sutil y menos corpóreo, que son los más 
altos elementos; y así dice San Pablo:9 En él '\').vimos, somos y nos move­
mos, porque los hombres de la república se mueven por las leyes de ella y 
voz del príncipe; y los príncipes y magistrados en la lícita y justa gobernación 
que es de la que vamos hablando, por el supremo príncipe y monarca Dios. 

La tercera manera de señorear y mandar se toma de Dios, de parte del 
fin al cual se reducen los príncipes y reyes, en cuanto al gobierno y regi­
miento de sus repúblicas, porque la divina providencia de Dios dispone 
todas las cosas y las encamina a su último fin y paradero, en cuanto las 
mueve y guía a cada una a su particular fin; así como el que dispara una 
saeta que es a fin y blanco determinado; por lo cual dice el glorioso padre 
Sá'n Agustín,lo que Dios, con particulares motivos, provee ásí las cosas es­
pirituales como las corporales y vía de todas ellas, según la inconmutable 
sentencia de su divina determinación, encaminándolas como a fin congruo 
y necesario; pues si con las criaturas irracionales usa Dios de esta provi­
dencia y les hace esta merced y favor, mucho más con los racionales que 
son los hombres, lo cual parece claro cuando los gobierna y rige por sus 
gobernadores, que son los príncipes y reyes; y de aquí es que diciendo el 
apóstol a los romanos,l1 no hay poderío, sino es de Dios, dice luego: las 
cosas que son, son ordenadas por Dios y de Dios; luego sé sigue que el 
que resiste al poderío, hace también resistencia a la ordenación divina, de 
cuya voluntad nace esta potestad y mayoría y por cuyo orden se estableció 
en el mundo por soberana y sobrenatural providencia, proveyendo de jus­
ticia al mundo. Y así se dice en los Proverbios:12 Por mí reinan los reyes, 
y los legisladores consideran las cosas justas y las ponen por ley y los prín­
cipes/ mandan; luego, si de Dios mana este oficio, al mismo Dios debe re­
ducirse como a último fin, para lo cual lo comunico a sus ministros los 
príncipes y reyes. Porque aunque es verdad que para alcanzar este último 
fin sea ayudado el hombre de la gracia de la luz eterna; empero esto se 
ordena muy mejor, por el cuidado y leyes de los gobernadores y príncipes; 
lo uno por el buen ejemplo de vida; 10 otro por los continuos documentos 
que dan a sus vasallos; y lo otro por la corrección continua con que los 
corrige, por la cual razón los llama San Pablo rectores y coadjutores de 
Dios, diciendo a los corinthios: Somos coadjutores de Dios; y así son los 
gobernadores, reyes y príncipes del mundo, como instrumentos de Dios por 
cuya mano €:jercita su justicia, siendo el principal agente y. el que es rey 
mayor y supremo de todos los reyes, al cual se reducen, como ministros 
suyos, todos los de la tierra. Con todo lo cual queda probado que este 
oficio de regir y gobernar emana de Dios; y que ai.mque su principio fue 
soberbio y conocido en tiranos y soberbios, no importa, para decir ser ne­
cesario y proveido de Dios, para la conservación de las repúblicas. 

'Ac. Apost. 17. 

10 Div. Aug. lib. 3. de Trin. 

11 Ad Rom. 13. 

12 Prov. 8. 
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CAPÍTULO VID. Donde, 
quica y dominio prooo 

nacer tambú 

UNQUE, COMOl 
no mayor que 
lo mismo,2 es 
conservación ) 
ya probamos. I 
ticular, sin el 

y behetría.3 y aunque ya he¡ 
los principios del mundo, por 
por el cual pudiera comenzar, 
gunas partes de él, después q 
-con lo que se sigue. Aristótell 
do.s l?~ principados, el uno J 
pnncIplo y orIgen de la natu 
h~o ~stá obligado al padre y 
p:mc~pado" por cuanto rige y 
d~encIa estan. Este principad( 
dIce Juan de Ripa, hijo de mi 
lícito y justo. 
. El principado y señorío poli1 

slste en sola una persona, así 
señoría o senado, como le hub 
de Tlaxcalla y las hay en otras 
es que cualquiera de estos dos 
ITiendo en esta señoría y gobie 
que la.constituyeron, porque p) 
repúbhca, que de un sencillo) 
luntad de un solo hombre, que 
el estado de regir o ser regido•. 
do algunos no saberse o no pO 
varse en paz y concordia, pudJ 
tomasen este cuidado, dándoleS 
que aconteciesen y fuesen necc 
el bien, premiando como en el~ 
luego a los principios, cuando ... 
sin cabeza es cuerpo trunco y ij 
al antojo y gusto de cada uno 
metido así de perros como d~ 

1 Sapo 7. Mal. c. 2. 
2 Div. Gregor. in Genes. 9. 
3 Div. Chrisost. Hom. 20. in Math.' 
4 Rip. ubi. supra. . 
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CAPÍTULO VIII. Donde se dice que aunque la dignidad monár­
quica y dominio procedió por el modo tiránico dicho, pudo 

nacer también de otro principio natural 

UNQUE, COMO DICE EL SABIO,l todos nacimos iguales y ningu­
no mayor que otro, en lo natural, y San Gregorio confirma 
lo mismo,2 es fuerza que nos diferenciemos después por la 
conservación y acrecentamiento de la vida; la cual, como 
ya probamos, se ha de refrenar con gobierno y dominio par­
ticular, sin el cual toda la de la república sería confusión 

y behetría} Y aunque ya hemos dicho haber comenzado este dominio en 
los principios del mundo, por soberbia y tiranía, hay otro principio natural 
por el cual pudiera comenzar, y será fuerza creer haber comenzado en al­
gunas partes de él, después que se introdujo en otras, el cual se prueba 
con 10 que se sigue. Aristóteles en el libro primero de sus Políticos dice ser 
dos los principados, el uno paterno y el otro político. El paterno tiene 
principio y origen de la naturaleza en general, porque en ley natural el 
hijo está obligado al padre y le está sujeto, y éste es paterno dominio y 
principado, por cuanto rige y gobierna y señorea a los hijos, a cuya obe­
diencia están. Este principado y señorio, siendo como es, de ley natural, 
dice Juan de Ripa, hijo de mi padre San Francisco y doctlsimo varón, es 
lícito y justo. 

El principado y señorio político es en dos maneras: una, en cuanto con­
siste en sola una persona, así como es el rey o en muchas, por modo de 
señoria o senado, como le hubo en Roma y en estas Indias en la provincia 
de Tlaxcalla y las hay en otras partes del mundo. Y cosa llana y conocida 
es que cualquiera de estos dos principados pudo ser justo y bueno, concu­
rriendo en esta señoría y gobierno la sumisión y sujeción voluntaria de los 
que la constituyeron, porque pudo haber coluntad.es tan conformes en una 
república, que de un sencillo y llano consentimiento se sujetasen a la vo­
luntad de un solo hombre, que fuese superior a todos; porque considerado 
el estado de regir o ser regido, pudo ser (dice Juan de Ripa)4 que conocien­
do algunos no saberse o no poderse regir por sí mismos, ni poder conser­
varse en paz y concordia, pudieron elegir alguna persona o personas que 
tomasen este cuidado, dándoles autoridad para deliberar en todas las cosas 
que aconteciesen y fuesen necesarias y de cuidado en la república. así en 
el bien, premiando como en el mal, castigando; lo cual es fácil de entender 
luego a los principios, cuando se erige y constituye una república, porque 
sin cabeza es cuerpo trunco y desaprovechado y dispuesto para ser llevado 
al antojo y gusto de cada uno, como el cuerpo descabezado que es aco­
metido así de perros como de cuervos, a lo cual no se atreven teniendo 

I Sapo 7. Mal. C. 2. 

2 Div. Gregor. in Genes. 9. 

3 Div. Chrisost. Hom. 20. in Math. Boecius lib. 3. de Conso\. 

4 Rip. ubio supra. 
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cabeza y viéndolo vivo. Y para excusar y evitar desconciertos y seguir ra­
zón y justicia, es menester ministro y persona que de ello cuide, con par­
ticular cuidado, solicitud y vigilancia, lo cual fue fácil (como decimos) de 
echarse de ver en una nueva república, cuando se instituyó. 

Esta obediencia, que a los principios pudo haber en repúblicas del mun­
do, pudo cometerse a la persona o personas a quien se sometían para si 
solo mientras viviese y también para sus sucesores, por sí y por sus hijos 
y descendientes, o por elección como era el s_enado romano y los empera­
dores mexicanos; y según cualquiera de éstos no sólo fue licito este prin­
cipado (si 10 hubo) sino que fue bueno y necesario. Esto se confirma por 
el origen de la nobleza, como se dice en el libro que se intitula Tiempos 
del mundo; la cual quiere este dicho autor que haya comenzado en aque­
llos primeros siglos y cuando reinaba Nembroth en Babilonia. Esta dicha 
nobleza dice haber tenido principio de muchas causas; la ptimera fue la 
necesidad, porque creciendo en aquellos principios las gentes en tanto nú­
mero, y siendo los hombres inclinados al mal, como 10 dijo Dios,s aun en 
aquella misma edad que estaba corrompida toda carne y era el hombre in­
clinado a cosas malas, hubo necesidad de que hubiese quien refrenase a los 
malos y desagraviase a los buenos, en los agravios que de los malos reci­
bían y podían recibir; porque aun de la primera edad antes del Diluvio, 
sabemos ser los hijos y desceudientes de Caín (como lo nota Josefo en sus 
Antigüedades)6 perversísimos y malos y grandes ladrones y opresores de la 
gente buena, cuyas mañas sacó Cam, hijo de Noé y fue corriendo por los 
de su familia y sangre; por ]0 cual se elegirla un varón bueno y justo y 
más sabio y prudente que los demás, para que presidiese en su república 
y comunidad, premiase a los virtuosos, defendiese a los pequeños y casti­
gase a los malos. De aquí nació este nombre. Nobilis, noble. que quiere 
decir casi más notable y excelente que los otros de el pueblo en las virtu­
des.7 Y de aquí es lo que dice San Gerónimo: no hallo otra cosa en la 
nobleza que desear, ni apetecer sino ésta, que los nobles son obligados y 
compelidos por cierta necesidatt de seguir la nobleza de los que la comen­
zaron y no descaecer de eUa.s 

Otra causa 'es la discordia de los ciudadanos y pueblo; porque dado caso 
que pudiesen haber comenzado a vivir vida quieta y sin rencilla, aquella 
división de voluntades que había entre ellos, por ser cada uno de la suya, 
no los podía regir y gobernar recta y derechamente; y siendo, como era, 
gente simple y de poco saber, ignoraban la fuerza de la justicia y todo 10 
llevaban y juzgaban por un juicio y manera, asintiendo con el común pa­
recer de el pueblo, haciendo caso de lo que vulgarmente se decía; por 10 
cual fue necesario que uno de la familia de los nobles fuese elegido para 
amparo de este rústico y común pueblo, ora fuese este electo uno, ora mu­
chos, conforme les parecía ser mejor, porque el número no es de inconve­

'Genes. 6. 

6 Lib. 1. de Antiq. cap. 3. Supra lib. 6. cap. 5. 

7 Nobilis, q. d. quasi pro aliis in virtutib. notabilis, i, e. 

8 Noscibilis And. Tiraquel. de Nobilit. cap. 2. 
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niente. y 10 es faltar el oficio de regir y gobernar. Otra causa es haber de 
nacer este dicho imperio y nobleza de alguna singular fortaleza. porque 
opresos los hombres de eneInigos. constituyeron persona o personas que 
las rigiese y amparase. haciendo rostro a los enemigos. acometiéndolos con 
el ánimo y fortaleza singular que en él hallaban. Otra fue la muchedumbre 
de las riquezas y tesoros, porque constreñidos los populares de hambres 
y necesidades, se sujetarían a algún rico y poderoso que pudiese sustentar­
los y darles lo necesario para la conservación de la vida. por redimir por 
este modo su hambre y desnudez, reconociendo al semejante por señor y 
noble. 

De esta manera se dice en el lugar citado haber acontecido en algunas 
partes de el mundo y se prueba el intento; y este principio y origen de do­
minio y señorío no debe negarse en naturaleza, aunque de los primeros 
que sabemos y hemos dicho y referido arriba, hemos visto haber sido tira­
nos y haber sido introducidos en sus señoríos por soberbia y tiranía. y 
según dice el cardenal Zabarella:9 todos los señoríos y monarquías pe el 
mundo comenzaron por armas. Y Bertrando,lO obispo heduense, dice y 
doctamente prueba. con lugares de la Sagrada Escritura, que las cuatro mo­
narquias primeras de el mundo fueron usurpadas por fuerza y violencia. 

CAPÍTULO IX. De tres modos de principado y señorío que ha 
habido en el mundo, reducidos a tres maneras de gobiernos, 
con que se han regido y gobernado las gentes de él y los de 

esta Nueva España 

IENDO CIERTO (por 10 que en los capitulos pasados traemos 
probado) que el mundo no se ha podido pasar desde sus 
principios sin reyes ni gobierno, decimos en éste no haber 
sido uno el modo que se ha seguido en todas las gentes y 
repúblicas, que por todas las edades han pasado, y lo que 
autores graves escriben. y yo he podido colegir, son tres, 

como lo refiere San Antonino en su Suma) 
El primero que se ofrece es el principado y señorío del rey. que consiste 

en el gobierno de una sola persona. como cabeza y superior a toda la re­
pública y reino. a cuya voluntad está sujeto y a cuya palabra todos se mue­
ven. Este gobierno, según algunos. se llama monarquia; y de el número 
de éstas fue la de Nembrot. primer tirano del mundo después del Diluvio. 

El segundo es de senado o señoría, que consiste en el gobierno de algu­
nas personas parciales. que hacen una cabeza total; los cuales aunque son 
muchas en número, no representan en el oficio sino uno solo. A este go­
bierno llamaron los antiguos aristocracia o oligarchia, que quiere decir 

9 In cap. Venerab. §. Verum de electo extra. col. 2. 

10 Tracta. de Iurisd. Origine, q. l. 

1 Div. Anton. 4. p. tito 5. cap. 5. §. 4. 
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este modo su hambre y desnudez, reconociendo al semejante por señor y 
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De esta manera se dice en el lugar citado haber acontecido en algunas 
partes de el mundo y se prueba el intento; y este principio y origen de do­
minio y señorío no debe negarse en naturaleza, aunque de los primeros 
que sabemos y hemos dicho y referido arriba, hemos visto haber sido tira­
nos y haber sido introducidos en sus señoríos por soberbia y tiranía. y 
según dice el cardenal Zabarella:9 todos los señoríos y monarquías pe el 
mundo comenzaron por armas. Y Bertrando,lO obispo heduense, dice y 
doctamente prueba. con lugares de la Sagrada Escritura, que las cuatro mo­
narquias primeras de el mundo fueron usurpadas por fuerza y violencia. 
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probado) que el mundo no se ha podido pasar desde sus 
principios sin reyes ni gobierno, decimos en éste no haber 
sido uno el modo que se ha seguido en todas las gentes y 
repúblicas, que por todas las edades han pasado, y lo que 
autores graves escriben. y yo he podido colegir, son tres, 

como lo refiere San Antonino en su Suma) 
El primero que se ofrece es el principado y señorío del rey. que consiste 

en el gobierno de una sola persona. como cabeza y superior a toda la re­
pública y reino. a cuya voluntad está sujeto y a cuya palabra todos se mue­
ven. Este gobierno, según algunos. se llama monarquia; y de el número 
de éstas fue la de Nembrot. primer tirano del mundo después del Diluvio. 

El segundo es de senado o señoría, que consiste en el gobierno de algu­
nas personas parciales. que hacen una cabeza total; los cuales aunque son 
muchas en número, no representan en el oficio sino uno solo. A este go­
bierno llamaron los antiguos aristocracia o oligarchia, que quiere decir 

9 In cap. Venerab. §. Verum de electo extra. col. 2. 

10 Tracta. de Iurisd. Origine, q. l. 

1 Div. Anton. 4. p. tito 5. cap. 5. §. 4. 
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poderlo de los hombres más principales y más nobles del pueblo: De este 
género y manera de gobierno hubo algunos en el mundo, y fue aquel que 
instituyó el pueblo romano, después que desterró de su república el nombre 
de rey, por olvidar el de Tarquino, malo, cruel y tirano; y se conservó con 
este regimiento 'y gobierno algunos años y hoy les dura a los venecianos, la 
cual llaman señorla.2 

El tercero es el que nace de la voluntad de toda la república y pueblo, 
que consiste en multitud y ésta se llama democracia. Este modo de gobier­
no no es otro que concurrir todos en un mismo consentimiento. así para 
ordenar leyes como para proveer las cosas necesarias de la república y ele­
gir gente que la rija; porque lo que parece ser' hecho a la mayor parte de 
una república, aquello parece que es en lo que toda ella conviene; y este 
dicho favorecen las leyes humanas. Estos gobiernos y principados son los 
que ha habido y hay en el mundo. con los cuales las repúblicas se han re­
gido y gobernado y conservado en paz y concordia;> 

En la república de Dios, que fue el pueblo de Israel. hubo de estos modos 
de gobierno, porque tuvo reyes y antes de ellos jueces; y en tiempo de Moy­
sén hubo senado, elegido en varones graves, viejos y de autoridad, para 
causas que se ofrecían, aunque Moysén era la cabeza suprema. a quien por 
mayor reconocían. Las de esta Nueva España usaron de monarquía. la 
cual regía un rey y prlncipe supremo; y de éstas hubo muchas, aunque 
la suprema, cuando entraron los nuestros en ella, era Mexico, cuyo empera­
dor era por elección, aunque los reyes de Tetzcuco y Tlacupan. que le ele­
gían. lo eran ellos de sus reinos por herencia. 

Hubo también señorla, constituida en el gobierno de algunos varones sa­
bios y valerosos, en la gran provincia de Tlaxcalla, los cuales eran cuatro, 
que después acá se han llamado cabeceras. Éstos tenían repartida su repú­
blica y gente entre sí, a los cuales reconocían por señores los del pueblo; y 
aunque cada parcialidad y cabecera reconocía al suyo en las cosas par­
ticulares y de servicio, en las generales y de república hacían todos un cuer­
po y con parecer y voluntad conforme ordenaban las cosas de ella. así en 
la paz como en la guerra.4 

20ion. Ha!. Antiq. Roman. lib. 4. in fin. Et lib. 4. in princip. 
J Text. in lib. 2. §. Novi. Et §. de lnde cum esset, ff. de Orig. iuris, et in lib. 1. in prin­

cipo ff. de Cons. principium et § sed, et quod Principi: in princip. lnstit. de lur. Nat. 
Gen. et civit. . 

4 Supra, tomo 1. lib. 3. cap. 16. y 17. 
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CAPÍTUW X. Donde se trata y declara cuál manera de go­
bierno, de los puestos en el capitulo antecedente, es el mejor 
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31 

N LAS COSAS DE CONTROVERSIA Y pareceres contrarios, es 
fuerza que se oigan todos, para que propuestas las unas y 
otras causas y razones, se concluya la contienda, según la 

ID:;~""";~ mayor fuerza y eficacia de los que mejor probaren; por 10 
.ft~L1II cual digo que de los tres modos de gobierno referidos en el 

capítulo pasado, me parece ser el del monarca solo, y que 
les hace ventaja (y no como quiera, sino muy grande) a los otros dos, 10 
cual quedará concluido con las razones siguientes. 

San Antonino en su cuarta parte,l favorece esta razón, diciendo ser el me­
jor y más conveniente. por cuanto representa el divinoregímíento y gobier­
no; con el cual todo el universo es regido y gobernado de un solo criador, 
que es Dios; también porque sigue el orden de la naturaleza, por la cual 
todas las cosas criadas y movimientos diferentes se reducen a uno solo, que 
es el primer móvil o cielo. Aunque estas dos razones,bastaban para prueba 
de 10 dicho, quiero. a mayor abundancia •. confirmarlo con las que los legis­
tas y jurisconsultos dan en alabanza de esta dignidad monárquica y real. 
porque como ellos dicen:2 Erubescimus, cwn fine lege loquimur; es grande 
empacho para el jurisconsulto hablar. y no hablar con la ley en la mano; 
y así, dicen, que mucho mejor se rige una república por voluntad singular 
de uno que por voluntades diversas de muchos, refiriendo en sus leyes que 
muy mejor y más fácil se administra la tutela por uno 'solo que por muchos 
tutores; y dase la razón en la glosa,3 diciendo que más perezosa y negli­
gentemente se despachan los negocios cometidos y encomendados a mu­
chos. Esto mismo es de el Filósofo, diciendo en el capítulo undécimo y 
duodécimo de el libro tercero de los Polfticos, que al varón bueno debe 
ser dada y comunicada la potestad y no a muchos. El que quisiere podrá 
ver a Boerio, en el tratado que intitula Guarda de las llaves de las puertas 
de la ciudad, donde alega a Egidio de Roma, en el tratado de Regimine 
Principum y a Bartolo.4 Dice San GerónÍmo, sobre el psalmo ciento y cua­
renta y seis: más vale temer a uno, para no temer a muchos, que temer a 
muchos por estar seguro de uno. También fue lenguaje muy común de 
Homero, según lo refiere Emulio, no ser posible que una república estuvie­
se bien gobernada con el imperio y mando de muchos. Herodoto dice que 
como hubiese consulta y junta entre los persas, acerca del mejor gobierno, 
es a saber si estaría la potestad real en uno solo o en muchos que parcial­

1 Div. Anton. 4. p. tito 5. cap. 4. §. 4. 
1 Text. in lib. 2. §. Deinde, quía diffic. verso Novi, fr. de Orig. íur. et texto in lego 3. 

§. Quam vis autem, verso apparet. ff. de Admin. tutor. 
3 Glos. verbo Facilius. 
4 Bartol. Tract. de Regirn. Civitat. Et Cardin. in cap. in Apibus. 7. q. 1. Homerus, 

Emulio. 
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mente rigiesen: tomó la mano Darlo, que era hombre sabio y entendido, 
y en sus razones fue tan eficaz, probando ser más conveniente el gobierno 
de uno que el de muchos que pareciéndoles concluyentes a todos los de la 
consulta. no sólo las admitieron, pero a él le recibieron por rey, para que 
con experiencia probase aquellas verdades.. . 

También se sabe que entre las cabezas parcIales que tle~en a ca:go el 
gobierno de una república hay odios y enemistades, y del mIsmo· OfiCIO en­
gendran en sus pechos y corazones envidias y rencores muy detestables 
y malos para el bien público y estado se&ur?,de la misma república; po~~ue 
como la condición humana no sufre sUJeclOn, llega a tanto la soberbia y 
malicia, que tampoco quiere consentir i~al. Pues d~ aq~í nacen los odios 
de los odios, las enemistades de las enemtstades, las dIsensIones y guerras de 
las guerras (conclusivamente), las muer~es y ~estruición y acabamiento 
de las ciudades y pueblos. Por esto conVIene e Importa que haya uno, que 
sea como cabeza universal en el cuerpo de la república, de cuyo parecer 
pendan todos y ninguno sienta lo contrario de lo que él mandare '1 orde­
nare. A esto ayuda la ley diciendo:5 En la muchedumbre y pluralidad de 
los miembros de el cuerpo no hay más de una sola cabeza; y de tal manera 
es esto así necesario que si hubiese más cabezas que una no seria cu~rpo 
perfecto y natural, sino monstruo de naturaleza, y donde ha.>: J?luraltdad 
y muchedumbre,. hay discordia. A lo cual ayuda el derecho, dICIendo por 
palabras expresas de San Ambrosio:6 Cuando Adán estaba solo no se ~es­
mandó, ni erró, porque tenía su cuidado y pensamiento puesto en DIOS, 
como quien dice. En su sola administración y gobierno no erró; pero lue­
go que tuvo mujer y el número creció y pasó la unidad de uno a dos, luego 
hubo yerro y desconcierto. porque quisieron mandar entrambos, de donde 
es muy ordinaria la discordia. De aquí se sigue que el,rey debe ser uno, en 
una república y reinos; y así, dice el Apóstol a los de Epheso;7 ~na cabeza, 
un espíritu y un señor; ayuda a 10 dicho el texto de la causa septlma, donde 
dice el derecho:8 En las abejas uno es el rey; y en las grullas una la que 
va delante y guía, a la cual siguen las demás en orden concertado. Un ~m­
perador en un imperio, porque queriendo Roma comenzar. con dos, no los 
conservó y murió en la demanda el uno de ellos. En el Vientre y entra~s 
de Rebeca tuvieron lid y contienda Jacob y Esaú, batallando sobre la pn­
mogenitura y sobre cuál habia de nacer primero, para ser mayo! el mayor 
de los dos.9 Hace a este propósito el texto,lO que se dice. que DIOS es uno, 
una la fe, una la esperanza y uno el bautismo. De aquí es tambié? 10 que 
dice Ezequiel:ll mi siervo David se~á rey sobre. todos .ellos y s~~a uno el 
pastor de todos. Favorece esta razon 10 que dIce ZóZlffias,12 diCIendo: la 

'Non sunt liber, fr. de statu hom. 
6 De Poen. d. 2. cap. Quaildo Adam. 
7 Ad Ephes. 4. 
8 Causo 7. q. 1. cap. In apibus. . . 
'Tit. Liv. hb. 1. dec. 1. Plutarch. in Rom. Heroruan in Carac. Genes. 13. Dlv. Hler. 

in epist. ad Rustí. Monarch. 
10 In cap. Loquimur, 24. q. 1. 
11 Ez. 37. , 
12 In consil. suo, 165. in 2 vol. concl. 7. 
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virtud y fuerzas juntas y congregadas crecen, y las derramadas y extendidas 
se disminuyen y desflaquecen, según 10 habla dicho antes el Filósofo.l3 Y 
esta verdad confirma la misma verdad Cristo nuestro señor, diciendo por 
San Matheo: Todo reino en sí diviso será asolado y destruido, por cuanto 
está dividido en pareceres contrarios. que son las fuerzas de la república, 
que, juntos y hechos pella la defienden, y divididos la asuelan y acaban. 
Y, concluyendo con esta prueba, digo que trata esto muy a la larga Egidio 
de Roma, en el tratado de Regimine Principum,14 donde viene a concluir 
ser mucho mejor ser gobernada la república y reino por un solo rey, que 
por muchos reyes y senadores; y este gobierno se llama monocracia o mo­
narquía, que en excelencia y dignidad precede a los otros dos estados, que 
son del gobierno de más gente que uno. 

CAPÍTULO XI. Donde se trata de el segundo modo de gobier­
no que se llamaoligarchía o aristocracia 

STE GOBIERNO SEGUNDO DE REPÚBLICA, llamado oligarchía, 
que consiste en el gobierno de algunos hombres particulares 
y nobles, constituidos para este. gobierno. no es tan bueno 
como el pasado. según San Antonino en el lugar arriba cita­
do. pero tiene muchos defensores que prueban lo contra­

~¡,.,;:;:;;¡:¡:¡~......r. rio. Y quieren persuadir ser este modo de regir y gobernar 
muy mejor que el de los reyes. A lo menos lo que todos saben es que los 
romanos le tuvieron por mejor, después de haber experimentado el de el 
rey. eligiendo hombres nobles y prudentes, con que la república estuviese 
conservada en concordia y paz; que fuesen anuales, porque con el largo 
tiempo de el gobierno no se ensoberbeciesen y tratasen tiránicamente el 
oficio de príncipes republicanos. Y esto les sucedió después de haber sido 
señoreados de reyes doscientos y veinte y cuatro años. Y al noveno de los 
consulados añadieron el oficio de dictador, que en las cosas de guerra era 
supremo y mayor a los cónsules, como lo nota Eusebio en sus Chrónicas.1 

Pero. en lo que a mí me parece que no es tan buen modo de regir éste 
como el pasado, es por la poca estabilidad que tuvieron en él, porque, a 
los setenta y cinco años pasados que iban continuando el señorío y gobier­
no de los cónsules, mudaron de parecer y ordenó todo el pueblo romano 
que cesasen los cónsules y en su lugar se eligiesen diez varones que se lla­
masen Decemviros, y que éstos rigiesen la república, como 10 habian hecho 
los reyes y cónsules.2 Pero como esta elección consta de trulla y pueblo 
amontonado. no duró más que un año, por cierta maldad que cometió uno 
de ellos, llamado Apio Claudio; esto fue a los trescientos y un años de su 
fundación. Y volviéndose a su consulado, pasaron adelante hasta que se 

13 Patritius de Regno, lib. 1. tito 13. 
14 2. p. lib. 3. cap. 3. et 4. 
1 DiOD. HaI. lib. 5. 

2 DiOD. Ha!. lib. 10. 
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redujo a su primer estado de reyes. llamándose emperadores. de los cuales 
fue el primero Julio César. Y con esto se prueba lo ya dicho. que es fuerza 
que la igualdad del gobierno engendre envidia y mate el que puede al otro 
compafiero. como sucedió en el triunvirato de Marco Antonio y Lépido. 
que se quedó Octaviano Augusto con el señorío y imperio.3 Y esto dice 
el autor de las Edades del mundo, que quiso significar aquel prodigio que, 
sucedió un día después de la muerte de César. de verse tres soles distintos 
en el oriente. que luego. poco a poco, se fueron juntando y haciendo un 
solo cuerpo. significando que el dominio y gobierno. partido entre Lépido. 
Marco Antonio y Augusto César. se habia de reducir a una sola monarquia. 
como sucedió. 

Thomás Moro. en unos elegantisimos versos que hace. favorece este mo­
do de gobierno por estas palabras: si preguntas ¿cuál es mejor gobierno. el 
de rey o el de senado? digo. que si son malos todos ninguno es bueno; 
pero si el reyes bueno y los senadores también. pienso que el gobierno de 
éstos es mejor que el de los reyes. p.or ser consejo y parecer de muchos 
y esotro de uno solo. Cosa dificultosa (prosigue luego) es hallar número 
suficiente de buenos senadores; pero es cosa muy fácil que solo uno sea 
malo. y hallarse ha que todo un senado sea bueno. porque no todos han 
de ser malos. pero un rey apenas puede ser bueno. Un mal senador es re­
gido y reducido a razón de un buen consejo de otro senador. su compafiero; 
yel rey trae a su gusto a sus consejeros. y si por ventura (como suele acon­
tecer) nace un rey necio y tonto y un senador es elegido de las mismas 
calidades. éste pasa su año. el cual pasado se remedia este daño e inconve­
niente; y en el rey. aunque pasen muchos, no se remedia si no es con la 
muerte. Esto con otras muchas cosas dice. que por excusar prolijidad callo. 

Felipe Beroaldo.4 dice que el gobierno aristocrático es muy bueno. y que 
lo sea (dice) el mismo nombre lo declara. y muchos ejemplos lo manifies­
tan. Sentencia es plautina.5 que ninguno sabe suficientemente; quiere decir: 
Que ve todo 10 que conviene él solo; y así. lo dice la Sagrada Escritura:6 

Hay dél solo. que si cae. no tiene quien le de la mano y levante; de donde 
infiere· que las consultas' hechas entre muchos son muy provechosas y por 
consiguiente manera necesarias para el gobierno de una república; y asi. 
dice Aristóteles en los Políticos:' Dos son mejores que uno. es a saber. en 
el consejo; y Homero dijo:8 Que dos son más excelentes para todas las co­
sas. De aqui es que Agamenón Homérico deseaba diez consejeros semejan­
tes a Néstor.9 Y así persuadía Megabyzo que el gobierno del reino de los 
persas se redujese a oligarquia. que es gobierno de pocos y pasa a más que 
de uno. El Petrarca alaba mucho también este modo de gobierno, pero 
como es florentino y en Florencia habia este modo de gobierno, será posible 

, Sueton. in August. cap. 8. 
4 Beroald. in lib. de Opto statu. 
'Plaut. in Milite. 
6 Eccles. 4. 
7 Polit. lib. 3. 
'Homer. Illiad. lib. 2. 
\1 Arist. lib. 5. Político cap. 4. 
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que se mueva, por este fin, a decir tanto bien de él por engrandecer la patria 
y establecimientos de ella.10 

Contra los que sienten que es mejor gobierno el del senado que el de 
los reyes, digo, con lo referido de la república romana, no ser estado per­
maneciente ni duradero y que no todos los reyes son malos y que por ser 
reyes no se excusan de consejo y consejos; y en confirmación tenemos los 
de nuestra España, que con ser supremos tienen sus consejos y senados, por 
cuyo parecer se siguen y despachan todas las cosas, pero es necesario que 
haya una cabeza, a quien se reduzcan todos estos pareceres. que sea supe­
rior a todos; porque si no la reconocen. cada cual tirarla por su parte, pare­
ciéndole acertar más que otro en 10 que dice y determina. 10 cual baraja 
y ataja un. rey, sirviendo como de bastón en lo furioso de la esgrima y con­
ciliando voluntades. para que queden conformes y los ánimos quietos y 
seguros. 

CAPiTULO XII. Donde se declara la dignidad que tiene el ter­
cer modo de gobierno de una república, llamado democracia, 
que es de el común y pueblo; y se prueba no ser de todo 
punto desechado y haberlo guardado muchas naciones y estos 

indios mexicanos 

OMO YA. VIMOS DE ESTE MODO DE GOBIERNO, llamado de el 
común ypueblo, que concurre en un parecer y consejo para 
su conservación, no es otro fin sino apellidar libertad, por­
que la intención de los populares es vivir vida como quie­
ren; yen orden de esto suelen hacer sus elecciones; y Cice­
rón1 afirma haber esta libertad. porque como dice Patricio;2 

J,.a libertad es una licencia natural que al hombre le es concedida por la 
misma naturaleza. para vivir libremente si por alguna fuerza. o violencia 
o ley contraria no se le prohíbe; y esta difinición pone Justiniano.3 pero 
como esto conste.de diversos pareceres y de gente interesada. no es posible 
que dure mucho, ni llegue a debido efecto su conservación; y asi. este modo 
de gobierno es menos noble que los dos pasados. 

San Antonino, en el lugar arriba citado. dice que muchas veces sucede 
que todo el pueblo y comunidad rija mejor que un rey o un senado. 10 
cual puede acontecer cuando el pueblo, que desea paz. ha tolerado y sufri­
do. por mucho tiempo. el gobierno de un rey tirano o senado cruel. por 10 
cual muerto el dicho rey tirano o destruidos los senadores de sus oficios. 
retienen en sí los dichos populares y todo el pueblo en común el gobierno 
de la república, no queriéndolo dar a otro que los trae con la misma suje­

10 Cuspinian. A.n.E. Herodot. In Tract. de Instit. Reipub. lib. 1. cap. 1. 

1 Cicer. lib. 3. de Legib. 

2 Francisc. Patrie. de Instituend. Republ. lib. 1. tito 4. 

3 In §. 1. de lur. perso. 
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ción y tiranía que los pasados. Y mientras dura la memoria del tal tirano, 
será posible (dice este santo) que dure el buen gobierno popular, en espe­
cial si hay entre ellos algunos de buena razón y juicio, por cuyo parecer 
y orden vayan hechas y ordenadas las cosas de su gobierno. Pero no se 
ha de creer que el tal gobierno pueda durar mucho, porque el pueblo, en 
común, más se rige por pasión e interés particular que por razón, y seguí­
ríanse muchos escándalos y desconciertos de su gobierno. Y aunque es 
verdad que no ha de ser admitido el gobierno de el pueblo para la conser­
vación de una república, no es de consejo de varones sabios, que de todo 
punto sean excluidos algunos para los oficios de ella; porque ni todo se 
lo han de llevar los nobles, como dice Patricio,4 ni de todo han de quedar 
desposeídos los comunes y plebeyos. De este parecer es Santo Antonino, 
en el lugar citado.5 La razón de esto puede ser ésta: que en una república 
militan todas las cosas que se llaman de alimento debajo de este nombre: 
agricultura; y las demás de el trato humano, en el de mercancía; de donde 
se sigue que sin la gente que cultiva los campos y heredades, ni sin los 
mercaderes y tratantes. en cualquier género que sea, no es posible conser­
varse una república; por 10 cual aconseja Patricio que no de todo punto 
han de ser desposeídos los semejantes de los oficios. sino favorecidos en 
aquellos que licitamente pueden ejercitar. según su calidad y condición; y 
porque no se ¿ntienda que los mayores oprimen y tiranizan a los menores. 
y aun dice más, que las más veces acontece que los que tienen un estado 
mediano en la república. que ni son de los muy nobles ni de los más bajos 
de ella. suelen regir y gobernar mejor y con más cuidado que los muy ilus­
tres. Así parece haber sucedido en Marco Tullo Cicerón, que no .era de 
los patricios romanos (como se lo dijo en una invectiva Salustio) y tuvo 
felicísimo gobierno y por renombre defensor y padre de la patria.6 Pero. 
sí es fuerza que la república sea gobernada por una de las dos familias, es 
a saber. por la noble o la plebeya. tengo por más seguro que sea la noble 
y ilustre, que la común y plebeya; porque la memoria en el noble de sus 
obligaciones, le obliga y anima a que siga el ejemplo de sus pasados y que 
no haga cosa que no deba, a 10 menos ya que en algo falte no en todo; 
pero el de humilde y bajo suelo, cuyos pasados no se conocieron y los en­
terró el olvido de su humildad y bajeza. como menos obligados. suelen dar 
muy grandes caidas sin tener memoria a que arrimarse ni que imitar. y 
dice Patricio,7 que de lo uno y de lo otro hay muchos ejemplos, de los cua­
les él refiere algunos en el lugar citado; y dice ser .él del parecer de aquellos 
que ponen la perfección de la república en la mezcla y masa de toda suerte 
y manera de ciudadanos; y así, alaba mucho la república de los lacedemo­
nios (así como también Felipe Beroaldo. en el lugar citado) como cosa 
compuesta de tres modos de gobierno, porque tenía rey que pertenece a 
monarquía y senado de pocos varones, que pertenece a la aristocracia y 

4 Patritius ubi supra. 

'Div. Anton. ubio supra. 

ti Supra, tomo L lib. 5. cap. 14. 

1 Patricius, ubi supra. 
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gobierno común de pueblo, que se llamaba Ephori, perteneciente a la de­
mocracia. San Antonino,8 dice que sería buen modo de gobierno y policía 
el que constase de estos tres géneros y suertes de gentes, porque viéndose 
honrados los comunes y hechos del número de los mayores, por los oficios 
que les dan, se animarían a la virtud y a sustentar estado honroso, y vivirían 
<:ontentos y amarían la república como a cosa en que tienen parte, y pro­
curarían poner la vida por ella en sus peligros, como los que perdían en 
perderla. 

Esta policía y modo de gobiemo, repartido en estas tres maneras dichas, 
tuvo el pueblo de Dios en sus principios; porque tuvo algunos varones sa­
bios, escogidos y elegidos por todas las tribus de el pueblo, como se dice 
en el Deuteronomio,9 cuando les dijo Moysén: Escoged entre vosotros varones 
tales como convienen, para el oficio que tengo de encomendarles, sabios, 
de buena vida y suficientes para constituirlos en príncipes vuestros. :Ésta 
era cierta policía popular, en cuanto estos varones jueces eran elegidos de 
los del pueblo; pero en cuanto estos mismos príncipes gobernaban. eran 
como senado o señoría, juzgando las causas menores que entre ellos ~e 
ofrecerían, ocurriendo todos a ellos como a sus jueces y mayores, aunque 
eran de los mismos y por ellos mismos elegidos. Y en cuanto a este gobier­
no eran de el Estado de los ilustres y optimates, pero en 'cuanto uno era 
superior a todos éstos, que era Moysén, era manera y especie de reino. 

Esta policía y orden se guarda en Venecia, que tienen duque, por elec­
ción de los primados y nobles, los cuales son elegidos del común del pueblo, 
y estos mayores administran justicia y tratan todos los negocios de la repú­
blica y comunidad; pero el gran duque prefiere a todos y les preside como 
superior y mayor a ambas familias, así a la de los cónsules y gente ilustre, 
como a la común del pueblo. 

Esta mesma policía se guarda en nuestro reino de España, si bien se 
<:onsidera el gobierno de estos reinos, porque hay un solo rey en todo el 
reino que preside a todos los duques, condes y marqueses y a todas sus 
audiencias y consejos. Estos consejos y personas constituidas por él, admi­
nistran justicia a la república y pueblo, a imitación de el gran caudillo 
Moysén, que por consejo de su suegro Jethro. escogió de el pueblo varones 
sabios y temerosos de Dios verdadero, en los cuales se hallase verdad y 
justicia y que juzgasen el pueblo rectamente como se dice en el Éxodo.10 

Así hizo Nabucodonosor eligiendo a Daniel por príncipe y primado de to­
dos los prudentes y sabios de Babilonia.ll Y para la terceIa manera de 
policía, que es popular, se juntan en cortes todos los procuradores de todas 
las villas y ciudades del reino elegidos por las mismas ciudades, cuyas veces 

, y en quien todo el común compromete para que por sí y por ellos trate y 
negocie sus causas. 

De la república indiana (en especial de la de Mexico) sabemos haber 

8 Div. Anton. loe. eitat. 
9 Deut. 1. 
10 Exod. 18. 
11 Dan. 2. 
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tenido estos tres modos de gobierno. porque de los señores y nobles ele­
gían emperador y este emperador era supremo a todos. y. después. se po­
man los jueces de la gente noble, que regían al común de la gente; y entre 
los comunes habia centuriones, que llamaban centecpanpixques, que quiere 
decir cuidadores de cien vecinos; y éstos eran elegidos de los barrios y 
presentados para que fuesen confirmados en el dicho oficio; y ahora se usa 
en su cristianismo elegir los oficiales comunes de la república por lQs mis­
mos vecinos y moradores de los barrios y los traen ellos escogidos y ele­
gidos, para que así sean todos confirmados. 

. Paréceme ser la elección del consulado de los mercaderes de estos reinos 
de 'las Indías (si ya no es que corre por todas partes adonde los hay 10 mis­
mo) la misma que vamos probando; porque de todo el común de ellos, los 
mismos mercaderes eligen treinta, los cuales eligen de ellos mismos prior 
y cónsules, cuya cabeza y superior es el prior; por manera que el común 
elige a los que les p~ece más aptos e idóneos para aquel oficio, y luego ]os 
treinta eligen de sí mismos el que ha de ser mayor por aquel año; y en esta 
elección se incluyen todos los tres modos dichos de gobierno, común, ma­
yor y superior, y con él están muy contentos, porque tratan sus causas y 
las concluyen como mejor les parece y acuden al bien de la república: como 
miembros honrados en ella y de ella. 4 

CAPÍTULO XIII. Del gobierno mondrquico que tuvieron las 
gentes de la Isla Española y del número .de sus reyes y reinos 

ABIENDO TRATADO DE LOS TRES MODOS de gobernación con 
que todas las repúblicas de el mundo se han regido y gober­
nado, resta decir cómo estas indianas gentes las tuvieron en 
las suyas, como en el discurso de este libro se ira viendo. 
siendo la majestad de Dios de ello servida, aunque el más 
ordinario y frecuente que usaron fue el de los monarcas y 

r~yes, como más natural y excelente, entre todas las demás especies de go­
bIerno, por ser más semejante a aquella con que el padre rige y gobierna 
a sus hijos y 10 aprueba el Filósofo en el octavo de los Éthicos. tratando 
de estos tres modos de gobierno. diciendo que el de reyes es el mejor. por 
la semejanza que tiene al padre, debajo de cuya tutela y protección están 
los hijos y el amparo de su familia. Supuesta esta verdad nos pareció co­
menzar su prueba con el gobierno de las gentes isleñas. de la Isla Española. 
por.ser de las primeras que se descubrieron con nombre de Indias; y, en 
realidad, de verdad 10 son, que aunque agora no tiene indios naturales, los 

¡ tuvo en su gentilidad y después de llegados a ella los españoles en grandí­
simo número. 

Hubo en esta Isla cinco reinos principales y en ellos, cinco poderosos re­
yes; y los que viVÍan cuando don Cristóbal Colón llegó a ella eran los que 
se dirán aquí sucesivamente; y no se tratará de otros, porque en aquellos 
tiempos, que se pudieron hacer inquisiciones copiosas y se pudieron saber 

" ¡. 
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muchas antigüedades, no se les.dio 
no pretendían ser historiadores SÍn<J 
tieron las manos en el oro y perlas 
verdades; por lo cual y por haber l 
brevedad. sin que agora haya rastr<: 
de ellos con claridad muchas cosas 
to de su historia. 

Era, pues, el primer rey llamado 
cipado en lo más fértil y espaciosc 
gundo se llamaba Guacanaguari; 
dicha vega. U3mada Marién; Y ésúJ 
por haber ido a parar a sus tierra5 
mero descubridor de aquellas islas;. 
pañeros, muy amigablemente y lOE 
hermandad; y por este recibimíent, 
tuvo con ellos, fue digno de much 
gado. El tercero se llamaba Bebec 
Xaragua; de este rey se dice habCt 
na, mujer de gran prudencia y au 
hablar y grande cortesana y amiga: 
nos desde los principios que los vi( 
el cual reinaba en la provincia lJaíl 
la de Xaragua. De este rey se di; 
y de mucha gravedad y autoridad; 
que a la Isla llegaron, no era natui: 
cinas, llamadas de los Lucayos~ de 
haber sido por algunas diferencias 
las dichas islas, en razón de señO! 
pruébase verisímilmente, porque die 
bre de gran juicio y muy sagaz y 1 
como de guerra; y por haber COD 
él, los de la tierra le dieron el reí¡ 
sabemos de otras inmensas nadon 
los reinos y por las cuales se daba 
que con su buena industr\a y sabi 
conservasen en paz y cOncordia; y É 
de Maguana, le dieron el reino. '; 
aquella señora llamada Anacaona¡ 
Higuanama, aunque cuando los nu 
una señora muy anciana y vieja. qi 
nama, por lo cual está en duda ~ 
proprio de este dicho rey o comUn. 
lo fue el de Faraón en Egipto. qw 

De lo dicho se sigue haber habi 
que con nombre de señores univeq 
naron, haciendo oficio de monarca 
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tenido estos tres modos de gobierno. porque de los señores y nobles ele­
gían emperador y este emperador era supremo a todos. y. después. se po­
man los jueces de la gente noble, que regían al común de la gente; y entre 
los comunes habia centuriones, que llamaban centecpanpixques, que quiere 
decir cuidadores de cien vecinos; y éstos eran elegidos de los barrios y 
presentados para que fuesen confirmados en el dicho oficio; y ahora se usa 
en su cristianismo elegir los oficiales comunes de la república por lQs mis­
mos vecinos y moradores de los barrios y los traen ellos escogidos y ele­
gidos, para que así sean todos confirmados. 

. Paréceme ser la elección del consulado de los mercaderes de estos reinos 
de 'las Indías (si ya no es que corre por todas partes adonde los hay 10 mis­
mo) la misma que vamos probando; porque de todo el común de ellos, los 
mismos mercaderes eligen treinta, los cuales eligen de ellos mismos prior 
y cónsules, cuya cabeza y superior es el prior; por manera que el común 
elige a los que les p~ece más aptos e idóneos para aquel oficio, y luego ]os 
treinta eligen de sí mismos el que ha de ser mayor por aquel año; y en esta 
elección se incluyen todos los tres modos dichos de gobierno, común, ma­
yor y superior, y con él están muy contentos, porque tratan sus causas y 
las concluyen como mejor les parece y acuden al bien de la república: como 
miembros honrados en ella y de ella. 4 

CAPÍTULO XIII. Del gobierno mondrquico que tuvieron las 
gentes de la Isla Española y del número .de sus reyes y reinos 

ABIENDO TRATADO DE LOS TRES MODOS de gobernación con 
que todas las repúblicas de el mundo se han regido y gober­
nado, resta decir cómo estas indianas gentes las tuvieron en 
las suyas, como en el discurso de este libro se ira viendo. 
siendo la majestad de Dios de ello servida, aunque el más 
ordinario y frecuente que usaron fue el de los monarcas y 

r~yes, como más natural y excelente, entre todas las demás especies de go­
bIerno, por ser más semejante a aquella con que el padre rige y gobierna 
a sus hijos y 10 aprueba el Filósofo en el octavo de los Éthicos. tratando 
de estos tres modos de gobierno. diciendo que el de reyes es el mejor. por 
la semejanza que tiene al padre, debajo de cuya tutela y protección están 
los hijos y el amparo de su familia. Supuesta esta verdad nos pareció co­
menzar su prueba con el gobierno de las gentes isleñas. de la Isla Española. 
por.ser de las primeras que se descubrieron con nombre de Indias; y, en 
realidad, de verdad 10 son, que aunque agora no tiene indios naturales, los 

¡ tuvo en su gentilidad y después de llegados a ella los españoles en grandí­
simo número. 

Hubo en esta Isla cinco reinos principales y en ellos, cinco poderosos re­
yes; y los que viVÍan cuando don Cristóbal Colón llegó a ella eran los que 
se dirán aquí sucesivamente; y no se tratará de otros, porque en aquellos 
tiempos, que se pudieron hacer inquisiciones copiosas y se pudieron saber 
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muchas antigüedades, no se les.dio 
no pretendían ser historiadores SÍn<J 
tieron las manos en el oro y perlas 
verdades; por lo cual y por haber l 
brevedad. sin que agora haya rastr<: 
de ellos con claridad muchas cosas 
to de su historia. 

Era, pues, el primer rey llamado 
cipado en lo más fértil y espaciosc 
gundo se llamaba Guacanaguari; 
dicha vega. U3mada Marién; Y ésúJ 
por haber ido a parar a sus tierra5 
mero descubridor de aquellas islas;. 
pañeros, muy amigablemente y lOE 
hermandad; y por este recibimíent, 
tuvo con ellos, fue digno de much 
gado. El tercero se llamaba Bebec 
Xaragua; de este rey se dice habCt 
na, mujer de gran prudencia y au 
hablar y grande cortesana y amiga: 
nos desde los principios que los vi( 
el cual reinaba en la provincia lJaíl 
la de Xaragua. De este rey se di; 
y de mucha gravedad y autoridad; 
que a la Isla llegaron, no era natui: 
cinas, llamadas de los Lucayos~ de 
haber sido por algunas diferencias 
las dichas islas, en razón de señO! 
pruébase verisímilmente, porque die 
bre de gran juicio y muy sagaz y 1 
como de guerra; y por haber COD 
él, los de la tierra le dieron el reí¡ 
sabemos de otras inmensas nadon 
los reinos y por las cuales se daba 
que con su buena industr\a y sabi 
conservasen en paz y cOncordia; y É 
de Maguana, le dieron el reino. '; 
aquella señora llamada Anacaona¡ 
Higuanama, aunque cuando los nu 
una señora muy anciana y vieja. qi 
nama, por lo cual está en duda ~ 
proprio de este dicho rey o comUn. 
lo fue el de Faraón en Egipto. qw 

De lo dicho se sigue haber habi 
que con nombre de señores univeq 
naron, haciendo oficio de monarca 
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muchas antigüedades, no se les dio nada por ello a los nuestros, que, como 
no pretendían ser historiadores sino que otros los pusieran en historia, me­
tieron las manos en el oro y perlas y no tomaron la pluma para averiguar 
verdades; por 10 cual y por haber fenecido los moradores de ella con tanta 
brevedad, sin que agora haya rastro de haberlos habido. no se pueden decir 
de ellos con claridad muchas cosas que eran necesarias para el cumplimien­
to de su historia. 

Era, pues, el primer rey llamado Guarionex. el cual tenía su reino y prin­
cipado en lo más fértil y espacioso de la vega, que llamaron real. El se­
gundo se llamaba Guacanaguari; éste principiaba en 10 postrero de esta 
dicha vega, llamada Marién; Y éste fue el primero que trató a los españoles 
por haber ido a parar a sus tierras el almirante don Cristóbal Colón, pri­
mero descubridor de aquellas islas; el cual rey los recibió, a él y a sus com­
pañeros. muy amigablemente y los regaló y sirvió con mucha largueza y 
hermandad; y por este recibimiento y otras muchas caricias, que después 
tuvo con ellos. fue digno de mucho agradecimiento. aunque muy mal pa­
gado. El tercero se llamaba Behechio, cuya provincia y reino se llamaba 
Xaragua; de este rey se dice haber tenido una hermana. llamada Anacao­
na, mujer de gran prudencia y autoridad, muy discreta y graciosa en su 
hablar y grande cortesana y amiga del trato y comunicación de los cristia­
nos desde los principios que los vido y trató. El cuarto rey era Caonabo, 
el cual reinaba en la proVincia llamada Maguana. convecina y aledaña de 
la de Xaragua. De este rey se dice haber sido muy valeroso y esforzado 
y de mucha gravedad y autoridad; y según entendieron los nuestros,Juego 
que a la Isla llegaron, no era natural de la tierra sino de otras islas conve­
cinas, llamadas de los Lucayos. de las cuales pasó a ésta, que sería posible 
haber sido por algunas diferencias que habría entre él y otros· algunos de 
las dichas islas. en razón de señorear y poseer algún señorío o reino. Y 
pruébase verisímilmente. porque dicen los que lo conocieron que era hom­
bre de gran juicio y muy sagaz y prudente en todas las cosas, así de paz, 
como de guerra; y por haber conocido estas condiciones y calidades en 
él. los de la tierra le dieron el reino; y no es dificultoso de creerlo, pues 
sabemos de otras inmensas naciones ser estas calidades las que merecían 
los reinos y por las cuales se daban a muchos forasteros y extraños para 
que con su buena industria y sabio proceder los rigiesen y gobernasen y 
conservasen en paz y concordia; y conocidas estas calidades de los del reino 
de Maguana, le dieron el reino. También se dijo haber sido casado con 
aquella señora llamada Anacaona. El quinto reino era de Higuey y su rey 
Higuanama, aunque cuando los nuestros entraron era ya difunto y reinaba 
una señora muy anciana y vieja, que conservaba el nombre del rey Higua­
nama, por lo cual está en duda si este nombre Higuanama era nombre 
proprio de este dicho rey o común a todos los reyes de aque] reino,· como 
lo fue el de Faraón en Egipto, 9ue todos los reyes se llamaron Faraones. 

De lo dicho se sigue haber habido monarquías e~ esta Isla, y príncipes 
que con nombre de señores universales de sus reinos los rigieron y gober­
naron, haciendo oficio de monarcas. que es el supremo de los tres que en 
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los capítulos antecedentes hemos tratado. Teman a su sujeción y dominio 
estos cinco reyes innumerables señores que, aunque inferiores a éstos, eran 
superiores a otros que les o1;¡edecían y reconocían vasallaje. como los hubo 
también en esta tierra firme de Anahuac. como después veremos. Del rey 
Guarionex, que lo era de la vega real. se decía tener otro rey por vasallo, 
que entre los otros sus inferiores era de más estimación y autoridad. llama­
do Uxmatex. señor de la provincia y reino de Ciboa. llamada por otro 
nombre, Haytí. del cual nombre se denominaba toda la Isla. Cuando este 
rey Uxmatex era llamado de Guarionex, le acudía con diez y seis mil hom­
bres de pelea y más. puestos en campo. 

Otro señor hubo más a -la parte de septentrión de aquella Isla. llamado 
Haniguayaba. el cual parecía ser también rey esempto y señor absoluto de 
su reino, sin reconocer a otro por mayor en él, ni que a ninguno sirviese 
con ningún género de pensión, ni feudo. La razón que se puede dar para 
probarlo es citar aquella -provincia al cabo último ,y más occidental de la 
dicha Isla. bien cincuenta leguas del reino y ciudad real de Xaragua, donde 
principalmente tenía su silla el Behechio, y por haber otros muchos señores 
en aquella provincia, que parece haber sido vasállos de el dicho rey Hani­
guayaba, y haber militado debajo de su señorío. Lo mismo parece ser del 
señor de los ciguayos. llamado Mayobanex, que no fue sujeto al rey de la 
vega. Guarionex. por haberse conocido en él grande señorío y libertad. en 
el señorear; el cual padeció en el tiempo del cristianismo y entrada de los 
nuestros grandes trabajos y persecuciones, por razón de defender y librar 
de la prisión en que los nuestros tenían al rey Guarionex. haciéndoles mu­

\, 	 chas guerras. No se sabe si esta defensa que le hacía era por causa de ser 
su rey. aunque lo más creíble y cierto es que lo defendía y ayudaba como 
a amigo y hombre, que en su necesidad y trabajo se le habia encomendado; 
y también añadiría a esto otra consideración de decir: Éstos nos toman 
nuestras tierras y señorios y no se contentan con hacerse señores de ellos, 
sino que nos consumen y matan; pues de su fin y acabamiento, si nosotros 
los vencemos, redundará nuestra antigua posesión y conservación de vasa­
llos; y pues esto se sigue de favorecemos unos a otros y de hacerles guerra 
a estos advenedizos y extraños,_ no es razón que reparemos en mirar si 
soinos más o menos o iguales a trueque de conseguir el fin que pretende­
mos. Lo mismo se dice haber hecho otro señor del reino de Higuey, lla­
mado Cotubanama, que entre otros muchos caciques y señores particulares 
que había en aquel reino y, provincia, se señaló, defendiéndose con grande 
esfuerzo y valentía, por muchas veces y muchos días, con su ejército y gente 
de los nuestros que le hacían guerra. 

Había en esta Isla y en cada reino de ella otros múchos hombres nobles 
y estimados por de mejor y más limpia sangre que los demás del común 
del pueblo, los cuales tenían cargo de regirlos y guiarlos, que debian de 
ser ministros de los reyes, como los tienen todos los que conocemos en el 
mundo, así COJllO gobernadores y justicias ordinarias y alcaldes. de los que 
solemos decir de casa y corte; éstos se llamaban en lengua común y vulgar 
de la Isla nitaynos. como decir nobles y principales, conviene a saber. en 
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el gobierno y cosas de repúbli 
tros de los tres gobiernos ya d 
por voluntad de sus reyes y ) 

Por tres maneras de bortesú 
yores en la república se puede 
tes que dejamos dicho en los'~ 
se nombraba con este noníb1'4 
cual término se debía a los 11 
segundo término de cortesfa e 
que es el titulo que nosotros dl 
son duques, marqueses y con& 
yor estimación, que a los prime 
de tener más calificados y e:xo 
y solamente pertenecía al señor 
que es como decir alteza o mi 
aquel que era cabeza universal 
el oficio de rey y monarca, q\l 

CAPÍTUW XIV. De la pa 
Y señores de la Isla Espj 

clemencia y afabilidal. 

-~~~- STOS REYES y SJij 
tos y tan grand 
suelen los padre 
bien de su repúl! 
ello que más CQÍ 
bre y clemencia,' 

que por vasallos, y así correspoí 
como proprios hijos; porque si e 
que la ,g?bemación de los rey~ 
naturaüslma gobernación y regi: 
y el vasallo obedecer como hijti 
a sus reyes por la pacifica y Dij 

daba~ de muy buena gana sus '1 
secuClOnes que padecieron de lo 
pacificación, porque como 10s,reJ 
te,. huyendo de los españoles; m 
bnesen ni dijesen donde andaba 
tormentos y que cuando los llevá 
por donde pasasen, se dejaseuCII 
fundo y si pudiesen l1evar consíg( 
por obra. sin faltar un punto. "J 

1 Lib. 8. Polit. cap. 7. 
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el gobierno y cosas de república; de manera que eran los segundos minis­
tros de los tres gobiernos ya dichos, escogidos y constituidos en sus oficios 
por voluntad de sus reyes y señores supremos. 

Por tres maneras de cortesías, con que nombraban a estos nobles y ma­
yores en la república se puede probar haber habido las tres suertes de gen­
tes que dejamos dicho en los capitulos pasados. La una, y menor de tres, 
se nombraba con este nombre Guaoxori, que es como decir V. md., el 
cual término se debía a los menores en dignidad, de los tres grados. El 
segundo término de cortesía era babari. como decir, señoría o excelencia, 
que es el titulo que nosotros damos a los virreyes y señores de título. como 
son duques, marqueses y condes; ya los que entre ellos tenían en esta ma­
yor estimación, que a los primeros. les daban este diqtado y seria por razón 
de tener más calificados y excelentes oficios; pero el tercero era supremo 
y solamente pertenecía al señor supremo y rey. al cual llamaban mathufery. 
que es como decir alteza o majestad; el cual título no se daba a otro, que 
aquel que era cabeza universal y suprema en el reino, de donde se prueba 
el oficio de rey y monarca. que ejercitaba y tenía. 

CAPiTULO XIV. De la pacífica gobernación con que los reyes 
y sefíores de la Isla Espafíola gobernaban sus reinos. y de la. 

clemencia y afabilidad con que trataban a sus vasallos 

.~~~~ sros REYES y SEÑORES. que en su infidelidad lo eran de tan­
tos y tan grandes gentíos. los regían y gobernaban como 
suelen los padres a los hijos. teniendo por fin principal el 
bien de su república y vasallos y aplicando los medios para 
ello que más convenientes parecen ser, que son mansedum­
bre y clemencia, mostrando con ella tenerlos más por hijos 

que por vasallos. y así correspondían ellos a reconocer este amor y caricia, 
como proprios hijos; porque si es verdad (como 10 es y lo dice Aristóteles)! 
que la gobernación de los reyes tiene semejanza de la paterna, la cual es 
naturalisima gobernación y regimiento. debe el rey gobernar como padre 
y el vasallo obedecer como hijo; y así es que estos isleños amaban tanto 
a sus reyes por la pacifica y mansa gobernación con que los regían, que 
daban de muy buena gana sus vidas por ellos. Esto se veqficó en las per­
secuciones que padecieron de los nuestros en el tiempo de su conquista y 
pacificación, porque como los reyes y señores andaban escondidos y a mon­
te. huyendo de los españoles, mandaban a sus vasallos que no los descu­
briesen ni dijesen donde andaban, aunque por ello les hiciesen pedazos a 
tormentos y que cuando los llevasen presos y atados por las sierras y riscos. 
por donde pasasen. se dejasen caer y desbarrancar en lo más áspero y pro­
fundo y si pudiesen llevar consigo a los españoles lo hiciesen, lo cual ponían 
por obra, sin faltar un punto, y esto fue muy cierto y que diversas veces 

I Lib. 8. Polit. cap. 7. 
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el gobierno y cosas de república; de manera que eran los segundos minis­
tros de los tres gobiernos ya dichos, escogidos y constituidos en sus oficios 
por voluntad de sus reyes y señores supremos. 

Por tres maneras de cortesías, con que nombraban a estos nobles y ma­
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tes que dejamos dicho en los capitulos pasados. La una, y menor de tres, 
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clemencia y afabilidad con que trataban a sus vasallos 

.~~~~ sros REYES y SEÑORES. que en su infidelidad lo eran de tan­
tos y tan grandes gentíos. los regían y gobernaban como 
suelen los padres a los hijos. teniendo por fin principal el 
bien de su república y vasallos y aplicando los medios para 
ello que más convenientes parecen ser, que son mansedum­
bre y clemencia, mostrando con ella tenerlos más por hijos 

que por vasallos. y así correspondían ellos a reconocer este amor y caricia, 
como proprios hijos; porque si es verdad (como 10 es y lo dice Aristóteles)! 
que la gobernación de los reyes tiene semejanza de la paterna, la cual es 
naturalisima gobernación y regimiento. debe el rey gobernar como padre 
y el vasallo obedecer como hijo; y así es que estos isleños amaban tanto 
a sus reyes por la pacifica y mansa gobernación con que los regían, que 
daban de muy buena gana sus vidas por ellos. Esto se veqficó en las per­
secuciones que padecieron de los nuestros en el tiempo de su conquista y 
pacificación, porque como los reyes y señores andaban escondidos y a mon­
te. huyendo de los españoles, mandaban a sus vasallos que no los descu­
briesen ni dijesen donde andaban, aunque por ello les hiciesen pedazos a 
tormentos y que cuando los llevasen presos y atados por las sierras y riscos. 
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I Lib. 8. Polit. cap. 7. 
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acaeció; de donde se conoce la puntual obediencia con que los obedecían. 
pues daban las vidas por sus mandamientos y se mani~es~ el amor que les 
tenian. que aunque era bárbaro el.hecho y de gente S1O. DIO~. era de hom­
bres que amaban más a sus príncIpes que a sus propnas VIdas. 

Era tanta la llaneza con que los trataban que, sin punta ni resabio de 
presumpción. ni autoridad, los dejaban comer con ellos y a su mesa; y no 
sólo les hacian este favor. pero aun les concedían meter la mano en e~ pla­
to en que ellos comían y tomar de la vianda .el bocado que se l~ antoJll:b~; 
todo esto era por tenerlos propicios ,Y granjeados par~., su ,meJor servICio 
Y acrecentamiento de amor. De aqw no se puede argulr nI~~ mal go­
bierno. porque cuando del acto que un re,! hace no resulta nmgun menos­
precio, no es menoscabo del rey o prinClpe el hacerlo; y porq,ue ~e esta 
l1aneza de los reyes de esta isla no sólo no resultaba me~ospreclo nI ul~­
ie de la persona real, mas antes más amor y res~to; no so~o no se les ~ebla 
negar la comida, pero rogarles con ella. pues Iba tan bIen agradecl~ y 
mejor pagada. El obispo fray Bartholomé de las Casas afirma haber Visto 
esto muchas veces; por esto digo que no debe parecer poquedad esta ta~ 
humilde conservación y comunicación de reyes a vasallos; pues de los anti­
guos sabemos haber tenido tan humilde y mod~rado estado. ,segú~ Hero­
doto,2 que sus proprias mujeres les servian y guisaban la c~mlda S10 tener 
gente de servicio que 10 hiciesen. Y de aquí se puede muy Justamente pre­
sumir que también comerían los vasallos con los reyes,. que n~ es mucho 
que en tiempos que la reina es cocinera, los vasallos sean convidados y de 
la mesa del rey. Y ya se contentaran los vasallos de algunos de los reyes 
del mundo de verlos vivir aquel llano y humilde trato. porque creo, y ten­
go por muy cierto, que le fuera mucho mejor a l~s rep~blicas. que l~s va 
con el encambronamiento. porque de la mucha estimaclOn en que se tienen 
algunos nace la cobardía de los pobres necesitados, y faltarles el ánimo I:ara 
negociar y remediar sus cuidados; que si para hablar al rey ~o ~ubIera 
más que una reina de puertas adentro que lo, estorbara. todavla dIera ~u­
gar mientras estaba poniendo la olla; pero agora. como hay tantos en qwen 
estropezar en los zaguanes con alabardas y en las puertas con llaves. cuan­
do llega a los ojos del rey, con tantas caidas como ha dado y descalabradu­
ras que de ellas se ha hecho, va él mismo tan desangrado que apenas lleva 
aliento y acábalo de perder cuando llega a los ojos del cirujano de su salud, 
que es el principe. y hincando las rodillas en el suelo, no sólo no hay manos 
para levantarle. pero ni ojos para mirarle y menos, voluntad pa~a favore­
cerle. Esto no se verifica en los nuestros de Castilla, porque SI para su 
autoridad y majestad (como es razón que la represente~) tienen este apa­
rato. también muestran cuidado en dar puerta al que la pIde, para represen­
tar su necesidad; porque así como son cristianisi~os, así también mu~stran 

.',' 
pecho cristiano para los negocios de sus. república~; lo cual ,no s; dlce de 

, \ estas naciones que jamás vería su rey. nI saben que rostro nI que persona 
tiene. 

De este inconveniente que debió de conocerse en los principios del mun­

1 Herod. lib. S. Hist. 
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3 Job. 29. 
4 Prov. 20. 

$ Bruson. Contursin. lib. 3. cap. 1 
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do, en las primeras monarquias de los reyes malos y tiranos. debió también 
de nacer que los príncipes y monarcas se pusiesen a las puertas de las ciu­
dades a oír las causas que entre partes se trataban y las necesidades de 
cada uno, para que con libertad y sin estorbo fuesen oídas y remediadas. 
Esto dice Job.3 que cuando él salia a la puerta de la ciudad y lugar público 
de la judicatura. oía a todos y despachaba contento al pobre y necesitado. 
De aqui se sigue que el rey y príncipe ha de ser clemente y piadoso y de 
condición mansa para tratar a sus vasallos; porque si con la justicia se 
hace temer, con la piedad y mansedumbre se hace amar; porque como dijo 
el Espíritu Santo:4 La misericordia y verdad guardan al rey y con la clemen­
cia se guarnece y fortifica su trono; porque si queremos ahondar más esta 
razón hallaremos que muchos ha habido medrados conquistando reinos con 
armas. pero no son señores de los corazones. aunque 10 parezcan de los 
cuerpos; muchos hacen temblar los súbditos a una ojeada que den sobre 
ellos. pero en quitándose de delante les arman mil traiciones; ¿pues quién 
estará seguro? el rey piadoso y clemente, porque ésta es virtud amable, 
y de grande estimación la persona que la tiene. Por esto dijo aquel podero­
so rey Darlo, como dijo Brusonio.s de su contendor Alexandro. que tenía 
más envidia a la honra que había ganado con la clemencia. que a la fama 
que dejaba con sus victorias. Ésta fue condición muy propria del rey don 
Alonso de Aragón;6 y preguntáronle una vez ¿que por qué era tan bien 
acondicionado, sin hacer distinción entre personas. ni de buenos. ni de ma­
los? Respondió el magnánimo rey: Hágolo por ganar las voluntades de 
todos. pues guardando justicia soy amable a los buenos y usando de cle­
mencia soy bien quisto con los malos. De manera que la clemencia y co­
mún trato que este príncipe tenia con todos. no sólo no le era mal contado. 
pero ganaba por él las voluntades de todos y conservaba la caricia y amor 
de los de su reino. 

Bien puede bastar 10 dicho para probar cuán importante virtud es ésta 
para los príncipes y para excusar a los de esta isla de apocados, haciéndose 
comunes con todos sin diferenciar respeto ni cortesía. De aquí nacía tam­
bién que siendo casi infinitos y sin número los moradores de aquella gran­
dísima Isla y teniendo un rey tantos debajo de su dominio. no pasaba más 
en regirlos y gobernarlos que si fuera uno solo, a la manera que un padre 
de familias rige y gobierna la gente de su casa, 10 cual no se dice casi de 
ninguna nación del mundo. De aqui se sigue también que así como la pa­
cificación y vida concertada de una casa da a entender la prudencia del que 
la rige, así ni más ni menos la concordia y paz. con que estas gentes vivían, 
manifiesta el buen gobierno de los señores que los regían y gobernaban; y, 
como en otra parte veremos, eran en todo género de virtud moral aventa­
jados. que arguye mucho cuidado en los que gobernaban, para que esto. 
como bueno, se guardase. 

31ob. 29. 

4 Prov. 20. 

$ Bruson. Contursín. lib. 3. cap. 13. 

6 Panor. lib. 2. de Gestis Alpbons. 
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y si alguno dijere que no debía de causar~o el demasiado gobierno, sino 
la buena inclinación que tenían todos para aplicarse a lo bueno, por ser 
todos naturalmente mansos y pacíficos y amigos de guardar la ley, que 
dice: 10 que no quieres para ti, no quieras para los otros y que por esta 
causa no se debe aplicar al cuidado y solicitud de los reyes, a lo menos 
ninguno negará que de estas buenas inclinaciones y natural condición no 
tuvieron mucha parte los reyes, pues 10 que a uno se le concede en razón 
de la especie, es fuerza que se les conceda a otros que participan de ella; 
y si de los súbditos se confiesa ser mansos y pacíficos y ser inclinados a 
cosas buenas, es razón que a los mayores se les conceda, pues eran todos 
unas mismas gentes y participan de una misma condición, y se concluye que 
todos, asi súbditos como señores eran dotados de una misma bondad y 
mansedumbre; y era mucho mayor bien para el pueblo y república esta 
natural condición de los señores para su mejor y más seguro gobierno; 
porque la vida pacifica y mansa del príncipe y el cuidado de vivir bien, es 
muy gran parte para que el pueblo le siga y aun el todo de su buen acerta­
miento. Esto testifica el Espíritu Santo en el Eclesiástico} diciendo como 
es el juez de una república son los ministros de ella; y, como el gobernador 
de la ciudad, tales los ciudadanos y exponiendo lo que dijo de los príncipes 
que no son los que deben, ni gobiernan los pueblos según justicia; dice 
luego, el rey necio pierde su pueblo. quiere decir: dejándolos ir sin rienda 
por los vicios y corrupción de costumbres; y de los buenos pone lo con­
trario, diciendo: y las ciudades se hinchen y llenan de moradores por el 
justo gobierno de los prudentes. De manera que mucho hace para la bon­
dad o maldad de los pueblos; y asimismo para la multiplicación o diminu­
ción de los pueblos y hombres, la bondad o maldad de los reyes; y por 
esto atribuye Salomón en los Proverbios,s a la gldria del rey, la multitud 
de gentes en su reino; y a vicio suyo y culpa propria la cortedad de sus 
vecinos y moradores, como que 10 uno y lo otro esté en su mano. 

Pues no se les niegue ni qúite, a los reyes de esta Isla, 10 que la Sagrada 
Escritura dice y atribuye a todos los del mundo, que pues se hallaron aque­
llos pueblos tan numerosos de gentes y tan bien regidos y gobernados y 
tan domésticos y obedientes, será razón que se atribuya al buen gobierno 
de estos señores y a su cuidado y solicitud. De aquí se puede creer que no 
tendrían necesidad de muchas leyes para tener concertada su república; por 
lo cual gobernaban estos señores y reyes manu regia, conviene a saber, sin 
leyes. sólo por su buen saber y albedrío; y con este modo de gobierno traían 
concertados inúmeros gentíos (por aprovecharme de este término y ma­
nera de hablar del almirante don Cristóbal Colón, de el cual uso en muchas 
cartas que a los principios de el descubrimiento de aquellas islas escribió­
a los católicos reyes). 

De este gobierno usó en sus principios la república romana, como lo 
dice Pomponio,9 y pónese en el Digesto viejo titulo pe Origine Iuris, por 

7 Ecc1es. 10. 

8 Prov. 14. 

9 Pompon. lib. 1. Enchir. 
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estas palabras: El quidem initio civitatis nostra! populus, sine certa lege, 
sine cerIo iure primwn agere instituis, omniaque manu a regibus gubernantur; 
y donde dice manu el texto convierte la glosa arbitrio. De manera que las 
repúblicas que tienen poco que corregir. tiénen menos que cuidar de leyes 
y por esta causa no las usaron estos dichos isleños, bastándoles la palabra 
de su rey para las cosas que eran de su buen gobierno. 

CAPiTULO xv. Que trata del mismo gobierno que tuvieron 
los de las islas de San Juan de Puerto Rico y sus convecinas, 

en especial las que se llamaron de los Lucayos 

O ES TENER GANA DE ALARGAR la historia decir en el dis­
curso de ella de estas naciones, en particular su vida y mo­
dos de conservar su república, sino parecerme ser manifies­
to agravio. el que las hacía. en dejar de particularizarlas, 
pues de contarlas se conocerán las cosas más raras y par­

#.rillICi~tr. ticulares de las que se pueden decir en el mundo. Porque 
si parte de admiración ha dado el capítulo pasado. este que se sigue la 
llega al cabo y pone en su cumbre. porque nace este gobierno de una sim­
plicidad y llaneza de vida casi nunca oída; de la cual son los de la isla de 
San Juan de Puerto Rico, Jamaica y Cuba; pero las gentes que llamaron 
lucayos. fueron, sobre todos, los más pacíficos y concertados en su gobier­
no, por parecer gente de la primera edad y nacida en el estado de la ino­
cencia; esto parece por lo que se sigue. 

El oficio que tenían los reyes de estos lucayos era como el de los reyes 
de las avejas. que no es otro sino tener cuenta y cuidado de cada uno de 
los súbditos, como si por ventura fueran hijos de un padre; era mayordo­
mo de todos. tenia cargo de mandar a cada uno de por sí y a todos juntos, 
que hiciesen sus sementeras y labrasen los campos para tener pan· que co­
mer y que- fuesen a cazar y pescar. todo lo cual traían al dicho rey y él lo 
repartía a cada casa y familia lo que había menester conforme el número 
de la gente y calidad de los vecinos. Lo mismo hacia en todas las otras 
cosas de que usaban y teman necesidad. mandando a todos lo que habían 
de hacer y a cada uno en particular la cosa en que había de ocuparse para 
el montón dicho. que después había de ser repartido entre los mismos. 

Cosa era maravillosa que estos vocablos mio. tuyo y otros semejantes, 
que huelen a particular posesión y dominio, no se oyeron jamás en aque­
llas islas. ni los conocieron; de donde se sigue creer el admirable y pací­
fico gobierno de los señores que los gobernaban, pues no habia cosa que 
lo impidiese, siendo el interés de las posesiones y dominios la más ordi­
naria y frecuente causa de las disensiones y alborotos de las repúblicas y 
reinos. Y en éstos se verifica la ley natural y la que pone Platón de la co­
munidad de las cosas, que dado caso que se reprueba después del pecado, 
por la malicia que consigo trajo, e inconvenientes que de ello resultan. será 
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alabable y muy de estimar en las gentes y naciones que ~udiere ~o~~e~arse. 
como 10 fue en estas dichas Lucayas. No tenían contienda m litIgIO con 
ningunas otras gentes de otras cualesquier islas. contentándose con, la po­
sesión común que en las suyas gozaban. La palabra de el rey teman por 
ley y toda su vida no era sino lo que se dice de aquella primera edad y Siglo 
dorado. Todo esto refiere Pedro Mártir en su séptima Década.1 

De todas las otras islas. como son las de Guadalupe. Dominica y todas 
las demás. que por aquel derecho y renglero van a dar a la tierra firme 
de Paria. tenían también sus reyes y señores que los regían y gobern.aba~, 
con éste o casi semejante gobierno y regimiento; y cuando la expenencla 
no 10 manifestara quedará probado con saber que estaban muy llenas de 
gente y muy pobladas, viviendo vida republicana y política •.que es una 
de las condiciones con que dejamos probada la fuerza del gobIerno y mo­
narquia. porque sin ley y legislador no se puede ~~s:rvar un pueblo .. ~un­
que también es verdad que las islas que a los pnncIpIOs de el d~scubnIDIen­
to de estas tierras se llamaron Caníbales y ahora se llaman Canbes. estaban 
pobladas de gente agreste e inhumana. q.ue se mant:nía y s~stentaba de 
carne humana. para 10 cual salían a las Islas convecmas y tIerra firme y 
monteaban a los moradores de ellas, como cuando otras gentes salen a caza 
de fieras y otros animales para. prender y matar y. ~antenerse de ellos; la 
razón de esta inhumana y bestIal costumbre se dlra en otra parte de esta 
historia. 

CAPÍTULO XVI. De los de la tierra firme de la Florida,' y se 
dice de dos suertes de gentes que se han hallado en ella, unos 
que usan de principado y leyes y otros que ni las usan ni las 

han usado 

N LA TIERRA GRANDE Y EXTENDIDA que se llama Florida hay 
dos maneras de gentes. según los que mejor .10 saben y 10 
han visto, muy diferentes en su gobierno y trato, porque 
son unos de todo punto tan bestiales y bárbaros, que total­
mente ignoran todo género de policia. Éstos viven esparci­
dos y derramados y a manadas. como andan los venados 

y ciervos por las montañas y sierras; no siembran, ni ,c?gen,. ni se a~rove­
chan de las buenas tierras que para este fin y propOSltO pIsan y tIenen; 
viven, unas veces en unas partes y otras en otras, sustentándose de los fru­
tos monteses y campesinos que los árbol~s dan y producen; y c~ndo é~tos 
faltan se mantienen de raíces y tallos sIlvestres. Comen tambIén aranas, 
huevos de hormigas, gusanos y lagartijas. y to~o género de culebras. y ~as 
que son muy ponzoñosas y ma~ a otras naClOnes y gent~s; comen tlerr.a 
y madera y el excremento? estlercol del ven~do; andan Juntos por f~­
lías y parentelas; y su gobIerno no es otro smo el del padre o de algun 
otro hombre viejo y anciano; no tienen señor. de manera que a la voz de 

1 Peto Martir. dec. 7. cap. 1. 
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uno de los dos dichos se muev~ 
con orden de gobierno. \ 

Otros de éstos se juntan no sób 
de participar todos de una lengc 
sea la congregación de diversas. 
sus casillas a cuestas y todas las: 
por ser gente en grandísima mane 
a manera de esteras sostenidas so 
man luego donde quiera que HeS 
parte. 

La otra manera de gente es nW 
y caciques que los rigen y gobieJ¡D 
ordenados; tienen provincias en e 
conociendo cada señor y rey sus 8 
de Coca. Talisco, Oycasqui, Tani 
Cibola y lo que ahora se llama N, 
partes dichas representaban su est 
toridad, usando de ceremonias m: 
Entre otras, fue una que vieron n 
dos en andas. y no hablar ellos: 
c~nsigo y a su l~do para este pro~ 
smo muy poco tIempo entre ellos; 
pudo tomar entera noticia y relac: 
para esto que ignoramos nos podJ 
y gobierno no puede conservarse 11 

tan bien distribuidas y fonnadas.' 
casas y tan bien labradas, y con ta 
basta para prueba de su gobierno 
ventajas en los reinos de Cibola, 
cuales vivieron nuestros españoles ~ 
acá se han visto muy más por ene 
tomado de propósito la conquista Q 

CAPÍTULO XVIT. Que trata cA 
l¡ 

TRAS PROVINCIAS HA; 
rras. cuyos moradorc 
policía; de los cuale 
cercados cuadrados.' 
hay unos aguj~ros.a 

. . la;yar por ellos lo. q 
SI Viene gente a mquletarlos: éstos 

1 Tomo l. lib. 3. cap. 2. y lib. 5. cap. 14; 
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alabable y muy de estimar en las gentes y naciones que ~udiere ~o~~e~arse. 
como 10 fue en estas dichas Lucayas. No tenían contienda m litIgIO con 
ningunas otras gentes de otras cualesquier islas. contentándose con, la po­
sesión común que en las suyas gozaban. La palabra de el rey teman por 
ley y toda su vida no era sino lo que se dice de aquella primera edad y Siglo 
dorado. Todo esto refiere Pedro Mártir en su séptima Década.1 

De todas las otras islas. como son las de Guadalupe. Dominica y todas 
las demás. que por aquel derecho y renglero van a dar a la tierra firme 
de Paria. tenían también sus reyes y señores que los regían y gobern.aba~, 
con éste o casi semejante gobierno y regimiento; y cuando la expenencla 
no 10 manifestara quedará probado con saber que estaban muy llenas de 
gente y muy pobladas, viviendo vida republicana y política •.que es una 
de las condiciones con que dejamos probada la fuerza del gobIerno y mo­
narquia. porque sin ley y legislador no se puede ~~s:rvar un pueblo .. ~un­
que también es verdad que las islas que a los pnncIpIOs de el d~scubnIDIen­
to de estas tierras se llamaron Caníbales y ahora se llaman Canbes. estaban 
pobladas de gente agreste e inhumana. q.ue se mant:nía y s~stentaba de 
carne humana. para 10 cual salían a las Islas convecmas y tIerra firme y 
monteaban a los moradores de ellas, como cuando otras gentes salen a caza 
de fieras y otros animales para. prender y matar y. ~antenerse de ellos; la 
razón de esta inhumana y bestIal costumbre se dlra en otra parte de esta 
historia. 

CAPÍTULO XVI. De los de la tierra firme de la Florida,' y se 
dice de dos suertes de gentes que se han hallado en ella, unos 
que usan de principado y leyes y otros que ni las usan ni las 

han usado 

N LA TIERRA GRANDE Y EXTENDIDA que se llama Florida hay 
dos maneras de gentes. según los que mejor .10 saben y 10 
han visto, muy diferentes en su gobierno y trato, porque 
son unos de todo punto tan bestiales y bárbaros, que total­
mente ignoran todo género de policia. Éstos viven esparci­
dos y derramados y a manadas. como andan los venados 

y ciervos por las montañas y sierras; no siembran, ni ,c?gen,. ni se a~rove­
chan de las buenas tierras que para este fin y propOSltO pIsan y tIenen; 
viven, unas veces en unas partes y otras en otras, sustentándose de los fru­
tos monteses y campesinos que los árbol~s dan y producen; y c~ndo é~tos 
faltan se mantienen de raíces y tallos sIlvestres. Comen tambIén aranas, 
huevos de hormigas, gusanos y lagartijas. y to~o género de culebras. y ~as 
que son muy ponzoñosas y ma~ a otras naClOnes y gent~s; comen tlerr.a 
y madera y el excremento? estlercol del ven~do; andan Juntos por f~­
lías y parentelas; y su gobIerno no es otro smo el del padre o de algun 
otro hombre viejo y anciano; no tienen señor. de manera que a la voz de 

1 Peto Martir. dec. 7. cap. 1. 
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uno de los dos dichos se muev~ 
con orden de gobierno. \ 

Otros de éstos se juntan no sób 
de participar todos de una lengc 
sea la congregación de diversas. 
sus casillas a cuestas y todas las: 
por ser gente en grandísima mane 
a manera de esteras sostenidas so 
man luego donde quiera que HeS 
parte. 

La otra manera de gente es nW 
y caciques que los rigen y gobieJ¡D 
ordenados; tienen provincias en e 
conociendo cada señor y rey sus 8 
de Coca. Talisco, Oycasqui, Tani 
Cibola y lo que ahora se llama N, 
partes dichas representaban su est 
toridad, usando de ceremonias m: 
Entre otras, fue una que vieron n 
dos en andas. y no hablar ellos: 
c~nsigo y a su l~do para este pro~ 
smo muy poco tIempo entre ellos; 
pudo tomar entera noticia y relac: 
para esto que ignoramos nos podJ 
y gobierno no puede conservarse 11 

tan bien distribuidas y fonnadas.' 
casas y tan bien labradas, y con ta 
basta para prueba de su gobierno 
ventajas en los reinos de Cibola, 
cuales vivieron nuestros españoles ~ 
acá se han visto muy más por ene 
tomado de propósito la conquista Q 

CAPÍTULO XVIT. Que trata cA 
l¡ 

TRAS PROVINCIAS HA; 
rras. cuyos moradorc 
policía; de los cuale 
cercados cuadrados.' 
hay unos aguj~ros.a 

. . la;yar por ellos lo. q 
SI Viene gente a mquletarlos: éstos 

1 Tomo l. lib. 3. cap. 2. y lib. 5. cap. 14; 
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uno de los dos dichos se mueven a las cosas que han de hacer aunque no 
con orden de gobierno. \ 

Otros de éstos se juntan no sólo por familias y parentelas, sino por razón 
de participar todos de una lengua y entenderse con un lenguaje, aunque 
sea la congregación de diversas familias y parentelas. Todos éstos traen 
sus casillas a cuestas y todas las cosas de que usan, que todo es muy poco 
por ser gente en grandísima manera pobre y necesitada; sus casas son unas 
a manera de esteras sostenidas sobre cuatro arcos pequeños, los cuales ar­
man luego donde quiera que llegan, de cuyas costumbres se dice en otra 
parte. 

La otra manera de gente es más asentada y pulida, porque tienen señores 
y caciques que los rigen y gobiernan;! tienen pue1;.llos muy asentados y bien 
ordenados; tienen provincias en que los dichos pueblos están distribuidos. 
conociendo cada señor y rey sus gentes y vasallos. Éstas son las provincias 
de Coca. Talisco. Oycasqui, Tanico y Latayasa y otras que van a dar a 
Cibola y 10 que ahora se llama Nuevo Mexico. Los señores y reyes de estas 
partes dichas representaban su estado y señorío con grande majestad y a~­
toridad, usando de ceremonias muy graves y dignas de una persona real. 
Entre otras. fue una que vieron nuestros españoles salidos a recibir senta­
dos en andas. y no hablar ellos sino farautes o intérpretes que llevaban 
consigo y a su lado para este propósito; y porque los nuestros no estaban 
sino muy poco tiempo entre ellos. cuando vieron esto y otras cosas no se 
pudo tomar entera noticia y relación de su gobierno y costumbres; pero 
para esto que ignoramos nos podrá dar luz lo que decimos. que sin leyes 
y gobierno no puede conservarse una república; y que siendo éstas tantas y 
tan bien distribuidas y formadas, con tantos pueblos y gentíos. y tantas 
casas y tan bien labradas. y con tantos altos y sobrados, es razón ésta que 
basta para prueba de su gobierno y concierto. Esto dicho tiene grandes 
ventajas en los reinos de Cibola. Tigues. Quivira, Tucayan y Draba. los 
cuales vivieron nuestros españoles en aquellos primeros tiempos; y después 
acá se han visto muy más por extenso algunos de ellos. después que se ha 
tomado de propósito la conquista o pacificación de los d(el Nuevo Mexico. 

CAPÍTULO XVII. Que trata de otras provincias y gobierno de 
ellas 

TRAS PROVINCIAS HAY POR TODAS AQUELL.'\.S larguisimas tie­
rras. cuyos moradores viven vida social. aunque no de mucha 
policia; de los cuales son unos. que viven dentro de unos 
cercados cuadrados. formados de madera, en cuyas esquinas 
hay unos agujeros. a manera de troneras, para divisar y ata­
layar por ellos lo que pasa por la parte de afuera, y ver 

si viene gente a inquietarlos: éstos son a manera de corrales grandes, sin 

1 Tomo l. lib. 3. cap. 2. y lib. 5. cap. 14. 
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uno de los dos dichos se mueven a las cosas que han de hacer aunque no 
con orden de gobierno. \ 

Otros de éstos se juntan no sólo por familias y parentelas, sino por razón 
de participar todos de una lengua y entenderse con un lenguaje, aunque 
sea la congregación de diversas familias y parentelas. Todos éstos traen 
sus casillas a cuestas y todas las cosas de que usan, que todo es muy poco 
por ser gente en grandísima manera pobre y necesitada; sus casas son unas 
a manera de esteras sostenidas sobre cuatro arcos pequeños, los cuales ar­
man luego donde quiera que llegan, de cuyas costumbres se dice en otra 
parte. 

La otra manera de gente es más asentada y pulida, porque tienen señores 
y caciques que los rigen y gobiernan;! tienen pue1;.llos muy asentados y bien 
ordenados; tienen provincias en que los dichos pueblos están distribuidos. 
conociendo cada señor y rey sus gentes y vasallos. Éstas son las provincias 
de Coca. Talisco. Oycasqui, Tanico y Latayasa y otras que van a dar a 
Cibola y 10 que ahora se llama Nuevo Mexico. Los señores y reyes de estas 
partes dichas representaban su estado y señorío con grande majestad y a~­
toridad, usando de ceremonias muy graves y dignas de una persona real. 
Entre otras. fue una que vieron nuestros españoles salidos a recibir senta­
dos en andas. y no hablar ellos sino farautes o intérpretes que llevaban 
consigo y a su lado para este propósito; y porque los nuestros no estaban 
sino muy poco tiempo entre ellos. cuando vieron esto y otras cosas no se 
pudo tomar entera noticia y relación de su gobierno y costumbres; pero 
para esto que ignoramos nos podrá dar luz lo que decimos. que sin leyes 
y gobierno no puede conservarse una república; y que siendo éstas tantas y 
tan bien distribuidas y formadas, con tantos pueblos y gentíos. y tantas 
casas y tan bien labradas. y con tantos altos y sobrados, es razón ésta que 
basta para prueba de su gobierno y concierto. Esto dicho tiene grandes 
ventajas en los reinos de Cibola. Tigues. Quivira, Tucayan y Draba. los 
cuales vivieron nuestros españoles en aquellos primeros tiempos; y después 
acá se han visto muy más por extenso algunos de ellos. después que se ha 
tomado de propósito la conquista o pacificación de los d(el Nuevo Mexico. 

CAPÍTULO XVII. Que trata de otras provincias y gobierno de 
ellas 

TRAS PROVINCIAS HAY POR TODAS AQUELL.'\.S larguisimas tie­
rras. cuyos moradores viven vida social. aunque no de mucha 
policia; de los cuales son unos. que viven dentro de unos 
cercados cuadrados. formados de madera, en cuyas esquinas 
hay unos agujeros. a manera de troneras, para divisar y ata­
layar por ellos lo que pasa por la parte de afuera, y ver 

si viene gente a inquietarlos: éstos son a manera de corrales grandes, sin 

1 Tomo l. lib. 3. cap. 2. y lib. 5. cap. 14. 
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cubierta ni techo (como en otra parte veremos); es gente de poca policía 
y no se supo cuando se vieron, su modo de gobierno pero presúmese que 
habría alguno que los rigiese y gobernase para poderse conservar en aque­
lla vida. 

Otra gente hay por aquellos llanos, llamados guerecho, los cuales no 
tienen ciudades, ni pueblos, ni tienen quietud ni sosiego y. andan va~ean­
do por .término de trescientas leguas, que corren y se extIen~en los dIchos 
llanos entre infinidad de vacas, de las cuales comen y se mantIenen; no son 
como las nuestras de Castilla, pero más ,sabrosas sus carnes; andan.en gran­
des y populosas compañías y suelen pasar de más de cuatro mil p~rsonas. 
Su gobierno es por familias y capitanes, de manera que son parcIales en 
el mandar, y cada uno obedece al que reconoce por mayor entre ellos; té­
melos la gente política y,poblada, porque los tienen por bestiales y arroja­
dizos, que como viven la vida sin temor, así tampoco temen la muerte. 

De esta manera de gente ha habido y hay en estos tiempos en las tierras 
que llaman Zacatecas y Chichimecas, que son llamados chichimecos, los 
cuales no reconocen, ni han reconocido rey ni señoría, sino que se han 
dejado regir por un capitanejo, que sólo para las cosas de guerra han re­
conocido, aunque no por mayor, ni de más estimación, que a cualquiera 
otro de la compañía o familia; de. manera que en el trato y vida todos 
son iguales; y de éstos vide yo en congregaciones que se han hecho por 
los virreyes de esta Nueva España, donde han ido redu.ciendo algun~s, l~s 
cuales tienen gobernador que les manda, pero no mejor tratado m mas 
temido que los otros y tan humildemente vive como los demás; y aunque 
su ranchería sea populosa y la de otros muy pequeña, no le reconocen en 
nada; de manera que el gobierno de éstos es muy corto y no se puede 
llamar real ni monárquico, ni tampoco de senado, pues para el uno y el 
otro faltan las condiciones necesarias y será posible que sea popular, pues 
para su gobierno vale el parecer de todos; y así: es gente mal re~~da y fácil 
de confundir, pues los pareceres populares, mas son de confuslOn que de 
gobierno. . 

En el Valle de Señora, que corre por sesenta leguas. había y hay gente 
poblada. cuyo gobierno es de rey y señor particular. a quien todos los del 
dicho valle reconocen y obedecen; y 10 mismo parece haber muchas leguas 
la tierra adentro. yendo a las Californias y más adentro' al Cabo Mend~­
cino. porque, en aquella jornada. que hizo Sebastián Vizcaino al ~escubn­
miento de esta dicha tierra (y no sé si en busca del Estrecho Amano). les 
salló a la mar una canoa. que la venían remando cuatro remeros y dentro 
un solo hombre. con grande majestad y autoridad. que dijeron ser señor y 
rey de todas aquellas riberas y tierra firme. pegada al dicho mar. el cual 
venía a rogar a los nuestros entrasen en sus tierras y que los regalaría y 
serviría con mucho amor; esto sucedió en el cabo de Santa Bárbara. 

El gobierno de los de Nuevo Mexico parece de senado. u de señoría. 
ordenado por este modo. Hay un mandón o supremo en los pueblos que 
los rige y gobierna. al cual todos le dan mano para que mande en las cosas 
del común; tienen otra persona. que llaman pregonero. y es la segunda per-' 
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sona de la república; el oficio do 
cosas que se han de hacer. pero há 
en casos particulares, como son. PI 
jantes. éstos se llaman capitanes;': 
pitán de la pesquería capitaneánd¡ 
ello; de manera, que para cada ca 
acaudille y presida en ella. 
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La provincia de Culhuacan, de~ 
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sona de la república; el oficio de éste es manifestar al pueblo todas las 
cosas que se han·de hacer, pero hay otras personas, que rigen y gobiernan, 
en casos particulares, como son pescas y entradas de montes y otras seme~ 
jantes, éstos se llaman capitanes; y así es, que para ir a pescar, va el ca~ 
pitán de la pesquería capitaneándolos; y para la cazá el nombrado para 
ello; de manera, que para cada cosa tienen nombramiento de persona que 
acaudille y presida en ella. 

Cuando han de hacer algo que sea de república se meten en una estufa 
debajo de tierra (por ser tan fria) y alli consultan; y su deliberación y de~ 
terminación sale luego a los demás .por la persona que hace oficio de pre~ 
gonero, y aquello que dice es inviolable y a ello se acude con todo cuidado 
y diligencia. Este lugar es como sala de cabildo, donde los dichos regidores 
ordenan las cosas del bien de la república y tratan lo que debe de hacer 
acerca de su gobierno. 

La provincia de Culhuacan. de la cual dijeron nuestros españoles que 
la vieron al principio de la conquista, que tenía más de seiscientos mil mo­
radores. era gobernada de reyes y señores en estado político y monárquico; 
y lo mismo la de Xalisco, que es más acá. bajando del poniente al oriente. 
Eran todos éstos grandes señores y poderosos reyes de mucha y muy gran~ 
de autoridad y muy temidos y respetados de sus vasallos y muy obedecidos 
en sus mandamientos. 

CAPÍTULO xvm. De la gobernación del reino de Mechuacan 
y reinos de Guatemala 

L REINO DE MECHUACAN es uno de los mayores y más llenos 
de gente que habia en estas indias, el cual se regía y gober~ 
naba por un solo rey y príncipe, al cual l1amaban Caczol­
tzin; . Y si éste no fue nombre propio del que regía y man~ 

~lS!~: daba cuando llegaron los españoles, sería por ventura ape­
lativo y común a todos los reyes y señores de aquel reino 

y señorío. El modo de su sucesión era de esta manera: Cuando llegaba 
el rey a ser muy viejo, señalaba en vida albijo que había de heredarle 
y suceder en el reino, al cual mandaba que comenzase a regir y gobernar 
para que cuando se viese solo en el señorio fuese ya bien industriado en 
las cosas de el gobierno. Muerto el rey entraba este dicho heredero, como 
suelen los príncipes de nuestra España tomando posesión de la corona, y 
mandando con poder absoluto. como lo hacía el padre, al cual obedecían 
todos como a señor y rey legítimo. 

El principal reino que hubo en las grandes provincias que llaman de 
Guatemala fue el de Utlatlan. cuyo gobierno fue de un solo rey, de ma­
nera que fue monárquico, aunque muy diferente que otros en el modo 
de elegirse y nombrarle, el cual era de esta manera: De cuatro hermanos 
que poblaron esta tierra (como en otra parte hemos dicho) el mayor de los 
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sona de la república; el oficio de éste es manifestar al pueblo todas las 
cosas que se han·de hacer, pero hay otras personas, que rigen y gobiernan, 
en casos particulares, como son pescas y entradas de montes y otras seme~ 
jantes, éstos se llaman capitanes; y así es, que para ir a pescar, va el ca~ 
pitán de la pesquería capitaneándolos; y para la cazá el nombrado para 
ello; de manera, que para cada cosa tienen nombramiento de persona que 
acaudille y presida en ella. 

Cuando han de hacer algo que sea de república se meten en una estufa 
debajo de tierra (por ser tan fria) y alli consultan; y su deliberación y de~ 
terminación sale luego a los demás .por la persona que hace oficio de pre~ 
gonero, y aquello que dice es inviolable y a ello se acude con todo cuidado 
y diligencia. Este lugar es como sala de cabildo, donde los dichos regidores 
ordenan las cosas del bien de la república y tratan lo que debe de hacer 
acerca de su gobierno. 

La provincia de Culhuacan. de la cual dijeron nuestros españoles que 
la vieron al principio de la conquista, que tenía más de seiscientos mil mo­
radores. era gobernada de reyes y señores en estado político y monárquico; 
y lo mismo la de Xalisco, que es más acá. bajando del poniente al oriente. 
Eran todos éstos grandes señores y poderosos reyes de mucha y muy gran~ 
de autoridad y muy temidos y respetados de sus vasallos y muy obedecidos 
en sus mandamientos. 

CAPÍTULO xvm. De la gobernación del reino de Mechuacan 
y reinos de Guatemala 

L REINO DE MECHUACAN es uno de los mayores y más llenos 
de gente que habia en estas indias, el cual se regía y gober~ 
naba por un solo rey y príncipe, al cual l1amaban Caczol­
tzin; . Y si éste no fue nombre propio del que regía y man~ 

~lS!~: daba cuando llegaron los españoles, sería por ventura ape­
lativo y común a todos los reyes y señores de aquel reino 

y señorío. El modo de su sucesión era de esta manera: Cuando llegaba 
el rey a ser muy viejo, señalaba en vida albijo que había de heredarle 
y suceder en el reino, al cual mandaba que comenzase a regir y gobernar 
para que cuando se viese solo en el señorio fuese ya bien industriado en 
las cosas de el gobierno. Muerto el rey entraba este dicho heredero, como 
suelen los príncipes de nuestra España tomando posesión de la corona, y 
mandando con poder absoluto. como lo hacía el padre, al cual obedecían 
todos como a señor y rey legítimo. 

El principal reino que hubo en las grandes provincias que llaman de 
Guatemala fue el de Utlatlan. cuyo gobierno fue de un solo rey, de ma­
nera que fue monárquico, aunque muy diferente que otros en el modo 
de elegirse y nombrarle, el cual era de esta manera: De cuatro hermanos 
que poblaron esta tierra (como en otra parte hemos dicho) el mayor de los 
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tres se quedó en esta parte dicha, el cual tuvo dos hijos, para los cuales, 
como es cosa natural al hombre subir y encumbrar a los hijos. porque de 
su honra y estimación nace su gloria, procuró el gobierno, y dejadas otras 
cosas de prolijidad, digo, que el padre nombró por su sucesor en el gobier­
no al mayor de ellos, para que después de sus dias le sucediese, einmedia­
tamente al segundo le dio titulo de electo. para que pudiese suceder al 
hermano, si le alcanzaba por dias, según se acostumbra en nuestro Imperio 
con el rey de romanos. Ordenó este prudentísimo varón este tan inviolable 
modo de gobierno para que no entrase a gobernar ningún mozo, ni fuese 
hombre de poca edad rey en su reino, que por la mayor parte y casi siem­
pre sucede no tener experiencia y de no tenerla en las cosas de el gobierno 
van erradas muchas. 

De los hijos que tuvieron estos dos hermanos y nietos del rey. ordenó 
el abuelo, y dicho rey, que fuesen los primogénitos y mayores capitánes, 
llamando al hijo de el primero capitán mayor. y al segundo, capitán me­
nor; por manera que los nombrados eran cuatro, conviene a saber, dos 
padres y dos hijos. los cuales tenían la misma orden, en los asientos. Era 
el primero de todos el rey actual, es a saber el abuelo; luego el rey electo 
para después de sus días; tras él el que tenía nombre de electo para seguir 
al hermano; y tras él el sobrino de éste y hijo mayor del rey electo; y tras 
de él el capitán menor, primo hermano de este dicho capitán mayor. Si 
alguno de éstos morfa, si era el rey, entraba luego heredándole el rey electo 
y tomaba la posesión del reino sana y pacíficamente, sin contradición nin­
guna; y luego el nombrado electo al estado que había tenido y dejado el 
que subió a rey para sucederle en el reino; y luego el capitán menor entra­
-ba por mayor y metían otro en el que había vacado del capitán menor, que 
<>rdinariamente era el pariente más cercano, como se ha dicho. y que según 
sus leyes el dicho oficio le pertenecía. Por milnera que siempre venia' el 
reino a personas ancianas y cargadas de años y que se habían ejercitado 
en oficios públicos y tenían experiencia y conocimiento grande del estado 
y cosas de su república. Si alguno de estos grados era inútil y no digno 
de subir a mayor grado, por su incapacidad y falta de talento, no era pro­
movido a ningún otro supremo, pero quedábase en aquél yen él moría; y 
entraba en la vacante superior otro de los legítimos herederos y llamados 
por las leyes y costumbre. 

El supremo rey tenía ciertos varones principales de consejo, los cuales 
tenían cargo de la justicia y determinaban 10 que se debía de hacer en todos 
ios negocios; y decían los indios de aquellos reinos. y provincias, a los prin­
cipios que vieron Audiencia y oidores, que eran sus jueces como éstos, aun­
que no en el ropaje, en la judicatura y modo de proceder en el gobierno. 
Éstos tenian cargo de los tributos que se cogían por todo el reino para 
el rey y pasaban por sus manos recibiéndolos por cuenta y razón, p~rque 
por la misma los daban los vasallos para el sustento del rey y gastos de su 
real casa. Asimismo las recogían para el electo y capitanes, mayor y me­
nor; y como es ordinario, entre los príncipes, manifestar su majestad, en 
especial en estos tiempos modernos, con tronos y estrados particulares, so-
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bre los cuales penden y cuelgan doseles y hay sillas arrimadas y vueltas a 
la pared. así este dicho rey tenía cuatro muy curiosos, ,labrados de rica 
pluma y caía uno sobre otro que hacía autorizada y hermosa vista, de tal 
manera que las aguas de el uno caían divisas y apartadas del otro, como 
si dijésemos un dosel metido en otro y uno mayor que otro; y todos juntos~ 
aunque distintos, hacían un solo trono de majestad y señorío; y ésta fue­
cosa digna de gran señor y de ser muy vista y alabada. 

El electo para rey tenía también su dosel, pero no era de cuatro colga­
duras, como las dichas de el rey actual, sino de tres. Los capitanes los. 
usaban también, pero con menos aparato, porque el mayor le tenía de dos. 
colgaduras y el menor de sola una como los que se usan en palacio. Esta 
diferencia en el estrado y trono daba a entender la mayor y menor dignidad 
de cada uno, y que el .rey era supremo a todos, aunque todos eran de una 
sangre y casa. Los cuatro señores primeros, que fueron hermanos y for­
maron aquellas monarquías y poblaron aquellas tierras, no usaron de estos 
doseles, porque todas las cosas siempre son pequeñas y no de mucha esti­
mación en sus principios; y como dice el Filósofo. las naturales proceden 
de 10 imperfecto a lo perfecto, y los que comienzan reinos y monarquías: 
no se entronizan luego tanto que no dejen para sus sucesores mucho que' 
añadir; por lo cual decimos que estos señores más se ocuparon en poblar 
la tierra que en buscar maneras de demonstrar y usar de majestad; pero' 
después, con el crecimiento de la gente y olvidando los herederos el humilde 
principio de sus pasados, dieron principio en éstas y otras cosas de más. 
y mayor estimación. 

Estas gentes de Utlatlan crecieron mucho y llegaron a poblarse aquellas. 
provincias de muchos moradores, los cuales, por estar seguros de las pro­
vincias convecinas. pusieron mucha otra gente, como en fronteras de sus: 
enemigos, que guardasen sus tierras y les resistiesen si pretendiesen hacer-, 
les alguna extorsión y molestia. De éstos fueron los pueblos de Totonacapa, 
Quetzaltenanco, Ixtlahuacan, Tzaqualpan y otras muy grandes poblazones .. 
como también lo eran las dichas; y en todas ellas pusieron justicias mayo­
res y tenientes del rey. Éstos tenían su jurisdición limitada, la cual no era 
más que la que el señor o rey les concedía, reservando para sí y su consejo 
las cosas graves y de importancia, dándoles permiso de conocer las leves. 
y livianas. 

Si estas justicias o tenientes no hacían con puntualidad el deber. eran: 
fácilmente quitados, en especial si se mostraban inobedientes a los manda­
tos superiores, pero si procedían con rectitud en sus oficios y hacían el 
deber en todo, permanecían en ellos hasta su muerte. de los cuales no eran 
quitados, y para llegar a ellos habían sido promovidos de oficios menores 
que habia en la república. De manera que así para la dignidad real como 
para estos tenientazgos, subían por grados, para que cuando llegasen a ellas 
fuesen de madura y provecta edad, para que helada la sangre con el creci­
miento y número copioso de años no bullese para liviandades, sino que 
reposada en el corazón se difundiese y derramase en el cuerpo de la repú-. 
blica, para dar vida a sus miembros, que son sus moradores, con gobierno 
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pacífico y paterno. Esto viene muy ajustado con lo que dice el Espiritu 
Santo.! En los antiguos hay sabiduría y la prudencia mora en el mucho 
tiempo; que quiere decir que el viejo, aunque no quiera, ha de ser sabio 
y muy prudente, con la mucha vida que ha vivido', por las experiencias 
grandes que tiene de las cosas de la vida; si ya no es que es tan torpe y 
tan bestializado con los vicios de ella, que no atiende a 10 que la razón le 
dicta y enseña. Y de aquí se sigue que para gobernar reinos y provincias 
grandes, mayormente si están apartadas de los ojos de ·los reyes, habían de 
mirar mucho los que los eligen, que no fuesen mozos; porque si aun para 
cargos particulares y acompañados del mayor. mandó Dios a los de su pue­
blo que escogiese varones viejos, y los romanos lo tuvieron muy por nego­
cio de honra (que dd ser viejos y ancianos se llamó su señorla y cabildo, 
senado),2 mucho más deben de serlo para cuando el gobierno está solo en 
uno, en especial en estas provincias de las Indias, porque se tiene de expe­
riencia que cuando las han gobernado viejos y hombres de edad madura, 
han sido las cosas bien gobernadas; y entregar a mozos, amigos de fiestas 
y de tropeles y cazas, que se precian más de postas y de correrlas que de 
príncipes y gobernadores, es destruir la tierra; porque nace de aquí que los 
ratos que se ocupa en esto se olvida de su república; y no es razón que 
casos graves y de importancia, que en ella se ofrecen, se encomienden a 
otros, pues aun cuando por el mismo príncipe son muy mirados y remira­
dos, muchas veces van faltos de algtmas circunstancias; ¿cuánto más 10 irán 
pasados por gente que no les duele, antes atienden a su interés? Y aun 
sucede a veces que aquello aprueban por bueno, aunque sea malo, porque 
no les falte. y que éstos coman a costa de pobres y beban la sangre de ino­
centes corderos en tazas de plata y oro, y que el príncipe y gobernador 

, se paseen. no sé cómo puede ser, ni qué conciencia lo sufre, si ya no es que 
tiene de puertas adentro quien 10 apoya y da por bueno. Decirme han 
que también dice el Espíritu Santo,3 que el juicio no está en las canas, ni en 
los años, sino en la madtireza y discreción del hombre, y se responde que 
es así verdad, pero por eso se ponen ejemplos muy raros de esto; y es así 
que si el hombre fuera el que debía, no tenía necesidad de canas, pero 
siendo tan ajeno de las obligaciones en que Dios le puso, tiempo ha menes­
ter y edad para aprender con ella lo que como mozo ignora; así como el 
niño, que no luego que nace sabe leer. hasta que después. con entrar en 
años conoce las letras y sabe aprovecharse de ellas. 

Volviendo. pues, a nUestra historia, digo que los otros dos hernianos me­
nores hicieron su señorío cada uno de por sí, aunque con otro particular 
y diferente modo; y aunque fueron reyes y señores de las gentes que de 
ellos procedieron, siempre reconocieron al mayor que reinaba en Utlatlan; 
pero no con género ninguno de tributo. ni otra pensión alguna. sino esti­
mándolo como a mayor y favoreciéndole en los casos que se le ofrecían de 
guerra. y crecieron estos reinos. así en gente como en autoridad. hasta 

1 eccles. 6. y 19. 
2 Tit. Liv. lib.!. dec. 1. 
3 Sapo 4, 8. 
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la entrada de. nuestros españoles, que descaeció y se disminuyó en todo, 
como han hecho todos los demás reinos de estas Indias. . 

CAPÍTULO XIX. De el regimiento y gobierno de las gentes de 
la provincia y reino de la Vera Paz 

OMO ESTAS GENTES PLATICABAN ENTRE si ser el gobierno de 
las repúblicas (como en otro capitulo hemos visto) muy ne~ 
cesario, y que así 'o usaron desde que cesó el Diluvio, sin 
el cual no es posible conservarse, ni vivir en estado politico 
y de razón. por esto comenzaron a elegir de sus familias a 
los que les parecían más idóneos para ello. Y creciendo el 

número de la gente y quedando el señorío en solo uno, aquél elegía de los 
de su casa el rujo que le parecía. en especial al mayor y más viejo y experi~ 
mentado. no teniendo respeto a que fuese el mayor, si no era suficiente 
para el cargo. sino aquel que era mejor y que más convenía para el gobier­
no. y referían los naturales que decían los señores, fulano sea vuestro go~ 
bernador, y sola esta palabra bastaba para que desde entonces le recono~ 
ciesen por príncipe nombrado y después por rey y señor en el gobierno; y 
de aquí tomaron motivo estas gentes de que jamás gobernasen mozos, si 
fuese caso posible; de tal manera que si tenía el que moría hermano ancia­
no y de buena discreción, a éste señalaba antes que a su hijo y si no a otro· 
pariente que fuese muy cercano; y si carecia de esta cercanía de deudos 
y de hijos, el mismo común y pueblo elegia al que le parecía más convenir 
de lo más noble de la república, teniendo atención a que no fuese hijo de 
esclava, porque al tal no le reconocían por digno de tal oficio y dignidad. 
y aunque tenían los señores muchas mujeres. siempre se tenian todos por 
legitimos. y tenían también atención a que heredasen los mayores y primo­
génitos y, en especial. el hijo de la primera mujer. 

Dícese que alguna vez hubo afición en los padres y no razón, y en los 
pueblos y electores mucha corrupción, hasta llegar las elecciones a precio 
de interés. como suelen ser las elecciones de algunos de nuestros alcaldes 
ordinarios, que cuando se les dan las varas han dado más que pesan; lo 
cual reprehendiéndolo yo .a cierto regidor en una república· me respondió: 
ese día aguardamos para que del voto salga lo que entra en la faltriquera 
de las calzas, que con él se compraron el año pasado, porque si no es así, 
el pobre no vive. Y esto parece aludir a los pontificados judaicos,! en tiem­
po que Cristo nuestro señor vino al mundo, que eran anuales y se sacaban 
por 10 que cada uno más podía, que no sé qué justicia, ni gobierno podía 
nacer de tan saCrílego y simoniático principio; y así andaba todo,2 pero 
de algunos no era recibido, aunque de hecho se le daba este o~cio; lo cual 
se verificó después de haberse poblado la tierra de nuestros españoles; y 

1 loan. 11, 45 Y 51. 

z Ioseph. de Bello Iudaico lib. 4. 
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asistiendo en aquella provincia religiosos de l~ orden del glorioso pa~~e 
Santo Domingo. los cuales. por algún respeto Justo que a ello . les mOVlO. 
dieron orden para que se eligiese en señor y gobernador cierto mance~o, 
hijo de otro señor ya difunto. Esto intentaron. por razón de haberse cna­
do en la iglesia y ser de buena discreción y juicio. y parecerles que irían en 
mayor crecimiento las cosas de la fe con su señorío que con el de otro. a 
quien por razón de ser más vieJo le venía. Habien~o hec~o la el~cción 
en el dicho mancebo. y llegando a nombrarle y querlendo mtroduclfle en 
el gobierno y señorío. el dicho mancebo no lo consintió y hizo toda la re­
sistencia necesaria para desistir del dicho oficio. y que se le fuese dado al 
otro que. por razón de ser mayor y más viejo. le venía; lo cual así se hizo. 
puesto caso que no eran tan capaz como el más mancebo y que no lo era 

,tanto, que ya no fuese casado y con hijos; pero quiso seguir el orden de sus 
pasados y mostrar que no han de ser poderosos. ni.b~stantes par~re~ par­
ciales e interesados para sacar las cosas de sus qWClOS. en especIal SI fue­
ron con acuerdo y particular consejo ordenadas. Meta cada cual la mano 
en su pecho y vea si podría sacarla con señal de letra, como Moysén. o 

'no. ofreciéndosele un mayorazgo o señorío. aunque más mozo sea; antes 
vemos que los más mozos, más los apetecen o porque no saben la carga 
que es o por entrar temprano a dar pena a otros. temiendo recibirla. Y 
también es razón que los que dan los oficios miren a quien los dan y a 
quien los ofrecen. porque sabemos que no ha habido más que llII: solo 
Bautista,3 que, acometido con el mesiazgo, dijo que. no era él a q~len le 
venía; y esto bien lo sabían los fariseos. sino que ciegos de su paslón ~e 
iban al extraño. dejando al proprio; será posible que se haga este ofrect­
miento a quien no se debe. y el otro por tomar. tome lo que no es. s~yo. 
que de aquí nacen tantas desventuras en las repúblicas y tantos atrevtmlen­
tos de querer pretender todos. viendo que no hay distinción en el dar! pues 
es cierto que si supieran que no todos . llevaban. no t~os pret~dleran; 
pero como ven los oficiales que los ofiCIOS se dan a ofiCiales,. subiéndolos 
de los mecánicos a los de gobierno y república. no sólo se amm~n los .de­
más a ganar dinero para esto, sino que se tienen por muy agraViados Sl se 
los quitan. por aquella misma cuantía. para dar a otros que son más nobles 
y limpios, de más atrasadas generaciones; y no sé por cierto qué pueda 
gobernar el que se crió sangrando. cortando y cosiendo zapatos y tomando 
medidas de mangas y de jubones, porque lo uno es ejercicio de cuerpo. que 
cualquier necio puede entender. y lo otro obra de entendimiento y acto de 
prudencia, que no todos la tienen y en especial no habiéndose cria~o en 
ella, ni sabiendo de policía. Este mancebo es ejemplo de virtud. q~e Siendo 
hijo del señor difunto y sobrino del gobernador. que por mandamtento del 
emperador regía toda aquella tierra. no quiso serlo de su pueblo, alegand~ 
haber otro en él, que era hijo de su tio, herinano de su padre, que goberno 
primero aquella república que el dicho su padre. al cual hizo dar el go­
bierno y él se quedó sin él. 

3 loan. l. 21. 

CAP XIX] ·MQJ 

Después que alguno era elect 
vincia toda junta a los señores 
si no podía alguno hallarsepeí 
persona tal, que representase SI 
dados. que todos traían grande 
fiestas, en especial el día que:) 
común y universal del reino; aq¡ 
y borracheras, porque ni ~ 
afrenta, como sucede· en Flan&! 

Llegada la hora de la confirm 
dos los señores y nobles, 'que pi 
electo en una estera muy pintádl 
le ponían. y puesto en cuclillas ~ 
nobles y ancianos, que para· est 
breve razonamiento, dándoleet 
tuviese tal ventura en su gobienl 
brado en todas las tierras y na. 
viviesen contentos y alegres. ' 

Acabada esta confirmación, qi 
hablaba cada uno, según que sal 
consentir todos en su elecciÓlí Y' 
des alegrías por ello; y con eSto Si 
casas, si no eran los que eran del) 
entraban luego a saber de él cua:&1 
ciesen casa en la parte. que eligicj 
forme determinaba. No sé si fI:JC 
TetZcuco, aunque cada uno hacf~ 
vienda, al modo y manera queq~ 
éstas hay hoy las del rey NeZaJi 
ciudad. y en lo que ha quedado tt. 
están junto. a la iglesia, que fueí 
sucedió en el principado. y de eU 
algunos de sus herederos. 

• Tomo l. lib. 2. cap. 45. y lib. 3. cap. 



55 CAP XIX] MONARQuÍA INDIANA 

Después que alguno era electo por señor. convidaba al pueblo o la pro­
vincia toda junta a los señores de los pueblos. los cuales todos venían; y 
si no podía alguno hallarse personalmente. enviaba hermano suyo o otra 
persona tal. que representase su república y persona. Venidos los convi­
dados. que todos traían grandes y sumptuosos presentes, comenzaban las 
fiestas. en especial el dia que había de ser recibido de todos, por señor 
común y universal del reino; aqní habia muy grandes y sumptuosas comidas 
y borracheras. porque ni en aquel reino eran vedadas. ni las tenían por 
afrenta. como sucede en Flandes y Alemania. 

Llegada la hora de la confirmación y jura del dicho señor. concuman to­
dos los señores y nobles. que para ello habían venido; sentaban al nuevo 
electo en una estera muy pintada, y si era rey. a quien se le debía dosel. se 
le ponían. y puesto en cuclillas muy humildemente oía de uno de los más 
nobles y ancianos. que para esto habia sido nombrado de los demás. un 
breve razonamiento. dándole el parabién de su elección y diciéndole que 
tuviese tal ventura en su gobiemo y regimiento. que fuese su nombre cele­
brado en todas las tierras y naciones de el mundo. con que sus vasallos 
viviesen contentos y alegres. 

Acabada esta confirmación. que éste hacia en nombre de todos. luego le 
hablaba cada uno, según que sabía y podía, lo cual no era otra cosa sino 
consentir todos en su elección y aceptarlo por rey y señor, haciendo gran­
des alegrías por ello; y con esto se acababa la fiesta y se volvían todos a sus 
casas. si no eran los que eran del gobierno común y de el consejo. los cuales 
entraban luego a saber de él cuando quería aplazar la gente para que le hi­
ciesen casa en la parte que eligiese para su morada, lo cual se hacia con­
forme determinaba. No sé si fue esta misma costumbre la de los reyes de 
Tetzcuco, aunque cada uno hacia y mandaba hacer casas nuevas de su vi­
vienda. al modo y manera que quería y desamparaba las de su padre.4 De 
éstas hay hoy las del rey Nezahualcoyotzin. que están en la plaza de la 
ciudad. y en lo que ha quedado de ellas un obraje de sayales o paños. Otras 
están junto, a la iglesia, que fueron de su hijo Nezahualpiltzintli. que le 
sucedió en el principado, y de ellas hemos dicho en otro libro y las viven 
algunos ,de sus herederos. 

/ 

1 
\ 

4 Tomo I. lib. 2. cap. 45. y lib. 3. cap. 27. 
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CAPÍTULO XX. Que prosigue l~ materia del pasado, de la go­

, bernación de los indios de la Vera Paz y del grande acuerdo 


y consejo con que trataban las cosas de su república 


OR LO DICHO EN LOS CAPiTuLos PASADOS sacamos haber te­
nido estas gentes el gobierno monárquico. que es de rey y 
reino. que parece ser el más natural y proprio de todos; 
y aunque el supremo gobierno en estas provincias era de 
rey, tenia también otros señores inferiores. como coadjuto­
res, y las más veces acontecía ser señores de título y vasallos; 

éstos eran del consejo del rey y señor soberano, que así le llamaban. y jun­
tábanse con él a consejo en el palacio y casa real todas las veces que eran 
llamados, en.1as cuales juntas primero trataban las cosas que eran del ser­
vicio y culto divino y luego las de la guerra; y determinadas éstas procedían 
en el conocimiento de las demás, que eran de la paz y república, para el 
buen concierto y avío de ella. No puedo dejar de alabar en estas gentes 
la costumbre tan inviolable que tenian de no hacer cosa sin muy grande 
consejo, y aunque el tomarle es acto de virtud y prudencia, 10 que más la 
engrandece era que el consejo no era dé cualesquiera personas, sino de aque­
llas que más cursadas estaban en la misma cosa de que se trataba y ponia 
en acuerdo; de manera que si era tocante a cosas de religión y culto de sus 
dioses. de fiestas o introducir y tratar de algún ayuno. llamaban al sacerdo­
te mayor y a los ministros más enseñados en su religión y culto. y con ellos 
10 comunicaban y tomaban su parecer y consejo. 

Si el consejo y consulta era de el gobierno y promoción del bien de la 
república. eran llamados y consultados los mayores y principales de los. 
pueblos y los más ancianos vecinos y que eran cabezas de linajes o padres 
de familias y algunas veces llamaban a los mismos para cuando se trata­
ba de las penas:y' prohibiciones de los graves delitos. Si habían de tratar 
cosas de guerra hacían junta de hombres guerreros, y eran llamados los 
capitanes y otras personas que en ellas hubiesen pasado lances peligrosos 
y que más éxperiencia tenían de cosas de ella, y así hacían en las demás 
cosas. No sé si es esto mismo 10 que se usa en nuestra España en los con­
sejos que los reyes de ella tienen señalados. como son el supremo, el de 
Indias, el de órdenes, el de hacienda y de guerra; pero querrían algunos 
que los consejeros de guerra no fuesen solo letrados, porque las letras no 
enseñan huir los golpes del enemigo, ni curan las heridas mortales que sin 
letras hace la espada, sino que fuesen los más cursados y experimentados 
en estas cosas de milicia; y según esto, acertadfsimos andaban estos indios, 
pues para cada cosa que consultaban era con personas que sabían de aquel 
menester y facultad; porque si por razón lo hemos de llevar, ciertamente 
que no sé como es posible que el soldado dé bueno ni provechoso consejo 
acerca de cómo se cantarán las horas divinas en el templo, ni en cómo se 
edificará una casa el marinero no siendo artífice ni arquitecto, ni cómo el 

CAP xx]' 

arquitecto mareará las velas si .j 
esto es razón que en todas ocas~ 
tianísimo rey en estas Indias a ~ 
de ellas, y muchas veces hacepj 
ministros de doctrina, para que ~ 
mUnÍcación de estos indios, deli~ 
esto era muy común en los prinll 
es en los presentes que corren.jJ 
rantes, dicen que no se deben Ibq 
reconocen a otros los dichos imI 
que se les debe a los principeS J 
lo q~e va' regido y aconsejad.o.1 
son mteresados en ello, porque.41 
acertado; y sí no me creen veauj 
que se han hecho estos años at:íil 
par de Zúñiga, conde de MontU 
Montes-Claros, que pudiéndose'. 
sólo someterlo a los jueces or~ 
en su jurisdición, no 10 hicierolll~ 
los dichos ministros, que. es de .'14 
de la sartén y caer en las brasas.~ 
si éste consejo fue hecho con ~t.' 
el tiempo que durasen, ¿qué coDa 
desear que se acabasen? De_ 
ser bueno en orden de la cosa,. qq~ 
norante, que no sabe nada ~ 
muy sabio y cursado en otras cO.sI 
natural y especulativa.,~ 

y muchas veces sucede que ~ 
nistros (como su majestad manda) 
bueno el mandamiento real; y VQi 
y trata, no sólo no se pone en.~ 
sólo se pretende apoyar algún'!l 
grave y autorizado senado y ca., 
a la plaza lo que aquel solo dijo.; 

Eran, pues, los reyes y señores" 
parecer y consejo, y en tanto eXtR 
cían, por leve que fuese (como l~ 
y confiriesen primero entre sí·)fA 
jueces menores que los reyes y .~ 
algunos delitos graves, que debúq 
pretorios que en otro tiempo hubl 
como entre nosotros los alca1des'é 
más baja y limitada. . . 

Tenían éstos otros ministros de; 

http:porque.41
http:corren.jJ
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arquitecto mareará las velas si jamás las vido y no ha sido marinero; y 
esto es razón que en todas ocasiones se hiciese y esto manda nuestro cris­
tianísimo rey en estas Indias a sus virreyes para las cosas de el gobierno 
de ellas, y muchas veces hace participantes de esta merced a religiosos y 
ministros de doctrina, para que como gente experimentada en el trato y co­
municación de estos indios, deliberen lo más útil y necesario; pero aunque 
esto era muy común en los primeros tiempos de esta conversión, ya no lo 
es en los presentes que corren. porque según es lenguaje de algunos igno­
rantes, dicen que no se deben llamar para nada a los ministros, porque no 
reconocen a otros los dichos indios, y que por esto faltan con el respeto 
que se les debe a los príncipes y gobernadores; pero lo que veo es que, 
lo que va· regido y aconsejado por las sementeras (que esto dicen, como 
son interesados en ello, porque de ello les viene el comer) no sé si va muy 
acertado; y si no me creen vean lo que ha pasado en las congregaciones 
que se han hecho estos años atrás, las cuales comenzó el virrey don Gas­
par de Zúñiga, conde de Monte-Rey y ha ido continuando el marqllés 
Montes-Claros, que pudiéndose hacer sin gastar un real al rey N. S. con 
sólo someterlo a los jueces ordinarios y ministros de doctrina, a cada cual 
en su jurisdición, no lo hicieron, pareciéndoles que daban mucha mano a 
los dichos ministros, que es de 10 que siempre han huido. y ha sido saltar 
de la sartén y caer en las brasas, o huir de Cita y dar en Caribdis; porque 
si éste consejo fue hecho con gente que tenía cierta la comida de ellas, por 
el tiempo que durasen, ¿qué consejo habían de dar? ¿Ni cómo habían de 
desear que se acabasen? De manera que el consejo del interesado no pude 
ser bueno en orden de la cosa que pide de su interés, ni tampoco del ig­
norante, que no sabe nada acerca de la materia que se trata, aunque sea 
muy sabio y cursado en otras cosas, que la experiencia vence a toda ciencia 
natural y especulativa. 

y muchas veces sucede que piden el consejo y parecer a los dichos mi­
nistros (como su majestad manda), pero no es para tomarle, sino por hacer 
bueno el mandamiento real; y vese claro y manifiesto, pues lo que se dice 
y trata, no sólo no se pone en ejecución, pero. échase en el carnero, que 
sólo se pretende apoyar algún gusto particular con la presencia de tan 
grave y autorizado senado y confirmase, porque todo se hace noche y sale 
a la plaza lo que aquel solo dijo. o quiso con el poder absoluto que tiene. 

Eran, pues, los reyes y señores de estas provincias muy amigos de tomar 
parecer y consejo, y en tanto extremo es esta verdad, que ninguna cosa ha­
cían, por leve que fuese (como lo fue de gobierno), que no la consultasen 
y confiriesen primero entre sí y fuese aprobada por los más votos. Los 
jueces menores que los reyes y mayores que los ordinarios conocían de 
algunos delitos graves, que debían de ser estos jueces como. los prefectos 
pretorios que en otro tiempo hubo en la república romana. Había otros, 
como entre nosotros los alcaldes ordinarios, que usaban de la jurisdicción 
más baja y limitada. . . 

Tenían éstos otros ministros de justicia y oficiales, que tenían .cargo de 
llamar y citar personas, como los alguaciles que prenden por mandamiento 
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de los superiores, y citan y llaman a los que los supremos buscan; pero 
no debían de ser tan sin álma, como algunos de los que agora hay en nues­
tras repúblicas, que si aquéllos eran del demonio, por el pecado de la infi­
delidad e idolatría, en esto moral usaban de su autoridad, con grandísima 
moderación y mesura; pero algunos de nuestros alguaciles (cuando no sean 
todos) siendo criaturas de Dios, no sólo por la creación, sino también por 
el bautismo, se hacen esclavos del demonio, por los insultos que con el 
oficio cometen, en especial en estas Indias, contra estos pobres y desampa­
rados indios; porque si va a decir verdades, ¿por ventura es cristiandad lle­
varlos a la cárcel a manadas (y cuando no sea más de uno) con titulo de 
que está borracho, aunque no lo esté, para echarle luego por cuatro o 
seis reales que le paga? ¿Y es acto de cristiano pasar por una calle y oír 
decir que un caballo dio una coz a un indio, de que murió, y que porque 
fue en casa de fulano, a su mujer haga ademanes de quererla llevar ,a la 
cárcd. o ante la justicia, sólo con intento de sacarla algún dinero. y que 
para soltarla se concierten en tanto más tanto, hasta venir a sacarle tres 
pesos y irse con ellos. casi en Semana Santa? De donde nacen tres culpas: 
la una. si era culpada la india. ¿cómo la dejó por el interés que le dio? Si 
no 10 era. ¿cómo le llevó el dinero. y aunque 10 fuera. pues es hurto mani­
fiesto? Lo otro. en tiempo tan santo y con tanto mal ejemplo de los que 
10 vieron. que son tres culpas. en una. Todo esto pasa y 10 he visto y qui­
tado de las manos de estos lobos carniceros a muchos de estos corderos 
que se dejan llevar de sus porquerones. como los corderos de los que los 
desuellan; porque si hablan no es para que los oigan, sino para recibir 
mayores molestias. 

¿Pero cómo no han de hacer éstas y otras cosas. si las varas las reciben 
por un excesivo tanto, prometiendo al que la tiene de propriedad en la 
ciudad mucha cantidad de dineros. los cuales no es posible que licitamente 
y según las pragmáticas reales. pueda juntarlos en todo el año? Y si me 
engaño. pruébelo el caso que ha poco tiempo que sucedió, que muriendo 
el alguacil mayor de la ciudad de Mexico. salieron los ejecutores menores 
a poner pleito a su hacienda, por las demasías que les llevó, aunque no sé 
qué fin tuvo; pero sé que se obligan a mucho y que es fuerza hurtar mucho 
para emparejar con el gasto de su casa y paga de la vara que tiene a renta; 
y para gastarlo no muy altamente, por veI;ttura, pues no es nada bueno 
hurtar el puerco y dar los pies por Dios. ni son aceptas las limosnas (cuan­
do en esto se gastase) que son de hacierlda ajena. que aun de la propria. 
por faltarle algunas circunstancias, no aceptó Dios la de Caín; y por con­
siguiente manera no serán de ninguna estima las del ladrón y eslo el que 
lleva demasías y no guarda los aranceles reales; que si peca el que excede 
en las posturas de las cosas que se venden en las repúblicas, siendo justas 
y según los tiempos y más o menos de 10 que valen. no pecan menos los 
que exceden de los precios del arancel, pues ya está junstamente determi­
nado. Y si dicen que aquello es poco y su gasto mucho no es razón que 
vale; y la muy justificada es que gaste poco y guarde la ley; y si con la vara 
no puede sustentarse déjela y busque por otro modo su vida. que la trae, 

a 
.. , 

~ .1 

CAP XXI] 

no só~o es de ociosos y holgazaJ1 
agraVIO con ella a sus próxim08J 
<I,ue otros habrá que anden aj-Ii 
SIendo los que deben. .' , 
~. oficio de estos alguaciles J 

SO!lcltando el tributo que al sej 
senalando el día o la hora enq 
de voluntad del rey era manda(J 
bl?s y lugares. Estos oficiales 'J. 
mIS~O rey y. señor supremo. pmi 
el dIcho OfiCIO se les daba, ; . 

,Había mayordomos cuyo ofici¡ 
mIeses y repartirlos entre las peÍ1 
los del rey, cuya parte se sacaba'; 
das a los del consejo y después ái 
usa en nuestra nación española;~ 
va~allos. tienen parte los de~su, 
caja salario con que vivan; y co~ 
gún sus leyes. como luego verelru 

CAPÍTULO XXI. Del gobierl. 
otros re~ 

L REINO DE YUCATR 
así como fue muy 1 
señores particula.re¡ 
!láb~~se por leyes 'j 
JustiCIa, que es ar~ 
mucho a esto ser\ té 

que tanto gentío y tan extendido. 
sen con un proprio lenguaje. La re 
es m,uy, fácil de probar con 10 que~ 
cubrimiento., que un s,eñor de unJ 
pecho mostro a los pnmeros dewcl 
castigados Jos malhechores. de cWlÍ 
esta forma y hechura, Era como u¡ 

de una vara en .alto. al cual subian 
este asiento otro. a manera dé pÓlJ 
taba ~sculpida una figura de hom1 
de anunales de cuatro pies. aunqu 
cuales parecía arremeter al vientre e 
allí junto una serpiente hecha de 
un toro; pero tenía de largo cuareí 

1 Peto Martir. dec, 3. cap. 2, 
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no sólo es de ociosos y holgazanes, pero de muy malos cristianos, haciendo 
agravio con ella a sus próximos. Esto se ha dicho de los que exceden, aun­
que otros habrá que anden ajustados y éstos no entran en esta cuenta, 
siendo los que deben. 

Al oficio de estos alguaciles pertenecia también andar de casa en casa, 
solicitando el tributo que al señor se le daba, y decían 10 que mandaba, 
señalando el día o la hora en que se había de poner en ejecución 10 que 
de voluntad del rey era mandado. Servían de mensajeros para otros pue­
blos y lugares. Estos oficiales y ministros se elegían y nombraban por el 
mismo rey y señor supremo, con cierta señal y nombre particular que con 
el dicho oficio se les daba. 

Había mayordomos cuyo oficio era recoger los tributos de los panes y 
mieses y repartirlos entre las personas a quien se debían, comenzando por 
los del rey, cuya parte se sacaba la primera y luego se les daba las señala­
das a los del consejo y después a los demás. Esto parece 10 mismo que se 
usa en nuestra nación española, que de los servicios que al rey dan sus 
vasallos, tienen parte los de su consejo, a los cuales se les da de su real 
caja salario con que vivan; y con estos ministros y modos de justicia (se­
gún sus leyes, como luego veremos) regían su república. 

CAPÍTULO XXI. Del gobierno de los del reino de Yucatán y 
otros reinos y provincias 

L REINO DE YUCATÁN, que corre por más de trescientas leguas, 
así como fue muy poblado de gentes, fue también regido de 
señores particulares, que es el estado de los reyes. Gober­
nábanse por leyes y costumbres buenas, vivían en paz y en 
justicia, que es argumento de su buen gobierno, y ayuda 
mucho a esto ser todos de una lengua, que no admira poco 

que tanto gentío y tan extendido, en término de tantas leguas, se entendie­
sen con un proprio lenguaje. La rectitud de la justicia de los de estos reinos 
es muy fácil de probar con 10 que dice Pedro Mártir,l hablando de su des­
cubrimiento, que un señor de un pueblo de tres mil casas, llamado Cam­
pech, mostró a los primeros descubridores un lugar donde eran puestos y 
castigados los malhechores, de cualquier delito que cometiesen, el cual tenía 
esta forma y hechura. Era como un pie de cruz cuadrado, hecho de piedra, 
de una vara en .alto, al cual subían por cuatro gradas; estaba en 10 alto de 
este asiento otro. a manera de púlpito. todo macizo. en cuya superficie es­
taba esculpida una figura de hombre y a sus dos lados otras dos figuras 
de animales de cuatro pies. aunque no de los ordinarios y conocidos. los' 
cuales parecía arremeter al vientre del hombre para hacerle pedazos; estaba 
alli junto una serpiente hecha de cal y canto. del tamaño y grueso de 
un toro; pero tenía de largo cuarenta y siete pies, en cuya boca estaba un 

1 Peto Martir. dec. 3. cap. 2. 
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no sólo es de ociosos y holgazanes, pero de muy malos cristianos, haciendo 
agravio con ella a sus próximos. Esto se ha dicho de los que exceden, aun­
que otros habrá que anden ajustados y éstos no entran en esta cuenta, 
siendo los que deben. 

Al oficio de estos alguaciles pertenecia también andar de casa en casa, 
solicitando el tributo que al señor se le daba, y decían 10 que mandaba, 
señalando el día o la hora en que se había de poner en ejecución 10 que 
de voluntad del rey era mandado. Servían de mensajeros para otros pue­
blos y lugares. Estos oficiales y ministros se elegían y nombraban por el 
mismo rey y señor supremo, con cierta señal y nombre particular que con 
el dicho oficio se les daba. 

Había mayordomos cuyo oficio era recoger los tributos de los panes y 
mieses y repartirlos entre las personas a quien se debían, comenzando por 
los del rey, cuya parte se sacaba la primera y luego se les daba las señala­
das a los del consejo y después a los demás. Esto parece 10 mismo que se 
usa en nuestra nación española, que de los servicios que al rey dan sus 
vasallos, tienen parte los de su consejo, a los cuales se les da de su real 
caja salario con que vivan; y con estos ministros y modos de justicia (se­
gún sus leyes, como luego veremos) regían su república. 

CAPÍTULO XXI. Del gobierno de los del reino de Yucatán y 
otros reinos y provincias 

L REINO DE YUCATÁN, que corre por más de trescientas leguas, 
así como fue muy poblado de gentes, fue también regido de 
señores particulares, que es el estado de los reyes. Gober­
nábanse por leyes y costumbres buenas, vivían en paz y en 
justicia, que es argumento de su buen gobierno, y ayuda 
mucho a esto ser todos de una lengua, que no admira poco 

que tanto gentío y tan extendido, en término de tantas leguas, se entendie­
sen con un proprio lenguaje. La rectitud de la justicia de los de estos reinos 
es muy fácil de probar con 10 que dice Pedro Mártir,l hablando de su des­
cubrimiento, que un señor de un pueblo de tres mil casas, llamado Cam­
pech, mostró a los primeros descubridores un lugar donde eran puestos y 
castigados los malhechores, de cualquier delito que cometiesen, el cual tenía 
esta forma y hechura. Era como un pie de cruz cuadrado, hecho de piedra, 
de una vara en .alto, al cual subían por cuatro gradas; estaba en 10 alto de 
este asiento otro. a manera de púlpito. todo macizo. en cuya superficie es­
taba esculpida una figura de hombre y a sus dos lados otras dos figuras 
de animales de cuatro pies. aunque no de los ordinarios y conocidos. los' 
cuales parecía arremeter al vientre del hombre para hacerle pedazos; estaba 
alli junto una serpiente hecha de cal y canto. del tamaño y grueso de 
un toro; pero tenía de largo cuarenta y siete pies, en cuya boca estaba un 

1 Peto Martir. dec. 3. cap. 2. 
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león de mármol que parecía tragárselo; estaban alli tres vigas hincadas en 
el suelo y otras tres que las atravesaban y muchas flechas y saetas rociadas y 
teñidas con sangre, echadas en el suelo. Todo esto tenía su significado. 
y ello en sí era muy de ver y admirable, porque en todo ello figuraban el 
rigor de la justicia, para poner temor y freno para los malos no se desman­
dasen en hacer mal. Esto mismo significa la doncella que los antiguos pin­
taban Con un peso en la mano y una espada, dando a entender que el acto 
de justicia corta con sus filos. que es el instrumento con que esta virtud 
se satisface. La provincia de Honduras y la de Nicaragua. aunque algunos 
dijeron haberse regido por senado o señoria, no acertaron; y 10 muy cierto 
es que tuvieron su gobierno monárquico como los demás reinos de esta 
Nueva España; y dado caso que concedamos'haber sido de señoría o senado, 
no absolutamente concedemos que haya sido en toda la provincia y reino. 
sino en algunos pueblos particulares, porque en común todos tenían sus 
reyes. 

Todos los de tierra firme, como son Paria. Cumana, Venezuela, Santa 
Marta y el Darién y el Cenu y toda la tierra adentro, las provincias de 
Popayan, con el nuevo reino de Granada (que de los naturales era llamado 
Bogotá) todos tenían sus reyes y señores a quien obedecían, cuya manera 
de gobierno no se supo bien, porque como en muy breve tiempo se aca­
baron a lo menos las' gentes de ambas costas, yendo de Guatemala hacia 
el oriente, hasta Panamá, por la parte del Mar del Norte y hasta Nombre 
de Dios, por la Mar del Sur; y con su fin y acabamiento cesó la noti­
cia de sus costumbres como también feneció con estruendo y ruido su 
memoria, pasándose de ellos a: los españoles, que los vencieron y con­
quistaron. También fue m'ucha parte (y creo que la total) de ignorarse 10 
dicho no haber habido por aquellas tierras religiosos que hubiesen apren­
dido sus lenguas para' predicarlos, como dice el obispo fray Bartholomé de 
las Casas, los cuales solos son los que saben y penetran sus secretos, y fue 
muy poco lo que los castellanos se dieron a esto. 

En muriendo el señor o rey de el reino. era luego jurado el hermano 
mayor, si lo tenía; y si no tenía hermanos, entraba en su lugar el sobrino, 
hijo de hermana, por tenerlo por más cierto heredero que si fuera de her­
mano. por cuanto el hijo de la hermana es más conocido sobrino que el 
del hermano, aunque ambos 10 sean. No dejo de confesar que era bárbara 
costumbre, pero muy usada de los de la provincia de Panamá, puerto muy 
conocido para los reinos de el Pirú. Los de las provincias y reinos de Chi­
ribichi, hasta dar a los reinos grandes del Pirú, tuvieron señores partic~ares 
que los rigieron y gobernaron, porque cada pueblo tenia el suyo y debían 
de ser como régulos o reyes pequeños. pero solos en el oficio, ejercitando 
el de rey y principe. al cual todos reconocían por supremo. 
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1 Arist. lib. 8. Pbis. cap. 7 . 
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CAPÍTULO XXII. De la gobernación de la república y señorfa 
de la provincia de Tlaxcalla 

A GOBERNACIÓN DE LA PROVINCIA de Tlaxcalla, aunque en su 
fundación y principios fue monárquico y de rey, duró poco 
(como decimos en otra parte) porque cerca de sus princi­
pios fue dividido su señorío en cuatro señores, que juntos 
la gobernaban. De manera que este gobierno y regimiento 
es el que llama el Filósofo,l aristocrático. que quiere decir 

gobernación de pocos buenos. como en los capítulo primeros de este libro 
dejamos dicho. Ya queda también dicho, en el origen de estas gentes, cÓmo 
iban procediendo en las herencias, abora no se dice más de que su gobierno 
no era de señoría y senado, porque estos cuatro señores. que entre sí te­
nían repartida su tierra, la regían y gobernaban en 10 común y general de 
la república juntamente, concertando sus pareceres en uno para su con­
servaci6n y aumento, así en las cosas de la paz como en las de la guerra; 
pero en 10 particular eran servidos y reconocidos cada cual de los suyos 
como señores particulares, y en particular recibían de ellos todo 10 necesario 
para su palacio y casa, así de las semillas como de las cosas de su vestuario. 

Para las cosas de guerra (porque la tenían muy continua y ordinaria con 
los mexicanos) tentan nombrado por capitán/uno de los cuatro señores a 
quien los otros tres obedecían en las guerras y actos de ella; porque como 
gente prudente conocía los peligros que hay, cuando en las batallas no se 
reconoce una sola cabeza a quien obedecer y que como principal entre to­
dos haga las señales de retirarse o acometer y de las demás cosas :qecesarias 
en ella. El que 10 era cuando entraron nuestros españoles se llamaba Ma­
xixcatzin, hombre (aunque mozo) muy valiente y belicoso, que a no serlo 
no le encargaran semejante oficio, siendo los otros tres más viejos y expe­
rimentados, el cual fue el que principalmente recibió con caricia y benevo­
lencia a los nuestros y les ayudó con esfuerzo y ánimo varonil en la con­
quista (como en ella decimos).2 Estos señores que hacían gobierno común 
de senado tenían otros muchos y diversos ministros menores, aunque en 
nobleza y sangre tan buenos como ellos; todos ellos acudían a su ministe­
rio con grande puntualidad. Ninguno entraba en oficio público que no 
fuese noble; y en tanto grado fue esto que aun después de su conversión 
y cristianismo, no consintieron que los que se escogían para el servicio del 
monasterio, y casa de los religiosos que los han tenido y tienen a cargo. 
fuesen de los del común y maceguales, sino de los principales, hasta los 
cocineros y hortelanos, y de éstos sacaron muchos después de haber servido 
muchos años en estos oficios para otros honrados y de república, guardan­
do el orden en esto que tenían en los tiempos de su gentilidad, aunque no 
con el mismo intento. Esto se verificó una vez que cierto guardián quiso 

1 Arist. lib. 8. Phis. cap. 7. 

2 Tomo l. lib. 4. cap. 73 y 74. 
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meter en cierto oficio del convento a un hombre plebeyo y del común, lo 
cual los que gobernaban entonces la república no consintieron, diciéndole que 
si de los que servían en la casa de Dios. se sacaban despu~s para man?ar 
el pueblo, que no era razón que fuesen puestos en los oficiOs de ella SInO 
los nobles, porque después el villano no llegase a m~dar al noble; est,? 
vide yo muchas veces, y algunos que habian hecho ofiCIO de portero servIr 
después el de alcalde ordinario en la ciudad. 

El modo de suceder en los señorios era éste: El hijo que nacía de la mu­
jer que con ciertas ceremonias particulares habían recibido por legítima 
precedía a los demás. aunque fuesen muchos y mayores en edad. no here­
daba en vida de su padre; pero luego que caía enfermo llamaba a todos 
los nobles. tocantes y pertenecientes a su casa, y a los otros tres señores, los 
cuales se juntaban en ella y llamáb~se todós los hijo~; Y si el legít~o ya 
dicho era tenido por idóneo, concurnendo en él las calidades y condiCiones 
que se requerian para entregarle el gobierno y le veían que se inclinaba a la 
conservación de su república y amor de sus gentes y vasallos, dábasele 
la sucesión sin contradici6n ninguna, antes con mucho contento; y muerto 
el padre era admitido de los otros tres, como hombre digno de ocupar el 
lugar que su padre difunto había dejado. Si no le hallaban suficiente, según 
la consulta y parecer de los dichos señores que ya en presencia de el padre 
habiaprecedido, exc1uíanlo y escogían de los demás' el que les parecía su­
ficiente, y a éste substituía el padre y nombraba por su sucesor; y DO había 
quien de los demás le contradijese, ni el legítimo expulso y.reprobad05 y 
éste se introducía en el gobierno y estado con toda la autondad y maJes­
tad de su padre. Si por ventura el difunto moria sin hijos, era llamado al 
señorio el hermano. si acaso lo tenía; y si no, el sobrino más conjunto en 
grado de consanguinidad; y si faltaban éstos. entraba heredando el deudo 
y pariente más cercano de cualquier otro grado que fuese. 

No heredaban las hijas. porque no les parecía cosa conveniente que san­
gre extraña. aunque noble. entrase a pervertir el estado, teniendo por cosa 
cierta que el yerno podía desmembrar el estado y tratar a los suyos como 
el que por ventura (y no por participación de sangre y parentesco) había 
merecido el señorio. que otros. con perder la suya propia. habían gana~o; 
pero dejaban a las hijas, casas y tierras muy cumplidamente y otras haCIen­
das. para que de ellas viviesen y se sustentasen y tuviesen descanso. No 
solamente guardaron este orden en su gentilidad. pero en su cristianismo 
lo conservarOlJ; y así a los principios de la conquista e introduci6n de la 
fe. muertos algunos de estos señores sin hijos. fueron llamados al señorío 
hermanos y no hijos, aunque los dejaron. Eran después acá los señores, 
que se llamaban cabeceras. regidores perpetuos de sus señorios, habiend? 
otros anuales, elegidos de la república cada año y no eran estos promovI­
dos al oficio de gobernador. el cual elegían estos mismos con los otros de 
la gente noble que hacía cuerpo de república, hermanos y parientes suyos 
y de sus mismas casas. Esto dur6 hasta pocos años ha, pero después que 
ya esta república ha llegado a no ser muy estimada de los principes que 
mandan esta tierra, y ellos en sí estar muy deslustrados y faltos de señorio, 
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3 Tomo n. lib. 15. cap. 30. y31. 
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no se guarda este antiguo orden y eligieron uno de las cabeceras y regido­
res perpetuos en gobernador; y murió siéndolo y entró en lugar de otro 
del señorío de Maxixcatzin, un yerno suyo, llamado don Francisco Pimen­
tel, hijo de una señora tlaxcalteca y de don Fernando Pimentel, hijo de 
Coanacotzin, rey de Tetzcuco; y aunque hubo dares y tomares en el cabil­
do, acerca de su recepción, al fin lo recibieron y usó oficio de regidor en 
aquella república; y muerta doña María Maxixcatzin, su primera mujer, 
que era por la que se le habia dado el regimiento y señorío de la cabecera, 
casó con doña Francisca, prima hermana y mujer que había sido de don 
Leonardo, cabecera y gobernador dicho, de las cuales tuvo hijos y gozó 
de dos señoríos y regimientos; y muerto él, pienso que no ha sido introdu­
cido otro en su lugar; aunque después acá casó una de las hijas que dejó, 
que fue la primera a la cual pertenecía el señorío de Maxixcatzin, con un 
mestizo, llamado Diego Muñoz, el cual es gobernador actual por manda­
miento del virrey. y la otra del otro señorío aún es niña. 

Había en esta provincia de T1axcalla treinta mayorazgos, señores de va­
sallos, de los cuales fue uno Acxotecatl, señor de el pueblo de Atlihuetza, 
el cual murió ahorcado (como decimos en otra parte)3 porque mató a un 
hijo suyo, en odio de la fe, porque le reprehendía su idolatría y vicios, cuya 
muerte y martirio decimos también en el mismo lugar. Estos señores te­
nían jurisdición en sus pueblos y tierras, aunque concurrían al común de 
su república, en la cual todos reconocían por mayores a los cuatro señores 
dichos; el sucesor en los estados de estos treinta señores ya nombrados era 
el mismo que de las cuatro cabeceras se dice. Trabajaron mucho estos se­
ñores de que se guardase inviolablemente, porque fueron siempre muy ce­
losos de su nobleza y hidalguía y recelaban que por línea transversal y de 
yerno no se manchase y maculase, como sucede muchas veces, casándose 
una hija por amores y mal aconsejadamente con un hombre indigno de 
su persona y nobleza, como sucedió en el casamiento dicho de doña Fran­
cisca. hija de don Francisco Pimentel. con el mestizo Diego M uñóz, que 
aunque por parte de su madre era hidalgo y po,r parte de su padre lo pudo 
ser también. que era mestizo por lo que tenía de indio, no era a lo menos 
tan noble y principal como es su mujer, que viene de los señores supremos 
de aquella cabecera, por parte de la madre y por la del padre de los reyes de 
Tetzcuco. Y para asegurar, después de cristianos. esta costumbre tan loa­
ble y tan antigua, enviaron procuradores de la misma república, a España, 
a la presencia de el emperador Carlos Quinto, de perpetua memoria, el año 
de mil quinientos y cuarenta, a pedirle y suplicarle les confirmase aquel 
privilegio, ]0 cual, con otras muchas cosas que ahora no se les guardan, les 
fue concedido. 

A los demás hijos legítimos daban mucha hacienda, casas y heredades, 
para que pudiesen sustentarse en nobleza, representando la grandeza de su 
padre, que es lo mismo que entre nosotros se usa en los mayorazgos. que 
los segundos son dotados de bienes suficientes para pasar su vida, lleván­

3 Tomo 11. lib. 15. cap. 30. y 31. 
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dose el mayorazgo 10 que en él está vinculado, así de pueblos y vasallos, 
como de todas las otras cosas al dicho mayorazgo anexas. No disminuían, 
ni desmembraban los pueblós, sino que enteros y llenos de vasallos los 
entregaban al sucesor, por razón de que se conservase entero el sefiorío, y 
por consiguiente manera la paz ytranqui1idad de toda su república; y de­
cían que esto era muy provechoso para que los hijos de los señores siguie­
ran la virtud, pues de ellos se escogía para gozarle y poseerle el más vir­
tuoso y demás calidades· y prendas, y para confusión de los que se daban 
a vicios, si por ellos los perdían y eran desechados. A los hijos bastardos 
se les daba alguna hacienda y esclavos que los sirviesen y hiciesen sus mil­
pas o sementeras, de manera que tuviesen suficientemente con que pasar 

. la vida y se conociese que eran hijos de tales padres; y a las hijas las pro­
veían de todo 10 necesario y cuidaban de ellas como señores y nobles. 

CAPÍTULO :xxm. Donde se prosigue la materia del pasado; y 
se dice la comutación que se hizo de los oficios y dignidades 
que tenían en el tiempo de su infidelidad en otros de éste de 

su cristianismo 

UNQUE HEMOS IDO TOCANDO en el capitulo pasado algunos 
. '4'\. oficios que ahora tiene esta república tlaxcalteca, no ha sido 
~ de propósito, sino comprobando con lo dicho en él lo que 
~~ en su gentilidad pasaba; pero ahora decimos que cesando 
~ aquellos oficios y dignidades, se trocaron en otros que du­fI ran y permanecen. Y lo primero que debemos notar es. 

que con la entrada de nuevo rey y monarca, que fue el emperador Carlos 
Quinto. cesó el señorío de los cuatro señores. porque los que hasta enton­
ces no habían reconocido rey, se le dieron por vasallos; y siéndolo ya y no 
señores de gobierno. era fuerza cesar ell él. de donde nació introducirse 
otro género de señorío. ya no por ellos ordenado sino por los ministros de 
el rey que tenia en esta tierra; y así se puso gobernador. como se acostum­
bró y ha acostumbrado en todos los demás reinos y señoríos. el cual gober­
naba tiempo de dos años. corriendo la rueda por las cuatro cabeceras. Estos 
gobernadores (como se ha dicho) no eran señores a quien por sucesión y 
herencia les venía la del mayorazgo y cabecera. pero era el otro de los de 
aquella familia y parcialidad; y acabado su bienio, elegían otro de la otra 
que se seguía, y así pasaba hasta dar la vuelta a la primera, que es la que se 
llama Ocotelolco. de la cual era señor el valeroso Maxixcatzin. y es en nú­
mero de gente la mayor. 

Hecha esta elección eligieron alcaldes ordinarios y doce regidores. la cual 
costumbre ha permanecido. si no es la de gobernador que ya no se elige. 
sino aquel sirve este oficio que por mandamiento del virrey de esta Nueva 
España es nombrado, 10 cual tuvo principio desde el tiempo de don Gaspar 
de Zúñiga. conde de Monterrey. que por causas que le movieron. o por 
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1 DioD, Hall. lib. 5. 
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dose el mayorazgo 10 que en él está vinculado, así de pueblos y vasallos, 
como de todas las otras cosas al dicho mayorazgo anexas. No disminuían, 
ni desmembraban los pueblós, sino que enteros y llenos de vasallos los 
entregaban al sucesor, por razón de que se conservase entero el sefiorío, y 
por consiguiente manera la paz ytranqui1idad de toda su república; y de­
cían que esto era muy provechoso para que los hijos de los señores siguie­
ran la virtud, pues de ellos se escogía para gozarle y poseerle el más vir­
tuoso y demás calidades· y prendas, y para confusión de los que se daban 
a vicios, si por ellos los perdían y eran desechados. A los hijos bastardos 
se les daba alguna hacienda y esclavos que los sirviesen y hiciesen sus mil­
pas o sementeras, de manera que tuviesen suficientemente con que pasar 

. la vida y se conociese que eran hijos de tales padres; y a las hijas las pro­
veían de todo 10 necesario y cuidaban de ellas como señores y nobles. 

CAPÍTULO :xxm. Donde se prosigue la materia del pasado; y 
se dice la comutación que se hizo de los oficios y dignidades 
que tenían en el tiempo de su infidelidad en otros de éste de 

su cristianismo 

UNQUE HEMOS IDO TOCANDO en el capitulo pasado algunos 
. '4'\. oficios que ahora tiene esta república tlaxcalteca, no ha sido 
~ de propósito, sino comprobando con lo dicho en él lo que 
~~ en su gentilidad pasaba; pero ahora decimos que cesando 
~ aquellos oficios y dignidades, se trocaron en otros que du­fI ran y permanecen. Y lo primero que debemos notar es. 

que con la entrada de nuevo rey y monarca, que fue el emperador Carlos 
Quinto. cesó el señorío de los cuatro señores. porque los que hasta enton­
ces no habían reconocido rey, se le dieron por vasallos; y siéndolo ya y no 
señores de gobierno. era fuerza cesar ell él. de donde nació introducirse 
otro género de señorío. ya no por ellos ordenado sino por los ministros de 
el rey que tenia en esta tierra; y así se puso gobernador. como se acostum­
bró y ha acostumbrado en todos los demás reinos y señoríos. el cual gober­
naba tiempo de dos años. corriendo la rueda por las cuatro cabeceras. Estos 
gobernadores (como se ha dicho) no eran señores a quien por sucesión y 
herencia les venía la del mayorazgo y cabecera. pero era el otro de los de 
aquella familia y parcialidad; y acabado su bienio, elegían otro de la otra 
que se seguía, y así pasaba hasta dar la vuelta a la primera, que es la que se 
llama Ocotelolco. de la cual era señor el valeroso Maxixcatzin. y es en nú­
mero de gente la mayor. 

Hecha esta elección eligieron alcaldes ordinarios y doce regidores. la cual 
costumbre ha permanecido. si no es la de gobernador que ya no se elige. 
sino aquel sirve este oficio que por mandamiento del virrey de esta Nueva 
España es nombrado, 10 cual tuvo principio desde el tiempo de don Gaspar 
de Zúñiga. conde de Monterrey. que por causas que le movieron. o por 
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mostrarse señor de gobierno. les q 
la república; y este modo se ~ 
toda la tierra. a 10 menos en la dicJ 
y las otras mayores de] reino. Pw 
que entre nuestros españoles se uSÉ 
en su gentilidad. aunque algunos e 

En los pueblos que no son cabed 
los cuales rigen aquel pueblo que· 
son de la misma ciudad de TIaxca! 
vuelve a su casa. Elegían alcaldes J 
y que en su gentilidad tenían señor 

. que hacían cabeza de república; és 
para la iglesia y muchas veces sUce( 
nador. por tenerle por casi semejan 
en gobernador por la misma razón' . . 
tIempos presentes está todo esto pí 
guarda casi nada; no sé si es la caus 

. tenerlos cargados con tantas vejaciOIl 
y haber faltado la nobleza de la ciw 
que comienzan los oficios en los n( 
los mecánicos y los del rey todos UI 

sastre con el regidor y alcalde y co~ 
y se diferencien las gorras sólo en ti 

. Este modo de gobierno anual, qll 
blerno y para todo el de la provincit 
blica romana.! aunque los gobernad 
10 mismo que sucedió a los dichos 
acababan el oficio de su misión en 
reelegidos por otro y se nombraball 
regimiento y gobierno de todos sus 
que ésta república de TIaxcalla tuvCl 
~hora en su cristianismo; y aunque 
Justamente, no sé si Corre ahora esta 
uno y las virtudes en un tiempo esfu 

La justicia mayor que hay en esta 
demás de estos reinos. que en otra 1 
rregidores_ se llama en esta de 118] 
con el gobernador indio y los demás 
a la determinación de algunas cosas, 
cios, como el corregidor en el cabil« 

1 DioD, Hall. lib. 5. 
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mostrarse señor de gobierno, les quitó el que con propia autoridad elegía 
la república; y este modo se guarpa ahora, que es el que ya casi corre por 
toda la tierra, a lo menos en la dicha república y en esta ciudad de Mexico 
y las otras mayores del reino. Pusieron todos los ministros de república, 
que entre nuestros españoles se usa; y en esto se redujeron los que tenían 
en su gentilidad, aunque algunos otros muy necesarios han permanecido. 

En los pueblos que no son cabeceras y eran señoríos nombran tenientes, 
los cuales rigen aquel pueblo que se le encomienda por un año, y éstos 
son de la misma ciudad de Tlaxcalla; y acabado el tiempo de su oficio se 
vuelve a su casa. Elegían alcaldes para pueblos mayores y más principales 
y que en su gentilidad tenían señor propio, aunque parcial, con los cuatro 
que hacían cabeza de república; éstos son también anuales; elegían fiscal 
para la iglesia y muchas veces sucedió ser el que dejaba el oficio de gober~ 
nador, por tenerle por casi semejante al primero; y otras entraba de fiscal 
en gobernador por la misma razón; y esto vi yo muchas veces, pero en los 
tiempos presentes está todo esto pervertido y tan trocado. que ya no se 
guarda casi nada; no sé si es la causa (como he dicho) estimarlos en poco y 
tenerlos cargados con tantas vejaciones, como a los demás, o ser ellos menos 
y haber faltado la nobleza de la ciudad, como suele en 'nuestras repúblicas, 
que comienzan los oficios en los nobles y acaban en oficiales, haciéndose 
los mecánicos y los del rey todos unos, y que se encuentre el zapatero y el 
sastre con el regídor y alcalde y con el otro alguacil mayor muy entonado. 
y se diferencien las gorras sólo en el pelo y no en la sangre. 

Este modo de gobierno anual. que .se elige en esta ciudad, para su go­
bierno y para todo el de la provincia, es el mismo con que se rigió la repú­
blica romana,l aunque los gobernadores de ésta pasaban a dos años, y fue 
lo mismo que sucedió a los dichos romanos con los cónsules, que si no 
acababan el oficio de su misión en el año que les duraba el oficio, eran 
reelegidos por otro y se nombraban en la ciudad todos los que eran del 
regimiento y gobierno de todos sus reinos y repúblicas. Esto es todo lo 
que ésta república de Tlaxcalla tuvo de gobierno en su gentilidad y tiene 
ahora en su cristianismo; y aunque en sus principios se rigió muy recta y 
justamente, no sé si corre ahora esta justificación, porque todo el mundo es 
uno y las virtudes en un tiempo estimadas en otro no se conocen. 

La justicia mayor que hay en esta ciudad y provincia, como en todas las 
demás de estos reinos, que en otra parte se llaman alcaldes mayores y co­
rregidores~ se llama en esta de Tlaxcalla gobernador, y entra en cabildo 
con el gobernador indio y los demás oficiales que son de él, algunas veces 
a la determinación de algunas cosas, en especial a las elecciones de los ofi­
cios, como el corregidor en el cabildo de nuestros regidores. 

1 DioD. Hall. lib. 5. 
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CAPÍTULo XXN. Del gobierno y modo de regimiento de la 
república de Cholulla y Huexotzinco; y cómo sucedlan los 

señores en sus señoríos y estados 

TRA REPÚBLICA ESTÁ VECINA a esta ya nombrada de Tlaxca-

1] Ua. llamada Cholulla. que aunque en los principios de su 
. fundación fue regida y gobernada por un señor. que aun­

que no era absoluto por depender su gobierno de los anti­
guos chichimecas, primeros pobladores de la tierra. después 

• de la destruición de los tultecas, éralo en la dicha república 
solo, y a su voz acudía toda ella con puntualidad y llaneza; pero después 
cesó este gobierno y corrió otro común, que era ser regidos por gente de 
guerra y por otros muchos que hadan comunidad y cuerpo de república; 
éstos eran elegidos de ciertos a ciertos tiempos y, llegado el término de su 
comisión. cesaba su autoridad y gobierno; y este modo de regimiento duró 
por algunos otros años. pero después cesó, que por ventura debió de 
ser por parecerles no ser aquella elección útil y provechosa, ni de buen go­
bierno, sino de confusión. 

Después de este gobierno entró otro, que fue de cuatro señores, los cua­
les dividieron entre sí la ciudad y provincia, como en cuatro tetrarchados 
o principados. La razón de esto (según quieren decir algunos) fue porque 
como Quetzalcohuatl. a quien habían recibido por dios, por muchos buenos 
beneficios que les había hecho, habiéndose ido a Tlapalla dejó discípulos 
que conservasen el culto y servicio de los dioses que él había enseñado; y 
por mostrársele agradecidos a esto y otras cosas, dieron el gobierno y se­
ñorío a cuatro dicípulos que había dejado, para que así en 10

1 
espiritual 

como en 10 temporal los rigiesen y gobernasen y fuesen señores perpetuos 
y gozasen del señorío. no sólo en sí, sino en sus hijos y descendientes; 10 
cual duró en adelante perpetuamente. 

Estos señores, aunque reconocían a sus menores, en particular hacían 
cabeza total en el gobierno. de tal manera que en la república no se había 
de hacer cosa que no fuese determinada por todos cuatro sin que hubiese 
contradición de ninguno de ellos; y de esta manera tenían su comunidad 
y gente concertada y prevalecían en sus guerras contra los enemigos. por­
que para ellas comprometían los tres en el cuarto que les parecía, como 
en la señoría de Tlaxcalla lo usaron los tlaxcaltecas. que a no ser así e yen­
do cada cual por su parte. siguiéndose por su a.ntojo y parecer, era muy 
cierto el destruirse, como de los reinos en sí divisos 10 afirma Cristo nues­
tro redemptor. y de esta manera conservaron su ciudad en mucha paz y 
tranquilidad. que de otra manera, como está dicho, no fuera posible, que 
treinta mil vecinos como tenía sola la ciudad, sin la multitud derramada 
por su comarca y provincia. se conservara y durara en paz, sin grandísimas 
quiebras que en su perpetuidad hubiera. 

De la ciud~d y provincia de Huexotzinco decimos ]0 mismo (conviene a 

saber). que se rigió por señores p 
dado parecer, para su buen gobii 
l<?s otros; porque estas tres ciudal 
cmas y se miran unas a otras ed 
esta de Huexotzinco de la dicha 
~e Tlaxcalla. cuatro, como en tr.iá 
Juntas no es posible ser tanto. m 
mucho, que cierto es así verdad. 4 

gra!ldeza y numerosidad. TambiéJ 
y CIUdades son las que están en dÍ 
corren por las partes de afuera a' 
tendidamente. • 

CAPÍTULO XXV. Que trata ti 
Mexico y orden de su rept; 

huatl, que es como en 

OR SEGUIR EL OR.J:)E 
menzar de lo menQl 
dado para este cap 
haber tratado de toi 
rrir de este nuevo Íll 

, bierno, en el éuall 
demas.cosas de policía y religión. f 
y el p~ero que comenzó con este n 
Acamaplch (como en el libro de los 
que en su tiempo no hubiese tenido­
gozaron sus sucesores. usando de 8\ 

ña~os puestos por ellos y pendientel 
temdo este m~do de regir y gobetíJj 
todos reconOCIeron con obediencia', 

Después del rey había un presidÍ 
razón de el oficio, era Cihuacohuat 
rey, 1 e!1 su reino ninguno tenía aut(: 
en SI, SI no era por la autoridad rea 
era nombrada; y era tan autorizado 
sf. o 10 comunicara a otro en algun 
sus hijos y mujer fueran vendidos po 
. ' por ley que para esto había: 

tOdos los pueblos indiferentemente, 
¡;¡.aWUli;;:S y que tenían mucha co:tna.l'Q: 

. cosas de gobierno y en ]a haciendl 
. Vian y remitían a él por apelación; y 

1 Tomo 1, lib. 2, cap. 13 y 14. 
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saber), que se rigió por señores particulares, los cuales concurrían en acor­
dado parecer, para su buen gobierno, que debieron de tomar los unos de 
los otros; porque estas tres ciudades y repúblicas son unas de otras conve­
cinas y se miran unas a otras en los sitios donde están plantadas; y está 
esta de Huexotzinco de la dicha de Cholulla, tres leguas; y ambas, de la 
de Tlaxcalla, cuatro, como en triángulo; y no parezca que estando tan con­
juntas no es posible ser tanto. su número y gentío y que las encarecemos 
mucho, que cierto es así verdad, que no digo de muchas partes una de su 
grandeza y numerosidad. También quiero que se advierta que las cabeceras 
y ciudades son las que están en este paraje dicho, pero sus villas y aldeas 
corren por las partes de afuera, a todas las cuatro de el cielo. difusa y ex­
tendidamente. 

CAPÍTULO xxv. Que trata de la gobernaci6n y monarquía de 
Mexico y orden de su república, y del dictado de Cihuaco­

huatl, que es como en nuestro gobierno el virrey 

OR SEGUIR EL ORDEN ORDINARIO DE LAS COSAS, que es co~ 
menzar de 10 menos y subir o proseguir a lo más, he guar-· 
dado para este capitulo la república mexicana, déspues de 
haber tratado de todas las demás que nos han podido ocu,.· 
rrir de este nuevo mundo, para decir en él su modo de go­
bierno, en el cual fue tan aventajado como en todas las 

demás cosas de policía y religión. Fue su regimiento de un rey y monarca; 
y el primero que Comenzó con este nombre en esta dicha república se llamó 
Acamapich (como en el libro de los reyes mexicanos decimos)! y dado caso 
que en su tiempo no hubiese tenido todo el género de gobierno que después 
gozaron sus sucesores, usando de autoridad y majestad en tener acompa­
ñados puestos por ellos y pendientes de sus mandamientos, sabemos haber 
tenido este modo de regir y gobernar por su palabra y persona, a la. cual 
todos reconocieron con obediencia y sumisión. 

Después del rey había un presidente y juez mayor, cuyo nombre, por 
razón de el oficio, era Cihuacohuatl; este oficio se proveía por el mismo· 
rey, y en su reino ninguno tenia autoridad de proveerle en otro, ni recibirle 
en sí, si no era por ]a autoridad real y en la persona que por el dicho rey 
era nombrada; y era tan autorizado este oficio que el que lo usurpara para 
sí, o lo comunicara a otro en alguna parte del reino, muriera por ello, y 
sus hijos y mujer fueran vendidos por perpetuos esclavos y confiscados sus 
bienes, por ley que para esto había~ Este supremo juez no se proveía para 
todos los pueblos indiferentemente, sino para las ciudades y poblazones 
grandes y que tenían mucha comarca. Tenia cargo y oficio de proveer en 
las cosas de gobierno y en la hacienda del rey. Oía de causas que se devol­
vían y remitían a él por apelación; y éstas eran solas las criminales, porque 

1 Tomo 1, lib. 2, cap. 13 y 14. 
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saber), que se rigió por señores particulares, los cuales concurrían en acor­
dado parecer, para su buen gobierno, que debieron de tomar los unos de 
los otros; porque estas tres ciudades y repúblicas son unas de otras conve­
cinas y se miran unas a otras en los sitios donde están plantadas; y está 
esta de Huexotzinco de la dicha de Cholulla, tres leguas; y ambas, de la 
de Tlaxcalla, cuatro, como en triángulo; y no parezca que estando tan con­
juntas no es posible ser tanto. su número y gentío y que las encarecemos 
mucho, que cierto es así verdad, que no digo de muchas partes una de su 
grandeza y numerosidad. También quiero que se advierta que las cabeceras 
y ciudades son las que están en este paraje dicho, pero sus villas y aldeas 
corren por las partes de afuera, a todas las cuatro de el cielo. difusa y ex­
tendidamente. 

CAPÍTULO xxv. Que trata de la gobernaci6n y monarquía de 
Mexico y orden de su república, y del dictado de Cihuaco­

huatl, que es como en nuestro gobierno el virrey 

OR SEGUIR EL ORDEN ORDINARIO DE LAS COSAS, que es co~ 
menzar de 10 menos y subir o proseguir a lo más, he guar-· 
dado para este capitulo la república mexicana, déspues de 
haber tratado de todas las demás que nos han podido ocu,.· 
rrir de este nuevo mundo, para decir en él su modo de go­
bierno, en el cual fue tan aventajado como en todas las 

demás cosas de policía y religión. Fue su regimiento de un rey y monarca; 
y el primero que Comenzó con este nombre en esta dicha república se llamó 
Acamapich (como en el libro de los reyes mexicanos decimos)! y dado caso 
que en su tiempo no hubiese tenido todo el género de gobierno que después 
gozaron sus sucesores, usando de autoridad y majestad en tener acompa­
ñados puestos por ellos y pendientes de sus mandamientos, sabemos haber 
tenido este modo de regir y gobernar por su palabra y persona, a la. cual 
todos reconocieron con obediencia y sumisión. 

Después del rey había un presidente y juez mayor, cuyo nombre, por 
razón de el oficio, era Cihuacohuatl; este oficio se proveía por el mismo· 
rey, y en su reino ninguno tenia autoridad de proveerle en otro, ni recibirle 
en sí, si no era por ]a autoridad real y en la persona que por el dicho rey 
era nombrada; y era tan autorizado este oficio que el que lo usurpara para 
sí, o lo comunicara a otro en alguna parte del reino, muriera por ello, y 
sus hijos y mujer fueran vendidos por perpetuos esclavos y confiscados sus 
bienes, por ley que para esto había~ Este supremo juez no se proveía para 
todos los pueblos indiferentemente, sino para las ciudades y poblazones 
grandes y que tenían mucha comarca. Tenia cargo y oficio de proveer en 
las cosas de gobierno y en la hacienda del rey. Oía de causas que se devol­
vían y remitían a él por apelación; y éstas eran solas las criminales, porque 

1 Tomo 1, lib. 2, cap. 13 y 14. 
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de las civiles no se apelaba de sus justicias ordinarias. De este presidente 
no se apelaba para el rey, ni para otro juez alguno, ni podía tener teniente, 
ni substituto, sino que por su misma persona había de determinar y decidir 
todos los negocios de su juzgado y Audiencia. Este juez parece tener veces 
y autoridad de virrey. a los cuales comunica el rey autoridad absoluta para 
gobernar y despachar negocios cometidos a su sola y absoluta determina­
ción, sin tener dependencia de nadie; pero también parece aventajársele en 
algo. pues en cosas de su gobierno conoce la Audiencia, que toda junta se 
hace persona de rey, y con su autoridad le pueden reprimir y reprimen; y 
esto se entiende en casos graves y por vía de agravio y violencia; lo cual 
no corría en este dicho juez Cihuacohuatl, porque de su última determina­
ción no había recurso a otro. 

Después de este juez supremo o virrey había otro juez, cuyo nombre, por 
el oficio, era Tlacateccatl, cuyo oficio era conocer causas civiles y crimina­
les; el cual tenía por asesores y acompañados otros dos, llamado el uno 
Quauhnuchtli y el otro Tlaylotlac. Estos jueces hacen alusión y son muy 
parecidos a las Audiencias que en algunos de los reinos de nuestra España 
se usan, en especial en estas Indias, la de Xalisco o Nueva Galicia y la de 
Guatemala, que los oidores sirven oficio de alcaldes de corte, por cuya ra­
zón usan de varas de justicia, y por ser oidores juzgan lo civil, como en esta 
Audiencia y cancillería real de Mexico; y por tener autoridad de alcaldes 
de corte conocen de lo criminal, como los que ejercen este oficio en la dicha 
cancillería, en la cual son los unos y los otros distintos y tienen sus particu­
lares fiscales, que cada cual asiste en su Audiencia. 

Estos tres tenían sus tenientes que oían juntamente con ellos y libraban 
las causas que se trataban; pero en la pronunciación de las sentencias sólo 
se nombraba la justicia mayor, que era el Tlacateccatl; de éste se apelaba 
para el tribunal y Audiencia del Cihuacohuatl. que era juez supremo, des­
pués del rey. No sé si en Egipto tuvo Joseph más autoridad comunicada 
de Faraón2 que tenía este Cihuacohuatl, porque allí se dice que sólo reser­
va para si la autoridad de rey, y que en 10 demás. le hace su igual y propia 
persona. Aquí parece lo mismo, que reservando el rey mexicano para sí la 
autoridad real, se hace su igual en la judicatura; y añade que parte de sus 
determinaciones y sentencias no tengan recurso al rey, que es condición 
y calidad que engran~ece más la persona de el Cihuacohuatl. ­

Estos jueces oían de ordinario, ¡ en especial de causas criminales, todos 
los días a mañana y tarde; los cuales para haber de asistir en el lugar de 
su judicatura y Audiencia, estaban aderezados de diferentes y mejores man­

.taso que eran sus vestidos que en sus casas y otros actos usaban, a la manera 
que los cónsules romanos. Para salir en público y asistir en las cosas de la 
república usaban de las túnicas o vestiduras que llamaban togas; asistían 
en sus salas, que las habia en la casa del rey particulares, como en nuestra 
España las que usan los consejos. y en ellas había sus ministros y porteros, 
que no sólo daban aviso de los que venían a negociar; pero estorba­

2 Genes. e 41, vers. 40 y 55. 
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b~n que, sin licencia y mandatc 
mnguno entr~se; oian estos juo 
grande autondad y mesura, sin 
~ecesaria para jueces, porque de: 
~uz~a~o. demás de ser acto de 1 
JusttCIa que es partida e igual a 1 
estorba la justicia que no sea con 
la libertad del reo, y atemorizad 
~n ~u defensa las causas que puo 
mdIOs guardaban puntualmente' 
condición en las justicias y juece 
tzontecoyan. que quiere decir lt 
quiere decir cosa juzgada. 

Tenían cárceles ásperas y cruel 
cuentes por causas criminales y 
muertos. Esta cárcel era una cas 
hacían una jaula o jaulas de mad 
de ordinario era pequeña a la IIlal 

ma?eros y tablones gruesos con 
arnmaban muchas piedras muy g 
celeros que cuidaban con grande 
desen fuga; y como las cárceles 
estaban, en poco tiempo se para 
a esto ser la comida que les da~ 
parecía que ya desde la cárcel ~ 
pués les daban. Tenían estas cárc 
que quiere decir lugar de presos 
lados, en los cuales dos lugares 

! denados a muerte estaban en las 
llamado. teylpiloyan. La justicia 
pronunCIaba por los señores del ), 
se llamaba quauhnochtli, que sen 
por sus proprias manos; manif~ 
q~e ll~aban tecpuyutl, que quie: 
vIl y baJO, como lo es en nuestIa 
ción, por cuanto declaraba la voll 
y así servia este oficio un hombre 

) Claud. in Ruf. lib. 1. Arguit atonitos 
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ban que, sin licencia y mandato expreso de los de la Audiencia y senado, 
ninguno entrase; oían estos jueces las causas que ante ellos pasaban con 
grande autoridad y mesura, sin alboroto ni precipitación, condición muy 
necesaria para jueces, porque del arrebatamiento y cólera repentina en el 
juzgado, demás de ser acto de poco asiento y liviandad, es agravio de la 
justicia que es partida e igual a las partes; y aunque la culpa pide castigo 
estorba la justicia que no sea con pasión;3 y el que luego se alborota impide 
la libertad del reo, y atemorizado de su súbito movimiento, no osa alegar 
en su defensa las causas que pueden librarlo; de manera que estos nuestros 
indios guardaban puntualmente y sin violación esta tan loable y necesaria 
condición en las justicias y jueces. El lugar de su juzgado se llamaba Tlal­
tzontecoyan. que quiere decir lugar de sentencias. de Tlatzcontectli, que 
quiere decir cosa juzgada. 

Tenían cárceles ásperas y crueles, señaladamente donde metian los delin­
cuentes por causas criminales y los presos en guerra para haber de ser 
muertos. Esta cárcel era una casa obscura y de muy poca claridad; en ella 
hacían una jaula o jaulas de maderos gruesos; y a la puerta de la casa, que 
de ordinario era pequeña a la manera de las puertas de los palomares, había 
maderos y tablones gruesos con que las cerraban por defuera, a los cuales 
arrimaban muchas piedras muy grandes; y juntamente había guardas o car­
celeros que cuidaban con grande vigilancia de su prisión y de que no hi­
ciesen fuga; y como las cárceles eran crueles, así los presos que en ellas 
estaban, en poco tiempo se paraban flacos y amarillo, y ayudaban mucho 
a esto ser la comida que les daban poca y no muy sazonada; por 10 cual 
parecia que ya desde la cárcel comenzaban a padecer la muerte que des­
pués les daban. Tenían estas cárceles dos nombres: el uno era teylpiloyan, 
que quiere decir lugar de presos o atados; /y quauhca1co, lugar de enjau­
lados, en los cuales dos lugares había diferentes presos, porque los con­

'denados a muerte estaban en las jaulas, y los que por cosas civiles, en el 
llamado teylpiloyan. La justicia que se hacia en los presos, la cual se 
pronunciaba por los señores del Audiencia, se ejecutaba por la persona que 
se llamaba quauhnochtli, que servía oficio de alguacil mayor y la ejecutaba 
por sus proprias manos; manifestábase y declarábase al pueblo por otro, 
que llamaban tecpuyutl, que quiere decir pregonero; y no era este oficio 
vil y bajo. como lo es en nuestra nación española. sino de honra y estima­
ción. por cuanto declaraba la voluntad del rey y pronunciaba sus palabras. 
y así servía este oficio un hombre noble y grave. 

3 Claud. in Ruf. lib. l. Arguit atonitos se ludice, etc. 
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CAPÍTULO XXVI. Donde se trata la gobernación y modo de 
regimiento del reino y república de Tetzcuco, segundo reino 

principal de esta Nueva España 

UNQUE MEXlCO y su MONARCA y REY ha sido muy cantado 
de nuestros escritores y celebrado de todos los nuestros, en 
su majestad y grandeza. no deja de ser su igual y semejante 
el de Tetzcuco. pues fue cabeza principal y primera de esta 
monarquía, como vimos en el libro de los emperadores chi~ 
chimecas;l aunque mudados los tiempos. vino a trocarse el 

imperio y con él la gloria de los que lo gozaban. pero. n~ a quedar tan 
despojado de señorio. que no llevase el de muchas provtnc1a~ (como se ha 
dicho en otra parte). y así tenía sus leyes y jueces que las ejecutaban con 
mucha puntualidad. . ., 

Entre los reyes de este reino que pUSieron en orden y poli~ja su repu­
blica fueron dos; y los últimos, conviene a ~ab~r. padre y hiJO, llama~o 
el padre Nezahualcoyotzin y el hijo Nezahualpdtzmtli. Nezahualcoyotl, hiJO 
del emperad~r Ixtlilxuchitl, a quien mat? ~l.señor de Azcapu~lc~ y se ~lz~ 
con el impeno. fue un hombre de gran JUiCIO (como en su histona se dice) 
y en su tiempo estableció leyes muchas y muy buenas, cuanto pueden serlo 
ordenadas por gente que no conoce a Dios y que va apartada de la 
suavidad de su ley y evangelio. y reinó cuarenta y,tres o ~~arenta y cua~r? 
años. A éste sucedió en el gobierno y monarqUla su hiJO Nezahualpllh, 
que reinó otros cuarenta años; y añadió a las leyes que su padre había 
hecho y ordenado otras, que le parecieron convenir para la conserva~ión 
y buen gobierno de sus tierras y estados. así como en todas l~s r~pú~licas 
se han ido añadiendo de unos tiempos en otros, conforme las mclmaclOnes 
y costumbres de los hombres y necesidades que en las e?ades ocurre~. A 
estos dos reyes. más que a los otros sus antepasa?os. estlmar0D: y tUVieron 
en mucho los de Mexico. por su mucha prudenCia y buen gobierno y ~or 
la mucha antigüedad de su señorio, y los tenían como por padres; y se dice 
que sucedió muchas veces que los dichos reye~ mexicanos, les cometie~on 
muchos negocios y causas para que las determmasen por Si o por sus Jue­
ces; ayudaba mucho a esta veneración y estimación ser también deudos 
y parientes. 

Aunque los reyes de este reino tenían el gobierno mo~~rquico, que es el 
mejor y más natural de todos, el cual here~~an los hiJOS de lo~ padres, 
por acostumbrarse en él este modo de suceSlOn, ?? por esto d~Jaron de 
tener otros jueces por asesores, no sólo para la deciSión y concluslOn de las 
causas y otras determinaciones que en la república se ofrecian, sino tam­
bién para mostrar la grandeza y majestad d~ su estado que se representa 
en los criados y vasallos de prendas y autondad; pues es cosa llana que 

1 Tomo 1. lib. 2. cap. 36 et seqq. Et cap. 57. 

2 Tomo l. Dict. lib. 2. cap. 35. Et seqq. 
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. quien se sirve de gente que tiene q 
esta causa tenia jueces inferiores ~ 

Tenía este reino quince provin~ 
había jueces de estos immediatoS~ 
estos prudentísimos reyes que hútij 
seis particulares pueblos. a, las ~ 
vincias. y a ellas venían de todo et: 
cía. según y como estaba repartida 
a cuento por cercanía. En estas¡ 
para los' negocios que ocurriesen.~ 
los mismos jueces y ministros de~ 
de Tetzcuco (que era la corte) ded 
como yo lo he visto en sus antim 
en este capítulo y en cada sala dO$~ 
jueces, porque los de la una saIá!~ 
éstos se llamaban jueces mayoteS ~J 
causas graves y que pertenecian ál 
de otras, no tan graves. sino má~ 
supremos se apelaban las causasE 
determinaban, ni sentenciaban SiIr~ 
ces, y los de las demás Audienciasl 
luego que amanecía se sentaban ~ 
causas pendientes y oír las que dj 
gente negociante. cada cual con 1W 
y despacharlos gastaban la mayot~ 
traían de comer de palacio a lO$ '1 
otros de la misma casa del juzga~ 
después de haber comido y respolj 
para acabar de despachar a los que 
bado el día se iban a sus casas .. DI 
por todo e] día a los negociantes. q 
tener el juez. porque pensar que UI,I 
do su hacienda en la prosecuciónl 
hallando la puerta de su casa cerrjI 

engaño; porque lo que ha menesteí 
cación de aquella persona que tiene. 
cluir sus cuidados. ' i 

De diez a diez días y, a más t..; 
de todos los jueces. así de las Audi~ 
sejos y en ella consultaba los casot 

todo ]0 que en esta junta y consul1 
examinado por los dichos señores. 
cribano que servía oficio de secreti 
de quedar por memoria 10 asentabl 
nera que era pintor; y en este estilo 
personas que entre sí trataban pIel 
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quien se sirve de gente que tiene criados muestra tener más autoridad y por 
esta causa tenía jueces inferiores que oían los pleitos elegidos por él. 

Tenía este reino quince provincias sujetas a su señorio, pero no en todas 
habia jueces de estos immediatos y supremos; para lo cual ordenó uno de 
estos prudentísimos reyes que hubiese seis Audiencias, como cancillerias, en 
seis particulares pueblos, a las cuales eran reducidas todas las dichas pro­
vincias, y a ellas venían de todo el reino a negociar las cosas que se les ofre­
cia, según y como estaba repartida la jurisdicción, o conforme le venia más 
a cuento por cercanía. En estas mismas Audiencias y pueblos nombrados 
para los negocios que ocurriesen, se recogían todos los tributos reales por 
los mismos jueces y ministros de las dichas Audiencias. Había en la ciudad 
de Tetzcuco (que era la corte) dentro de la casa real dos salas de consejo, 
como yo lo he visto en sus antiguas pinturas, con todo lo más que digo 
en este capítulo y en cada sala dos jueces. Había diferencia entre los dichos 
jueces, porque los de la una sala eran de más autoridad que los de la otra; 
éstos se llamaban jueces mayores y esotros menores; los mayores oían de 
causas graves y que pertenecían a la determinación del rey; los segundos 
de otras, no tan graves, sino más leves y livianas. Para estos dos jueces 
supremos se apelaban las causas graves, los cuales las admitían, pero no 
determinaban, ni sentenciaban sin parecer y acuerdo de el rey. Estos jue­
ces, y los de las demás Audiencias y cancillerias. que eran dos. en cada una, 
luego que amanecía se sentaban en el lugar de su juzgado a proseguir las 
causas pendientes y oír las que de nuevo se presentaban; acudía toda la 
gente negociante. cada cual con la queja o pleito que trataba; y en oirlos 
y despacharlos gastaban la mayor parte de la mañana, la cual pasada. les 
traían de comer de palacio a los jueces que residían en la corte. y a los 
otros de la misma casa del juzgado, que comúnmente llaman Tecpan; y 
después de haber comido y resposado un poco volvían a tener audiencia. 
para acabar de despachar a los que a la mañana no habían podido; yaca­
bado el día se iban a sus casas. De donde se conoce que estos jueces oían 
por todo el día a los negociantes. que es una de las condiciones que ha de 
tener el juez. porque pensar que un hombre que trata litigio y anda gastan­
do su hacienda en la prosecución de él. que no viendo la cara del juez y 
hallando la puerta de su casa cerrada. ha de tener consuelo, es manifiesto 
engaño; porque 10 que ha menester, el que pleitea. es la continua comuni­
cación de aquella persona que tiene poder y autoridad para rematar y con­
cluir sus cuidados. 

De diez a diez días y, a más tardar, de doce a doce, hacia junta el rey 
de todos los jueces, así de las Audiencias del reino, como de los de sus con­
sejos y en ella consultaba los casos arduos y de importancia del reino; y 
todo lo que en esta junta y consulta se había de platicar iba ya muy bien 
examinado por los dichos señores del consejo. Había en cada sala un es­
cribano que servia oficio de secretario, y todo lo que se trataba y había 
de quedar por memoria lo asentaba con sus caracteres y pinturas. de ma­
nera que era pintor; yen este estilo de escribir. que era pintar. formaba las 
personas que entre si trataban pleito y los testigos y cosas sobre que se 
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trataba. las razones de las partes y sentencia de los jueces; todo lo cual iba Por esta causa estaban obli~ 
tan claro e inteligible que no hacia dificultad entenderlo y saberlo. ni cohechos, ni cosa que oliese • 

En estas consultas se acababan todos los pleitos y causas entre partes, de esto era comprehendido morl 
no dando lugar el rey a que pasasen adelante. Y si el caso era tan grave aceptadores de personas. sinoq 
que pedía mayor consejo y más acordada deliberación. se suspendía hasta dando a cada uno la parte de eU 
la consulta que llamaban Napoallatolli, que quiere decir consejo y palabra que es condición necesaria y un 
de ochenta días. Tenía cada sala de estas dichas otro ministro que hacia este mismo libro vimos al princ 

. oficio de alguacil mayor, cuya autoridad se extendía a prender la gente Si se hallaba que algún juez ~ 
principal, cuando por los señores le era mandado; y eran conocidos en las conocían que se inclinaba más I 
mantas que vestían, por ser particulares y proprias de su oficio. DQnde otra que tenía justicia, o si por
quiera que estos dichos ministros llegaban se les hacía muy buen hospedaje si se emborrachaba (si estos defi 
y recibían con muy grande acatamiento, por tenerlos por principales mi­ le reprehendian entre sí, de una 
nistros y mensajeros del rey y de los de su consejo; llamábanse achcauntli, reza; y si a la tercera monición 11 
que quiere decir mayores; y a los jueces tecuhtlatoque, señores que gobier­ (castigo muy grave entre ellos») 
nan el bien público y lo hablan. vaban del oficio. En confirmacil 

Había otros ministros menores, como alguaciles, que servían de empla­ pilli, que como uno de sus j~
zar a los que habían de parecer en juicio, y cuando éstos eran enviados por contra un pobre plebeyo y labra 
los jueces a alguna parte fuera de la ciudad donde residian, iban con gran­ sentenciando por el principal y " 
dísimo cuidado y presteza, sin poner dificultad en el tiempo ni en la hora, que hizo nueva averiguación; y
fuese de día o de noche, lloviendo o nevando, con sol o con aire, que de rico, no sólo le privó del oficio-. 
cualquiera manera que fuese, iba luego sin dilación y ejecutaba el manda­ y dio sentencia por el pobre yl
miento de los señores que le enviaban. si se usa mucho esta rectitud 111 

En las otras provincias y pueblos sujetas a la principal ciudad, donde con que en esotra vida son cast 
residía la corte o cancillería, había jueces ordinarios, los cuales tenían limi­
tada la autoridad y no sentenciaban pleitos. sino los que eran de menor 
cuantía y poca calidad; pero podían prender a todos los delincuentes, como 

CAPÍTULO XXVll. De la c~nuestras justicias ordinarias, y examinar sus causas y hacerles información 

y no más, y remitíanlos a los supremos o guardábanlas para los ayunta­ las sucesiones de los seiiol 

mientos ordinarios de ochenta en ochenta días. que a estas juntas concu­ 1lacupa y otras provincia,¡ 

rrían todos los jueces de el reino, asi mayores como menores; y en ellas de,
. 
presidía el rey, donde los denunciaban y entregaban a los superiores. Esta 
junta, que se hacia por este tiempo, duraba diez o doce días, que era a UNQUE LOS R.EINOI 
manera de las cortes que se acostumbran en otros reinos, en la cual se ' va España venían 
determinaban y sentenciaban todas las causas que habían estado pendientes padres a hijos, ce: 
dentro del término de aquellos ochenta días; yen esta congregación se con­ de heredar, tenfai 
ferían también todas las cosas del común y república, y se proveían las más si el señor que 111 
convenientes para su paz y conservación. tres casas reales.' 

Habia salario y quitación que se daba a estos jueces, en esta manera: Tlacupa, conforme era el señorío 
Tenía el rey señaladas tierras competentes, donde se sembraban los mante­ bramiento. En el de TetzcucOI 
nimientos necesarios para su sustentación; había en estas mismas tierras mexicana. como si dijésemos infJ 
ciertos vecinos que las sembraban y cogían los frutos y daban a los dichos la dicha casa; y en las provincial 
jueces, según la parte que de los dichos frutos les venia, y éstos eran ma casa y a aquel hacian señor, 
como renteros suyos, que no se ocupaban en otra cosa. Y si moría alguno bidos en otras mujeres. Así fue 
de estos jueces durante el tiempo de su oficio, aunque le hubiese tenido años antes de la entrada de los e 
perpetuo y de por vida, no corría esta renta a sus hijQ~ y herederos; pero de los tetzcucanos, no le heredó/] 
pasaba luego al otro juez, que era nombrado por el rey y puesto en su lugar. que los tenia); mas heredó NezaJ 
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Por esta causa estaban obligados los dichos jueces a no recibir dádivas 
ni cohechos. ni cosa que oliese a presente y regalo, porque el que en algo 
de esto era comprehendido moría por ello sin remisión; no habiendo de ser 
aceptadores de personas, sino que ignalmente habían de partir la justicia. 
dando a cada uno la parte de ella que le venía, según su recta distribución, 
que es condición necesaria y una de las partes en que se divide. según en 
este mismo libro vimos al principio. 

Si se hallaba que algún juez recibía presentes o dádivas y por esta razón 
conocían que se inclinaba más a la parte que le tenía cohechado que a la 
otra que tenía justicia, o si por ventura cometía otro cualquier defecto, o 
si se emborrachaba (si estos defectos acaecían en cosas pequeñas), los jueces 
le reprehendían entre sí, de una hasta tres veces, con desabrimiento y aspe­
reza; y si a la tercera monición no se enmendaba. le tresquilaban el cabello 
(castigo muy grave entre ellos) y con grande ignominia y confusión le pri­
vaban del oficio. En confirmación de lo dicho se dice de el rey Nezahual­
pilli. que como uno de sus jueces favoreciese contra justicia a un señor 
contra un pobre plebeyo y labrador. en cierto pleito que entre sí trataban. 
sentenciando por el principal y señor y condenando al labrador por pobre, 
que hizo nueva averiguación; y hallando ser la justicia del pobre y no del 
rico. no sólo le privó del oficio al juez, pero le mandó ahorcar, y así se hizo 
y dio sentencia por el pobre y le metió en posesión de sus bienes. No sé 
si se usa mucho esta rectitud agora, Dios 10 sabe, y también los castigos 
con que en esotra vida son castigados los que en ésta no son reprimidos. 

CAPÍTULO XXVII. De la costumbre que estos indios tenían en 
las sucesiones de los señores y reyes de Mexico, Tetzcuco y 
1lacupa y otras provincias a estos tres reinos grandes y po­

. derosos suietas 

UNQUE LOS REINOS Y SEÑOlÚOS entre los indios de esta Nue­
va España venían a heredarse por línea recta y sucesión de 
padres a hijos, con todo eso, para saber el hijo que había 
de heredar. tenían muchos respetos. Lo primero se miraba 
si el señor que moría tenía hijo procediente de una de las 
tres casas reales, conviene a saber. de Mexico, Tetzcuco y 

Tlacupa, conforme era el señorío y reino donde se hacía la elección y nom­
bramiento. En el de Tetzcuco se miraba si había hijo de alguna señora 
mexicana, como si dijésemos infanta de aquel reino o de yerno infante de 
la dicha casa; yen las provincias sujetas a Tetzcuco, si la había de la mis­
ma casa y a aquel hacian señor, aunque hubiese otros primeros hijos ha­
bidos en otras mujeres. Así fue en este dicho reino de Tetzcuco algunos 
años antes de la entrada de los españoles, que muerto Nezahualcoyotl, rey 
de los tetzcucanos, no le heredó hermano ninguno, ni el hijo primero (aun­
que los tenía); mas heredó Nezahualpiltzintli. porque era hijo de la mujer. 
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señora mexicana; lo mismo fue cuando murió Nezahualpilli, que no le he­
redó hermano de muchos que tenía, ni los primeros hijos, aunque eran 
habidos en señoras principales; pero heredóle el hijo de la señora mexicana, 
llamado Cacama (como se verá en su libro),l y si en Tetzcuco esto tenía 
lugar y así se acostumbraba, mucho más en los otros señorios que recono­
cían mayor vasallaje. 

Demás de esto tenían respeto entre los hijos, viendo que el primero no 
era tan idóneo para elegirlo a solo aquel que entre los demás se ~bía ~ven­
tajado en las guerras y había sido más animoso y había emprendIdo pelIgros 
grandes, y vencido batallas y contiendas inciertas y peligrosas, a este ~legían; 
y en tanto grado guardaban esta condición y la respetaban, que Si acaso 
por no haber otro de tales prendas y en quien concurriese lo.dicho, elegían 
al que en las guerras no habí~ hecho ~or su persona~ en que se mostrase 
esforzado, carecía en sus vest~dos y traje de muchas Joyas y,ropas que. ~ 
daban a los señores y reyes, respecto de sus hazañas y valentías. Tambien 
acontecía recibir por señor al hijo que el señor y rey viejo más ~aba: y él 
mismo en vida nombraba diciendo a sus caballeros que a tal hiJO tUViesen 
después de sus días por su rey y señor. Esto sabem.os por las S~~adas 
Escrituras.2 haber hecho el rey David en el nombrarmento de su hilO Sa­
lomón, el cual por su nombramiento fue levantado por rey, aunque Ado­
nías pretendía el reino. Lo dicho en este capitulo, demás de lo que. ~o 
tengo examinado, es colegido de 10 ql!e los .venerables pa~res fray ~onbIo 
Motolinia y fray Gerónimo de Mendleta tienen. en sus libr~s esentos de 
mano, que no están impresos, y son razones también del bendito padre fray 
Andrés de Ohnos, de cuyos escritos se aprovechó el dicho padre fray Ge­
rónimo para escribir la Historia eclesiástica indiana, que aquí cito; per~ 
en otra relación, que en la ciudad de Tetzcuco se comenzó a poner en _estl­
lo en tiempo de don Lorenzo Suárez de Mendoza, conde. de Coruna y 
virrey de esta Nueva España, el año de 1582, por Juan Bautista ,de Pomar 
he hallado algunas cosas que disuenan de las arriba puestas; y por9ue pa­
recen contradecir pondré aquí sus palabras formales, por convemr aSi a 
la historia. 

Tratando el dicho Juan de Pomar de la legitimación del matrimonio entre 
los señores y reyes, y de las ceremonias con que 10 celebraban, dice luego; 
esto parecía confirmación del legítimo mat:imonio. el cual no par~· que 
servía de ningún efecto, porque sin esta mUjer tenia otras muchas y SIempre 
las iban acrecentando, con traer y buscar otras de nuevo; demás de que 
los hijos legitimos de la mujer legítima; mayores y menores, no heredaban 
el reino luego como el padre moria, si no era .que ~lguno de ellos .era tan 
capaz y suficiente para el gobierno, que prefiriese en esta excelenCia a los 
demás sus hermanos, legítimos. bastardos y naturales, mayore~ y menores 
y a todos sus tíos y primos. aunque fues~n muy ce~c~os parIentes de s,u 
descendencia ,y tronco; que en tal caso, SIn contradlClón alguna, era reCi­
bido por todo el reino, para lo cual se autorizaba de todos sus deudos. de 

1 Tomo 1. lib. 2. cap. 83. 

2 Reg. lib. 3. cap. 1. 
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cuya conformidad y consentimiti 
dad y méritos. le daban la pos. 
ninguno de los legítimos (como.· 
hermanos, ora fuese natural, on 
riente cercano; de manera que¡ 
legítimo o bastardo, pues sobre 

En esto que dice Juan de Pon¡ 
y muy errado, por cuanto nUllCll' 
-que más habla) se vido perve~ 
chichimeca, llamado Xolotl (com.~ 
último rey tetzcucano; ni fuera < 
-de cuantos han tratado sus antigi 
memoria de ellas por escrito; VCJ 
no lo crea, está de por medio sa 
como en realidad de verdad 10 e¡ 
estas informaciones o relaciones •.\ 
'Tetzcuco y casi todo el patri:mot 
dejado a otros, de los cuales vivú 
fuertemente, como gente que des¡ 
y sucesión forzosa para merecerla 
fuerza pretendía, y hacia la ma:y¡ 
animaba a la fuerte contradición~l 
cosa conocida ser hija de esclava; 
-como de ordinario acontece, ~ 
aunque no salió con toda su Pre1 
tercera de las casas del rey, que4 
:suyos, y los vimos morar en ellas¡ 
-que por esta razón y por meter a. 
heredar aquel reino el que más lo: 

Esto se confirma porque dice 1 
y virtuosos preferian estos natural 
de esto era porque tenían y estií 
público, que la del particular suá 
universal y prosperidad del reino. 
esto preferían y aventajaban al de 
guía diciendo: esta orden se guari 
-que no en este de Tetzcuco, porq 
este reino, los sucesores que tuvo 
cesión y descendencia legítima, sin: 
ni sucesor transversal. Pues siendc: 
ya no es que como hombre no mi 
ría; revolvió caldo con berzas, y 
distinguir, la hizo tetzcucana. dOJíj 
ma manera que suenan sus últimil 

Confieso de la república mexiCaJ 
gian algunas veces sin diferencias,:: 
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cuya conformidad y consentimiento, teniendo respeto a su mucha capaci­
dad y méritos, le daban la posesión del estado y reino; y no siendo tal 
ninguno de los legítimos (como se ha dicho) le prefería cualquiera de sus 
hermanos, ora fuese natural, ora bastardo o cualquiera otro primo o pa~ 
riente cercano; de manera que para este ministerio servía poco ser hijo 
legítimo o bastardo, pues sobre todo se prefería la virtud. 

En esto que dice Juan de Pomar, en esta su información, digo ir errado 
y muy errado, por cuanto nunca jamás en el reino de Tetzcuco (que es del 
-que más habla) se vido pervertido este orden desde el primer emperador 
,chichimeca, llamado Xolotl (como en sus libros se manifiesta), hasta Cacama, 
último rey tetzcucano; ni fuera de Pomar hay quien tal diga de ninguno 
.de cuantos han tratado sus antiguallas, así para saberlas, como para dejar 
memoria de ellas por escrito; verdad es que para decirlo él y para que yo 
no lo crea, está de por medio saber que se preciaba de aquella real casa, 
como en realidad de verdad lo era, pero por vía bastarda; y cuando hacia 
-estas informaciones o relaciones, pretendía la gobernación de la ciudad de 
Tetzcuco y casi todo el patrimonio que los reyes sus antecesores habían 
dejado a otros, de los cuales vivían a la sazón muchos que le contradecian 
fuertemente, como gente que descendía de Nezahualpilli, por legitimación 
y sucesión forzosa para merecer las dos cosas que el dicho Pomar con tanta 
fuerza pretendía, y hacía la mayor ser hijo de español, la cual mezcla lo 
animaba a la fuerte contradición que hacía que, de parte de la madre fue 
-cosa conocida ser hija de esclava, en la cual el rey Nezahualpilli la hubo, 
como de ordinario acontece, aficionándose un señor de una esclava; pero 
aunque no salió con toda su pretensión, a lo menos sacó ~an parte y la 
tercera de las casas del rey, quedando las otras dos a otros dos biznietos 
suyos, y los vimos morar en ellas después que se conformaron; de manera 
-que por esta razón y por meter a su madre en danza, siendo bastarda, dijo 
heredar aquel reino el que más lo merecía, según lo declaran sus palabras. 

Esto se confirma porque dice luego: verdad es que de los más sabios 
y virtuosos preferían estos naturales al más valiente y esforzado. La razón 
de esto era porque tenían y estimaban en más la conservación, del bien 
público, que la del particular sucesor, porque decían que la conservación 
universal y prosperidad del reino consistia en el valor del príncipe; y por 
esto preferían y aventajaban al de más virtud y excelencia; y luego prose­
guía diciendo: esta orden se guardó más en el reino y gobierno mexicano, 
,que no en este de Tetzcuco, porque desde Yxtlilxuchitl, señor antiguo de 
este reino, los sucesores que tuvo hasta el dicho Nezahualpilli. fue por su­
cesión y descendencia legítima. sin que hasta él se perturbase con bastardía, 
ni sucesor transversal. Pues siendo esto así. no sé cómo dice lo primero, si 
ya no es que como hombre no muy cursado en el estilo que pide la histo­
ria; revolvió caldo con berzas, y la costumbre mexicana, por no saberla 
distinguir, la hizo tetzcucana, donde jamás se acostumbró, sitio de la mis­
ma manera que suenan sus últimas razones. 

Confieso de la república mexicana esta manera de sucesión, y que se ele­
gían algunas veces sin diferencias, notando solamente las cualidades de las 
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personas y de éstos fue Itzcohuatl, valeroso rey mexicano, que por el valor 
de ~u persona y la ~~ndeza de su ánimo no se advirtió, ni reparó para 
elegirle, en que era hiJo de una esclava; pero no es maravilla que el bien 
púb1ic~ prefiera al particular. Y si sola la buena y noble sangre de la ma­
dre vahe~a en todas ocasiones, ni el excelentísimo Constantino fuera empe­
ra?or, ID otros ~uc~os que callo,pues las· madres no les dieron por sí 
lD!smas sangre hmpia y noble, como notan muchos y varios escritores.3 

Fmalmente, si elección se llama la que estos indios tenían, era la ordinaria 
en Mexico y otras provincias entre los hijos y hermanos del señor difunto; 
de suerte, que si habia hijo de quien el pueblo y senado tenía satisfacción, 
a aquél elegían, mas si era muchacho o no suficiente para el gobierno, en­
traba a gobernar el tío, hermano de su padre; y esto último fue inviolable 
en esta república mexicana, sucediendo hermano a hermano, como en otra 
parte decimos;4 y pasada la tanda de los hermanos seguía luego el hijo 
mayor del primer hermano. Genserico, rey de los uvandalos, que fue en 
tiempo del emperador Valentino, estableció esta herencia a su muerte y lo 
dejó por cláusula de testamento, mandando que heredase su reino, 
por muerte suya, el hijo mayor que dejaba; y muerto aquél, luego el her­
mano que le seguía y que de esta manera fuesen corriendo la sucesión y 
gobierno y no en el nieto, aunque lo tuviese del hijo mayor; y así era entre 
estos mexicanos, que heredaba el hermano al hermano, como decimos; y 
acabados todos, por muerte o otras cosas, entraban los hijos del hermano 
mayor; y esto aunque no era ley inviolable por herencia, éralo por uso de 
elección, porque el senado elegía al que queria, sin que alegase nadie he­
rencia; pero guardábase esta costumbre entre ellos, ycuando la quebranta­
ban no incurrian en pena ni murmuración, porque a nadie agraviaban. 

Si algún hijo del señor, aunque fuese el mayor y más principal, antes de 
tiempo mostraba ambición por el señorío y andaba sobornando a los prin­
cipales para que a él, y no a otro, eligiesen (como lo hizo Absalón, por 
haber el reino de Israel)5 por el mismo caso era privado del señorio o de 
la acción que a él tenía; y 10 mismo, si antes de tiempo se ataviaba vana­
mente y no andaba con aspecto manso y hábito humilde. No querían ver 
que el mayorazgo, desde muchacho o mozo, fuese muy entremetido y man­
doncillo, ni menos tuviese otros resabios, ni siniestros, sino que fuese hu­
milde y de virtuosa inclinación, pareciéndoles (a 10 que yo pienso) que el 
que sin autoridad usa de ella será demasiado y muy libre cuando la tenga. 

Si algún señor, de los sujetos al rey, cometía algún grave delito, así como 
traición o otro semejante, moría por ello y no le heredaban sus hijos, sino 
algún hermano, si lo tenia, o algún otro pariente muy cercano, como menos 
participante en el delito; y al hijo del delincuente (que era el que al padre 
traidor habia de heredar, si no 10 fuera) hacianlo gobernador de alguna 
ciudad o pueblo, por no despojarse de todo punto del señorio, que por cul­

3 Eutrop. Hist. Rom. lib. 10. in princip. 
• Tomo l. lib. 1. cap. 18. 

s Reg. lib. 2. cap. 15. 
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pa propia y personal no desmeti 
del señorio que perdió su padre.. 

Todos los principes cristianos) 
de Dios, debemos considerar too 
la cristiandad de muchas de e11as 
y forzosas las que de ellas faltan 
avergonzar la consideración de el 

tampoco nos satisfacen en sus COI 
presentes, criados entre gente esp 
nes y trabajos, ya es la gente más 
más de a vivir la vida y huir de lel 
en Egipto, los atli~an; pero si pi 
costumbres, y que siendo gentiles 
deben tomarse de cosas moralme 
dadero conocimiento que debe se 
plo, en la virtud, harto mejor es 
cristiano en el de cristiano; pues, 
tiene, estando a ello por leye~p 
gentiles tenían esta costumbre y b 
nian sus repúblicas muy concertal 
pone al particular y al interés, ti 
en el pueblo romano, cuya honest 
to encarece Salustio,6 y el glorie 
Ciudad de Dios,;7 pero cuando né 
que es lo mismo, luego comenz6 ~ 
zas, comenzó el corazón de la re 
dice Dios, por el profeta Isalas,sl 
ticulares intereses estaba herida J 

CAPÍTULO XXVIII. De las ti 

cían en la confirmación tú 
en sus señoríos y reiJ 

L MODO QUE ESTOS 
ban en la elección 
neo, por haber m 
cuco, por cuanto 
fueron padre y hlj 
tiempo pasaron m 

se sigue. Sepultado el rey preced 
acostumbradas (como en otra: pi 

6 Salustius, de Rep. Ord. Orat. 1. 'el ~ 
7 Div. Aug. lib. 5. de Civit. Dei. cap. 
a Isai. 1. 
1 Tomo l. lib. 2. cap. 15. 17. 43. 54. 
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pa propia y personal no desmereció,' o dábanle algún otro oficio principal 
del señorío que perdió su padre. 

Todos los príncipes cristianos y los que nos preciamos del pueblo y casa 
de Dios, debemos considerar todas estas condiciones y ver cuán lejos está 
la cristiandad de muchas de ellas; y aun pienso que son las más necesarias 
y forzosas las que de ellaS faltan a nuestro buen gobierno, y aun debemos 
avergonzar la consideración de esta costumbre, puesta en estos indios, que 
tampoco nos satisfacen en sus costumbres. que considerados en los tiempos 
presentes. criados entre gente española y entre la inmensidad de sus opresio­
nes y trabajos. ya es la gente más apocada del mundo, porque no atienden a 
más de a vivir la vida y huir de los trabajos que. como otros hijos de Israel, 
en Egipto. los atli~ían; pero si pasamos a los pasados veremos ser éstas sus 
costumbres, y que siendo gentiles y paganos nos dan ejemplo, si ejemplos 
deben tomarse de cosas moralmente virtuosas de gente que ignora el ver­
dadero conocimiento que debe ser conocido; y si ,de él puede tomar ejem­
plo, en la virtud, harto mejor es el pagano en el estado de pagano, que el 
cristiano en el de cristiano; pues en el gentil se halla lo que el cristiano no 
tiene, estando a ello por ley expresa de Dios obligado. Finalmente estos 
gentiles tenían esta costumbre y la guardaban inviolablemente y con ella te­
nían sus repúblicas muy concertadas; que mientras el bien público se ante­
pone al particular y al interés. todo está bueno; como parece muy claro 
en el pueblo romano. cuya honestísima conservación, en sus principios, tan­
to encarece Salustio.6 y el glorioso padre Augustino, en los libros de la 
Ciudad de DiosP pero cuando no se atendió a 10 que estos indios hacían. 
que es 10 mismo. luego comenzó a descaecer y teniendo vaguidos las cabe­
zas, comenzó el corazón de la república a descaecer y desmayar, como 10 
dice Dios, por el profeta Isaias,8 de la de Israel, que con ambiciones y par­
ticulares intereses estaba herida y llagada desde los pies hasta la cabeza. 

CAPÍTULO XXVIII. De las ceremonias que estos naturales ha­
cían en la confirmación de sus reyes, cuando se introducían 

en sus selloríos y reinos, que son mucho de notar 

.~~~_ L MODO QUE ESTOS INDIOS TENÍAN Y ceremonias que guarda­
ban en la elección de los señores y reyes, en especial en Me­
xico. por haber más elecciones y más frecuentes que en Tetz­
cuco, por cuanto en este reino sustentaron entre dos, que 
fueron padre y hijo, casi noventa años de gobierno y en su 
tiempo pasaron muchos de los reyes mexicanos, era este que 

se sigue. Sepultado el rey precedente y hechas las ceremonias y obsequias 
acostumbradas (como en otra parte se dice),l si era el rey de Mexico dá­

6 Salustius, de Rep. Ord. Orat. 1. et 2. Et de Coniuration. C. cap. 6 ad 10. 

7 Div. Aug. lib. 5. de Civit. Dei. cap. 12. ' 

8lsai. 1. 

I Tomo l. lib. 2. cap. 15. 17. 43. 54. 
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pa propia y personal no desmereció,' o dábanle algún otro oficio principal 
del señorío que perdió su padre. 

Todos los príncipes cristianos y los que nos preciamos del pueblo y casa 
de Dios, debemos considerar todas estas condiciones y ver cuán lejos está 
la cristiandad de muchas de ellas; y aun pienso que son las más necesarias 
y forzosas las que de ellaS faltan a nuestro buen gobierno, y aun debemos 
avergonzar la consideración de esta costumbre, puesta en estos indios, que 
tampoco nos satisfacen en sus costumbres. que considerados en los tiempos 
presentes. criados entre gente española y entre la inmensidad de sus opresio­
nes y trabajos. ya es la gente más apocada del mundo, porque no atienden a 
más de a vivir la vida y huir de los trabajos que. como otros hijos de Israel, 
en Egipto. los atli~ían; pero si pasamos a los pasados veremos ser éstas sus 
costumbres, y que siendo gentiles y paganos nos dan ejemplo, si ejemplos 
deben tomarse de cosas moralmente virtuosas de gente que ignora el ver­
dadero conocimiento que debe ser conocido; y si ,de él puede tomar ejem­
plo, en la virtud, harto mejor es el pagano en el estado de pagano, que el 
cristiano en el de cristiano; pues en el gentil se halla lo que el cristiano no 
tiene, estando a ello por ley expresa de Dios obligado. Finalmente estos 
gentiles tenían esta costumbre y la guardaban inviolablemente y con ella te­
nían sus repúblicas muy concertadas; que mientras el bien público se ante­
pone al particular y al interés. todo está bueno; como parece muy claro 
en el pueblo romano. cuya honestísima conservación, en sus principios, tan­
to encarece Salustio.6 y el glorioso padre Augustino, en los libros de la 
Ciudad de DiosP pero cuando no se atendió a 10 que estos indios hacían. 
que es 10 mismo. luego comenzó a descaecer y teniendo vaguidos las cabe­
zas, comenzó el corazón de la república a descaecer y desmayar, como 10 
dice Dios, por el profeta Isaias,8 de la de Israel, que con ambiciones y par­
ticulares intereses estaba herida y llagada desde los pies hasta la cabeza. 

CAPÍTULO XXVIII. De las ceremonias que estos naturales ha­
cían en la confirmación de sus reyes, cuando se introducían 

en sus selloríos y reinos, que son mucho de notar 

.~~~_ L MODO QUE ESTOS INDIOS TENÍAN Y ceremonias que guarda­
ban en la elección de los señores y reyes, en especial en Me­
xico. por haber más elecciones y más frecuentes que en Tetz­
cuco, por cuanto en este reino sustentaron entre dos, que 
fueron padre y hijo, casi noventa años de gobierno y en su 
tiempo pasaron muchos de los reyes mexicanos, era este que 

se sigue. Sepultado el rey precedente y hechas las ceremonias y obsequias 
acostumbradas (como en otra parte se dice),l si era el rey de Mexico dá­

6 Salustius, de Rep. Ord. Orat. 1. et 2. Et de Coniuration. C. cap. 6 ad 10. 

7 Div. Aug. lib. 5. de Civit. Dei. cap. 12. ' 

8lsai. 1. 

I Tomo l. lib. 2. cap. 15. 17. 43. 54. 
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base aviso de ello a los reyes de Tetzcuco y Tlacupa, por ser los mayores 
de la tierra, y también se hacía saber a los otros señores de las provincias a 
Mexico sujetas, cada uno de los cuales traía sus presentes y dones para 
ofrecer y presentar al nuevo rey que era electo. 

Visto pues y determinado cual era a quien el señorio pertenecia, era lle" 
vado al templo principal, que era llamado de Huitzilupuchtli; y iban por 
todo el camino y calle en mucho silencio, sin que sonase instrumento nin" 
guno. Llegados al' patio y puesto el recién electo delante las gradas del. 
templo, subíanlo de brazo dos caballeros, los más principales y nobles de la 
ciudad, e iba el dicho rey desnudo, con solos los paños de la puridad, como 
ellos los usaban, y delante de él iban los dos reyes de Tetzcuco y Tlacupa. 
El sacerdote mayor, con otros algunos sacerdotes, estaban arriba en 10 alto, 
aguardando que el dicho electo subiese, para el cual tenían aparejadas las 
insignias reales que le habían de poner y vestir de nuevo. Todos los seño­
res y reyes, que le antecedían y guiaban, iban vestidos de las insignias de 
sus señorios y dictados, como que en aquel acto real representase cada cual 
el reino o provincia que era de su patrimonio y señorio. Llegados a lo alto 
hacían su acatamiento al ídolo y en señal de reverencia tocaban con el 
dedo en la tierra, y después lo llegaban a la boca, como ahora entre nos" 
otros se acostumbra volver la mano al que nos saluda y luego besarla por 
género de urbanidad y cortesía. 

Lo primero que el sacerdote sumo hacía era teñir de negro todo el cuerpo 
del señor. con tinta muy negra, hecha de particular confección para aquel 
efecto. Tenia hecho un hisopo de ramas de cedro, de sauce y hojas de caña, 
con el cual, puesto el señor de rodillas, 10 rociaba cuatro veces con agua 
que tenían, a la. manera que nosotros en nuestro cristianismo usamos la 
bendita. aunque no era sino maldita y con idolátricas deprecaciones conta" 
minada; y juntamente le saludaba con una salutación breve y compendiosa. 
Luego le vestía una manta pintada de cabezas y huesos de muertos y. en" 
cima de la cabeza, le ponía dos mantas, la una negra y la otra azul, de la 
misma pintura; tras de esto le colgaban del cuello una calabacita llena de 
polvos que decian tener virtud para que no llegase a él enfermedad alguna 
y también para que ningón demonio le empeciese, ni otro alguno de los 
malévolos y hechiceros le engañase. Colgábanle del brazo una taleguilla, a 
manera de manípulo, con incienso y dábanle uno de sus ordinarios incen" 
sarios con brasas; en las cuales echaba del copa! e incienso que le habían 
dado y con todo acatamiento y reverencia incensaba al ídolo. 

Joseph de Acosta. en su Historia moral de Indias, tratando del segundo 
rey mexicano, dice: pusiéronle corona real y ungiéronle como fue costumbre 
hacerlo, con todos sus reyes. con una unción que llamaban divina, porque 
era ]a misma con que ungían su ídolo; pero por lo dicho en este capítulo 
se ve claro no ser así, porque la corona que llamaba copilli no se daba en 
esta ocasión, sino que en lugar de ella le ponían las mantas dichas sobre 
la cabeza, ni tampoco era la unción la misma que la de los ídolos, porque la 
divina, que él nombra. era de ulli y sangre de niños. con que también un" 
gian al sumo sacerdote. 
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Acabadas, pues. estas ceremoDJ 
muy retórico razonamiento. dici6 
mirase cómo sus caballeros y ~ 
señor y caudillo, que les fuese ~ 
viese mucho cuidado de ellos, en ¡ 

~ maltratados de los mayores; del 
verdadero padre y como tal los aro¡ 
en él solo tenían puestos los ojm 
que tuviese mucho cuidado de 1-. 
de los dioses, porque en ello y en: 
castigase con todo rigor a los miij 

Acabada la plática del ponti.fk! 
aquello con acciones y palabras su 
pliría en cuanto pudiese y le fQe8e. 
sus saludables amonestaciones.,t 
señores y casi todo el reino estaW 
y, en señal de reconocimiento, desj 
presentaban algunas joyas y maní-' 
puesto. 

Desde aquel lugar, que eran las j 
hasta un calpul o sala que esu.ba1 
llamada Tlacatecco, y alli le dejállj 
el discurso de los cuales no salía~ 
antes se ocupaba todo aquel tiemJ 
beneficio, pidiéndoles ayuda pata1 
cuatro días y ayunaba, comiendo': 
y otros manjares que eran ordinai 
esta penitencia se bañaba dos véd! 
alberca y estanque que estaba a l~ 
aquel fin y ministerio señalado; 1'1 
sacaba sangre de sus orejas y la olí 
y' hacía otras ofrendas. Los cuatrO; 
al templo y haCiendo su acatami~ 
mucho aparato y regocijo, y hacia.D 
donde le dejaban con la autoridad 
De allí adelante. hacía y mandaba~ 
obedecido y temido que apenas OS! 
y mirarle, si no era habiendo elplaC 

Los señores de las provincias q'W 
iban luego allí a ser confirmados e 

\ pales de sus provinciás los. habían 
que eran seño:r:es; y con algunos Oí 
nias que están dichas; a unos, enli 
En el reino de Tlacupa y Tetzcuco 
sus reyes, ylos pueblos y provinc:ú 
el10s en sus confirmaciones. Yen 1 
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Acabadas. pues. estas ceremoniás. se sentaba el sacerdote y le hacía un 
muy retórico razonamiento. diciéndole con palabras dulces y blandas, que 

mirase cómo sus caballeros y vasallos 10 habían honrado. haciéndolo su 

señor y caudillo, que les fuese grato. tratándolos como a hijos y que tu­

viese mucho cuidado de ellos, en que no fuesen agraviados. ni los menores 


, maltratados de los mayores; de suerte que todos entendiesen que les era 

verdadero padre y como tal los amparaba y mantenía en toda justicia, porque 

en él solo tenían puestos los ojos y entre las demás cosas le encargaba 

que tuviese mucho cuidado de las de la guerra y en el servicio y, sacrificio 

de los dioses, porque en ello y en todo lo demás le fuesen propicios; y que 

castigase con todo rigor a los malos y delincuentes. 

Acabada la plática del pontífice, el señor recién electo ot()rgaba todo 
aquello con acciones y palabras suInisas y graves, diciendo que así' 10' cum­
pliría en cuanto pudiese y le fuese posible, y daba gracias al sacerdote por 
sus saludables amonestaciones. Luego le bajaban abajo, donde los otros 
señores y casi todo el reino estaban aguardando para darle la obediencia,; 
y, en señal de reconocimiento, después de hecho su huInilde acataIniento, le 
presentaban algunas joyas y mantas, semejantes a las que arriba le habían 
puesto. . 

Desde aquel lugar, que eran las gradas del templo, le iban acompañando 
hasta un calpul o sala que estaba dentro del patio (y allí tenía su asiento) 
llamada Tlacatecco, y allí le dejabaq. donde se estaba por cuatro días. en 
el discurso de los cuales no salía de el compás y circuito del patio; ,mas 
antes se ocupaba todo aquel tiempo en dar gracias a los dioses por aquel 
beneficio, pidiéndoles ayuda para su gobierno. Hacía penitencia aquellos 
cuatro días y ayunaba. comiendo una sola vez al día; pero comía carne 
y otros manjares que eran ordinarios de los reyes. Los días que duraba 
esta penitencia se bañaba dos veCes, una de día y otra de noche. en una 
alberca y estanque que estaba a las espaldas del templo principal sólo para 
aquel fin y Ininisterio señalado; y después de haberse laVado el cuerpo se 
sacaba sangre de sus orejas y la ofrecía al ídolo, acompañada con incienso 
y hacía otras ofrendas. Los cuatro días acabados venían todos los señores 
al templo y haCiendo su acatamiento a los ídolos, iban por su rey con 
mucho aparato y regocijo, y hacían gran fiesta, llevándolo a su real palacio 
donde le dejaban con la autoridad Inisma que había tenido su antecesor. 
De allí adelante. hacía y mandaba como señor natural y propio; y era tan 
obedecido y temido que apenas osaban levantar los ojos para acatar en él 
y mirarle, si no era habiendo el placer con algunos señores y privados suyos. 

Los señores de las provincias que inmediatamente eran sujetas a' Mexico 
iban luego allí a ser confirmados en sus señoríos, después que los princi­
pales de sus provinciás los, habían elegido en aquel particular señorío de 
que eran señores; y con algunos otros señores hacían las Inismas ceremo­
nias que están dichas; a unos, en 10 alto del templo, y a otros en 10 bajo. 
En el reino de Tlacupa y Tetzcuco se hacía 10 Inismo que en Mexico con 
sus reyes, Y los pueblos y provincias que les eran sujetos tenían recurso a 
ellos en sus confirmaciones. Y en muriendo cualquiera de estos dos reyes, 
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luego se daba aviso al.de Mexicoy noticia del sucesor, y era también suya 
la confirmación del electo y heredero. 

CAPÍTULo XXIX. De las ceremonias, penitencia y gastos que 
hacía el que en las provincias de T~axcalla, Huexo~zinco y 

Cholulla era promovido al dlctado de tecuhtb 

lU!.PI*-._ A DIGNIDAD o DICTADO DE TECUHTLI era en estos indios 
como la que nosotros usamos de caballero de una de las 
órdenes militares la cual nobleza se alcanza de los reyes 
por méritos parti~ulares; y el qu~ recibe uno de estos háb!­
tos militares, se hace persona digna de más respeto y pn­

"ÍI"~" vilegios que otros, aunque sean iguales en nobleza y s~n9fe. 
Ésta usaban mucho pretender y alcanzar los que podian en las provIDClas, 
principalmente de Tlaxcalla. Huexotzinco y Cholull~, 'porque er~ la may~r 
honra que entre ellos habia; y así les costaba grandislIDo trabajO y exceSI­
vos gastos, como aquí se dirá. . 

Lo primero que se apercibía, por los padres del mancebo que esto lDt~:n­
taba, era juntar mucha ropa y muc~as joyas, como ~acen nuestros espano­
les. en especial personas ricas que Juntan mucho. aJuar para c~sar alguna 
hija honradamente. Esto iban juntando y aperclblen~o por hem~o y es­
pacio de dos o tres años; y teniendo ya número COpIOSO y suficI~nte ~e 
todas las cosas necesarias, según la posibilidad de cada uD:0' .e1egtan dla 
de buen signo, en el cual llamaban a. todos los señores y pc:oclpales de la 
república ya todos los parientes y aID1g~s, los ~uales acom~anaban al man­
cebo hasta la casa y templo de su prinClpal dIOS o demOnIO que llamaban 
Camaxtli. Entrados en el patio, subían al mancebo a lo alto del templo. el 
cual puesto de rodillas (y habiendo hecho acatamiento a los ídolos). venía 
el s~erdote mayor de aquel delubro o templo y con una, uña de águila 
y un hueso de ti91'e, delgado y aguzado, a .manera de punzo~, le ~oradaba 
las narices por cnna de las ventanas y casI pegado a las meJIllas, y en los 
agujeros que hacía. le ponía unas pedrezuelas de azabache. ~asta. que aca­
base su penitencia. Estos agujeros le hacían para que despues trajese pues­
tos en ellos unos granos de oro, a manera de botones, de el tamaño de 
cabeza de alfiler grueso. que era la señal de su dictado, como en nues~ros 
caballeros el hábito. No carecía de significación el romperle las nances 
con la uña de águila y hueso de tigre, porque quería sig:r:.ifica~ ~n esto 9ue 
los que llegaban a merecer el hábito y dicta?o de tecuhth ymihtar, hablan 
de ser en las guerras ligeros, así como ágUIlas, para seguIr y alcan,zar los 
enemigos, y fuertes y animosos para pelear, así como lo son l~s tIgres y 
leones; y por esto llamaban a los hombres de guerra quauhth, o celotl, 
que quiere decir águila y tigre. 

Hecha esta ceremonia. la cual ministraba el sacerdote con mucha solem­
nidad, daban bejamen al nuevo caballero, que nuevamente entraba en aque-
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lla nueva dignidad y honra. y vitu~ 
bras afrentosas y no sólo de palabra lo: 
ban y le daban rempujones. para prob1 
necesaria para los casos adversos y fej 
así como entonces, que era nuevo cabaD 
ni más ni menos las sufriese y tolerase e 
rábanle de las mantas y aun se las quitaí 
de. la puridad que usaban. Puesto en e 
nudo como estaba se iba a una de las; 
que servían al demonio, que se llamal 
su penitencia, la cual le duraba a lo meJ 
la llegaban a dos, como si dijésemos Cf1 
miento era el que por acá, entre los nui 

El modo de hacer esta penitencia en 
se ha dicho, se asentaba en el suelo has 
o estera y un icpalli, que es silla baja! 
de presente, y dábanle unas mantas &Un¡ 
Toda la otra gente se sentaba a comer. 
en comiendo se despedían y iba cada C1 
ballero haciendo su penitencia. 

Este modo de bejamen (si bien se no1 
mente en Roma a los que entraban tr 
y provincias que habían vencido, como I 
que tuvo, hizo Julio César; del cual ~, 
iban diciendo:!. César venció las Francu 
dad oh romanos, vuestras mujeres, que í 
do. También cuando triumfó de los : 
ciendo: el que almohazaba las mulas, v 
mitia en aquel día tan festivo, por dar a 
que tenía de no ensoberbecersecon la; 
faltas y defectos, y que se humillase. 

Esta costumbre se guarda también en 
toramientos y grados, dando be jamen y 
en aquella ocasión a ser caballero, por 1 
y es razón que llegando .a dignidad que. 
que no le ensoberbezca lo que es; pere 
cosas feas que allí se dicen. con gana. 
grado, que no es razón (a lo menos Dl 
comprase su afrenta. y que después de, 
llenos los convidados de sus menguáS j 
encanastado y dado a sus criados; ~ 
estos gentiles. para más inclinarlos a~ 

Volviendo pues al intento. decimosq~ 
de sus ordinarios incensarios y dos _ 

I Blond. Flau. lib. 10. de Roma Triumph. ; 
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cosas feas que allí se dicen. con gana. 
grado, que no es razón (a lo menos Dl 
comprase su afrenta. y que después de, 
llenos los convidados de sus menguáS j 
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\ 

Xl CAP XXIX] MONARQUÍA INDIANA 81 

lla nueva dignidad y honra, y vituperábanlo, diciéndole denuestos y pala­
bras afrentosas y no sólo de palabra lo injuriaban, pero también lo repela­
ban y le daban rempujones, para probarlo en la paciencia, que decían ser 
necesaria para los casos adversos y fortuitos de las guerras; y para que 
así como entonces, que era nuevo caballero, sufría todas aquellas cosas, así, 
ni más ni menos las sufriese y tolerase cuando mandase y fuese señor. Ti­
rábanle de las mantas y aun se las quitaban y le dejaban con solos los paños 
de. la puridad que usaban. Puesto en este punto el nuevo caballero, y des­
nudo como estaba se iba a una de las salas o aposentos de los ministros 
que servían al demonio, que se llamaba tlamacazcalco, y allí comenzaba 
su penitencia, la cual le duraba a lo menos tiempo de un año, aunque otros 
la llegaban a dos, como si dijésemos que esta penitencia y año de recogi­
miento era el que por acá, entre los nuestros, se llama de noviciado. 

El modo de hacer esta penitencia era que, humillado de la manera que 
se ha dicho, se asentaba en el suelo hasta la noche, que le traían un petate 
o estera y un icpalli, que es silla baja de las que entonces usaban y usan 
de presente, y dábanle unas mantas simples y sin adorno con que se cubría. 
Toda la otra gente se sentaba a comer con grande contento y regocijo; y 
en comiendo se despedían y iba cada cual a su casa, dejando al nuevo ca­
ballero haciendo su penitencia. 

Este modo de bejamen (si bien se nota) es el mismo que daban antigua­
mente en Roma a los que entraban triunfantes y victoriosos de batallas 
y provincias que habían vencido, como parece en un triunfo, que entre cinco 
que tuvo, hizo Julio César; del cual dicen que los que lo iban festejando, 
iban diciendo:~, César venció las Francias, pero Nicomedes a César; guar­
dad oh romanos, vuestras mujeres, que traemos a César el castQ amanceba­
do. También cuando triumfó de los partos Ventidio Baso, le iban di­
ciendo: el que almohazaba las mulas, va hecho cónsul. Todo esto se per­
mitía en aquel día tan festivo, por dar a entender al triunfante la obligación 
que tenía de no ensoberbecerse con la honra, con la consideración de sus 
faltas y defectos, y que se humillase. 

Esta costumbre se guarda también en nuestras universidades, en los do­
toramientos y grados, dando bejamen y priesa al que lo recibe, porque llega 
en aquella ocasión a ser caballero, por privilegio, si no lo es de naturaleza; 
y es razón que llegando a dignidad que no tiene, se le diga 10 que fue, por­
que no le ensoberbezca 10 que es; pero con todo no apruebo las muchas 
cosas feas que allí se dicen, con gana de afrentar al pobre que recibe el 
grado, que no es razón (a lo menos no debía serlo) que con sus dineros 
comprase su afrenta, y que después de tantas propinas y cenas vayan más 
llenos los convidados de sus menguas y faltas que de las sobras que han 
encanastado y dado a sus criados; pero al fin, ello se usa y se usó entre 
estos gentiles, para más inclinarlos a la sujeción y humildad. 

Volviendo pues al intento, decimos que cerrada ya la noche le daban uno 
de sus ordinarios incensarios y dos maneras de incienso, para que con ello 

1 Blond. Flau. lib. 10. de Roma Triumph. 
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incensara al demonio Camaxtli; dábanle también cierta confecci~n de tinta 
con q!le se embadurnaba el cuerpo y quedaba todo negro y mas obscur~ 
que la misma noche;ponianle delante púas de maguey para que se sacrt­
ficase y ofreciese su sangre al ídolo., Quedáb~nse con él dos o, tres ho~bres 
diestros en la guerra, que llamaban yaoteqUlhuaque, que ,qUlere declI_ ofi­
ciales o maestros de la guerra; y éstos se que~ban.con el para en~enar~e 
las ceremonias, ayudándole también a hacer peUltencIa; los cuatro. días prt­
meros no 10 dejaban dormir, pero permitian]e dormitar algún tanto,. están­
dose sentado; y si excedía de lo forzoso, despertába}e ~u despe~dor, con 
punzarle las carnes con las píías de maguey que tema Junto a SI. 

Cuando le picaban, para despertarle. le decían: despierta que. has. de velar 
y tener cuidado de tus vasallos, no to~as car~o para dormIr, su:o para 
velar y para que huya el sueño de tus oJos y mIres por los que estan. a ~u 
cargo. A la media noche iban a incensar a los ídolos; y el mayor SaCrtfiCIO 
que hacia era de la sangre que de su cuerpo derramaba, luego daba una 

, vuelta en redondo al templo y acababa delan!e ~e las gradas que caia~ a 
la parte de el poniente. y después a la del medIOdIa, y luego a las que caI~n 
al oriente y al septentrión. o norte; y. enterraba eIl: ~os hoyos que haCIa 
papel y copal, con otras cosas de vanIdad y supersticIón; sobre to.do esto 
derramaba su sangre. de partes diferentes de su cuerp~, según .los mIembros 
de donde se sangraba. A la mañana iba a ~acer oraCIÓn! a I':lcensar a l~s 
falsas y detestables imágenes de los demomos, y en su dIabólIca presencIa 
se sacrificaba y derramaba su sangre; y lo mismo hac.ía a medio día, y al 
poner del sol. No cPmia más que una sola v~z en vemte y ~uatro horas; 
y la ordinaria de su refección era l~?e la medIa noche. Y cIe~o pone es­
panto decir la razón que se le adlfllmstraba, porque no eran mas que cua­
tro hollitos de su maíz, de el tamaño de una nuez cada uno, que apenas 
había en todos etios cuatro bocados y los acompañaba con.una po~ de 
agua, que le servían en un vaso muy pequeño. y algunos eran tan valIentes 
y aniJ:nosos. que aun de esto poco qUltaban algun,a parte; ot~os llegaban a 
quererse esforzar tanto que en todos l?s cuatro, dl~S no. COlfllan nada. Pa­
sados los cuatro días de estos rigores dIChos pedla lIcenCIa al gran sacerdote 
y íbase a acabar su ayuno y penitencia a ~lgun? de ~os. templ~s de su co­
llación o parroquia, porque ~ su ~asa no Iba. n.I podIa Ir; y SI era casad? 
se abstenía de los actos matnmomales todo el tIempo de su ayuno y pem­
tencia, porque!con tanto rigor como éste le guardaban. 

CAP xxx] 

CAPÍTULO XXX. En el cr{ll~ 
tulo pasado, de Ia'~ 

~I 
UANDO SE mAA~ 

~r,,~~.... penitencia. los ~ 
sus parientes ymá 
para la conclusi6Jl 
lo cual todo distrl 
moria los señores i 

cipales y menos principales. amiga 
hacían también la cuenta de lan 
éstas las iban poniendo en UflaS5Í 
su casa. Hacían cata y cuenta de' 
y de todas las demás cosas quej 
recogidas no llegaban a la copia n: 
o tres meses (y aun seis) en su pelI 
tantemente con lo que veían ser fll 

, - Cuando ya todo estaba cumplid! 
la fiesta y miraban mucho que aq1l 
mal signo aquel que según su cueQ.t 
ocho y otros semejantes; y al conti 
en el número de nones, así como tíi 
causa porque siempre contaban 501 
cido. Si acaso este día había sido' 
nüniero de nones. porque pares y: 
de cuenta siempre son nones; yp 
cuyo signo cayó en casa de nones,' 
todos juntos fuesen nones. por tene 
de pares. . , 

Elegido el día iban a convidar a. 
amigos y deudos; el mensajero qUe' 
a su cargo venir siempre delante de 
lo necesario para su hospedaje. y Pe 
la gente noble de la misma casa de) 
llería. Si algún señor de los convid 
para no poder venir. enviaba en su 
de su provincia y señorío, y con él ve 
y caballeros; y en el lugar que segúl 
convenía. ponían la silla del señor 

. y junto de ella al que venia en sÍllul 
(así ausentes como presentes) pQIlÚU 
las sillas solas que representaban las 
sfa y le captaban benevolencia com~ 
sefiores que faltaban; . Este mismo. 
fiestas del año. en las cuales habIa' el 
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CAPÍTULO :xxx. En el cual se prosigue la materia de el capí­
tulo pasado, de la dignidad y dictado de Tecuhtli 

. UANDO SE mA ACABANDO EL A~O o tiempo de su ayuno y 
penitencia, los padres del nuev.o caballero (si los tenía) o 

. sus parientes y mayordomo aparejaban las cosas necésarias. 
para la conclusión de el acto y fiesta (que no eran pocas), 
10 cual todo distribuían por este orden. Ponían por me­.• moria los señores que habian de ser convidados. y los prin­

cipales y menos principa1es, amigos y parientes. y según el número de todos 
hacían también la cuenta de las cosas que habían de dar a cada uno; y 
éstas las iban poniendo en unas salas grandes que tenían en 10 interior de 
su casa. Hacían cata y cuenta de la ropa que tenían, del cacao y gallinas 
y de todas las demás cosas que eran menester; y si todas estas cosas ya 
recogidas no llegaban a la copia necesaria. deteníase el penitente otros dos 
o tres meses (yalln seis) en su penitencia, hasta tanto que se cumplía bas7 
tantemente con 10 que veían ser forzoso o necesario. 

Cuando ya todo estaba cumplido y puesto a punto, señalaban el día de 
la fiesta y miraban mucho que aquel día fuese de buen signo. y tenían por 
mal signo aquel que según su cuenta caía en pares, como decir cuatro. seis~ 
ocho y otros semejantes; y al contrario, tenían por buen signo el que caía­
en el número de nones, así como tres, cinco. siete y otros de éstos; y a esta 
causa porque siempre contaban sobre el número del día en que había na-· 
cido. Si acaso este día había sido de pares, buscaban para esta fiesta el 
nÜlnero de nones, porque pares y nones, todos juntos. para el que sabe 
de cuenta siempre son nones; y por el contrario, si había nacido en día 
cuyo signo cayó en casa de nones, elegían para ahora día de pares, porque 
todos juntos fuesen nones, por tener por contrario al signo del día y casa 
de pares. 

Elegido el día iban a convidar a los señores comarcanos y a todos los· 
amigos y deudos; el mensajero que iba a convidar a cualquier señor, tenía 
a su cargo venir siempre delante de él y de aposentarle y proveerle de todo 
lo necesario para su hospedaje, y por esta causa eran estos mensajeros de 
la gente noble de la misma éasa del señor que recibía este orden de caba­
llería. Si algún señor de los convidados estaba enfermo o muy impedido­
para no poder venir, enviaba en su lugar una de las principales personas 
de su provincia y señorío. y con él venían también otros muchos principales 
y caballeros;· y en el lugar que según su distribución y orden de asiento le 
convenia. ponían la silla del señor ausente que representaba su persona. 
y junto de ella al que venía en su lugar; y delante del asiento de cada uno­
(así ausentes como presentes) ponían sus presentes y dones y comida. y a 
las sillas solas que representaban las personas ausentes· hacían tanta corte­
sía y le captaban benevolencia como si realmente estuvieran presentes los 
señores que faltaban. Este mismo estilo se guardaba en todas las otras 
fiestas del año, en las cuales había de estos convidados. 
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Llegado (pues) el día y congregados todos los señores y principales y la 
otra copia innumerable de gente popular. luego por la mañana se lavaba 
y bañaba e1 mancebo y llevábanlo con mucho regocijo de bailes y cantos 
al templo del dios Camaxtli, que era donde había ayunado los cuatro días 
primeros de su penitencia; y subidas las gradas de el templo y hecho grande 
y profundo acatamiento a los idolos, desnudábanle la ropa simple y común 
que llevaba y atábanle el cabello con una correa colorada de cuyas extre­
midades y puntas colgaban unos plumajes o penachuelos muy curiosamente 
obrados; dábanle luego una manta buena con que se cubría. y encima de 
ella le echaban otra muy ricamente labrada con las insignias de su caba­
llería, como si dijésemos el há:bito que profesaba; en la mano izquierda le 
daban un arco. y en la derecha unas saetas o flechas; luego se le hacia una 
plática donde se le encomendaba que fuese bueno y que velase sobre la 
guarda y buen tratamiento de sus vasallos; y en conclusión era ésta como 
la pasada. cuando se presentaba para recibir el orden de caballería. Aquí 
le daban el título de su señorío, llamándole Xicotencatl Tecuhtli, Maxix­
catzin Tecuhtli. Tlehuexolotzin Tecuhtli o otro nombre. conforme le tenía. 
porque el propio no se le mudaba sino que añadía el Tecuhtli de su dictado; 
y estos nombrados fueron los que vivían cuando llegó el marqués. que eran 
los señores que reglan la señoría de toda aquella provincia. siendo el cuarto 
Citlalpopocatzin Tecuhtli. 

Concluido con lo dicho le bajaban a lo bajo del patio. con grande 
acompañamiento de toda la nobleza. que para el acto estaba congregada; y 
puesto con su asiento. que era particular caballero. y repartidos todos los 
señores comarcanos y los de la provincia y ciudad. cada cual en el suyo, 
comenzaban los bailes y cantares ordenados por los de la misma provin­
cia. que eran los que los celebraban, y los huéspedes sentados en sus asien­
tos gozaban de ellos, representando grandeza y majestad. 

Llegada la hora de comer venían con sus presentes muchos servidores, 
como maestresalas y otros oficiales de el convite, y tras de ellos la comida. 
Ponían delante de cada señor un toldo muy grande, hecho de muy buena 
y curiosa labor, tan grande que casi tenía bien que hacer uno en llevarlo 
a cuestas, el cual valla dos esclavos; encima de él ponian otro menor y su 
manta y pañetes y dábanle otra manta rica con que se cubría; luego para 
que campease imediatamenie la grandeza y majestad de la fiesta, dábanle 
cotaras o sandalias labradas, a la manera que le convenía. según lo más 
o menos de sus señoríos, que luego se las calzaba; dábanle un plumaje. 
orejeras y bezote, lo cual era de piedras de precio o de plata y oro. Esta 
fiesta hacían unos más cumplidamente que otros, por la máyor posibili~ad 
y grandeza que tenian. unos más que otros. A señores que eran me~os 
principales daban también menos. y la ropa no tan buena, porque tambIén 
en esto los diferenciaban. A los que venían acompañando a los señores 
daban de vestir. según la calidad de la persona. A los principales ministros 
del templo daban los presentes, como a los mayores y más graves señores, 
porque los estimaban en igual grado que a ellos; pero a los menores o in­
feriores vestían, según la dignidad y oficio que servían. 

• 
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1 Plin. Hist. Nat. lib. 7. 

2 Dioscor. lib. 2. 
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El día siguiente repartían mantas y pañetes. que llamaban maxtlatl. por 
los criados y paniaguado s de los señores y gente de casa, y entraban a la 
parte en este repartimiento los oficiales de oficios mecánicos, así como pla­
teros, lapidarios, carpinteros y otros. La comida que se daba a cada señor 
era mucha, y gastábase, en la de sólo este día, de gallinas de la tierra más 
de mil y cuatrocientas, o mil y seiscientas. y crece la admiración, no tanto 
por ser tanto el número, cuanto porque los más eran gallos, que llaman de 
papada. Servían gran número de codornices, conejos, liebres, venados y 
muchos perrillos, que los tenían en cebo para este convite. como entre 
nosotros acostumbramos los cebones. Para esta fiesta buscaban todas las 
cosas que se podían hallar en los campos y montañas, porque todas ser­
vían, hasta culebras y víboras, las cuales cazaban los cazadores. tanto para 
mostrar la grandeza del convite, cuanto para dar manjar a los viejos que 
las comían, como si fueran perdices (salvo las cabezas, que se las cortaban). 

y porque no haga novedad esta manera de manjar o comida y se atri­
buía a barbaridad, digo que 10 ha sido en otros tiempos y que lo puede 
ser de todos en éstos y en otros cualesquiera; porque .si damos crédito a 
Plinio (como es razón que se le demos) dice en su libro séptimo,l que en 
la India comen sus moradores las carnes de la víbora. Y Dioscorides,2 
añade, que se puede comer seguramente y que es provechosa para la con­
servación de la vista y fortificación de los nervios. pero que se le ha de 
cortar la cabeza, como hacían estos indios y también la cola y, desollada, 
cocerla en aceite o en vino; mas aunque estos dichos naturales no la cocían en 
nada de esto. echábanle tanto del vino sobre sí, que ahogaban con su fuerza 
su ponzoña, si alguna le había quedado. y de esta manera la hallaban muy 
provechosa. Amasaban y cocían mucho pan y de muchas maneras; pues 
de sus vinos, unos diferentes de otros. no era la cosa que menos se gastaba; 
y eran menester más vasijas y tinajas que hay en un gran mercado de Za­
mora o otro semejante. Había mucho cacao molido, mucho chile, que lla­
man los españoles pimientos de las Indias. y es la común especia de todos 
sus manjares, y infinidad de piñas y sartales de rosas, flores y cañutos de 
perfumes. No se contentaban con servir a la mesa la fruta de su propria 
tierra; pero traían de todas las que se dan en tierra caliente. que son mu­
chas y muy buenas; de todas estas cosas se gastaba en mucha cantidad y 
la comida alcanzaba a pobres y ricos. 

Por 10 dicho se verá el excesivo gasto que en un acto de éstos se hacia, 
y si llega con mucho el que hace entre nosotros el que se gradúa de maes­
tro o doctor en una de las facultades recibidas. en escuelas, aunque entren 
cenas, colaciones y propinas y aun otras dádivas que se usan en éstas y 
otras ocasiones de cátedras; y también se podrá considerar si hacen este 
gasto los caballeros que reciben el hábito de alguna de las órdenes milita­
res; y considérese también que no todos podían llegar a esta dignidad por 
las muchas circunstancias que consigo traía; pero eran de ella ordinaria­
mente los cuatro señores que parcialmente regían la señoría y provincia 

I Plin. Hist. Nat. lib. 7. 

2 Díoseor. lib. 2. 




calidad y nobleza, requería también edad y años determmados; y los que 
no llegaban' a tenerlos no eran recibidos a ella hasta que los cumplían. 

, aunque más méritos alegasen. Ésta es la razón (para ~l que, no la sabe) 
porque la cabecera principal de TIaxcalla, llamado Maxlxcatzlll, no se co­
ronó de aquella ,corona que en esta su~rte. de caballería se daba. porque 
aunque era capitan general de todo ~l ejércIto y hombr~ muy v~leroso por 
su persona y así ejercitaba este OfiCIO, c~an?o entra~on en la tlerr~ ~lUes­
tros españoles, no tenía la edad que la digmdad pedía para ser recIbIdo e 
incorporado en ella, y con la entrada d~ ellos todo se ~evolvió y tr~có y 
murió sin ella; y por esto en todas las plllturas que he VIstO, dond~ plllt~n 
a todos los cuatro señores juntos, están los tres coronados, y MaxlXcatzlll 
no, porque como hemos dicho, era muy mozo y no tenía los años cumpli­
dos que se requerían para recibir esta orden de caballería. pero _no, po~ 
esto era inferior a los otros, porque en el señorío y mando no anadía m 
quitaba nada, aunque calificaba mucho la persona. 
, Estos indios, aunque envueltos en errores, trabajaban de dispon.erse .y 
aparejarse, para recibir su.sofi~ios .y ~ictados, ~~iendo mucha pemtenCla 
y sufriendo grandes trabajos Slll nlllgun merectmlento. porque les ~a~taba 
la lumbre de la fe y ,el conocimiento y amor de Dios, en cuyo serVIClO se 
deben hacer todas las cosas. Ejercitábanse también en las virtudes m?rales, 
así de la obediencia y humildad, como de la pacienci~ '1 pobreza. SIe~do, 
pues, esto así, ¿cuánta más, razó~ ~ería, ~para confusIOn nuestra lo digo) 
que los cristian?s, que hand.e reclblf oficl(:s .temporales y ~argos de repú­
blica se dispusIesen y aparejasen para ~ec~blflos, en. especIal los que los 
reciben espirituales para que en ellos SlfVlesen a DIOS y alcanzasen co­
rona eterna? Pero vemos que por nuestros pecados. algunas veces, es el 
aparejo y medio para alcanzarlas la ambición. los sob.ornos: ~os fa~ores, y 
las dádivas; y pluguiese a Dios que muchas veces no lllterVllllese. S1ll1oma, 
por hacerse los oficios vendibles. como el pontificado sumo. en tIempo de 
Anás y Caifás en el pueblo de Israel' y en el de otros a~biciosos que se 
introdujeron en él. a peso de dineros y a pesar de la razon.3 

Los que tenían el dictado de Tecuhtli, teman muchas preeminencias. una 
de las cuales era que en los concilios y juntas que tenían., eran s~s vot~s 
los primeros y más principales, de que más c~enta se. haCIa; y as~ ven~a 
la parte donde declinaban. En las fiestas y días particulares haciaD m~s 
cuenta de ellos. así en los lugares y asientos, como en los presentes y dádi­
vas que se daban; podían traer detrás de si, por donde quier~ 9ue fuesen. 
un criado con silla de las que usaban. que era acto de grandísima honra; 

3 Supra. lib. 5,. cap. 19. 
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Esta unción no podía ser hechá.l 
mismo Tostado; verdad sea que hq 
fe!as, con particular orden y mandí 
algún respeto se hacía esta unci6n.: 
Saúl y en David, la primera vez, q1 
otras semejantes, de que hace ~ 
unción del rey Azael. en el reino de 
por otro profeta; de manera que Csl 
zas de estos reyes nuevamente ~ 
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1 1. Reg. 10 et 16. Et alib. 
2 Abulens. super hunc locum. 
3 Exod. 29. Lev. 8. 
41. Reg. 16. 3. Reg. 19. 4. Reg. 9. 
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de TIaxcalla. por ser poderosos para conseguirla los señores de Ch?lulla, 
Huexotzinco y otros alderredores y otros algunos deudos de est?s dIchos; 
porque. o por ser señores de vasallos. o porque su~ d~udos y panentes con 
sus muchas riquezas los ayudaban, recibían esta dIgrudad y dIctadO. 

No todos. en todas edades. podían conseguir esta honra, porque demás 
de que pedía muchas hazañas y grandezas, obradas en l~ guerra, y mucha 

CAP XXXI] 

éstas y otras cosas de privilegios, 
se conocerá fácilmente la grandcl 
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éstas y otras cosas de privilegios tenían que callo, porque por las referidas 
se conocerá fácilmente la grandeza de esta dignidad entre estas gentes. 

CAPÍTULO XXXI. De,cómo ha sido costumbre antigua ungirse 
y coronarse los reyes, y cómo también usaron de esta cos­

tumbre estos indios de esta Nueva España 

OSA FUE MUY USADA EN LOS SIGLOS PASADOS, Y continuada en 
los presentes, la unción de los reyes y el usar del cetro y la 
corona, con otras insignias, que por ser de reyes se llaman 
reales; de todo lo cual hay razón y noticia verdadera que 

~I{(;;¡¡¡ declara esta verdad y de que ha sido usada esta costumbre 
M,fR!IiK"'''' en el mundo. Los reyes de Israel acostumbraron esta cere­
monia, de los cuales fue el primero Saúl, que fue el primero electo, y el 
segundo David; y así de los demás, discurriendo por sus historias y hechos l 

Esta unción, como tienen todos los doctores, era de olio y derramada por 
la cabeza del ungido, ceremonia que se hacía en la erección del sumo sacer­
dote de aquella antigua ley. Este olio, con que era ungido. era aceite sim­
ple de oliva, según sentencia y parecer del doctísimo Abulense,2 probando 
también, que unas veces era el olio simple y otras del confeccionado, que 
se llamaba santo, con el cual eran ungidos los sacerdotes por expreso man­
dato de la ley, como parece en el Éxodo y Levítico y no con otro alguno.3 

Esta unción no podía ser hecha sino por el summo sacerdote. según el 
mismo Tostado; verdad sea que hubo algunas que fueron hechas por pro­
fetas. con particular orden y mandamiento de Dios; y esto era cuando por 
algún respeto se hacía esta unción secreta, como se verifica en el mismo 
Saúl y en David, la primera vez que fue ungido por el mismo Samuel y 
otras semejantes, de que hace mención la Sagrada Escritura;:! como fue la 
unción del rey Azael, en el reino de Israel. por el profeta Elías y la de Jehú 
por otro profeta; de manera que esta efusión de olio o aceite, en las cabe­
zas de estos reyes nuevamente ungidos, no era ordinaria, sino particular; 
pero la común fue de los summos sacerdotes que autorizaban el acto y 
hacían la unción. De esta ceremonia, usada en aquel pueblo antiguo de 
Dios, se derivó la costumbre de ser ungidos los reyes que han reinado des­
pués acá. 

La ocasión de ser ungidos los reyes fue tomada de la que se hacía en el 
summo sacerdote, porque así como en alguna manera eran semejantes en 
la unción (porque ambos eran ungidos en las cabezas, aunqu,e con diferen­
cia del olio, por ser unas veces simple y otras santo, el de la unción de los 
reyes, la cual no era en la de los sacerdotes, porque siempre habia de ser 
del santo), así ni más ni menos se remedaban, en alguna manera, en las 

1 1. Reg. 10 et 16. Et alib. 
2 Abulens. super hunc tocurn. 
3 Exod. 29. Lev. 8. 
41. Reg. 16. 3. Reg. 19. 4. Reg. 9. 
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éstas y otras cosas de privilegios tenían que callo, porque por las referidas 
se conocerá fácilmente la grandeza de esta dignidad entre estas gentes. 

CAPÍTULO XXXI. De,cómo ha sido costumbre antigua ungirse 
y coronarse los reyes, y cómo también usaron de esta cos­

tumbre estos indios de esta Nueva España 

OSA FUE MUY USADA EN LOS SIGLOS PASADOS, Y continuada en 
los presentes, la unción de los reyes y el usar del cetro y la 
corona, con otras insignias, que por ser de reyes se llaman 
reales; de todo lo cual hay razón y noticia verdadera que 

~I{(;;¡¡¡ declara esta verdad y de que ha sido usada esta costumbre 
M,fR!IiK"'''' en el mundo. Los reyes de Israel acostumbraron esta cere­
monia, de los cuales fue el primero Saúl, que fue el primero electo, y el 
segundo David; y así de los demás, discurriendo por sus historias y hechos l 

Esta unción, como tienen todos los doctores, era de olio y derramada por 
la cabeza del ungido, ceremonia que se hacía en la erección del sumo sacer­
dote de aquella antigua ley. Este olio, con que era ungido. era aceite sim­
ple de oliva, según sentencia y parecer del doctísimo Abulense,2 probando 
también, que unas veces era el olio simple y otras del confeccionado, que 
se llamaba santo, con el cual eran ungidos los sacerdotes por expreso man­
dato de la ley, como parece en el Éxodo y Levítico y no con otro alguno.3 

Esta unción no podía ser hecha sino por el summo sacerdote. según el 
mismo Tostado; verdad sea que hubo algunas que fueron hechas por pro­
fetas. con particular orden y mandamiento de Dios; y esto era cuando por 
algún respeto se hacía esta unción secreta, como se verifica en el mismo 
Saúl y en David, la primera vez que fue ungido por el mismo Samuel y 
otras semejantes, de que hace mención la Sagrada Escritura;:! como fue la 
unción del rey Azael, en el reino de Israel. por el profeta Elías y la de Jehú 
por otro profeta; de manera que esta efusión de olio o aceite, en las cabe­
zas de estos reyes nuevamente ungidos, no era ordinaria, sino particular; 
pero la común fue de los summos sacerdotes que autorizaban el acto y 
hacían la unción. De esta ceremonia, usada en aquel pueblo antiguo de 
Dios, se derivó la costumbre de ser ungidos los reyes que han reinado des­
pués acá. 

La ocasión de ser ungidos los reyes fue tomada de la que se hacía en el 
summo sacerdote, porque así como en alguna manera eran semejantes en 
la unción (porque ambos eran ungidos en las cabezas, aunqu,e con diferen­
cia del olio, por ser unas veces simple y otras santo, el de la unción de los 
reyes, la cual no era en la de los sacerdotes, porque siempre habia de ser 
del santo), así ni más ni menos se remedaban, en alguna manera, en las 

1 1. Reg. 10 et 16. Et alib. 
2 Abulens. super hunc tocurn. 
3 Exod. 29. Lev. 8. 
41. Reg. 16. 3. Reg. 19. 4. Reg. 9. 
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ceremonias de su elección; porque así como al summó sacerdote se le re­
crecía .gra~disima honra en su consagración. porque entonces era recibido 
de la IgleSia por summo sacerdote, así, ni más ni menos, se le seguía al 
nuevo rey nueva honra en hacerse mayor que todos, teniéndolos a todos 
por inferiores. Esta honra se notaba en que así como en la consagración 
del summo sacerdote habia grandes aparatos y solemnidad de fiesta y gran 
número ~e sacrificios, así había (ya que no en todo, a 10 menos en parte) 
en la unción de los reyes: verdad sea que hay mucha diferencia de las unas 
ceremonias a las otras. porque las que se hacían en la consagración del 
pontífice eran de ley y no las del rey.s 

Las ceremonias que se usaban en el nombramiento del rey eran: prime­
ramente le sentaban en una silla real y poníanle en su cabeza una corona, 
que representaba el reino; luego el summo sacerdote derramaba sobre su 
cabeza el aceite o olio y dábale en sus manos el libro de la ley, conviene 
a saber, el Deuteronomio. y juraba de guardarla; luego levantaba la voz el 
pueblo todo diciendo: viva el rey y, esto, por dos o tres veces; y hacían 
otras oraciones y deprecaciones, con que pedían a Dios felicidad y buen 
acertamiento. er: su rey para el gobierno de sus gentes. A esto seguían 
grandes sacnficlOs de todo género, había muchos bailes y regocijos, según 
la costumbre de aquellos tiempos. 

Todo esto comp~eba la jura de rey que el pueblo hizo en Joas. que 
refiere el seg~do lIbro del Paralipomenon,6 donde se dice: sacaron al hijo 
del rey y pusléronle sobre la cabeza una corona y diéronle el libro de la 
ley que lo tuviese en sus manos, y recibiéronlo por rey. ungióle Joiada 
p~ntífice y sus hijos .oraron por él; y dijo el pueblo: viva el rey. Y esto 
mismo parece en .el hbro cuarto De los reyes,7 en la unción de este mismo 
rey, donde se añade que. dando pahnadas de alegría el pueblo, dijo: viva 
el rey. Estas fiestas y alegrías se confirman en la creación y nombramiento 
del rey Salomón, porque mandó David. su padre. que a su unción se aña­
diese· mucha música de bocinas y otros muchos instrumentos y que con 
voces y alegrías dijese todo el pueblo: viva el rey Salomón; detrás de lo 
cual concurrió el pueblo todo, y tañendo trompetas y solemnizando la fiesta 
con grandísimos regocijos se fueron a David, su padre y le. dijeron: engran­
dezca Dios el nombre de Salomón y hágalo más conocido que el tuyo, y 
multiplique su trono y hágalo mayor que el tuyo; que en esto daban a 
entender el gozo que tenían en tenerle por rey y lo que deseaban ver esti­
mado su nombre. Todo esto se escribe en el. tercero De los reyes.8 

Después de el advenimiento de Cristo (en cuya persona concurrieron las 
dos dignidades juntamente, que fueron la sacerdotal y real) ya no se hace 
esta unción en los reyes en las cabezas, sino en el brazo o hombro, como 
se dice en el Derecho;9 porque no es razón que siendo Cristo la cabeza, 
quieran ser iguales con él los otros miembros (que son los príncipes y mo­

~ &od. 29. Lev. 8. 
6 2. Paral. 23. 
74. Reg. 11. 

a 3. Reg. 1. 

9 De Sacra Unetione, cap. ultimo 
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de San Remigio en la ciudad de R~ 
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sente, se usa esta unción en las core 
ceremonias que se han acostumbrad 
lo fue la de los reyes de esta Nueval 
no sólo la cabeza, pero todo el cuerp 
y después con el agua. que con un ~ 
hay duda, sino que tuvieron esta cece 
para que sea unción, que sea de pw 
se unte, el cual se verifica en esto o 

La costumbre de la corona no loe 
aun9ue después el tiempo la introdl 
los Juegos, luchas y contiendas. las « 
ellas se coronaban, en señal de victJ 
diversidad de flores; y dicen haber s 
ceria: después se usaron unas que se 
de cIertos maderos preciosos, y om 
colores. Tras este género se comeIlZ4 
o plateadas, y de éstas, dicen que di 
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De los reyes sabemos habérsela ap 
tad y grandeza; y así dice Polidoro,. 

10 Casan. Catal. Gloriae Mund. 5. p. cons; 

11 Alberie. supo G10s. rubri. ff. de statu. he 

12 Guaguino lib. L 

13 Polid. de Invent. Rerum, lib. 2 cap. 17. 
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narcas terrenos), y asimismo se dice. que los pontífices son ungidos con cris­
ma en la cabeza y los reyes con olio en los brazos. para que se conozca la 
diferencia grande que hay del uno a los otros. Pero esta ceremonia de un­
giese los reyes no es ~omún a todos. como lo nota Casaneo en su Catá­
logo,10 sino particular de solos cuatro, que son. el rey de Jerusalén, el de 
Francia, Inglaterra y Sicilia (dejado el emperador, de que aquí no se trata) 
como 10 dice Alberico de Rosate;ll y, si otros algunos son ungidos, lo son 
por privilegio o por costumbre, como lo tiene el Hostiense; y de estos cua­
tro reyes se hace mención en el Derecho, en diversos lugares. 

Del olio con que los reyes de Franeia son ungidos en su coronación, 
dice el mismo Casaneo. en el lugar citado, que fue traído a la tierra por 
milagro, de esta manera; el primer rey cristiano que de aquel reino se co­
ronó fue Cladoveo.en cuyo bautismo (el cual le recibió a persuasión de 
su mujer Clotilda, que era hija del rey de Borgoña, ya cristiana) apareció 
una paloma, en cuyo pico trajo un vaso con olio santo y con él fue ungi­
do; esto se lee en la vida de San Remigio. y con él son ungidos todQs los 
reyes de Francia en su coronación, como también lo dice Guaguino en sus 
Crónicas;12 y dice más, que este licor y olio no aparece én el vaso o ampo­
lleta, si no es en esta ocasión de ser el rey coronado, y que está en la abadía 
de San Rentigio en la ciudad de Remes; y dice ser este caso muy sabido 
y platicado en Francia. De manera que así en lo antiguo, como en lo pre­
sente, se usa esta unción en las coronaciones de los reyes, y es una de las 
ceremonias que se han acostumbrado. ¿Pues quién no dirá que también 
lo fue la de los reyes de esta Nueva España, untándose y embadurnándose, 
no sólo la cabeza, pero todo el cuerpo con la tinta que le daba el sacerdote 
y después con el agua, que con un hisopo le rociaba? Verdaderamente no 
hay duda, sino que tuvieron esta ceremonia y la usaron. Y no es necesario, 
para que sea unción, que sea de puro aceite; basta que sea licor con que 
se unte, el cual se verifica en esto o en aquello. 

La costumbre de la corona no luego que comenzaron los reinos se usó. 
aunque después el tiempo la introdujo. El principio que tuvieron fue en 
los juegos, luchas y contiendas, las cuales eran de hojas de árboles, y con 
ellas se coronaban, en señal de victoria; después las fueron tejiendo con 
diversidad de flores; y dicen haber sido la primera inventora de esto Gli­
ceria, después se usaron unas que se llamaron egipcias o hibemias. hechas 
de ciertos maderos preciosos, y otras de marfil. todas pintadas de varios 
colores. Tras este género se comenzó a usar de coronas de metal doradas 
o plateadas. y de éstas, dicen que dio Eraso por premios en sus contien­
das y juegos sacros; y de aquí vino el uso de las coronas en general. y la 
variedad de ellas según a la cosa que las aplicaban. 

De los reyes sabemos habérsela aplicado en demonstración de su majes­
tad y grandeza; y así dice Polidoro,t:\ que el primero que usó de ella y la 

10 Casan. Cata!. Glonae Mund. 5. p. cons. 33. 

11 Alberie. supo Glos. rubri. fr. de statu. homin. 

11 Guaguino lib. 1. 

u Polid. de Invent. Rerum, lib. 2. cap. 17. 
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puso sobre su cabeza. tejida de yedra. fue Liber Pater; y entre los reyes de 
Egipto, según Celio Rodiginio,14 la usaron de forma y hechura de áspide. 
Pero los romanos la usurparon de los etruscos, y el primero que se la puso, 
con licencia del senado, fue el rey Tarquino Soberbio, como lo dice Estra­
bón.1S De manera que el usar coronas los reyes ha sido muy antiguo. pero 
no todos de una manera, ni de una materia y forma. Estos indios de esta 
Nueva España la usaron porque por ella se diferenciaba el rey del vasallo. 
la cual era en forma piramidal, a manera de mitra de obispo; esto se en­
tiende en sola la delantera, que era la parte que venia sobre la frente, pero 
venia a rematar en el celebro baja y sin forma; llamábanla copilli, porque 
se juntaban sus extremidades con una cuerda o cinta muy galana. y ella 
era o de plata o oro o tejida de otra materia, y bordada ricamente de va­
riedad de pinturas o sobrepuesta de plumas ricas que hacían graciosa labor 
y eran de mucho precio. Con esta manera de insignia mostraba el rey in­
dio su majestad. y por ella era conocido y respetado. Ésta tomaba él. cuan­
do era levantado a la dignidad real. por ser concerniente a ella, aunque 
en lugar de este copilli le ponian en su elección y unción las dos mantas 
sobre su cabeza. con las cabezas de muertes para docirle que también llega 
la muerte a las coronas. como a todos los demás que no las tienen; con 
cuya consideración no se ensoberbeciesen. 

De otras insignias usan también los reyes y usaban estos indios que son 
anejas a su dignidad y grandeza. que aqui callo y se verán en otros; que 
lo dicho no ha sido para más de mostrar cómo estos indios usaron de las 
costumbres antiguas y ceremonias que otras naciones usaron. queriendo el 
demonio que este su pueblo idolátrico no fuese de menos estima9ión que 
los otros que tenía por otras partes del mundo; queriendo también meterle 
a las vueltas con el de Dios verdadero. para que por este modo fuera esti­
mado de los que lo conociesen. 

14 Cel. Lectionum antiquar. lib. 13. cap. 61 
u Strab. lib. 5. 
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escritas y las más las que por ~ 
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1 Pers. satir, 5. v. 53. Eras. Adag. 7. 
de Comm. opinion. cap. 9. 

2 Arist. lib. 6. Polit. 
3 Lib. 1. Institut. lib. 6. fr. de insto el i 
" Plat. de Legib. lib. 6. 
, Math. 15, 2. Div. Basil. Moral. sum. 
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AL LIBRO DOCE 

I 
~~IlI~ ESPUÉS DE HABER TRATADO DE LA RELIGIÓN Y cosas pertene-

IJII!. cientes a ella, re.sta decir las que son necesarias para la con­
. servación de una república, que son las leyes con que se 

gobierna y rige; porque sin leyes ni mandamientos no puede 
permanecer en orden y concierto, por ser varios los juicios 

• .,..~.. de los hombres y parecerle a cada uno que su razón y sen­
tencia es la eficaz y buena; y muchos encontmdos en los pareceres, más 
parecen miembros de confusión que hombres defensores de la felicidad y 
aumento de la república.1 Por esto dijo Aristóteles. que no es cosa fácil. 
sino muy dificultosa, permanecer una ciudad en estado concertado sin leyes 
escritas o por costumbre.2 De esta consideración tan necesaria nacieron 
las leyes en todas las repúblicas del mundo. siendo el primero que dio la 
de Dios al pueblo hebreo Moisés. su caudillo y capitán. El rey Foroneo 
a los griegos. Mercurio Trismegisto a los egipcios, Solón a los atenienses. 
Licurgo a los lacedemonios. Numa Pompilio a los romanos, y a estos indios 
mexicanos, hombres sabios. que entre ellos hubo. de los cuales se nombran 
Nezahualcoyotl rey de Tetzcuco y Nezahualpilli su hijo y entre los tenuch­
cas otros reyes sabios que tuvieron. . 

Pero aunque es verdad que las leyes son el muro con que las repúblicas 
se defieñden no todas están escritas y aun pienso que las menos son las 
escritas y las más las que por costumbre y tradición se guardan; y de este 
modo de leyes. es a saber. escritas y por tradición y costumbre, han usado 
todas las repúblicas bien concertadas y ordenadas, como parece en los mis­
mos lacedemonios, arriba nombrados; en los atenienses y romanos, de los 
cuales se prueba esta verdad, por aquella ley de Ulpiano,J que dice: Nuestro 
derecho confía por escrito o sin él: Y Platón4 dice haber Ius non scriptum. 
También los hebreos tuvieron leyes por costumbre y por sola tradición, 
demás de las que tuvieron escritas en los libros que les dio Moysén, como 
parece por San Matheo,5 cuando dijeron los fariseos a Cristo: ¿Por qué 
tus discípulos hacen contra la tradición de los antiguos, que no se lavan 
las manos para comer? De manera que tenían por tradición muchas cosas 

1 Pers. satir, 5. v. 53. Eras. Adag. 1. Cent. 3. chiliad. 1. Macaguan Azzoguid. lib. 1. 
de Comm. opinion. cap. 9. 

2 Arist. lib. 6. Polit. 
3 Lib. 1. Institut. lib. 6. fr. de insto et iur. 
4 Plato de Legib. lib. 6. 
$ Math. 15, 2. Div. Basil. Moral. sumo 12. cap. 2. 
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que no estaban escritas. También se verifica esto en los santos apóstoles, estos indios, como las demás na 
en la primitiva iglesia, los cuales dieron muchas leyes por escrito en sus ella, ord~n~ron estas leyes para SIl 
cartas y epístolas que escribieron, y otras dichas solamente de palabra, en de luz dlV1na y de la ciencia re1 
razón de la observancia de la ley evangélica que predicaban; y así fue re~ erraron en muchas cosas nodán¡ 
gida y adminístrada por leyes escritas y por leyes de tradición y costumbre rándolas tanto que excedía su ri 
y sólo de palabra, como lo prneba San Pablo en la segunda carta que debían ejecutarse. Finalmente, 'ej 
escribe a los thesalonicenses, diciendo: Abrazad fuertemente las tradiciones como se verá en el discurso de 1 

que aprendisteis de mi o dichas de palabra o escntas por carta.6 De aquí cuales las primeras van dichas p 
infiere el divino Crisóstomo,7 que no todas las cosas que los apóstoles en~ sufren concierto y orden, y otras, 
señaron a los creyentes fueron por escrito, sino también de palabra y por tes, que no se reducen al concieti 
tradición; dice más: Que estas cosas son fidedignas, para que entendamos sigue se dirán las que ppr tradici6 
que las tradiciones de la santa iglesia son fidedignas y de grandísima autó~ 
ridad. Y concluye diciendo: ¿Es tradición? Pues no escudriñes, ní busques 
más acerca de esto. Y el gran Basilio,8 antes de San Crisóstomo, explican­
do el mismo lugar, dice: Cosa apostólica pienso ser perseverar en las, tra­
diciones suyas que no se dieron por escrito, pmque dice el mismo apóstol 
San Pablo a los thesalonícenses: Yo os alabo. porque habéis hecho memo­
ria de todas mis cosas; y de la manera que os dije las tradiciones, de esa 
misma manera las referís y conserváis. Estas palabras son de San Basilio; 
de manera que por 10 dicho se prueba haber leyes que se han dado y dan 
por escrito. y leyes que sólo corren desde sus principios de palabra y por 
tradición, pasando de mano en mano y de generación en generación; y de 
las primeras son las que se -Jfonen en este libro, que guardaron por escrito 
estos indios occidentales, que aunque no por letras expresas. que juntas en 
partes y por dicciones hadan sentencia. a lo menos por los .caracteres y 
figuras que'lo significaban; y las de costumbre y tradición son las que en 
el libro siguiente se dicen. las cuales me pareció dividir en libros distintos, 
por excusar confusión y hacer las materias más clar~s y los libros más co­
rrientes y seguidos. Y van después de lo perteneciente a la religión que 
seguían y guardaban, porque si para lo espiritual lo primero qué se ha de 
buscar es la ley. en que se debe vivir, para agradar al dios a quien se sirve, 
el cual según toda razón es nuestro Dios verdadero; aunque estos errados 
hombres no lo conocieron y ásí disparataron en los desatinos que siguieron, 
así, ni más ni menos, en lo temporal y político se han de buscar leyes que 
encaminen a los hombres al bien político y concertado, con que la repúbli­
ca se conserve en paz y concordia; y esto me ha movido a juntar este libro l 

con: los antecedentes. En él verá el cristiano lector leyes y razones tan par­
ticulares y tan ajustadas con la razón, que no parecen ser dichas yordena­
das por hombres faltos del conocimiento. de Dios verdadero. Pero como 
la razón natural,9 que es en lo humano la que rige el entendimiento para 
que busque lo bueno y lo considere, es una en todos (aunque en unos más 
yen otros menos, según la disposición de cada uno), la cual tenían y tienen 

• 2. Ad Thes. 2. 
7 Div. Chrisost, in 2. epist. ad Thes. hom. 4. , 

I Div. Basil. d. loe. sumo 12. cap. 3. f. 472. Adam. philoch. de Spirit. Sancto cap. 29. 

, Alex. Raudensis, de Analog. lib. 1. verbo Ratio naturalis. 
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estos indios, como las demás naciones del mundo; por esto, movidos de 
ella, ordenaron estas leyes para su conservación y policía; pero como faltos 
de luz divina y de la ciencia revelada, con que Dios pudo alumbrarlos, 
erraron en muchas cosas no dándoles el punto que la justicia pedía, esti­
rándolas tanto que excedía su rigor a la equidad y moderación con que 
debían ejecutarse. Finalmente, estos indios tenían leyes y las guardaban, 
como se verá en el discurso de su narración, como van seguidas, de las 
cuales las primeras van dichas por orden de las materias esenciales que 
sufren concierto y orden, y otras que, por no seguirle, las llamo extravagan­
tes, que no se reducen al concierto y orden primero; yen el libro que se 
sigue se dirán las que p.or tradición y costumbre tenían y guardaban. 



CAPÍTULO l. Donde se trata 
eterna, natural y humana; j 
las repúblicas sin ellas; y oS 

•"""'.....- ABIENOO TRATAOO Il 
ministros de justicia 

1 con leyes bien orde 
naturaleza, r¡;sta de 

~~~q;,~ cuanto se comtJDics 
Aristóteles, l es, un, ~ 

justas, y, estas cosas justas no pue<h 
na y sobrenatural, ora la natural, 
Thomás,2 ora otras leyes humanas.l 
mun,icación de las repúblicas. Para 
Santo Thomás,3 el origen de toebu 
ley eterna, lo cual funda en estas 1 
Ninguno puede dejar de pensar qu 
suma razón de Dios. Y San AntOD! 
mismas palabras, y siguiendo a Sil 

. que hay en Dios es su misma ley.; 
debe ser obedecida por cuanto ~ 
bueno' y ajeno de todo defecto y fal: 
en sí una cierta justicia distributiva, 1 
puestas en sus convenientes y naturah, 
la divina sabiduría, según la calidacl 
otras menos, según vido convenir y 
sio.6 que en haber distribuido Diqs 1 
orden y concierto, dando a cada uru 
ver y se conoce su equidad y justici 
de ella. Y pruéba# haber esta ley CJ 
Thomás en el cuerpo del articulo de 
La ley no es otra cosa sino el dictaní 
na una república o comunidad. Pu 
esta máquina criada, así de cielos co 
contenidas. que toda esta dicha lDá< 
zón divina y ley eterna .. Pues esta 

1 Arist. lib. 5. Ethic. 
2 Div. Thom. 1.2. q. 9l. arto 4. 
3 Div. Thom. l. 2. q. 91. arto 5. 
• Div. Aug. lib. 1. de Lib. Arbit. 
s Div. Anton. 4. p. tito 5. cap. 4. §. l. 
6 Div. Dionis. lib. de Divin. Nominib. j 



CAPiTULO l. Donde se trata de tres leyes (conviene a saber) 
eterna, natural y hunuzna; y se prueba no poderse conservar 
las repúblicas sin ellas; y se declara su derivación y origen 

ABIENDO TRATADO EN EL. LIBRO PASADO de la go.bernación y 
ministros de justicia, que so.n lo.s misJ:Uo.s go.berna4o.re~ que 

f co.n leyes bien o.rdenadas la co.nservan y guardan según su 
naturaleza, resta decir en éste, de esa misma justicia, en 

4!Ióio!.,;:;,¡IJ~~~ cuanto. se co.munica a las leyes, po.rque la justiciá, según 
Aristóteles, l es un hábito. po.r el cual se ejercitan las co.sas­

justas, y estas co.sas justas no. pueden Ser ejercitadas sin leyes, o.ra sea divi­
na y so.brenatural. o.ra la natural que dicta lo. bueno., co.mo. dice Sañto. 
Tho.más,2 o.ra o.tras leyes humanas po.sitivas, o.rdenadas para la pacifica co­
municación de las repúblicas. Para cuya inteligencia es de no.tar que, según 
Santo. Tho.más.3 el o.rigen de to.das las leyes nace y tiene principio. de la 
ley eterna, lo. cual funda en estas palabras del glo.rio.so. padre Agustino.:· 
Ninguno. puede dejar de pensar que la ley eterna e invariable es aquella 
suma razón de Dio.s. Y San Anto.nio.,' en su suma, apro.vechándo.se de las.. 
mismas palabras, y siguiendo. a Santo. Tho.más, dice, que la suma razón. 
que hay en Dio.s es su misma ley, y ésta se llama eterna, la cual siempre 
debe ser o.bedecida po.r cuanto. to.do. cuanto. por ella se manda es justo. y 
bueno. y ajeno. de to.do. defecto. y fa1ta. La cual ley divina y eterna incluye 
en si una cierta justicia distributiva, po.r la cual to.das las co.sas criadas están. 
puestas en sus co.nvenientes y naturales grados, repartiéndo.las y asentándo.las 
la divina sabiduría, según la calidad de cada una, dando. a unas más y a 
o.tras meno.s, según vido. co.nvenir y ser necesario.; y asi, dice San Dio.ni­
sio.,6 que en haber distribuido. DiQs las cosas y asentMo.las con tan grande 
o.rden y co.ncierto, dando. a cada una su lugar co.nveniente, se echa bien de 
ver y se co.no.ce su equidad y justicia, la cual reluce en él, como. enfrente 
de ella. Y pruébase haber . esta ley en Dios, con lo. que dice el mismo. Santo-. 
Tho.más en el c:uerpo. del articulo. de la cuestión citada, po.r estas palabras: 
La ley no. es o.tra co.sa sino. el dictamen. de la razópdeJ principe que go.bier­
na una república o. comunidad. Pues de aqui .se sigue que rigiendo. Dio.s 
esta máquina criada, así de cielo.s co.mo. de tierra y cosas en el cielo. y tierra 
contenidas. que to.da esta dicha máquina está r~gida y go.bernada po.r ra­
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1 Arist. lib. 5. Ethjc. 
2 Div. Thom. 1.2. q. 91. arto 4. 
3 Div. Thom. 1. 2. q. 91. arto 5. 
4 Div. Aug. lib. 1. de Lib. Arbit. 
$ Div. Anton. 4. p. tito 5. cap. 4. §. 1. 
6 Div. Dionis. lib. de Divin. Nominib. .. 
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que rige un reino y república se llama ley, esa misma es ley en Dios, en 
razón de ser gobernador de todas las cosas; y porque en Dios no hay tiem­
po. en el cual pueda haber comenzado nada en él, porque todo él es sin 
tiempo y eterno, sin origen, ni principio, así ni más ni menos lo es su inte­
ligencia' e infinita razón.; y asi, todo su .concepto carece de tiempo y corre 
con su eternidad, como se dice en los Proverbios;7 y por esto. esta ley que 
nace del divino entendimiento y soberana razón de Dios, se llama eterna; 
lo cual no se verifica de los principes humanos que, como criados en tiem­
po, obran en tiempo, y sus leyes y mandatos son temporales. 

Pues de esta ley eterna, que se halla en Dios, se deriva la natural que 
no es otra cosa sino una impresión suya en la criatura, por la cual se in­
clina a su propio y natural fin como a centro suyo. De aquí se sigue que 
toda criatura participa de esta ley eterna en alguna manera, en cuanto por 
la impresión que en si tiene de ella ordena todas sus acciones a sus pro­
pios y determinados fines. Y, entre todas las criaturas animadas, el hombre 
es el que con especial razón se encaInina y endereza a su propio fin, por ser 
dotado de entendimiento y racionalidad, con la cual entiende su fin; y por 
esto participa más que las otras irracionales de esta ley eterna, por tener 
discurso para considerar en si yen todas las otras cosas lo que más le con­
viene; y así en el hombre se dice esta impresión, ley natural; yen las demás 
cosas animales, como son los animales irracionales, se llama instinto de 
naturaleza; y, en las inanimadas, propensión o inclinación, o fuerza de na­
turaleza, y no ley; la cual es anexa y propia a la criatura racional. Y 
esta ley natural jamás se mengua ni disIninuye en el hombre, antes le está 
siempre remordiendo para que le parezca bien lo bueno y mal 10 malo. 
Y de aquí nace en el hombre aquel general mandamiento que huya siempre 
del mal; y de aquí se derivan otros preceptos naturales, conviene a saber, 
que los padres sean honrados, que el próximo no sea ofendido, ni injuria­
do, ni en cuanto a la persona, ni en cuanto a su hacienda y caudal; y de 
aquí nacen estos preceptos: No matarás, no hurtarás y otros a esto to­
cantes. . 

De esta ley natural se derivan y nacen las leyes humanas, como ]0 dice 
Tulio en su Retórica; porque la regla con que se reglan las acciones huma­
nas, es la ley natural, porque ella enseña el bien y el mal y lo que de estas 
dos cosas debe ser escogido; y asi las leyes humanas, que son para encami­
nar a los hombres a que vivan según razón y justicia y en orden de policía, 
toman fundamento de la ley natural, que les enseña ser estas cosas buenas 
y necesarias para la conservación de la república y pacificación de todos 
sus republicanos. 

Esta ley humana, según San Isidoro,8 es una constitución del pueblo, la 
cual los nobles y estimados de la república constituyeron juntamente con 
la otra gente común y ordinaria. Ésta era costumbre antigua, según la glo­
sa del derecho, aunque ya está derogada y comprometida en los empera­
dores y monarcas, según el mismo glosador. De manera que esta ley o 

1 Prov. 8. 

I Div. Isidor. lib. 5. Ethymol. cap. 10. Et. lib. 2. c. 10. Dist. 2. cap. lex. 
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leyes humanas son constituciones y ordenaciones de las repúblicas o de los 
principes y monarcas, a cuyo cargo está regirlas. Y porque no pretendo 
hacer códigos, ni tratar de leyes, cuya facultad no profeso, no paso ade­
lante en referir las que el glorioso santo pone en su dicho libro, que son 
las que refiere Graciano,9 en la primera y segunda distinción del decreto, 
al cual me remito y a los varones doctos y sabios que las tratan y platican. 
Sólo he dicho 10 contenido hasta aqui, en este capitulo, para probar cómo 
no puede haber república concertada sin leyes, y que las humanas tienen 
origen y principio de la natural; y la natural de la eterna, según parece 
por lo dicho, aunque con esta diferencia, que no todo lo que puede la eter­
na pueden también las humanas. como veremos, porque esto se queda para 
Dios. en cuyo poder está la prohibición de los actos interiores y exteriores, 
en los cuales no tienen poder ni autoridad los hombres para pro~ibirlos. 

CAPÍTULO n. Cómo los indios de esta Nueva España tenlan 
sus leyes, y cómo no castigaban todos los defectos y pecados 
de los delincuentes, si1Ío que también permitían y toleraban 

algunos 

ARA LA INTELIGENCIA DE ESTE CAPiTULO se debe notar que 
aunque en una república hay leyes, por las cuales se rigen 
y gobiernan los republicanos de ella, no llegan estas dichas 
leyes a prohibir y evitar todos los pecados y defectos que 
en la dicha república y pueblo se cometen, ni es tal la in­
tención de los legisladores; antes pasan y disimulan con al­

gunos, dejándolos a la libertad de los súbditos que tiene a su cargo. Ver­
dad sea que no se debe entender, por 10 dicho, que los dichos legisladores 
pueden hacer ley por la cual manden hacer alguna cosa injusta, ni aprobar 
10 que de suyo es pecado; pero pueden disimular y pasar debajo de tole­
rancia y silencio algunos defectos y pecados que no son en ofensa de la 
república, ni en perjuicio del próximo, en particular, como es el hablar 
ociosamente y otros semejantes, porque éstas son cosas que sin grandisima 
dificultad no se podían evitar, ni extirpar de la república; esto se prueba 
por cuatro razones. 

La primera, porque evitar todos los vicios y pecados de un pueblo o 
república no es de poderlo humano~ porque pasa toda la facultad y pode­
rlo de los puros hombres. como quiera que esto no puede ser sin especial 
gracia de Dios, la cual no la da, ni comunica la ley humana. por nacer 
del juicio y discreción de un puro hombre; y así quedó esto reservado para 
la ley nueva de Jesucristo, que pudo dar gracia, y la da para poder cumplir 
todas las cosas que en ella se nos mandan; y por esto prohibió en ella todo 
pecado, por chico y leve que sea, como es decir una palabra ociosa; porque 
asi como tuvo autoridad para mandarlo, tuvo gracia que comunicar para 

9 Gratian. 1. et 2. Dist. 
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que pudiese ser guardado;' y esto falta al hombre y por 10 mismo no pudo 
hacer leyes que evitase todas las cosas que son pecado .. 

La segunóa raZÓn es, porque la ley humana debe quitar (en cuanto pu­
diere) la causa del eScándalo y las ocasiones de mayores males que pueden 
suceder en la república; y si por evitar uno quisiese prohibir todos los ma­
les y pecados, seguirse hían otros mayores. Como si pusiese ley que pro­
hibiese la forniCación simple; seguirse hían mil adulterios y vendrían a ma­
tarse los hombres y otros muchos males. como dice San Agustín;l y así. en 
aquella tal ley convertirse hía en notable y manifiesto daño de la república. 
De donde se sigue, que cuando por alguna ley se impide la utilidad de la 
república. o por ella viene algún daño notable a la dicha república y es 
en perturbación fde su pacífico y quieto estado, esta tal ley. no sólo no 
es justa, pero es injústa y mala, puesto que la intención y fin de constituirla 
y mandarla fuese bueno y para provecho y utilidad de esa misma repúbli­
ca; y no se podrá llamar ley, sino corrupción de leyes, como el mismo San 
Agustín lo dice en el libro del Libre albedrío. 

La tercera razón es, porque. si el príncipe quisiese extirpar todos los vi­
cios y defectos de la repv.blica, por sus leyes, sería in,tentar una cosa impo­
sible. y por esto sería muy inútil y sin provecho su mandamiento. como lo 
es querer el hombre hacerse juez de los actos interiores de los hombres y 
tener autoridad sqbre los pensamientos y movimientos ocultos. por ser este 
caso imposible y reservado a solo Dios. . . 

La cuarta es, porque las leyes humanas no se hacen, ni constituyen, sino 
para la conservación de el estado público; éste se conserva habiendo jus­
ticia e igualdad entre los que se comunican unos con otros,' como dice el 
Filósofo;2 y la jllsticia distributiva es la que conserva estapolicia, y esta 
sola es necesaria. sin llegar más a hondo, prohibiendo lo que incluye, difi­
cultad y sale de los limites humanos. 

y para el que bien]o considerare, ~~l1ará que las buenas leyes pretenden 
. inducir en ]1,1 república dos solos efectos. El uno es encaminar y enderezar 
a todo hombre, que es miemb,n;) de ella, como se debe haber bien con toda 
la comunidad en común y con cualquiera persona de ella, en particular, 
procediendo bien y sin ofensa de lo que la república pide, en general, ni de 
lo que al próximo se le debe guardar, enparticular. El segundo es impedir 
y forzar a los hombres a que se abstengan de hacer mal a tóda la república 
o a cualquiera hombre de ella. De aqui se sigue que las leyes políticas no 
tienen que entremeterse si no es en aquello que pertenece a la comunicación 
de un hombre con otro, ~n cuanto albacerle bien y no hacerle mal; y por 
esto la ley humana y política no tiene que meterse en más que en prohibir 
el mal común y general de la repúb)ica, o el particular de sus miembros; y 
en qllerien9'o meterse en. más, es pasar los términos y límites de su facultad 
y consideración.. . . . ' .. , 

De 10 dicho resta de.decir que a la prudencia de cualquier buen prlncipe 
y gobernador, en, cua1q~era bien ordenada república, pertenece permitir y 

1 Div. Aug. lib. de Ordine. 

2 Lib. 4. Ethic. 
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disimular algunos defectos y, pecados que en ella suelen cometerse, cuando 
por ellos no se perturba y pervierte su pacífico y quieto estado.3 Esta per­
misión o disimulación no es otra cosa sino castigarlos y dejarlos pasar en 
silencio, los cuales si por sus leyes quisiere estorbar y extirpar de todo pun­
to, castigando a los comprehendidos en ellos, serían sus leyes demasiada­
mente puntuales. 

Todo 10 dicho se ha traido para mejor entender y conocer 10 que un 
príncipe debe mandar por sus leyes y 10 que asimismo debe permitir y di­
simular; y como usaron los de estas Indias estas dos cosas, en su gobierno, 
y con ellos conservaron en paz y justicia tantas y tan innumerables gentes y 
provincias, los cuales no sólo prohibían y castigaban por 'sus leyes los crí­
mines y delitos que podían perturbar el bien común de sus repúblicas y el 
particular de cualquiera miembro de ellas; pero también permitían y disi­
mulaban los que si no, los disimularan, fuera imprudencia, porque fueran 
causa de mayores daños y escándalos en las repúblicas y reinos. Esto pa­
rece porque permitieron que hubiese mujeres que se daban a los que que­
rían y se andaba a esta vida suelta y gananciosa como las de nuestra Es­
paña y otros reinos; puesto que no tenían cása señalada ni pública para la 
ejecución de su mal oficio, sino que cada cual moraba donde le, parecía, y el 
acto deshonesto en que se ocupaba servía de lugar público y en el mismo 
vicio se hacía pública y se manifestaba. 

CAPÍTULO III. De cosas que entre estos indios de esta Nueva 

España se permittan y disimulaban 


o SOLAMENTE PERMITÍAN los antiguos moradores de est,as In­
dias, 'en sus repúblicas, las mujeres 'públicas, diChas en el 
capítulo pasado, sino otras especies de más queefusQ fue 
introduciendo y lo,s hombres, inventando; 10 cU!l1 toleraron 
y disimularon los reyes y sus leyes, porque con esto t~nían 
sus repúblicas en paz, y no eran cosas que en nada, his me­

noscabasen ni perturbasen, de ~as cuales fue una que los mancebos, antes 
que se casasen y viniesen a tener casa y nombre de vecinos en el pueblo. 
mayormente los hijos de señores y hombres ricos, tenían sus mancebas; y 
vino a entablarse tal costumb~e, quelas pedían a sus padres, como se sue­
len pedir las mujeres que se, han de, .r~ibír por vinculó de matrimonio, en 
especial las pedían a las madres. Esto se declara por la plática que de ello 
tenían y también por el nombre própio y vocablo que 10 significaba; por­
que a la manceba llamaban tlaca11alcahui1li, que' quiere decir persona de­
jada, como quien dice, persona que podía dejarse, .sin injuria del matrimo­
nio, a diferencia de la mujer propia, que llamaban cihuatlant1i; y donde 
no había de pedir o demandar la hija a los padres, para. tomarla por man­
ceba, la llamaban con el nombre ,común y general, que es temecauh. Ac~s-

3 Lira, in cap. 19. 
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tumbrábase comúnmente, o por la mayor parte, que después que aquel man­
cebo habia un hijo en la dicha su manceba, luego le era forzoso, o dejarla 
o recibirla por mujer legitima. lo cual le requerían sus padres, diciéndole, 
que pues ya tema hijo, que mudase estado e intención; como si le dijeran: 
pues y~ parece haber razón para que la recibáis por mujer, recibidla; y si 
no, deJadla, que nosotros buscaremos con quien casar a nuestra hija y la 
daremos marido, porque ya no es razón que viva más tiempo amancebada. 
y si el mozo acordaba de tomarla por mujer, convidábanse los parientes y 
deudos de una y otra parte, y hacianse las ceremonias que usaban en sus 
legiti!nos casamientos. . 

Habia otra especie de mancebas (como suele haber y las hay entre nues­
tros españoles) que cuando se enamoraban, él de ella y ella de él, con la 
fuerza de su afición se copulaban y vivian esta vida el tiempo que querían, 
ora fuese poco ora mucho; pero si durante su amancebamiento se concer­
taban de casar, decíanselo a.sus deudos v hacian las ceremonias del matri­
monio y quedaban casados; y este tal, aÚnque hasta entonces lo llamaban 
con el común nombre de mancebo. que es tepuchtl, ya de alli adelante 10 
perdía y le llamaban tlapalihui, que quiere decir hombre hecho y de fuer­
zas; y ella perdía el nómbte de manceba y se llamaba cihuatlantli, o no­
cihuauh: pedida, o mi mujer. Otra especie de mancebas habia y se 
permitía, que era la que los señores principales o las tomaban ellos o las 
pedian después de ya casados con la señora y mujer legitima, que llamaban 
cihuapilli. . 

Todas estas especies de mancebas, puesto que muchos las teman y en 
muchas partes se usaba tenerlas, empero temanse por ilícitas de todos y 
solamente por permitidas; y parece esto claro. porque siempre los padres 
y los parientes ancianos y viejos amonestaban a sus hijos y parientes man­
cebos que huyesen de aquel vicio y los reprehendían y castigaban cuando 
podían sobre el mismo caso; y por esto tenían las hijas muy guardadas y 
encerradas, temiendo no fuesen por engaño o afición persuadidas a seme­
jante deshonestidad. De lo dicho parece el buen orden y buena policia que 
estas gentes tenían en sus repúblicas, por las leyes con que eran gobernadas. 
permitiendo por ellas algunas cosas. que si las quitaran todas sucedieran 
mayores males: 

CAPÍTULO IV. Donde se 1ft 
tes indianas se regían y gtJ 

paz y tranqt4 
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E:a ley que ninguno se ajuntase 
marta ahorcado; y si esta culpa se 
madre, ambos morian una misma 1 

mad.re si la culpa había sido com 
lencla.; y era tenido este pecado el 

abornmable, y no sin causa, pues e 
natural como lo determinan todos 1 
y en comprobación de esta verdad 
noce a la madre que le parió y ja 
aunque para ello le quieran hacer f 
y c~mprueba esta repugnancia gr1 
e~ho un hombre un camello a su 11 

b~erta y disfrazada. y después del ~ 
clda del hijo, fue tanta su rabia qt 
a la c~pu1a y cogiéndole entre los di 
Tambten cuenta en este mismo cap 
una muy hermosa yegua, cuyos pe 
casta fuese buena: y no mezclada, le 
cual lo rehusó y no quiso. por COM 
dre; pero cubriéndosela y viéndola 
quena, por no haberla conocido ex 
pero después que la vio y conoció. 
q?e comendo desatinadamente se d 
to~eles, en el lugar citado. y si aniJ 
ffilento; no es maravilla que lo alcanc 
y usan de ella, por ser cosa prohibí\! 
den aquellas palabras de Adán. bab 

~ sc«;,tus .lib. 4. Sent. d. 41. 9. unic. 
3 ArlSt. lib. 9. de Hist. Animal. et mirabn 

Genes. 2. 
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CAPÍTULO IV. Donde se trata de las leyes con que estas gen­
tes indianas se regían y gobernaban, con las cuales tenfan en 

paz y tranquilidad sus repúblicas 

if~~~M UNQUE DUIMOS, EN LOS CAPíTULOS ANTECEDENTES, de los in­
dios isleños, regirse y gobernarse Manu Regia, que es al al­
bedrío y prudencia de sus reyes, decimos 10 contrario de 
estos de esta tierra firme y reinos poderosos de esta Nueva 
España, los cuales, para conservarse en paz y justicia, las 
tenían muy ordenadas y pasadas 'por muy deliberado con­

sejo y confirmadas de unas generaciones en otras. Y aunque de estas hay 
muchas extravagantes (de que luego diremos), me ha parecido hacer algunas 
divisiones, poniendo en proprios lugares 10 proprio y concerniente a sus 
especies, de las cuales será su primera especie y división la de los carnales 
y deshonestos. 

Era ley que ninguno se ajuntase a su madre, y el que 10 contrario hacía, 
moría ahorcado; y si esta culpa se cometia por el hijo, con voluntad de su 
madre, ambos morían una misma muerte, de la cual quedaba: libre la dicha 
madre si la culpa habia sido cometida ha1:>iendo sido forzada y con vio­
1encia; y era tenido este pecado entre todas estas naciones por horrible y 
abominable, y no sin causa, pues es tan contrario a toda buena razón y ley 
natural como 10 determinan todos los hombres doctos, en especial Escoto;1 
y en comprobación de esta verdad, dice el Filósofo,2 que el camello reco­
noce a la madre que le parió y jamás la acomete para semejante cópula, 
aunque para ello le quieran hacer fuerza, y que de todo en todo 10 rehúsa; 
y comprueba esta repugnancia grande que hace, con decir que una vez 
echó un hombre un camello a su madre, que para este acto la tenía encu­
bierta y disfrazada, y después del acto, como la descubriese y fuese cono­
cida del hijo, fue tanta su rabia que arremetió al que 10 habia provocado 
a la cópula' y cogiéndole entre los dientes, le mató con grande coraje y saña. 
También cuenta en este mismo capitulo que un cierto rey de Scithia tenia 
una muy hermosa yegua, cuyos potros eran admirables, y que porque la 
casta fuese buena. y no mezclada, le mandó echar un caballo, hijo suyo, el 
cual 10 rehusó y no quiso, por conocer, por instinto natural. que era su ma­
dre; pero cubriéndosela y viéndola delante, acometió el acto que antes no 
quería, por no haberla conocido con el disfraz que se la habian puesto; 
pero después que la vio y conoció fue tanto 10 que mostró sentir el caso 
que corriendo desatinadamente se despeñó y hizo· pedazos; esto dice Aris­
tóteles, en el lugar citado. Y si animales faltos de razón tienen este senti­
miento', no es maravilla que 10 alcancen y prohiban por ley los que la tienen 
y usan de ella, por ser cosa prohibida en ley natural. Y de aquí se entien­
den aquellas palabras de Adán, hablando de la mujer.3 Por ésta se ha de 

I Scotus lib. 4. Sent. d. 41. 9. unic. 

2 Arist. lib. 9. de Hist. Animal. et mirabil. auscultation. in princ. 

3 Genes. 2. 
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dejar padre y madre. cuauto a la cópula camal. como dice Escoto en el 
lugar citado; y añade que el padre no puede casarse con su hija; y no sólo 
el padre que la engendró. pero ni ninguno que sea de aquella sangre y ge­
neración, por línea recta; y en tanto grado debe ser esto verdad (prosigue 
Escoto) que si Adán resucitara ahora y volviera a la vida moral en que fue 
criado. no tuviera mujer con quien casar, aunque lo contradice 'Cayetano. 
De manera que si el acto del padre con la hija es prohibido en"léy natural, 
por ser cosa que la contradice, mucho más se debe entender el hijo con la 
madre, por ser horrendísimo caso violar las entr,añas en que se formó y 
anduvo para venir a tener conocimiento de las cosas de la vida. 

No era licito (y estaba ordenado por ley) tener cópula hermano con her­
mana, y ahorcaban al comprehendido en esta culpa, que la tenían por gra­
ve. Esta prohibición no es de ley natural, pues sabemos que los primeros 
hermanos del mundo casaron con sus hermanas, porque a no ser así. o 
había de criar Dios mujeres de nuevo, para el acto de la generación, o se 
habían de quedar los hombres sin mujeres. pues no había otras que las que 
Eva paría y es de fe creerlo; y no habiendo otras en el mundo, éstas habían 
de casar con sus hermanos; pero después de la multiplicación de las gentes 
se derogó esta ley, y así como entre otras naciones y entre nuestros cris­
tianos, también estos indios la prohibieron. 

Es de notar aquí que aunque decimos que fue derogada esta ley; no lo 
fue con ley positiva contraria, que expresamente 'lo prohibiese; antes sabe­
mos haber mandado Dios Id contrario en la ley escrita, diciendo en el Le­
vítico.4 que ninguno fuese osado a cometer este crimen con hermana de 
padre o madre o de entrambos juntamente, si no es en el caso dicho. es a 
saber. habiendo muerto el hermano sin hijos; y 10 mismo vuelve a decir 
adelante en el capitulo veinte. EscotOS dice, en el cuarto de las Sentencias. 
que en aquella ley antigua fueron prohibidos algunos grados de consangui­
nidad, y en este estado evangélico, a los principios de la iglesia, hasta siete; 
pero después fueron reducidos a'cuatro. por el papa InocencioTercero.Pero 
de donde proviene esta prohibición (dice Escoto)6 no es de Cristo nuestro 
señor en esta ley evangélica, porque en ella no prohibió, sino lo que con­
tradice la Inisma ley natural, que es hijo con madre; peró es mandamiento 
de la iglesia. por obviar inconvenientes, que a ser de ley natural, no fuera 
dispensable como lo fue con los reyes de Inglaterra, como en sus opúscu­
los lo prueba Cayetano;7 y lo que de suyo es prohibible. en ninguna oca­
sión se concede; por 10 cual decimos que si convino esto a los principios 
del mundo, ya ahora no hace ninguna conveniencia. Lo uno porhabermu­
chas mujeres de grados ya muy apartados. Lo otro porque es decencia y 
respeto que se guarda a la propincuidad de la sangre; y esto'guardaron 
también estos indios. si no eran algunos señores que con sus hermanas se 
casaban. aunque de éstos fueron muy pocos .. 

4 Lev. 28. 

5 Scotus lib. 4. Sent. disto 4. q. vnic. 

6 Scotus extr. de cons. . .' 

7 Caiet. 13. de coniugio cum relict. 
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cíos que tuviese de que no le gol 
fuese muy manifiesto, cogiéndolol 
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a sus ofensores~ era,porquedecl 
llevando' su acusación a sus juece 
vencidos los reoS, muriesen por ~ 
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tros españoles se permite matarl<l 
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En el pueblo antiguo de los h 
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le guardaba la fe conyugal, a ql 
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• Lev. 20. 
t Aul. Gel. lib. 20. cap. 1. 

10 loan. 8. 

u Lev. 20. 

11 L. 82. Taur. 

u Num. 5. 
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Prohibían el acto del padrastro con entenada; y si era de voluntad de la 
dicha entenada. morían ambos ahorcados. Esta misma fue ley ántigua del 
pueblo de Dios.s 
, Lo mismo tenían por ley, si el acto era con suegra, por razón de tener 
por grave exceso que un mismo hombre tuviese acceso con madre y hija. 

El que cometía adulterio tenía pena de muerte; y fue ley de los romanos, 
escrita en las Doce Tablas, como 10 dice Gelio.9 

y así era que a los adúlteros apedreaban. que es lo mismo que acostum­
braban los hebreos. por mandamiento expreso de su ley;10 según aquel caso 
de la mujer adúltera que trajeron a la presencia de Cristo nuestro señor, a 
la cual acusaban de comprehendida en el pecado; a los cuales respondió 
Cristo que el que se hallase sin pecado la tirase la primera piedra, no apro­
bando el adulterio, sino reprehendiendo la malicia con que pensaban co­
gerle en su soberana respuesta; de manera que esta ley ha sido usada de 
otras naciones también como de ésta y fue expresa de los judíos.u A nin­
guna mujer ni hombre castigaban por culpa de adulterio, si para el dicho 
castigo no precedía más que la acusación del marido; pero hal:>fa de haber 
testigos y juntamente confesión de los acusados; y si los dichos adúlteros 
eran de la gente principal y noble, morían ahogados en la cárcel; y si de la 
del común y pueblo, con la pena dicha; y no es poco de considerar esta 
distinción y diferencia. pues no se hace más entre gente de mucha razón 
y policia. para que los nobles no sean de todo punto afrentados de los ple­
beyos. ya que con la vida pagan. 

Tenía pena de muerte el que mataba a su mujer, por sospechas oindi­
cios que tuviese de que no le guardaba lealtad conyugal, aunque el caso 
fuese muy manifiesto, cogiéndolos entrambos juntos; y este castigo se re­
servaba para el rey o jueces nombrados para el conocimiento de éstas y 
otras semejantes causas y las tocantes al matrimonio; de los cuales dice el 
padre fray Toribio' Motolinía que conoció algunos en la ciudad de Tetzcu­
co y vido actos jurídicos que acerca de esto hicieron, y oyó sentencias que 

. pronunciaron; yla razón que daban, para que el ofendido no pudiese matar 
a sus ofensores. era. porque decían que. usurpaba la jurisdicción real. no 
llevando su acusación a sus jueces para que. averiguada la verdad y con­
vencidos los reos. muriesen por sentencia y no por sola pasión .del marido 
que los mataba. Esto era inviolable entre estos indios; aunque entre nues­
tros españoles se permite matarlos por el dolor grande que en aquel acto 
recibe .el ofendido.12 

En el pueblo antiguo de los hebreos era ley,B que el marido que por 
algunos indicios o causas manifiestas tuviese sospecha de que su mujer no 
le guardaba la fe conyugal. a que estaba obligada. tuviese licencia. si la 
fuerza de los celos le aquejaba, de Jlevada al templo a la . presencia del 

• Lev. 20. 
, Aul. Gel. lib. 20. cap. 1. 

10 loan. 8. 

11 Lev. 20. 

12 L. 82. Taur. 

u Num. 5. 
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sacerdote, ante el cual la acusaba del crimen que sospechaba haber come­
tido; el cual, por falta de testigos e información. suficiente, no podía pro­
barle. Hecha la acusación, destocaban a la mUjer que se sospechaba ser 
adúltera, y hecho sacrificio por ella, con algunas cosas que en Los numeros14 

expresa el texto sagrado, tomaba un vaso de barro el sacerdote en sus ma­
nos, lleno de agua, y echaba en ella un poco de p~lvo cogid~ de ~l suelo 
del templo y maldecía las aguas y polvo y luego decI~ a la mUJer: SI no ha 
dormido contigo varón ajeno y si no has maculado~ m manchado el tálamo 
de tu marido, no te ofenderán estas aguas amarguísImas, en las cuales tengo 
hecha junta y congregación de maldiciones; pero si has faltado en la fe de 
tu marido y te has apartado de la obligación que le tienes y te has mancha­
do y juntado con otro varón, quedarás comprehendid~ en estas maldí~iones, 
y comenzábalas a decir de esta manera: Hágate DIOS comprehendlda en 
estas maldiciones, póngate por ejemplo público de su maldad en todo su 
pueblo de Israel. quiera él que tu muslo se pudra y co~a de cáncer y <,lue 
tu vientre se hinche y reviente, entren estas aguas maldItas en tus entra~s 
y con la hinchazón de tu vientre se pudran tus muslos; a las cuales maldi­
ciones dichas respondía la mujer amén, dos ;eces, y dábale . a beb~r las 
aguas que tenía en el vaso. Si eraver~ad el cnme.n que el mando le ~po: 
nía, podríansele las entrañas ~ reventándole.el VIentre moría !a adultera, 
pero si no lo era. no la ofendía 'J ~u~daba libre de l~ calu~a. Algo de 
esto se quiso introducir en el CnS!i~mSmO, en los pnmer.os t~empos de la 
iglesia; pero aunque les fue permttIdo a los del pue?lo JudaIco antes del 
advenimiento de Cristo, dióseles este permiso (como dIce el Tostado)15 como 
a gente ilnperfecta; porque si no tuvieran este permiso matarán a sus mu­
jeres, con la rabia de los celos, que ha~~an engendr~do; y porqu~ no fU7~e 
con atrevimiento proprio se les concedío este permISO, ~on autondad dIVI­
na, y asi a éstos les fue licito; pero como la l~y evangélica es en todo per­
fecta, repudió este uso por cuanto no era licito,. aunque ~u~ tolerable. por 
aquel tiempo y 10 evitó entre los cristianos y 10 tiene prohibIdo, por, dl~ver­
sos cánones, como se notan en el derecho,16 y 10 toca Santo Thomas en 
su segunda parte; de manera que todas las .repúblicas bien or~enadas ha 
habido leyes de tolerancia para la conservación de su bue~ gobIerno. . 

Aunque la muerte ordinaria de los adúlteros era con piedras en medio 
de las plazas o' mercados, era con esta diferencia, que a unos ataban de 
pies y manos y les daban con una grande piedra en las sienes. con que a 
pocos golpes moría; otros eran muertos a garrotazos; y otros cargados de 
piedras de el tropel de la gente, y pu~~lo que s~ hallaba al espectáculo. que 
era sin número; y apenas habla recibido la pnmera .el reo. cuando estaba 
cubierto de otras sin cuento.' de tal manera que pudIera aquél ser el ~ugar 
de su sepultura. sin que de s~ misero .cuerpo se pa~e~i~se nada..Y SI p~r 
alguna razón particular los adulteros. Siendo de los plpillin. que qUiere decir 

14 Num. 5, 15. 

15 Tostad. in cap. 5. Num. 

16 2. 9. 5. cap, Consuluisti. extr. de purga. cano. cap. 8. 

17 Div. Thom 2.22. 9.95. art. 8 ad 3. 
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. 18 Deut. 25. 

t, Deut. 22. 
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principales y nobles, eran ahorcados por este crimen, les emplumaban las 
cabezas, poniéndoles ciertos penachos verdes y con este atavío los quema­
ban; y decían hacer esto por género de compasión que de ellos teman. 

Todos los que cometian incesto en el primer grado de consanguinidad, 
teman pena de muerte, si no eran cuñados y cuñadas; y era costumbre que 
cuando moria alguno, que tuviese hermanos, el mayor o menor, uno u otro 
de ellos, si eran muchos, la recibía por m1Jjer, dado caso que el difunto 
hubiese habido hijos en ella. 

Esta costumbre parece que quiere oler a la "ley antigua que mandaba 
Dios, que si el casado moria sin hijos. quedase obligado el mayor de los 
que quedaban a casarse con ella. para resucitar la generación de su her­
mano, porque el nombre del difunto no pereciese, sino que se etemizase;18 
pero es con esta diferencia que allí lo mandaba Dios, por defecto y heren­
cia de Jos hijos; y aqui no se guardaba este respeto entre los indios, aunque 
tampoco era esto siempre, como también allá en la ley antigua; porque 
cuando el hermano no queria, ni a persuasión de la cuñada, ni en la presen­
cia de los jueces, hacía aquella ceremonia de escupirle en la cara y descal­
zarle un zapato y quedaba libre, aunque no sin afrenta e ignominia; pero 
esto no se sabe que sucediese entre estos indios. 

Al marido que tenía acceso con su mujer después de haberle faltado en 
la fe conyugal le castigaban; y esto era en algunas partes y es cosa muy 
de notar, porque entre nosotros los cristianos es ley que si acaso se ha 
cometido esta culpa y el marido la perdona, no puede después matarla por 
ella, habiendo llegado otra vez a los actos matrimoniales; y debía de ser 
esto así entre esta gente y no sé el origen ni razón en que se fundaban. 

No tenia pena por la ley el que llegaba a la manceba de otro, si no era 
que hubiese mucho tiempo que la tenía el otro, y eran tenidos ambos por 
ca~dos. 

Al que cometía el pecado nefando ahorcaban, y ponían sumo estudio y 
diligencia los jueces en inquirir si se cometia esta culpa en las repúblicas, 
para castigarla por tenerla por bestial y ajena de toda razón. 

El hombre que se vestía hábitos de mujer moria ahorcado, y lo mismo 
la mujer que se ponía en hábitos de hombre. 

Ésta fue prohibición en la ley antigua que dio Dios a su pueblo; y da la 
razón Lira,19 diciendo: Que por excusar actos libidinosos que en semejan­
tes trajes pueden solaparse y encubrirse. 

Si algún summosacerdote o pontífice era comprehendido en alguna culpa 
de deshonestidad, o era hallado con alguna mujer, era desterrado y priva­
do de sus bienes y castigado con otros mayores castigos; pero si eran nota­
dos del pecado nefando los quemaban en algunas partes, yen otras los 
ahorcaban o mataban, como les parecía convenir y satisfacer a la gravedad 
de el caso. 

A las alcahuetas castigaban con esta pena, averiguando y sabido por 
cierto .que usaban el oficio de tercera, la sacaban a la vergüenza y <::n la 

18 Deut. 25. 

19 Deut. 22. 
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plaza, delante de todo el pueblo, la quemaban los cabellos con rajas de tea. ' 
hasta que llegaba el calor y fuego a lo vivo de la cabeza, y así afrentada con 
sus cabellos quemados y untada toda la cabeza con gotas de la resina de 
la tea, la despachaban a su casa. La diferencia de estos indios y nosotros 
en esto, no es otro sino que nuestras justicias usan encorozadas. afrentán­
las en público; aunque para quien no tiene vergüenza de usar semejante 
oficio no es mala coroza quemarle los cabellos; y quien no se afrenta de 
ofender a Dios, menos tendrá por afrenta verse empapelada, y así no es 
mal castigo, para quien no tiene vergiíenza, darle el que le puede poner 
temor y causarle dolor y escocimiento. Y si la persona a quien se alcahue­
teaba era de estimación y autoridad, le daban mayores penas a la alcahueta. 

La mujer que con otra mujer tenía deleitaciones carnales, a las cuales 
llamaban patlache, que quiere decir íncuba, morían ambas por ello. 

Si alguno tenia acceso con alguna esclava ajena y la dicha esclava moría 
estando prefiada, hacían esclavo al que cometía esta culpa; pero si paría, 
llevábase el padre la cría y quedaba libre. Esta ley no sigue la nuestra, que 
hace esclavo al hijo de la esclava. siguiendo el parto al vientre.2o 

CAPÍTULO v. Donde se ponen las leyes que hablan contra los 
ladrones y se confutan otras antiguas 

NA DE LAS COSAS DE QUE MÁs se afrentaban estas gentes era 
hurtar lo ajeno, conformándose con aquella sentencia que 
dice:1 Lo que no quieres para ti. no 10 q~ieras para otro; 
y como sea verdad que ninguno quiere que otro le tome las 
cosas que son suyas y reconoce por proprias, tampoco que­

\jarJ~tIJ ría quitárselas al vecino. De aquí es que jamás usaron puer­
tas en el tiempo de su gentilidad, porque no era necesario defender nada, 
con ellas. siendo cierto que sin puertas estaba todo defendido, aunque para 
cubrir y ocuItar lointerior de la casa usaban de un cañizo, a manera de 
zarzo. el cual ponían por puerta arrimado a los umbrales de la casa y col­
gaban de él un sartal de tejuelas o otras cosas que pudiese hacer ruido; y 
el que llegaba a querer ,entrar o pedir algo movía las tejuelas, yal ruido 
sallan los de dentro a saber quién era o qué quería y el que llegaba o en­
traba, de allí era despachado con todo recato y encogimiento sin que hu­
biese exceso en pasar los limites del recaudo que traía. Ésta era costumbre 
tan inviolable que jamás se quebrantaba; y de aquí se conocerá cuán segu­
ras tenían sus haciendas los unos de los otros en sus casas; pero porque 
no hay virtud moral que puesta al albedrío del hombre sea de todo punto 
guardada. ya que por los más de una repúbJica esto se ejecute, hay algunos, 
que 10 quebrantan; por eso digo que es esto lo general (como veremos en 

20 L. 2. tito 21. partít. 4. 
1 Vox Nature est, ut Pichard. in comen. Inst. lib. 1. tito 1. §. 3. ait: Qui, n. 6. adduc. D. 

Paul. Ad Rom. 

CAP v] MONAlll 

otra parte). pero para lo partj.cula 
las leyes siguientes. 

Era ley que nadie hurtase en gel 
habia hurtado aún no lo habia gas1 
Y al dicho ladrón vendían por escl 
baratado moría por ello. , 

El que hurtaba en la plaza o me 
era muerto a palos. por tener por : 
y tan público, hubiese tanto atreYi 

El que hurtaba cantidad de DJ.8l 
'trigo de estas Indias) moría ahorca 
los campos y sembrados arrancabll 

Érales a los 

o pueden dejar de quedar repn 
permiso y licencia que estos indios 
que pasaba junto de los sembradO! 
gunas niaZorcas de la prinlera reo¡ 
bieron con grandísimo rigor. orde¡ 
guna espiga de los sembrados y no! 
que ni aun la pisasen; y a los cOn 

3 Deut. 25. 

'Math. 12. 

'Deconsecr. disto 5. cap. Discipul. 

'Dist. l. cap. Sicut. 

'1. Reg. 22. 

7 Math. 12. 

I Caus. 6. 9. 3. cap. Scriptum. 
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plaza, delante de todo el pueblo, la quemaban los cabellos con rajas de tea. ' 
hasta que llegaba el calor y fuego a lo vivo de la cabeza, y así afrentada con 
sus cabellos quemados y untada toda la cabeza con gotas de la resina de 
la tea, la despachaban a su casa. La diferencia de estos indios y nosotros 
en esto, no es otro sino que nuestras justicias usan encorozadas. afrentán­
las en público; aunque para quien no tiene vergüenza de usar semejante 
oficio no es mala coroza quemarle los cabellos; y quien no se afrenta de 
ofender a Dios, menos tendrá por afrenta verse empapelada, y así no es 
mal castigo, para quien no tiene vergiíenza, darle el que le puede poner 
temor y causarle dolor y escocimiento. Y si la persona a quien se alcahue­
teaba era de estimación y autoridad, le daban mayores penas a la alcahueta. 

La mujer que con otra mujer tenía deleitaciones carnales, a las cuales 
llamaban patlache, que quiere decir íncuba, morían ambas por ello. 

Si alguno tenia acceso con alguna esclava ajena y la dicha esclava moría 
estando prefiada, hacían esclavo al que cometía esta culpa; pero si paría, 
llevábase el padre la cría y quedaba libre. Esta ley no sigue la nuestra, que 
hace esclavo al hijo de la esclava. siguiendo el parto al vientre.2o 

CAPÍTULO v. Donde se ponen las leyes que hablan contra los 
ladrones y se confutan otras antiguas 

NA DE LAS COSAS DE QUE MÁs se afrentaban estas gentes era 
hurtar lo ajeno, conformándose con aquella sentencia que 
dice:1 Lo que no quieres para ti. no 10 q~ieras para otro; 
y como sea verdad que ninguno quiere que otro le tome las 
cosas que son suyas y reconoce por proprias, tampoco que­

\jarJ~tIJ ría quitárselas al vecino. De aquí es que jamás usaron puer­
tas en el tiempo de su gentilidad, porque no era necesario defender nada, 
con ellas. siendo cierto que sin puertas estaba todo defendido, aunque para 
cubrir y ocuItar lointerior de la casa usaban de un cañizo, a manera de 
zarzo. el cual ponían por puerta arrimado a los umbrales de la casa y col­
gaban de él un sartal de tejuelas o otras cosas que pudiese hacer ruido; y 
el que llegaba a querer ,entrar o pedir algo movía las tejuelas, yal ruido 
sallan los de dentro a saber quién era o qué quería y el que llegaba o en­
traba, de allí era despachado con todo recato y encogimiento sin que hu­
biese exceso en pasar los limites del recaudo que traía. Ésta era costumbre 
tan inviolable que jamás se quebrantaba; y de aquí se conocerá cuán segu­
ras tenían sus haciendas los unos de los otros en sus casas; pero porque 
no hay virtud moral que puesta al albedrío del hombre sea de todo punto 
guardada. ya que por los más de una repúbJica esto se ejecute, hay algunos, 
que 10 quebrantan; por eso digo que es esto lo general (como veremos en 

20 L. 2. tito 21. partít. 4. 
1 Vox Nature est, ut Pichard. in comen. Inst. lib. 1. tito 1. §. 3. ait: Qui, n. 6. adduc. D. 

Paul. Ad Rom. 

CAP v] MONAlll 

otra parte). pero para lo partj.cula 
las leyes siguientes. 

Era ley que nadie hurtase en gel 
habia hurtado aún no lo habia gas1 
Y al dicho ladrón vendían por escl 
baratado moría por ello. , 

El que hurtaba en la plaza o me 
era muerto a palos. por tener por : 
y tan público, hubiese tanto atreYi 

El que hurtaba cantidad de DJ.8l 
'trigo de estas Indias) moría ahorca 
los campos y sembrados arrancabll 

Érales a los 

o pueden dejar de quedar repn 
permiso y licencia que estos indios 
que pasaba junto de los sembradO! 
gunas niaZorcas de la prinlera reo¡ 
bieron con grandísimo rigor. orde¡ 
guna espiga de los sembrados y no! 
que ni aun la pisasen; y a los cOn 

3 Deut. 25. 

'Math. 12. 

'Deconsecr. disto 5. cap. Discipul. 

'Dist. l. cap. Sicut. 

'1. Reg. 22. 

7 Math. 12. 

I Caus. 6. 9. 3. cap. Scriptum. 


http:vientre.2o


109 CAP v] MONARQUÍA INDIANA 

otra parte), pero para 10 particular y para los transgresores tenían puestas 
las leyes siguientes. 

Era ley que nadie hurtase en general; y si era cosa de valor y el que 10 
habia hurtado aún no 10 había gastado o despendido, quitábaselo la justicia 
y al dicho ladrón vendían por esclavo; pero si 10 había ya gastado o mal­
baratado moría por ello. , 

El que hurtaba en la plaza o mercado, qtle llaman tianquizco. luego allí 
era muerto a palos, por tener por muy grave culpa que en semejante lugar 
y tan público, hubiese tanto atrevimiento. 

El que hUrtaba cantidad de mazorcas de maíz (que son las espigas del 
trigo de estas Indias) moría ahorcado por ello; y la misma pena tenía si en 
los campos y sembrados arrancaba matas de este dicho maíz en cantidad. 

Érales permitido a los que pasaban de camino tomar alguna o algunas 
mazorcas para comer. Esta libertad y permiso se usó en la ley antigua del 
pueblo de Dios,2 concediéndoseles a los que pasaban poder comer en las 
viñas y sembrados lo que les bastase; y esto es lo que reprehendió Cristo 
nuestro señor a los fariseos,3 cuando notaron a sus sagrados discípulos, de 
que en el día del' sábado entraban en los sembrados y tomaban 10 necesario 
para satisfacer la hambre, lo cual les era permitido (como hemos dicho) 
porque la ley daba este permiso, con tal que no hubiese exceso en el arran­
car o cortar las espigas; y esto no era hurto, porque como se dice en el de­
recho,4 la necesidad no hace al hombre ladrón, sino la voluntad; y así la 
necesidad les hacía entrar a coger espigas, las cuales. fregadas entre las ma­
nos, limpiaban los granos y se los comían, porque como dice la glosa de 
este capítulo,5 la hambre excusa de ladronicio, por cuanto la necesidad ca­
rece de ley. Y esta misma necesidad excusó a David,6 comiendo los panes 
de la proposición que eran de solos los sacerdotes, como también se 10 refie­
re el señor, en este mismo capítulo de San Matheo,1 y comer 10 necesario 
y no más~ se dice en el derecho ser licito. Y no sé si quedó de aqm la cos­
tumbre que en nuestra España se guarda, con los que entran en las viñas. 
aunque sea en presencia del viñadero, como no haga más de comer, sin 
sacar ningún racimo, a lo menos dice el glosador del derecho,8 que de de­
recho divino le es licito a cualquiera comer uvas de viña ajena. 

No pueden dejar de quedar reprehendidos los antiguos romanos en este 
permiso y licencia que estos indios tenían dada a los caminantes y gente 
que pasaba junto de los sembrados. para que pudiesen coger alguna o al­
gunas mazorcas de la primera renglera de las cañas, lo cual ellos prohi­
bieron con grandísimo rigor, ordenando que de noche no se hurtase nin­
guna espiga de los sembrados y no sólo que no 10 hurtasen ni cortasen, pero 
que ni aun la pisasen; y a los comprehendidos en el quebrantamiento de 

2 Deut. 25. 
l Math. 12. 
4 De consecr. rusto 5. cap: Discipul. 
5 Dist. 1. cap. Sicut. i ' , 61. Reg. 22. 
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esta ley, si era mancebo ya de edad suficiente, que de ella se pidiese colegir 
su malicia, moría por ello, sacrificado a la diosa Ceres, y con más rigor que 
si fuera homicida; y si era menorde edad era azotado por el albedrío del 
pretor, ante quien pasaba esta acusación y pagaba él o sus deudos por él, 
el daño hecho, con el doble o tres tanto. Siendo pues los romanos los que 
se preciaron de usar de las leyes de las Doce Tablas, y llevando ésta con 
tanto rigor en cosa tan leve,9 no es maravilla que otras bárbaras naciones 
del mundo hayan incurrido en tan grande inhumanidad; y nombremos por 
primeras a los de Atenas. que mientras les duró las que Draco (antiguo 
y sabio filósofo) les dio, morían por cualquiera pequeño delito, el que 10 
cometía; y la misma pena tenía el que hurtaba una sola aceituna. como se 
le averiguase el hurto. De esta indiscreta constitución de leyes no se esca­
paron los delvices, moradores y vecinos del monte Cáucaso, que por cual­
quier delito y hurto pequeño cortaban las cabezas a los que las cometían. 
Otros sus vecinos de estos dichos tenían su contrario extremo, que por 
delito, ni causa grave que fuese, no los mataban, sino que los desterraban 
de su patria a los delincuentes; así lo dice de ambas gentes Estrabón.lo 

Era ley y con rigor guardada, que si alguno vendía por esclavo algún 
niño perdido, fuese esclavo el que lo vendió y su hacienda se partiese en 
dos partes, la una para el niño vendido y la otra para el que lo había com­
prado; y si eran muchos los que habían hecho la dicha venta. eran todos 
vendidos y hechos esclavos por ella. Vendían por esclavo al que tenía al­
guna tierra en depósito o en tercería, y la vendía sin licencia de la justicia. 

CAPÍTULO VI. De las leyes tocantes y pertenecientes a las 
guerras y soldados 

NA DE LAS CONDICIONES que en la guerra se piden, y la prin­
cipal. es que sea movida con causa justa, determinada por 
razón y justicia, sin la cual no se puede llamar buena ni 
razonable, sino mala y muy mala, y aunque no en todas 
las naciones del mundo se ha guardado esta condición. por 

UlIG~li1tIJ que entre infieles los más se han preciado de tiranos. ya que 
no habían sido todos, estos indios mexicanos mostraron en su gentilidad 
preciarse de ella, y así fue ley establecida entre ellos; y no sé si alguna vez 
quebrantada (después que se introdujeron en el imperio) por alguno de sus 
reyes y príncipes, que ninguna guerra se movía que no fuese justa. Para 
cumplir con esta condición y no faltar en ninguna de las que eran necesa­
rias para la justificación de los que la movían, se ordenaba por este modo: 
Si algún pueblo se rebelaba o causaba motín, luego enviaban los señores 
de los tres reinos principales, que eran Mexico, Tetzcuco y Tlacupa, gente 
para que de secreto supiesen si aquella rebelión era movida de todo el pue­

9 Plin.lib. 18. cap. 3. Ulp.lib. 1. si quadr. pauper. Iustin. Instit.lib. 4. 

10 Strab. lib. 11. . 
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blo o por sola voluntad del señor:~ 
. averíguaba ser por el señor, luegq~ 

número de gente, fuesen a pren~ 
hacer de él pública justicia y de ~ 
y culpados en la conjuración; pero * 
el pueblo. en común, enviábanles ." 
a la obediencia de los reyes que 1011 
los tributos y pechos que tenían de¡ 
llaban, eran perdonados, pero si iDO 
gos de los reyes y legados o embaj. 
banles ciertas armas y rodelas, ea 
pregonaban la guerra contra ell~ l 
con tal condición que, en cualqúd 
paz y se rindiesen a la obediencia.~ 
tendían nombre de crueles tiranos,­
sujetar voluntades y no matar y qI 
de consideración y nota. De las 11 
na, de quien dice Tito Lívio,1 ~ 
hacían guerra a ningún pueblo, ni 1 
ni por traiciones que les armasen.·~ 
curasen atraer de paz; y cuando p 
la causa por amenazas y desafiO., 
mayor de los que tenían por no~ 
otra parte) al cual llamaban por e 
sacerdotales ornamentos iba a la,cil¡ 
vio o injuria; y antes de entrai etÍ 
(la primera que encontraba) y le ~ 
testaciones o requerimientos, persuj 
la obediencia romana, o que le satl 
esto íbase de allí a la plaza y enVÍll 
trados de la ciudad su llegada; 101 
venida y rogábales que acudiesenq 
daño hecho a la república romana. 
de plazo; y si pedían más término 
diez, y luego Qtro hasta treinta; y. i 

vía a saber lo determinado y resue1 
ban, ,sino que permanecian en su. 
manera: oye Júpiter y tú Juno Y' 
vosotros también los terrenales y 10 
testifico ser aqueste pueblo injUStCl 
y por tanto yo y el pueblo romano 
guerra. Luego tomaba una: lanza 1 

para este efecto llevaba, y arrojába 
dad y provincia; y otros dicen que' 

1 Lib. 1. dec, 1. 

2 Tit. Liv. ubi supra. 
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blo o por sola voluntad del señor que 10 tenía a cargo y gobernaba; si se 
averiguaba ser por el señor, luego proveían capitanes y jueces para que con 
número de gente, fuesen a prender al' amotinador y rebelde, y mandaban 
hacer de él pública justicia y de aquellos que se hallasen comprehendidos 
y culpados en la conjuración; pero si el alzamiento y rebeldía nacía de todo 
el pueblo, en común, enviábanles a requerir, diversas veces, que se sujetasen 
a la obediencia de los reyes que los tenían a su cargo, por vasallos, pagando 
los tributos y pechos que tenían de obligación; si venían en ello y se humi­
llaban, eran perdonados, pero si menospreciaban las amonestaciones y rue­
gos de los reyes y legados o embajadores que iban con la embajada, enviá­
banles ciertas armas y rodelas, en señal de amenaza y desafío; y luego 
pregonaban la guerra contra ellos a fuego y sangre, pero de tal manera y 
con tal condición que, en cualquiera tiempo y hora que se volviesen de 
paz y se rindiesen a la obediencia, cesaba luego la guerra, porque no pre­
tendían nombre de crueles tiranos, sino de reyes humanos, y sólo querían 
sujetar voluntades y no matar y quitar vidas, condición por cierto digna 
de consideración y nota. De las naciones antiguas se me ofrece la roma­
na, de quien dice Tito Livio,l haber tenido esta costumbre; los cuales no 
hacían guerra a ningún pueblo, ni república, por agravios que les hiciesen, 
ni por traiciones que les armasen, sin que primero los amonestasen y pro­
curasen atraer de paz; y cuando por este modo no querían, procedían en 
la causa por amenazas y desafío, para 10 cual era nombrado el sacerdote 
mayor de los que tenían por nombre feciales (como ya hemos dicho en 
otra parte) al cual llamaban por excelencia, Fater patratus,2 y vestido de 
sacerdotales ornamentos iba a la ciudad, de quien se habia recibido el agra­
vio o injuria; y antes de entrar en ella llamaba algún portero o persona 
(la primera que encontraba) y le decía ciertas deprecaciones, ruegos y pro­
testaciones o requerimientos, persuadiendo a la ciudad a que se volviese a 
la obediencia romana. o que le satisficiese en 10 que era deudora. Hecho 
esto íbase de allí a la plaza y enviaba a decir a los gobernadores y magis­
trados de la ciudad su llegada; los cuales presentes dábales cuenta de, su 
venida y rogábales que acudiesen a sus obligaciones y que satisficiesen el 
daño hecho a la república romana, señalándoles para la respuesta diez días 
de plazo; y si pedían más término para deliberar se le concedía por otros 
diez, y luego otro hasta treinta; y, al cumplimiento de cada diez días, vol­
vía a saber 10 determinado y resuelto, y si pasados no se rendían ni sujeta­
ban, ,sino que permanecían en su rebeldía, desafiábalos diciendo de esta 
manera: oye Júpiter y tú Juno y Quirino y todos los dioses celestiales y 
vosotros también los terrenales y los de el infierno, oíd: delante de vosotros 
testifico ser aqueste pueblo injusto, que no quiere satisfacer 10 que debe, 
y por tanto yo y el pueblo romano (cuyo legado soy) le determinamos hacer 
guerra. Luego tomaba una lanza un poco quemada o ensangrentada, que 
para este efecto llevaba, y arrojábala dentro de los términos de aquella ciu­
dad y provincia; y otros dicen que tiraba una saeta; y séase 10 que se fuere, 

1 Lib. 1. dec. 1. 

2 Tit. Liv. ubi supra. 
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ésta era la ceremonia principal, dejando otras muchas que también hacían. 
Hecho esto se volvía a Roma y acompañándose de los otros sacerdotes, sus 
colegas y feciales, entraba en el senado a dar razón de lo acaecido, y certi­
ficaba ser justa la guerra y que licitamente podían darla. De esto dice 
mucho Servio Grammatico,3 en los Comentos de Virgilio; de manera que 
jamás movieron guerra los romanos que no fuese justificándola con las 
moniciones y requerimientos dichos, 10 cual vemos haber acostumbrado es­
tas gentes occidentales y ser ordenadas por los sacerdotes, sin cuyo parecer 
(como hemos dicho en otra ocasión) no se movían a hacer guerra a ningún 
pueblo, y guardábase esta costumbre y ley inviolablemente; y aun en el 
modo del desafío parece que convinieron, porque los romanos arrojaban 
lanza o saeta a los desafiados, y estos indios ofrecian la saeta con una ro­
dela, la cual era la señal cierta del desafio, y con esto se volvían a dar razón 
de 10 hecho y puede ser que fuese a este acto algún sacerdote, como iba en 
Roma. porque es mucha razón que el que da el consejo intervenga en la 
cosa aconsejada, mayormente si es persona de autoridad como 10 han sido 
siempre entre todas las naciones de el mundo los sacerdotes y en especial 
entre estos indios. que los han tenido en grandísima veneración. 

Era ley que degollasen a los que en la guerra hacían algún daño a los 
enemigos sin licencia del capitán, o si acometían antes de tiempo. o si se 
apartaban de la bandera o compañía, o si quebrantaban y traspasaban algún 
bando echado por el capitán. Esta es ley muy ordinaria en las guerras. para 
que las cosas de ella sucedan como se pretende; porque a no ser así y que­
rer cada uno seguirla de sus antojos, sería ir errado todo e incurrir en el 
peligro de la muerte que a los ojos tienen. Verdad sea que algunas veces 
se tolera esta última condición, por otros mayores bienes que hizo la per­
sona que la quebrantó; de lo cual se me ofrecen dos ejemplos: el primero 
pone Tito Livio," en un mancebo romano, de grande esfuerzo y valentía, 
por 10 cual fue vencido el ejército contrario de los albanos, y metiéndole en 
Roma triunfando. llevaba por trofeo la vestidura de un cuñado suyo, casa­
do con su hermana, al cual había muerto en la guerra; y como 10 saliese 
a recibir su hermana y conociese por el vestido con que Horacio entraba 
triunfando ser muerto su esposo, comenzó a llorar y hacer extremos, en' 
medio de tanto regocijo con que los demás festejaban la gloria de el ven­
cimiento; y movido Horacio a saña de las lágrimas y consideradas las de 
su hermana, sacó la espada y diola de estocadas, de que luego murió, sin 
ser poderosos a defenderla de la muerte los que se hallaron presentes al 
caso; y cuando la vido expirar, díjole Horacio: vaya con los muertos, la 
que llora al enemigo del pueblo romano, difunto y muerto, sintiendo más 
la muerte del esposo, enemigo de la patria, que la de dos hermanos muertos 
en defensa de .ella y el triunfo que el tercero gana con la victoria del muer­
to. Quedaron todos asombrados del hecho y Horacio en manos de la jus­
ticia para degollarle; lloraba el padre y decía, cuando 10 vido al pie del 
suplicio y horca, hablando con los jueces: ¿cómo es posible que aquel que 

3 Servo in 9. et 10. Aen. 

4 Tit. Liv. lib. 1. dec. 1. 
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en la paz y que las manos que de!! 
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acordándose del mayor bien reci~ 
dado del mal presente lo defendió, 
yerro hecho por gratificar otro roa 

El segundo es aquel bando que 
nadie fuese osado a comer bocado 
siguiendo de los palestinos filisteos 
juramento y pena de muerte al qu~ 
príncipe Jonatás, su hijo, por estar, 
su padre lo mandó, comió de un 
yendo en el alcance de los enemig< 
dido en éste quebrantamiento de p1 
10 consintió el pueblo y multitud 
permitiese que Jonatás muriese, fu 
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la gloria; y añade Josefo,6 en las A 
juramento de el rey y manos de Sl1 

cidos del bien recibido. que adrnin 
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Tenía pena de muerte el que qui 
su persona habia habido en la gueJ 
con perdimiento de bienes, al señor 
o en acto de guerra sacaba las insi 
como las armas o divisas de los 1 

sobre lo cual solia haber entre los SI 
y guerras. 

Al traidor que descubría a los e: 
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bienes eran confiscados para el fiS( 
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de ellos. 

51. Reg. ]9. 

6 loseph. de Antiq. lib. 6. cap. 6. et 7. 




m CAP VI] MONARQu:íA INDIANA 113 

poco ha libró al pueblo romano en su aflicción y conflicto. esté ahora preso 
en la paz y que las manos que desataron las ataduras de la muerte de los 
romanos, estén atadas para recibirla? Fue tanto 10 que se movió el pueblo. 
acordándose del mayor bien recibido por el valeroso mancebo, que olvi­
dado del mal presente 10 defendió, oponiéndose a la justicia, tolerando un 
yerro hecho por gratificar otro mayor, bien recibido. 

El segundo es aquel bando que echó el rey SaúI,5 mandando por él que 
nadie fuese osado a comer bocado hasta que consiguiese la victoria que iba 
siguiendo de los palestinos filisteos; el cual bando y pregón fue debajo de 
juramento y pena de muerte al que lo quebrantase; pero no sabiendolo el 
principe Jonatás, su hijo, por estar en lo fuerte de la batalla y pelea cuando 
su padre lo mandó, comió de un poco de panal que halló en el camino; 
yendo en el alcance de los enemigos y muy cansado, y siendo comprehen­
dido en éste quebrantamiento de precepto, quiso el padre matarlo, pero no 
lo consintió el pueblo y multitud de soldados. diciendo que nunca Dios 
permitiese que Jonatás muriese, habiendo sido el principio e instrumento 
de haberles dado Dios a sus manos los enemigos, de cuya victoria era suya 
la gloria; y añade Josefo,6 en las Antigüedades judaicas, que lo libraron del 
juramento de el rey y manos de su padre, queriendo antes quedar agrade­
cidos del bien recibido, que admirados del ánimo de un hombre, que por 
no quebrantar una ley, se mostraba severo homicida de su proprio hijo. 

Tenia pena de muerte el que quitaba a otro la presa y cautivo que por 
su persona habla habido en la guerra; la misma pena se daba, juntamente 
con perdimiento de bienes, al señor o principal, que en algún baile o fiesta, 
o en acto de guerra sacaba las insignias o alguna divisa o señal que fuese 
como las armas o divisas de los reyes de Mexico, Tetzcuco y Tlacupan, 
sobre 10 cual solia haber entre los señores y potentados grandes disensiones 
y guerras. 

Al traidor que descubría a los enemigos los secretos de la guerra o las 
cosas comunicadas para el conseguimiento de ella, hacían pedazos, cuyos 
bienes eran confiscados para el fisco real y todos sus hijos, deudos y pa­
rientes quedaban, hechos perpetuos esclavos y manchados para siempre, 
como lo quedan entre nosotros los que han traído sambenito o decienden 
de ellos. 

s lo Reg. 19. 

6 loseph. de Antiq. lib. 6. cap. 6. et 7. 
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CAPÍTULO VII. De otras leyes extravagantes 'y diversas que 
no siguen orden ni especie 

os JUEcEs DE CUALQUIER CONSFJO que fuesen, tenían pena de 
~_:I""JI muerte si hacían alguna relación falsa al rey o señor supe­

rior, acerca de algún pleito y causa que en su tribunal y 
juzgado pasase; y la misma los que sentenciaban las causas 
injustamente. cuya ejecución vimos en uno de los capítulos 
pasados;l y ciertamente que es ley que se debía guardar in­

violablemente. así para la seguridad de las conciencias de esos mismos jue­
ces. pues que en hacer contra justicia. hacen contra razón y se condenan 
como para el bien y provecho de la república, la cual es bien regida y go­
bernada cuando la justicia corre por parejo entre los litigantes, y no hay 
quien se amotine cuando se conoce que se da al que se debe. 

A los hijos que heredaban hacienda de sus padres y la gastaban mal y la 
desperdiciaban, ahorcaban; y castigaban a los que por alguna razón no 
daban muerte con penas y castigos graves; porque decían que eran dignos 
de gran reprehensión los que no estimaban y tenían en mucho el sudor 
ajeno, sin el cual el que lo desestimaba padecería hambre y trabajo; y. como 
a indigno de la vida, era razón que la perdiese. La pena con que los roma~ 
nos castigaban esta culpa era no permitir que le fuese entregada la herencia, 
como lo dicen Cicerón y Ulpiano;2 yen el mismo grado ponían al pródigo 
y despreciador de su legítima, que al furioso y loco, y corrían ambos por 
una pena. Consideren las repúblicas cristianas. si por ventura corrieran por 
ellas estas leyes, los que hubieran muerto por esta culpa y adviertan que 
cuando esta ley humana falte, que está ahí la de Dios y su estrecho juicio, 
y el que le ha de ser hecho acerca de esta tan grande perdición; y cuan 
grande confusión es no mirar que los bienes heredados es grande afrenta 
perderlos, en especial cuando se gastan en vanidades y solturas de mozos 
y gente loca, que no atiende a más, que triunfar el tiempo que dura, y será 
posible (lo cual Dios no quiera) que el que los dejó lo esté padeciendo en 
la otra vida. 

La misma pena tenían los que quedaban por tutores, si no daban buena 
cuenta a los menores, de su tutoría. de los bienes que dejaban a su cargo 
los padres difuntos. Ésta fue una de las leyes de las Doce Tablas, de que 
tanto se preciaron los romanos, como lo dice Cicerón;3 y será también ra­
zón que aprendiesen de indios, que tampoco estiman los, españoles esta ley 
y que no corriese por ellos un abuso tan malo de entregar las tutelas con 
muchos papeles de gasto y poco dinero de recibo. 

y para mayor confusión digo, que cierto cabal1ero murió en estas In­

1 Supra lib. 11. cap. 26. in fin. 
2 Cícero lib. 2. Offic. Et in Canon Maiore. Ulp. in lib. 1. D. de Curato furios damn. 

Pompon. in lego Furiosi, 41, D. de R. 1. Ulp. in d. 1. Iustinian. §. Furiosi, Inst. de Cu­
rato lulius Paulus Sentent. lib. 3. tito 4. §. Moribus. Brisonius de formulis, Jib.5. 

J Cicer. de Offic. lib. 3. 
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dias, que dejó a dos hijos que t 
yéndose a casar el mayor de ell~ 
raba, me certificaron que todo ~ 
con que apretaban las cargas y 1al 
eran de plata; y hecho el casamie 
los había tenido a cargo desde ~ 
sado y que tenía casa. entremetió; 
mil pesos de solas colaciones q~ 
fiestas; y por este vale se echará i 
los otros. de cosas más cuantiosa! 
para persuadir, que quien no lo', 
otra para dar a entender que al 
le remuerde añadir vales; porque I 
que todos estos vales quedan sé 
Dios. 
. Tenía pena de muerte el que qu 

o señales de las tierras y heredadQ 
Los mancebos no tenían licenCÍá 

y 'años, los cuales estaban ya sabÍ 
emborracharse, 10 cual castigaban~ 
llevábanlo a una casa que llarnabl 
tazas; y si era principal y tenía 01 
tándole el oficio le dejaban afrenta 

El esclavo que estaba presoy pd 
palacio, sin sabiduría de las guard¡ 
vitud y de las penas en. que púdi 
casas de los reyes indios eran COml; 
para los condenados, que no es po 

Era ley que muriese sacrificado 
hechizos y maleficios para que vinic 
Esta leyera del pueblo de Dios,s " 
no sufrirás que vivan los maIeficiol! 
encantos. Al que mataba con ~ 
por ello. 

.< 4 Exod. 22. 
5 Deut. 18. 
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dias, que dejó a dos hijos que tenia. grandísimas herencias y. tanto. que 
yéndose a casar el mayor de ellos algunas leguas de la ciudad, donde mo­
raba. me certificaron que todo el repostero era de sedas y los garrotillos 
con que apretaban las cargas y las herraduras de las mulas que las llevaban 
eran de plata; y hecho el casamiento y gasto de él, queriendo el tutor (que 
los había tenido a cargo desde niños) darle su hacienda, como hombre ca­
sado y que tenía casa, entremetió un vale (entre otros papeles) de cuarenta 
mil pesos de solas colaciones que se habían gastado en el casamiento y 
fiestas; y por este vale se echará muy bien de ver la cantidad que llevarían 
los otros. de cosas más cuantiosas. Esto he dicho por dos cosas: la una 
para persuadir. que quien no lo suda y trabaja. no siente perderlo; y la 
otra para dar a entender que al que no tiene conciencia. no le duele, ni 
le remuerde añadir vales; porque todo va a costa del vecino. no advirtiendo 
que todos estos vales quedan sentados en los libros de las cuentas de 
Dios. 
_Tenia pena de muerte el que quitaba o apartaba los mojones y términos 

o señales de las tierras y heredades. 
Los mancebos no tenian licencia de beber vino, hasta llegar a tanta edad 

y años. los cuales estaban ya sabidos por ley; y así era cosa ignominiosa 
emborracharse. 10 cual castigaban con graves penas; porque si era mancebo, 
llevábanlo a una casa que llamaban telpuchcalli y alli lo mataban a garro­
tazos; y si era principal y tenía oficio en la república. o en la guerra, qui­
tándole el oficio le dejaban afrentado y sin él. 

El esclavo que estaba preso y podía soltarse de la prisión y se entraba en 
palacio. sin sabiduría de las guardas y porteros, quedaba libre de su escla­
vitud y de las penas en que pudiera ser condenado; que según esto. las 
casas de los reyes indios eran como los asilos y lugares de refugio antiguos 
para los condenados, que no es poco de notar. 

Era ley que muriese sacrificado y abierto por los pechos el que hacía 
hechizos y maleficios para que viniese alguna ruina o mal sobre la ciudad.4 

Esta leyera del pueblo de Dios,s donde mandó esto por expresas palabras: 
no sufrirás que vivan los maleficios. que son los que echan suertes y hacen 
encantos. Al que mataba con bebedizos era ley. que muriese ahorcado 
por ello. 

• Exod. 22. 
'Deut. 18. 



116 JUAN DE TORQUEMADA [LIB XII 

CAPÍTULO VIII. De los establecimientos y leyes, de los indios 
de los reinos de Guatimala y otras provincias sus convecinas 

UNQUE ESTOS INDIOS GUATIMALTECOS convenían con los otros 
referidos arriba, de estos reinos de la Nueva España, en mu­
chas de sus leyes, si no en todas, no eran los castigos y 
penas iguales, porque parece encontrarse en ellas, siendo en 

"'1,...;.;a~E unas más remisos y en otras más graves sus castigos; por 
... lo cual me ha parecido ser necesario tratar del buen go­
bierno de esta república. como de reino diviso y apartado de los ya dichos 
de esta Nueva España, y decir sus leyes y castigos determinados en ellas. 
Pero hemos de notar primero que los reyes que suelen ser y son los que 
ordenan leyes y las mandan promulgar en sus reinos y repúblicas, no es­
taban libres en esta de Guatemala, cuando el que lo era se preciaba más 
de tirano que de rey y tenía su castigo y paga, como el que por tiranía la 
tenía merecida. Para lo cual era costumbre muy usada, entre ellos, que 
cuando el señor y rey era tirano y cruel, los que eran cabezas de familias 
o casas solariegas, como solemos decir nosotros los españoles, los cuales 
se sentían agraviados de él, comunicaban sus quejas y agravios a la gente 
principal de el reino, muy en secreto; y si hallaban en ellos ánimo de aco­
meter aquella empresa, juntábanse los conjurados y mataban al rey, y daban 
por esclavos y cautivos a todas sus mujeres y hij()s, y confiscaban todos sus 
bienes y repartíanlos entre sí; pero si todo el reino o pueblo no convenía 
en la conspiración de los querellantes y agraviados, acudían con su deman­
da al señor que entendían ser más poderoso de los vecinos y comarcanos 
a su reino, y ofrecíanle (para moverle) todos los despojos y hacienda de el 
rey, y que le darían sus mujeres y hijos por esclavos. Si el rey vecino lo 
aceptaba, enviaba su gente de guerra para que matasen al tirano por el 
mejor y más seguro modo que pudiesen; y muerto, levantaban otro rey en 
su lugar, y no por esto eran condenados ni juzgados los conjurados en esta 
conspiración y muerte, ni se les daba pena alguna. 

Cualquiera caballero o cacique que impedía que los macehuales y vasa­
llos pagasen los tributos y rentas debidos al rey, moría con la pena del 
conspirador, y la misma tenía el que los amotinaba y los movía a ser ino­
bedientes; y ponían luego otro en su lugar y dábanle la autoridad que el 
conspirador o amotinador tenía. 

El que mataba a otro moría por ello, como ha sido usado en las más 
repúblicas del mundo. 

Si la mujer del rey cometía adulterio, notábase la persona con quien le 
había cometido; y si era principal y noble, dábanle garrote, y de esta mane­
ra morían ambos; pero si era plebeyo y del común, era despeñado. 

Si alguno tenía cópula con alguna esclava era castigado con pena pecu­
niaria; y algunas veces daba el fornicario otro tanto dinero por la culpa 
cometida como valía la esclava con quien la cometió o compraba otra de 
igual valor y cuantía; pero si la culpa había sido cometida contra algún 

CAP VIII] MONAB¡ 

señor, de quien se supiese haberú 
blábase la pena por razón de hab 

Al ladrón castigaban con pena 1 
denado, por razón del hurto, se al 
pagaba a su dueño todo lo que PI 
no era notado de ladrón frecuente 
bre y era incorregible lo ahorcabaJ 
sus parientes, si los tenía, para qu 
condenaciones en que estaba com] 
pondían estar ya hartos de traerle 
que hacía y pedían que lo casti~ 
te satisfacía lo que no podía resti 

A todos los que sentenciaban a 
fiscarles los bienes y hacer esclav~ 
tiránica esta ley, porque dado CllS4 

a los hijos en las culpas de los pa 
díos,1 mandando los sacros cánOJ: 
tigos de sus padres, porque come 
seguir los hijos las malas costuml 
todos los casos es lícito, porque 
otro no hizo pecado en que pudiel 
razón que lleve parte en el castigc 
no es culpa de infamia, aunque e 
traición contra Dios, negando su 
real estado y corona, no es razó 
siendo cómplices en el delito; y al 

can este castigo, como es en los t 
cación de sus bienes y derribamil 
infamia de sus hijos. Hay otras e 
no excusan ni libran de la muerte 
libres de infamia, por razón de la 
de esta ley de lo que parece, pon 
y remiradas, como son las dichas 
ninguno que haga esclavo al hijo 
culpas ajenas, porque hay diferenl 
participantes, a quedar hechos es< 
amancillados; que son compreheIl 
lo quedan, no a lo menos esclavo 
los crió, lo cual no es lícito que 'p 
de cuantas hay en la vida, fuera I 

quiera culpa los ha de condenar a 
por su atrocidad deben castigarse 
cometieron.2 

1 Ubi supra. 
2 D. de Reg. Iur. §. Infinita, 1. Non es 

causo manumito in licet. 
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señor, de quien se supiese haber tenido este trato con la dicha esclava, do­
blábase la pena por razón de haber sido I'llayor la ofensa. 

Al ladrón castigaban con pena pecuniaria y todo aquello en que era con­
denado, por razón del hurto, se aplicaba al rey y a su fisco, demás de que 
pagaba a su dueño todo 10 que parecía haber hurtado; esto se entiende. si 
no era notado de ladrón frecuente y ordinario, pero si 10 tenia por costum­
bre y era incorregible lo ahorcaban; pero primero precedía requerir a todos 
sus parientes, si los tenía, para que redimiesen su vida, pagando por él las 
condenaciones en que estaba comprehendido; y si ellos se excusaban y res­
pondían estar ya hartos de traerle en hombros y de pagar por él los hurtos 
que hacía y pedían que 10 castigasen, entonces le ahorcaban y con la muer­
te satisfacía lo que no podía restituir en vida. 

A todos los que sentenciaban a muerte era muy ordinario y común con­
fiscarles los bienes y hacer esclavas a sus mujeres y hijos, que no es poco 
tiránica esta ley, porque dado caso que en algunas cosas sea lícito castigar 
a los hijos en las culpas de los padres, como 10 vemos en los herejes y ju­
díos, l mandando los sacros cánones que sean comprehendidos en los cas­

. tigos de sus padres, porque como dice una glosa, las más veces acontece 
seguir los hijos las malas costumbres e inclinaciones de sus padres, no en 
todos los casos es lícito. porque el homicida que mata repentinamente a 
otro no hizo pecado en que pudiese incurrir culpa: en su hijo; y así. no será 
razón que lleve parte en el castigo. que por ley se debe dar al padre y ésta 
no es culpa de infamia, aunque es agravio del próximo; y donde no hay 
traición contra Dios. negando su nombre. ni contra el rey. usurpándole su 
real estado y corona. no es razón que la culpa sea de participantes, no 
siendo cómplices en el delito; y así, decimos, que si hay culpas que merez­
can este castigo. como es en los traidores. que corre su traición. en confis­
cación de sus bienes y derribamiento de casas, sembrándolas de sal y en 
infamia de sus hijos. Hay otras que no incluyen en sí tanto rigor, aunque 
no excusan ni libran de la muerte al que pecó y quedan sus mujeres y hijos 
libres de infamia, por razón de la culpa; y se verifica ser mayor la tiranía 
de esta ley de 10 que parece, porque aun entre las que tanto van miradas 
y remiradas, como son las dichas de que nuestro cristianismo usa, no hay 
ninguno que haga esclavo al hijo libre y a la mujer, que lo es también, por 
culpas ajenas. porque hay diferencia a quedar manchados en una culpa de 
participantes. a quedar hechos esclavos por ella; porque los manchados y 
amancillados, que son comprehendidos en la culpa de sus padres. a.unque 
10 quedan, no a 10 menos esclavos, que es perdida la libertad en que Dios 
los crió, 10 cual no es licito que pierda. por cuanto es la cosa más preciosa 
de cuantas hay en la vida, fuera de la misma vida que se goza. y no cual­
quiera culpa los ha de condenar a tanta .pena. sino son aquellas dichas que 
por su atrocidad deben castigarse en las generaciones futuras de los que las 
cometieron.2 

I Ubi supra. 
2 D. de Reg. Iur. §. Infinita, 1. Non est singulis Et 1. Libertas, et §. fin. Instit. Ex quib. 

causo manumito in ticet. 
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A los fornicarios. conviene a saber. soltero y soltera. que eran compre­
hendidos en la fornicación. castigaban con pena pecuniaria. lo cual se acos­
tumbra en los amancebados.3 que siendo convencidos de su delito. son con­
denados en el marco de plata o en otra cuantía. conforme son las tierras;4 y 
absueltos de esta culpa en 10 temporal. aunque no de la espiritual. para lo 
cual tienen que hacer penitencia para satisfacer a Dios. que no pide marcos, 
ni onzas de plata, sino corazones arrepentidos de pecar· y obras buenas de 
satisfación.5 Pero si había parte que representase injuria, como es padre 
y madre por hijo, o hermano por hermana y reclamaba sobre ello. le da­
ban pena de muerte, y cuando menos, le hacían esclavo, que es 10 Inismo 
que nosotros usamos, si ya no es que perdona la parte por alguna causa 
de las que legítimamente se conceden. . 

Al que hacía fuerza a alguna mujer, si la culpa llegaba a tener ejecución, 
moría por ello, pero si no llegaba a acto, hacíanlo esclavo, por la violencia 
y fuerza que pretendió acometiendo a cumplirla. El que hurtaba alguna 
cosa de los templos. si era de valía y precio. moría despeñado por el grande 
atrevimiento que tuvo en llegar a las cosas que decían ser sagradas y dedi­
cadas a su dios; y si eran leves 10 hacían esclavo. 

CAPÍTULO IX. Donde se prosigue la materia de el pasado 

~~... RA LEY INVIOLABLE ENTRE ESTAS GENTES guatimaltecas, que 
a todos los nobles y señores que en la guerra prendiesen. 
los matasen y sacrificasen a sus ídolos. y sus carnes fuesen 
despues coniidas de los reyes y señores vencedores. La ra­
zón que daban para no perdonarlos y sacrificarlos y comér­
selos. era querer poner terror y espanto en los eneInigos, 

para que los estimasen, y entendiesen que los que a los reyes mataban y 
comían. también matarían y comerían a los vasallos, pues eran en estima­
ción menos. Esto Inismo (aunque disimuladamente) parece haber hecho 
Ptolomeo, hijo de Cleopatra, reina de Egipto, como lo cuenta Josepho,l el 
cual después de haber vencido una batalla en Judea y habiendo puesto en 
huida a los moradores de ella, llegó la tarde de este día, en que venció a 
ciertos pueblos. donde hall6 muchas mujeres y niños que se habían recogi­
do alli. con el temor de la muerte; y las mandó matar a todas, sin dejar 
ninguna de todos ellos y hacerlos pedazos y echar en muchos calderos y 
poner a cocer. fingiendo comer carne humana, y que ellos eran la coInida 
de aquel día. para poner espanto y Iniedo a los contrarios, creyendo de 
ellos ser verdad que comían carne humana; y que la suya, si venía a sus 
manos. había de tener por sepulcro sus crueles y obscuras entrañas. porque 
se le diesen de paz, sin venir a las manos. 

3 L. 1. tito 19. lib. 8. Recop. 
• Cap. Nubendi, 27•. q. 1. cap. Meretrices. 32. q. 4. 
, Div. Thom. 2. 2. q. 15. arto 4. 
I Ioseph. lib. 3. Antiq. 

CAP IX] MO~ 
} 

El vasallo que huía de su señor; 
dian haberle a las manos, lo matab 
sus hijos y mujer (si los tenía) hacri 
en el capitulo pasado, era tiránica; 

Al que cometía crimen de traici~ 
los secretos de la guerra o se pasabí 

. sus bienes. y su mujer y hijos q~ 
Era ley que nadie cazase en mo~ 

sus términos y linderos; y a 108 q; 
los daban por incurridos en la COI) 
banles la caza o pesca; y si eran e 
jueces, por cuya sentencia eran co, 
aunque algunas veces se conmu~ 
le parecía. . : 

El que servía en palacio y quebrj 
cio de su señor, pagábalo. según e~ 
aunque fuese de muy poca cuantla. 

Si por ventura algún padre habíl 
gún mancebo y para obligarle el qq 
dado algo si después el dicho pa~ 
la daba, hacíanle pagar 10 que en; 
quier cuantía que fuese y castigábel 
burlase a otro, en semejantes casO¡ 
veces. : 

La mujer que una vez era do~ 
decían, no volvía jamás a casa de:: 
que en muriendo el marido la casal 
veces coa el hermano de el marido; 
con los cuñados, como hemos viste 
bró en otras más antiguas repúblicll 

La mujer que por alguna causa I 
otro o a casa de sus padres, no ~ 
pero si requerida del marido, no qll 
en este caso las mujeres eran ~ 
querían hacer vida con ellos y elloá' 
sin mujer. por razón de la comida 

J Supra cap. 4. 
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La mujer que una vez era do~ 
decían, no volvía jamás a casa de:: 
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veces coa el hermano de el marido; 
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J Supra cap. 4. 
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El vasallo que huía de su señor, cuya fuga, si se sabía con tiempo y po­
dían haberle a las manos, 10 mataban y le confiscaban todos sus bienes; y a 
sus hijos y mujer (si los tenía) hacían esclavos. Esta ley, como la otra dicha 
en el capítulo pasado, era tiránica y cruel. 

Al que cometía crimen de traición contra su rey y república o descubría 
los secretos de la guerra o se pasaba a los enemigos, mataban y confiscaban 
sus bienes, y su mujer y hijos quedaban esclavos. . 

Era ley que nadie cazase en montes ajenos, ni pescase en aguas fuera de 
sus términos y linderos; y a los que 10 quebrantaban, si eran amigos, no 
los daban por incurridos en la condenación de la pragmática, pero quitá­
banles la caza o pesca; y si eran enemigos eran llevados ante el rey o sus 
jueces, por cuya sentencia eran condenados a muerte y ejecutada la pena, 
aunque algunas veces se conmutaba esta muerte en esclavitud, según al rey 
le parecía. 

El que servía en palacio y quebraba algo o perdía alguna éosa del servi­
cio de su señor, pagábalo, según el valor tenía la cosa perdida o quebrada, 
aunque fuese de muy poca cuantía. 

Si por ventura algún padre había mandado su hija, en casamiento, a al­
gún mancebo y para obligarle el que se la había pedido por mujer, le había 
dado algo si después el dicho padre se hacía afuera y negaba su hija y no 
la daba, hacíanle pagar 10 que en orden de esto había recibido, en cual­
quier cuantía que fuese y castigábanlo; porque no consentían que ninguno 
burlase a otro, en semejantes casos, por ser caso que acáecía muy pocas 
veces. 

La mujer que una vez era dotada o la habían comprado, como ellos 
decían, no volvía jamás a casa de sus padres, ni entre sus parientes, sino 
que en muriendo el marido la casaban con otro de la parentela y muchas 
veces CON el hermano de el marido difunto; y esto era muy común casarse 
con los cuñados, como hemos visto en las leyes mexicanas,2 y. se acostum­
bró en otras Ínás antiguas repúblicas. . 

La mujer que por alguna causa se ausentaba de su marido o se iba con 
otro o a casa de sus padres, no tenía pena ninguna por ley establecida; 
pero si requerida del marido, no quería volver, se casaba con otra; porque 
en este caso las mujeres eran poderosas a no seguir a sus maridos, si no 
querían hacer vida con ellos y ellos se tomaban a casar por no poder vivir 
sin mujer, por razón de la comida y otras cosas necesarias para la vida. 

2 Supra cap. 4. 
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CAPÍTULO X. De las leyes que tenían los indios de la Vera 

Paz y sus provincias 


AS GENTES DE LA VERA PAZ Ysus provincias, así como tenían 
señoríos que poseían, tenían leyes con que regirlos; porque 
como dejamos probado,l no puede haber república sin le­
yes con que se rijan y conserven, por ser lo contrario de 
esto behetría y confusión. Y para no errar en las del go­
bierno del pueblo, comenzaban de Dios y de su servicio las 

que éstos ordenaron, aunque en unas y en otras fueron erradas. pues no 
conocieron a Dios como debían conocerle, ni las que en orden de la repú­
blica hicieron fueron de todo punto limpias de tiranía; pero ya que iban 
errados en el conocimiento, no lo fueron en la intención. pues en orden de 
ella las ordenaron. Y comenzaron del culto divino pareciéndoles que de 
su acierto nace lapulicía del pueblo. La primera de las cuales era honrar 
y servir a Dios, para cuyo servicio tenían ordenadas sus fiestas y sacrificios. 

Éste fue hecho romano, cuyo pueblo y gente la primera ley que promul­
gó de todas las contenidas en las Doce Tablas, fue el culto divino y honra 
de los dioses como lo dice Modesrino,2 en su primera ley. y de esta orde­
nanza y ley fueron derivando las demás. para el buen gobierno de su repú­
blica. Y no porque iban errados en esta primera ley, diciendo que acari­
ciasen a los dioses y se llegasen a ellos con sumisión y humildad, era mala 
la intención, pues iba guiada a lo que era razón, que la divinidad fuese 
conocida por merecedora de perpetuo servicio, al cual acudían con ora­
ciones y sacrificios; y lo mismo se dice de estos indios de la Vera Paz. acer­
ca de esta primera ley con que comenzaban las de su república, porque 
cuando hacían oración invocaban aquel que les había dado el ser de vida 
que tenían y había sembrado en sus corazones e impreso en sus almas la 
lumbre con que lo buscaban. 

No tenían pena ninguna ordenada acerca de esta ley; y será la razón, 
porque como eran idólatras no conocían ningún quebrantamiento de ella. 
y también porque en los actos interiores (como en otra parte hemos dicho)3 
no tiene que hacer la ley humana y. amar o no amar a Dios, cae debajo 
de actos interiores, para cuyo quebrantamiento está ordenada la divina. 
Tampoco los romanos ordenaron castigo ni pena acerca de este manda­
miento, remitiéndolo a Dios. diciéndolo por estas palabras formales: Qui 
secus jaxit Deus ipse vindex sit: El que 10 contrario hiciere. quiera Dios ser 
el mismo que 10 vengue; como si dijese: al que no guardare esta ley, casti­
gue Dios, como el que puede en los actos interiores del alma y actos exte­
riores del cuerpo; por esto no tenían puesta pena, y también porque tenien­
do por cierta su religión, que profesaban tan antigua y entre ellos aporbada 

1 Supra lib. 11. cap. 1. 

2 Modest. lib. 1. de Rítu. Nupt. 

3 Supra lib. 12. cap. 2. 
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por sus profetas falsos y teólogOl 
y por sus sacerdotes ejercitada. ce 
cia y ejemplos de honestidad y p 
tenían por caso de gran crimen q' 
nidos en ella, de los cuales espero 

Era ley que los hechiceros que 
república muriesen por ello, dánc 
de éstos mataban a muchos. fing 
donde tomó ocasión cierto señor J 

tar a uno de estos que en su leng 
y haciendo movimientos dé estar l 

hechicero, que no conoció la astl 
dijo: señor, tu has hecho pecado 
morir. Viendo el señor la mentira 
do su memoria no halló en ella t 
su engaño y mandóle ahorcar y di 
embuste. 

Si alguno mataba a otro, el que 
su justicia, la cual preguntaba COI 

el matador, y la causa por qué ha 
mandado, y si tuvo cómplices y ce 
guado despachábanse ministros de 
comprehendidos en el. delito. ES1 
hacía sin dilación y gastos de leta 
maña y costumbre, antes de sacar 
al pobre reo. 

Cosa era muy común entre esto! 
a los otros; esto era, el que prim~ 
como hallase quien se 10 comprase 
el que lo prohibía; y averiguándo 
delinquido en esto, sin dilación 10 
quitarle la vida, le vendían los hi 
que· por ellos se daba, llevaba el f 
gastaba en comidas y bebidas par 
Y regocijo se convidaba y juntaba 

Cuando riñendo unos con otros 
avisado el señor por los parientes 
enviaba un hueso o una hacha. o 
como declarando por esto que yo 
estaba cierto de que ya el rey o sel 
gente que en su nombre confesaSl 
poniéndole delante la ocasión y al 

berse demasiado; y aunque el dil 
enojo y dificultaba la misericordia 
ciaba y mandaba que pagase cierta 
na tierra, por moneda y con esto 
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pO'r sus prO'fetas falsO's y teólO'gO's y adivinO's y pO'r lO's mismO's predicada 
y p6r sus sacerdO'tes ejercitada, cO'n grande y admirable devoción. peniten­
cia y ejemplO's de hO'nestidad y pO'r lO's reyes y señO'res mandada guardar. 
tenían pO'r casO' de gran crimen quebrantarla, temiendO' a lO's diO'ses cO'nte­
nidO's en ella, de lO's cuales esperaban el castigO'. 

Era ley que lO's hechiceros que con pactO' del demO'niO' hacían mal a la 
república muriesen pO'r ellO', dándO'les garrO'te O' ahO'rcándO'1O's; y muchO's 
de éstO's mataban a machO's, fingiendO' darles salud con sus hechizO's; de 
dO'nde tO'mó O'casión ciertO' señO'r muy principal y de vasallO's, para consul­
tar a unO' de estO's que en su lengua llamaban aheque, y fingiéndO'se malO' 
y haciendO' mO'vimientO's de estar agO'nizandO', pidióle remediO' a su mal; el 
hechicerO', que nO' conO'ció la astucia, ni tampO'cO' sabia cómO' curarle, le 
dijO': señor. tu has hechO' pecadO' cO'n una mujer viuda. por esO' te quieres 
mO'rir. ViendO' el señO'r la mentira tan clara y manifiesta, pO'rque recorrien­
dO' su memoria nO' halló en ella haber cO'metidO' jamás tal culpa. conO'ció 
su engañO' y mandóle ahO'rcar y desengañó a lO's suyO's de aquel manifiestO' 
embuste. 

Si algunO' mataba a O'tro, el que lO' sabía luegO' lO' denunciaba al rey O' a 
su justicia, la cual preguntaba cO'n diligencia quién era el muertO' y quién 
el matadO'r, y la causa pO'r qué habia sidO' la cO'ntienda, O' quién se lO' habia 
mandadO', y si tuvO' cómplices y cO'mpañerO's en el hechO'; y tO'dO' estO' averi­
guadO' despachábanse ministros de justicia que mataban al matadO'r y a lO's 
cO'mprehendidO's en el delitO'. Esta muerte era darles garrO'te; y tO'dO' se 
hacía sin dilación y gastO's de letradO's y prO'curadO'res; lO's cuales tienen de 
maña y cO'stumbre, antes de sacarle del riesgO', tenerle cO'nsumida la bO'lsa 
al pobre reO'. . 

CO'sa era muy cO'mún entre estO's indiO's de la Vera Paz venderse lO's unO's 
a lO's O'trO's; estO' era. el que primerO' vencía al O'trO' cO'n astucia y cautelas, 
cO'mO' hallase quien se lO' cO'mprase; y pO'r ser casO' enO'rme, habia ley cO'ntra 
el que lO' prO'hibía; y averiguándO'se que algunO's de estO's plagiariO's había 
delinquidO' en estO', sin dilación lO' mataban, dándO'le garrO'te; y demás de 
quitarle la vida, le vendían lO's hijO's, si lO'S tenía, y la mujer, y del preciO'. 
que PO'r ellO's se daba, llevaba el fiscO' real cierta parte y tO'dO' lO' demás se 
gastaba en cO'midas y bebidas para tO'dO' el pueblO', que para esta justicia 
y regO'cijO' se cO'nvidaba y juntaba en un lugar públicO'. 

CuandO' riñendO' unO's cO'n O'trO's se herian (que pO'cas veces acaecía) era 
avisadO' el señO'r pO'r lO's parientes del heridO', el cual luegO' que lO' sabía. 
enviaba un huesO' O' una hacha. O' O'tra cO'sa a éstas semejante. al heridO'r, 
cO'mO' declarandO' pO'r estO' que ya sabía su culpa; el heridO'r O' reO', que 
estaba ciertO' de que ya el rey O' señO'r sabía lO' que había pasadO', enviábale 
gente que en su nO'mbre confesase su culpa y le rogase se la perdO'nase, 
poniéndO'le delante la O'casión y causas mO'tivas que había tenidO' para ha­
berse demasiadO'; y aunque el dichO' señO'r mO'strabade presente muchO' 
enO'jO' y dificultaba la misericordia, acriminandO' el delitO', al fin lO' senten­
ciaba y mandaba que pagase ciertas plumas ricas, que cO'rrían en tO'da aque­
lla tierra, PO'r mO'neda y cO'n estO' se quedaba libre y el heridO' satisfechO' 
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en su querella. Esta condenación se aplicaba al fisco real y de ello no se 
daba nada a la parte. ' 

No tenia pena ninguna el que hería o mataba esclavo suyo, porque de­
cian era su hacienda y que hacian en ellos como en cosa propria, de la cual 
no había que dar cuenta a nadie. Entre nosotros es pagar otra al rey. y con 
esto queda satisfecha la muerte del esclavo. . 

Al que mataba esclavo ajeno comúnmente se 10 mandaban pagar, y los 
parientes del matador echaban entre sÍ, por cabezas, la paga, y con esto 
quedaba la ley cumplida; aunque no entre españoles, que manda que se 
dé el valor de otro al rey; pero no sé qué fundamento I?udieron tener e~tos 
indios para hacer esta diferencia entre la muerte del lIbre y esclavo. SI ya 
no es que fue la misma que tienen los españoles, y ésta se quede para los 
juristas que profesan esta facultad, porque aun para citar sus nombres fal­
taríapapel. cuanto y más los textos que ellos citan. 

El que mataba a hombre libre moría por ello sin remisión. por ser esta 
ley inviolable; su muerte era darle garrote o ahorcarle, que una de estas 
dos muertes era la ordinaria entre aquellas gentes. 

Si el marido mataba a la mujer o la mujer al marido, eran ahorcados 
por ello o dados garrote; y entre nosotros encubados; aunque ya consiente 
esta ley que se les dé garrote primero. por ser caso horrendo encubarlos, 
como solían entre animales enemigos del hombre, el cual con la rabia de 
la muerte, tenia cierta su desesperación, 10 cual se excusa muriendo antes 
de llegar a ver lo animales crueles que le dan por compañeros; y pienso 
que esto último está también derogado. 

CAPÍTULO XI. De las leyes tocantes a la sensualidad y gente 
fornicaria, V se declara con qué castigos y penas eran castiga­

. dos y corregidos . 

RA LEY QUE EL MANCEBO que tenía acceso a alguna donce­
lla se casase con ella, y a esto era compelido. cuando no 
queria; y si la dicha doncella estaba desposada con otro, 
cuando cometió esta culpa, no la recibía; antes pedía que 
le restituyese la dote o arras o otra cualquier cosa que hu­
biese dado; lo cual pagaba el mancebo violador a sus padres 

de la doncella violada, y con esto quedaba satisfecha esta causa. 
, Al que cometía fornicación con viuda o esclava, condenábanle en sesenta 

plumas de las ricas y preciadas, y otras veces en ciento conforme era la 
culpa cometida; también se extendía esta condenación a otras cosas como 
era cacao y mantas. . . 

El que adulteraba con mujer casada era condenado en la pena de CIen 
plumas; pero si la culpa era frecuente y muchas veces cometIda, dábanles 
garrote a entrambos. . 

El mancebo libre o esclavo que era comprehendIdo en haber adulterado 
con la mujer del señor o principal, era luego muerto con la muerte común 
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Si algún esclavo, soltero o casad! 
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, 	 ha por un grande rato, y con este.~ 
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muchos de estos indios que eran.~ 
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purgarla del delito le daban un.~ 
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daban ,contentos y satisfechos losj 
,injuria otra venganza; y a todos l~ 
'Su afrenta los tenían por hombres 1 
no es virtud perdonar injurias y'~ 
en el cual se incluye grandísimo IQ 
hay de los nuestros que los perdoj 

Un mal abuso tenían estas gen~ 
de costumbre, cuando llegaban a el 
·0 al médico que los curaba o. al J 

días de su enfermedad para sus su¡ 
mujer al marido y el marido a la,l 
en salud habían hecho; y era fuea 
decía verdad en su confesión (~ 
'Saber su marido, a quien se conf~ 
la mujer casada haber quebrantadc¡ 
talo tal hombre, ora fuese soltero Q 

del crimen y declarado el cómplla: 

1 Exod. 19. Lev. 20. Num. lS. 
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en su querella. Esta condenación se aplicaba al fisco real y de ello no se 
daba nada a la parte. ' 

No tenia pena ninguna el que hería o mataba esclavo suyo, porque de­
cian era su hacienda y que hacian en ellos como en cosa propria, de la cual 
no había que dar cuenta a nadie. Entre nosotros es pagar otra al rey. y con 
esto queda satisfecha la muerte del esclavo. . 

Al que mataba esclavo ajeno comúnmente se 10 mandaban pagar, y los 
parientes del matador echaban entre sÍ, por cabezas, la paga, y con esto 
quedaba la ley cumplida; aunque no entre españoles, que manda que se 
dé el valor de otro al rey; pero no sé qué fundamento I?udieron tener e~tos 
indios para hacer esta diferencia entre la muerte del lIbre y esclavo. SI ya 
no es que fue la misma que tienen los españoles, y ésta se quede para los 
juristas que profesan esta facultad, porque aun para citar sus nombres fal­
taríapapel. cuanto y más los textos que ellos citan. 

El que mataba a hombre libre moría por ello sin remisión. por ser esta 
ley inviolable; su muerte era darle garrote o ahorcarle, que una de estas 
dos muertes era la ordinaria entre aquellas gentes. 

Si el marido mataba a la mujer o la mujer al marido, eran ahorcados 
por ello o dados garrote; y entre nosotros encubados; aunque ya consiente 
esta ley que se les dé garrote primero. por ser caso horrendo encubarlos, 
como solían entre animales enemigos del hombre, el cual con la rabia de 
la muerte, tenia cierta su desesperación, 10 cual se excusa muriendo antes 
de llegar a ver lo animales crueles que le dan por compañeros; y pienso 
que esto último está también derogado. 

CAPÍTULO XI. De las leyes tocantes a la sensualidad y gente 
fornicaria, V se declara con qué castigos y penas eran castiga­

. dos y corregidos . 

RA LEY QUE EL MANCEBO que tenía acceso a alguna donce­
lla se casase con ella, y a esto era compelido. cuando no 
queria; y si la dicha doncella estaba desposada con otro, 
cuando cometió esta culpa, no la recibía; antes pedía que 
le restituyese la dote o arras o otra cualquier cosa que hu­
biese dado; lo cual pagaba el mancebo violador a sus padres 

de la doncella violada, y con esto quedaba satisfecha esta causa. 
, Al que cometía fornicación con viuda o esclava, condenábanle en sesenta 

plumas de las ricas y preciadas, y otras veces en ciento conforme era la 
culpa cometida; también se extendía esta condenación a otras cosas como 
era cacao y mantas. . . 

El que adulteraba con mujer casada era condenado en la pena de CIen 
plumas; pero si la culpa era frecuente y muchas veces cometIda, dábanles 
garrote a entrambos. . 

El mancebo libre o esclavo que era comprehendIdo en haber adulterado 
con la mujer del señor o principal, era luego muerto con la muerte común 
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decían, al adúltero y a ella, que ~ 
fesasen al modo que acostw;nbra~ 
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en el cual se incluye grandísimo IQ 
hay de los nuestros que los perdoj 

Un mal abuso tenían estas gen~ 
de costumbre, cuando llegaban a el 
·0 al médico que los curaba o. al J 

días de su enfermedad para sus su¡ 
mujer al marido y el marido a la,l 
en salud habían hecho; y era fuea 
decía verdad en su confesión (~ 
'Saber su marido, a quien se conf~ 
la mujer casada haber quebrantadc¡ 
talo tal hombre, ora fuese soltero Q 

del crimen y declarado el cómplla: 

1 Exod. 19. Lev. 20. Num. lS. 
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que acostumbraban. aunque algunas veces era entregado para ser sacrificado 
el día de sus fiestas. 

Si algún esclavo, soltero o casado, tenia ayuntamiento con mujer esclava, 
dentro de la casa de su señor. era ley que fuesen sacados ambos fuera del 
pueblo y muertos a pedradas, como en la ley antigua de los judios,l aunque 
algunas veces le hincaban un palo por la garganta a ella, o le daban garrote, 
y de esta manera moria, y él era entregado para el ordinario sacrificio. 

Cuando algún casado cometía esta culpa con doncella, teníanlo por gran­
de afrenta sus deudos y parientes; y disimulábanlo. encubriendo el pecado, 
por la infamia que de saberse se les seguía y porque la moza no perdiese 
casamiento (que no era poca discreción); pero si alguna vez no se guardaba 
este secreto y se ponía la causa en tela de justicia, condenaban al adúltero 
en cien plumas •. que es la pena. 

Si el casado pecaba con viuda o con casada, castigábanle una y dos ve­
ces; y si los volvían a coger en la misma culpa, atábanles las manos por las 
espaldas y suspendíanlos en el aire. como cuando estropean, y así suspwdidos 
y levantados del suelo. poníanles debajo cierta yerba ofensiva y de mal 
olor, a la cual ponían fuego y dábanle humazo con el humo que de sí echa­
ba por un grande rato, y con este castigo quedaba pagada la culpa, y amo­
nestándolos a la enmienda, los enviaban libres; y si no se enmendaban. pa­
gaban con pena de muerte. 

A esta pena había de preceder la acusación del marido. y dícese había 
muchos de estos indios que eran buenos hombres y pacientes, que no de­
dan al rey o a su justicia el pecado cometido de su mujer; pero para com­
purgarla del delito le daban un pájaro de los qúe ellos sacrificaban y les 
decían, al adúltero y a ella, que sacrificasen por aquel delito y que lo con­
fesasen al modo que acostumbraban, y con este sacrificio y confesión que­
daban ,contentos y satisfechos los ofendidos y no querían ni pedían de su 
injuria otra venganza; y a todos los que con esta satisfación disimulaban 
su afrenta los tenían por hombres virtuosos y humanos. ¿Quién duda que 
no es virtud perdonar injurias y más si es acto hecho por amor de Dios, 
en el cuál se incluye grandísimo merecimiento? Pero de estos casos pocos 
hay de los nuestros que Jos perdonen. 

Un mal abuso tenían estas gentes acerca de esta materia, y era, que tenían 
de costumbre, cuando llegaban a estar malos, de confesar todas sus culpas 
.Q al médico que los curaba o al sacerdote o hechicero, que contaba los 
días de su enfermedad para sus supersticiones, o los hijos a los padres y la 
mujer al marido y el marido a la mujer, donde se decían los pecados que 
.en salud habían hecho; y era fuerza que si la mujer había adulterado y 
decía verdad en su confesión (como era cierto que la decía) lo habia de 
saber su marido, a quien se confesaba. De aquí nació una ley, que diciendo 
la mujer casada haber quebrantado la fe conyugal y haber adulterado con 
talo tal hombre, ora fuese soltero ora casado. la dicha mujer fuese acusada 
del crimen y declarado el cómplice juntamente; y sin más testigos, ni pro-

I Exod. 19. Lev. 20. Num. lS. 
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banza, sino por la confesión simple de la mujer, era el cómplice condenado 
y castigado (aunque negase) con las penas en las leyes (de más o menos 
culpas) contenidas y muchas veces con muerte, según lo demandaba el caso. 

Esto dicho acaeció aun después del cristianismo y estando ya religiosos 
de nuestro padre Santo Domingo en la tierra, aunque no en el mismo pue­
blo donde se efectuó; y fue, que estando la mujer de un cacique o principal 
de cierto pueblo enferma y a la muerte, se confesó de haber tenido amistad 
y trato ilicito con cierto mancebo, y había pecado con él; Y por sola esta 
confesión fue preso el acusado y ahorcado por la culpa. Caso es grave 
y de gente tirana, pero muy usado en aquellas gentes; y la razón que daban 
para hacer estos castigos, sin más información ni probanza que la confesión 
simple del enfermo, era decir que en aquel paso no era licito mentir; y que 
pues confesaba aquellas cosas, que era fuerza creer que eran verdades y 
que como tales habían de ser castigadas, para ejemplo en otros; pero gente 
apartada de Dios y engañada del demonio, también podía mentir en aquel 
paso y moverse por pasión, por sólo hacer mal a alguno, con quien la tu­
viese, para sólo vengarse en su castigo; pero séase lo que se fuere, este mal 
abuso corría por aquellas naciones, y de él tuvo origen esta ley dicha. 

Algunos de aquellas provincias fueron notados del pecado nefando, y así 
había ley que lo prohibía; porque aunque es verdad que no siempre usaron 
de este bestial vicio. al fin se introdujo esta corruptela, como suelen intro­
ducirse otras en las repúblicas, lo cual acaeció de esta manera: Aparecióles 
un demonio en figura de mancebo, el cual se llamaba Chin, aunque, según 
la variedad de las lenguas. tenía varios y diferentes nombres, y los indujo 
a que lo cometiesen, como él lo cometió con otro demonio en su presencia; 
y de aquí vino que muchos de ellos no 10 tuvieron por pecado. diciendo 
que pues aquel dios (y por hablar más propriamente, sucio y vil demonio) 
lo cometía y persuadía. que no debía de ser pecado; pero no quedan excu­
sados de haber cometido el más grave de todos los que se pueden llamar 
bestiales, porque si este acto es en orden de la generación. ya se ve que la 
misma ley natural incita y enseña no ser licito, pues de él no se sigue el fin 
que la naturaleza pretende. 

Persuadidos pues, a que no era pecado, vino de aquí a nacer costumbre 
de dar los padres a sus hijos mancebos un niño. para que lo tuviesen por 
mujer y usasen de él, como podían usar de ella; y de aquí también nació 
la ley, de que si alguno otro llegaba al muchacho, se lo mandaban pagar, 
condenándolo en las penas en que incurría el que violaba el estado de el 
matrimonio conyugal. 

No se maraville el prudente y sabio lector de oír ley semejante, que quien 
está sin Dios, fácilmente cae y se despeña, porque es como el que camina 
a obscuras por lugares barrancosos y sin candela, que cada paso que da 
es de despeñadero; y no han sido éstos los primeros, antes harto el demo­
nio de haber 'tenido esta usanza con otras naciones primero, quiso traer 
esta mala mercadería a venderla entre éstos, preciándose no sólo de malo 
y perverso perseguidor de los hombres, sino también de sucio, pervertidor 
de costumbres. Y el que condenare a éstos por gente indigna de la vida 
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quisieron quebrantar, con violenc 
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embeleso y desatino, con que el 
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Por esto (como digo) los, destr 
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corazones y memoria de los ho:m 
con su amigo Abraham, para que 
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2 Elius. in vita Adria. 
3 Pauso lib. 8. 
4 Euseb. de Evang. prae. Div. Hie¡;. 

Orig. Prudent. Tertul. lib. 1. Adv. MlII 
, Euseb. lib. 6. cap. 8. 
é Textor. in Offic. 
7 Genes. 19. 
8 Lira in hunc locum. 
9 Ioseph de Bello. Iudaico lib. 5. cap. 
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que vivía, no se olvide del emperador Adriano, ,que no sólo fue notado de 
este vicio; pero al mancebo, que se servía de bardaje, después de muerto, 
lo hizo adorar como dios y le constituyó altar y templo y ordenó sacrificios; 
asi 10 dicen Dión y Helio Esparciano,2 como más largamente queda visto 
en el1ibro de la verdadera y falsa religión, tratando del dios Antinoo, que 
fue este mancebo, así llamado y adorado del dicho emperador Adriano; y 
también Pausanias,3 lo refiere en ;muchas partes de sus libros, y Eusebio 
Cesariense, San Gerónimo, San Atanasio y Theodoreto, Origines, Pruden­
cio y Tertuliano. Y de aquella gente sabia de Grecia, dice el mismo Euse­
bio;4 que cada uno tenía su mozo, por manceba; y de esta culpa y vicio fue 
notado Aristóteles (padre de la filosofía natural) como quiere Juan Ravisio 
en su oficina.s Y de los franceses dice el mismo Eusebio, en el lugar citado, 
que se casaban los mozos, unos con otros, sin vergüenza, haciendo lícito 
el vicio y pecado nefando. Pues esta maldad y vicio tan nefando y sucio 
era pecado, que tan a rienda suelta y sin freno cometían los de Sodo~a,6 
que por esto se llaman sodomitas los que estropiezan y caen en él; Ypor él, 
enojado Dios, los destruyó y asoló y dejó tan señalada memoria de su co­
rrupción y rotura, y llegó a tanto este detestable vicio en estos sucios y 
cenagosos puercos, que ya no le cometían en secreto, pero muy en público 
lo solicitaban y no sólo no apetecían tan enorme culpa en los hombres, 
pero aun en los dos ángeles de Dios, que venían en forma de hombres y 
traje de mancebos, apuestos y hermosos, la desearon y apetecieron y aun 
quisieron quebrantar, con violencia y fuerza, las puertas de la casa del San­
to Loth, donde los había recogido,? si Dios, con su poder, no los deslum­
brara y cegara. trocándoles el sentido, con deslumbramiento, que según 
Lira,8 se llama acrisia, que es una especie de ceguera, que el que la padece, 
aunque tiene los ojos claros, no ve aquello que quiere, que es a manera de 
embeleso y desatino, con que el busca anda atontado y desatinado, sin ha­
llar remedio a su deseo. 

Por esto (como digo) los destruyó a todos, haciendo en este castigo mu­
chas maravillas, para que con mayor cuidado quedase estampado en los 
corazones y memoria de los hombres; la primera de las cuales fue tratarlo 
con su amigo Abraham, para que rogándole por ellos se echase de ver cuán 
merecido lo tenía, pues sacado Loth y su casa, no quedaba ninguno que 
no estuviese comprehendido en aquel pecado. Otra fue sacar a Loth, con 
su mujer y dos hijas, y luego comenzar a llover fuego del cielo, con que 
fueron abrasados. La mujer de Loth, porque volvió la cabeza atrás, vuelta 
en estatua de sal; el lugar de las ciudades y sus situaciones hecho estanque 
de aguas, tan prodigiosas y de admiración, como lo nota Josefo,9 y otras 

2 Elius. in vita Adria. 
3 Pauso lib. 8. 
4 Euseb. de Evang. prae. Div. Hier. in IsaL 2. Atha. Orat. contr. Ido!. Theo. lib. 8. 

Orig. Prudent. Tertul. lib. l. Adv. Martian. Et in Apolog. adverso gent. cap. 13. 
, Euseb. lib. 6. cap. 8. 
6 Textor. in Offic. 
7 Genes. 19. 
8 Lira in bunc locum. 
• Iosepb de Bello. Judaico lib. 5. cap. 5. 
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cosas; de manera que esto fue lo que sucedió y este pecado el que come· 
tieron. el cual vino corriendo a otras naciones y discurriendo por ésta. como 
hemos visto. Y no es maravilla (como hemos dicho) que los que están sin 
lo principal, que es Dios, estén sin actos de vida racional y de hombres, 
y estén hechos de la condición de los caballos. como dice David. en quien 
no hay razón, ni juicio.lo 

Dijimos no quedar ninguno de los de aquella ciudad que no estuviese 
comprehendido en este pecado, y así lo dice con expresas palabras el texto 
sagrado.u desde el menor hasta el mayor cercaron la casa de Loth y todo 
el pueblo junto. y dijeron a Loth: ¿Dónde están los varones. que se hospe­
daron esta noche en tu casa? Sácales acá fuera. que queremos conocerlos; 
este conocimiento era de acto camal y bestial contra natura; de donde se 
infieren las dos cosas dichas: la una. que este pecado ya 10 cometían públi­
camente. pues a voces 10 solicitaban; y la otra. que era común en todos, 
pues todos lo voceaban. 

De manera que tras de estos nombrados. vinieron dando de ojos estos 
indios de la Vera Paz; pero no corrió tan en general. que los comprehen­
diese a todos, antes había gentes en las mismas provincias que se cometia, 
que 10 reprobaban. y los viejos y viejas. que lo sabían. reñían fuertemente 
a los muchachos que lo consentían y usaban, y les amonestaban a que se 
apartasen de él. porque perseverando en tan enorme culpa. morirían de ello. 

CAPÍTULO XII. Que prosigue las leyes de los indios de la Vera 
Paz, y se notan las que tentan ordenadas en razón de hurtos 

CERCA DE LOS HURTOS tenían estas gentes leyes diversas. por­
que de diferente manera castigaban los hurtos pequeños que 
los mayores y de cosas gruesas; y asi era ley que el que hur­
tase una gallina o algún poco de maíz. o cosas semejantes, 
los volviese a sus dueños y mandábanle al ladrón pagar al­
gunas plumas. en mayor satisfacción del hurto, o alguna 

manta o cacao. conforme le parecía aljuez que 10 sentenciaba; de manera 
que esta condenación era un precio equivalente al de la cosa hurtada y 
todo el hurto y condenación en que el ladrón era condenado, se aplicaba 
al rey o señor del pueblo. porque el que lo habia perdido no quería parte 
de la dicha restitución, aunque el dicho señor se lo daba todo, teniendo 
aquella restitución por inficionada y no digna de tomarse a recibir de ma­
nos tan malas como las del ladrón que lo habia hurtado. 

Al ladrón que hurtaba alguna cosa de valor y estima, así como una co­
rona de oro que ellos usaban o cosa semejante, bacianle volver lo que habia 
tomado, si acaso 10 tenia y otro tanto precio más de lo que era el valor 
del hurto, y con esto quedaba libre; pero si lo habia disipado y desparecí­

10 Psal. 31. 

11 Genes. 5, 25. 
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. esto mandaba Dios que el que hl 
tanto, y de la vaca o novillo el e 
guardar este ganado que las ove;. 
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1 Exod. 22. 
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cosas; de manera que esto fue lo que sucedió y este pecado el que come· 
tieron. el cual vino corriendo a otras naciones y discurriendo por ésta. como 
hemos visto. Y no es maravilla (como hemos dicho) que los que están sin 
lo principal, que es Dios, estén sin actos de vida racional y de hombres, 
y estén hechos de la condición de los caballos. como dice David. en quien 
no hay razón, ni juicio.lo 

Dijimos no quedar ninguno de los de aquella ciudad que no estuviese 
comprehendido en este pecado, y así lo dice con expresas palabras el texto 
sagrado.u desde el menor hasta el mayor cercaron la casa de Loth y todo 
el pueblo junto. y dijeron a Loth: ¿Dónde están los varones. que se hospe­
daron esta noche en tu casa? Sácales acá fuera. que queremos conocerlos; 
este conocimiento era de acto camal y bestial contra natura; de donde se 
infieren las dos cosas dichas: la una. que este pecado ya 10 cometían públi­
camente. pues a voces 10 solicitaban; y la otra. que era común en todos, 
pues todos lo voceaban. 

De manera que tras de estos nombrados. vinieron dando de ojos estos 
indios de la Vera Paz; pero no corrió tan en general. que los comprehen­
diese a todos, antes había gentes en las mismas provincias que se cometia, 
que 10 reprobaban. y los viejos y viejas. que lo sabían. reñían fuertemente 
a los muchachos que lo consentían y usaban, y les amonestaban a que se 
apartasen de él. porque perseverando en tan enorme culpa. morirían de ello. 

CAPÍTULO XII. Que prosigue las leyes de los indios de la Vera 
Paz, y se notan las que tentan ordenadas en razón de hurtos 

CERCA DE LOS HURTOS tenían estas gentes leyes diversas. por­
que de diferente manera castigaban los hurtos pequeños que 
los mayores y de cosas gruesas; y asi era ley que el que hur­
tase una gallina o algún poco de maíz. o cosas semejantes, 
los volviese a sus dueños y mandábanle al ladrón pagar al­
gunas plumas. en mayor satisfacción del hurto, o alguna 

manta o cacao. conforme le parecía aljuez que 10 sentenciaba; de manera 
que esta condenación era un precio equivalente al de la cosa hurtada y 
todo el hurto y condenación en que el ladrón era condenado, se aplicaba 
al rey o señor del pueblo. porque el que lo habia perdido no quería parte 
de la dicha restitución, aunque el dicho señor se lo daba todo, teniendo 
aquella restitución por inficionada y no digna de tomarse a recibir de ma­
nos tan malas como las del ladrón que lo habia hurtado. 

Al ladrón que hurtaba alguna cosa de valor y estima, así como una co­
rona de oro que ellos usaban o cosa semejante, bacianle volver lo que habia 
tomado, si acaso 10 tenia y otro tanto precio más de lo que era el valor 
del hurto, y con esto quedaba libre; pero si lo habia disipado y desparecí­

10 Psal. 31. 

11 Genes. 5, 25. 
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do, vendíanlo por esclavo y del precio en que era vendido se pagaba la 
cantidad de 10 que montaba la cosa hurtada. 

Esta leyera del pueblo antiguo de Dios, aunque diferentemente usada, la 
cual dice de esta manera:! El que hurtase vaca u oveja y la matare o ven­
diese, pagará por una vaca cinco o por una oveja cuatro; pero si no tuviere 
con qué restituir esta cantidad, en que quedaba condenado, sea vendido. 
Ofrécese dudar por qué mandaba Dios que de estas cosas fuese la .restitu­
ción con el cuatro o cinco, tanto siendo muy común que la que se hacía 
de otras caseras y de más valor y precio, no pasaba de otro tanto de 10 que 
valía. A esto respondió Estrabón en su glosa,2 diciendo, que se mandaban 
pagar por el buey y vaca otras cinco, por cinco provechos que se sacan de 
ellas: el primero porque eran necesarias para el sacrificio que a Dios se 
hacía, el segundo porque aran la tierra y cultiván 10 sembrado, el tercero 
porque se comen sus carnes, el cuarto porque dan leche, y el quinto porque 
sus cueros son provechosos para muchas cosas. Y de la oveja dice 
que se pagaban cuatro, por otras cuatro propiedades (conviene a saber): 
porque eran del sacrificio, dan lana para vestirse los hombres, dan leche 
y carne para el sustento de la vida humana; pero aunque estas condiciones 
son verdaderas y que se conocen en estos dos animales, no son necesarias, 
para que obliguen a tanta restitución, y así contradice Lira,3 diciendo que 
10 mismo corre de el oro, por cuanto es muy provechoso para algunos 
medicamentos y monedas que de él se hacen y para vasos, así del servicio 
divino como del humano, y otras cosas muchas a que se aplica y en que se 
gasta. 

Por 10 cual responde de otra manera, diciendo que algunos pecados se 
castigan más gravemente que otros, no sólo por la mayor gravedad del 
pecado, sino también por reprimir en los hombres la continua y mala in­
clinación de cometerle. Las cosas caseras y que se guardan en los cofres 
y arcas (como es el oro y la plata, ropas y vestidos) no son tan fáciles de 
hurtar, ni están tan dispuestas al hurto, como las ovejas y vacas que se 
apacientan y pastorean en los campos; y como la facilidad de poder tomar 
10 ajeno, induce al hurto y en estos animales era muy fácil cometerlo, por 
esto mandaba Dios que el que hurtase oveja la restituyese, con el cuatro 
tanto, y de la vaca o novillo el cinco tanto, porque es más dificultoso de 
guardar este ganado que las ovejas, así como también son las ovejas más 
dificultosas de guaradar que las alhajas y. cosas de casa; y como podía 
haber más ocasión de hurtar novillo o vaca, por su menos guarda, así man­
daba Dios que fuesen cinco los que por el hurtado se restituyesen, y por la 
oveja cuatro, por cuanto tenía y podía tener más guarda que el novillo 
y la ocasión era menos para ser hurtada. Y añade Josefo,4 que esta ley se 
entendía también de los otros animales que son del servicio del hombre 
y se apacientan en los campos, de los cuales, según su más dificultosa o 

1 Exod. 22. 

2 Strabo. Monach. 

3 Lira in hunc ¡ocumo 

4 Ioseph. ubí-supra. 
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fácil guarda, se reducía su pena y restituyeron a la del de la vaca u oveja; 
pero si en poder del ladrón se hanaba la vaca u oveja que había hurtado, 
no pagaba por ella más de otro tanto, por cuanto se presumía que era in­
clinado a volverla y restituirla. pues no la había muerto o vendido; pero 
si la había muerto o vendido y no tenía caudal para pagarla~ con· el cuatro 
o cinco tanto, en que por la leyera condenado. era vendido y de el precio 
de su venta se pagaba. Y en esto concierta la .ley indiana con ésta del 
pueblo de Israel. que era vendido para la satisfación del hurto hecho. 

El que mataba pájaro de las plumas ricas, que se crian en estas provin­
cias. tenía pena de muerte, por estimarlas en mucho y no haberlas en otra 
ninguna parte de estas Indias y por usar de ellas como usan otras naciones 
de moneda, para los tratos y contratos. 

El que en monte ajeno hurtaba de estas plumas. se las hacían pagar con 
otras tantas más de las que contenía el hurto; 10 mismo del cacao y otras 
semillas. 

El que tomaba fiado alguna cosa, a pagarlo a tanto tiempo y pasado el 
plazo no pagaba. era llevado ante la justicia y le hacían pagar por fuerza. 

Si alguno tomaba muchas cosas fiadas de unos y de otros y después no 
podía pagar, vendían la personay 10 proc~dido de ello dábanselo al rey 
o señor del pueblo; pero si eran las deudas de mucha cantidad, le daban 
garrote. como a quien robaba en poblado. 

Esto es lo mismo que acontece entre nosotros, cuando alguno quiebra. 
con mucha suma de haciendá, llevándose a las vueltas las de muchos par­
ticulares,s y acontece las más veces ser de malicia estas quiebras, por que­
darse con el sudor y trabajo ajeno, que ya tiene escondido y puesto en 
cobro, para poder vivir después con mejor y más segura pasadía, para los 
cuales son muy justas las penas, que por leyes tienen impuestas; y aun se 
vieron ejecutadas este año pasado de 1605, en cierta persona de esta ciudad 
de Mexico, que en menos de un· año hizo baratas de más de cuarenta mil 
pesos de cosas, llevando a todos lo que podía para la malicia que tenía 
determinada; luego dio en decir que estaba perdido y quebrado, aunque 
no le valió para el castigo, al cual sacaron a la vergüenza y enviaron a ga­
leras; porque es cosa muy santa que al ladrón que de esta manera quiere 
robar, en poblado. no sólo no le sea consentido, pero que juntamente sea 
muy bien castigado. Y esto hacían estos indios de la Vera Paz, con los que 
así se avergonzaban a tomar fia?o y no pagaban. 

$ L. 1. et 2. tito 19. lib. 5. Recop. 
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nocer de esta causa había de habet 
por cuanto el que pretende come~ 
procura que todo esté en mudez Y' 

Si no había testigos ni los podia¡ 
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te) sino muy conocidas y averiguafl 
tuario del reo y acusado, así como 
o calzones, algún paño de manos (\ 
de capa para que conocida cua1q~ 
en común, ser real y verdaderalileii 
él la pena de muerte a que la ley J 
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que hacían en sus enfermedades,e¡ 
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La segunda es no darles crédito" 
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CAPÍTULO XIII. En el cual se continúan las leyes de los de la 
Vera Paz, y declaran las que tenían acerca del no mentir, ni 

levantar testimonios 

[l
OMO EL MENTIR Y LEVANTAR FALSO TESTIMONIO es cosa tan 
nociva y perjudicial a los hombres, así no hay ninguno de 
todos los mortales que no conozca ser malo, por lo cual 
es fuerza, que en las repúblicas bien concertadas sean estas 
dos cosas prohibidas como nocivas y perniciosas al bien co~ 
mún de ellas;l y por esto estós indios, no sólo no aprobaban 

la mentira, pero castigaban y reprehendían ásperamente al mentiroso; y era 
ley que esta reprehensión fuese hecha por el rey o señor que gobernaba, 
para que se entendiese, que pues era la reprehensión hecha por la persona 
suprema, que no era la culpa leve y ligera, sino muy grave y pesada y asi~ 
mismo muy justa cosa que fuese aborrecida, como mala y pésima. 

El que mentía en perjuicio de su prójimo, era también ásperamente re­
prehendido y condenábanle más, en quince o veinte plumas, conforme era 
la culpa al albedrío del juez que 10 sentenciaba. 

La mujer que acusaba a algún hombre, de alguna culpa que con ella 
hubiese cometi.do o pretendiese cometer, con violencia y fuerza, no era creí­
da, ni por su sQla y simple palabra condenaban al acusado; pero para co­
nocer de esta causa había de haber testigos, los cuales las más veces faltan, 
por cuanto el que pretende cometerla no aguarda que los haya, sino que 
procura que todo esté en mudez y silencio. 

Si no había testigos ni los podía presentar la querellante, pedianle señas, 
éstas no habían de ser cualesquiera (por razón de que el caso era de muer­
te) sino muy conocidas y averiguadas prendas, éstas habían de ser del ves~ 
tuario del reo y acusado, así como el maxtlatl que les servía de zaragüeles 
o calzones, algún paño de manos o la manta que traía vestida que le servía 
de capa para que conocida cualquiera de estas cosas, en particular o todas 
en común, ser real y verdaderamente del dicho acusado, fuese ejecutada en 
él la pena de muerte a que la ley le condenaba. 

Dos leyes vemos aquí encontradas, una en favor y otra en disfavor de 
las mujeres. La primera era la que tenemos referida, acerca de la confesión 
que hacian en sus enfermedades, en las cuales declaraban los cómplices de 
sus flaquezas, y por sola su confesión morían; de manera que en este caso 
su sola y simple palabra la tenían por verdad averiguada y valía tanto­
como cualquiera muy bastante probanza. 

La segunda es no darles crédito en salud, aunque el caso fuese cierto, si 
no habia testigos o prendas que condenasen al acusado; porque así como­
creían que en la confesión de la muerte no mentían, así presumían que en 
salud no dirían verdad, sino que con pasión o mala voluntad que tuviesen, 
podían acusar a uno y quererse vengar por este modo del que les hubiese 
injuriado. 

Infra. lib. 13. cap. 30. 
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Si había alguno que a los adúlteros acusase, y no con bastante y plenaria 
información, y ellos lo negaban, dábanles tormento de cuerda, atándoles 
recia y fuertemente los brazos atrás, por los molledos. y así les daban el 
garrote por las espaldas; y si no confesaban, añadían a este tormento otro, 
y era darles humo a narices y quemábanlos o chamuscábanlos algún tanto, 
teniéndolos suspendidos de la tierra en el aire; si confesaban, quedaban 
condenados a pena. pero si negaban, ibanse libres. Este mismo tormento 
daban a los ladrones mal convencidos y notados de vehemente sospecha, 

Este género de tormento leemos haberse dado por un emperador roma­
n02 a un quita pelillos, que era el apoyador y solemnizador de sus dichos 
y gracias. de los que suele haber; y muy ordinarios. en las cortes de los 
reyes, que sólo atienden el gusto de la vida y no al daño que a si mismos 
y a los que lisonjean hacen; aunque este emperador gustaba ser celebrado 
en su gobierno, conoció en el pecho de este adulador el fuego que ardía, 
con que le quería atizar su vanagloria. alabándolo en todas las cosas, y 
como vido el humo que reventaba por la chimenea de la vanagloria y co­
noció el daño que de ello a entrambos se les seguía, mandólo colgar de los 
pies, la cabeza inclinada y vuelta a la tierra y darle humo a narices, dicien­
do: Perezca con humo el que de humo se sustenta, y hízole rendir el alma 
en este tormento, que no 10 es pequeño, ni por pequeño 10 tenían estos 
indios, pues seguía al de cuerda cuando el reo estaba tan rebelde y negante, 
que no le podían hacer confesar la verdad del delito de que era' acusado 
y con semiplena probanza atormentado. ' 

CAPÍTULO XIV. De algunas de las leyes de que usaban las 
gentes del Pirú. con que se regían y gobernaban aquellos 

grandes y poderosos reinos 

ABfA LEY UNIVERSAL EN TODOS los reinos del Pirú, sujetos a 
los reyes ingas, de que ninguno casase ni pudiese casar con 
hermana, prima hermana. tía, ni sobrina, por tener estos 
grados de consanguinidad por prohibidos y por muy grave 
delito lo contrario; pero como el que hace la ley, así como 

. . le queda autoridad de derogarla. así. ni más ni menos, la 
tiene de dIspensarla; estos señores y reyes, aunque la hacian guardar invio­
lablemente en todos los otros, en sí mismos la toletaban. casándose con las 
que ~es parecía convenir de las de su linaje, comprehendidas en los grados 
refendos; la razón que daban era, a su parecer. bastante, porque decian 
que los reyes h~bían de contraher con sus semejantes, para que la sangre 
real no d~scaeclese de su alteza y dignidad en que estaba subida; y que 
no la habla. que 10 .fuese tanto, como la misma repartida en los hermanos, 
p~e~ er~ ~e unos mIsmos padres, y que era nobleza heredada por igual"sin 
dlmInUClOn de nobleza, y tenían por más legítimo heredero el que nacia de 

2 Lampr. in Alex. 
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que los reyes h~bían de contraher con sus semejantes, para que la sangre 
real no d~scaeclese de su alteza y dignidad en que estaba subida; y que 
no la habla. que 10 .fuese tanto, como la misma repartida en los hermanos, 
p~e~ er~ ~e unos mIsmos padres, y que era nobleza heredada por igual"sin 
dlmInUClOn de nobleza, y tenían por más legítimo heredero el que nacia de 
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hermana que de hermano, por la· 
la legitimación, aunque esta razón 
que corre la certidumbre de ser hij 
se ha de negar la que de parte de 
seguiría no haber fe humana acert 
ría hijo del vecino (que es cas.o mi 
diera entrar en esta cuenta, sos~ 
de la herencia y sucesión en el reit 
por ella. 

Otra razón hay por la cual pudic 
nas inclusas en estos grados, y esL 
que no contradice a la leynatllra 
ella y como no sabían la de Dios, e 
gélica, en este estado de gracia. ,no 
sarIo; pues hay otras mujeres que I 
el respeto que se debe a la propinJ 

Era ley que los adúlteros muries 
voluntad de entrambos; y si no. del 
fuerza al otro. 

Al ladrón que hurtaba alguna C(l 

que cometía este delito y crimen; la 
las cosas de sus reinos de tal roan 
tuviese ocasión de hambrear, que ¡: 
se ha visto) tenía rentas y despensa 
tenían ocasión de hurtar por necesil 
hacia lo atribuían a vicio y por est 
cuantía y de poco precio las justicia! 

En las rencillas y litigios, nacidos 
tes, tenían autoridad los gobernad( 
de oírlas y dar sentencia en favor e: 

Los castigos que daban por estas I 
. con unas piedras en las espaldas al! 

Los homicidas, que violentamente 
muerte irremisiblemente. 

Los que mentían eran castigados, 
, tira. en especial las mujeres, en las 
, fuesen muy livianas y leves sus mi':!! 
los hombres. 

A los hechiceros y brujos, que co 
las mujeres esterilidad o ligaban a le 
(cosa que muchas veces se usaba e 
ciéndolos morir a tormentos muy e 
todas las ciudades del reino, sino sol 
el rey para que el castigo fuese COl 

encantadores y hechiceros atemoriza¡ 
Los delitos que se cometían en pe 
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hermana que de hermano, por la mayor certeza que les parecía haber en 
la legitimación, aunque esta razón no es buena, porque aunque es verdad 
que corre la certidumbre de ser hijo de la mujer que lo pare, pero no por eso 
se ha de negar la que de parte del padre tiene; porque de lo contrario se 
seguiría no haber fe humana acerca de los padres y cada uno se presumi­
rla hijo del vecino (que es caso indigno de pensarse) y también el inga pu­
diera entrar en esta cuenta, sospechando que no era suyo y que la fuerza 
de la herencia y sucesión en el reino no le venia legítimamente por él sino 
por ella. 

Otra razón hay por la cual pudieran estos reyes casarse con estas perso­
nas inclusas en estos grados, y es la que ya en otra parte dejamos dicho de 
que no contradice a la ley natural, pues sabemos haberse principiado en 
ella y como no sabían la de Dios, escrita al pueblo de los judíos, ni la evan­
gélica, en este estado de gracia, no atendían a la justificación que es excu­
sarlo; pues hay otras mujeres que pueden entrar en este lugar y cuenta, por 
el respeto que se debe a la propincuidad de la sangre. 

Era ley que los adúlteros muriesen por el delito que cometían, si era de 
voluntad de entrambos; y si no, del que se probaba haber inducido o hecho 
fuerza al otro. 

Al ladrón que hurtaba alguna cosa cuantiosa, mataban a la primera vez 
que cometía este delito y crimen; la razón era porque el rey tenía dispuestas 
las cosas de sus reinos de tal manera que ninguno, por pobre que fuese. 
tuviese ocasión de hambrear, que para los semejantes (como en otra parte 
se ha visto) tenía rentas y despensas de donde fuesen sustentados y así no 
tenían ocasión de hurtar por necesidad; y por esto cualquiera hu¡:to q"Pe se 
hacía lo atribuían a vicio y por esto los ahorcaban; pero hurtos de menor 
cuantía y de poco precio las justicias ordinarias los castigaban y componían. 

En las rencillas y litigios, nacidos de disensiones y otras cosillas semejan­
tes, tenían autoridad los gobernadores y justicias mayores de los pueblos 
de oírlas y dar sentencia en favor del agraviado. 

Los castigos que daban por estas culpas leves, era uno (entre otros) darles 
con unas piedras en las espaldas algunos pocos golpes moderados. 

Los homicidas. que violentamente mataban. eran castigados con pena de 
muerte irremisiblemente. 

Los que mentían eran castigados, según la calidad y demasía de la men­
tira, en especial las mujeres, en las cuales se ejecutaban las leyes, aunque 
fuesen muy livianas y leves sus mentiras, el cual rigor no se guardaba con 
los hombres. 

A los hechiceros y brujos, que con sus hechizos y encantos causaban en 
las mujeres esterilidad o ligaban a los maridos o que con hechizos mataban 
(cosa que muchas veces se usaba entre ellos), daban pena de muerte. ha­
ciéndolos morir a tormentos muy crueles; y esta pena no se ejecutaba en 
todas las ciudades del reino, sino solamente en la del Cuzco, donde presidía 
el rey para que el castigo fuese conocido y divulgado por todo él y los 
encantadores y hechiceros atemorizados. 

Los delitos que se cometian en perjuicio de una 'comunidad y república. 
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tenían autoridad los jueces y gobernadores de ella, de castigarlos conforme 
al rigor de sus leyes; pero si mereCÍa muerte, nunca se la daban al delin­
cuente sin consultarlo con el rey, porque tenía reservado para sí todo 10 
criminal, en especial la pena de muerte. 

Los contador~s mayores y menores tenían en las cuentas gran fidelidad; 
pero si en algo faltaban y no daban las cuentas muy limpias y sin marañas, 
luego lo mataban. Si algún señor, deudo del rey, o que venía de sangre 
real, cometía algún crimen por el cual merecía muerte y por alguna razón 
o privilegio no era condenado a ella, quedaba condenado a cárcel perpe­
tua, la cual era cruelísima y estaba apartada de la ciudad y poblado media 
legua, y con ella acababa triste y miserablemente su vida. 

Tenía ley puesta que hubiese por todos sus reinos peso y medida, porque 
ninguno fuese agraviado ni engañado. 

Era también ley que, puesto el sol, nadie entrase en la ciudad del Cuzco, 
ni saliese, y lo mismo se mandaba, antes de salir el sol, por la mañana; y 
era la razón, porque se supiese de todos los que entraban y salían en ella 
y de dónde venían, o qué querían. 

CAPÍTULO XV. De algunos casos de permisión que se tolera­
ban en las leyes de estos gentiles indianos y de otros que con 

rigor castigaron, siguiendo la pena de ellas 

OMO LA CARNE NO RESPETA A NADIE Y la voluntad del hom­
1IC"I:.~tilI'... bre (en cual más, o en cual menos) se abalance a cosas de 

su gusto, no siendo regida por Dios, ni reprimida de su gra­
cia, es cosa cierta que se inclina a las cosas deleitosas y gus­
tos sensuales, en especial en los mancebos que, o no quiren 
tomar estado o para tomarle primero, se pican de enamo­

rados y de pasear calles loca e impertinentemente. De aquí resulta que, 
aunque sea con intención de casarse, haya muchos que demás de ser ena­
morados, anden celosos y aun sin juicio, amenazando al contrario y aun 
sentenciándolo. a sus solas, a muerte, y entre los confusos pasos de sus pa­
seos, pensar que 10 ha hecho tajadas; y como son celos los que hacen esta 
guerra, que son resabio de locura, cuando llega a la puerta de su dama 
halla vivo al enemigo, de donde le nacen nuevos rencores; y si no puede 
meter mano a la espada por entonces a las veces lo desafía y cita para otra 
parte y con esto cree quedar vengado; al fin son cosas de locos y descon­
dertos de mujeres y casos comunes en el mundo. 

De este género de gente había alguna entre estos indios, porque aconte­
da enamorarse dos mancebos de una mujer, para casarse con ella, y como 
de semejantes casos es muy ordinario resultar otros peores y deseaban la 
venganza, y como no podían tomarla el uno del otro, por cuanto si llegaban 
a las manos tenían cierto el riguroso castigo, el cual fuera en ellos irremi­
siblemente ejecutado, 10 cual temían; por esto para desahogar el pecho y 
.dar soltura a su cólera, tenían permiso de desafiarse los dos, no para ma-

CAP xv] MONa, 

tarse luego, sino para reñir entre 
sucediese y ordenase. Hecho este. 
base el uno al otro y como si fue! 
rían y golpeaban, buscando cada Q 
el ejército veían lo que entre los d 
porque reñían, dejábanlos herir y 
el uno de ellos o en entrambos, si é 
a despartirlos, para que no se ma 
iban, sin que de allí adelante les e 
celos. . 

Lo mismo acontecía cuando al! 
moraba de ella o se la llevaba de , 
la primera guerra, y el que de los' 
el juicio y parecer de jueces, para ti 
moza y se la llevaba a su casa;' :.es 
indios tenían, con otros algunos 1 
eiecutaban en favor de la justicia. 
quisieron estos naturales dar a en: 

. por amores se han de castigar y ql 
por este modo. , 

Aunque (como hemos dicho) pe. 
cesario este permiso, en razón de B 
ban con sumo rigor, por pedirlo as! 
y era? tan severos y rigurosos eJl': 
este ngor, que no sólo no lo disiJ 
pero ni aun en los proprios hijos .., 
versos casos se vido. , 
- Uno de éstos aconteció en laeill 

su provincia era señor Maxixcatzi:Jí 
tres señores, que parcialmente la.J 
much~ estimación y valentía y eq 
comettó adulterio con una mujer e 
pero por ser tan gran señor y hemi 
-ley le condenaba a muerte, no lUeg! 
su hermano y tomar su parecer; 11 
el riesgo no temió los fines; y para 
otros tres señores, en el lugar de sm 
acusación y conocida por verdaden 
cual se ejecutó con el rigor que pu~ 
valerle ser quien era ni ser he. 
mucho valor era de presente el capi 
gobernaba los ejércitos. En este cal 
,mero que lo condenó, 'pareciéndole I 
no que sus leyes fuesen quebranta~ 
pecar, con esperanza de que su ~ 
cierto de grande admiración y ej~ 
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tenían autoridad los jueces y gobernadores de ella, de castigarlos conforme 
al rigor de sus leyes; pero si mereCÍa muerte, nunca se la daban al delin­
cuente sin consultarlo con el rey, porque tenía reservado para sí todo 10 
criminal, en especial la pena de muerte. 

Los contador~s mayores y menores tenían en las cuentas gran fidelidad; 
pero si en algo faltaban y no daban las cuentas muy limpias y sin marañas, 
luego lo mataban. Si algún señor, deudo del rey, o que venía de sangre 
real, cometía algún crimen por el cual merecía muerte y por alguna razón 
o privilegio no era condenado a ella, quedaba condenado a cárcel perpe­
tua, la cual era cruelísima y estaba apartada de la ciudad y poblado media 
legua, y con ella acababa triste y miserablemente su vida. 

Tenía ley puesta que hubiese por todos sus reinos peso y medida, porque 
ninguno fuese agraviado ni engañado. 

Era también ley que, puesto el sol, nadie entrase en la ciudad del Cuzco, 
ni saliese, y lo mismo se mandaba, antes de salir el sol, por la mañana; y 
era la razón, porque se supiese de todos los que entraban y salían en ella 
y de dónde venían, o qué querían. 

CAPÍTULO XV. De algunos casos de permisión que se tolera­
ban en las leyes de estos gentiles indianos y de otros que con 

rigor castigaron, siguiendo la pena de ellas 

OMO LA CARNE NO RESPETA A NADIE Y la voluntad del hom­
1IC"I:.~tilI'... bre (en cual más, o en cual menos) se abalance a cosas de 

su gusto, no siendo regida por Dios, ni reprimida de su gra­
cia, es cosa cierta que se inclina a las cosas deleitosas y gus­
tos sensuales, en especial en los mancebos que, o no quiren 
tomar estado o para tomarle primero, se pican de enamo­

rados y de pasear calles loca e impertinentemente. De aquí resulta que, 
aunque sea con intención de casarse, haya muchos que demás de ser ena­
morados, anden celosos y aun sin juicio, amenazando al contrario y aun 
sentenciándolo. a sus solas, a muerte, y entre los confusos pasos de sus pa­
seos, pensar que 10 ha hecho tajadas; y como son celos los que hacen esta 
guerra, que son resabio de locura, cuando llega a la puerta de su dama 
halla vivo al enemigo, de donde le nacen nuevos rencores; y si no puede 
meter mano a la espada por entonces a las veces lo desafía y cita para otra 
parte y con esto cree quedar vengado; al fin son cosas de locos y descon­
dertos de mujeres y casos comunes en el mundo. 

De este género de gente había alguna entre estos indios, porque aconte­
da enamorarse dos mancebos de una mujer, para casarse con ella, y como 
de semejantes casos es muy ordinario resultar otros peores y deseaban la 
venganza, y como no podían tomarla el uno del otro, por cuanto si llegaban 
a las manos tenían cierto el riguroso castigo, el cual fuera en ellos irremi­
siblemente ejecutado, 10 cual temían; por esto para desahogar el pecho y 
.dar soltura a su cólera, tenían permiso de desafiarse los dos, no para ma-
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tarse luego, sino para reñir entre 
sucediese y ordenase. Hecho este. 
base el uno al otro y como si fue! 
rían y golpeaban, buscando cada Q 
el ejército veían lo que entre los d 
porque reñían, dejábanlos herir y 
el uno de ellos o en entrambos, si é 
a despartirlos, para que no se ma 
iban, sin que de allí adelante les e 
celos. . 

Lo mismo acontecía cuando al! 
moraba de ella o se la llevaba de , 
la primera guerra, y el que de los' 
el juicio y parecer de jueces, para ti 
moza y se la llevaba a su casa;' :.es 
indios tenían, con otros algunos 1 
eiecutaban en favor de la justicia. 
quisieron estos naturales dar a en: 

. por amores se han de castigar y ql 
por este modo. , 

Aunque (como hemos dicho) pe. 
cesario este permiso, en razón de B 
ban con sumo rigor, por pedirlo as! 
y era? tan severos y rigurosos eJl': 
este ngor, que no sólo no lo disiJ 
pero ni aun en los proprios hijos .., 
versos casos se vido. , 
- Uno de éstos aconteció en laeill 

su provincia era señor Maxixcatzi:Jí 
tres señores, que parcialmente la.J 
much~ estimación y valentía y eq 
comettó adulterio con una mujer e 
pero por ser tan gran señor y hemi 
-ley le condenaba a muerte, no lUeg! 
su hermano y tomar su parecer; 11 
el riesgo no temió los fines; y para 
otros tres señores, en el lugar de sm 
acusación y conocida por verdaden 
cual se ejecutó con el rigor que pu~ 
valerle ser quien era ni ser he. 
mucho valor era de presente el capi 
gobernaba los ejércitos. En este cal 
,mero que lo condenó, 'pareciéndole I 
no que sus leyes fuesen quebranta~ 
pecar, con esperanza de que su ~ 
cierto de grande admiración y ej~ 
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tarse luego, sino para reñir entre sí, en la primera ocasión de guerra que 
sucediese y ordenase. Hecho este desafío y puestos en la ocasión, buscá­
base el uno al otro y como si fueran de los del bando enemigo, así se he­
rían y golpeaban, buscando cada cual modo de vencer al otro. Los que de 
el ejército veían 10 que entre los dos pasaba, que luego advertían la causa, 
porque reñían, dejábanlos herir y golpear, hasta que conocían flaqueza en 
el uno de ellos o en entrambos, si eran de igual corazón y coraje y llegaban 
a despartirlos, para que no se matasen, y con esto quedaban en paz y se 
iban, sin que de al1í adelante les consintiese la ley que se encontrasen en 
celos. 

Lo mismo acontecía cuando alguno tenía una manceba, si otro se ena­
moraba de ella o se la llevaba de casa; el agraviado desafiaba al otro para 
la primera guerra, y el que de los dos se mostraba más aventajado, según 
el juicio y parecer de jueces, para este desafío señalados, se quedaba con la 
moza y se la llevaba a su casa. Éstos son los casos de permisión que estos 
indios tenían. con otros algunos que dejo por pasar a los que con rigor 
ejecutaban en favor de la justicia. Pero quiero que se note este paso, como 
quisieron estos naturales dar a entender, que no todos los yerros hechos 
por amores se han de castigar y que los celos de los solteros se vengaban 
por este modo.. . 

Aunque (como hemos dicho) permitían algunas cosas, por tener por ne­
cesario este permiso, en razón de gobierno en las repúblicas, otras castiga­
ban con sumo rigor, por pedirlo así las circunstancias que los acriminaban; 
y era:q tan severos y rigurosos en hacer justicia, en las cosas que pedían 
este rigor, que no sólo no 10 disimulaban en la gente común y popular, 
pero ni aun en los proprios hijos y hermanos 10 perdonaban, como en di­
versos casos se vido. 

Uno de éstos aconteció en la ciudad de Tlaxcalla, de la cual v de toda 
su provincia era señor Maxixcatzin, en la parte gue le cabía con-los otros 
tres señores, que parcialmente la señoreaban: Éste tenía un hermano de 
mucha estimación y valentía y era juntamente señor de vasallos, el cual 
cometió adulterio con una mujer casada, en la cual fue comprehendido; 
pero por ser tan gran señor y hermano de tan valeroso capitán, aunque la 
ley le condenaba a muerte, no luego se la dieron, por guardar el decoro a 
su hermano y tomar su parecer; fuele propuesto el caso y aunque sintió 
el riesgo no temió los fines; y para llegar a la conclusión, juntóse con los 
otros tres señores, en el lugar de sus consultas y determinaciones; y hecha la 
acusación y conocida por verdadera fue el reo condenado a muerte, en el 
cual se ejecutó con el rigor que pudiera en un otro particular y plebeyo, sin 
valerle ser quien era ni ser hermano del gran Maxixcatzin, que por su 
mucho valor era de presente el capitán general de aquella señoría y el que 
gobernaba los ejércitos. En este caso fue este valerosísimo capitán el pri­
mero que 10 condenó, pareciéndole ser mejor que su hermano muriese. que 
no que sus leyes fuesen quebrantadas. por no dar a los menores ánimo de 
pecar, con esperanza de que su culpa tendría remedio. Caso fue éste por 
cierto de grande admiración y ejemplo notable para muchas otras naciones. 
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No fue otra la intención de Seleuco, rey de los acenos (como cuenta Va­
lerio Máximo)l sino mostrarse justo y recto ejecutor de las leyes que ordenó 
para su pueblo, ,entre las cuales fue una, que al adúletro le fuesen sacados 
los ojos, por ello, la cual el príncipe, hijo suyo, heredero de su reino, que­
brantó, y mandó que pagase la culpa con la pena que la ley mandaba; 
pero contradijo este rigor toda la ciudad y pueblo, pareciéndole más leve 
caso tolerar el quebrantamiento de una ley, que tener un rey sin ojos y 
ciego. después de los días de su padre; pero como el legislador instase y el 
pueblo contradijese, fue por el severo rey determinado que le sacasen un 
ojo a él y otro a su hijo, para que la ley no se violase, y así se cumplió, sien­
do el padre el que pagó primero. De aquí toman algunos argumentos de 
engrandecer la severidad de este principe. que quiso antes quebrarse los 
ojos que quebrantar las leyes de su república, y no es. caso poco de notar; 
pero mayor espanto causan los hechos de aquestos indios, que no sólo que­
braban los ojos a hermanos y hijos, sino que les quitaban la vida, por sólo 
guardar las leyes; en especial es mucho de notar en Nezahualpiltzintli el 
castigo de sus proprios hijos, por culpas cometidas con sus madrastras.2 

De la gente del testamento viejo sabemos haber cometido este delito, pero 
no que con este rigor se castigase; el primero de los cuales, según parece 
por las Sagradas Escrituras,l fue Rubén, hijo del patriarca Jacob, que con 
poco temor de Dios y respeto de su padre, tuvo acceso con su madrastra, 
mujer del patriarca y madre de sus proprios hermanos, y no por esto el 
santo Jacob 10 mató, sólo sabemos que aunque lo sintió sumamente, como 
lo notan Lira4 y el Abulense,5 no le quitó la vida, ni aun se dice ha':'erIe 
hecho castigo alguno por ello por entonces; pero 10 que tenemos por Cierto 
es que le negó la primogenitura y el imperio en las últimas bendiciones que 
les echó a la bora de su muerte, y quedó desposeído de estas honras y dig­
nidades.6 

Absalón también fue comprehendido en esta maldad, pero castigólo Dios 
de su mano, pagando este delito con el pretenderle a' su padre David la 
muerte y alzarse con el reino; que lo que la Sagrada Escritura7 dice no es 
sino que lloraba el desastre y mal fin de su hijo y no la ofensa que de él 
habia recibido en esto y en otras cosas. Y con lo dicho concluyó, diciendo 
que si estos indios tuvieron leyes que quisieron que se guardasen en otros, 
no permitieron que se quebrantasen en sí mismos, ni en sus hermanos, 
ni hijos. 

Otro caso cuenta el padre fray Toribio en su Memorial, haber acontecido 
en el mercado de la ciudad de Tetzcuco, y fue que un día de feria, concu­
rriendo en ella grandísimo gentío, se asieron en palabras dos mujeres (cosa 
muy común entre ellas, por ser sus más ordinarias armas) y, encendidas 

I Val. Max. lib. 5. in Exter. 
2 Tomo I. lib. 2. cap. 65. 
3 Genes. 35. 
4 Lira in hunc locum. 
s Abulevi. ¡bid. 
6 Genes. 49. 
72. Reg. 19. 
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iraen, llegó su enojo a prueba de 11 

y la que pudo más de ellas. lastin 
alguna sangre. A los mojicones •. 
ocurrió casi toda la gente de él. í 

varIa ninguno a su casa; y como. 
tianquiztli (que así llaman al mI 
todos) espantados y escandalizad< 
parte del caso al rey Nezahualpi 
muy corrido de ver el desacato qu 
mujeres habían tenido, mandólas 
más culpada y que habia herido 
siendo a ella castigo de su culpa ) 
jantes lugares no se atreviesen a i 
blo; y aunque es bárbaro el hech 
poner temor en la observancia d 
rigor, alguna vez en algún reo y 
que no con tanta facilidad los ofJ 
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iraen, llegó su enojo a prueba de manos, cosa que raras veces había acaecido, 
y la que pudo más de ellas, lastimó a la otra en una oreja, de que le corrió 
alguna sangre. A los mojicones, que jamás se hablan visto en el mercado, 
ocurrió casi toda la gente de él, como a fruta nueva, aunque no para lle­
varla ninguno a su casa; y como jamás se había visto caso semejante en el 
tianquiztli (que así llaman al mercado) quedaron los más (si no fueron 
todos) espantados y escandalizados y, con el miedo del delito, fueron a dar 
parte del caso al rey Nezahualpiltzintli, en cuyo tiempo sucedió; el cual 
muy corrido de ver el desacato que en aquel lugar público, las dos atrevidas 
mujeres habían tenido, mandólas castigar, mandando en el castigo que la 
más culpada y que había herido a la otra, muriese; y así murió por ello, 
siendo a ella castigo de su culpa y a los demás ejemplo, para que en seme­
jantes lugares no se atreviesen a injuriar a nadie, ni a escandalizar al pue­
blo; y aunque es bárbaro el hecho, a lo menos se notará haber sido para 
poner temor en la observancia de las leyes, que cuando se ejecutan con 
rigor, alguna vez en algún reo y delincuente, es freno aquel castigo para 
que no con tanta facilidad los otros pequen. 
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PRÓLOGO 

AL LIBRO TRECE 

o PRIMERO QUE HUBO EN EL MUNDO, perteneciente al linaje 
humano, fue su creación, la cual hizo Dios criando a nues­
tro padre Adán y dándole por compañera a Eva la cual for­
mó de una de sus costillas, como todo esto se dice en el 

~ii1~. Génesis,:1 y porque estas dos personas, conviene a saber, 
~ Adán y Eva, bastaron para el aumento del mundo, les dijo 

ese mismo Dios: creced y multiplicad y henchid la tierra; y así fue que 
luego comenzaron a tener hijos y nietos, y las gentes que de éstos procedían 
fueron hinchiendo la tierra de hombres; de manera que 10 primero que 
importó al hombre y lo que más le convino fue su creación y salir a luz 
en el ser de naturaleza; porque sin este ser no tuviera consistencia, ni 
pudiera conservarse en el discurso de el tiempo esta naturaleza en sus in­
dividuos. Y de aquí es, que siendo esto 10 primero que al hombre convino, 
que por esta misma razón comencemos este libro del matrimonio. que es 
donde' se origina la generación, que aunque sin él las hay, no trato yo en 
esta ocasión, sino de las que se hacen legitimas y con la condición que Dios 
puso en esta naturaleza humana, que es que los individuos de ella se con­
serven por este modo matrimonial y de contrato, que concurre en este ma­
trimonio. Por manera que el matrimonio es lo primero, después de la crea­
ción del hombre; 10 cual parece, cuando formando Dios a Eva, de la costilla 
de Adán, en aquel sueño o éxtasis misterioso en que le puso y volviendo 
de él dijo: ésta es hueso de mis huesos y carne de mi carne, por la cual el 
hombre déjará ~ su padre y a su madre y se juntará a ella; y siendo el matri­
monio 10 primero que hubo en el principio de el mundo, entre los hombres. 
por esto comienzo este libro por él y luego sigo con el nacimiento de los 
niños y cosas pertenecientes a su crianza y buena doctrina. y 10 que los 
padres fueron inventando acerca de lavatorios y otras ceremonias que fue­
ron haciendo en estas ocasiones, y la estimación en que siempre ha sido 
tenida el agua y 10 que de ella han sentido todas o las más naciones de el 
mundo, que fue como un anuncio del beneficio que los cristianos habían 
de recibir en este estado evangélico y de gracia; por 10 cual trato en el del 
bautismo de San Juan, para comprobar esta verdad que llevo propuesta; y 
también trato de algunas ceremonias bautismales, de que usa nuestra ma­
dre la iglesia católica y santa, no por razón de compararlas a las que éstos 
indios tuvieron en sus falsos lavatorios, sino porque se vea la astucia del 
demonio. 

1 Genes. l. 
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Trátanse también en este libro otras muchas cosas que por costumbre 
se han ido introduciendo entre los hombres, que son otra manera de leyes 
conservadas y muy tenidas en las repúblicas, las cuales se han ido conser­
vando por años y siglos hasta los tiempos presentes, entre las gentes que 
las han ido conservando. Y por no enfadar al discreto lector, con razones 
demasiadas, no me alargo en este prólogo, en probar la fuerza que en si 
tienen todas estas cosas, porque en los capitulas donde se trata se dicen 
las más que he podido entender; sólo declaro mi intento, que es decir que 
en este libro me pareció poner todo lo tocante al matrimonio, así en las 
cosas que le hacen perpetuo y permaneciente, como en las que lo dirimen 
y anulan, según que corrió por las naciones del mundo, y a qué términos lo 
extendieron muchos de los hombres de él y los errores que acerca de este 
contrato tuvieron; para que se vea que donde falta el conocimiento verda­
dero de Dios, no es maravilla que sobren las cegueras y locuras. La plu­
rlilidad de mujeres que muchos tuvieron y sus intentos y propósitos en te­
nellas. Del origen de la agricultura y pastoría y cómo ha sido común en 
el mundo. Oficios y oficiales que entre estas gentes babia; que son todas 
cosas que se tratan y ejercitan durante la· vida humana, y son intermedias 
entre el, nacimiento del hombre y la muerte, que al cabo de su vida se le 
sigue; y se concluye con decir el fin y paradero de el hombre, que es el 
morir y las cosas que en este acto acostumbraron los hombres. lo cual se 
trata muy extendida y especificamente, para que se vea que todo, o lo más 
que otras naciones del mundo acostumbraron con sus difuntos, se verificó 
en estos indios de este Nueva España, que toda (demás de haber sido de 
mucho trabajo para mi, que lo he buscado y estudiado con particular cui- .' 
dado) es muy de nOjRr y de tenerlo en estimación y precio. 
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1 Arist. lib. 1. Polit. 
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CAPÍTULO I. Donde se trata cómo la mujer fue muy necesaria 
para el varón y la generación cosa natural a los hombres, a la 

cIJal naturalmente se inclinan 

NA DE LAS COSAS NECESARIAS para la conservación de la vida 
de el hombre fue la compañia. sin la cual y según la condi­
ción humana, en que a los principios del mundo fue criado, 
no se podia sustentar en placer y consuelo, para lo cual 
ordenó Dios que el hombre tuviese mujer, con cuya com­

•.dII~!Ik'.I pañia consiguiese dos fines; el uno, la comunicación de que 
era capaz, para lo cual les fue concedida la habla. por medio de la cual se 
entendiesen y tratasen; y el otro, para que del ayuntamiento de entrambos, 
naciesen hijos que los siguiesen en la propagación y crecimiento de las 
gentes, por sus generaciones. . 

Ésta es una condición a que naturalmente el hombre se inclina, la cual 
le es común con todos .los otros animales, que en orden de conservar su 
especie se inclinan, con apetito natural, a la generación' y como natural la 
abrazan y conservan. Y porque también, como dice el Filósofo,l es el hom­
bre animal social y amigo de compañia; por esto la naturaleza y la razón 
juntamente inclinó y enseñó a los primeros hombres, mucho más que a los 
otros animales irracionales, cuando se comenzaron a repartir y a multiplicar 
por el mundo, a que tomasen mujeres; lo uno, para ser ayudados de ellas 
y de los hijos que de ambos procediesen. en los trabajos y cosas necesarias 
de la vida; lo otro, para tener solaz y consuelo entre sí, comunicando y 
hablando los unos con los otros; porque careciendo el hombre de compa­
ñia y viviendo solitario, careceria de todo consuelo y alegria, si no' fuese 
aquel que fuese más que hombre, es a saber, que contemplase mucho las 
cosas divinas y en ellas solamente se ocupase y deleitase; por 10 cual dijo 
el Filósofo que el hombre, que de su voluntad y por sola su elección no 
quisiese vivir en compañia, o es Dios o bestia. Lo otro, para perpetuar la 
especie humana, pues en los individuos singulares de ella es imposible per­
petuarse. Todo esto es- de el Filósofo.2 

De esta manera comenzaron todas las gentes del mundo a comunicarse 
y a tomar mujeres; y lo mismo les sucederia a los indios de esta Nueva 
España, pues entran en cuenta con todas las demás naciones contenidas 
en la especie humana, y para esto tomaron sus mujeres; hicieron sus con­
ciertos matrimoniales, según les pareció a cada nación o división de gentes, 
en aquellos primeros y rudos tiempos, porque la compañia del marido y la 
mujer es muy conforme a la naturaleza; y, según dice el Filósofo, muy 

1 Arist. lib. 1. Polit, 

2 Arist. lib. 1. Polit. cap. 1. et 2. 
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necesaria, por ser casi cierto y primero elemento de la. fan:ilia, y muy impo~­ Mater monens, madre que amonc
tante para hacer la especie en los animales por un CIrCUl~O y rued~ sempI­ que decir madre que está y ~ 
terna, dado caso que según el número no puede por el dicho apetIto de la sas que dice el Filósofo ser neceA
naturaleza, el cual es de perpetuarse, y esto es imposible alcanzarse sin a~­ ayuntamiento entre el varón y la' 
ceso de macho y hembra; porque el marido y la muje~, en todos los am­ La otra, que lo críen parcia1ment
males, reciben ayuda el uno del otro; y aunque se venfica c.:sto en los do­ más,3 éste es mas oficio de la ma.
mésticos y caseros, mucho más en los hombres, que son antmales y sobre de él entrambos. La tercera, que
todos perfectos; los cuales no solamente pretenden sustentar su s~,r, cuanto cosas de pulicía y religión; y as! ~ 
les es posible por naturaleza, como todos los demás, pero, tambten, con la es una comunicación de varón y1
razón, en que les hacen ventaja, procuran su bueno y próspero ser't conser­ los hijos, para el aumento del cul
vación y tratan de procurar sus hijos, no solamente por cump~ con la continua la vida conyugal de los'
inclinación natural de multiplicarse y perpetuarse cuanto les es posIble, pero obligados a criar y doctrinar, no 
también porque de 'ellas reciban utilidad sus hijos, no tanto, cuando son vivir por si, sino que después dé en 
chiquitos, en los aliment?s Ct?n que los crían, q~e sO~,los de donde no pa­ de tiempo para ser criados y doctE
san los otros animales IrracIonales, pero tambIén sIendoles provechosos, puedan vivir por si y sepan busca
enseñándoles buenas costumbres, e industriándoles, para que después. cuan­ interin han de estar debajo del au
do los padres lleguen a viejos. sean de ello~ ayudados 't socorrid~s; y para han de buscar las cosas necesarias 1 
todas estas cosas se ayudan entre s.i. el mando a ~a ,muJer y la mUJer.a~ ma­ lIo de San Pablo: los padres debe!
rido. Todo esto trata docta y cunosamente el FIlosofo, en el pnnclpIo de para los padres.4 

la economia y otras muchas cosas que dice más adelante, casi cifradas en De donde se sigue, que el tiem¡
éstas. cuidado de sus padres es todo aq 

que, comúnmente según el Filósofo 
el libro séptimo de sus Políticos, 
y ocho años, y el varón de casi tecCAPÍTULO n. Donde se trata del contrato natural y matrimo­
otra O en otra más o en otra menenio, y se dice el lugar donde se celebraron las primeras bodas 
los padres deben tener edad su:ficie¡de el mundo que algunos, en estos tiempos, no 
para emancipar al hijo que han el 

ABIENDO TRATADO EN EL CAPiTULO PASADO de la inclinación casi cuarenta. Y si este tiempo ..~ 
del hombre acerca del matrimonio y compañia de la mujer. de un solo hijo, si acaso tienen ~ 
conviene decir en éste más por extenso, qué acto s~a éste y de aqui .viene que debe ser la vic
y cómo se contrae, y en qué personas tu.v0 su origen .y nio por toda la que tuvieren mieno
principio; 10 cual todo se hace claro y mamfi~sto con deCIr los hijos que tienen y los que esper
la difinición del matrimonio; el cual (como dIcen hombres tados por ellos. El ejemplo ten~

doctos)l es una conjunción y ayuntamiento de varón y h~mbra: entre .leg~­ aves (de los cuales hay muchos) qUI
timas personas, que retiene en si perpetuidad de asistenCIa y vmcul? mdI­ uno solo a una sola, mientras dura 
soluble por toda la vida de los dos contrayentes,. has~a que cual9Ulera de verdad que las crias de algunos ani
ellos muera. La razón es porque este nudo .matnmom~l no cons!ste tanto tiempo, según la condición de su t)
en el ayuntamiento carnal con que se comUnlcan el varon y la mUJer, cuan­ sustento de su vida, por esto lo es
to en la educación y crianza de los hijos; y asi, dice el Filósofo,2 qu: tres son padres, no viven mucho tiempá
cosas recibimos de los padres (conviene a saber) el ~er natu~al, la cnanz.a para la crianza y educación de los b
y la doctrina; y para estas tres cosas es muy n~sana la um~n del t;natn­ na debe seguir leyes de razón, que
monio entre el varón y la mujer. Esto se mamfiesta en la etlmOlogla .~el , enseña el dictamen natural que ha
matrimonio, que quiere decir: Matris munium, oficio de madre; y, tamblen, y perpetua, para criar sus hijos y ~ 

1 Mag. Sent. 4. lib. 4. Lira in cap. 19. Math. Abul. ubio 
3 Div. Thom. in 4. Sent. dist. 27. q. 1•• 

2 Lib. 8. Ethic. 
4 2. Ad. Cor. 12. . 
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necesaria, por ser casi cierto y primero elemento de la. fan:ilia, y muy impo~­ Mater monens, madre que amonc
tante para hacer la especie en los animales por un CIrCUl~O y rued~ sempI­ que decir madre que está y ~ 
terna, dado caso que según el número no puede por el dicho apetIto de la sas que dice el Filósofo ser neceA
naturaleza, el cual es de perpetuarse, y esto es imposible alcanzarse sin a~­ ayuntamiento entre el varón y la' 
ceso de macho y hembra; porque el marido y la muje~, en todos los am­ La otra, que lo críen parcia1ment
males, reciben ayuda el uno del otro; y aunque se venfica c.:sto en los do­ más,3 éste es mas oficio de la ma.
mésticos y caseros, mucho más en los hombres, que son antmales y sobre de él entrambos. La tercera, que
todos perfectos; los cuales no solamente pretenden sustentar su s~,r, cuanto cosas de pulicía y religión; y as! ~ 
les es posible por naturaleza, como todos los demás, pero, tambten, con la es una comunicación de varón y1
razón, en que les hacen ventaja, procuran su bueno y próspero ser't conser­ los hijos, para el aumento del cul
vación y tratan de procurar sus hijos, no solamente por cump~ con la continua la vida conyugal de los'
inclinación natural de multiplicarse y perpetuarse cuanto les es posIble, pero obligados a criar y doctrinar, no 
también porque de 'ellas reciban utilidad sus hijos, no tanto, cuando son vivir por si, sino que después dé en 
chiquitos, en los aliment?s Ct?n que los crían, q~e sO~,los de donde no pa­ de tiempo para ser criados y doctE
san los otros animales IrracIonales, pero tambIén sIendoles provechosos, puedan vivir por si y sepan busca
enseñándoles buenas costumbres, e industriándoles, para que después. cuan­ interin han de estar debajo del au
do los padres lleguen a viejos. sean de ello~ ayudados 't socorrid~s; y para han de buscar las cosas necesarias 1 
todas estas cosas se ayudan entre s.i. el mando a ~a ,muJer y la mUJer.a~ ma­ lIo de San Pablo: los padres debe!
rido. Todo esto trata docta y cunosamente el FIlosofo, en el pnnclpIo de para los padres.4 

la economia y otras muchas cosas que dice más adelante, casi cifradas en De donde se sigue, que el tiem¡
éstas. cuidado de sus padres es todo aq 

que, comúnmente según el Filósofo 
el libro séptimo de sus Políticos, 
y ocho años, y el varón de casi tecCAPÍTULO n. Donde se trata del contrato natural y matrimo­
otra O en otra más o en otra menenio, y se dice el lugar donde se celebraron las primeras bodas 
los padres deben tener edad su:ficie¡de el mundo que algunos, en estos tiempos, no 
para emancipar al hijo que han el 

ABIENDO TRATADO EN EL CAPiTULO PASADO de la inclinación casi cuarenta. Y si este tiempo ..~ 
del hombre acerca del matrimonio y compañia de la mujer. de un solo hijo, si acaso tienen ~ 
conviene decir en éste más por extenso, qué acto s~a éste y de aqui .viene que debe ser la vic
y cómo se contrae, y en qué personas tu.v0 su origen .y nio por toda la que tuvieren mieno
principio; 10 cual todo se hace claro y mamfi~sto con deCIr los hijos que tienen y los que esper
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doctos)l es una conjunción y ayuntamiento de varón y h~mbra: entre .leg~­ aves (de los cuales hay muchos) qUI
timas personas, que retiene en si perpetuidad de asistenCIa y vmcul? mdI­ uno solo a una sola, mientras dura 
soluble por toda la vida de los dos contrayentes,. has~a que cual9Ulera de verdad que las crias de algunos ani
ellos muera. La razón es porque este nudo .matnmom~l no cons!ste tanto tiempo, según la condición de su t)
en el ayuntamiento carnal con que se comUnlcan el varon y la mUJer, cuan­ sustento de su vida, por esto lo es
to en la educación y crianza de los hijos; y asi, dice el Filósofo,2 qu: tres son padres, no viven mucho tiempá
cosas recibimos de los padres (conviene a saber) el ~er natu~al, la cnanz.a para la crianza y educación de los b
y la doctrina; y para estas tres cosas es muy n~sana la um~n del t;natn­ na debe seguir leyes de razón, que
monio entre el varón y la mujer. Esto se mamfiesta en la etlmOlogla .~el , enseña el dictamen natural que ha
matrimonio, que quiere decir: Matris munium, oficio de madre; y, tamblen, y perpetua, para criar sus hijos y ~ 

1 Mag. Sent. 4. lib. 4. Lira in cap. 19. Math. Abul. ubio 
3 Div. Thom. in 4. Sent. dist. 27. q. 1•• 

2 Lib. 8. Ethic. 
4 2. Ad. Cor. 12. . 
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Mater monens, madre que amonesta; o Mater manens, que es 10 mismo 
que decir madre que está y permanece. Donde se ven claras las tres co­
sas que dice el Filósofo ser necesarias en el matrimonio: la una, que haya 
ayuntamiento entre el varón y la mujer, para que de ambos nazca el hijo. 
La otra, que 10 críen parcialmente entrambos, aunque, según Santo Tho­
más,s éste es mas oficio de la madre que del padre, aunque no se excusan 
de él entrambos. La tercera, que 10 industrien y doctrinen y enseñen las 
cosas de pulida y religión; y así dice Nicolao de Lira, que el matrimonio 
es una comunicación de varón y mujer para la crianza y enseñamiento de 
los hijos, para el aumento del culto divino; y por esto dice que debe ser 
continua la vida conyugal de los casados, por cuanto los hijos, que están 
obJigados a criar y doctrinar. no luego que nacen están en disposición de 
vivir por sí, sino que después de engendrados y nacidos, se requiere espacio 
de tiempo para ser criados y doctrinados y también industriados. para que 
puedan vivir por sí y sepan buscar las cosas necesarias a la vida; y en el 
ínterin han de estar debajo del amparo y tutela de sus padres. y ellos les 
han de buscar las cosas necesarias a su conservación y sustento, según aque­
llo de San Pablo: los padres deben atesorar para los hijos y no los hijos 
para los padres.4 

De donde se sigue, que el tiempo que el hijo debe de estar al abrigo y 
cuidado de sus padres es todo aquel que aún no está para tomar estado, 
que, comúnmente según el Filósofo, son los diez y ocho o veinte años; yen 
el libro séptimo de sus Políticos, dice que la mujer debe casarse de diez 
y ocho años. y el varón de casi treinta; pero séase en la una edad o en la 
otra o en otra más o en otra menos, lo que de aquí se debe inferir es que 
los padres deben tener edad suficiente para engendrar. que es la dicha. aun­
que algunos, en estos tiempos. no aguardan a tanta y otros tantos años 
para emancipar al hijo que han criado, que ya por todos son cuarenta. o 
casi cuarenta. Y si este tiempo es a lo menos necesario para la crianza 
de un solo hijo, si acaso tienen dos o tres o más, tiempo será necesario; 
y de aquí ,viene que debe ser la vida de los casados en unión de matrimo­
nio por toda la que tuvieren mientras la muerte no los aparta, por cuanto 
los hijos que tienen y los que esperan tener. deben de ser criados y susten­
tados por ellos. El ejemplo tenemos en los animales irracionales y en las 
aves (de los cuales hay muchos) que viven vida inseparable, comunicándose 
uno solo a una sola. mientras dura la crianza de sus hijos; pero como sea 
verdad que las crías de algunos animales y aves se disponen en muy breve 
tiempo, según la condición de su naturaleza, a buscar lo necesario para el 
sustento de su vida, por esto lo es también que el macho y hembra, que 
son padres, no viven mucho tiempo juntos, sino sólo aquel muy necesario, 
para la crianza y educación de los hijuelos; pero como la naturaleza huma­
na debe seguir leyes de razón. que la brutal e irraciona1.no sigue, por esto 
enseña el dictamen natural que ha de ser la vida de los casados continua 
y perpetua, para criar sus hijos y ponerlos en estado. Y de aquí viene que 

3 Div. Thom. in 4. Sent. disto 27. q. 1. arto 1. 
4 2. Ad. Cor. 12. 

http:irraciona1.no
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los que contraen matrimonio han de permanecer en él sin separación, ni 
apartamiento. pasando la vida en unión y nudo conyugal. 

Otro fin tiene también el contrato natural y matrimonio, para el cual 
enseñó la naturaleza la vivienda inseparable y continua de los casados, y es 
la ayuda que deben tener el uno del otro en las cosas comunes y caseras 
(como ya dijimos en el capitulo pasado), para las cuales no son entrambos 
indiferentemente inclinados, sino que unas son proprias de ella y otras de 
él. Que para esto inclina también la naturaleza a los hombres a que se 
casen, porque no son suficientes ellos solos a vivir la vida. con las condi­
ciones que en todo pide; porque la misma razón que hay para que los hom­
bres vivan vida social y de compañia (como en otra parte hemos dicho) esa 
misma 10 es para el matrimonio; porque si es del padre engendrar al hijo, 
es de la madre darle leche y envolverlo en pañales y otras cosas semejantes, 
las cuales son las que da el Filósofo en el ocatvo de los Ethicos. 

De esta manera, y por este orden, ha caminado la naturaleza humana. 
después que Dios la crió y puso en Adán, primer padre de ella; y éste ha 
sido el intento de todos los contrayentes,. ya que no con actos distintos, de 
distinto conocimiento; porque en algunos habrá. sido más y en otros me­
nos, halo sido con inclinación natural a lo cual naturalmente se han incli­
nado, y estos contratos naturales (como después veremos) aunque han sido 
en todas las naciones del mundo comunes, las ceremonias de ellas no 10 
han sido, porque en ellas han variado. conforme les ha parecido, según la 
diversidad de los tiempos y otras cosas con que se han dispuesto para ellos. 
y así ha corrido por todas las naciones. 

Pero del primer matrimonio que hubo, fue el de Adán y Eva, tenemos 
por expresas palabras de la Sagrada Escritura,S haberse celebrado en el pa­
raiso terrenal, por el cura universal de todas las cosas que fue Dios, el cual, 
después de haberle criado y sabiendo (con saber eterno) la condición que 
en él había plantado, que era vivir vida acompañada, dijo:6 No es bueno 
que el hombre viva solo, hagámosle compañera, que sea su semejante en 
la naturaleza, aunque diferente en el sexo y condición del varón, para que 
sea apta, no sólo a su compañia. sino también a la generación de los hijos 
y propagación de las gentes. que han de henchir y llenar el mundo; y por 
esto formó la mujer de su costilla. acompañada de alguna carne (como 
dicen hombres doctos) en aquel sueño milagroso, del cual volviendo y sa­
biendo por revelación divina (como dice Lira)7 ser parte de su cuerpo, dijo: 
ésta es hueso de mis huesos y carne de mi carne y por esto. conviene a 
saber, por ésta ha de dejar el hombre a su padre y a su madre y llegarse 
a su mujer, los cuales serán una carne; de manera que lo que pasó en este 
matrimonio, no fue más dé lo dicho, ni hubo más ceremonias, y con esto 
quedaron ligados los dos en vínculo indisoluble de vida continua y perpe­
tua; y así lo vivieron hasta que e1 uno de ellos murió. 

$ Genes. 2. 
6 Genes. 1. 
7 Lira supo cap. 2. Genes. 
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: Strab. lib. 5. Polit. lib. 2. cap. 6. 
3 Homer. lib. 2~. I1iad. lib. 3. cap. 34. 
4 Rapb. Vola. lib. 3. Com. Urbano Tit. di 

Genes. 31. 

5 Coel. Rbod. lib. 18. cap. 15. 
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CAPÍTULO IlI. De algunos ritos gentilicos que muchas nacio­
nes de el mundo acostumbraron en sus matrimonios. Y se 
dice también ser costumbre antigua venderse las mujeres por 

algún precio 

~~~;tJ~ VE COSTUMBRE ANTIGUA ENTRE LAS GENTES del mundo darse 
las mujeres a los maridos en muchas maneras. no reparan­
do los modos con que se daban y entregaban. atendiendO' 
sólo al ayuntamiento de los maridos sin reparar en otras­
cosas ilícitas y de reprehensión, que tomaban por medio, 
para la efectuación y consumación del dicho contrato y ma­

trimonio. Verdad sea que como las gentes se derramaron por diversas re­
giones y provincias de la tierra, así también usaron unos de diferentes cere­
monias que otros. aunque todas, al parecer, erradas y disparatadas, pero 
usadas y muy continuadas en el uso. 

Comenzando. pues. por el uso antiguo q]le las gentes tuvieron de casarse. 
dice Estrabón.1 que en algunas partes de la India se compraban las muje­
res por una yunta de bueyes; y 10 mismo acostumbraron los griegos, según 
verdad del Filósofo; y Homer02 dice que Efidamente. hijo de Antenor, 
caballero troyano. dio cien bueyes a su suegro, en pago de haberle dado· 
a su hija por mujer; y se dice por muy cierto tener esta costumbre, aun 
en los tiemEos presentes. los alarabes y sarracenos. según lo afirma Vola­
terraneo.3 Ésta parece ser costumbre que fue usada en tiempo de Jacob, 
que dice la Sagrada Escritura,. que cuando quiso apartarse de su suegro' 
Laban, e irse a la tierra de su nacimiento. 10 comunicó con Rachel y Lía" 
sus dos mujeres, y les representó las legítimas causas que tenia para irse: 
y llevárselas; ellas respondieron: No tenemos excusa para dejarte de seguir, 
porque nosotras no tenemos parte en la hacienda de nuestro padre, que 
como a extrañas nos ha vendido y comido el precio de nuestro matrimonio. 
y si esto no es así, vean todos (digo yo) cómo sirvió primero siete-años, y 
le fue dada Lía; y luego otros siete, por los cuales le fue entregada Rache}, 
De las mujeres de Tracia, dicen hombres de feS y creencia, que cuando se 
habían de casar no esperaban la licencia y beneplácito de sus padres, sino· 
que seguían sólo la voluntad de aquel que la poma en precio y daba más­
por ellas; y cuando eran hermosas acrecentaban el precio; pero si eran feas· 
no sólo no les daban nada, pero ellas pagaban a los maridos, porque las 
nevasen. También fue uso muy frecuente entre los babilonios y asirios que 
las mozas que llegaban a edad de casarse. las llevaban sus deudos y parien­
tes al mercado, donde concurría todo el pueblo y, a voz de pregonero, las. 
compraban los que daban más por ellas y daban fiadores de pagar lo_que: 

1 Strab. lib. 5. Polit. lib. 2. cap. 6. 

:l Homer. lib. 21. Iliad. lib. 3. cap. 34. 

3 Raph. Yola. lib. 3. Como Urbano Tit. de Coniug. Qui in eo Yeter. Rit. p. 1142. 

• Genes. 31. 
'Coel. Rhod. lib. 18. cap. 15. 
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se concertaban; y con este seguro podian llevárselas libremente. Costum­
bre fue ésta bien contraria a la que se usa ahora entre los nuestros, porque 
si el padre de la moza no paga bien al yerno. no halla quién quiera sacár­
sela de casa; de manera que ya el hombre se compra en estos tiempos. por 
parecer carga pesada y de mucho cuidado la mujer; y es así, según las lo­
curas que se han inventado para sustentarla, que apenas hay hacienda que 
baste para sus dijes y afeites; pero así corre y (al parecer) sin remedio, 
mientraa valiere el dinero. 

Los taxilos. vecinos de Taxila, gran ciudad de la India y también los 
brachmanes. que fue la gente más sabia de la misma India, cuando por su 
mucha pobreza no se hallaban con dote para poner en estado y casar sus 
hijas doncellas. tenían costumbre de llevarlas a la plaza. y tañidas trompe­
tas y tocando una caja. como cuando se hace gente para la guerra. se jun­
taba todo el pueblo, porque ya sabían el fin de aquella seña; y juntos los 
mancebos que pretendian casarse, las doncellas se descubrían de la cintura 
abajo. mostrando las partes de su honestidad a todos los presentes (acto 
por cierto bien deshonesto); hecha esta ceremonia llegaba el que mejor le 
había parecido y cubriéndola se la llevaba por mujer. Esto dice Estrabón 
en su Geografla.6 

No se dice haber entre estas gentes mexicanas mujeres que así viviesen 
tan deshonestamente. ni que en ninguna ocasión tal hiciesen; verdad es que 
hay algunos de los que llaman chichimecas que viven bárbaramente y an­
dan desnudos. 

Tanta honestidad llegaron a guardar los romanos. dice Cicerón,' que aun 
en los actos y comedias públicas no permitieron que los que las represen­
taban fuesen sin bragas o paños secretos de la puridad; porque si por ven­
tura se descubriera alguna parte de sus carnes (por algún particular caso) 
no descubriesen aquéllas y llevaban aviso y cuidado en cubrirlas. También 
dice Nicolao Damasceno,8 haber visto en Antióquía ciertos legados oem­
bajadores, enviados por Poro, rey potentísimo de la India. al emperador 
Augusto; y, entre la gente que vino con elloS. dice que ventan ocho que. 
aunque traían todo el cuerpo desnudo y descubierto. solas las partes veren­
das traían tapadas y cubiertas. que debía de ser al modo que estos indios 
lo usaban. a Ja cual defensa llamaban maxtlatl. También Diodoro Sículo.9 

hablando de Jos de Etiopía. dice que traen todo el cuerpo desnudo. pero 
cubiertas aquellas partes. con colas de zorras o con unas maneras de telas 
tejidas de los mismos pelos de las zorras. 

De donde parece ser muy bárbara la nación (y aunque carece de razón) 
la que usa de lo contrario; y esto fue a imitación de nuestro padre Adán 
que. después que pecó. cubrió sus carnes con aquellos perizomatas de que 
hacen memoria las Sagradas Escrituras.10 Y Julio Polux,udice, acostum­

6 Strab. lib. 15. Geograph. 
1 Cicer. lib. 1. de Offic. 
I Nicol. Damas. apud Strab. lib. 15. 
9 Diodor. lib. 4. 
10 Genes. 3. 7. et 21. 
11 Julio. Pollux OnOmast. lib. 7. cap. 13. et 14. 
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II Plutarchin Aristid. 

13 Alex. ab Alex. lib. 1. Dier. Gerid. ca¡: 

14 Div. Aug. lib. 6. de CiVit. Dei cap. 9. 

15 Philostrat. in Vita Apollon. lib. 3. 

16 Strab. Geograph. lib. 5. Et ex eó AIG 
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brar las gentes, en tiempos antiquísimos, tres maneras de coberturas;' dos 
que pertencían a solas las mujeres; y la tercera a mujeres y hombres. Esta 
común era la que pertenecía para las partes de la puridad, las cuales habían 
de traer honestísimamente, así hombres, como mujeres. Las que eran de 
solas ellas era, la una, otra vestidura que traían delante del vientre, que _ 
que llamaban velo; y otra, con que ceñían y cubrían los pechos, que llama­
ban faja. De manera que no sólo querían estas gentes que sus mujeres y 
hijas anduviesen honestas, acerca de las cosas que piden tanta honestidad 
y puridad, pero querían también que trajesen cubiertos los pechos, para 
que así mostrasen ser más honestas. 

De los boecios y locros cuenta Plutarco,12 quena tenían ningún matri­
monio por firme, sin que primero los desposados ofreciesen sacrificio en el 
altar dedicado a la diosa Euclia, que se creía ser Diana, por haber muerto 
virgen, según el mismo Plutarco; y esta misma costumbre hubo en Roma, 
por verdad y dicho de Alexandro ab Alexandro,13 porque se había de sentar 
la desposada en el seno del dios Furino, que fue Priapo; pero más claro 
dice San Agustín:14 que la sentaban en el miembro viril o genital, con que 
fingían la estatua de este malo y deshonesto dios. 

También era ley, entre los de la India, no valer el matrimonio si no se 
untaban, los que se casaban, con cierto ungüento hecho de resinas y otros 
licores estilados de los árboles que criaban en las riberas del río Plasis, ni 
creían ser legítimo el parentesco qúe no se contraía con esta ceremonia.1S 

Los samnites, pueblos de Italia, entre Campañia y Apulia, tuvieron esta­
blecida ley de no casar las mujerse indiferentemente con cualquiera que las 
pedía, sino por este modo: que cada año elegían diez doncellas de cada 
vecindad o barrio y otros tantos mancebos, a los cuales se las daban por 
mujeres, pagándose el uno del otro y siendo a contento de ambos; ysi 
después de habersela entregado no la trataba el marido con amor y respeto. 
se la quitaban y daban por mujer a otro y con esto 10 afrentaban y vivía 
soltero.16 Y aunque era esta costumbre bárbara, a lo menos sabia y dis­
creta y aun casi necesaria para gente vil y apocada que, en hartándose de 
sus mujeres, las tratan como a extrañas y aun (lo que es peor) que por 
quererlas mal y vivir enfadados con su compañía, les dan una tácita licen­
cia, para que se acomoden mejor, no perdiendo los malos maridos punto 
en mejorar su gusto; pero para esto hay Dios que 10 ve, juzga y cast.iga, 
por ser, como son, muy rectos sus juicios. 

12 Plutarchin Aristid. 

13 Alex. ab Alex. lib. I. Dier. Gerid. cap. 24. 

14 Div. Aug. lib. 6. de Civit. Dei cap. 9. 

" Philostrat. in Vita Apollon. lib. 3. 

16 Strab. Geograph. lib. 5. Et ex eo Alexand. d. cap. 24 
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blos últimos de Italia, en las fron 
CAPÍTULO IV. Que prosigue la materia del pasado y se dicen vencedores y saliesen con victoril 

solemne, en el cual se celebraba: 
hijas doncellas para que se apro 

otras ser.n~iantes costur.nbres 

.IIU'~ E LOS FENICES y POENOS, que eran los de Cartago, habla Va-

I 
lerio Máximo, 1 que todas las doncellas que se habían de 
casar las ponían en casa pública y lugar infame o en el tem­
plo de la diosa Venus, para que ganasen la dote que habían 

•••",n. de nevar con sus maridos; y habiendo recogido. por aquel 
mal modo. la cantidad que parecía ser suficiente para dar 

al varón, que habia de llevarla. la casaban; y si sobraba algo de lo ganado 
se ofrecia a la misma diosa, como cosa ganada en su templo y casa. cuya 
pecunia era fuerza ser con ella en perdición. 

Los heliopolitas, que son los de la ciudad de Tebas, en Egipto, según 
Herodoto,2 tenían la misma devoción, o por hablar mejor, la misma co­
rrupción y costumbre; pero después de casados se abstenían de aquel mal 
uso. Esta costumbre quitó Constantino. según lo refiere Casiodoro.3 Ésto 
mismo hacían los de la isla de Chipre, según Justino,4 saliéndose las don­
cellas casaderas a la costa de la mar y dando sus cuerpos a todos los que 
iban y venían por sus playas y riberas; y tanto tiempo se ocupaban en este 
torpe y sensual oficio. cuanto era menester para llegar el númerQ de la dote 
que estaba determinado para poderse casar y tomar marido. También los 
lidos en Asia. según el mismo Herodoto,S sacaban a sus hijas a los lugares 
públicos, para que ganasen el precio de su matrimonio. Y porque no se 
escape nuestra España de este desorden, dice Celio Rodigini06 que las don­
cellas te~an licencia de darse a cuantos querían usar de ellas y de tener 
hijos de todos aquellos que bien les pareciese. 

Los armenios tenían ley que los obligan a todos, para que a todas las 
mozas casaderas las pusiesen en el templo de la diosa Anetide, que era 
Diana, y en él se comunicaban a todos los que querían; y erade tanta esti­
mación el haberse ejercitado en aquel lugar. en estos sucios ejercicios, que 
bastaba esto para que cualquier caballero, por muy noble que fuese, casase 
.con ellas; parll que se vea la bestialidad arménica. Y Marco Varrón,7 es­
.cribe de los ilíricos, que en su repüblica tenían licencia las doncellas y mo­
zas, hasta que llegaban a cumplir la edad de veinte años, de irse donde 
quisiesen y con los que quisiesen y que tuviesen hijos, de los que se les 
antojasen, sin que de esta mala costumbre les viniese ninguna deshonra ni 
menosprecio. De los locrenses. dice Justino,8 que como fuesen molestados 
.con continuas y prolijas guerras de Leofono, tirano rey de los reginos, pue­

1 Val. Max. lib. 2. cap. 6. n. 15. 
2 Herod. lib. 2. 
3 Casiod. lib. 1. cap. 9 et lib. 6. cap. 2. 
• Iustin. lib. 18. 

. s Herod. lib. 1. 
<1 Coe!. lib. 18. cap. 21. Lect. Antiquar. 
, Marc. Varo de Re Rust. lib. 2. cap. 10. 
$ Iustin. lib. 21. 
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• Div. Athanas. lib. contr. Gentiles • 
10 Div. Aug. lib. 4. de Civit. Dei. cap 
11 Strab. lib. 15. Geograph. • 
12 Iust. lib. 43. ' 
13 Strab. lib. 15. 
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blos últimos de Italia, en las fronteras de Sicilia. hicieron voto que si fuesen 
vencedores y saliesen con victoria de su cruel y tirano enemigo. que un día 
solemne. en el cual se celebraba fiesta a la diosa Venus, darían todas sus 
hijas doncellas para que se aprovechasen de ellas todos los que quisiesen. 
y lo mismo dice San Atanasi09 de los fenices y el glorioso padre San 
Agustín.10 

Algunas naciones de la India teníañ de costumbre que los padres, cuando 
era tiempo de casar sus hijas. las sacaban en presencia de los más excelen­
tes mancebos que había en la ciudad. y cada una de ellas elegía el más 
hermoso y más fuerte y que más corría o mejor inchaba, entre todos los 
mancebos; y este que escogía era su marido sin que llevase más dote con­
sigo que llevárselo por esposo. para cuyo contrato no hacían caso de la 
nobleza, ni linaje. sino sólo de las gracias naturales y la hermosura. para 
que los hijos que de ellos naciesen heredasen las mismas gracias. Las don­
cellas de los catheos, que (si no me engaño) fueron pueblos en Alemania, 
tenían casi la misma costumbre de escoger marido a su gusto y voluntad; 
pero era con condición que muerto él se había de quemar ella, echándose 
en el fuego de su voluntad y sin que la forzasen. l1 De esto se dirá más 
copiosamente en otro lugar. 

De los segoregios,12 se dice ser vieja costumbre hacer convites y banque­
tes cuando querían casar sus hijas; y estando comiendo salía la doncella. 
y a quien de los convidados daba un vaso de agua, aquel era su marido. 
De los talcheas, pueblos de Libia, en África. se dice que cuando muchos 
mancebos juntamente se aficionaban de alguna doncella y la deseaban haber 
por mujer convidaban a su padre, estando ella presente en el convite y, en 
el discurso de él, mostraba cada cual sus gracias, contando cuentos e his­
torias y haciendo varios y diversos juegos según cada cual sabía y con la 
mayor gracia y donaire que podía y. a quien la doncella mostraba el rostro 
alegre y se le reia, ése era su esposo y marido. En algunos pueblos de la 
India se usaba que aquel que a otros vencía en la lucha y fuerza de brazos. 
apuñeándose unos a otros. dábasele en premio la mujer que escogía. Lo 
mismo acostumbraban los secas en la Scithia, pero el vencido quedaba muy 
vituperado y afrentado y vivía después escondido y nunca osaba parecer 
delante de su venc~dor. Y de los persas, cuenta Estrabón,13 que ninguno 
podia casarse ni recibir mujer. sin que primero trajese una cabeza de alguno 
de los enemigos y la presentase al rey, el cual la mandaba colgar en las casas 
reales y cortábala la lengua y hecha muchos pedazos y revuelta con pan, 
comía de ella el dicho rey, y él mismo daba de ella al que la había traído; 
y la parte que quedaba del guisado repartía entre los de su palacio y cá­
mara. No con todas estas ceremonias, pero con la cabeza de un gigante, se 
hizo David yerno del rey Saúl y mereció ser marido de la infanta, su hija. 
llamada Michol; y pudo entrar en el número de estos valerosos mancebos 

f Div. Athanas. lib. contr. Gentiles. 

10 Div. Aug. lib. 4. de Civit. Dei, cap. 10. 

11 Strab. lib. 15. Geograph. 

12 Iust. lib. 43. 

13 Strab. lib. 15. 
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y dejarlos muy atrás en gloria, pues le resultó tan grande, según se la can­
taron las damas de Israel; y con razón, pues acometió una empresa que 
tanto temieron los soldados más viejos y animosos de los ejércitos del rey 
y pudo ir con él triunfante a los ojos de su esposa y preciarse de el valero­
so hecho.14 

La misma costumbre que los pasados cuenta Pomponio Mela,15 que te­
nían las mujeres de los xaxamathos, las cuales no podían casarse ni tomar 
estado, si primero no mataban uno de los enemigos en la guerra a la cual 
sallan a caballo, con sus arcos y flechas, los hombres a pie, con las mismas 
armas. También se dice ser costumbre entre los figinnos. gente persiana. 
que la mujer que sabía guiar y traer bien un carro. tenía licencia de tomar 
por marido al varón que bien le pareciese. Costumbre fue, y muy pésima, 
entre los trogloditas, que las mujeres que estaban ya concertadas con los 
maridos, pudiesen tomar licencia la primera noche de sus bodas, para darse 
a todos aquellos que quisiesen. sin que en el número hubiese tasa; pero 
después que su marido se entregaba de ella había de vivir casta y honesta­
mente. sin que se le sintiese cosa que contradijese. porque no sólo por el 
hecho. pero por muy pequeña sospecha que del caso hubiese, la mataban, 
sin que le valiese razón. ni excusa. De manera que en aquella primera noche 
se incluía todo el desconcierto de su vida; y aunque después la apeteciese 
lasciva y sucia, no se le concedía, sino con el riesgo dicho: De los nasamo­
nes cuenta la rtlÍsma fiesta Herodoto. 

Otra costumbre, no menos bárbara y sucia que la. pasada, cuenta Dio­
doro que usaban los isleños de Mallorca, Menorca y Córcega, .y es, que 
cuando algún padre casaba a su hija convidaba. para la fiesta, a todos los 
deudos, parientes y amigos que tenía; de todos los cuales, el que tenía me­
nos edad que los otros, entraba el primero a celebrar las bodas con la des­
posada y luego el que tras éste se seguía, en más edad y años, y por este 
modo pasaba la rueda; y el último hasta diez, de esta anoria, era el negro 
desposado y marido.16 Los sacas, que son pueblos de los Scitas. tenían 
costumbre que si alguno apetecía o deseaba casarse con alguna doncella. 
primero había de pelear o luchar con ella, y si la vencía en la lucha queda­
ba señor, no sólo de su voluntad, sino también de todas sus obras; pero 
si la doncella lo vencía, se trocaba la suerte del señorío, porque ella lo man­
daba y trataba como señora y él la obedecía, como cautivo o esclavoP 

Otra condición tan graciosa como ésta, cuenta Diodoro.18 haber usado 
los egipcios; la cual era que cuando alguno se casaba, al· tiempo que las 
mujeres señalaban y traían su dote. protestaban a los maridos que las ha­
bían de obedecer en todo 10 que ellas les mandasen y habían de ser señoras 
en todo; 10 cual puede pasar, con las locuras pasadas. Cuenta también 
Herodoto,19 que tenían costumbre los babilonios. en los casamientos de las 

14 1. Reg. 17. 

15 Pompo Mel. lib. 1. cap. 20. 

16 Diod. lib. 6. cap. 6. Strab. lib. 3. Plin. Hist. Nat. lib. 3. cap. 15. 

17 Aelian. de Varo Hist. lib. 12. Diod. lib. 1. cap. 9. 

18 Diod. lib. 1. cap. 2. 

19 Herod. lib. 1. 
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20 Supra cap. 3. lib. 2. 

:1 Q. Curto lib. 5. 

22 Strab. lib. 16. . 

23 Val. Max. lib. 9. cap. 1. in externo 
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doncellas, de sacarlas cada año a un lugar público, donde la multitud de 
la gente se ayuntaba, donde el pregonero las ponía en precio, en esta ma­
nera. Comenzaba a pregonar a la más hermosa de tQdas, la cual se vendía 
por grande y excesivo precio; luego se seguía la que era estimada por her­
mosa, en segundo grado, la cual vendida, no por tanta cantidad como la 
primera, seguía la tercera y de esta manera todas las demás que estaban 
tenidas por hermosas, y éste era el modo d6 su casamiento. Vendidas éstas 
por este orden y hecho remate de ellas en sus maridos, comenzaban a casar 
las feas de esta manera. Inducian a los hombres pobres (a los cuales no 
competía recibir por mujeres a las hermosas) a que las comprasen, no dando 
dineros por ellas (que no los tenían) sino recibiendo los que se habían dado 
por precio de las hermosas; con condición que el que con menos se con­
tentase, aquella llevase por mujer;2O de manera que así como de los ricos, 
el que más daba, llevaba la más hermosa, así, ni más ni menos de los po­
bres, el que con menos se contentaba llevaba la menos fea. De suerte que, 
casadas las hermosas, quedaban también casadas las feas con un mismo 
dinero; porque el que dieron los hombres ricos, en precio de sus mujeres 
hermosas, dieron las mujeres feas, a los maridos que las llevaban, porque 
su fealdad se tolerase con la carga del dinero. Pero recelando lo que des­
pués podía suceder, si se acababa el dinero (que es dar al diablo a la fea 
y dejarla como a tal) pedian fiadores a los que las llevaban, y sin ellos no 
se las daban, y prometían de tratarlas bien; y que si así no lo cumpliesen, 
que volverían los dineros que con ellas les daban; y no cumplida esta COfi­

diciónariulaban el contrato y quedaban libres para poderse casar con otros 
de otros barrios; y añade Herodoto que aquesta leyera honestísima, pero 
que no perseveró. 

Cuenta más el mismo, ser cosa muy común y ordinaria en las mujeres 
de Babilonia darse en hospicio a los huéspedes y no podían desechara 
ninguno, con tal que las pagase su trabajo. Otras cosas añade feísimas 
acerca de esto, cuya bestialidad enfada Y callo por acabar. Esto mismo 
testifican, Quinto Curcio,21 en la Historia de Alexandro y Estrabón,22 en su 
Geografla y el mismo Curcio dice de las mujeres de Tracia, que se las 
compraban a sus padres por grande precio y que vendían sus hijos en los 
mercados. 

Al propósito cuenta Valerio Máximo,23 un ejemplo y caso notable y dig­
no de memoria de la república y ciudad de los volsinos, cabeza de lo que 
ahora se llama de Florentinado, en Italia, por otro nombre Tuscia o Ee­
truria; y es que, como fuese ciudad muy grande y opulenta, adornada en 
sus principios de muy buenas y sabias leyes y no menos honestas costum­
bres, y después se deslustrase y manchase con lujuria y torpes vicios y no 
menos injurias e injusticias con que se trataban unos a otros. Fue ordena­
do por divino juicio (aunque Valerio Máximo no lo dice, puesto que lo 

ZO Supra cap. 3. lib. 2. 

al Q. Curto lib. 5. 

22 Strab. lib. 16. 

23 Val. Max. lib. 9. cap. 1. in externo n. 2. Litius lib. 1. cap. 21. 
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afirma tácitamente por sus palabras) de que se levantasen los esclavos con­
tra toda la república y, sojuzgada, tuvieron por criados y siervos a los que 
antes reverenciaban por señores y amos. Entre las leyes que estos esclavos 
pusieron a sus cautivos, fue una, que no pudiesen hacer testamento sin su 
autoridad y que no hiciesen juntas, ni convites sin su particular licencia. 
Tomaron por mujeres las hijas de sus señotes; y ordenaron también (como 
aquellos que en todo se libertaban) que pudiesen todos indiferentemente 
llegar a mujeres viudas y casadas, sin que hubiese ley que les estorbase 
este ayuntamiento; y la postrera ley fue que ninguna doncella se casase 
sin que primero la violase alguno de los esclavos, que ya se hablan hecho 
señores. 

Todo esto dice Valerio Máximo, de donde podemos colegir el cuidado 
que Dios tenía de castigar a los pueblos que hacen injurias e injusticias 
y que se desmandan en vicios y pecados, porque tarde o temprano llega el 
castigo del cielo y los reduce a servidumbre, cuando usan mal de su liber­
tad; y pienso verdaderísimamente que fue éste uno de los pecados de estos 
indios, porque también usaron esta mala costumbre, por donde Dios se la 
quitó y entregó a sus enemigos, quitándoles su mucha libertad, sujetándo­
los a perpetua esclavitud y servidumbre. 

Las doncellas de los de la India, si no lo usan ahora, a lo menos usaban 
irse a los lugares públicos e infames, donde perdían su integridad; y las 
que tomaban maridos habían de celebrar las bodas de la primera noche 
con los sacerdotes. Y lb que más ofende es que las mujeres de los reyes, 
cuando ellos estaban ausentes, habían de conversar con los mismos sacer­
dotes. Esto cuenta Volaterrano,24 en su Geografía. 

Los de Tebas tenían costumbre que los sacerdotes ofreciesen a Júpiter 
la más generosa y hermosa virgen del reino, la cual, después de ofrecida 
al falso y engañoso dios, se podía mezclar, como pública y mara mujer, 
con cuantos quisiese, hasta que llegaba el tiempo de la natural purgación 
del cuerpo y entonces se había de casar. Esto cuenta Estrabón,2S en su 
Geografía. 

Tenían por ley los getulones o gelones, que eran pueblos de Scithia, que 
las mujeres pudieran darse a cualesquiera hombres que quisiesen, sin que las 
pudiesen acusar por ello.26 Lo proprio hacían las mujeres de la ciudad 
de Susan, en Persia; y así se daban indiferentemente a unos y a otros, ora 
fuesen libres, ora esclavos, según lo cuentan San Clemente y Eusebio.27 Lo 
mismo dice de las mujeres de los bactuanos, en la provincia de Scithia; de 
los cuales hace mención Virgilio,28 en sus Géorgicas: y da la razón Eusebio, 
que fue primero de Barsanes, diciendo que hay esta grande libertad, porque 
casi mujeres se señorean de los maridos y los tratan con imperio. 

Los vecinos de Lituania, región de Europa, en la convecindad de Polo­
nia, tuvieron por grande honra que las 'mujeres nobles y generosas, tuviesen 

24 Lib. 20. cap. ult. 

2$ Lib. ult. 

26 Claud. in Rufin. lib. 1. in. fin. 

27 Div. Clem. lib. 9. cap. 7. Eus. de Praep. Evang. lib. 6. cap. 8. 

28 Virgo lib. 2. Gorg. 
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amigos y fuesen amancebadas, a los cuales llamaban ayudadores del ma­
trimonio; pero a los maridos era cosa fea y vergonzosa tener por amiga 
alguna mujer. ni usar de otra que la propria. Los matrimonios de éstos 
muy fácilmente se dirimían de consentimiento de ambos y luego se toma­
ban a casar con otros. Esto testifica el papa Pi029 en la descripción de Euro­
pa. donde pone otras costumbres. ritos y dioses que adoraban. indignas 
de gentes racionales. 

Si hubiese de referir las leyes y costumbres de todas las más naciones 
que restan por referir, acerca de los casamientos. yo me cansaria y engen­
drarla gran fastidio a los que leyeren esta historia; y, así, me parece que 
bastan las referidas para que todos entiendan cuán corrompido estuvo el 
linaje de los hombres antes de la predicación evangélica. Y por quitar con­
fusión y duda en materia de bestialidades tan particulares, y porque no 
parezca que hablo al antojo de mi gusto, sin referir quién dice todas estas 
cosas. digo que en los casos que no señalo autores, 10 hallarán todo en 
Alexandro;30 y más en particular, de los ya alegados y nombrados autores 
antiguos. en el doctisimo tiraquelo,31 en el Tratado de las leyes. 

CAPiTULO v. De la manera que tenfan los antiguos de con­
traer los matrimonios; y se declara la que tuvieron estos in­

dios occidentales 

ODAS LAS GENTES DEL MUNDO Y entre ellas los hebreos, cele­
braron sus matrimonios y contratos naturales con ceremonias 
y actos que manifestaban la voluntad de los contrayentes; 
porque de otra manera no fuera contrato de gente racional. 
sino sólo ayuntamiento de bestias; y asÍ, dice el Tostado:1 

siempre fue costumbre en el mundo que el verdadero matri­
monio se contraía y contrae por consentimiento de presente y afecto conyu­
gal. Y a este consentimiento de los dos contrayentes se juntaban algunas 
ceremonias; y la que sabemos haber sido antigua es cubrir el varón a la 
mujer con su capa, como en demostración de recibirla por suya, debajo de 
su abrigo y amparo. Esto vemos en el Libro de Ruth,2 donde dice la Sagra­
da Escritura que metiéndose en la cama de Booz y despertando a la media 
noche el viejo y preguntándole ¿quién era?, le dijo: yo soy Ruth, tu sierva, 
suplicote que me cubras con tu palio; en las cuales palabras le quiso decir, 
que la recibiese por esposa. Y aquí. dice Lira,3 que le pidió el matrimonio 
con estas palabras disfrazadas, por ser costumbre de aquellos tiempos que 
el esposo que contraia matrimonio. ponia la extremidad de sus vestiduras 

u Pius Papa cap. 26. 
30 Alex. ab Alex. lib. 1. cap. 24. 
31 Andr. Tiraquel. de Legib. Connubial. gloso 7. Legis. p. 7. 
1 Abulens. in cap. 19. ludo q. 4. 
2 Ruth. 3. 
3 Lira super hunc locum. 
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ODAS LAS GENTES DEL MUNDO Y entre ellas los hebreos, cele­
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siempre fue costumbre en el mundo que el verdadero matri­
monio se contraía y contrae por consentimiento de presente y afecto conyu­
gal. Y a este consentimiento de los dos contrayentes se juntaban algunas 
ceremonias; y la que sabemos haber sido antigua es cubrir el varón a la 
mujer con su capa, como en demostración de recibirla por suya, debajo de 
su abrigo y amparo. Esto vemos en el Libro de Ruth,2 donde dice la Sagra­
da Escritura que metiéndose en la cama de Booz y despertando a la media 
noche el viejo y preguntándole ¿quién era?, le dijo: yo soy Ruth, tu sierva, 
suplicote que me cubras con tu palio; en las cuales palabras le quiso decir, 
que la recibiese por esposa. Y aquí. dice Lira,3 que le pidió el matrimonio 
con estas palabras disfrazadas, por ser costumbre de aquellos tiempos que 
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sobre la mujer que recibía por esposa y con esta ceremonia se desposaban. 
de manera que éste era el modo de desposarse. . . 

También fue costumbre antigua trabar de las manos a los desposados. 
entregando la esposa al esposo. por este modo; 10 cual se halla en el Libro 
de Tobías,4 cuando el bendito mozo pidió a Raquel que le diese por mujer 
a su hija Sara, dice el sagrado texto que otorgando !)u petición, tomó la 
mano derecha de su hija y, asiéndola con la derecha de Tobías, se la en­
tregó, diciendo: Dios de Abraham, Dios de Isaac y Dios de Jacob sea con 
vosotros y os junte en uno y lléneos de su bendición. De· manera que el 
tomarse las manos era ceremonia antigua, y de esta manera se entregaban 
las voluntades el uno al otro. A este contrato natural añadieron las gentes 
otras muchas supersticiones, de las cuales fue una, consultar los agoreros 
y adivinos, sin cuyo parecer jamás se efectuaban los dichos matrimonios. Y 
aunque fue universal esta supersticiosa ceremonia, fuelo muy particular de 
los romanos, los cuales no hacían casamiento, ni 10 trataban, sin que pro­
cediese la consulta diabólica de los hechiceros y magos o encantadores y 
falsos adivinos. Así 10 dicen Valerio Máximo, Laurencio Valla y Tulio.5 

y de aquí es que ninguno se casaba en el mes de mayo, según Plutarco/i 
en sus Problemas, porque 10 tenían por mes de mal agüero y hado y por 
otras causas que alli señala. De aquí nació la costumbre que tuvieron de 
tener dioses abogados de las bodas, como también los tenían para otras 
cosas, los cuales creían que era Himeneo, Júpiter adulto, Juno adulta, Ve­
nus Suadela, o Lepos, que es la diosa de persuadir o de hablar elegante y 
curiosamente, como dice Quintiliano,7 y principalmente, Diana; y a estos 
invocaban cuando querian casarse; y por ser cinco los dioses, ponían en su 
honor y memoria cinco cirios o hachas encendidas, sin acrecentar jamás 

. este número, ni disminuirlo. 
Las gentes de estas Indias, así como las otras del mundo, tenían sus ce­

remonias en sus contratos y matrimonios. La primera de las cuales era 
ésta, que cuando alguno .. quería casar a su hijo, especialmente los señores 
y gente principal, tenían todos memoria del día y signo en que el mozo 
había nacido (como luego veremos), y porque no todos sabían la significa­
ción de ellos, llamaban a los astrólogos y adivinos o hechiceros, los cuales 
interpretaban y exponían, por su cuenta o ceremonias que hacian, la virtud 
y efecto, malo o bueno, feliz o infeliz, del día y del signo. Lo misil),o tra­
bajaban de inquirir acerca del signo y día del nacimiento de la doncella 
que querian recibir por nuera; y de alli conjeturaban si habían de ser bien 
o mal casados; y si entendían que no eran días y signos favorables, no se 
juntaban, ni casaban; pero si conformaban los días y signos de entrambos, 
mostrando prosperidad y buena fortuna, trataban el casamiento. 

Ya que estaban satisfechos de las personas y de los signos, según sus 
agorerias, los padres y parientes más cercanos del mancebo, que eran los 

4 Tob. 7. 

l Laur. lib. 6. Valer. lib. 2. cap. 1. Tul. lib. 1. de Divin. 

6 Plut. Quest. Rom. 86. . 

7 Quint. Iust. Orat. lib. 1. 
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• Tob. 7. 
9 Euth. Panoplie tito 28. 
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que siempre movían (y de presente mueven los casamientos, porque no tle­
nen por honesto que se traten de parte de la mujer), éstos enviaban algunas 
viejas, de las más honradas y discretas, de su misma parcialidad y parentela, 
las cuales llaman cihuatl anque , que quiere decir demandadoras de mujer 
o negociadoras de casamientos. Éstas llevaban la embajada a . los padres 
de la doncella, o a los deudos más cercanos, en cuyo poder estaba. Pro po­
nianles su demanda con llcn discreto y elegante razonamiento; llevábanles 
algún presente, y hacían esta visita después de media noche y aún ahora 
lo acostumbran, aunque no lo entienden, de los nuestros, los que no lo 
saben. La respuesta de la primera vez era que no se podía dar la doncella 
por entonces, para lo cual daban algunas razones que lo persuadían. Y 
esta costumbre de negarla la primera vez era infalible, aunque lo deseasen 
.ellos más los que traían el recado. Volvíanse las matronas con aquesta 
respuesta. Pasados algunos días, tornaban a ir las buenas viejas con otro 
mayor presente y rogaban a los padres o parientes de la doncella que con­
sintiesen en aquel casamiento. dándoles razones por qué debían hacerlo y 
declarábanles las calidades y hacienda del mancebo. Declaraban la dote 
que se le había de dar de su parte a la desposada y tomaban razón de 
lo que había ella de traer a poder del mozo; y esto era una manera de carta 
de dote, que el uno a el otro hacia; la cual costumbre ha sido muy antigua 
entre otras naciones, en especial leemos haberse usado este modo en el 
<:asamiento de Tobías, que cuando le entregaron a su mujer. dice el sagrado 
texto,8 que hicieron la carta de dote y en ella declararon las condiciones del 
matrimonio; la cual declaran los expositores, que fue sellada y con testigos; 
y esta costumbre guardan hoy los turcos, como dice Euthimio.9 A esta 
segunda embajada respondían los padres que darían parte de ello a sus 
parientes y a la moza o doncella. Ya que convenían los padres y deudos 
y la hija, en que el casamiento se .efectuase y hiciese, amonestaban todos 
mucho a que fuese buena mujer y sirviese bien a su marido; y que advir­
ti~se no los afrentase, haciendo alguna cosa que no debiese. 

Vueltas las casamenteras a los padres y deudos del varón, esperaba el 
final consentimiento de parte de ella; el cual enviaban con otras viejas hon­
radas de las de su casa y parentela. Dado, pues, el consentimiento de parte 
de la doncella, daban también luego noticia de ello al mancebo que habia de 
casarse. Concertadas las bodas iban sus deudos. amigos y vecinos a la 
entrada y puerta. el cual llevaba un braserillo con brasa. a manera de in­
censario; y a ella le daban otro y con ellos se incensaban el uno a el otro; 
y ésta era la primera ceremonia que hacían; luego el desposado la tomaba 
de la mano y la metía en el aposento, que ya le tenia aderezado para el 
efecto de su desposorio; y allí cerca del fuego se sentaban sobre una estera 
nueva, muy labrada y pintada. que llaman petate; toda la otra gente se 
quedaba en el patio, cantando y bailando con mucha alegria. 

Sentados los desposados. atábanles las puntas de las mantas con que es­
taban cubiertos, que era como tomarles las manos. según ahora se usa o 

8 Tob. 7. 

9 Euth. Panoplie tito 28. 
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como la ceremonia antigua de cubrirse con el palio o capa (según ya vimos), 
dábale el varón vestidos de mujer a ella y, ella, hacía el retorno, dándole 
de vestir a él. Esta ceremonia, aunque no el mismo acto, se usa ahora, 
enviándose el uno a el otro las ropas con que vienen vestidos y ataviados 
los desposados. Traianles luego la comida y el uno a el otro se daban los 
bocados y de esta manera comían todos los deudos, amigos y vecinos, como 
en gran fiesta y regocijo, comenzando muchas veces la comida a vísperas 
y acabándola de noche. Después de la comida (de la cual salían todos bo­
rrachos o casi borrachos) comenzaban sus cantares y bailes, si no eran los 
desposados que estaban en su tálamo con mucha gravedad y autoridad, 
sin mostrar liviandad alguna. 

La ceremonia de traer en andas a la moza, aunque los primeros religio­
sos la vieron muchas veces, en diversas partes de este reino, a los princi­
pios, yo también la vi, en estos tiempos, en un pueblo llamado Miacatlan 
de la jurisdicción de Cuauhnahuac, cabeza del marquesado, cuyo señor es 
el marqués del Valle, donde el gobernador del pueblo casaba un hijo suyo, 
con hija de otro gobernador de Atlacholoayan, tres leguas el un pueblo del 
otro y como señorcetes (que al fin lo eran) usaron de la ceremonia antigua, 
trayendo la moza en andas, con mucha majestad, acompañada de mucho 
gentío, así de parientes y deudos, como de otras personas de el mismo pue­
blo, a la cual estaba aguardando el desposado, y la salió a recibir con trom­
petas y música, y la recibió en su casa, siendo casi las ocho de la noche, 
y con esta majestad la trajeron a la iglesia, donde los vide desposar. De 
manera que esto, que no es pecado, pasó alli en público; si hubo otra al­
guna ceremonia supersticiosa y que contradiga a nuestra santa ley, no la 
vimos, nL entendimos y por sin duda tengo que no la habria, por estar 
ya muy informados én la fe, sino que harían esto como hombres que po­
dían, y no ser ceremonia vedada, pues en sí no es mala. 

Algunos que se habían enamorado y ayunado secretamente" y habiendo 
sido algún tiempo amancebados, si se querían casar, concertábanse mos­
trando. su consentimiento matrimonial a algunas personas y deudos; y, si 
eran rICOS, usaban las ceremonias dichas. pero si eran pobres acortábanse 
en los gastos, midiéndose con el posible y con pocos convidados celebraban 
sus bodas y quedaban casados y tenidos de alli adelante por vecinos de el 
pueblo. 

En la provincia de Paria, demás de otras ceremonias, la que tenían por 
más principal era carearse el uno al otro; y aunque después de casádos, 
según opinión de todos, estuviesen juntos mucho tiempo, si el uno de los 
dos no tniraba al otro por algún disgusto o descontento, no se tenían por 
casados y se dejaban diciendo: nunca 10 miré. Si bien se considera esta 
ceremonia, es la misma que usaban las doncellas de los talcheas, que habían 
de reírse y mirarse para recibirse por esposos, como vimos en el capitulo 
pasado. 

En la provincia mixteca, entre otras, usaban de esta ceremonia; cor­
tábanle al desposado una guedeja de cabellos y otra a la desposada y tomá­
banle las manos y atábanles las puntas de las ropas; y por remate de las 
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esponsalias traía el desposado a cuestas, por un breve espacio, a la despo. 
sada; queriendo decir en esto (a lo que me parece) la pesada y nueva carga 
que se echaba a cuestas, que en realidad de verdad lo es y más si la mujer 
sale aviesa y no es la que debe. En otras muchas partes los trasquilaban, 
en señal del primer matrimonio. 

En la provincia de Paria usaban juntarse todos los vecinos para celebrar 
las bodas; y las mujeres convidadas traían consigo de sus viandas y comidas 
y de los vinos que beben; y de esto en mucha cantidad, todo lo que podían 
traer a cuestas. Los hombres llevaban haces de cañas y de yerba para ar­
mar la casa de la nueva novia (según 10 acostumbran en aquellas costas). 
Hecha la casa, luego el novio y la novia se adornaban conforme su caudal 
y posible. ataviándose con vestidos y joyas de oro, cuentas y piedras· de 
valor y estima. Pero si no tenían estas cosas para su adorno y fiesta los 
vecinos se las prestaban. Sentaban la novia entre las doncellas y al novio 
entre los mancebos, apartados los unos de los otros; luego cercaban a la 
novia todas las doncellas y otras mujeres. bailando y saltando; y lo mismo 
hacían todos los mancebos, en la presencia del novio; luego venía un hom­
bre y cortábale los cabellos por el cabo de las orejas; y a la novia se los 
cortaba una mujer, por la frente. Venida la noche tomaba por la mano la 
esposa al esposo y se iban juntos al lugar donde consumaban su matrimo­
nio. y de esta manera quedaban casados. Algunos muy pobres labradores 
que no se hallaban con suficiente caudal, concertaban sus bodas conforme 
a su pobreza y recibían a la mujer con afecto conyugal; y después trabaja­
ban algún tieIi1po y llegaban algún caudal para>celebrar las bodas; y llega­
do y junto lo necesario convidaban a sus deudos y parientes. y con ciertas 
ceremonias de pobres solemnizaban la boda. 

Si algún mancebo se enamoraba de alguna moza y se ayuntaban los dos, 
sin el consentimiento y noticia de sus padres, aunque con afecto matrimo­
nial, pasado algún tiempo en que ganaban 10 necesario para la celebración 
de sus bodas. iba el mozo a los padres de la mujer y deciales : Yo digo mi 
culpa y conozco que os he ofendido en haberos llevado a vuestra hija y 
haberme casado con ella sin vuestro consentimiento; habemos errado en­
trambos en habernos ayuntado sin vuestra licencia; pero sabed que de con­
sentimi~nto de ambos. se hizo y vivimos los dos como casados; si ahora 
sois contentos de que hagamos la solemnidad y ceremonias de casados. ved­
10, y si no, veis aquí vuestra hija, recibidla; pero advertid que queremos 
de aquí adelante trabajar y vivir bien y buscar de qué no podamos susten­
tar y criar a nuestros hijos y vuestros nietos; y así os rogamos que nos 
perdonéis y que nos concedáis lo que os rogamos. A caso ya hecho y que 
el remedio no era apartarlos, respondían los padres y deudos que tenían 
por bien, que fuese rato y pasase el matrimonio, amonestándoles a que fue­
sen buenos en 10 por venir y futuro; pero que pues lo habían he~ho sin su 
licencia y ellos mismos 10 habían concertado, que sufriesen cualquiera ad­
versidad y trabajo que les viIiiese. si de algún delito fuesen en algún tiempo 
acusados y no les echasen a ellos la culpa; pues la queja no era de los pa­
dres, contra cuya voluntad se casaron, sino suya, en haberse concertado 
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clandestinamente. Esto decían porque, según sus agorerias y malos abusos. 
creían que por haberse casado clandestina y subrepticiamente, les había de 
venir algún mal suceso y habían de cometer algún otro pecado de que hu­
biesen de ser gravemente castigados. Y esto dicho y hecho celebraban sus 
fiestas, según lo toleraba y permitía su caudal y posible y quedaban en gra­
cia los unos de los otros. 

CAPÍTULO VI. Que prosigue las ceremonias de los matrimo­
nios antiguos y modernos, asf de los pasados. como de los 
presentes indios de esta Nueva España; y se dice ser en ellos 
muy ordinaria la oraci6n y abstinencia en este acto y contra­

to y no menos haber sido costumbre antigua 

ECHAS LAS ,CEREMONIAS DICHAS en el capítulo pasado y sa­
liéridose a bailar los convidados, quedábanse los desposados 
haciendo penitencia, la cual, comúnmente, les duraba tiem­
po de cuatro días; no consumaban el matrimonio, ni salían 
de su aposento, sino para las necesidades naturales. porque 
en salir para otra cualquier cosa temían haberles de suceder 

algún mal infortunio, en especial creían de la doncella que había de ser 
liviana y deshonesta. si no se abstenía de salir fuera de su recogimiento 
todos los cuatro días. Para la cuarta noche. que era cuando se había de 
consumar el matrimonio. venían dos viejos. que eran de las guardas del 
templo y aparejábanles una cama. la cual era de dos petates o esteras muy 
pintadas. y enmedio ponianunas plumas y una piedra. que llaman chalchi-, 
huitl, de color de esmeralda. aunque no fina; ponían también un pedazo 
de cuero de tigre debajo de las esteras y sobre ellas tendían unas mantas. 
a manera de sábanas. y a las cuatro partes de esta cama ponian unas cañas 
verdes y unas púas o espinas de maguey. para que se sacasen sangre los 
novios de la lengua y de las orejas y la sacrificasen y ofreciesen a sus dio­
ses. Las PlÍ8s ensangrentadas ponían sobre la cama. Nunca se lavaban. ni 
bañaban en estos cuatro días que ayunaban y hacían penitencia. que en 
algunas tierras. en especial en las calientes, que lo tienen de costumbre. era 
muy grande la que hadan en esto; y es ceremonia antigua. en actos peni­
tenciales y de ayuno. ni lavarse. ni ungirse la cabeza. como lo acostum­
braban los de Palestina. Vestíanse para estos días de su abstinencia unas 
vestiduras nuevas con ciertas insignias y señales de los ídolos. a quien te­
nían más devoción. A la media noche. por el discurso de este tiempo. sa­
lían de su aposento para ofrecer sacrificio. quemando incienso sobre el altar 
que tenían en su oratorio, que les es muy ordinario aun ahora en el tiempo 
de su cristianismo; incensaban también las cañas que estaban sobre la cama 
y asimismo ponían aquellos cuatro días comida. por ofrenda. en honor de 
los dioses sus abogados. Pasados los cuatro días. en la manera dicha. con­
sumaban el matrimonio y tomaban las esteras y ropas que había sido cama 

para aquel efecto y las cañas y ,.~ 
llevábanlo al templo. como en háG 

Otra ceremonia. casi como ésta~ 
del acostar los novios la primera I 

sábana o lienzo para que en él se ~ 
que era la sangre que del primer acl 
delante de testigos que pudiesen ~ 
sangre. que comprobaba la coI'11lJ:K 
la ponían en cierto lugar. diputad~ 
memoria de la limpieza y puridad. 
de su marido.1 Seria posible qu~' 
mismo. este cuidado de los viejos, ( 
la cama de los desposados. para 
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hebreos, en lugar particular y seguí 
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y conservación de vida pacifica y i 
día se bañaban sobre unas esteras e 
bos en este acto mucha honestidad 
su puridad. En este baño les serna' 
ministros del templo. haciendo esta 
dición. A los señores se les échabá 
diosa de las aguas. llamada Chalcl 
vino también. a reverencia del dios 
esto debían de ser éstos los dioseS: 
los tenían los gentiles antiguos (c< 
nuevas y limpias vestiduras y dabal 
fumase a los ídolos. que debían de 
su· casa. A la novia ponían sobre, 
banle también los pies y las manos 1 

repartíanse otra vez mantas y canta 
rrigas de comida y las cabezas más 
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que los que no tenían tanto posible, 
ni convidaban a tantos. sino ajusta 
bodas conforme les alcanzaba el po 
y hacían penitencias. pero abstenían 
po de veinte días, ejercitándose en, 

1 Deut. 22. 
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clandestinamente. Esto decían porque, según sus agorerias y malos abusos. 
creían que por haberse casado clandestina y subrepticiamente, les había de 
venir algún mal suceso y habían de cometer algún otro pecado de que hu­
biesen de ser gravemente castigados. Y esto dicho y hecho celebraban sus 
fiestas, según lo toleraba y permitía su caudal y posible y quedaban en gra­
cia los unos de los otros. 

CAPÍTULO VI. Que prosigue las ceremonias de los matrimo­
nios antiguos y modernos, asf de los pasados. como de los 
presentes indios de esta Nueva España; y se dice ser en ellos 
muy ordinaria la oraci6n y abstinencia en este acto y contra­

to y no menos haber sido costumbre antigua 

ECHAS LAS ,CEREMONIAS DICHAS en el capítulo pasado y sa­
liéridose a bailar los convidados, quedábanse los desposados 
haciendo penitencia, la cual, comúnmente, les duraba tiem­
po de cuatro días; no consumaban el matrimonio, ni salían 
de su aposento, sino para las necesidades naturales. porque 
en salir para otra cualquier cosa temían haberles de suceder 

algún mal infortunio, en especial creían de la doncella que había de ser 
liviana y deshonesta. si no se abstenía de salir fuera de su recogimiento 
todos los cuatro días. Para la cuarta noche. que era cuando se había de 
consumar el matrimonio. venían dos viejos. que eran de las guardas del 
templo y aparejábanles una cama. la cual era de dos petates o esteras muy 
pintadas. y enmedio ponianunas plumas y una piedra. que llaman chalchi-, 
huitl, de color de esmeralda. aunque no fina; ponían también un pedazo 
de cuero de tigre debajo de las esteras y sobre ellas tendían unas mantas. 
a manera de sábanas. y a las cuatro partes de esta cama ponian unas cañas 
verdes y unas púas o espinas de maguey. para que se sacasen sangre los 
novios de la lengua y de las orejas y la sacrificasen y ofreciesen a sus dio­
ses. Las PlÍ8s ensangrentadas ponían sobre la cama. Nunca se lavaban. ni 
bañaban en estos cuatro días que ayunaban y hacían penitencia. que en 
algunas tierras. en especial en las calientes, que lo tienen de costumbre. era 
muy grande la que hadan en esto; y es ceremonia antigua. en actos peni­
tenciales y de ayuno. ni lavarse. ni ungirse la cabeza. como lo acostum­
braban los de Palestina. Vestíanse para estos días de su abstinencia unas 
vestiduras nuevas con ciertas insignias y señales de los ídolos. a quien te­
nían más devoción. A la media noche. por el discurso de este tiempo. sa­
lían de su aposento para ofrecer sacrificio. quemando incienso sobre el altar 
que tenían en su oratorio, que les es muy ordinario aun ahora en el tiempo 
de su cristianismo; incensaban también las cañas que estaban sobre la cama 
y asimismo ponían aquellos cuatro días comida. por ofrenda. en honor de 
los dioses sus abogados. Pasados los cuatro días. en la manera dicha. con­
sumaban el matrimonio y tomaban las esteras y ropas que había sido cama 

para aquel efecto y las cañas y ,.~ 
llevábanlo al templo. como en háG 

Otra ceremonia. casi como ésta~ 
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para aquel efecto y las cañas y comida que habían ofrecido y todo junto 
llevábanlo al templo, como en hacimiento de gracias. 

Otra ceremonia, casi como ésta, usaban los del pueblo de Israel, acerca 
del acostar los novios la primera noche· de sus bodas, que les ponían una 
sábana o lienzo para que en él se estampase el testimonio de la virginidad, 
que era la sangre que del primer acto se vertía, la cual se quitaba de la cama 
delante de testigos que pudiesen afirmar haberla visto con la señal de la 
sangre, que comprobaba la corrupción de la doncella, y envuelta o doblada 
la ponían en cierto lugar, diputado para esto, donde quedaba guardada en 
memoria de la limpieza y puridad, con que la dicha doncella venía a poder 
de su marido.1 Seria posible que quisiese significar entré estos indios lo 
mismo. este cuidado de los viejos, de traer manta o sábana y tenderla sobre 
la cama de los desposados. para los primeros actos matrimoniales; y és 
creíble que sería éste el intento, pues la ropa y esteras que sirvieron en este 
sacrificio, se llevaban al templo y no servían más en casa, como ni más ni 
menos la ceremonia antigua de guardar la sábana, con sangre, entre los 
hebreos, en lugar particular y seguro. 

Si en la cámara o aposento donde habían estado los novios celebrando 
sus bodas se hallaba algún carbón caído, o alguna señal de ceniza, teníanlo 
por mal agüero e inferían de él no haber de vivir los desposados con paz 
y sosiego, ni permanecer por mucho tiempo juntos; pero si hallaban algún 
grano de maíz o de otra· alguna semilla, atribuíanlo a mucha prosperidad 
y conservación de vida pacifica y permanencia del matrimonio. Al quinto 
día se bañaban sobre unas esteras de espadañas verdes. guardando entram­
bos en este acto mucha honestidad y cubriendo con cuidado las partes de 
su puridad. En este baño les servía el agua y se la echaba encima uno de los 
ministros del templo, haciendo esta ceremonia como que les echaba la ben­
dición. A los señores se les echaba el agua cuatro veces, a reverencia de la 
diosa de las aguas, llamada Chalchihuitlhuehue, y otras cuatro le echaban 
vino también, a reverencia del dios Baco, llamado Tezcatzoncatl, que según 
esto debían de ser éstos los dioses abogados de las bodas, como también 
los tenian los gentiles antiguos (como ya hemos dicho), luego les vestían 
nuevas y limpias vestiduras y daban al novio un incensario para que per­
fumase a los ídolos, que debian de ser los dichos que tenían presentes y en 
su· casa. A la novia ponían sobre la cabeza plumas blancas y emplumá­
banlé también los pies y las manos con otras coloradas. Acabado todo esto 
repartíanse otra vez mantas y cantaban todos y bailaban, cargando las ba­
rrigas de comida y las cabezas más que con agua. Esto dicho era casi gene­
ral costumbre entre estas gentes en sus ayuntamientos matrimoniales, salvo 
que los que no tenían tanto posible. no hacían todas las dichas ceremonias, 
ni convidaban a tantos, sino ajustábanse a su posibilidad y celebraban sus 
bodas conforme les alcanzaba el posible. Los mazatecas no s6lo ayunaban 
y hacian penitencias, pero abstenianse de consumar·el matrimonio por tiem­
po de veinte días, ejercitándose en estos actos penitenciales. 

1 Deut. 22. 
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No sé de dónde tuvieron estas gentes motivo de usar esta ceremonia, en 
espec.iallos mexicanos, ayunando cuatro días y haciendo penitencia y oran­
do a sus falsos dioses; pero sé que fue ceremonia hecha por el santo man­
cebo Tobías, cuando se desposó con Sara, hija de Raquel, el cual se abstuvo 
de los afectos matrimoniales, por consejo del ángel Rafael, tres noches y a 
la cuarta C()nsumaron el matrimonio, gastando las tres antecedentes en ora­
ciones y peticiones a Dios, exhortando el bendito mozo a su esposa a 10 
mismo; lo cual, hecho así, consiguieron el fin de su matrimonio,2 de manera 
que lo que podemos inferir de aquí es que lo primero que se debe hacer en 
los desposorios, .es pedir a Dios favor para conservarse en el estado de ca­
sado a que se aplica y abstenerse de los actós carnales por algún tiempo, a 
ejemplo de los santos que así lo hicieron. Pero. es gran confusión para los 
cristianos, que ahora viven, saber que esta ceremonia fue usada de gente 
buena ,antiguamente y que ellos ahora no la usen; y 10 que más debe cpn­
fundirlos es que no sólo pueden aprenderlo de. los santos, sino que dtos 
indios gentiles se la enseñan, usando de oración, sacrificio y abstinencia en 
los primeros días de sus contratos y matrimonios; mayormente que hay 
canon expre.so,3 que dice así: cuando. el esposo y esposa han de ser bende­
cidos del sacerdote sean llevados de sus padrinos; pero después de haber 
recibido las bendiciones, absténganse aquella noche de su ayuntamiento, 
por reverencia de las dichas bendiciones. Yen otra parte dice. que por dos 
o. tres días se den a la oración y guarden castidad. Estas palabras de el 
derecho son de San Evaristo papa y mártir;4 pero aunq~e es verdad que 
no son de mandamiento expreso a lo menos, como dice la glosa, son de con­
sejo; y siendo' el consejo santo. es razón que se tome; y ésta es la razón 
porque entre el desposorio y velaciones hay tiempo intermedio para que se 
confiesen y comulguen. que es un acto cristiano y necesario para recibir 
este sacramento. que en ley de gracia 10 es; y por esto se dice en el Concilio 
Tridentino:s amonesta el santo sin9do a todos los casados que antes de 
contraer el matrimonio (a 10 menos tres días) antes de consumarlo, confie­
sen las cq1pas y ,pecados y lléguense dignamente al santo sacramento de la 
Eucaristía; de manera que es ceremonia digna de. alabanza y muy santa. 
ésta de suspender los actos matrimoniales por alguno o algunos días. para 
vacar ,a Dios y pedirle los buenos fines del matrimonio. Y esta ceremonia 
hallamos entr~ estos indios idólatras e infieles. no sé de quién aprendida~ si 
ya no es que se la enseñó la razón por ser, como es, en sí cosa buena; de la 
cual carecen nuestras gentes españolas. que aún no se han bien tomado las 
manos cuando ya usan de el poder que les par~ que tienen en la mujer 
que han recibido por propria; remédielo Dios. que es el poderoso, que yo... 
no puedo más que decirlo y aun abominarlo, porque parece que no se pre- ' 
tende, en esto, más que la consumación del gusto y no la consecución del 
fin para que fue ordenado, de tener hijos, para la multiplicación y conser­

2Tob. 8. 
3 D. 23. cap. Sponsus. 
4 30. q. s. cap. Abr. S. Evarist. Epíst. 1. 

$ Ses. 24. de Refor. Matrim. c. 1. 
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1 Supra. lib. 12. cap. 2. 

2 Abulens. in cap. 4. Ruth. q. 28. 

3 Lib. 8. Ethic. 
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vación de la especie. Verdad sea que me acuerdo de aquel matrimonio de 
Her, hijo del patriarca Judas. con Tamar, mujer de mucha disposición y 
hermosura, con la cual casó, y a breves días le mató Dios, porque· dice la 
Sagrada Escritura,6 que era malo en su presencia; y entrando su hermano 
Onías en su lugar, por segundo marido, no acudia a la intención del matri­
monio, que era la procreación de los hijos, por 10 cual 10 castigó Dios y 
quitó la vida. Y dice Lira? que el pecado de su hermano Her fue este mis­
mo; y que la causa de cometerle era porque su mujer no se hiciese preñada, 
porque en los dias de su parto no le privase de los actos venéreos; y, tam­
bién, porque pariendo no se extragase y perdiese de su hermosura, que es 
de la que más gozaba, sin advertir que no era aquél el fin del matrimonio; 
de manera que castiga Dios estos desconciertos y pone freno en estas dema­
sias, cuando los matrimonios no llevan más fin que casarse, por· gozar de 
la hermosura y gracia de la mujer con quien casa. Y de éstos, si hay algu­
nos; diganlo los casos muchos que acerca de éstos pasan en el mundo. 

CAPÍTULO VD. Donde se trata de los grados de consanguini­
dad que estas gentes indianas tenfan; yse declaran los que 

son forzosos y de ley natural 

KA LEY COMÚN Y APROBADA COSTUMBRE, entre estos indios 
occidentales, tener grados de consanguinidad entre si, los 
cuales r~conocian por impedimento forzoso para no poder 
contraer matrimonio entre los comprehendidos en ellos. És­
tos eran padre con hija. hijo con madre, suegro con nuera. 

l;;;!':?ii2m~~ yerno con suegra, padrastro con antenada, antenado con 
madrastra y hermano con hermana. Todos estos grados eran ilícitos y di­
rimian el matrimonio; y si algunos eran. hallados haber cometido este acto. 
eran castigados por ello, como tranSgresores de su usada y prohibida cos­
tumbre (como lo vimos en el Libro del gobiernoy leves).l Estos grados de 
consanguinidad (aunque no de una misma manera) han sido comunes en 
el mundo y muy usados de las gentes de él, los cuales se entienden de dos 
maneras: el uno es natural. que según difinición de los hombres doctos,2 es 
un nudo y junta de muchas personas, que se corresponden y comunican en 
sangre. que decienden de un tronco y cabeza. que guardan entre si un cier­
to orden y grado de conocimiento en linaje y parentesco .. 

El fundamento es que como la consanguinidad sea un nudo y comunica­
ción de sangre. de necesidad se sigue cierto amor natural, como lo declara 
Aristóteles,3 diciendo que el amor mayor y más apretado, después del de 
los padres, es el de los hermanos, como aquellos que participan de un mÍs­

6 Genes. 36. 
7 Lira in hunc locum. 
1 Supra. lib. 12. cap. 2. 
2 Abulens. in cap. 4. Ruth. q. 28. 
J Lib. 8. Ethic. 
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de la que más gozaba, sin advertir que no era aquél el fin del matrimonio; 
de manera que castiga Dios estos desconciertos y pone freno en estas dema­
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eran castigados por ello, como tranSgresores de su usada y prohibida cos­
tumbre (como lo vimos en el Libro del gobiernoy leves).l Estos grados de 
consanguinidad (aunque no de una misma manera) han sido comunes en 
el mundo y muy usados de las gentes de él, los cuales se entienden de dos 
maneras: el uno es natural. que según difinición de los hombres doctos,2 es 
un nudo y junta de muchas personas, que se corresponden y comunican en 
sangre. que decienden de un tronco y cabeza. que guardan entre si un cier­
to orden y grado de conocimiento en linaje y parentesco .. 

El fundamento es que como la consanguinidad sea un nudo y comunica­
ción de sangre. de necesidad se sigue cierto amor natural, como lo declara 
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mo tronco y una misma sangre. Este amor natural dicho no se deriva a 
muchas generaciones. porque dado caso que los hombres se amen unos 
a otros naturalmente. no es en razón de ser deudos y parientes. sino en 
cuanto cada animal. como dice el Filósofo. ama a su semejante; y. por 
serlo un hombre de otro •. se aman unos a otros naturalmente y no por venir 
todos de un padre. convIene a saber. de Adán antes del Diluvio o de Noé 
de~p~és de él; .po~ cuanto la fuerza de este amor. que nace de esta consan­
guInIdad. se dIsmInuye por discurso de tiempo y en la debilitación de la 
na!uraleza; y así se halla esta consanguinidad en diversas familias. en unas 
mas y en ot:as menos. como 10 prueba y declara doctamente el Abulense. 
en el lugar CItado. que por n? ~er de los que pretendo en este capitulo, dejo 
de ponerlo. Otra consangutrndad hay, que se llama legal. que no difiere de 
la pasada en razón de su esencia, 'por cuanto es una misma cosa con 
ella; pero diferénciase de ella en razón de la asignación de sus grados; 
P?rque en)a natur~l. no hay grados determinados; porque (como hemos 
dICho) en unas fatnlhas y generaciones dura más que en otras. según la 
mayor o menor fuerza de la sangre que los padres comunican a los hijos 
en el acto de l~ generación; y así decimos que esta consanguinidad no tiene 
grados determmados; pero la legal si, porque la ley o leyes prohiben ciertos 
grados, en los cuales no se pueden los hombres casar con las de su misma 
parentela y sangre; así para contraer matrimonio, como para suceder a los 
p~~res y progenitores. en las herencias y bienes. Esta determinación (como 
dIJImos) aunque comprehende a todas, o a las más naciones del mundo, no 
a lo menos en el número de los grados. 
Ver~~d sea que entre algunas gentes no ha habido estos grados de con­

sangurntdad y que han contraído hermano con hermana. Y entre muchos ­
bárbaros (como después veremos) han usado esta costumbre bestial de usar 
lo~ hijos de las madres, como bestias sin razón, oe los cuales grados el 
pnm~ro es entre hermanos; porque el padre, ni la madre, en orden del hijo 
no dl~.grado ninguno. porque son el principio de este parentesco y con­
sangumIdad; pero entre las gentes que usan y han usado de razón, han 
sido 1j son prohibidos algunos grados. pero varia y diferentemente. 

En la ley mosaica4 (que era divina) no se prohibía. sino en el primer 
gr~do, que era ni pode~ casar ni contraer hermano con hermana; pero 
pnmos hermanos contratan y se casaban. y los que nosotros llamamos pri­
mos segundo~ ':f terceros. En el testamento nuevo y ley evangélica, en que 
de pn~s~nte VIVImos, se acos~umbrru:o? a los principios siete grados de con­
sangwmdad,5 lo~ cuales tema pro~lbldos nuestra madre la santa iglesia y 
dentro de. este nU';llero de grados nInguno podia contraer matrimonio, sino 
era con dispensación. que nacía de legitima causa; pero después se reduje­
ron a cuatro, por los muchos y muy grandes inconvenientes que de este 
largo parentesco resultaban; 10 cual duró hasta el tiempo de Inocencio Ter­
cero, que en un concilio general determinó no ser más de cuatro los gradQs 

4 Lev. 18. 

s 35. q. 5. cap. Ad. sedem. 
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6 De Consang. Et afiinit. cap. Non de 
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y dirimió los tres de ellos, como parece en los sacros cánones.6 Este grado 
de consanguinidad prohibido en la ley antigua, conviene a saber, no casarse 
hermano con hermana, es el que se halló entre estos idólatras mexicanos, 
sin saber que entre primos hermanos o segundos corriese este impedimento, 

Los indios de la Vera paz muchas veces, según el parentesco que usaban, 
era fuerza que casasen hermanos con hermanas y era la razón ésta: acos­
tumbraban no casar los de un tribu o pueblo con las mujeres del mismo 
pueblo y las buscaban que fuesen de otro, porque no contaban por de su 
familia y parentesco los hijos que nacían en el tribu o linaje ajeno, aunque 
la mujer hubiese procedido de su mismo linaje; y era la razón porque aquel 
parentesco se atribuía a sólo los hombres, Por manera que si algún 'señor 
daba su hija a otro de otro pueblo, aunque no tuviese otro heredero este 
señor, sino solos los nietos, hijos de su hija, no los reconocía por nietos, ni 
parientes, en razón de hacerlos herederos. por ser hijos del otro señor de 
otro pueblo; y así, se le buscaba al tal señor mujer que fuese de otro pueblo 
y no de el proprio. Y astsucedía que los hijos de estas mujeres no tenían 
por parientes a los deudos de su madre, por estar en otro pueblo; y esto 
se entiende en cuanto a casarse con ellas, que lo tenían por lícito, aunque 
en 10 demás se reconoCÍan. Y porque la cuenta de su parentesco era entre 
solos los hombres y no por parte de las mujeres. por esto no tenían impe­
dimento para casarse con los tales parientes; y así se casaban con todos los 
grados de consanguinidad. porque más por hermana tenían cualquiera mu­
jer de su linaje, aunque fuese remotísima y no tuviese memoria del grado 
en que le tocaba, que la hija de su propia madre, como fuese habida de 
otro marido, y por este error se casaban con las hermanas de madre y no 
de padre. También se casaban con las cuñadas, que tuviesen hijos o no los 
tuviesen de otros maridos. y con las madrastras concurriendo. a su parecer. 
ciertas legitimas causas. 

Los moradores de la provincia de Nicaragua no contraían. ni se casaban 
con hermanas, lo cual tenían por rigurosa ley prohibido; todos los demás 
deudos y parentescos no eran prohibidos; y así se podían casar y se casa­
ban primos con primas, tíos con sobrinas y otros parientes con otras de 
su misma sangre. Las gentes de los reinos del Pirú tuvieron por grados 
prohibidos casarse hermano con hermana, primo hermano con prima her­
mana, sobrino con tia, tío con sobrina, y tenían este abuso por gran deli­
to, porque solamente llamaban hermanas, madres y hijos a los que verda­
deramente lo eran; pero también a los primos hermanos llamaban herma­
nos; y a los tíos, padres y a los sobrinos, hijos. 

Los mexicanos y tetzcucanos, en todos sus reinos y provincias, jamás 
usaron sus casamientos en los grados que algunas de éstas naciones referi­
das, mas antes guardaban los grados de consanguinidad que se han dicho; 
como el padre fray Toribio Motolinía lo dice en su Memorial y súpolo 
muy de raíz y averiguadamente; porque él, con los demás primeros religio­

.sos de aquellos tiempos de la conversión de estas gentes. trabajaron con 

6 De Consang. Et afiillit. cap. Non debet. 



164 JUAN DE TORQUEMADA [LlB xm 

grande solicitud y cuidado, por saber los grados en que contraían su .c~n­
trato natural y matrimonio, para ver cómo debían proceder en el cnstIa­
nismo; y no hallaron serles lícito por ley, ni por costumbre, n~nguno de los 
grados referidos; y asi nunca tal casamiento se tuvo por líCIto, antes fue 
siempre habido por ilicito .y reprobado y digno de: gran castigo .. Verdad sea 
que se hallaron en el distnto de esta Nueva Espana cuatro o cmcocasados 
de esta manera y en grados ilícitos y prohibidos, que fue. con. hermanas 
suyas; pero esto no fue porque no había c~stumbre con~r~~la, smo. porque 
eran reyes y gente poderosa, los cuales no tienen contradiclOn y reslstencla; 
y si dan en seguir su gusto, le es muy fácil desterrar a la razón, como vemos 
haber hecho Herodes, tomando por mujer a la de su propio hermano Fi­
lipo.' siendo contra la ley ,s que 10 prohibia, viviendo el hermano, como se 
10 reprehendió el gran prec~so~ de Cristo, San Juan, en cu~a demand~ 
murió. Y así fue entre estos mdios, en aquellos sus pasados tiempos; y SI 

así algunos se copulaban, en la forma dicha, era por defecto de justicia 
y sobra de poderlo de señores y reyes, 10 cual se ve muchas veces en muchos 
reinos, que los tales o por los tales, se quebrantan las buenas leyes; y se 
suspende y aun se tuerce la justicia; y asi, porque sus l~y~s y cost~~re 
prohibia el tal matrimonio con hermana, cuando se conV1rtieron. al cnstla­
nismo les fueron quitadas las tales mujeres, como a gentes que habían vi­
vido amancebadas y no en legitimo matrimonio. 

Otro abuso usaron algunas gentes de otras provincias muy apartadas de 
éstas de Mexieo y Tetzcuco, y fue, que los señores y gente principal, que 
usaban tener muchas mujeres, muerto éste las recibía el hijo que heredaba 
el señorlo y las tenia por propias; pero también fue esto muy poco usado 
y no eran todas las mujeres y mancebas de su padre (según el parecer ~e 
religiQsos, que 10 supieron bien y de raíz) sino solas. aquellas que .~o tUV1e­
ron hijos del señor difunto, como en orden de ampliar <la generacIon de su 
padre; y puesto que. en. esta~ provincias se usaba esta costumpre, ~o era 
temida por buena, DI líCIta, SInO por mala y reprobada; y cuanto mas esta 
mala costumbre se venia acercando a los reinos de Mexieo y Tetzcuco, tan­
to más se vituperaba y reprobaba y por esto le llamaban a este .~echo tetza­
huitl, que quiere decir cosa espantosa y de asombro; ~ a los hiJOS que na­
cían de este ayuntamiento llamaban tetzauheonetl, hiJOS de asombro y de 
espanto, porque les espantaba ver que era aquello prohibido y que hubiese 
gente que 10 cometiese. 

En el reino de Mechhuacan hubo abuso •. según fue fama, de tomar. a la 
suegra por mujer; y también, si alguno casaba eon mujer que fuese mayor 
en dias, si esta tal tenia alguna hija habida. de otro marido, se la solía dar 
a este segundo marido, sólo a fin de tenerle contento, para que no la dejase 
por vieja; de manera ~ue· tenia a madre y hija Po! mujeres, ambas en un 
tiePlpo; pero no se tema e~to,en !odos aq.uellos remos, por buena costum­
bre. sino por abuso abommab~e, mtroducldo por reyes y señores y perso: 
nas principales que no. reconocian superior que pudiese irles a la mano. m 

7 Math. 14. 
8 Lev. 18. 
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reprehenderles caso tan malo y escandaloso; y así, hablaban de ello como 
de cosa vergonzosa y que causaba admiración y escándalo. en la república. 

CAPÍTULO VIn. De cómo entre algunos de los gentiles anti­
guos se usó casarse hermanos con hermanas y padres con hi­

jas y madres con' hijos 

OS HOMBRES APARTADOS DE LA LUMBRE de la gracia y cubier­
tos de las tinieblas de la ignorancia. es fuerza que caigan.a 
cada paso y den de ojos en errores inmensos y que salten 
las leyes de razón, como aquellos que por caminos errados 
van apartados de ella; y. así. no es maravilla que una cosa 
tan decente y honesta, como es no violar la honestidad de 

la madre, cosa en ley natural prohibida, y guardar la pureza de la hermana. 
haya habido naciones de el mundo que la hayan quebrantado; y bien cr~o 
que los que leyeren este capítulo pasado y no hubieren visto este que. se 
sigue, se habrán escandalizado de estas naciones indi~as que 10 han usado; 
pero para que el espanto (si 10 han causado) vaya por parejo. les ruego 
me presten paciencia y pongan atención a 10 que en éste dijere y verán 
cómo donde falta gracia. corren los yerros iguales. Verdad sea que casarse 
hermanos con hermanas no ha sido contra ley natural (como en otra parte 
hemos dicho), porque. a serlo, también fuera prohibido en los primeros 
hermanos de el mundo, de los cuales sabemos haberse casado unos con 
otros; y que Caín (como dice Josepho en los Libros de sus antigiledaqes)l 
recibió por mujer a su hermana Calmana; y así, fue en los otros hombres 
de aquellos tie~pos; pero esto fue necesidad y fuerza, por no haber otras 
que pudiesen suplir esta falta. Mas después que creció el número de . las 
gentes y las mujeres se fueron multiplicando y apartando de el tronco y 
raíz que habían procedido, cesó la costumbre de casarse con hermanas 
y fueron recibidas por mujeres otras de sangre más apartada de este primer 
grado. Esto es 10 que mandó después Dios en aquella antigua ley,2 dicien­
do: no descubrirás la pureza y honestidad de tu hermana, ora sea de padre. 
ora sea de madre, ora habida en legitimo matrimonio, ora por otra· cual­
quier vía que sea; y es la razón, pOrque es tu hermana y debes guardarle 
respeto y decoro. Pero aunque es verdad que ya con el largo discurso dé} 
tiempo y con la mucha multiplicación de las mujeres, cesó aquel primer uso 
de casarse hermanos con hermanas; volviéndose a resucitar por gentes varias 
y deseos diversos, o ya por sobra de ociosidad o ya por demasiada concu­
piscencia y vicio carnal; y no es posible menos (ni nosotros les ofendemos 
en pensarlo) pues nace este pensamiento de saber que habiendo tantas mu­
jeres como ya habían nacido no bastasen para estorbar que las hermanas 
no 10 fuesen. De estos que volvieron a introducir este género de ayunta­

1 Iosepb. lib. l. Antiq. 

2 Lev. 18. 
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ora sea de madre, ora habida en legitimo matrimonio, ora por otra· cual­
quier vía que sea; y es la razón, pOrque es tu hermana y debes guardarle 
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miento y casarse con la propria y legitima hermana, dicen haber sido el 
primero Júpiter, que se casó con su hermana Juno, siendo el mayor de los 
dioses, según la loca y falsa estimación de los hombres, como lo refiere Vir­
gitio en el libro primero de sus Eneidos;3 y Cicerón y el glorioso padre San 
Agustín, en el cuarto de la Ciudad de Dios.4 También Saturno, padre de 
Júpiter, se casó con su hermana Rhea. que por otro nombre es llamada 
Opis: así lo dice Lactancio,5 y antes de él Diodoro Sículo, en su Biblioteca.6 

Jano, rey de Italia, se casó con su ~ermana Camasia o Camesen, según lo 
siente Draco Corciteo, antiquísimo dador de leyes de los atenienses, antes 
de Solón, según Aulo Gelio,1 en los Comentarios de los linajes de piedras. 
Homero dice en el Himno del sol, que Hiperión (un señalado varón, que 
enseñó mucho de los efectos del sol y de la luna) tuvo a su hermana legitima 
por mujer, llamada Eurifaes. Yel mismo Homero, luego después del prin­
cipio de el libro décimo de su Odisea, dice 'de Aeolo, rey de Aeolia, región 
de Grecia, en la Asia. haber casado seis hijos suyos, con otras tantas hijas 
que tenía, de donde nació decir Ovidio.8 no temió Aelo juntar en tálamo 
hijos y hijas. 

En el principio del libro veinte y ocho dice Justino que Alexandro. hijo 
de Pirrho, rey de Epiro, se casó con Olimpia su hermana; y en el libro diez 
y siete dice el Mitridates, rey de Ponto (que cuarenta años y más hizo gue­
rra a los romanos) que tomó por mujer a Laodice, su hermana. Estrabón 
y Diodoro, en su Biblioteca9 (donde cuenta los hechos de Filipo, padre de 
Alexandro y rey de Macedonia) dicen que Mausoleo. rey de Caria, se casó 
con su hermana Artemisia, de la cual fue tan querido y amado. que des­
pués de muerto hizo quemar su cuerpo y recoger sus cenizas y se las bebió, 
desleídas en agua y levantóle aquel tan sumptuoso monumento. que se lla­
mó de su nombre mausoleo y fue una de las siete maravillas de el mundo, 10 

como ya en otra parte hemos visto. De Dionisio Siracusano (que fue el 
postrero) dice Probó Emilio,l1 en la Vida de Dion, que tomó por mujer a 
Sopurofina, su hermana, con consentimiento de su padre Dionisio. CIeo­
patra, reina de Egipto, se casó con su hermano Tolomeo. de donde dijo 
nuestro cordobés Lucano,u haber nacido su incesto. También habia ley 
en Egipto, según Diodoro,13 que cada uno se pudiese casar con su hermana. 
a ejemplo de Tride. que se casó con su hermano Osiride, de los cuales na­
ció Harpocrates, que después fue tenido por dios, en Egipto, cuya estatua 
tenia puesto el dedo sobre los labios de la boca. como queriendo decir que 
todos callasen y no dijesen haber sido hombre, según 10 dice Plutarco. To­

3 Virgo Aen. 1. 
4 Div. Aug. lib. 4. de Civit. Dei cap. 20. 
s Lact. lib. 1. cap. 13. 
6 Diod. lib. 3. sua Bibliot. 
1 Au\. Gel. lib. 2. cap. 18. 
a Ovid. lib. 6. Metha. 
9 Strab. lib. 14. Díodot. lib. 16. cap. 8. 
10 Val. Max. lib. 4. cap. 6. in externo Cicer. de Tusc. lib. 3. 
11 Probus Emil. in Vit. Dionis. 
12 Lucan. lib. 8. 
13 Dio. lib. 1. cap. 2. et 10. 
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14 Plutar. lib. de Iside. Just. lib. 24. 

H Higin. lib. 2. 

16 Justin. lib. 30. 

11 Valer. lib. 6. cap. 1. 

18 Valer. lib. 1. cap. 8. de Miraculls. 

19 Tiraquell. in l. 17. con num. 30. « 
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dos los que escribieron las cosas de Egipto, en especial Justino y Pausa­
nias, dijeron que Tolomeo Ceraunico, rey de Egipto, se casó con Arsinoe. 
su hermana; de el cual dice Herodoto, haber caído en aquella torpeza que 
era contra las leyes de Macedonia, que era de donde traía su origen, por 
sólo haberse enamorado de su hermana.14 También dice Higinio,lS haber 
hecho lo mismo otro Tolomeo.· Y Justino,tú hace mención de otro Tolo­
meo; y dice más, haber. muerto éste a su padre y madre, por casarse con 

. su hermana Euridice, a la cual también mató después. Otro Tolomeo tam­
bién rey de Egipto, según Valerio MáximoP se casó con hermana suy~, la 
cual antes estaba casada con otro hermano de los dos; y para esto le hizo 
fuerza, por no querer ella venir en aquel casamiento y ayuntaIniento; y 
después forzó a una sobrina suya, hija de esta Inisma hermana y mujer 
suya; y para poder usar mejor de este su ~egundo ayuntamiento echó de 
su compañia a la madre y hermana. Finalmente Arnobio afirma, en el li­
bro octavo de las Disp~taciones contra los gentiles, ser ley muy común y 
usada entre los egipcios. casarse los hermanos con las hermanas. 

Lo mismo teman de costumbre los atenienses, según el Inismo Arnobio; 
y Plutarco dice de un caballero ateniense que, con ser tan pío que mandó 
quitar todos los cercados y valladares de sus huertas y sembrados, para que 
todos los caminantes pudiesen gozar de los frutos de sus tierras y coger lo 
que quisiesen de ellas, se casó con su hermana Epinice. Verdad sea que 
esto no debía de ser tan común en aquellos tiempos, que ya que muchos 
lo usaban, otros no lo abominasen, lo cual prueba este caso. La mujer de 
Danautimene. ciudadano de la Inisma ciudad de Atenas, viendo que un 
hijo suyo usaba mal de su propria hermana, porque los cogió juntos se 
cayó muerta de espanto; y puédelo causar en nosotros el haber hecho tal 
hecho esta incestuosa vista; 10 cual afirma por verdad Valerio Máximo;18 
y dice más, que confusos de haber cometido el incesto los avergonzados 
hermanos, se mataron a sí mesmos. Esto dicho podía ser tolerable, pues 
iba con nombre y color de matrimonio y no siendo contra ley de natura­
leza (como diversas veces hemos dicho) bien podía tolerarse en los tiempos 
de estas gentes referidas.19 Pues para que esto pudiese pasar y no ser hecho 
de total escándalo, no tenían ley que les obligase; porque decir que la an­
tigua, dada por orden y mano de Moysén, no concluye, porque ésa sólo 
valla para aquellas gentes a quien se había dado, que eran los hebreos; a 
la cual no estaban obligados los hombres de las otras naciones del mundo, 
sino solos aquellos que de su gentilidad se convertían y sujetaban a ella. 
que por esta vía podían quedar y quedaban obligados a no cometer esta 
culpa, que por razón de ser prohibido en aquella ley, como 10 era. Demás 
de que los matrimonios primeros de el mundo fueron hechos por este or­
den. casándose hermanos con hermanas, y Inientras no militaron debajo 

14 PIutar. lib. de Iside. Just. lib. 24. Herodian. lib. 1. Jmperatorum. Pausanias. lib. l. 
1$ Higin. lib. 2. 
ló Iustin. lib. 30. 
17 Valer. lib. 6. cap. l. 
18 Valer. lib. 1. cap. 8. de Miraculis. 
19 Tiraquell. in 1. 17. con numo 30. et seqq. 
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de. ley contraria, como fue la mosaic~ y la nuestra evangélica. que no sólo 
prohíbe el primer grado, como la antigua del pueblo de Dios, sino otros 
más grados, bien pudieron seguir sus leyes y costumbres, y conforme a ellas 
hacer estos casamientos, los cuales no eran valederos, si no eran hechos 
por ley o costumbre, sino por caso particular y de antojo. Y los infieles. 
en cuanto están en el estado de su infidelidad. no están atados a la guarda 
de la ley evangélica, que no conocen como dice el Tostado,20 y así no les 
obligan sus leyes eclesiásticas, determinadas por los sacros cánones. y se 
dice en el derecho.21 De manera que habiendo pasado todas estas cosas 
referidas en aquellos tiempos. siendo hacederas las que por ley y costumbre 
se usaron. ya en tal caso no eran de reprehensión, y aunque 10 eran las 
que se hicieron por solo antojo y no costumbre, no fueron tan malas porque 
al fin no eran contra ley natural, como estas que se siguen, siendo hechas 
contra toda razón, pues 10 es copularse hermanos con hermanas, sin dife­
rencia, y tenerlas todos por comunes y ordinarias, porque no se puede atri­
buir sino a bestialidad y locura. 

En esta cuenta entran los árabes, moradores de Arabia, en Asia la Mayor, 
que está situada entre Judea y Egipto; de los cuales se dice que no tenían 
ningún matrimonio porque usaban de los actos de él de esta manera: acos­
tumbraban todos los de un linaje tener. sola una mujer, ora fuese hermana, 
ora prima hermana o otra cualquiera que fuese de su misma parentela y 
sangre. Si no. habia ninguna de las dichas y alguno de éstosadmitia alguna 
otra mujer, que fuera de otra parentela o linaje, era gravísima culpa en él 
y castigada con pena de muerte, por parecer que cometía adulterio. Y 10 
mismo le sucedía a ella, admitiendo otro que no fuese de los de su misma 
casta. Entre día podían todos entrar a ella, pero de noche había de estar 
con el más viejo de todo aquel linaje o parentela, el cual era también tenido 
por rey o señor supremo de todos aquellos hermanos y parientes y porque, 
los demás no se estorbasen en sus. entradas y fuese conocido su estorbo, 
traían en las manos ciertos bordones, el cual, para entrar dentro, dejaban 
arrimado a la puerta; y visto en aquel lugar, por otro o otros que venían 
a hacer la misma visita, se volvían, teniendo. por' ocupada la posada hasta 
que saliese. 

Acaeció pues que una hija de un rey. que era hermosísima, tenía quince 
hermanos, a la cual todos .amaban y querían. en extremo por su mucha 
hermosura, y cada cual la conversaba codiciosa, e importun.amente; pues 
queriendo esta dama excusar esta frecuente· conversación mandó hacer otros 
tantos bordones, como eran los hermanos y señalarlos con las mismas se­
ñales en que se conocían, y fuelos poniendo por sus tiempos a la puerta 
donde los hermanos los dejaban; y como venían los hermanos y .conocían 
el bordón de el otro hermano, pasaban de largo, entendiendo estar ocupada 
la casa; y así, con esta cautela, pasó algunos días. Sucedió, pues, que un 
día, andando todos cansados de esperar vez, se juntaron los quince en la 
plaza; el uno de ellos, que halló la ocasión, fuese de allí a ver a la hermana 

20 Abulens. supo cap. 8. 1. Reg. q. 144. 
21 De Divor. cap. Gaudemus. 

CAP vm] 

y como hallase la seña de, otro al 
volvió con más priesa que babia 1 
cuales había dejado juntos, y dio·g 
su padre y. forzados de la acusací 
caso y conociendo la astl;lcia de .eJ1 
de tanta continuación y molestUk¡ 
falso y mentiroso y como tal fue :~ 

, si fuera verdad que había adul~ 
pa de adulterio. Todo esto cuenta,¡ 
se verá cuánta ceguera y desorden: 
mundo, cuando carecia de, doctriDi 
su antojo. , j 

Si malo es esto que se ha dicho;: 
tenece a gente racional; pero anuj 
menos, con todas pues hay a.nimaW 
Porque tener acceso con las :rnadIi 

, indigno de hombres; y de esto .~ 
tenido a las hijas por mujeres pr.
el casamiento o copulación carna1;¡ 
d.e hijos a madres entre estas bárbat 
trana a toda razón y prohibida.p¡i 
que se comete. 

De haber usado esteayun~ 
testigos que lo ,afirman, de los ,C1Ia1t 
fía, Quinto Curcio,u en la HistOl'Últi 
Sacrificios; y 10 mismo dice de:l 
de Cresia, puerto de Caria, en A,sJa¡ 
el Apologético, citando Actesías, vai 
se, Amobio, San Chrisóstomo, SQJj 
cero de la Medicina, para las crece 
sanes, San Agustín y San Ger6nimcJ 
de Virgilio;25 y no sé si errase en el 
metido este incesto, fue la pl'inlen! 
del rey Nino, el cual, muerto. solici 
nas, para copularse con él y lo rd 
y la razón que tuvo para cometer ~ 
fue temer que, entrando en la POS!ii 
a la madre y trataría como a mu;, 
todos los hijos que quisiesen ca. 
sembarazadamente; pero como el e 

22 Strab. lib. 16. Geograph. 
2l Supra. lib. 12. cap. 4. 
24 Strab. lib. 15. Curto lib. 7. 

• 2' Plin. lib. 5. cap. 28. Et lib. 3. cap. 2í 
lib. 6. de Praepar. cap. 8. Arnob. lib . .s~ 1 
ser. Pent. Theod. lib. 3. Med. Laert. lib; 
Lev. q. 61. Div. Hier. contr. Iovinian. Se;; 
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y como hallase la seña de otro a la ,puerta, sospechando alguna traición, 
volvió con más priesa que había llevado a dar aviso a sus hermanos, los 
cuales habia dejado juntos. y dio quere]]a de ella con ellos en presencia de 
su padre y. forzados de la acusación, hicieron diligente averiguación de el 
caso y conociendo la astucia de ella y que había sido en orden de librarse 
de tanta continuación y molestia. fue dada por libre. y al acusador por 
falso y mentiroso y como tal fue castigado con la pena que .10 fuera ella. 
si fuera verdad que habia adulterado. porque éste tenían por pecado y cul­
pa de adulterio. Todo esto cuenta Estrabón.22 en su Geograf'Ul; y por aqui 
se verá cuánta ceguera y desorden habia en aquellos tiempos por todo el 
mundo, cuando carecía de. doctrina y verdad y cada cual siguió la ley de 
su antojo. 

Si malo es esto que se ha dicho. peor es lo que resta.23 y no sólo no per­
tenece a gente racional; pero aunque. es comó.n con las bestias no, a 10 
menos. con todas pues hay animales irracionales que no lo han consentido. 
Porque tener accéso con las madres. caso es horrendo y nefando y muy 
indigno de hombres; y de esto hay varios ejemplos. y de naciones que han 
tenido a las hijas por mujeres.proprias y habido en ellas hijos; y así se tuvo 
el casamiento o copulación carnal (por hablar mejor) de padres a hijas y 
de hijos a madres entre estas bárbaras naciones por cosa liCita, siendo con­
traria a toda razón y prdhibida en ley natural por la irreverencia grande 
que se comete. 

De haber usado este' ayuntamiento nefando los persas. tenemos muchos 
testigos que lo afirman. de los cuales me ocurren: Estrabón, en su Geogra­
fla, Quinto Curcio,24 en la Historia de Alexandro, Luciano, en el Libelo de 
Sacrificios; y 10 mismo dice de los asirios: y de los cresias,moradores 
de Cresia, puerto de Caria. en Asia la Menor. según Plinio y Tertuliano. en 
el Apologético. citando Actesias. varón antiguo y doctó. Eusebio Cesarien­
se, Arnobio. San Chrisóslomo. sobre San Matheo. Theodorico. en el ter­
cero de la Medicina. para las efecciones de los gentiles. Laercio y Barde­
sanes, San Agustín y San Gerónimo y SerVio en los Comentos de los Eneidos 
de Virgilio;25 y no sé si errase en decir que de los que sabemos haber co­
metido este incesto. fue la primera Semiramis, reina de Babilonia, mujer 
del rey ~ino, el cual, muerto, solicitó la mala reina y madre a su hijo Ni­
nas. para copularse con él y 10 recibió por marido, éon afecto matrimonial; 
y la razón que tuvo para cometer este grave delito y escándalo horrendo. 
fue temer que, entrando en la posesión de su reino. Ninias se 10 quitarla 
a la madre y tratarla como a mujer particular; y de aquí ordenó ley que 
todos los hijos que quisiesen casarse con sus madres, pudiesen libre y de­
sembarazadamente; pero como el caso era licito y tan contrario a razón. 

22 Strab. lib. 16. Geograph. 
23 Supra. lib. 12. cap. 4. 
24 Strab. lib. 15. Curt. lib. 7. 
2' Plin. lib. 5. cap,. 28. Et lib. 3. cap. 27. Tert. in Apol. cap. 9. fol. 44. n. 140. Euseb. 

lib. 6. de Praepar. cap~ 8. Arnob. lib. S. Et ult. contr. Gent. Div. Chris. in Math. Et in 
ser. Pent. Theod. lib. 3. Med. Laert. lib. 9. Recognit. Bard. lib. de Foto. Div. Aug. in 
Lev. q. 61. Div. Hier. contr. Iovinian. Servo in 6. Ae~id. Iust. lib.!. de Incestis. 

I 
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hubo de prevalecer y cavar en el pecho del mancebo tanto, que por enmen­
dar el yerro cometido contra la honestidad de la madre, la mató, teniendo 
por menor daño quitarle la vida que tenerla por mujer. Este caso cuenta 
Paulo Orofio.26 

Si queremos considerar el pecado de esta mujer, en casarse con su hijo, 
digo que fue muy grande; porque aunque es verdad que el acto carnal, 
habido en la madre, de cualquier manera que sea, es pecado grave, mayor 
10 es casarse con ella y tenerla por legitima mujer, que llegar a su hones­
tidad por otra vía; porque el que recibe a su madre por mujer, no sólo 
comete caso torpe y deshonesto, pero hace también lícito el caso y aprueba 
aquella deshonestidad y torpeza; pero el que 1e tiene acceso solamente, sin 
respeto, a más de acometerla, no hace el caso lícito, pero acomete el seme­
jante acto o forzado d~ la persuasión, como lo fue este mancebo o sólo 
con ánimo de satisfacer su sensualidad y apetito, lo cual no hace el que de 
propósito se casa con ella; y así fue grande el pecado de esta mujer, en 
hacer lícito este matrimonio, en especial. si no 10 sabían hasta entonces los 
hombres de aquellos siglos y recibieron de ello escándalo y aun licencia 
para ha~er ótro tanto; aunque me persuadiría fácilmente a creer que fue 
maldad heredada de aquellas gentes que vivieron antes del Diluvio, de quie­
nes se dice que no habia género de maldad que no cometiesen, hasta el 
acto bestial con los animales irracionales; y los que no se avergonzaban 
de copularse con éstos, menos tendrían vergüenza de acometer a sus ma­
dres proprias. Y por ser este caso tan atroz, dijo Dios en su antigua ley:27 
No descubrirás la torpeza de tu madre, llamando a este acto torpeza, por­
que no 10 puede ser mayor. 

De Artaxerxes, rey de los Persas, dicen que se le desvergonzó tanto a su 
naturaleza. que tuvo dos hijas suyas por mujeres, llamada la una Atosin 
y la otra Mestoin o Mestrin ;28 y no sólo los persas en su patria. como dice 
Eusebio,29 acostumbraron esta maldad, pero donde quiera que iban y en 
cualesquiera provincias que moraban o habitaban, usaban este mal uso y 10 
enseñaban a las gentes. Y de estas provincias mal enseñadas de esta. bestial 
gente, se nombran Egipto, Frigia. Media y Galecia, según Bardesanes, re­
ferido por Eusebio. También 10 afirma Lucano,30 y de los m:dos y etíopes, 
10 dice San Gerónimo; y lo mismo afirma de los de la Indla y de los de 
Escocia, y Tolomeo de los de Egipto; de los hibernos, vecinos de los esco­
tos, que hoy se llaman irlandos, dicen 10 mismo Tolomeo y Estrabón, don­
de dice que no tienen vergüenza de llegar a sus madres públicamente.3i Los 
nauros (según Quinto Curcio)32 tenían por cosa honesta casarse con sus 
madres; y 10 mismo afirman San Cri~óstomo,33 de los nomades. Inglaterra. 

26 Paul. Oros. lib. 1. de ordin. stat. Mund. cap. 4. in fin. 
27 Lev. 18. 

2fI Tiraquell. d. l. 7. numo 32. 

2fI Euseb. lib. 6. cap. 3. 

30 Euseb. ¡bid. Lucan. lib. 4. 

31 Div. Hier. 2. contr. lovinian. Ptholom. lib. 4. quadu. portí. cap. 9. Strab. lib. 4. 

32 Q. Curto de Rebus Gestis A1exandr. lib. 8. 

33 Div. Chrisost. supo Epist. 2. Al} Cor. hon. 8. 


CAP VIII] MONAB 

que antiguamente se llamaba Bn: 
antiguos tiempos de su gentilidad, 
dose los hijos con las madres. y 1, 
tener diez y doce maridos y los J 
aquellos hombres que habían COll4 

fiere Julio César en sus ComentQl 
esta mala y depravada costumbre 
se movió Bonifacio Mártir a escri 
gentes que procedían de tan f~ 
sino ajenos de bondad y nobleza 
que era fuerza que toda aquella 1 
abalanzándose a vicios y maldade 
cidos de tales partos. que no es 1 
temporales, ni constantes para la 
que los hombres los honren, ni ql 
creto del derecho.36 

Ovidi037 toca esta materia inm 
de Chipre. la cual. aficionada dm 
ter con él esta culpa dicha, por e 
había criado, estando la madre au 
tumbraban hacer a la diosa Cere 
mujeres casadas que se ocupaban 
habían de abstener de la comum 
así tuvo lugar esta mala hembra 
padres; lo cual sabido por su pa 
se escapan pocas) que no se degj 
escapó de sus manos. De donde 
misericordia los dioses, la convirtl 
mirrá. ¡Mirad' qué dioses! Qué 
sufrir en su misma hija (que po1 
disimular) los dioses la toleran y 
que estila goma para sus altares; 
verdadero, bastábales este olor" e 
Nació de aquel incesto adulterinc 
historiadores, y aun de la Sagrac 
cusar 'su pecado, por lenguaje d 
concedido a ella 10 que a los allÍ 
notado? Pero como cosa indigtIa 
a la hora que la mal aconsejatb 
acostar a la cama de su padre. te 

34 Caesar in Comm. de Bello GaUioo. 

3' Solin. cap. 35. 

36 Qui esto Caput si Gens Anglorum. 


Gabr. Paleotus de Nothis, et Spuriis, el 
37 Ovid. Metam. lib. 10. . 
38 Licophronc. Casenal. Ovid. d. lib. 
39 Ez. 8. 
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que antiguamente se llamaba Bretaña, no menos crió gente, en aquellos 
antiguos tiempos de su gentilidad, que usaron este abominable uso, casán­
dose los hijos con las madres, y los padres con las hijas, y una mujer solia 
tener diez y doce maridos y los hijos que les nacían eran tenidos por de 
aquellos hombres que habían conocido a la mujer que los paría; así 10 re­
fiere Julio César en sus Comentarios;34 y 10 mismo testifica So1mo;35 Por 
esta mala y depravada costumbre que estas erradas gentes inglesas usaban 
se movió Bonifacio Mártir a escribir a su rey, diciendo que los pueblos y 
gentes que procedían de tan feos e ilícitos ayuntamientos no podían ser 
sino ajenos de bondad y nobleza y muy inclinados a infamias y vilezas; y 
que era fuerza que toda aquella multitud fuese, cada día, de mal en peor, 
abalanzándose a vicios y maldades; y concluye con 4ecir: que hombres na­
cidos de tales partos, que no es posible que sean fuertes para las guerras 
temporales, ni constantes para la fe y cosas espirituales, ni ser dignos de 
que los hombres los honren, ni que Dios los ame. Así se refiere en un de­
creto del derecho.36 

Ovidi037 toca esta materia introduciendo a Mirrá, hija de Cinaras, rey 
de Chipre, la cual, aficionada demasiadamente de su padre, hubo de come­
ter con él esta culpa dicha, por orden y cautela de una mala ama que la 
había criado, estando la madre ausente, ocupada en los sacrificios que acos­
tumbraban hacer a la diosa Ceres; por ser condición (entre otras) que las 
mujeres casadas· que se ocupaban en aquellos vanos y sucios sacrificios se 
habían de abstener de la comunicación de sus maridos por nueve días; y 
así tuvo lugar esta mala hembra de macular la honestidad que debía a sus 
padres; lo cual sabido por su padre, porque no hay maldad (a lo menos 
se escapan pocas) que no se descolora, quíso1a matar y ella se le huyó y 
escapó de sus manos. De donde dijeron los poetas,38 que, habiendo de ella 
misericordia los dioses, la convirtieron en árbol de su nombre, que se llama 
mirrá. i Mirad qué dioses! Qué maldad que un hombre mortal no pudo 
sufrir en su misma hija (que por ser sangre propria y querida, se suelen 
disimular) los dioses la toleran y no sólo no la castigan, pero hácenla árbol 
que estila goma para sus altares; pero para quien ellos son, si el caso fuera 
verdadero. bastábales este olor, engendrado de muier mentirosa, y mala. 
Nació de aquel incesto adulterino Adonis, muy nombrado de los poetas, e 
historiadores, y aun de la Sagrada Escritura.39 Esta mala moza, para ex­
cusarsu pecado, por lenguaje de Ovidio, dice: ¿que por qué no le' será 
concedido a ella 10 que a los animales irracionales no les es prohibido, ni 
notado? Pero como cosa indigna de personas de razón, finge el poeta que 
a la hora que la mal aconsejada y atrevida doncella le determinó irse a 
acostar a la cama de su padre, todas las divinas y claras lumbres del cielo 

34 Caesar in Comm. de Bello Gallico, lib. 5. 
35 Solin. cap. 35. 
3~ Qui esto Caput si Gens Anglorum, 10. disto 56. Ubi Turrecrem. t. 1. f. 375. Cardin 

Gabr. Paleotus de Nothis, et Spuriis, cap. 55. in princip. 
37 Ovid. Meiam. lib. 10. . 
38 Licophronc. Casenal. Ovid. d. lib. 10. Natal conite Mitgoloh. lib. 5. cap. 16. 
39 Ez. 8. 
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se obscurecieron. por no ver aquella inicua y depravada maldad, de tanto 
vituperio e ignominia a la naturaleza. y que se tomó la noche más obscura 
que de antes estaba, y que a este punto se escondian una a lma. detrás de 
las tenebroSas y espesas tinieblas, si no fue sola la luna que por hacer aque· 
lla abominable maldad a todos manifiesta, dio claridad, sin haber en el 
cielo otra ninguna luz que de vergüenza quisiese parecer; quy en todo esto 
quiere dar a entender el poeta cuán prohibido es este incestuoso acto, en 
leyes de naturaleza. Y porque no se ha notado este caso por tan extraordi· 
nario, no faltó después un filósofo que fue Crisipo, que escribiese no ser 
mucha prudencia afirmar que era cosa viciosa el ayuntamiento de los hijos 
con las madres y de los padres con las hijas y de los hermanos con herma· 
nas; pero es tanto con~ra la naturaleza que, aun los mismos animales irra­
cionales, en casos particulares que han sucedido, 10 enseñan. Aristóteles 
y Eliano,40 cuentan del camello que aborrece tal ayuntamiento y lo prueban 
con este ejemplo: un pastor de camellos cubrió los ojos a uno y lo echó 
a su madre; y después del acto, como conoció ser su madre la que le habían 
echado, arremetió al echor y lo mató a bocados, como nevamos dicbo; 10 
mismo repite Aristóteles, en el libro de las Maravillas (si acaso es suyo y 
no compuesto de otro) y Didimo en sus Geórgicas, donde añade que ni 
aun con las hermanas se ayuntan los camellos. 

Avicena, en el libro nono de los animales, refiere haber tenido el rey de 
los scithasuna muy hermosa yegua, de la cual nacían muy lindos y ani­
mosos potros, de los cuales escogió el que le pareció mejor y más castizo 
y se 10 echó a la madre; lo cual el caballo rehusó, pero fue fácil de engañar, 
cubriéndole los ojos; mas' después que conoció a la madre, fue tanto el 
coraje que tomó, que se fue corriendo hasta que por una sierra abajo se 
despeñó.41 .De esto también hace memoria el Filósofo, en el lugar citado, 
Eliano y Plinio;42 y añade otro ejemplo de una yegua que mató al yegüero 
y después a si misÚla,por la misma causa; y Marco Varrón,43 cuenta otro 
semejante ejemplo y caso sucedido; y lo mismo refiere NicoJao de Lira.44 

sobre San Matheo y sobre las Ep18tolas de San Pablo, de los elefantes. Por 
donde parece que la misma naturaleza de los animales tiene por horrible 
y por nefando tal ayuntamiento. Ovidio,45 en el libro décimo lo vitupera; y 
Virgilio,4.(j dice haber de ser castigada semejante culpa con penas de infier­
no. Finalmente esta bestial costumbre y más que bestial. pues hubo bestias 
que lo rehusaron y aborrecieron, no pudo caer sino en gentes barbarisi­
mas y muy bestiales. aunque no es maravilla que los que no conocían a 
Dios verdadero y le negaban, adorando dioses falsos, cayesen en éstos y 
otros semejantes yerros. . 

40 Arist. lib. 9. cap. 43. de Hist. Anim. Elian. lib. S. 

41 Arist. ubi supra. 

42 Elian. lib. 4. Plin. lib. 8. cap. 24. 

43 Marc. Varo lib. 2. cap. 14. 

44 Lira in cap. 19. Math. et inEpis. 1. Ad Heb. cap. S. 

45 Ovid. lib. 10. Metham. ' . 

46 Virgo lib. 6. Aen. 
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CAPÍTULO IX. De cómo ~ 
tenían muchas mujeres.~ 

.¡ 
LGUNAS NACIONESi 
(casi) bestial. eDl 
se casaban con mi 
éstos son indios'~ 
cencia de tener dt1 
saban, con afectq 

familiaridad y paz, como si fuma¡ 
do alguno se casa con mujer'lql 
suegros toda la caza que mata: Q 
alguna de ella; y de casa de!:iJ 
tiempo quedui'an las ceremo . :, 
suegra en la casa del yerno. ni éf;i 
dos; Y si por ventura se encuenoJ 
otro, por un buen espacio y ~ 
l1e~an las cabezas bajas y los oja,) 
agúero lo contrario y toda cualq9 .... 

En las mujeres es al contrario.' 
versar con sus suegros y parlen 
una, isleta, que los nuestros Ilamiii,''.; 
la tierra adentro. En otra proy¡q 
quieren casar, las mujeres a 108:11 
es un arco y dos flechas; de esteJ 
nen; y si le falta el arco da una ~ 
que compran las mujeres a sus't¡I 
se las dejan comer a los perros;'~ 
también a sus enemigos darian;¡a 
les multiplicasen hijos para contlj 
no las casaban con sus deudos" 
pecado. De manera que éstos .~ 
contraer todos los que pued~ .. 
bárbara. pues para excusar cosa.ti 
t~ la naturaleza. Pero los quetil 
ticular lengua, y es fuerza que DQ 

para conservarse es tan escaso yf 
En la Isla Española teman de '(] 

jeres con quien querian contraer! 
neral; pero si eran reyes y señora 
que pedian por mujer unos sarta 
excelencia, que quiere decir piedt 
Y precio; daban también por prec 
de guamn, que era una cierta espGI 
lla isla olian y teman por joyas de: 
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CAPÍTULO IX. De cómo algunas naciones de estas Indias no 
tenían muchas mujeres, en general, si no son los médicos 

LGUNAS NACIONES BÁRBARAS DE ESTA TIERRA, que viven vida 
(casi) bestial, en muchas bestiales costumbres que usan, no 
se casaban con muchas mujeres. contentándose con una sola. 
éstos son indios de la Florida; pero los médicos tenían li­
cencia de tener dos y tres, con las cuales trataban y conver­

_saban, con afecto matrimonial y ellas entre sí con mucha 
familiaridad y paz, como sifueran hermanas. Caso harto de Obtar. Cuan­
do alguno se casa con mujer que tiene padres, está obligado de dar a los 
suegros toda la caza que mata o pescado que pesca, sin osar comer cosa 
alguna de ella; y de casa de su suegro le llevaban de comer. En todo el 
tiempo que -duran las ceremonias del casamiento no entran el suegro ni la 
suegra en la casa del yerno. ni él tampoco en casa de los suegros, ni cuña­
dos; y si por ventura se encuentran en alguna parte, se apartan el uno del 
otro. por un buen espacio y trecho de suelo; y, mientras se van apartando 
llevan las cabezas bajas y los ojos clavados en tierra, porque tienen por mal 
agüero 10 contrario y toda cualquier buena cortesía que en aquel acto usaren. 

En las mujeres es al contrario, porque tienen autoridad y licencia de con­
versar con sus suegros y parientes del marido. Esta costumbre usan los de 
una isleta, que los nuestros llamaron de Malhado y hasta cíncuenta leguas 
la tierra adentro. En otra provincia de aquella tierra compran, los que se 
quieren casar. las mujeres a los vecinos enemigos;.y el precio de la mujer 
es un arco y dos flechas; de esta manera se casan con las mujeres que tie­
nen; y si le falta el arco da una red de pescar, de una vara en cuadro. Estos 
que compran las mujeres a sus enemigos matan las hijas que les nacen o 
se las dejan comer a los perros; y dan la razón diciendo que si las diesen 
también a sus enemigos darian armas contra si, pues daban mujeres que 
les multiplicasen hijos para contra. ellos. Y preguntándoles, ¿que por qué 
no las casaban con sus deudos y parientes? Respondieron que era gran 
pecado. De manera que éstos tenian por grados prohibidos para poder 
contraer todos los que puede dar la consanguinidad; razón cierto harto 
bárbara, pues para excusar cosa tan leve cometían agravio tan grande con­
tra la naturaleza. Pero los que tienen esta costumbre son pocos y de par­
ticular lengua. y es fuerza que no sean muchos. pues el medio que toman 
para conservarse es tan escaso y corto. . 

En la Isla Española tenían de costumbre. para casarse. comprar las mu­
jeres con quien querian contraer el matrimonio; esto hacian todos en ge­
neral; pero si eran reyes y señores. enviábanles a los padres de la doncella 
que pedían por mujer unos sartales de cuentas que llamaban cibas. por 
excelencia, que quiere decir piedras, por ser entre ellos de grande valor 
y precio; daban también por precio de la doncella comprada ciertas hojas 
de guanín, que era una cierta especie de oro bajo que los naturales de aque­
lla isla olian y tenían por joyas de grande estimación, las cuales se colgaban 
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de las orejas como zarcillos; y las que más pesaban tenían. peso de s~is 
reales. Eran tan preciadas entre ellos que según afirma el ObISpO de Chia~ 
pa, don fray Bartholomé de las Casas, en su Apología,l llegó a valer entre 
nuestros españoles una de estas hojas (para darla a algún señor, del cual 
pretendía alguna cosa) ciento y más castellanos, las cuales llamaban tagua­
guas los moradores de la tierra. 

Entre las barbaridades que pueden contarse de estos indios. de parte de 
la Florida, es una (y no poco pésima, sino de las más abominables .d~ el 
mundo) que se casaban unos con otros los hombres. como que convmlese 
en el contrato natural, siendo pecado gravísimo cometido contra él. . Éstos 
son unos hombres mariones impotentes que andan vestidos con traje mu­
jeril y hacen los mismos oficios que ellas y no tiran arco ni flechas. Son 
muy corpulentos y membrudos, y por esto llevan muy grandes cargas. ?e 
estos referidos se vido uno casado con un hombre de los otros, que podían 
serIo con mujer y podían tener hijos de ella. No se supo si aquella impo­
tencia se la causaban ellos mismos por ceremonia o religión, como los 
sacerdotes galos dedicados a la diosa Berecinta (como en otra parte ~emos 
dicho) o porque errando la naturaleza haya causado aquella monstruosIdad. 

Esta costumbre tan abominable, aunque es de mucha reprehensión, en 
estos bárbaros, no 10 fue menos en otros tiempos entre los franceses; de los 
cuales dice Eusebio Cesariense,2 que los mozos de aquel reino se casaban 
unos con otros sin vergüenza ni empacho. Tampoco se escapan los muy 
sabios de Grecia de este desatino y desconcierto de la naturaleza, pues ya 
que no sea con afecto matrimonial como se juntaban ~stos fra?-ceses, lo 
usaban ellos teniendo cada uno su muchacho que le servla de mUJer. Y no 
está el desatino en que unos se casasen y otros no. sino en el usarse. por­
que tampoco era matrimonio el uno como. el otro, pues no ;pue~e serlo 
entre dos varones, sino entre hombre y mUJer, que es el ordmano de la 
naturaleza, y esotro es directamente contra ella y pecado gravísimo y que 
Dios castiga y castigó con tanto rigor en los de Sodoma. c0I?-0 parece ,en 
las divinas letras.3 Y lo que peor es, que el emperador Adriano no solo 
tenía un mozuelo de éstos por mujer (como en otra parte dijimos) sino que 
lo'hizo adorar por dios; así lo dicen Dión y Elio en la Vida de Adriano,' 
y Pausanias, Eusebio y San Gerónimo sobre Isaías, Atanasio. Theodoreto. 
Origines y Tertuliano.4 

1 Cap. 199. 
" 

2 Euseb. lib. 6. cap. 8. de Praep. Evang. 
3 Genes. 19. Supra lib. 12. cap. 4. . 
4 Dion, et Elius in Vita Hadrian. Pauso lib. 8. Div. Hier. in !sai. cap. 2. Theod. hb. 8. 

Tertul. lib.!. adversus. Martionem, et in Apolog. cap. 13. 

MON~CAP X] 

CAPÍTULO X. De cómo mud 
ron uso en sus repúblicasd 
reconocer marido particular, 

hallado algunas provincü 

TRA COSTUMBRE, PQ 
fue muy recibida) 
antiguas que moIU 
comunes a todos, ~ 
aun no me arrepen1 
tes peores que elhu 

tinto más cercano a la razón; y tl 
que conocen y guardándolas de los 
acometerlas o quitárselas, por lo 01 

tiendas. De éstos dice el Tostado.1 

que parece que car~ieron ~ota.lmc 
(dice luego) que mas pareCIeron 11 

ella. de los cuales está llena t<:>da 11 
vivas. Y de éstos hace mencIón! 
Etimologlas.2 Pero para mayor ~ 
hubo repúblicas orden~das por hl 
fueron tenidos por sabIOS, que tu' 
las mujeres fuesen comunes a ~()( 
repúblicas se fundaban en el bletl 
formidad que debe de haber en Ull 
decían conservarse con ser todas 1 
las mujeres y los hijos, parecién& 
se amarían y querrían más. Las 
en el segundo de los Políticos; y I 
tialidad son Sócrates y Platón, di 
bárbara doctrina en la república. 

Grande es la autoridad de Ari 
contradecirle; pero no será meno 
barIo, mayormente que Sócrates 
celosísimos de toda virtud, y en ( 
razones de sus ciudadanos traba 
a las virtudes. sobre todos los de1l 
por bien necesario de los hombre 
rregir y componer las costumbr~ 
por ley una corruptela tan perm 
favorece' el glorioso agustino,4 en 

1 Abulens. in cap. 18. Le-y.. . 
2 Solin. in PolihISt. de EtlopIa. DIV.] 
3 Arist lib. 2. Polit. cap. 1. 2. et 3. 
4 Div. Aug. lib. 8. de Civit. Dei cap~ 
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CAPÍTULO X. De cómo muchos de los antiguos gentiles tuvie­
ron uso en sus repúblicas de tener las mujeres comunes, sin 
reconocer marido particular, y que en nuestros tiempos se han 

hallado algunas provincias que continúan este mal uso 

TRA COSTUMBRE, poco MENOS ABOMINABLE que las pasadas, 
fue muy recibida y acostumbrada en el mundo. de gentes 
antiguas que moraron en él, que fue tener todas las mujeres 
comunes a todos, como las tienen las bestias del campo y 
aun no me arrepentiré de haber dicho 'lue fueron estas gen': 
tes peores. que ellas; pues aún el caballo muestra tener ins­

tinto más cercano a la razón; y también los gallos celando a las hembras 
que conocen y guardándolas de los otros animales de su especie, que quieren 
acometerlas o quitárselas, por lo cual traban muy reñidas y sangrientas con­
tiendas. De éstos dice el Tostado,! haber sido los trogloditas y garamantes, 
que parece que carecieron totalmente del uso de la razón. Y _otras gentes 
(dice luego) que más parecieron monstruos de naturaleza que hombres de 
ella, de los cuales está llena toda la Etiopía, cerca de los desiertos y arenas 
vivas. Y de éstos hace mención Solino en su Po/istor y San Isidro, en las 
Etimologías.2 Pero para mayor confirmación de esta materia decimos que 
hubo repúblicas ordenadas por hombres, que en aquellos antiguos tiempos 
fueron tenidos por sabios, que tuvieron por buena orden de república que 
las mujeres fuesen comunes a todos. Estos que aprobaban este modo de 
repúblicas se fundaban en el bien grande que parecía ser la unión y con­
formidad que debe de haber en un reino, en una ciudad y república, la cual 
decían conservarse con ser todas las cosas comunes, entre las cuales ponían 
las mujeres y los hijos, pareciéndoles que tratándose todos, como comunes, 
se amarían y querrían más. Las razones de estas gentes pone Aristóteles3 

en el segundo de los Políticos; y a los que más acusa y arguye de esta bes­
tialidad son Sócrates y Platón. diciendo ser los dos los que enseñaron esta 
bárbara doctrina en la república. 

Grande es la autoridad de Aristóteles y por ser tanta parece temeridad 
contradecirle; pero no será menor cobardía pasar con su dicho sin repro­
barloo mayormente que Sócrates y Platón fueron varones prudentisimos y 
celosisimos de toda virtud, y en orden de enseñarla y estamparla en los co­
razones de sus ciudadanos trabajaron de trabajo immenso, fueron dados 
a las virtudes, sobre todos los demás filósofos, poniendo a solas las virtudes 
por bien necesario de los hombres; y hombres que tanto trabajaron de co­
rregir y componer las costumbres de los hombres no es de creer publicarían 
por ley una corruptela tan perniciosa y ajena de toda razón. Esta causa 
favorece el glorioso agustino,4 en los libros de la Ciudad de Dios, diciendo 

1 Abulens. in cap. 18. Lev. 

2 Solin. in Polihist. de Etiopia. Div. Isidor. lib. 11. Ethymol. cap. 4. 

3 Arist. lib. 2. Polit. cap. 1. 2. et 3. 

4 Div. Aug. lib. 8. de Civit. Dei cap. 3. 
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de Sócrates que se inclinó más que todos los otros filósofos sus antecesores 
a enseñar la filosofía y ciencia necesaria para la corrección y. composición 
de las costumbres de los hombres, pretendiendo introducir en· la república 
todas las virtudes morales; y que trabajó sumamente en retraer a los hom­
bres de t?das las cosa~ que podían sedes de estorbo, para contemplar el 
summo bIen, en especIal de los afectos carnales y lividinosos;pues quien 
pretendía esto no me parece que habia de dar tan larga licencia, en cosa 
tan impeditiva, para este fin; pues se sabe (y los mismos filósofos lo afir­
man) que los demasiados y desconcertados actos venéreos bestializan a los 
hombres. Y de Platón dice ser el más señalado de los discípulos de. Sócrates 
y divino en sus razones. y ciencia; y que por llegarse más a la razón en 
todos sus escritos, y. tratar mejor de las cosas divinas y humanas que todos 
los demás filósofos, quiere seguirle en sus escritos y libros de la Ciudad de 
~ios. Y quien tanto procuró tratar bien de las cosas divinas y de hones­
tIdad., no, se ha de creer que introducirla cosa tan mala y tan indecente; 
demás de que no es posible que sea lenguaje este de hombre, que vivió 
ca~tamente (como lo dice el mismo San Agustin) y siendo casto, no había 
de tratar caso tan incasto y ajeno de razón, pues 10 es. tener los hombres 
comunes las mujeres. , 

De donde es fácil de col~gir no ser esta ley impuesta por estos dos claros 
varones, sino antojo de Aristóteles. y no sé si falta imposición. como algu­
nos han querido decir de él. en otras ocasiones. en especial Eustrasio sobre 
el libro primero de los Éticos. acerca de la materia que trata de la idea de 
la bondad; y Simplicio en el fin del libro primero de Callo & Mundo, acer­
ca de. la gen~ración o creación del. mundo; los cuales dos dicen. exponiendo 
l~s dichos libros, no haberse habIdo el filósofo fielmente en tratar las opi­
mones de los otros. que en sus obras recita; de donde resulta creer quelo 
mismo seria en ~sta ocasión. Y no debemos excusar a Sócrates de todo. 
punto en esto, pero debemos decir que 10 que dijo fue: que todas las cosas 
fues~ comunes; pero esto se debe entender de aquellas cosas que para su 
servICIO. y. pasadía usan los hombres. mas no las mujeres y los hijos por 
cuanto es cosa que repugna a toda razón; pero como este término,'todo, 
no excluye nada, tomólo Aristóteles en su común significado; y no reservó 
~osa que e~.él no la. incluyese y metió a vueltas de esta generalidad, la mu­
Jer y los h1Jos; y pIenso que más lo hizo por argüirlos de que hubiesen 
habl~do mal en habc:r usad? de término tan común, que no porque él en­
tendiese que lo hubIesen dIcho hombres tan doctos y sabios; y,puédese 
Confirmar p.orque los que escriben su vida dicen que era amigo de argüir 
y contradeclf a todos; y séase esto o esotro, ello es que varones tan sabios 
no habían de decir semejante cosa, pues no podia ser de provecho para el 
bien común de la república; antes de mucho dallo. lo cual pretendían ex­
cusar en sus leyes. De este parecer es, también el angélico doctor Santo 
Thomás, en el libro del Regimiento de un principe,' y San Agustín en el 
nono de la Ciudad de Dios,s refiere esto mismo, de los estóicos, acerca de 
las pasiones del ánima, 10 cual algunos atribuyeron a los mismos estoicos; 

5 Div. Thom. lib. 4. de Reg. Princ. Div. Aug. lib; 9. de Civit. Dei cap: 4. 

·CAP x] 

cuyo príncipe y maestro fué sd 
miento de hombre sabio. co~ 
mula al dicho Sócrates; y dice1 
Gelio. en los libros de sus No( 

Pero dado caso que hayamÓ¡ 
nes de esta calumnia, no de~ 
fueron muchas, or~ fuese por~ 
dado, ora por el antojo y paréa 
do; de los cuales son los pl'ilnel 
Etiopía, como vimos decirlo el ~ 
de ellos., y Pomponio Mela,' ~ 
hijos proprios que más se re.p 
señales. Solino en su PolistOt.~ 
este autor) que ningún hijo COI 
esta causa no se halla entre elb 
que todos estos garamantes ~ 
apocada y amenguada y ajenot 
pues con la bestialidad que ~ 
tampoco se sabe quien esnobiJ 
lósofo,11 diciendo que ciertos" 
entrañas de Etipia. tienen las ..." 
si. según la semejanza que cada; 
a ~os que piensan ser sus p~q. 
gnego. de los liburnos, puebldi 
llama Esclavonia, tratando de'. 
tener los hombres las mujeres. 
jos, hasta que llegan a tener QI 
todos y miran a quien más sej 
reciben por hijos. Y si esto es, 
cio. De esta costumbre debió.d1 
que cuando se duda cuyo es el j 
pare. conviene·a saber si es del. 
se casó con ella; dicen que deí 
y rostro más semejanza tuviere., 
a los cinco meses toma la criat1 
tes;. y según este parecer (si se~ 
el tIempo del segundo matrimQ1 
ria y Plinio y Arist6telesIS en ,1 

6 Arist. lib. 2. Etruc. 

7 Aul. Gel. lib; Noct. Al 

• PIin. lib. 5. cap. 8. . 
9 Pompo Mela. lib. I. cap. 8. 
10 Solin. in Polihyst. cap. 43. 
11 Arist. lib. 2. Polit. cap. 2. 
12 Nicolaus in Coll. de Moribus. 
13 Soranus in Isagoge. cap. 17. 
14 Solin. cap. 4. .. 
15 Plin. lib. 7. cap. 2. Arist. lib. 7.4 

http:debi�.d1
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cuyo príncipe y maestro fue Sócrates; la cual opinión no cabe en entendi­
miento de hombre sabio, como el 'nÚsmo Aristóteles6 se lo imputa y acu­
mula al dicho Sócrates; y dice San Agustín ser falso de sentencia de Aulo 
Gelio, en los libros de sus Noches áticas.7 

Pero dado caso que hayamos excusado 'a estos dos excelentísimos varo­
nes de esta calumnia, no debemos excusar a las gentes que lo usaron, que 
fueron muchas, ora fuese por leyes que algunos legisladores les hubiesen 
dado. ora por el antojo y parecer de los primeros que 10 usaron en elmun­
do; de los cuales son los primeros que se me ofrecen los garamantes, en la 
Etiopía, como vimos decirlo el Tostado y Plini08 antes, haciendo mención 
de ellos, y Pomponio Mela,9 en su primer libro; y aquéllos reconocen por 
hijos proprios que más se les parecen en el rostro y apostura de cuerpo y 
señales. Solino en su Polistor,lO dice 10 mismo; De donde parece (según 
este autor) que ningún hijo conoce padre, sino a solas las madres y por 
esta causa no se halla entre ellos ninguna reverencia paternal; y añade más, 
que todos estos garamantes de la Etiopía son tenidos de otros por gente 
apocada y amenguada y ajenos de toda nobleza; y no sin mucha razón. 
pues con la bestialidad que usan, no reconocen padres y por esta causa 
tampoco se sabe quien es noble ni plebeyo. De éstos parece hablar el Fi­
lósofo,11 diciendo que ciertos pueblos de la Libia superior, que es en las 
entrañas de Etipia, tienen las mujeres comunes y que parten los hijos entre 
sí, según la semejanza que cada uno tiene y 10 más o menos que se parecen 
a los que piensan ser sus padres. Y 10 mismo afirma Nicolao,12 escritor 
griego, de los liburnos. pueblos de Liburnia, en la Dalmacia, que hoy se 
llama Esclavonia, tratando de las costumbres de las gentes; y de éstas dice 
tener los hombres las mujeres comunes; y que crian de comunidad los hi­
jos, hasta que llegan a tener edad de cinco años y al sexto los juntaban 
todos y miran a quien más se parecen y se los dan por padres y ellos los 
reciben por hijos. Y si esto es conforme a razón. véalo el que tuviere jui­
cio. De esta costumbre debió de nacer aquella ley de los juristas, que dicen 
que cuando se duda cuyo es el hijo que la mujer que casó con dos maridos. 
pare. conviene a saber si es del primero que murió o del segundo que luego 
se casó con ella; dicen que de aq"ijél debe ser juzgado por hijo. cuya forma 
y rostro más semejanza tuviere, Aunque Sorano,13 médico efesino. dke que 
a los cinco meses toma la criatura la forma de su padre o madre y no an­
tes; y según este parecer (si se sigue) claro se conocerá cuyo hijo es. según 
el tiempo del segundo matrimonio, Véase a Solino.14 acerca de esta mate­
ria y Plinio y Aristóteles15 en los lugares que citamos al pie; porque en 

6 Arist. lib. 2. Ethic. 
1 AuJ. Gel. lib. Noct. At. 
a Plin. lib. 5. cap. 8. 
9 Pompo Mela. lib. 1. cap. 8. 
10 Solin. in Polihyst. cap. 43. 
11 Arist. lib. 2. Polit. cap. 2. 
12 Nicolaus in Coll. de Moribus. 
u Soranus in Isagoge. cap. 17. 
14 Solin. cap. 4. , 
u Plin. lib. 7. cap. 2. Arist .. lib. 7. de Hist. Animalium cap. 4. 
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aquellos lugares dicen cosas notables, cuanto a la semejanza de parecerse 
los hijos a los padres. • 

Hay en Etiopía otros muchos pueblos que tienen esta misma irracional 
costumbre acerca de la comunidad de las mujeres, de los cu~les son los 
iliófagos, los ichtiófagos, que quiere decir los comedores de pescado, por­
que de él solamente y no de otra cosa se mantienen y con ello apacientan 
sus ganados; y de éstos hablan Diodoro Sículo, Estrabón y Tolomeo.16 Lo 
mismo se dice de los trogloditas, de los aU8eS, silles y nasamones; pueblos 
en África, acerca del tener las mujeres comunes. Los agatirses y masagetas. 
gentes de la Scithia, seguían el modo dicho, de usaren común de las muje­
res, aunque no tan comúnmente como las otras gentes dichas, porque 
reconocía cada uno la suya; pero tenían otra costumbre, no menos bestial 
y bárbara que la pasada, porque cada uno podía tomar la de su vecino 
sin que en ello recibiese injuria; y esto le era permitido públicamente, con 
conpición que cuando entrase en la casa ajena, pusiese a la puerta una 
aljaba de flechas sobre su carro o carreta; así lo escriben Herodoto, Estra­
bón, Laercio y Eliano.17 

Otra irracionalidad refieren los autores dichos de estos agatirses, maclyes 
y auses, y es que se ayuntan con ellas como los perros y las otras bestias 
recibiendo al varón como la perra al perro; y después que el hijo que ha 
criado la madre está de edad suficiente para poder vivir por su persona e 
industria. escoge al padre que quiere. aunque no sea el que le engendró, 
y aquél le prohíja y reconoce; y para hacer esta prohijación se juntan los 
padres. en cierto lugar. cada tres meses. Esta costumbre bestial sabemos 
usarla de presente cierta gente de unas islas que están en cercanía del viaje 
que se hace a la China. cuyos nombres ignoro. aunque, según personas 
fidedignas de quien me he informado. es el caso cierto, pero bestial en ellos 
como en esotros. y de esto están excusados estos nuestros indios occidenta­
les, de los cuales no se ha sabido haber usado jamás. aunque de la plura­
lidad de mujeres sí. como luego veremos. Pero. por concluir. digo que otras 
tantas naciones pudiéramos referir aqní, que fueron tocadas e inficionadas 
de esta lepra y mala costumbre; pero basten las referidas para que por ellas 
se conozca cuantas gentes se derramaron por el mundo. que faltándoles la 
razón se entregaron a semejante desatino y bestialidad, llegando a parecer 
más bestias que hombres de juicio y de razón. Y por ser tan contra razón 
y buena policia, hay muchos. no sólo de nuestros cristianos, que lo reprue­
ban y abominan. pero de los mismos gentiles que siguieron otros errores y 
desatinos. De los nuestros se me ofrecen Lactancio. Firmiano. San Chri­
sóstomo. San Epifanio. San Juan Damasceno y Tbeófilo. De los gentiles, 
Aristóteles, Dionisio Halicamaseo,18 y otros que, por evitar prolijidad. callo, 

I 
16 Diod. lib. 4. Biblioth.. Strab. lib. 15. Ptolom. lib. 4. cap. 9. Et alli congesti a Ti­

raquell. de Legibus Connub. lib. 7. ex n. 53. 
17 Herod. lib. 1. in fin. Strab. lib. 11. Laerc. in Pirrhone. Elian. lib. 6. de Animal. 

cap. 60. 
18 Lact.lib. 3. cap. 21. Div. Chrisost. homi!. 1. in loan. Epiph. lib. 1. contr. Haer. Div. 

Damasc. contra Haer. Theophil. Antbioc. ad Autoli, cum lib. 2. Amob. lib. 2. Arist. lib. 
2. Polit. cap. l. Dion. Ha!. lib. 2. His!. Roman. Tiraq. ubi proxim. 

CAP XI] MONAl 

porque para probar ser esta ma' 
aun me.ha parecido superfluo rd 

CAPÍTULO XI. De la plurtl 
que acostumbraron terier di 
dice quién fue el primero j 
continuando esta costumb. 

indios 

UNQUE EL PllIMER 1 
que una mujer, en. 
no permaneció estl 
en el discurso de 4 

de aquellos tieDlJN 
que de una. Su·~ 

sería en unos deseo grande de vem 
otros fuese encendido, apetito de 
mero que sabemos haber entrado, 
salén, quinto nieto de Adán. Est 
Sella, las cuales tuvo juntamente y 
no nos dice la santa escritura,! ha 
otro. no es contra ella pensarlo. 4 

malo y sedicioso, así 10 siente el1 
porque si no viera Lamech esto DJj 
ventura, a continuarlo. De Illanen 
tumbraba en el mundo recibir los' 
aquí se fue continuando en otros' 
y anegamiento universal del Diluvií 
ta que las hubo y no sólo entre geíj 
cimiento de Dios verdadero. sino t 
de los cuales procedió el pueblo de 
haber tenido dos mujeres. Sara y A 
de los ojos, Raquel su herDlan& 1 

saber, Zelsa y Bala.' , 
I,.o mismo decimos de los gentil 

cob, su yerno, sus dos hijas, en do 
pIe el tiempo detenninado por el 
pasado y cumplido te daré esta se 
los gentiles esto en costumbre, IlCl 
y pruébase porque le pidió que en 
cual no le pidiera si no fuera costuí 

I Genes. 4. 
2 Abulens. in cap. 19. Math. q. 33. 
3 Genes. 16. Genes. 29 et 30. Cap. Obic: 
4 Genes. 31. 
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porque para probar ser esta muy grande brutalidad;· bastan los dichos y 
aun me. ha parecido ,superfluo referirlos, pues la misma razón los condena. 

CAPÍTULO XI. De la pluralidad y muchedumbre de mujeres 
que acostumbraron tener diversas naciones de el mundo,' y se 
dice quién fue el primero que recibió dos, y cómo se ha ido 
continuando esta costumbre hasta los tiempos de nuestros 

indios occidentales 

UNQUE EL PRIMER PADRE DE EL MUNDO, Adán, no tuvo más 
que una mujer, en cuya vida no se sabe haber recibido otra, 
no permaneció esta singularidad por muchos años; porque 
en el discurso de ellos les debió de parecer a los hombres 
de aquellos tiempos que sería bien usar de más mujeres, 

..,-.,...""--...._~... que de una. Su intento no lo sé, aunque se puede creer 
sería en unos deseo grande de verse multiplicados en generaciones, ya que en 
otros fuese encendido, apetito de gozar de más deleite y libertad. El pri­
mero que sabemos haber entrado en este uso fue Lamech, hijo de Matu­
salén, quinto nieto de Adán. Este Lamech se casó con Ada y luego con 
Sella, las cuales tuvo juntamente y de ellas muchos hijos y hijas. Y aunque 
no nos dice la santa escritura,! haber sido este acto y hecho cometido por 
otro, no es contra ella pensarlo, en especial de la casta de Caín, hombre 
malo y sedicioso, así lo siente el Tostado? escribiendo sobre San Matheo; 
porque si no viera Lamech esto mismo en otros no se atreviera ·él solo, por 
ventura, a continuarlo. De manera que en estos tiempos dichos ya se acos­
tumbraba en el mundo recibir los hombres por mujeres más que una, y de 
aquí se fue continuando en otros hasta la general destruición de la tierra 
y anegamiento universal del Diluvio. Después del Diluvio, es cosa muy cier­
ta que las hubo y no sólo entre gentiles, gente idólatra y apartada del cono­
cimiento de Dios verdadero, sino también entre los varones santos y justos, 
de los cuales procedió el pueblo de Dios. ,De Abraham se dice en el Génesis,3­
haber tenido dos mujeres, Sara y Agar. Jacob, su nieto, cuatro, Lía la flaca 
de los ojos, Raquel su hermana y a las dos criadas de éstas, conviene a 
saber, Zelsa y Bala. . 

J"o mismo decimos de los gentiles, porque Laban, que lo era, dio a Ja­
cob, su yerno, sus dos hijas, en dos hebdomadas de años, diciéndole: cum­
ple el tiempo determinado por el matrimoniQ de la primera mujer, que 
pasado y cumplido te daré esta segunda que me queda. Y si no tuvieran 
los gentiles esto en costumbre, no se las diera por mujeres a entrambas; 
y pruébase porque le pidió que en vida de ellas no recibiese otra mujer, lo 
cual no le pidiera si no fuera costumbre, como se lo prometió y juró Jacob,4 

I Genes. 4. 

2 Abulens. in cap. 19. Math. q. 33. 

3 Genes. 16. Genes. 29 et 30. Cap. Obiciuntur, 7. causo 32. q. 4. 

4 Genes. 31. 
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porque para probar ser esta muy grande brutalidad;· bastan los dichos y 
aun me. ha parecido ,superfluo referirlos, pues la misma razón los condena. 

CAPÍTULO XI. De la pluralidad y muchedumbre de mujeres 
que acostumbraron tener diversas naciones de el mundo,' y se 
dice quién fue el primero que recibió dos, y cómo se ha ido 
continuando esta costumbre hasta los tiempos de nuestros 

indios occidentales 

UNQUE EL PRIMER PADRE DE EL MUNDO, Adán, no tuvo más 
que una mujer, en cuya vida no se sabe haber recibido otra, 
no permaneció esta singularidad por muchos años; porque 
en el discurso de ellos les debió de parecer a los hombres 
de aquellos tiempos que sería bien usar de más mujeres, 

..,-.,...""--...._~... que de una. Su intento no lo sé, aunque se puede creer 
sería en unos deseo grande de verse multiplicados en generaciones, ya que en 
otros fuese encendido, apetito de gozar de más deleite y libertad. El pri­
mero que sabemos haber entrado en este uso fue Lamech, hijo de Matu­
salén, quinto nieto de Adán. Este Lamech se casó con Ada y luego con 
Sella, las cuales tuvo juntamente y de ellas muchos hijos y hijas. Y aunque 
no nos dice la santa escritura,! haber sido este acto y hecho cometido por 
otro, no es contra ella pensarlo, en especial de la casta de Caín, hombre 
malo y sedicioso, así lo siente el Tostado? escribiendo sobre San Matheo; 
porque si no viera Lamech esto mismo en otros no se atreviera ·él solo, por 
ventura, a continuarlo. De manera que en estos tiempos dichos ya se acos­
tumbraba en el mundo recibir los hombres por mujeres más que una, y de 
aquí se fue continuando en otros hasta la general destruición de la tierra 
y anegamiento universal del Diluvio. Después del Diluvio, es cosa muy cier­
ta que las hubo y no sólo entre gentiles, gente idólatra y apartada del cono­
cimiento de Dios verdadero, sino también entre los varones santos y justos, 
de los cuales procedió el pueblo de Dios. ,De Abraham se dice en el Génesis,3­
haber tenido dos mujeres, Sara y Agar. Jacob, su nieto, cuatro, Lía la flaca 
de los ojos, Raquel su hermana y a las dos criadas de éstas, conviene a 
saber, Zelsa y Bala. . 

J"o mismo decimos de los gentiles, porque Laban, que lo era, dio a Ja­
cob, su yerno, sus dos hijas, en dos hebdomadas de años, diciéndole: cum­
ple el tiempo determinado por el matrimoniQ de la primera mujer, que 
pasado y cumplido te daré esta segunda que me queda. Y si no tuvieran 
los gentiles esto en costumbre, no se las diera por mujeres a entrambas; 
y pruébase porque le pidió que en vida de ellas no recibiese otra mujer, lo 
cual no le pidiera si no fuera costumbre, como se lo prometió y juró Jacob,4 

I Genes. 4. 

2 Abulens. in cap. 19. Math. q. 33. 

3 Genes. 16. Genes. 29 et 30. Cap. Obiciuntur, 7. causo 32. q. 4. 

4 Genes. 31. 
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y 10 guardó y cumplió con juramento. De donde parece haber sido costum­
bre muy antigua y no prohibida. También Heleana, padre de S.amuel, el 
cual en la Sagrada Escritura es alabado de santo, tuvo dos mUJeres, una 
llamada Anna, que fue madre de el profeta Samuet; y otra llamada Fenena. 
y en la ley antigua no la había que 10 prohibiese ni negase, y 10 que no se 
niega ni prohibe, se concede; ni fue contra ninguna ley, porque no fue 
contra la natural, que era en la que se vivía a los principios del mundo y 
entonces no había ningún mandamiento que estorbase, ni contradijese la 
pluralidad de las mujeres; y no habiendo mandato, ni ley que lo.contradi­
jese, no era ilicito, antes licito y hacedero. Tampoco se ha de decir que los 
que entonces usaban de más que una mujer, tenidas con vínculo y fuerza 
de matrimonio, usaban de ellas por dispensación divina, porque la dispen­
sación no es necesaria, sino donde el derecho y ley contraria resiste el acto 
y obra cometida. y hecha contra la fuerza del mandamiento o ley; porque 
la dispensación (como dicen los juriscon.sultos) es relajación de la le~: la 
cual, como dice el glorioso padre Agustmo, no la hubo que contradijese 
a la natural, y así no fue quebrantamiento de ella casarse los hombres de 
aquellos siglos con dos ni cuatro, ni más mujeres (como no fuese a solo 
fin de gozar de deleite y sensualidad) porque no había mandamiento en 
contrario. Demás de que el matrimonio con muchas era cosa q~e por 
costumbre podia quedar licito, porque la costumbre hace ley; y SI fuera 
contra de derecho natural, no fuera posible que por ninguna costumbre 
fuera licito ni hacedero, antes mientras más corriera esta costumbre fuera 
mayor y más continuado pecado, por ser de costumbre ilicita, como se de­
clara y manifiesta en los sacros cánoness y derecho eclesiástico. 

Tampoco fue malo ~ste matrimonio con muchas, en la ley escrlta,6. por­
que a serlo no dijera Dios de los reye~, no tendr~ el rey mu~has m~Jeres, 
donde parece no vedar, ni contradecir la pluralIdad de mUJeres, smo el 
mal uso conque podian ser recibidas (como le sucedió a Salomón y otros) 
porque no se contradecía esta pluralidad. por razón de que contradice al 
matrimonio, porque no era en aquellos tiempos contra él, sino por 10 que 
luego declaran las palabras de el mismo Dios, diciendo, no tendrá ~uche­
dumbre de mujeres que le puedan traer cqn halagos a sus desconCIertos, 
como se verifica en las mujeres de Salomón\ que 10 inclinaron con amores 
y halagos, a sus locuras y desatinos. Y si esta pluralida~ de mujere~ fuera 
ilicita y mala o contra ley alguna, así natural como particular de DIO~, no 
se notara como particular beneficio de Dios la pluralidad de las mUjeres 
porque Dios no hace mercedes de~~s~s malas e ilícitas: .que cuando ~as 
permite, por sus ocultos y secretos JUICIOS, no las da posIttvament~ a mn­
guno, siendo las cosas que puede 'conceder de su~o malas, porque estas ~o 
-las hay en Dios, ni puede haberlas por ser la misma bondad por ~sencla, 
y todas las comunica, como dice San Matheo,7 a los que con .hum!ldad y 
de corazón se las. piden. Y sabemos, porque la Sagrada Escntura nos lo 

, Extra de Consue. ca. cum tanto. 

6 Deut. 17. 

7 Matb. 7. 
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dice, que dio Dios a David, por"~ 
dad de mujeres, como se 10 dice I 
reyes,8 para más culparle en su~ 
de tu rey en tu seno; que fue ~ 
Luego si éste no hubiera sido sO(j 
la pusiera por cargo. Y por rcm 
esta cuestión y concluyen con dCé 
aquellos tiempos, antes licito y i 
libro del bien del matrimonio. y ~ 
y así comd no fue malo, ni Hcit~ 
que hemos dado principio a e~ta; 
nos dice, es bien que nombremOS' 

. cas que 10 usaron. Los primero~~ 
la India, que indiferentemente, aJ 
chas. De esta costumbre indiaJU 
Máximo. Tulio, Eliano. San Gei 
otros muchos. De la gente de 11 
Pomponio Mela, Euripides y H~ 
doro Sículo,12 que cada uno t~ 
y esto por ordenanzas del reino, 
ciendo que por la multiplicación.,~ 
la mayor felicidad de las ciu~~ 
Herodoto en su libro cuarto; y de: 
Clemente y Eusebio.Pomponiod 
sas, Anniano Marcelino.13 A eSto 
mancebas fuera de las mujeres q~ 

Esta división y diferencia de ~ 
de los reyes de Israel, teniendo aij 
Saúl se dice, en el primero De U, 
por mujer legítima,. tuvo también; 

, 	 cual tuvo dos hijos que después~ 
que Nicolao de Lira16 no siente I 
darla. El mismo David, que le 81 
de las cuales las seis recibió en 11 
rey de todo Israel, otras; y f~ 
muchas concubinas o mancebas; 

83. Reg. 2. . ; 
9 Div. Augt. de Bono Coniugali. Mald 
10 Strab. lib. 15. Geograpb. Soli. cap.:

lib. 7. Div. Hier. lib. 1. contra liovima. 
Aen. ' 

11 Solio cap. 15. Pompo lib. 2. cap. 2. 11 
12 Diod. lib. 1. cap. 3. , 

r 13 Bardes. lib. de Facto. Div. Clem.1iI 
praep. cap. 8. Pompo lib. 1. cap. 8. AId 

14 1. Reg. 14. 

15 Abulens. q. 5. 

16 Lira, in bunc ¡ocumo 
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dice, que dio Dios a David, por muy grande beneficio y majestad, plurali­
dad de mujeres, como se 10 dice por su profeta. en el segundo libro De los 
reyes,8 para más culparle en su pecado diciéndole: dite mujeres y puse las 
de tu rey en tu seno; qué fue hacerle mayor cargo para agravarle la culpa. 
Luego si éste no hubiera sido soberano beneficio y majestad divina, no se 
la pusiera por cargo. Y por remate digo que todos los doctores mueven 
esta cuestión y concluyen con decir que el caso no fue ilícito, ni malo en 
aquellos tiempos, antes Jicito y bueno. Asi lo siente San Agustin. en el 
libro del bien del matrimonio. y el maestro de las sentencias en el cuarto.' 
y asi comd no fue malo, ni licito, asi lo acostumbraron entonces. Y aun­
que hemos dado principio a esta prueba con lo que la Sagrada Escritura 
nos dice, es bien que nombremos nosotros algunas de las naciones gentlli­
cas que 10 usaron. Los primeros de los cuales se me ofrecen las gentes de 
la India, que indiferentemente, así señores como vasallos, recibieron mu­
chas. De esta costumbre indiana son testigos Estrabón. Soooo. Valerio 
Máximo, Tulio, Eliano, San Gerónimo y Nicolao. Servio Gramático10 y 
otros muchos. De la gente de Tracia, dicen 10 mismo Herodoto. Solino, 
Pomponio Mela, Euripides y Heráclides.ll Y de los egipcios escribe· Dio­
doro Siculo.12 que cada uno tema las mujeres que quena. según la. vohintad, 
y esto por ordenanzas del reino y leyes de sus reyes; y daban la razón di­
ciendo que por la multiplicación de los pueblos, repúblicas y reinos; y para 
la mayor felicidad de las ciudades. Y de los nasamones cuenta lo mismo 
Herodoto en su libró cuarto; y de los partos~ cuentan lo mismo Bardesanes, 
Clemente y Eusebio. Pomponio dice 10 mismo de los cirenes; y de los per­
sas, Anniano Marcelino.13 A esto añade Herodoto que tenían otras muchas 
mancebas fuera de las mujeres que teman por legitimas. 

Esta división y diferencia de mujeres sabemos haber habido en algunos 
de los reyes de Israel. teniendo algunas legitimas y otras por mancebas. De 
Saúl se dice. en el primero De los reyes,14 que demás de tener a Chinoen 
por mujer legitima, tuvo también por manceba y c~>ncubina a Resfa. de la 
cual tuvo dos hijos que después mató David. Esto. dice el abulense,15 aun­
que Nicolao de Lira16 no siente haber sido mujer legitima, aunque segun­
daria. El mismo David, que le sucedió en el reino. tuvo muchas mujeres, 
de las cuales las seis recibió en Hebrón y en otras ocasiones; y después de 
rey de todo Israel, otras; y fuera de estas mujeres legitimas, tuvo otras 
muchas concubinas o mancebas. De éstas se dice en el segundo De los 

83. Reg. 2. 

9 Div. Au~. de Bono Coniugali. Magist. in 4. Sent. disto 33. 

10 Strab. lib. 15. Geograph. Solio cap. 52. Valer. lib. 1. Tul. lib. 5. Elian. de Varia Hist. 


lib. 7. Div. Hier. lib.!. contra liovinia. Nicol. in colecto de morib. gentium. Servo Rib. 5. 
Aen. 

11 Solio cap. 15. Pompo lib. 2. cap. 2. Euripid. in andromae. Herac1. in Politicis. 
12 Diod. lib. 1. cap. 3. 
13 Bardes. lib. dé Facto. Div. Clem. lib. 9. Recognitionum. cap. 7. Euseb. lib. 6. Evang. 

praep. cap. 	8. Pompo lib. 1. cap. 8. Annian. lib. 23. 

u L Reg. 14. 

u Abulens. q. 5. 

16 Lira, in hunc ¡ocumo 
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reyesp que Absalón conoció diez, que habia dejado su padre en guarda 
de su real palacio'cuando se salió huyendo de temor de la traición con que 
quena matarle este mal hijo, las cuales nunca más volvió a recibir el rey, 
después que se pacificó y aquietó el reino y murió en la demanda Absalón, 
antes las tuvo recogidas en vida continente todo el tiempo que vivieron, 
como se dice en el mismo libro citado;18 pero quedaron otras, de las cuales 
tuvo hijos y hijas, como se dice en el libro primero del Paralipomenon.19 

Pero si tratamos de su hijo Salomón, aqui es donde el desorden prevaleció 
y el desconcierto creció a casi infinito número; de el cual dice la Sagrada 
Escritura,lO que tuvo setecientas mujeres legítimas y más de trescientas con­
cubinas o mancebas; caso cierto, indigno de hombre, porque en cuanto he 
leído no he visto que rey, ni vasallo, a tal número haya llegado. De donde 
se infiere haber incurrido este sapientisimo varón en una grande bestiali­
dad, porque si fuera necesidad, pocas bastaban. Pero no era sino codicia 
carnal y deseo insaciable de gozar de todas cuantas pudo haber hermosas. 

Por evitar este desconcierto mandó Dios, en su ley antigua,21 que los 
reyes excusasen la muchedumbre de mujeres, contentándose con pocas; pero 
Salomón, aunque dio este consejo a otros, no 10 tomó para sí y 10 excedió 
y quebrantó como hombre sensual y vicioso. Verdad sea que este manda­
miento de Dios, no sólo se dio a los reyes, sino también a toda la demás 
gente de el reino; porque a darse a los unos y no a los otros, quedarán 
los del pueblo con más licencia que los que 10 gobernaban y con autoridad 
de casarse con cien mil mujeres, si tuvieran posible y caudal para solici­
tarlas y traerlas a casa. Pero dado caso que para todo.s fue, no se nombran 
todos, sino solos los reyes, porque como gente rica y poderosa pueden re­
cibir las mujeres que quisieren sin inconveniente ninguno; porque ·tienen ha­
cienda para dotar y autoridad para salir con su intento, todo lo cual les 
falta a la gente menor del reino; porque aunque es verdad que podrán en 
algo, no a 10 menos en todo, como pueden los reyes. Y de aqui es que los 
comunes de] pueblo se contentaban con una sola mujer, dado caso que 
algunos de los reyes tenían muchas. Esto dicho comprobamos con la gente 
de la Isla Española, donde los reyes tenían muchas mujeres y los plebeyos 
y comunes no más de una; y daban la razón diciendo que no tenían caudal 
para sustentarlas, 10 cual podían hacer fácilmente los reyes; y así se dice 
del rey Beheriche, que tuvo treinta mujeres. Pero digo yo que si para des­
concertar un mundo, bastó a los principios una mujer, para desconcertar 
a un hombre, ¿qué no harán treinta? Pues mil, ¿qué estrago harán? Dígalo 
Salomón, si acaso la pasión sensual le dejó juicio para entenderlo; pero 
cuando él lo calle;díganlo sus hechos, pues de tener tantas y de quererlas 
y amarlas tierna y regaladamente, le hicieron idolatrar y levantar templos a 
dioses falsos, hechos de madera y piedra. 

Alguno me podrá decir que por qué notamos más a Salomón de vicioso 
17 2. Reg. 3. 
18 2. Reg. 16. 

"1. Para!. 1. 

20 3. Reg. 11. 

21 Deut. 17. 


CAP XI] MON4l 

y desconcertado que a David, Sl 
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22 Abulens. quaest. 11. in cap. S. 2. 11 
23 Lib. 1. Polit. cap. 1. 
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y desconcertado que a David. su padre. pues en razón de tener muchas 
mujeres y concubinas, también las tuvo el uno como el otro. y aun debiera 
nacer la reprehensión de David, pu.es en el tuvo ejemplo su hijo Salomón 
para tener las unas y las otras. A esto respondo con el Tostado,22 que la 
intención es la que hace buena una cosa. David recibió muchas mujeres. 
sólo a fin de tener en ellas hijos; lo uno para que los cultores del servicio 
de Dios fuesen más en números; y 10 otro porque, como era rey. quería 
tener abundancia de sucesores. 10 cual era contingente en una mujer. ni 
dos; y ya que los tuviese de ellas. no tantos que bastasen a poner confianza 
a su padre de que no faltarían en la sucesión. Y este finl de tener hijos 
habidos del matrimonio pone Aristóteles23 en el primer Político.· 

Otra razón pudo ser querer tener gratos los ánimos de los hombres po­
derosos de su reino y convecinos, para poderlo gozar en paz y sosiego, 10 
cual se hacía casando con sus hijas y emparentando con todos; porque es 
astucia de prudencia humana atraer los corazones de todos los que en un 
caso pueden contradecir para conservarse en el oficio que se pretende, sin 
riesgo, ni recelo de mal. ni otra alguna contradición. 

En Salomón no corren estas parejas porque no tuvo por principal intento 
esto dicho, sino poner en ejecución su desordenada codicia: carnal. 

y dado caso que fuese de esta condición, queda con ella mejor probado 
el intento. pues se manifiesta por ella ser más apetito bestial de hombre 
libidinoso el conocer tantas mujeres, que voluntad de hombre prudente y 
sobrio que sólo pretende conservarse en su especie y dejar hijos en quien 
gloriarse. Que fuese hombre carnal, el abulense lo dice, y sin que 10 diga 
lo declara y manifiesta el hecho, por el cual no reparó en recibir mujeres 
de todos estados y de todas provincias, así moabitas como amonitas y 
otras sin cuento, prohibidas en el reino por ley expresa de Dios; y quien la 
quebranta para esto no es de creer que lleva la intención que el matrimo­
nio pide, que es de tener hijos, sino sólo el afecto carnal de gozar de su 
sensualidad; y así se dice de él que no tuvo en tantas mujeres y concubinas 
más que un hijo. que fue Roboán, que le sucedió en el reino, y dos hijas. 
llamada ]a una Tafet y la otra Basemath, que casaron con dos prepósitos 
de la casa del rey su padre, llamado el uno Benabinadab y el otro Achi­
meas, como se dice en el capítulo cuarto del tercero Libro de los reyes. 
De manera que no le movió a Salomón a tener muchas mujeres la razón 
que obliga en el matrimonio. sino sólo el apetito carnal de gozar muchas 
mujeres; y así fue que donde quiera que sabía que había alguna mujer her­
mosa, la traía a su casa, ora por legitima, ora por manceba, conforme su 
calidad y persona; porque si era hija de rey o de otro señor de titulo y suer­
te, no se la había de dar por manceba el padre y así él la recibía con título 
de mujer; y por esto se dice en la Sagrada Escritura que tuvo setecientas 
mujeres casi como reinas; pero si era de menor estado y de gente que no 
le podía hacer re.sistencia, recibíala por manceba. 

22 Abulens. quaest. 11. in cap. 5. 2. Reg. 

23 Lib. 1. Polit. cap. 1. 
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CAPÍTULO XII. Que prosigue la materia del pasado, deja plu­
ralidad de las mujeres, y se dice las muchas que estos indios 

occidentales tuvieron 

A HEMOS VISTO QUE EL USAR de muchas mujeres por contrato 
y matrimonio no ha sido contra ley natural porque, a serlo 
ni Abraham acertara en tener más que una, ni Jacob e~ te-

1:::=!l\UPII ner cuatro y otros muchos, así como David y otros; pero 
jjiIIIj¡r.r:klllíIi:' no por esto luego se dio licencia general para que cada uno 

. tomase laS que quisiese, en especial si no tenía otro motivo 
más que ~ozar de deleites y sensualidad, porque en tal caso no eran lícitas 
(como deJa~os probado en el desconcierto de Salomón), pero si aquí que­
remos segulf esto. en ley de razón, no entiendo que los gentiles se movieron 
por ell~ para usar de su licencia, sino sólo parecerles bien el hecho y seguír 
el antoJ.o cada uno. Verdad sea que como vimos en el capítulo pasado de 
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hombres cre~ et;t virtude~. usando de una sola mUjer en estado legitimo 
que de multIplicacIón de hIJOS por ayuntamiento de muchas. 
Es~ licenci~ d7tener muchas mujeres la: habían tomado para sí los reyes 

d~ S.ma. provm~la d~ la Asia, donde tambi~n se incluye Judea y otras pro­
vmCIas; así lo dice Cicerón,l que debieron de tomar esta costumbre los unos 
y ~os otros, com? .vecinos que eran. Y si los del pueblo de Dios la vieron 
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y digna de su lIDpenal persona, deseó tener también por mujeres a Justina, 

I Cicer. 4. Orat. in Verr. 
2 Posid. lib . .16. Caelius, lib. 18 lect. antiquar. cap. 34. 
3 Socrates, lib. 8. Tripartitáe Hist. cap. 11. 
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no dejando a Severa; para lo ~ 
tener dos mujeres pudiesen ten~ 
manera se hacían populosas las cl~ 
aunque sentía ser mejor 10 con~ 
su hecho por no ser en él notado ... 
tuvo dos mujeres, aunque primet1 
int~odujo esta costumb~e en la,~ 
mUjeres que no son anugas de .~ 
de tantas. dijo tanto mal deellas.~~ 

De Axandrides, rey de los lá~ 
dos mujeres; 10 cual hizo porq~} 
do era estéril y mañera y por esq 
su reino, fue requerido de los mi 
otra, en quien tuviese hered~os';l 
quererla ml!Cho, permitió recibir r¡ 
mera. En la región laconia bahfa1 
se ~saban, pero también a los ~ 
10 dice Clemente Alexandrino.6 D 
res, muchas naciones del mundOJ 
Gaudemus.7 Donde se manda. y oq 
tro cristianismo, hubiese tenido eDi 
quedar. después de convertido. con 

¡ por concubinas y mancebas. ," 
De estos nuestros indios decimoi 

cial los reyes, que como poderosl 
Motecuhzuma se dice que tenia mI 
y copiosamente. De los reyes del. 
Nezahualpiltzintli, dicen que tUYO: 
aunque los que mejor lo han av~ 
he visto yo pintados en sus histQ1 
darles casa. de por sí, a cualq~ 
mostrar en esto su grandeza, acudI 
que es no gustar de ver a su lado i 

. , prueba esto con aquella razón c\e • 
. do le pedía de ]as mandrágoras q~ 

basta que me tengas allá a mi Jl'UU 
hijo me ha dado? Y en el capituld 
casa de campo y de por sí a todas 1 
da Escritura que viniendo Lavan ~ 
los idolos que le habían hurtad«?1 
menzando por el de Lía y luegop 

4 Aut. Gel. lib. 35. cap. 20. 
5 Pausan. lib. 3. 
6 CIernen. lib. 2. Strornaton. 
7 Extra, de dibert. cap. Gaudernus. 
I Genes. 30. 
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no dejando a Severa; para 10 cual instituyó que todos los que quisiesen 
tener dos mujeres pudiesen tenerlas. Y daba la razón, diciendo que de esta 
manera se hacían populosas las ciudades y semuJtiplicaban las gentes. Pero 
aunque sentía ser mejor lo contrario. daba al fin esta razón, para colorear 
su hecho por no ser en él notado. Eurlpides. antiquísimo poeta y filósofo, 
tuvo dos mujeres, aunque primero fue pertinacísimo en casarse. y porque 
introdujo esta costumbre en la república ateniense fue muy odioso a las 
mujeres que no son amigas de tener igual en casa. Y no sé cómo usando 
de tantas, dijo tanto mal de ellas. como dijo Aulo Gelio.4 

De Axandrides, rey de los lacedemonios, dice Pausanias,5 haber tenido 
dos mujeres; lo cual hizo porque, como la primera con quien estaba casa­
do era estéril y mañera y por esta causa estuviesen desconsolados los de 
su reino, fue requerido de los magistrados que deJase aquélla y recibiese 
otra. en quien tuviese herederos; y pareciéndole injusticia. juntamente con 
quererla m1JCho, permitió recibir otra de q~en Jos tuvo sin dejar a la pri­
mera. En la región laconia había ley que no sóloponia pena a los que, no 
se casaban, pero también a los que no tenían más que una mujer. como 
lo dice Clemente Alexandrino.6 De esta costumbre de tener muchas muje­
res, muchas naciones del mundo. hace mendón la iglesia en el capitulo 
Gaudemu$.7 Donde se manda y ordena que si algún infiel que viene a nues­
tro cristianismo. hubiese tenido en su infidelidad muchas mujeres. se ha de 
quedar, después de convertido. con sola la primera. dando a todas. las demás 
por concubinas y mancebas. 

De estos nuestros indios decimos que tuvieron muchas mujeres. en espe­
cial los reyes, que como poderosos las habían fácilmente. Del gran rey 
Motecuhzuma se dice que tenia muchas y a todas las sustentaba abundante 
y copiosamente. De los reyes de Tetzcuco. en es~al del prudentfsimo 
Nezahualpiltzintli, dicen que tuvo cien hijos habidos en diversas mujeres, 
aunque los que mejor lo han averiguado no Je dan más de sesenta; y éstos 
he visto yo pintados en sus historias. Estos señores tenían costumbre de 
darles casa, de por sí. a cualquiera de estas mujeres, porque, de,más de 
mostrar en esto su grandeza, acudían a la condición natural de las mujeres, 
que es no gustar de ver a su lado a la que le tiene con su marido. Bien se 
prueba esto con aquella razón de Lía, diciendo a su hermana Rachel. cuan­
do le pedía de las mandrágoras que su hijo le había traido del campo: ¿no 
basta que me tengas allá a mi marido. sino que también quieras lo que mi 
hijo me ha dado? Y en el capítulo treinta.8 se conoce que Jacob tenia dada 
casa de campo y de por si a todas sus cuatro mujeres, porque dice, la Sagra­
da Escritura que viniendo Lavan detrás de su yerno Jacob. entró a buscar 
los ídolos que le habían hurtado por todos los tabernáculos y tiendas. 00­
menzando por el de Lía y luego por los de las dos criadas, acabando ,en el 

4 Aut. Gel. lib. 35. cap. 20. 
'Pausan. lib. 3. 
6 Oernen. lib. 2. Strornaton. 
7 Extra, de dibert. cap. Gaudernus. 
• Genes. 30. 
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de Rache!. De manera que ésta era costumbre antigua. Y la misma guardó 
Salomón, haciéndole casa de por sí a la hija del rey Faraón,9 que no la 
quiso tener en igual grado con las demás mujeres, aunque les tenía dadas 
casas a todas, o ya en la suya real o en otras partes convenibles. Y fácil­
mente me persuadiré que las tenía todas dentro del compás de su real pa­
lacio y no es mucho pensarlo, pues no es mucho para un rey hacerlo. 

Yo he visto todas las casas del rey Nezahualpilli, en Tetzcuco; y todos 
los que han querido las han visto y las ven los que quieren. las cuales cogen 
gran parte de suelo (como en otra parte hemos dicho)lO ':f dentro de 
sus jardines aún permanecen los edificios de algunasca~as edificadas p~ra 
las mujeres de este rey, a las cuales iba de su real palacIO, por un cammo 
y senda, hecho a mano de cal y canto. dos estados de alto del suelo y le­
vantado de paredes hasta medio cuerpo y, tan angosto, que apenas cabe 
por él una sola persona; de manera que si quieren pasar dos juntos han de 
ir el uno tras del otro. Y esto hacía por grandeza; porque yendo por él 
y viniendo otra persona alguna no pasase, sino que se volviese; lo cual, si 
alguna vez acontecía, se hacía así. sin volverle las espaldas el hombre o 
mujer que le encont~aba: sino echando lo~ pas?s atrás: como los ha~ía. traí­
do hacía delante y sm nurarle a la cara, ID hacIendo nmg6n feo mOVImIento 
de cuerpo. También he visto pintada la casa del famoso rey Motecuhzu~a 
y tengo la pintura en mi poder, que es mucho de ver, yen ella están pm­
tadas las casas de sus mujeres en 10 más interior de las suyas reales, a las 
cuales entraba por sendas y veredas ocultas. Toda esta majestad guarda­
ban con sus mujeres, y las guardaban con gente anciana y de confianza. 

CAPÍTULo xrn. De cómo entre algunas naciones del mundo se 
ha acostumbrado tener una mujer muchos maridos, asi como 

en otras un marido muchas mujeres 

sí COMO EN LOS TIEMPOS PASADOS fue y ha sido lícito que un 
hombre pudiese tener y tuviese muchas mujeres, sin dep!a­
vación de la ley natural y como cosa que no le contradIce 
en nada, 10 acostumbraron muchos, así también les pareció 
a otros que las mujeres pudiesen tener muchos maridos, pa­
reciéndoles también que la licencia que el hombre tenía, por 

ser hombre, ésa era razón que tuviese la mujer, por ser mujer, no advir­
tiendo la descomodidad y desigualdad grande que hay del un estado al 
otro. Y cuánto es este caso incompatible y poco digno del estado mujeril. 
Pero aunque es verdad que esto no es lícito, como luego veremos, .a lo me­
nos acostumbróse entre muchos; de los cuales fueron 10slacedemoIDos, cuyo 
legislador fue Licurgo, en cuya república se permitía que una mujer tuviese 
dos maridos; pero había de ser con esta condición, que perpetuamente ha­

93. Reg. 7. 

10 Tomo 1. lib. 3. cap. 27. 


CAP xmJ MONAJI 

bía de morar con el uno, y elo~ 
buscaba tenía ella licencia de irte 

No sólo entre los lacedemonios 
ridos, pero entre otras naciones .. 
que, cuando una mujer casada no 
pudiese admitir para la generaciÓJ 
marido, porque no quedase sin hij 
todas las diligencias posibles patJr 
la sangre del marido. Esto dice ~ 
ruan por cosa dichosa y favorable 
pocos y menos que cinco, lo atrib 
bién cuenta esto el papaClementc 

Todo 10 dicho está averiguado 
ladas y hombres graves referidos;: 
Tostado,S en la cuestión 37, sobre 
este caso tan ajeno de razón que 11 

haya hecho ni imaginado, por ser 
que lo sea, probarse ha fácilmente; 
hecho no es probable, pues tenegl 
más contra razón es el ayuntamien 
quien no solamente lo acometiese, 

< hacerlo lícito por matrimonio; y <: 
también se toleraran muchos mari 
ñoso lo uno que lo otro. Lo que 
en realidad de verdad hobo gel 
hecho, ni debía serlo entre gente ( 
timas para estorbarlo, de las cuaL 
y parecer del mismo Tostado, qtíe 1 
mucha razón y justicia. La prime 
como dice San Pablo,6 el varón es 
de el varón; de donde nace que ml 
que le son negadas a la mujer; &si 
gunda razón es la paz que debe e 
no sólo debe de haber entre el van 
es engendrar y procurar hijos, que 
ción económica, que es tener paz 
cual pertenece a la conservación~c 
propagación de los hijos para la o 
el Filósof08 en el primero de los ~ 

1 Xenoph. in Rep. Lacedern. 
2 Plutarch. Retalus a Tiraquell. in d. 1: 

3 Strab. lib. 11. 

4 Clern. PP. cap. 34. . 

5 A~ule;ns..q. 37. in.cIl:P. 19. Math. Nu 


per IDlsent eldern rnulien, rnultos viroS; e 
6 1. Ad. Cor. 11. 

7 Div. Aug. lib. de Bono Coniugali. 

3 Arist. lib. 1. Ethic. cap. 1. et 2. 
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sí COMO EN LOS TIEMPOS PASADOS fue y ha sido lícito que un 
hombre pudiese tener y tuviese muchas mujeres, sin dep!a­
vación de la ley natural y como cosa que no le contradIce 
en nada, 10 acostumbraron muchos, así también les pareció 
a otros que las mujeres pudiesen tener muchos maridos, pa­
reciéndoles también que la licencia que el hombre tenía, por 
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tiendo la descomodidad y desigualdad grande que hay del un estado al 
otro. Y cuánto es este caso incompatible y poco digno del estado mujeril. 
Pero aunque es verdad que esto no es lícito, como luego veremos, .a lo me­
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hecho no es probable, pues tenegl 
más contra razón es el ayuntamien 
quien no solamente lo acometiese, 
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también se toleraran muchos mari 
ñoso lo uno que lo otro. Lo que 
en realidad de verdad hobo gel 
hecho, ni debía serlo entre gente ( 
timas para estorbarlo, de las cuaL 
y parecer del mismo Tostado, qtíe 1 
mucha razón y justicia. La prime 
como dice San Pablo,6 el varón es 
de el varón; de donde nace que ml 
que le son negadas a la mujer; &si 
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bía de morar con el uno, y el otro habia de ir y venir; y cuando él no la 
buscaba tenía ella licencia de irle a buscar a é1. 1 

No sólo entre los lacedemonios se acostumbró tener una mujer dos ma­
ridos, pero entre otras naciones. Ésta fue ley dada por Solón, declarando 
que, cuando una mujer casada no se hiciese preñada de el marido que tenia~ 
pudiese admitir para la generación alguno de los deudos y parientes de el 
marido, porque no quedase sin hijos. Ella, a 10 menos, querían que hiciese 
todas las diligencias posibles para tenerlos y que los que tuviese fuesen de 
la sangre del marido. Esto dice Plutarco;2 y Estrabon,3 que los medos te­
man por cosa dichosa y favorable tener una mujer muchos maridos y tener 
pocos y menos que cinco. 10 atribuían a cosa infeliz y desventurada. Tam­
bién cuenta esto el papaClemente,4 escribiendo a la Asia. 

Todo 10 dicho está averiguado por verdad, conforme las personas seña­
ladas y hombres graves referidos; y siendo esto asi no sé cómo el docti~imo 
Tostado,5 en la cuestión 37, sobre el capitulo 19 de San Matheo, dice ser 
este caso tan ajeno de razón que no ha habido nación en el mundo que tal 
haya hecho ni imaginado, por ser de todo punto contra la razón natural; y 
que lo sea, probarse ha fácilmente; pero que no haya habido quien lo haya 
hecho no es probable, pues tenemos en contrario todo lo dicho; y mucho 
más contra razón es el ayuntamiento y cópula carnal con la madre; y hubo, 
quien no solamente 10 acometiese, pero también quíen 10 autorizase, con 
hacerlo lícito por matrimonio; y donde se permitian las mujeres comunes, 
también se toleraran muchos maridos para sola una, que no es menos da­
ñoso lo uno que 10 otro. Lo que yo alcanzo a entender es que, aunque 
en realidad de verdad hubo gentes que 10 acostumbraron, no fue bien 
hecho, ni debía serlo entre gente de razón, por muchas que son muy legí­
timas para estorbarlo, de las cuales pondré algunas siguiendo la doctrina 
y parecer del mismo Tostado, que lo procura contradecir fuertemente y con 
mucha razón y justicia. La primera es la dignidad del sexo, por cuanto, 
como dice San Pablo,6 el varón es cabeza de la mujer y la mujer no lo es 
de el varón; de donde nace que muchas cosas le son permitidas al hombre, 
que le son negadas a la mujer; así lo refiere el glorioso Agustino.7 La se­
gunda razón es la paz que debe de haber en una casa y familia, porque 
no sólo debe de haber entre el varón y la mujer comunicación natural, que 
es engendrar y procurar hijos, que es 10 principal, sino también comunica­
ción económica, que es tener paz y sosiego en el gobierno de su casa; 10 
cual pertenece a la conservación de sus personas, como también lo es la 
propagación de los hijos para la conservación de la especie, como lo diée 
el FilósofoS en el primero de los Éticos. Esta paz económica, que es go­

l Xenoph. in Rep. Lacedem. 
:1 Plutarch. Retalus a Tiraquell. in d. 1. 7. connub. n. 29. 
3 Strab. lib. 11. 
4 CIem. PP. cap. 34. 
s Abulens. q. 37. in cap. 19. Math. Nulla Gens, unquam fuit, que Matrimonio utens, 

per miserit eidem mulieri, multos viros, et omnino contra Rationen naturalem. 
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bierno casero. consiste en un buen trato y concertada correspondencia que 
debe haber entre el mayor que gobierna la casa y los menores que en ella 
son regidos y gobernados; pues el l'l1ayor y más principal de una casa y 
familia es el varón y padre de ella; los menores, y que deben tener recono­
cimiento a este mayor y están obligados a obedecerle. son la mujer, los 
hijos y, los criados. Siendo esto pues así. y habiendo muchos maridos en 
casa. habría también muchos mayores y gobernadores de la tal familia, los 
cuales, ni el gobierno de ella, ni la razón.los consiente, ni puede tolerarlos; 
porque no sería posible que dos de igual poder pudiesen sustentarse, siendo 
entre sí de re.pugnantes y contrarias voluntades, como 10 dice Lucan09 en 
las Guerras de Julio César y Pompeyo; y así, es fuerza suceder. que man­
dando uno de los dos, alguna coSa no sea del gusto y parecer del otro y 
quiera contradecirlo, y es fuerza haCer litigio y contienda de esta contradi­
ción, y por consiguiente manera pendencias y enemistades entre los tales 
casados y que la paz casera se perturbe y convierta en guerra; y también 
habría confusión entre los menores de la misma casa y familia, porque 
mandando uno. uno y otro, otro, y estando obligados a obedecerles, no 
sabrían a cual de los dos habían de obedecer, siendo incompatibles y des­
iguales sus mandatos y era fuerza agraviar al uno de ellos y seguirse luego 
lo que Cristo nuestro redemptor dijo del que no puede servir a dos 
señores, porque, o había de aborrecer al uno y amar al otro, o hacer 10 
que el uno de ellos le mandase y menospreciar y ultrajar al otro.10 

De aquí se seguiria el daño de una familia y la total destruición de una 
casa. mandando uno lo que otro contradecía; 10 cual no conviene sino que 
el orden y concierto de una familia siga el mismo natural y lo imite. por 
ser el mejor, como dice el Filósofo;llporque así como es mala la plurali­
dad y muchedumbre de príncipes iguales- en una república y muy buooa la 
unidad y singularidad de un solo príncipe. as! ni más ni menos es mala 
la muchedumbre de maridos y buena la singularidad de uno sólo; porque 
el mando y el poderío no consiente ni permite igual. Y Lucano en su pri­
mer libro. dice que no hay fe ni lealtad en el reino regido por muchos 
gobernadores y que toda alta potestad sufre malla igualdad en el gobier­
no; y añade. luego que no hay que buscar muy antiguos ejemplos. pues 
está presente el de la fundación de Roma, que fueron rociados sus muros 
con la sangre de un, hermano que quiso reinar igualmente con el otro. Y 
Estacio,12 añade que es cosa dulce verse uno solo gobernando y que muchas 
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Otra razón es el 'inconveniente grande que hay para consentirse este ayun­
tamiento de muchos varones con una sola mujer, porque 10 es muy grande 
para impedir el intento de la naturaleza, la cual ordenó Dios, en sus 
principios. que se conservase en los hombres por este medio que- es la có­
pula carnal, de cuyo ayuntamiento nacen los hombres; pero esto ha de ser 

9 Lucan. lib. 1. Pharsal. 
10 Math. 6. 
11 Arist. lib. 12. Metaph. 
12 Statius in Thebaid. 
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no siendo el receptáculo de la. __ 
queda imposibilitada para pode<

Este impedimento que hem~ J 
la mujer no pueda tener muc:bt:ti 
hombre no pueda tener mucbasj 
con ellas en un mismo tiemp>.J 
y ellas concebir sin ningún ~ 
noches seguidas que durmió.~ 
la mayor a Aman y la menor .a'~ 
de la mujer y posibilidad del ~ 
varón expele y derrama y la mUJ 
mar en diversas partes. y el que; 
que cabe en el, receptáculo que JI 
sea de poco recibimiento. noesfl 
muchos varones le es administrad 
ser marido pe muchas mujeres~ 
es de menor inconveniente, paQ! 
que causa saber un hombre que] 
pare los hijos. lo sea también ~e_~ 
dias y que la que conoce citrnalJIÍ 
De donde es fuerza que nazca,aIi, 
casase; porque como sea es~ 
y honestidad. es fuerza que,' 
enfado y hastío. Esto se pruel>-al 
un hombre a una mujer que'la'ti 
a la misma que él ha tratado. ,mq 
no sólo la aborrezca. sino qm: ~ 
y cuidado. sea mayor el abo~ 
alcanzado. que fue el deseo y aIÍ 
gozarla; esto probamos con AmI 
hermana Tamar y violándola. C9Ji 
rrecimiento que le cobró. desp~ 
habia sido el amor que mostraQa; 
su mal propósito.14 De maneraj 
de grande inconveniente, pues, ,.; 
estado con ser solo; y ha acon~ 
que con acto positivo la abo~ 
males. . " 

Esta repugnancia que hay. de'~ 
la hay de qu~ un hombre tenga ÍJ 
de ley natural; porque acaece n01 
los de otra, como parece en Abia,l 
des bienes, favores y mercedes, 'CIÍ 
imposibilitado de hijos de su mUji 
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no siendo el receptáculo de la mujer COll}ún a muchos, porque si lo es 
queda imposibilitada para poder concebir. 

Este impedimento que hemos puesto. que es natural y necesario para que 
la mujer no pueda tener muchos maridos. no corre para impedir que el 
hombre no pueda tener muchas mujeres; porque. ora sea que se copule 
con ellas en un mismo tiempo. ora en diversos. puede hacerlas preñadas 
y ellas concebir sin ningún estorbo. El ejemplo está en Loth que. en dos 
noches seguidas que durmió con sus dos hijas las hizo preñadas. y parió 
la mayor a Amon y la menor a Moab;13 -Y la razón de esta imposibilidad 
de la mujer y posibilidad del varón está (como dice el Filósofo) en que el 
varón expele y derrama y la mujer recibe; y el que derrama puede derra­
mar en diversas partes, y el que recibe no puede recibir más que aquello 
que cabe en el receptáculo que recibe; y como la matrill. en el ordinario, 
sea de poco recibimiento, no es apta para aprovecharse de todo lo que por 
muchos varones le es administrado; y por esto se dice que un varón puede 
ser marido 4e muchas mujeres y no una mujer de muchos maridos. No 
es de menor inconveniente, para que esto no se usase, el enfado grande 
que causa saber un hombre que la que él tiene por mujer propria, que le 
pare los hijos, lo sea también de otro y que en los partos vaya con. éla me­
dias y que la que conoce carnalmente, la tenga otro para el, mismo efecto. 
De donde es fuerza que nazca. abof.recimiento para que ningún hombre se 
casase; porque como sea esta cópula acto tan honesto y que pide secreto 
y honestidad, es fuerza que, haciéndose común, cause publicidad yde aquí 
enfado y hastío. Esto se prueba porque no sólo aborrece o suele aborrecer 
un hombre a una mujer que la halla preñada de otro, pero muchas veces 
a la misma que él ha tratado, sin ofensa de tercero; y sucede algunas que 
no sólo la aborrezca, sino que habiéndola apetecido con suma diligencia 
y cuidado, sea mayor el aborrecimiento que le cobra después de haberla 
alcanzado, que fue el deseo y amor' que mostró tener para pretenderla y 
gozarla; esto probamos con Amnon, hijo de David. que aficionado a su 
hermana Tamar y violándola. COJl violencia y fuerza, fue tanto más el abo­
rrecimiento que le cobró, después de haber conseguido su mal intento, que 
había sido el amor que mostraba tenerle para llegar a poner en ejecución 
su mal propósito.14 De manera que tener una mujer muchos maridos es 
de grande inconveniente, pues aun. muchas veces uno no puede sufrir el 
estado con ser solo; y ha acontecido que no sólo no la pueda sufrir, sino 
que con acto positivo la aborrezca, de donde nacen muchos y diversos 
males. . 

Esta repugnancia que hay, de que una mujer tenga muchos maridos, no 
la hay de que; un hombre tenga muchas mujeres y, así, no fue contradicho 
de ley natural; porque acaece no tener hijos de una, por ser estéril y tener­
los de otra, como parece en Abraham que habiéndole Dios prometido gran­
des bienes, favores y mercedes, en los descendientes de su linaje y viéndose 
imposibilitado de hijos de su mujer Sara, la cual había tenido en su compa­

13 Genes. 19. 
14 2. Reg. 
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, ñía mu~hos años,. recibió a su sierva Agar por mujer legitima, con parecer 
YconseJ~ de la ~sma Sa~a, de la cual tuvo a Ismael; aunque después hubo 
de su pnmera y hbre mUjer a Isaac, que fue su sucesor y legitimo herede­
ro.15 De manera que el tener muchas mujeres un hombre, demás de no ser 
contra ley natural, 10 han usado muchos en el mundo, y el tener una mujer 
muchos maridos,. aunque por las razones dichas y otras que callo, no le es 
licito, al fin ha habido naciones que lo han usado; y no es maravilla que 
hayan hecho esta bestialidad entre otras muchas que usaron. Y los que ne­
ga~on a Dios, ¿qué maravilla que contradigan las cosas naturales'!; que 
qwen desconoce al autor de todas las cosas, también le es fácil no conocer 
el concierto con que las ordenó y dispuso. 

CAPÍTuLO XIV. Donde se dice que el intento de los antiguos, 
en tener muchas mujeres, debió de nacer de la opinión que 
tuvieron de creer que en la muchedumbre de los hijos con­

sistía la felicidad y buena venturanza humana 

. ~ E SABER QUE EN WS TIEMPOS PASADOS muchas gentes y de .11~ las. presentes han tenido y tienen muchas mujeres, nace decir 
elmtento de haberlo acostumbrado; y si no me engaño, de­
bió de ser el gran deseo que los hombres tuvieron de con­
servarse en la especie humana; porque así como pretendie­

tI.í~."~¡I¡¡ ron. celebrar su nombre, haciendo torre tan alta que llegase 
al.cIelo. como ~o dIce la Sagrada Escritura,1 cuya vanidad y locura destruyó 
DI.OS, confun~éndoles ~n el lenguaje, también es de creer que desearían 
deJ~ memona a los por venir, de los que habían sido sus progenitores, 
q~enéndose ~mpliar y extender, no sólo en individuos singulares, sino tam­
bIén en multitud y pluralidad de provincias y generaciones. Y aunque es 
verdad que en.ton~es una mujer podía parir y paría muchos hijos, no eran 
tantos que satIsficIesen el deseo de los padres; y así corría la codicia a pre­
tender otros más de los que una podía parirles; y así comenzaron a dar 
rienda al matrimonio y contrato natural, sacándole de .la singularidad en 
que comenzó en los primeros padres del mundo; y esto llegó á tenerse entre 
aquellas gentes por grande felicidad de la naturaleza humana, por el fin 
q.ue pretendían de te~er muchos hijos en que dejar la estampa de su memo­
na. Que esto haya SIdo así se prueba por haber puesto su gloria y felicidad 
en la muchedumbre de los hijos; y no sólo fue esta opinión de solos los 
hombres, pero también de las mujeres, que en esta razón entran a la parte 
con los hombres; y así tenían por grande desventura e infelicidad carecer 
de hijos .. De donde parece que el intento de casarse (dejado~ aparte algu­
nos partIculares motIvos que tendrían) fue la multiplicación de los hijos. 

Esto parece claro por una profecía de Oseas? que dice así: Efraín, así 
1$' Genes. 16. 
1 Genes. 11. 
2 Os. 9. 

CAP XIV] 	 MONAl 

como ave veloz y ligera volará" 
aparecerá; y da la razón diciendé 
vientre, en el concebimiento y en 
bien y ventura teman constituida ~ 
multiplicos de generaciones. Y 1 
Y enviar sobre ellos algún gran~ 
jos; lo cual parece en este :mismt 
a Dios que qué ha de hacer en eII 
luego el mismo profeta: Dales Ji 
y secos, o ya que tengan hijos no 
de sus mayores daños y desconsa 
cielo. según este dicho profético. 
a saber) tener por felicidad y bit 
se comprueba en Lía. mujer de Jt 
ella y su criada (la cual le habiá ~ 
será mi bienaventuranza, porqUe 
rada todas las generaciones; yd 
quecido Dios con buena Qote, po¡ 
jestad la muchedumbre de hijoS~ 
fuese merced grande, parécelo. p 
el cual somos bienaventurados (ce 
constituye el summo bien y el fui 
la vida, como dice el Filósofo;' y 
bre de los hijos consistia su biel 
por la mayor de su vida; y así] 
parió el segundo hijo. le llamó Ñ, 

haberle dado aquella ventUl'll. I 
dice la Sagrada Escritura,6 el gtal 
Samuel; el cual manifestó en aq 
cuando se lo ofreció en su templ 
y carencia de hijos. De manera " 
tras más crecía el númeroteDÍan 
no tenerlos era grandísimo deseol 
to anuncio de desdicha. Esto pa 
mismo Jacob y careciendo de hu 
deseaba, dijo a su marido: damC\ 
ré;7 como quien dice: antes desm 
de la misma Anna sabemos bab 
tener hijos y que toda la pasaba e 
dispensación divina en su esteril 
rano, el hijo Samue1.8 
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• Abulens. super cap. 30. Genes. q.l 
~ Arist. lib. 1. Ethic. cap. 1. h'b. et 10 
62. Reg. 2. 
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verdad que en.ton~es una mujer podía parir y paría muchos hijos, no eran 
tantos que satIsficIesen el deseo de los padres; y así corría la codicia a pre­
tender otros más de los que una podía parirles; y así comenzaron a dar 
rienda al matrimonio y contrato natural, sacándole de .la singularidad en 
que comenzó en los primeros padres del mundo; y esto llegó á tenerse entre 
aquellas gentes por grande felicidad de la naturaleza humana, por el fin 
q.ue pretendían de te~er muchos hijos en que dejar la estampa de su memo­
na. Que esto haya SIdo así se prueba por haber puesto su gloria y felicidad 
en la muchedumbre de los hijos; y no sólo fue esta opinión de solos los 
hombres, pero también de las mujeres, que en esta razón entran a la parte 
con los hombres; y así tenían por grande desventura e infelicidad carecer 
de hijos .. De donde parece que el intento de casarse (dejado~ aparte algu­
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a Dios que qué ha de hacer en eII 
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quecido Dios con buena Qote, po¡ 
jestad la muchedumbre de hijoS~ 
fuese merced grande, parécelo. p 
el cual somos bienaventurados (ce 
constituye el summo bien y el fui 
la vida, como dice el Filósofo;' y 
bre de los hijos consistia su biel 
por la mayor de su vida; y así] 
parió el segundo hijo. le llamó Ñ, 

haberle dado aquella ventUl'll. I 
dice la Sagrada Escritura,6 el gtal 
Samuel; el cual manifestó en aq 
cuando se lo ofreció en su templ 
y carencia de hijos. De manera " 
tras más crecía el númeroteDÍan 
no tenerlos era grandísimo deseol 
to anuncio de desdicha. Esto pa 
mismo Jacob y careciendo de hu 
deseaba, dijo a su marido: damC\ 
ré;7 como quien dice: antes desm 
de la misma Anna sabemos bab 
tener hijos y que toda la pasaba e 
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como ave veloz y ligera volará de una parte a otra y en muy breve des· 
aparecerá; y da la razón diciendo: Porque toda su gloria tiene puesta en el 
vientre, en el concebimiento y en el parto; como quien dice. que todo su 
bien y ventura tenían constituida en el concebir y parir hijos y tener grandes 
multiplicos de generaciones. Y por esto, cuando Dios quería castigarlos 
y enviar sobre ellos algún grande mal, dábales esterilidad y carencia de hi· 
jos; lo cual parece en este mismo capítulo. cuando le pregunta el profeta 
a Dios que qué ha de hacer en ellos. diciendo: ¿Qué les has de dar? Dice 
luego el mismo profeta: Dales matriz estéril y sin hijos y pechos sin jugo 
y secos. o ya que tengan hijos no les concedas nietos. De manera que uno 
de sus mayores daños y desconsuelos era no tener hijos, y era castigo del 
cielo. según este dicho profético. Esta opinión fue muy común (conviene 
a saber) tener por felicidad y bienaventuranza tener mnchos hijos. Esto 
se comprueba en Lía. mujer de Jacob. que por haberle parido a su marido 
ella y su criada (la cual le había dado por mujer) muchos hijos, dijo: Esto 
será mi bienaventuranza. porque por esta razón me llamarán bienaventu­
rada todas las generaciones; y añade más al parto de Isacar:3 Hame enri­
quecido Dios con buena c;lote, porque tenían entonces por muy grande ma­
jestad la muchedumbre de hijos. por razón de desearlos tanto. Que esta 
fuese merced grande, parécelo, porque no hay mayor bien que aquel por 
el cual somos bienaventurados (como dice el abulense)4 porque la felicidad 
constituye el summo bien y el fin artificial de todas las cosas operables de 
la vida. como dice el Filósofo;5 y pareciéndole a Lía que en la muchedum­
bre de los hijos consistía su bienaventuranza, no pensaba mal en tenerla 
por la mayor de su vida; y así parece, porque cuando su criada Zelfa le 
parió el segundo hijo. le llamó Afer. que quiere decir bienaventurado. por 
haberle dado aquella ventura. De Anna. madre del profeta Samuel. nos 
dice la Sagrada Escritura.6 el grande gozo que recibió en el parto de su hijo 
Samuel; el cual manifestó en aquel profético canto que entonó a Dios, 
cuando se lo ofreció en su templo, después de muchos años de esterilidad 
y carencia de hijos. De manera que tener hijos tenían por felicidad; y mien­
tras más crecía el número tenían por mayor la ventura. Por el contrario. 
no tenerlos era grandísimo desconsuelo para las mujeres casadas y un cier­
to anuncio de desdicha. Esto parece en Rachel, que siendo casada con el 
mismo Jacob y careciendo de fruto de sus entrañas, que era lo que mucho 
deseaba. dijo a su marido: dame hijos. porque si no me los das, me mori­
ré;7 como quien dice: antes desearé la muerte, que tener vida. sin hijos. Y 
de la misma Anna sabemos haber vivido vida amarga y desabrida por no 
tener hijos y que toda la pasaba con suspiros y lágrimas, hasta que alcanzó 
dispensación divina en su esterilidad y le fue concedido, por orden sobe­
rano, el hijo Samue1.8 

3 Genes. 30. 
• Abulens. super cap. 30. Genes. q. 8. 
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. De manera que así como tenían por infelicidad y desgracia carecer de hi­
JOs, así, ni más ni menos, tenían por bienaventuranza y felicidad tener 
muchos; y por esto era muy ordinario en la bendición que los padres echa­
b:m a sus hijas d~~lespalabras que manifestasen este deseo; 10 cual pare­
CIÓ, cuando .~espldieron a Rebeca sus padres y parientes, para irse a casar 
Con Isaac, hlJ~ de Abraham, que entregándosela a Eliecer, que había veQido 
por, ella, le dIJeron: hermana nuestra eres, quiera Dios que crezcas en mi­
llares. de millares y. que ~us hij?sy descendientes ¡>osean las puertas de sus 
enemlgos.9 .Esta mIsma mtenclón parece haber tenido los profetasf porque 
llamabap blenaventurado al hombre que tenía muchos hijos. Efto vemos 
haber hecho Moysén, en la bendición que dio al tribu de Met, di~iendo: 
Bendito sea Afer, en hijos.1° Y el mismo Dios dio esta misnta bendición, 
dicie!1do a su pueblo: Guardando mi ley y mandamientos; éntre otros be­
neficlOsque os haré, será uno, que no habrá mujer infeotmda, ni estéril, 
entre vosotras. Y cuand<? Abraham q'UÍso sacrificar a sd hijo Isaac, mos­
trando la puntualidad de su obediencia, le dijo el mis1ho Dios: Por esta 
grande hazaña que hiciste, multiplicaré tus hijos y linaje; así como las estre­
llas ,de los ci~l~s.ll Y concluimos esta prueba con deéÍr que, cuandQ David 
peco y fue, vlSltado del profeta Natán, le hizo cargO, entre otras mercedes 
recibidas, de haberle dado mujeres eIl que tener :diuchos hijos.J2 

y no sólo tenían dolor de no tenerlos. pero teníanlo por grandísima 
afrenta y oprobio y les era motivo de ultraje y menosprecio, teniéndolits 
en poco las otras mujeres. Bien se prueba esto con el trato que hacía Fe­
nenna, mujer de Helcana, a Anna. también mujer suya, de la cual nos dice 
la Sagrada Escritura •. que no sólo llóraba y no comía. ni tenía contento. 
pero que su émula y contraria Fenenna la afligía por ello, haciendo burla 
de ella y teniéndola en poco. no sólo par verla. estéril e infecun~a, sino 
pareciéndole que Dios la castigaba en aql1ella esterilidad, según parece en 
el texto sagrado;B y este contento que mOstraba en su esterilidad era como 
decir: ¡Oh mujer lamásdesventurada del mundo!, pues por ser de las más 
desecha~s ~e . las gentes, te haDios bech? estéril y sin hijos. De manera 
que e~a mfeliCldad muy grande en lolf antlguos carecer de hijos, y ventura 
y glona tener muchos; para 10 cual etan necesarias muchas mujeres. porque 
de pocas o ?~ una no podía conseguirse este intento. Y éste pudo ser el 
que les moVlO a tener tantas y usat de ellas. Y el de estos indios, porque 
mientras les duró esta costumbre abundaron en ellos y gozaban de tener­
los, porque es gente que más los quiere de cuantas naciones hay y de que­
rerl~s tanto es fuerza creer que desearían el multiplicio de.ellos, como en 
realidad de verdad los tuvieron. 

9 Genes. 24. 

10 Deut. 33. 

11 Exod. 23. Genes. 22. 

12 2. Reg. 
13 1. Reg. 1. 
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CAPÍTULO xv. Cómo h(l,j 
repudio, así entre gentilel­

y estos ¡ 
.~ 

STOS INDIOS ClCCDJ 
usaron de, IIlatriui 
tumbraron, así'~ 
de repudio; 10 cQI 
mos confesarori.1 
él en su infidelida 

cos vieron y experimentaron,'dei 
en estos reinos y provincias. EStI 
aunque variados los modos. y~ 
se acostumbraba en la ciudad de '1 

\ en la gran Roma, en otros tiempq 
sucesivamente en aquel reinodos'sl 
y espacio de más de noventa aftiiI 
c.elaron mucho el bien de su repij 
gobernada (como en otra parte] 
había" para diversas causas y Ji 
matrimonios y litigios que aced 
fray Toribio Motolinía) que vidoj 
el palacio real. oyendo de estaS:~ 
cada pueblo tenia alli su juez, 'áJ 
parroquias y ante ellos presenta~ 
su punto esta policía, en aquelllt~ 
oidos en ella de sus. causas; pero. 
muchos allá. El modo que tenia! 

, guiente: llegados. al lugar del Jliij 
sentaban su queja ante los juece! 
y severidad. Y después de oídas'í 
taban al que éra culpado de lbs .~ 
por el contrario? El otro respotil 
les preguntaban ¿de qué m.anera 
afecto matrimonial o por modol 
tenído aquel trocado consentí. 
se reciben por esposos? ¿Y si ~ 
contraer matrimonio? ¿Y si há1í 

. se usaban en el dicho contrató " 
preguntas respondían, veían si eS 
Si vivían vida fómicaria no hacial 
que estaban amancebados. dán~ 
estaban casados con todas las· c.: 

1 Supra. lib. 11. cap. 26. etin Riolg. ¡ 
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CAPÍTULO XV. Cómo ha sido costumbre antigua el uso de el 
repudio, así entre gentiles como entre los del pueblo de Dios 

y estos indios occidentales 

.t'I;~=~ 	STOS INDIOS OCCIDENTALES QUE, como todas las gentes que 
usaron de. matrimonio conyugal, también le tuvieron, acos­
tumbraron, así como todos los demás, tener divorcio y usar 
de repudio; lo cual se manifiesta no sólo porque ellos mis­
mos confesaron, después de recibida la fe,· haber usado de 

....~1lLIl~.,..'IIII él en su infidelidad, sino por lo que los ministros evangéli­
cos vieron y experimentaron, después de haber comenzado la predicación 
en estos reinos y provincias. Esta costumbre fúe general, entre estos indios, 
aunque variados los modos. Y para que se entienda pondré aquí lo que 
se acostumbraba en la ciudad de Tetzcuco, que era donde, como en Atenas o 
en la gran Roma, en otros tiempos, florecieron las leyes, porque gobernaron 
sucesivamente en aquel reino dos señores que fueron padre y hijo, por tiempo 
y espacio de más de noventa años; los cuales fueron muy republicanos, que 
celaron mucho el bien de su república y trabajaron por tenerla bien regida y 
gobernada (como en otra parte hemos dicho)1 y entre muchos jueces que 
había, para diversas causas y negocios, había otros nombrados para los 
matrimonios y litigios que acerca de ellos se ofrecían. Éstos (dice el padre 
fray Toribio Motolinía) que vido estar sentados en la sala de su juzgado, en 
el palacio real, oyendo de estas diChas causas; y que eran muchos, porque 
cada pueblo tenía allí su juez, a los cuales reconocían los de los barrios y 
parroquias y ante ellos presentaban sus quejas. Y se dice que estaba tan en 
su punto esta policía, ·en aquella república, que no sólo los del reino eran 
oídos en ella de sus causas; pero que el gran Motecuhzuma solía remitir 
muchos allá. El modo que tenían para sus divorcios y repudios era el si­
guiente: llegados al lugar del juzgado, los casados que iban discordes, pre­
sentaban su queja ante los jueces, los cuales la oían con grande atención 
y severidad. Y después de oídas todas las alegaciones del quejoso, pregun­
taban al que era culpado de lbs dos: ¿Si era verdad lo propuesto y alegado 
por el contrario? El otro respondía lo que en el caso le convenía. Luego 
les preguntaban ¿de qué manera habían vivido juntos, si había sido con 
afecto matrimonial o por modo fornicario y si en su ayuntamiento habían 
tenído aquel trocado consentimiento que hay del varón a la mujer, con que 
se reciben por esposos? ¿Y si habían tenido licencia de sus padres para 
contraer matrimonio? ¿Y si habían precedido las ceremonias todas, que 
se usaban en el dicho contrato y matrimonio? Conforme a lo que a estas 
preguntas respondían, veían si estaban casados o solamente amancebados. 
Si vivían vida fom.icaria no hacían caso de ello y apaitábanles, como a dos 
que estaban amancebados, dándoles las penas que sus leyes disponían. Si 
estaban casados con todas las ceremonias en su matrimonio acostumbra­

1 Supra. lib. 11. cap. 26. et in Riolg. lib. 13. 



194 JUAN DE TORQUEMADA [LIB XIII 

das, procuraban compoperlos, amonestándoles la prosecución del matrimo­
nio y diciéndoles que mirasen con cuanto acuerdo y solemnidad se habían 
casado y que no tratasen de deshonrar y avergonzar a sus padres y deudos, 
que en ello habían entendido, ni escandalizasen al pueblo que ya sabía que 
eran casados. . 

Hecha esta paternal amonestación, si los que venían demandando divor­
cio y alegando nulidad en su matrimonio y ayuntamiento conyugal, la reci­
bían con amor y se conformaban en su presencia, despachábanlos con 
mucho contento y exhortábanlos para que otra vez no se desaviniesen. ni 
llegasen a semejante punto. Pero si todavía perseveraban en su pertinencia 
y eran rebeldes a sus consejos y amonestaciones, despedíanlos con aspere­
za y ellos se iban y apartaban, dejándose el uno al otro, para nunca más 
vivir juntos. Este acto que aquí se hacía ante estos jueces, parece que era 
licencia tácita para este divorcio y apartamiento. porque nunca sentencia­
ban en disfavor del matrimonio, ni consentían que por autoridad de justi­
cia ellos se apartasen. porque decian ser cosa ilicita y de mucho escándalo 
para el pueblo favorecer. con autoridad pública, cosa contraria a la razón; 
pero ellos se apartaban de hecho y este hecho se toleraba, aunque no en 
todos, según el más o menos escándalo que se engendraba en el pueblo. 

Otros dicen que por sentencia' difinitiva se hacía este repudio y divorcio. 
y las causas que ordinariamente se alegaban, por parte de los que lo pre­
tendían. eran decir: Dejámonos porque nos queremos mal. Y el varón ale­
gaba que su mujer no le quería servir. ni acudir a las cosas de su oficio que 
es obligada a hacer en su casa, y que era perezosa y otras causas que para 
justificar la de su intento le parecían convenir y ser necesarias; y decía más: 
¿Pues no la habia de dejar teniendo tal y tal falta? Ella alegaba que la 
maltrataba y quería mal. y no la daba de vestir, ni 10 necesario para el 
sustento de su casa y otras razones a este tono; por 10 cual los jueces sen­
tenciaban (si acaso concedemos que había sentencia) que se apartasen y 
quedasen libres. y sin obligación el uno al otro; pero no de la murmuración 
del pueblo. que vuelto contra ellos decían ser dignos de grandísima pena. 
por haber quebrado la fe. e integridad del matrimonio y haber dado tan 
mal ejemplo a la república. Estos repudios acostumbraron hacerse en al­
gunas provincias. sin sabiduría <le las justicias. sino que con propria auto­
ridad se apartaban; en especial si eran señores y gente poderosa.. Y en 
estas ocasiones más valía el poder que la. razón; porque en realidad de ver­
dad. aunque se usaron. jamás se tuvo por bien de la república; y así sucedía 
haber grandes enemistades y contiendas entre los deudos y parientes de la 
una parte. con los de la otra. que hacía el repudio o 10 pretendía. Y si 
eran señores y reyes, llegaban a punto de mover guerras y se destruían 
unos a otros. 

No sólo esta costumbre ha sido de estos indios, sino de naciones mucho 
más antiguas, de las cuales sabemos haberle usado en sus matrimonios, 
según que les era permitido. Porque dado caso que 10 ha habido, jamás 
ha sido licito. sino permitido, por cuanto es contra la intención del matri­
monio y ley natural. De los gentiles cosa es notoria y manifiesta, porque 

CAP xv] 

las leyes humanas no sólo afim 
palabras expresas, el modo que 

,fácilmente en los digestos.2 

De la gente del pueblo de 'Di 
venida de su hijo al mundo; el 
palabras: El varón que se casare 
la tenga, o por alguna otra cal 
libelo de repudio y déselo en S\l 

su casa. Las causas que podiart 1 

enfermedad corporal tolerada J 
notable de su cuerpo. Otros die 
se concedía para las cosas nue 
corría después de hecho el mat 
rencor que se tuviesen, o algún 
manera que el no tenerse buena 
para repudiarse. Esta misma te 
maban estos indios, por ocasU 
debía de' ser la de otros gentU~ 
causa legítima de dejarse, pruél 
varón que tiene enfado con su 
odio, dé jala. Donde parece sérl 
luntad que leS tenían y no que 
dichas. El intento de darse este : 
mujer perpetuamente. sin qued 
quedar libertada para poder ca 
sepho,6 que las palabras que es1 
te prometo de no llegar más al 
do decir que en este libelo iba e 
Pero esto no es de creer, por CI 

de esta mujer repudiada; y no 
casase (si se casaba) supiese la 
y defecto o mala voluntad que 
too que sólo era conocido de su 
a otros. Demás de que este ti 
guardaba para su defensa, en k 
bras seguras, de que por él no 
de casar con otro (si por venl 
cobrarle mala voluntad y qued 
nados para repudiarse fácilmel 
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2 ff. Veter. Ritu. de Divort. et Repl 

3 Deut. 24. 

4 Lira, super hunc locum. 

5 Mal. 2, 16. 

• Ioseph. de Antiq. lib. 4. cap. 8. 1 

aliter in Misna, tito gittin. cap. 9. 
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las leyes humanas no sólo afirman ser costumbre suya, pero declaran. con 
palabras expresas, el modo que tenían en repudiarse, como se puede ver 
fácilmente en los digestos.2 

De la gente del pueblo de Dios sabemos haberlo tenido y usado hasta la 
venida de su hijo al mundo; el cual se dice en el Deuteronomio,3 por estas. 
palabras: El varón que se casare y no se agradare de su mujer, por odio que 
la tenga, o por alguna otra causa de fealdad que en ella viere. escriba el 
libelo de repudio y déselo en sus manos a la mujer que repudia y échela de 
su casa. Las causas que podían mover a este repudio, dicen algunos que eran 
enfermedad corporal tolerada por mucho tiempo. o alguna falta y fealdad 
notable de su cuerpo. Otros dicen. y muy probablemente, que este repudio 
se concedía para las cosas nuevamente vistas y halladas en el tiempo que 
corrla después de hecho el matrimonio; y así 10 siente Lira,4 y eran odio y 
rencor que se tuviesen, o algún adulterio oculto que la mujer cometiese. De 
manera que el no tenerse buena voluntad el uno al otro. era causa suficiente 
para repudiarse. Esta misma tenemos dicho haber sido la que también to­
maban estos indios. por ocasión de dejarse y no hacer vida maridable; y 
debía de ser la de otros gentiles pata hacer 10 mismo. Y que ésta haya sido 
causa legítima de dejarse, pruébase por el profeta Malaquias,5 diciendo del 
varón que tiene enfado con su mujer: Si por ventura le tuvieres cobrado 
odio, déjala. Donde parece serles permitido dejarlas por el odio y mala vo­
luntad que les tenían y no quererse bien, y el adulterio oculto y las otras 
dichas. El intento de darse este libelo de repudio era apartarse el varón de la 
mujer perpetuamente, sin quedarle licencia para poder recibirla más y ella 
quedar libertada para poder casarse con otro que quisiese. Y así. dice Jo­
sepho,6 que las palabras que este escrito y repudio contenían. eran éstas: yo 
te prometo de no llegar más a ti, ni tener cópula contigo. Otros han queri­
do decir que en este libelo iba escrita la causa porque el varón la repudiaba. 
Pero esto no es de creer, por cuanto este libelo se daba en favor y defensa 
de esta mujer repudiada; y no era razón que el marido, con quien después 
casase (si se casaba) supiese la causa de su repudio; pues siempre era falta 
y defecto o mala voluntad que se tenían; y si era por algún adulterio ocul­
to, que sólo era conocido de su marido. no era lícito que se hiciese público 
a otros. Demás de que este libelo se daba a la mujer y ella 10 recibía y 
guardaba para su defensa, en todo tiempo; y por esto había de ir con pala­
bras seguras, de que por él no le pudiese venir ningún mal; y habiéndose 
de casar con otro (si por ventura el segundo marido 10 leía) era fuerza 
cobrarle mala voluntad y quedar desavenidos en su matrimonio y ocasio­
nados para repudiarse fácilmente. Y así es de creer que dirlan en él las 
palabras que pone Josepho y no otras; porque de aquellas no puede cole­

2 fr. Veter. Ritu. de Divort. et Repudiis, et cap. de Repud. 

3 Deut. 24. 

4 Lira, super hunc Jocum. 

5 Mal. 2, 16. 

'loseph. de Antiq. lib. 4. cap. 8. Et vid. Sixtum Senensem, in Bibliot. Sancta, lib. 2. 


a1iter in Misna, tit. gittin. cap. 9. 



196 JUAN DE TORQUEMADA [LlB XIII 

girse cosa que sea en deshonor y menosprecio de la repudiada, aunque ya 
se sabia que había causas que 10 permitian. . 

Cuando no supiéramos, por 10 dicho, que los gentiles usaban de repudio, 
10 probamos eficazmente con saber que los judíos le tuvieron; porque a no 
ser uso suyo, tampoco los judíos le tuvieran, porque si no tuvieran noticia 
de otras gentes que lo acostumbraban. no tuvieran ellos por negocio grave 
no usar de él, pues no 10 conocían. Pero sabiendo' que otros lo usaban 
y que a ellos en su ley se les negaba y prohibia. lo tuvieran por caso difi­
cultoso y pesado. Lo cual se conoce en que también. porque vieron que 
otras gentes tenian rey y señor particular que los gobernaba y regía. se 

tuvieron por menos que los otros en no tenerle y por esto fueron a Samuel 

y le dijeron: danos rey. como lo tienen las otras gentes y naciones.7 Y por 

esto hemos de decir que todas las cosas ilícitas que les fueron permitidas 

a los judíos, l~s usaban los gentiles. a los cuales les parecía ser de menos 

calidad y estimación que ellos, si las cosas que acostumbraron, a los judíos 

no se las concedieran. Y por esto les fue concedido el libelo del repudio, 

cosa común y usada entre gentiles. 


Este libelo de repudio no se concedió a los hebreos por bueno, porque 
en si no lo era; pero concedióseles y permitióseles, según la dureza de. su 
corazón y pertinacia de sus costumbres, que es lo que dijo Cristo a ciertos 
fariseos que le tocaron esta materia y trataron de haberlo dado Moysén a 
sus antepasados y progenitores, como parece por San Matheo,8 donde trató 
Cristo nuestro señor del matrimonio y. cómo era cosa injusta dejarse los 
casados. De aquí nace saber que muchas cosas malas que se permiten o 
conceden, no se conceden por ser ellas, en si mismas, malas, sino por evitar 
otras peores o más malas. Y porque de aborrecer uno a su mujer o por 
haberle adulterado secretamente, o por otra causa y. no tener libertad de 
de dejarla y apartarse de ella. podia resultar (como dice el Tostado)9 
otro mayor mal, que era matarla, por eso les fue concedido este libelo y 
apartamiento. 

Pero dirá alguno ¿que por qué en esta ley evangélica y de gracia no corre 
la permisión del libelo como corría entonces. pues corren las mismas cau­
sas ahora que entonces? . A esto decimos que a los hebreos se les dio ley 
imperfecta, como gente que 10 era y muy sujetos a sus pasiones, y a gente 
semejante pudo permitirsele este caso ilicito. Pero como entró Cristo intro­
duciendo su evangelio y dando. arancel de vida perfecta. entró también des­
terrando las imperfecciones de los hombres, que hasta su venida se habían 
tolerado y mandando lo contrario, porque no era lícito y 10 que no es lícito, 
en cualquier tiempo se puede revocar, aunque en otros antes se haya usado 
y permitido; y esto prueba Cristo, diciendo: esto que ahora pasa entre vos­
otros, de repudiar las mujeres, lo cual os permitió Moysén, no fue cosa 
usada en los principios del mundo;10 pero usóse lo contrario porque los 
hombres vivieron con sus mujeres en vinculo perpetuo de matrimonio; y 

7 lo Reg. 8. 
s Cap. 19.. ' 
9 Abulens. in d. cap. 19. Math. 
10 Apud. Math. d. cap. 19, 8. 
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11 Abulens. ubi supra. .' 
12 Lex 82. Tauri Confirmat. Forí Rq¡ 

lib. 8. Et Codo de Repudüs. Lex ConSll 
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pues no se. usó entonces, no es maravilla que'las cosas se vuelvan a sus 
principios. Y si este libelo fuera cosa lícita, siempre se hubiera risado. y 
pues no siempre se usó, luego no es licito. De manera que acudiendo Moy­
sén a la condición dura y pertinaz de los judíos, les 'concedió el libeló de 
repudio. Y lo mismo debemos decir de estos indios, que si se les concedía 
el permiso que pedían, para apartarse el uno de el otro, se les concedía, o 
ya tácitamente, con verlos apartados y no castigarlos por ello, o ya que 
fuese por sentencia difinitiva de los jueces que tenían a su cargo las causas 
matrimoniales; pero siempre fue entre ellos ilicito y malo. 

Verdad sea que dice el padre fray Toribio que algunos años después de 
haberse plantado la fe en estos reinos, se hallaron muchos que se dejaban 
fácilmente el uno al otro; y que de aquí tomaron motivo algunos de pensar 
de estos indios (y aun de afirmarlo) que entre ellos no habia matrimo~io, 
ni lo usaban. Pero consta ser falso, por lo. que de sus ceremonias dejamos 
dicho. Pero lo que pudo ser causa de esta rotura fue (según el mismo) el 
halerse sujetado a los españoles. Porque desde eIltonces comenzó a no 
haber aque1 concierto y policía y,justipia que antes sollan tener: entre ,ellos. 
y pruébase porque preguntados los que se apartaban tantaS.·yet:es, y tan 
sin causa, sólo por su voluntad y antojo, se halló que todos eran mozos 
y de costumbre nueva, de tiempo de veinte años; y que los viejos. que en­
tonces vivían, que habían contraído en el de su gentilidad, se conservaban 
en sus matrimonios. Y que si alguno se habia apartado era por causa de 
adulterio y traición que la mujer le había cometido, Los indios de la Flo­
rida usaban que. cuando no estaban contentos con . las mujeres que tenían, 
las dejaban y se casaban con otras, sin más ~utoridad que la de su antojo. 
Pero esta costumbre no era general en todos los casados. sino sola de los 
mancebos que no tenían hijos; porque los que los tenían permanecían en 
su matrimonio y contrato. Lo cual es conforme al intento del matrimonio, 
pues es a fin (entre otros) de la crianza de los hijos y es de segundos pre­
ceptos de la ley natural, como dice el abulense.1I Cuando estos desaveni­
dos se apartaqan, llevábanse consigo lo que era de cada uno; porque así 
como apartaban las personas, apartaban también los bienes. Yna va ,muy 
apartada esta costumbre de la de los judíos, porque en dándola a la mujer 
el libelo y echándola de casa. la entregaba también los bienes que a su 
poder habia traído y parte del multiplico que durante el matrimonio se 
habia múltiplicado. Pero si pecaba, de pecado de adulterio, por el cual 
merecía muerte. lo perdía todo (como lo disponen en estos tiempos las leyes 
humanas); pero si era alguna otra leve causa no los perdía. Usaban más, 
que los hijos de estos dos que se dejaban (si acaso los tenían) se quedaban 
con el padre o se iban con la madre. según la edad que tenían; porque si 
eran pequeños y necesitados de el abrigo y amparo de la madre, ella se los 
llevaba y los criaba; pero si estaban ya algo crecidos y podían vivir sin 
madre. quedábase el padre con ellos y él los sustentaba.12 Esto mismo tie­

11 Abulens. ubi supra. 
12 Lex 82. Tauri Confirmat. Pori Regiís, Lex 1. tito 7. lib. 4. Et Ord. Reg. Lex 2. tito 55. 

lib. 8. Et Cod. de Repudiis. Lex Consensu § Virum. 
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nen o.rdenado. lo.s decreto.s eclesiástico.s en este estado. evangéli~o., po.rque 
si lo.s hijo.s de lo.s que se divo.rcian so.n meno.res de tres año.s, la madre se 
queda co.n ello.s y lo.s cría; pero., si so.n mayo.res de tres año.s, tiene o.bli­
gación el padre de to.marlo.s a su cargo. y de criarlo.s.13 

CAPÍTULO XVI. Donde se trata de la costumbre y ceremonias 
que hacían estos indios en los nacimientos de sus hijos .. y se 
dice de un cierto bautismo o lavatorio con que los lavaban o 

bautizaban 

11 
UY COMÚN Y USADO HA SIDO ENTRE NACIONES del mundo., 
cuando. nacen las criaturas, co.rtarles el o.mbligo. y hacer· al­
gunas ceremo.nias, según lo. más o. meno.s de supersticio.nes 
que sentían. De ésto.s fuero.n estas gentes de esta Nueva 

. . España, lo.s cuales, luego. que les nacían lo.s hijo.s, lo. primero. 
que hacían era co.rtarle el o.mbligo. y enterrarlo.; y luego. la 

partera lababa a la criatura, diciendo. estas palabras: recíbate el agua, po.r 
ser tu madre la dio.sa Chalchihuitlycue, Chalchiuhtlato.ilac y póngate el la­
bato.rio. para labar y quitar las manchas y suciedades que tienes de parte 
de tus padres y limpiete su co.razón y de buena y perfecta vida'! Bien cierto. 
esto.y que esto.s ciego.s idólatras estaban muy apartado.s de el co.no.cimiento. 
de el pecado. o.riginal, po.rque co.mo. no. es co.sa po.sitiva, sino. carencia de gra­
cia y esto. to.do. es invisible, es manifiesto. que lo.s que no. tienen lumbre de fe, 
no. es po.sible que lo. sepan. Po.rque el pecado. o.riginal es el que co.ntraemo.s, 
po.r venir de Adán, en el cual fue co.ntaminada y maculada to.da la masa 
de la naturaleza humana; y esto. po.r haber traspasado. el mandamiento. de 
Dio.s; y esto. no. lo. co.no.cían lo.s gentiles, ni nadie de esto.s po.strero.s ho.m­
bres de el mundo.. si no. era po.r no.ticia o. revelación que de ello. tuviesen, lo. 
cual les faltaba a esto.s indio.s. Y así digo. que estaban lejo.s de este co.no.ci­
miento. y muy apartado.s de co.no.cer esta mancha. Pero., no. o.bstante lo. 
dicho.,. sabemo.s que la partera, luego. que co.rtaba y enterraba el o.mblígo. 
de la criatura, la lavaba y aco.mpañaba ellabato.rio. co.n estas palabras di­
chas. Luego. vo.lvía su o.ración a la dio.sa de el agua y le decía: seño.ra ex­
celentísima Chalchihuitlycue, ~halchiuhtlato.nac, ya nació esta criatura en 
el mundo., enviada de lo.s dio.ses Ometecuhtli y Omecihuatl, que viven y 
reinan en el do.ceno. cielo., para que le lavéis y limpiéis de las manchas y 
suciedades que trae, heredadas de su padre y madre. Y esto. o.S suplico. 
po.r razón de estar co.metido. a Vo.S, de parte de lo.s dio.ses, el quitar, lavar 
y limpiar to.das las maJas fo.rtunas y. to.das las manchas de lo.s que vienen 
a la vida mo.rtal. Seño.ra mía, quede esta criatura limpia, pues tenéis virtud 

13 C. de Patria Potest. Lex Necfilium, lex 3. tito 19. partit. 4. Speculatur in tito Qui Fi­
liis sint lego § Unico, n. 26. 

1 Infra lib. 13. cap. 20. 
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y po.der para ello.. Otra vez to.tí 
ño.ra dio.sa de el agua, recibid Ji¡ 

mundo.. Y to.ma~do. el agua en 
la bo.ca, pecho. y cabeza y declal 
cue, que es dio.sa del agua y ell 
Hecha esta ceremo.nia lavábale1 
batório., en que te lavé, el dio.s' 
que antes que nacieses te dierOl 
pe.cado.s y suciedades que to.tnall 
cnatura en sus pañales, diciendCl 
Ometechtli y Omecihuatl te crial' 
do. y nacer en él; pues sábete (nil 
es triste y do.lo.roso. y lleno. de tral 
y,. creciendo. en él, has de COmer; 
remataba estas ceremo.nias la pa 
de tanto.s estro.piezo.s co.mo. has d 

Luego. se vo.lvía a la parida y, , 
leza que había mo.strado. en el Ji 
hualco.huatl (Qttilaztli po.r o.tro. I 
haber de go.zar del nuevo. hijo... 1 
ban presentes les decía: seño.res j 
da~o. del alumbramiento. y parto 
t~mdo. pena, pero. ya po.déisvivij 
dlOS~S de co.nservarlo., co.mo. puec 
de vIda. To.do.s respo.ndían agrád~ 
puesto. en el parto. po.r el riesgo 
co.n esto. cerraba este acto. y se '" 

Las mujeres de la isla de Santo 
mo.~ias, po.r la facilidad de sus pá 
caSI no.·lo. sentían; y a lo.s dolo.Tel 
bían to.rciendo. un po.co. lo.s labios,¡ 
aco.stadas, o.ra en pie, o.ra senta~ 
parían lo.s hijo.s. Luego. to.maban 
lavar al río. y ellas se bañaban jI 
pares del parto.. Después de habe 
se vo.lvían a proseguir el trabajo 
caso. es harto. extraño., pero. muy. 
~ lo.,s que se persuaden poco. a.SI 
Jardm de flo.res, digo. que tamblén 
vesas, co.mo. lo. dice el Filóso.fo., CI 

la naturaleza. Lo. mismo. dice Esa 
vincias de España (entre las cuale 
y ~in él, dicen o.tro.s,2 lo.s cuales ci 
dad, que cuando. parían las mujerc 

2 Rhodigin. lib. 18. cap. 22. 
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nen o.rdenado. lo.s decreto.s eclesiástico.s en este estado. evangéli~o., po.rque 
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2 Rhodigin. lib. 18. cap. 22. 
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y poder para ello. Otra vez tomaba a repetir estas palabras, diciendo: se­
ñora diosa de el agua, recibida la criatura venida y nacida en este triste 
mundo. Y toma~do el agua en la mano derecha, soplaba y poníasela en 
la boca, pecho y cabeza y decíale: recibe, niño, a tu madre Chalchihuitly­
cue, que. es diosa del agua y ella te reciba para sustentarte en el mundo. 
Hecha esta ceremonia lavábale todo el cuerpo y decía: descienda en el la­
batório. en que te lavé, el dios invisible, y límpiete de las malas fortunas 
que antes que nacieses te dieron los dioses, y quítete y apártete de ti los 
pecados y suciedades que tomaste de tus padres. Hecho esto envolvía la 
criatura en sus pañales, diciendo: niño; más precioso que todas las cosas, 
Ometechtlí y Omecihuatl te criaron en el cielo doceno. para venir al mun­
do y nacer en él; pues sábete (niño mío) que este mundo donde has venido 
es triste y doloroso y lleno de trabajos y miserias, y es un valle de lágrimas; 
y, creciendo en él, has de comer pan con dolor trabajado de tus manos; y 
remataba estas ceremonias la partera con decirle: Dios te guarde y libre 
de tantos estropiezos como has de hallar, viviendo. Esto decía en voz baja. 

Luego se volvía a la parida y, dándola el parabién. la alababa de la forta­
leza que había mostrado en el parto, haciéndola semejante a la diosa Ci­
hualcohuatl (Ql.lilaztli por otro nombre) y animábala a las esperanzas de 
haber de gozar del nuevo hijo. Y vuelta a los deudos y parientes que esta­
ban presentes les decía: señores y señoras mías, días ha que viVÍS con cui­
dado del alumbramiento y parto de vuestra hija, yen este cuidado habéis 
tenido pena. pero ya podéis vivir con gusto del buen suceso; quieran los 
dioses de conservarlo. como pueden y de que 10 gocéis. con muchos años 
de vida. Todos respondían agradeciéndole el cuidado y diligencia que había 
puesto en el parto por el riesgo grande que hay en semejante trance. Y 
con esto cerraba este acto y se concluía esta ceremonia. 

Las mujeres.de la isla de Santo Domingo no se curaban de tantas cere­
monias. por la facilidad de sus partos, las cuales parían tan sin riesgo que 
casi no' 10 sentían; y a los dolores que les venían, cuando mucho, los reci­
bían torciendo un poco los labios, y de la manera que se hallaban, ora fuese 
acostadas, ora en pie, ora sentadas. trabajando o en otra cualquier manera 
parían los hijos. Luego tomaban en sus brazos la criatura y la llevaban a 
lavar al río y ellas se bañaban juntamente para limpiarse de la sangre y 
pares del parto. Después de haberse lavado y dado el pecho a la criatura, 
se volvían a proseguir el trabajo en que estaban ocupadas. Por cierto el 
caso es harto extraño. pero muy verdadero; y porque no haga maravilla 
a los que se persuaden poco a semejantes cosas y luego las atribuyen a 
jardín de fiores, digo que también fue esta costumbre de las mujeres gino­
vesas, como lo dice el Filósofo, en el Tratado de las cosas maravillosas de 
la naturaleza. Lo mismo dice Estrabón en su Geografia~' y de algunas pro­
vincias de España (entre las cuales se cuenta Cantabria) alaba lo mismo. 
y sin él, dicen otros,2 los cuales callo por estar remediada ya esta bestiali­
dad, que cuando parían las mujeres se iban a la cocina a guisar la comida 

2 Rhodigin. lib. 18. cap. 22. 
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para los que venían a dar el parabién de el hijo nacido; y el padre se acos­
taba en la cama y con el hijo alIado recibía los huéspedes y se comía las 
torrijas (si acaso entonces se usaban). De manera que la parida servía y el . 
engendrador representaba los dolores del parto acostado en la cama. Los 
tibarenos, pueblos de Scitia, según Tolomeo, usaban de esta costnmbre; así 
lo dicen Ninfodoro y Xenodoto en sus Colectáneas; y antes de ellos Apolo­
nio Rodio;3 y la misma costumbre fue de los de la isla de Córcega, como 
10 dice Diodoro.4 Las mujeres de la provincia de Paria, paren los hijos 
con pocos dolores y felicísimamente y no se regalan, ni hacen cama; ni 
curan de alguna delicadeza.5 Pónenles a las criaturas que paren dos al­
mohadillas, una en el celebro y otra en la frente, para hacerles levantada 
la forma de la cabeza y ancha la frente; y la razón de parir fácilmente y 
sin trabajo, es por el ejercicio grande que siempre hacen. porque jamás 
cesan de trabajar y de ir con los hombres a las guerras y a otra cualquiera 
parte que se ofrece. . 

CAPÍTULO XVII. De cómo entre estas gentes acostumbraban 
los señores y mercaderes dar el parabién del nacimiento de los 
primog¿nitos; y se dice el modo que usaban en este acto 

os REYES Y SEÑORES, QUE EN TODAS SUS COSAS son particu­
lares, también lo eran en el regocijo que mostraban todos 
aquellos qUF le tocaban eri sangre y también los amigos y 
otras gentes que les tenían conocimiento o reconocían con 

!:i~.~ feudo y vasallaje; y 10 primero que hacían, para cumplir 
.. con esta obligación, era escoger una persona anciana y bien 

hablada que de SU parte fuese a· darles el parabién del recién nacido. Este 
hombre viejo, acompañado de otros, iba a la ciudad o pueblo donde llevaba 
su embajada, y entrando por la casa del señor. cuyo hijo le había nacido, 
daba aviso de su venida y del caso a que habia venido. Mandábanle en­
trar, el cual era recibido con mucha cortesía; y dando un muy buen pre­
sente que traía por delante, para su mejor recibimiento y despacho. se sen­
taba. La madre de el niño, que estaba acostada y lo tenía a su lado, en la 
cuna que ellos usan, descubríale la cabeza y cara para que el viejo le viera. 
Al cual hablaba el embajador, en lenguaje muy amoroso y tierno y lleno 
de mil dijes. Esto hacían por dar gusto y contento a sus padres y deudos 
que siempre se hallaban presentes. 

Entre otras cosas que le decía, con lenguaje muy suave y dulce, concluía 
con éstas: niño mío, más precioso que cuantas piedras preciosas hE!.Y, los 
señores dioses Ometecuhtli y Omecihuatl y el dios Quetzalcohuatl. junta­
mente se sirvieron de criados en el doceno cielo y os enviaron a este mundo 
miserable y triste. Venistes pues, señor, a sufrir trabajos, miserias y aflie­

3 Apoll. Rhodio, lib. 2. Argonaut. . 
4 Diod. lib. 6. 
$ Tiraquel. in 7. lego Connub. n. 63. 
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. ci.ones; veo que traéis con vos e14tA.·.. ~. 
plO (en esto pienso yo que querfa4 
nobleza que traía. heredada de sDí 
merced se os ha hecho, sabedlá ce.¡¡ 
redeis vida para gozarlo, la que J~ 
Luego. vuelto a la parida, le daba el 
ba a pasar, con ánimo y rostro alc@ 
zade1 niño. A los demás circUll8.tlj 
que en vuestro tiempo ha nacido, 
s~ñores, que no ha sido poca vueStl1 
oJos, porque esto es cierto que m~ 
desear.<;1D recibir este ?e~eficio y nq~ 
este hiJO de vuestro linaje, fuera,~ 
grande y que se alegraran. tenieñ4i 
merced de dios y sabedla conocer ~ 
a los dioses. que tan favorables .~: 
gracias a dios. que es criador de ~ 
tan d~eado y tan necesario paraérs 
repúblIca. Al padre del niño decia;f~ 
pueblo. en lugar de dios. en el Cl14l¡ 
sea molesto (que bastan vuestros e.U 
con daros este parabién de parte de. 
corte y palacio; yendo muy alegre.~ 
dado, para que os suceda en vuestro 4 
dándole muchos años de salud y vKll 
• A estas razones dichas no respoDl 
por ellos. agradeciendo con voz baj 
otras) estas palabras: el amor y c~ 
es mt;y estima?o de estos señores pa~ 
y. a ti el trabajo que has tomado ~j 
d~~reto mo.do con que has pr~ 
n~no tu vemda. y el deseo que haS mq
m hombre nacIdo sabe los secretosdj 
a edad de poder suceder en los ~* 
antes de poder ser electo. porque. 
mueran los hombres. asi chicos come 
el dios de el infierno) manda que ~ 
razón con la pasada. porque aquéllal 
cen desatinos del demonio que. COlDO': 
Pero esto es verdad en cuanto todos; 
serv~cio de~ demonio y religión fal~ 
servIr al MIctlantecuhtli. sino a ser at.C 
eternas. Decía más: A este niño, no~ 
como quien ve visiones entre sueilol 
muy agradecidos a la merced y beneft! 
señores. agradezco tu buen comedlmi 
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ciones; veo que traéis con vos el don que os dieron los dieses en el princi­
pio (en esto pienso yo que queria decirle que se estimase en mucho. por la 
nobleza que traía. heredada de sus padres y antepasados). Y pues tanta 
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ba a pasar, con ánimo y rostro alegre. los dolores; y la exhortaba a la crian­
za del niño. A los demás circunstantes decía: señores. dad gracias a dios. 
que en vuestro tiempo ha nacido un hijo, tal y tan precioso; por cierto, 
señores, que no ha sido poca vuestra ventura en haberlo visto con vuestros 
ojos. porque esto es cierto que muchos de los reyes y señores antepasados, 
desearon recibir este beneficio y no lo merecieron; y si por ventura vieran 
este hijo de vuestro linaje, fuera posible que supieran estimar· merced tan 
grande y que se. alegraran, teniendolo por milagro. Gozad, señores, esta 
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con daros este parabién de parte de el señor fulano, que me envió a vuestra 
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OS GUATIMALTECOS, y MUCHA PARTE de aquellas provincias. 
n;.~1lk acostumbran muchas ceremonias en los partos de las muje­

res y nacimiento de sus hijos; de las cuales era la primera, 
que es, naciendo, que nacía la criatura, tomaban una gallina 
y la sacrificaban o la enviaban al sacerdote. para que él. en 
su nombre, la ofreciese y sacrificase en hacimiento de gra­

cias por el beneficio que los dioses les habían hecho en haberles dado un 
hijo; y de allí adelante, por algunos días. era su principal intento ocuparse 
en este hacimiento de gracias, por este hijo o hija nacida, ora fuese primo­
génito. ora segundo o tercero. porque. aunque tuviesen muchos. no dejaban 
de reconocer por merced el nacimiento de cualquiera. Hacían conVItes a 
todos sus deudos y amigos, y si era señor o hombre principal, el que hacía 
este convite. convidaba al mismo señor supremo. según era la calidad de 
su persona. 

Cuando lavaban la criatura hacían sacrificio de incienso y papagayos; 
éste hacían en alguna fuente y manantial, la mejor que hallaban; y si no 
la había se iban a un río y en alguna parte más señalada y acomodada de 
sus corrientes (en especial a la que hacía algún salto o tumbo) hacían este 
sacrificio., Todos los vasos y cosas que habían servido el día que nació la 
criatura, y juntamente una piedra, con que solían calentar el vientre de 
la mujer parida. Todo lo dedicaban para aquel sacrificio y lo ofrecían a 
las aguas de la fuente o río donde el sacrificio se hacía. Echaban suertes 
para escoger el día en que le habían de cortar el ombligo; escogido el d~a 
ponían la tripilla sobre una espiga o mazorca de maíz y con una navaja 
aguda y nueva, que no se hubiese estrenado en otra cosa, la cortaban. y con 
ella echaban la navaja en la fuente o río, como cosa que les parecía ser 
bendita. La mazorca del maíz desgranaban, y si era tiempo, la sembraban 
y, si no, guardaban el grano para cuando lo fuese. Después que nacía cui­
daban de él como de cosa sagrada. y así lo escardaban y aporcaban con 
mucha diligencia y cuidado; y cogido hacían de .ello dos partes. de la una 
hacían ciertas puchas o poleadas, que daban al niño (que era lo primero 
que comía), la otra daban al sacerdote o a la persona que manda,t>a el adi­
vino que había echado las suertes el día que se le cortó el omblIgo; y de 
estas dos partes escalfaban algunos granos para que el niño sembrase. cuan­
do llegase a edad de poder hacerlo. Para que hiciese de ello sacrificio a 
sus falsos y mentirosos dioses. 

CAPÍTULO XIX. De cómo k~ 
gos de esta Nueva España. 

onu;. 

!t-"~a" ESPUÉS DE HABERIJli'11 esta Nueva España 
. del primer lavatoric 

dres algún astrólog. 
futura y venidera d 
de ser bañado o Ú 

que era el ordinario en que usaba 
diremos). Después que el niño DI 

gravedad y reposo, preguntaba la. 
mo que hacen nuestros astrólogos,. 
cían que a tal hora de la noche. an 
signo del día antecedente, y si era ~ 
entraba; y si era a media noche. 1 

pasado y al que reinaba en el día 1 
Sabido, pues, el día y hora. toml 

según las condiciones del signo que 
con grande alegría: bendito sea el • 
que fue servido que este niño naac 
signo principal que predomina en ~ 
rosos, piadosos, misericordiosos y ~ 
canzará dictados y dignidades. sen 
alcanzar nombre de grancapitán~ 1 
mucha prosperidad en la mercancl! 
todos los sembrados; y mandaban, 
cuarto día. Si la criatura nacía en . 
opinión y en ocasión que predom 
los adivinos que era mala la fortWl 
que había nacido reinaban dioses e 
ser pobre y miserable, sujeto a· gra 
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A esto respondía el embajador pidiendo perdón de su corto razonar y 
licencia para partirse. Despedíanlo cortésmente y él se iba a la presencia 
del señor que lo había enviado y daba su respuesta. Esto mismo, casi. 
sucedía a los mercaderes que por ser gente rica podían usar de ceremonias 
de señores: que el dinero todo esto puede. entre todos. 

CAPITuLO XVIII. De las ceremonias que hacían los guatimal­
tecos en los nacimientos de sus hijos 

CAP XIX] MON.AJI! 

Cuando destetaban al nmoluu: 
mos). El mismo sacrificio hacian, 
cuando comenzaba a hablar, had 
mayores los sacrificios de inciensC! 
le cortaban' los cabellos hacían la.I 
quemaban los cabellos cortados ..~ 
to hasta que cumplía los siete y cj 
mente. Dábanle el nombre del di 
precedió en su nacimiento (como' 
sucedía a los antiguos. 
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Cuando-destetaban al niño hacían grandes convites (como luego vere­
mos). El mismo sacrificio hacían cuando el niño comenzaba a andar y, 
cuando comenzaba a hablar. hacían mayores convites y regocijos y eran 
mayores los sacrificios de incienso y aves de diversos colores. El día que 
le cortaban· los cabellos hacían las mismas fiestas, y a vueltas del incienso 
quemaban los cabellos cortados. Cada año hacían la fiesta de su nacimien­
to hasta que cumplía los siete y en él comían muy cumplida y abastecida­
mente. Dábanle el nombre del día en que había nacido o según lo que 
precedió en su nacimiento (como diremos en otra ocasión) que lo mismo 
sucedía a los antiguos. 

I 

CAPÍTULO XIX. De cómo levantaban figura los falsos astrólo­
gos de esta Nueva España. acerca de la ventura de el niño 

o niña que nada 

~~.:.~.. ESPUÉS DE HABERLES NACIDO hijo o hija a estos indios de 
esta Nueva España (en especial a los mexicanos) y después 
del primer lavatorio, y antes del segundo. llamaban sus pa­
dres algún astrólogo o adivino para que declarase la ventura 
futura y venidera de la criatura y dijese el día en que habia a..... de ser bañado o lavado. si acaso no era bueno el cuarto 

que era el ordinario en que usaban un género de bautismo (como luego 
diremos). Después que el niño nacía, el astrólogo o adivino. con mucha 
gravedad y reposo, preguntaba la hora de su nacimiento (que es. lo mis­
mo que hacen nuestros astrólogos, cuando quieren levantar figura), si le de­
cían que a tal hora de la noche, antes de su mediación, atribulan la hora al 
signo del día antecedente, y si era después de media noche. al del día que 
entraba; y si era a media noche, atribuían el nacimiento al signo del día 
pasado y al que reinaba en el día por venir. 

Sabido, pues, el día y hora, tomaban sus libros y pinturas, y respondían 
según las condiciones del signo que reinaba; y si era el signo bueno decían 
con grande alegría: bendito sea el señor, criador de los cielos y de la tierra. 
que fue servido que este niño naciese en buen día y mejor hora; porque el 
signo principal que predomina en él y los otros sus coadjutores. son pode­
rosos, piadosos, misericordiosos y clementes. Este niño será venturoso, al­
canzará dictados y dignidades. será rico, hará valentias en la guerra para 
alcanzar nombre de gran capitán; y si era hijo de mercaderes anunciábanle 
mucha prosperidad en la mercancía; y si labrador, que tendría ventura en 
todos los sembrados; y mandaban que no le bautizasen o lavasen hasta el 
cuarto día. Si la criatura nacia en día o hora de mal signo, según su falsa 
opinión y en ocasión que predominaban dioses impíos y crueles, decían 
los adivinos que era mala la fortuna y ventura del niño, porque a la hora 
que habia nacido reinaban dioses crueles. impíos y tiranos y que había de 
ser pobre y miserable, sujeto a grandes desventuras, lacerado y mal incli­
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. nado, y que por sus malos resabios había de ser castigado y afrentado. Pero. 
para remedio de esto, mandaban que no se bautizase al cuarto día; y dife­
ríanlo para otro que fuese de buen signo. Decía otras cosas, a este tono, 
y que moriría presto la criatura, o duraría por largo tiempo, según el favor 
o disfavor que hallaba en el signo que le aplicaba. Pero también erraban 
éstos, como yerran los nuestros (como en otra parte diremos), y aun estos 
indios, si, acertaban en algo, era acaso. porque su ciencia o presunción nacía 
solamente de unos caracteres y pinturas que no tenían fundamento en nin­
gún astro, ni aspecto celeste, sino sólo en las pinturas dichas; aunque en 
esto se les diferencian los nuestros, que lo que dicen 10, fundan en los movi­
mientos y estrellas, que por esta ocasión eran estos astrólogos y adivinos 
muy estimados en la república y muy reverenciados' de todos y ganaban 
largamente de comer con este oficio, porque en sola una ocasión de estas 
que entraba encása de' un señor o rey, quedaba rico para toda su vida. La 
gente que era de menor estimación se 10 pagaba moderadamente y los po­
bres le daban una gallina o cosa semejante; y como eran tantos los partos 
y pocos los adivinos, tenían siempre que hacer yla ganancia y caudal cre­
cía; pero todo era burla, cuanto anunciaban. . " 

CAPÍTULO XX. Del segundo lavatorio que estos naturales ha­
cían al cuarto día del nacimiento de la criatura, y de todas ' 

, sus ceremonias 

.~:=:~~ UATRO DÍAS DESPUÉS DEL NACIMIENTO de la criatura ordena­
ban un fingido bautismo estos naturales; con el cual la bau­

........"'.. tizaban en esta manera: Primeramente aparejaban muchas 
, viandas para un solemne convite que hacían este día, al cual 
convidaban muchos niños, para que al recién nacido le di­
jesen las cosas que después se siguen. Y si era varón el que 

se bautizaba, hacían una rodelilla pequeña y un arco y cuatro flechas, todo 
pequeño. y chiquito y una mantilla. Si era niña. hací;m unas nahuas y hui­
pil, que son sus falderas y camisa y una petaquilla y un huso y su rueca 
y todos los demás adherentes y aparejos para tejer. Todo esto acomodado 
a la tierna edad de la niña. . 

Luego hacían convocación de todos los deudos y parientes de los padres 
y de todos los amigos y vecinos que para este acto se juntaban" llamaban 
a la partera, porque era el ministro de este lavatorio y sin ella no se hacía. 
Todo esto era antes de amanecer y a la salida del sol ponían un lebrillo 
nuevo de agua limpia y clara en el patio de la casa y desnudaba la partera 
a la criatura y llevábala con las cosas referidas a aquel lugar. Levantaba 
con dos manos en alto a la criatura y decíale: hijo mio, el señor dios Ome­
tecuhtli y Omecihuatl, señores del.doceno cielo te criaron para enviarte a 
este mundo triste y calamitoso; toma, pues, el agua, que te ha de dar vida 
para que con ella vivas en este mundo, la cual se llama la diosa Chalchi-

CAP XX] 

huitlycue, Chalchiuhtlatonac. ~ 
la mano derecha y poníasela en.'~ 
el agua qUé te ha de dar vic:4t".~ 
pechos y decía lo mismo; luego., 
tas palabras; porque a este dios (! 
que con agua se lavan. LuegollJ 
tregándole todos los miembros~j 
qué n:üembro estás? Apártate, \1 

Dicho esto y hecha esta cereti 
decía, hablando con su falso ~ 
de las ánimas: esta criatura, que e 
ble mundo, te ofrezco para' qUe1 
segunda vez a levantarla y habla¡ 
llamo, señora, a ti te suplico:.~ 
esta criatura tu virtud. Y tercera 
soplad a esta criatura y dadle Iail 
vida. Otra cuarta vez la COnfroj 
padre de todos, y tú, tierra •. ~ 
que, como vuestra. la amparéis,',: 
muera en ella, defendiendo la. cai 
escudo, arco y flechas y ofrecl~ 
diciendo: recibid, señor, este pe<p 
a vuestro servicio. Plega a ti, seI 
se gozan los deleites celestiales Y'1 

A todas ¡estas ceremonias estatij 
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se lo llevab~ y comian y medio: 
te conviene que vayas a la gu~ 
goces de los gozos celestiales yiJ 
en los altos cielos, que por ser w 
mio. Las teas encendidas no las' ,consumlan. 

A la niña se, le decían estas D 
hija, abre la boca y recibe a la'~ 
vivir en el mundo; y al pon~ 
que limpia y refresca el coraz6nj 
cabeza decía: toma y recibe el agi 
para que nunca seas tocada del el 
se para que seas vigilante y no dol 
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. nado, y que por sus malos resabios había de ser castigado y afrentado. Pero. 
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, sus ceremonias 
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CAP XX] 
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huitIycue, Chalchiuhtlatonac. Diciendo estas palabras tomaba el agua con 
la mano derecha y poníasela en la boca y luego volvía a repetir: toma niño 
el agua que te ha de dar vida en este mundo. Luego se la p()nía sobre los 
pechos y decía lo mismo; luego se la echaba sobre la cabeza y repetía cier­
tas palabras; porque a este dios del agua le es daclo limpiarlas en todos los 
que con agua se lavan. Luego lavaba todo el cuerpo de la criatura y, es­
tregándole todos los miembros, decía: ¿Dónde estás mala fortuna? ¿En 
qué miembro estás? Apártate, ventura mala. de esta criatura. 

Dicho esto y hecha esta ceremonia alzaba hacia el cielo a la criatura y 
decía, hablando con su falso dios. señor Ometecuhtli, Omecihuatl, criador 
de las ánimas: esta criatura, que criaste y formaste y enviaste a este misera­
ble mundo, te ofrezco para que infundas tu virtud en ella. Luego volvía 

. segunda vez a levantarla y hablando con la diosa del agua, la decía: a ti 
llamo, señora, a ti te suplico, diosa, madre de los dioses. que expires en 
esta criatura tu virtud. Y tercera vez la decía: vosotros, celestiales dioses, 
soplad a esta criatura y dadle la virtud qUe tenéis. para que s¡;;a de buena 
vida. Otra cuarta vez la confrontaba co,n el sol y decía: señor dios sol, 
padre de todos, y tú, tierra. madre nuestra, esta criatura os ofrezco para 
que, como vuestra, la amparéis, y pues nació para la guerra (si era niño) 
muera en ella, defendiendo la causa de los dioses. Dicho esto tomaba el 
escudo, arco y flechas y ofrecfalo al dios de la guerra, en nombre del niño, 
diciendo: recibid, señor, este pequeño don que os oferzco, con que me doy 
a vuestro servicio. Plega a ti, señor, que este niño vaya a los cielos., donde 
se gozan los deleites celestiales y los soldados que murieron en las guerras. 

A todas /estas ceremonias estaban encendidos muchos y grandes manojos 
de teas, que llaman ocote,. y entonces le ponían el nombre y repitiéndolo 
tres veces, dábanle las flechas, arco. y rodela y decfanle: toma estas armas 
que son para el servicio de el señor dios de la guerra. Envolvía la criatura 
en sus pañales y dábala a la madre. Luego venían los niños y muchachos 
que fueron convidados y arrebataban toda la comida y vianda que .se había 
puesto en el lugar del bautismo o lavatorio y con grandes ruidos y grita 
se 10 llevaban y comían y medio mascando el. pan, decían al niño: mucho 
te conviene que vayas a la guerra y mueras como valiente en ella, para que 
goces de los gozos celestiales y entres con los servidores del dios guerrero 
en los altos cielos, que por ser valientes y esforzados merecieron este pre­
mio. Las teas encendidas no las apagaban hasta que ellas se acababan y 
consumían. . . 

A la niña se le decían estas palabras, poniéndole el agua en la boca: 
hija. abre la boca y recibe a la diosa Chalchihuitlycue, que da vida, para 
vivir en el mundo; y al ponérsela en el pecho decía: tom~ el agua clara 
que limpia y refresca el corazón y 10 despierta; y cuando se la ponía en la 
cabeza decía: toma y recibe el agua Chalchihuitlycue, que te hará vigilante 
para que nunca seas tocada del demasiado sueño; ella te abrase y te avi­
se para que seas vigilante y no dormilona en este mundo. Lavándole las ma­
nos decía: apártate hurto de la niña; y lavándole las ingles, añadía: ¿Dónde 
estás mala fortuna? Apártate de la rña, con la virtud del agua clara. 
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Hecho esto echaban la criatura en el cozol. que es su cuna, y decíale la 
partera: señora Y ohualticitl, diosa de las cunas y madre general de los ni­
ños, el dios de los cielos crió a esta criatura y la envió a este mundo, en el 
cual te está cometida su guarda y así te la ofrezco para que la defiendas 
y guardes en tu seno, calientes y ampares; y también suplico al señor de 
la noche Yohualtecuhtli que le dé buen sueño. Todo esto decía en voz 
baja, que apenas se oía; y luego, levantando la voz, decía a la cuna: madre 
de las criaturas, defensora de los niños, recibe éste y guárdalo como tuyo; 
y con esto acababan este lavatorio y bautismo idolátrico. 

CAPÍTULO XXI De la opinión que los gentiles han tenido acer­
ca del agua, y cómo ha sido muy común creer que limpia y 

lava los pecados . 

ffiNSO (si no me engaño) que toda la gentilidad antigua fue de 
opinión que el agua era necesaria para lavar las manchas 
de los pecados y limpiar el ánima de toda infección y mácu­
la.1 . La causa de pensarlo así (según le parece al Tostado)2 
fue ver que las manchas del cuerpo se lavaban. y quitaban 
con el agua; y de aqui creyeron que asi como tenía virtud 

de mundificar y limpiar las carnes, la tendría también de lavar, purificar y 
limpiar el alma. Esta errada opinión tuvo principio desde que el mundo 
comenzó a deslizarse, por errores varios, poco después del Diluvio, como 
parece por Hércules, que fue uno de los que primero 10 creyeron y pusieron 
en ejecución, el cual floreció en tiempo que hubo jueces en Israel y antes 
de la destruición de Troya. Este Hércules, después de haber hecho grandes 
estragos, dando a' muchos la muerte, creyó que con lavarse con agua se le 
perdonaban todas aquellas culpas que en estos casos babía cometido; por 
lo cual, discurriendo por la Libia o Arrica, matando y afligiendo las gentes, 
encontró con una fuente grandísima, en la cual se lavó y quedó contento, 
pareciéndole' quedar limpio de todos sus excesos, como dice Séneca.3 

La misma opinión tuvo Teseo, casi contemporáneo del mismo Hércules, 
que a su imitación y ejemplo se dio a hacer grandes hazañas y maravillosos 
hechos; el cual dio a entender haber en su tierra y patria una fuente donde 
los que se lavaban quedaban limpios y purificados de sus vicios. Este error 
parece haber sido de Faraón, rey de Egipto, que todas las mañanas, antes 
de amanecer se iba a bañar al Nilo, si ya no es que por costumbre lo usaba, 
por el calor de la tierra.4 Lo mismo se dice de su hija la princesa que se 
iba a bañar con sus doncellas cuando encontró con la cestilla donde iba 
el niño Moysén.5 Pues de estos egipcios pasó a los griegos y de los griegos 

1 Infra. ca. 25. 

2 Abulens. q. 3. in cap. 11. Deut. . . 

l Virgil. lib. 6. Aen. ubi Servius. Lact. lib. 5. cap. 20. Horatii interpres ad Satyr. 3. lib. 


2. Seneca in Hercule Furente, ver. 1326. Et in Hippolit.v. 714. 
4Exod. 7. 
5 Exod. 2. 
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a los troyanos y de éstos a los r 
nales,6 que hallándose Eneas viol 
bla dado en el discurso de sus @ 
hasta lavar su cuerpo en aguas, 
~u~do de sus Eneidos dijo Virgi 
IntItula De Roma triunfante, que 
absuelto de la muerte que dio 
Egeo. rey de Atenas, que habia 
de agua su mujer Medea, de tal 
es que los sacerdotes de los ide 
tenian para la digna celebración 
po y bañarse en agua limpia y c~ 
bién había en Roma, cerca de la 
una alberca de agua que se 1lam 
romano, y cada uno llevaba un r 
~gua y con él se rociaban y asJl 
Invocando a Mercurio, pidiéndo 
a los que había tocado su agua. 

Esta errada opinión ha sido) 
cuales tienen en sus mezquitas alt 
de se lavan los cuerpos muy froo 
torio se purifican y limpian de su 
no por aquel fin (como dice ell 
en Egipto y en otras tierras que s 
do quiere amanecer, vueltos de 11 

no es de maravillar que aquel,los 
otras erróneas opiniones, viviendo 
mayormente no teniendo la doctr 
mucha penuria y falta; y por este 
a los filipenses ,9 . que con mucho 
e~tando firmes en la fe y en la vc;Í 
SIn reprehensión y sin miedo y sil 
la costumbre de losque en las hOJ 
el fuego con agua, diciendo que. 
culpas y pecados. 

Otros usaban lavarse .con agua 
y Gerónimo Magio, en Euripid~ 
Otros acostumbraban lavarse en I 

y claras, a las cuales llamaban vi 
Tumebo, sobre un verso de Hon 
primero, dice que piensa haber sid 
religión lavarse los hombres en est 

6 Macrob. lib. 3. cap. 1. Sat. . 
7 Blondo ubi supra luv. Sato Etsi foret: 
8 Abulens. q. 3. cap. 21. in Dent 
9 Ad Phil. 2. • 
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a los troyanos y de~stos a los romanos; y así dice Macrobio en sus Satur­
nales,6 que hallándose Eneas violado con tanto género de muertes como ha­
bía dado en el discurso de sus guerras, que no se atrevió a hacer sacrificio 
hasta lavar su cuerpo en aguas corrientes y claras, que es lo que en el se­
gundo de sus Eneidos dijo Virgilio. También dice Blondo en el libro que 
intitula De Roma triunfante, que cierto caballero griego, llamado Peleo, fue 
absuelto de la muerte que dio a su hermano Foco por haber declarado 
Egeo, rey de Atenas, que había sido purificada y purgada, con aspersión 
de agua su mujer Medea, de tantas muertes como habia hecho. De aquí 
es que los sacerdotes de los ídolos, entre otras previas disposiciones que 
tenían para la digna celebración de los sacrificios, era una, lavarse su cuer­
po y bañarse en agua limpia y clara tres veces al día y dos de noche. Tam­
bién habia en Roma, cerca de la puerta Capena, que ahora se llama Apia, 
una alberca de agua que se llamaba de Mercurio. a la cual iba el pueblo 
romano, y cada uno llevaba un ramo de laurel, el cual mojaban en aquella 
agua y con él se rociaban y asperjaban los unos a los otros las cabezas, 
invocando a Mercurio, pidiéndole que le fuesen perdonados sus pecados 
a los que había tocado su agua. Esto refiere Blondo en el libro citado.7 

Esta errada opinión ha sido y es común hoy día entre, los moros, los 
cuales tienen en sus mezquitas albercas, pozos o tinajas llenas de agua, don­
de se lavan los cuerpos muy frecuentemente. creyendo que con aquel lava­
torio se purifican y limpian de sus pecados. Y esta costumbre por ventura, 
no por aquel fin (como dice el Tostado)8 tienen los cristianos que moran 
en Egipto y en otras tierras que señorean los moros. porque se lavan cuan­
do quiere amanecer, vueltos de rostro hacia la parte donde nace el sol; y 
no es de maravillar que aquellos cristianos usen esta ceremonia y tengan 
otras erróneas opiniones. viviendo entre moros y tratando con gente errada; 
mayormente no teniendo la doctrina de nuestra santa fe católica, sino con 
mucha penuria y falta; y por este peligro exhortaba el apóstol San Pablo 
a los filipenses,9 que con mucho temor obrasen las cosas de su salvación, 
estando firmes en la fe y en la verdad que les había enseñado y predicado, 
sin reprehensión y sin miedo y sin acción prava y perversa. De aquí nació 
la costumbre de los que en las honras funerales (como dice Festo) rociaban 
el fuego con agua. diciendo que aquella confección y mezcla purgaba de 
culpas y pecados. 

Otros usaban lavarse ,con agua de la mar (como dicen Dión Histórico 
y Gerónimo Magio, en Eurípides) creyendo quedar purificados con ella. 
Otros acostumbraban lavarse en ríos corrientes y aguas de fuentes limpias 
y claras, a las cuales llamaban vivas, como lo dijo Virgilio de Eneas. Y 
Turnebo, sobre un verso de Horacio puesto en la sátira quinta del libro 
primero, dice que piensa haber sido ceremonia antigua y género de grande 
religión lavarse los hombres en estas aguas vivas, cuando venían a los' tem­

• Macrob. lib. 3. cap. 1. Sato 

7 Blondo ubi supra luv. Sato Etsi roret humido laurus. 

8 Abulens. q. 3. cap. 21. in Deut. 

9 Ad PhiL 2. 
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plOS;10 y que no les era licito (dice en otro libro) ~añarse en a~uas represa­
das. como son las de los estanques y a1b'ercas, ru otras turbIas que fuese 
haber en arroyos. Y Columelall dice lo mismo; y añade. que no habían. 
de ser estas aguas llovedizas. Cicerón en el libro De leyes/2 ~~ce qu~ la 
aspersión del agua quita las manchas d~ l~s pecados y es mdIClO de hm­
pieza; y que antes de entrar en los sacnfiClos se lavaban los cu~rpos p~a 
ir a ellos limpios de pecados. Y Livio.13

• a~onesta ~ q~~ ~~ d~ Ir a. s~rifi­
car, que se lave y purifique para el Sac~fiCI0. En VIrgiho. diJO ,?l~~.<J,ue 
corriese el cuerpo a derramar y esparcIr el agua sobre si. Y PerslO, dIce 
que para orar y pedir a los dioses cosas que se pretenden, ha de ser laván­
dose dos y tres veces de día y de noche en l~s a&Uas del Tíber. ,Á:cerca ~e 
este lavatorio hay maravillosas cosas de Heslodo, Homer?, Eunpl~es,. So­
focles y Catullo, en Germano, al cu~ me remito en e~ libro que. mtI~ul! 
De Hércules furioso; y de esto tambIén trata muy sabtamente Bnso:uo. 
Ésta es la opinión que los antiguos tuvieron del agua, llamándola viva y 
purificativa' pero esto usaban en dos maneras: una, lavándose todo el cuer­
po; y, otra: lavándose solas las manos, conforme las ocasiones se ofrecian 
y las causas .que representaban; porque los que fingían que querían purgarse 
de todos sus excesos y culpas se bañaban y lavaban todo el cuerpo, como 
le sucedió a Hércules. como ya vimos, y a Teseo; pero los que querían ex­
cusarse de alguna especial y particular causa se la~aban solas l~s manos, 
como parece haberlo hecho Pilatos, en la que se fulminó contra Cnsto, como 
parece. por San Mateho y San LucasP ., 

En el pueblo antiguo de Dios fue éste un acto ceremorual. demostrativo 
de inocencia, como parece en el Deuteronomio,18 de cuando se hallaba algún 
cuerpo muerto en lós términos de· alguna ciudad y no se sabía el que lo 
habia muerto, 'que mandaba Dios que los que la tenían a su car~~ matasen 
una vaca y se lavasen las manos sobre sus .carnes, ~n demostraClon de que 
ni ellos ni otros de su ciudad, en común, ru en particular. 10 habían muerto 
con sabiduría suya; y esto es 10 que hizo Pilatos, no. hallando causa ningu­
na de muerte en Cristo. lavó sus manos. en presencia de todos, c~mo que 
quería por aquel lavatorio purificar su conciencia de la muerte dellI~ocente 
y justo,. siendo culpado en ella más que todos; porque c?mo des~paslonado 
conocía la envidia y rabia de los acusadores y como )uez debla def~nder 
su inocencia; pero al fin dio licencia para que le cructfi~an, c0ID:e~endo 
en esto un gravísimo pecado y lavóse sus manos. parecIéndole recIbir ab­

10 Cícero pro Roscio. Díon. lib. 48. H~er. MaplI:s li~. 4. cap. 10. apud ?urip. Persius 
Sato 2. Ovid. lib. 3. Fastor. luven. Sato hb. 6. VugIl. lIb. 6. Aen. Tumeb. hb. 1. cap. 29 
Horat. lib. 1. Sato 5. Tumeb, lib. 17. cap. 13. 

11 Colum. lib. 12. cap. 4. Et lib. 19. cap. 20. 
12 Cicer. lib. 2. de Leg. 
13 Tit. Liv. lib. 1. dec. 1. 
14 Virgil. in 4. Aen. 
15 Persius Sato 2. 
16 Brison lib. 1. Formulis Rom. 
17 Math. 27. Luc. 23. 
18 Deut. 21. 

CAP XXII] 

, ,
solución de su culpa por aquelnj 
tió su fingimiento. . .;l 
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19 Ovid. 4. lib. de Fastis. 
20 Arist. lib. 1. de Anima. 
1 Macrob. lib. 1. Saturno cap. 21. 
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solución de su culpa por aquel modo, aunque se engañó en todo y le min­
tió su fingimiento. 

Que hayan creído los antiguos que el lavatorio de las aguas por si mismo 
limpie y purgue de pecados, ha sido muy grande disparate. por cuanto el 
agua, por sí sola, no tiene tal virtud y así lo reprueba Ovidio,19 riéndose 
de los que tal pensaron; mayormente que esto es falso porque el pecado 
es cosa espiritual. el cual no cae sino sobre la esencia del ánima. que es 
espíritu; y de pecar el ánima, que es donde está la potencia de la voluntad, 
que es la que hace el pecado, o por la cual el pecado se introduce en eUa. 
le viene por redundancia al cuerpo que peque; y así no es posible que lo 
que al alma no toca pueda curarla de ningún mal que le venga. Verdad 
sea que muchos de los antiguos (como dice Aristóteles)20 tuvieron por opi­
nión que la sangre era el ánima del hombre; otros, que el aire con que res­
piramos, y ésta era más común que la primera; y los que sintieron ser el 
ánima de la misma naturaleza del cuerpo, creyeron que como con agua se 
lavaban sus inmundicias, también el ánima se lavaría de las suyas y que­
daría limpia y purgada. Pero nosQtros los cristianos, que seguimos la razón 
de la verdadera filosona y la verdad católica dé la fe, confesamos ser espí­
ritu y no cuerpo, y no poder ser limpia de sus torpezas con el lavatorio 
de sola agua, sino es acompañada con la virtud divina. como se concede 
en el bautismo santo de Cristo nuestro señor, en este estado evangélico, a 
todos . los que son dignos de recibirle y vienen a él con las circunstancias 
que conviene. 

CAPÍTULO XXII. Donde se dice cómo ha sido costumbre de 
estos indios (y muy antigua entre todas las gentes) poner 
nombre a las criaturas en su nacimiento; y de cómo muchas 
veces era el nombre tomado de algún motivo o causa particu­

lar que en el nacimiento aconteciese 

III~!!!!!I~ NTRE ESTOS INDIOS OCCIDENTALES fue costumbre poner nom­
bre a sus hijos el día de su lavatorio. porque hasta entonces. 
aunque ya le tenían, no le nombraban por él; y no es de 
maravillar que así 10 usasen, siguiendo las, demás naciones 
del mundo; porque así como es cosa cierta que todas las 
cosas tienen su nombre para ser por él conocidas, así tam­

bién lo es ponérsele luego que nacían las criaturas, en algún acto particular 
que para este fin hacían. 

Los romanos (dice Macrobio),l que' a los ocho días que les nacían las 
hijas les ponían nombre, ya los hijos a los nueve. y hacían las lustraciones 
que acostumbraban hacer en semejante acto, que eran ciertos sacrificios por 

19 Ovid. 4. lib. de Fastis. 
20 Arist. lib. l. de Anima. 
1 Macrob. lib. 1. Saturno cap. 21. 
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solución de su culpa por aquel modo, aunque se engañó en todo y le min­
tió su fingimiento. 

Que hayan creído los antiguos que el lavatorio de las aguas por si mismo 
limpie y purgue de pecados, ha sido muy grande disparate. por cuanto el 
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le viene por redundancia al cuerpo que peque; y así no es posible que lo 
que al alma no toca pueda curarla de ningún mal que le venga. Verdad 
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nión que la sangre era el ánima del hombre; otros, que el aire con que res­
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ánima de la misma naturaleza del cuerpo, creyeron que como con agua se 
lavaban sus inmundicias, también el ánima se lavaría de las suyas y que­
daría limpia y purgada. Pero nosQtros los cristianos, que seguimos la razón 
de la verdadera filosona y la verdad católica dé la fe, confesamos ser espí­
ritu y no cuerpo, y no poder ser limpia de sus torpezas con el lavatorio 
de sola agua, sino es acompañada con la virtud divina. como se concede 
en el bautismo santo de Cristo nuestro señor, en este estado evangélico, a 
todos . los que son dignos de recibirle y vienen a él con las circunstancias 
que conviene. 

CAPÍTULO XXII. Donde se dice cómo ha sido costumbre de 
estos indios (y muy antigua entre todas las gentes) poner 
nombre a las criaturas en su nacimiento; y de cómo muchas 
veces era el nombre tomado de algún motivo o causa particu­

lar que en el nacimiento aconteciese 

III~!!!!!I~ NTRE ESTOS INDIOS OCCIDENTALES fue costumbre poner nom­
bre a sus hijos el día de su lavatorio. porque hasta entonces. 
aunque ya le tenían, no le nombraban por él; y no es de 
maravillar que así 10 usasen, siguiendo las, demás naciones 
del mundo; porque así como es cosa cierta que todas las 
cosas tienen su nombre para ser por él conocidas, así tam­

bién lo es ponérsele luego que nacían las criaturas, en algún acto particular 
que para este fin hacían. 

Los romanos (dice Macrobio),l que' a los ocho días que les nacían las 
hijas les ponían nombre, ya los hijos a los nueve. y hacían las lustraciones 
que acostumbraban hacer en semejante acto, que eran ciertos sacrificios por 

19 Ovid. 4. lib. de Fastis. 
20 Arist. lib. l. de Anima. 
1 Macrob. lib. 1. Saturno cap. 21. 
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el nacimiento del niño. Esta lustración se dice que la hacían los griegos a 
los cinco días del nacimiento de la criatura. Los hebreos en el acto de la 
circuncisión. que servía en los varones de lo mismo que en el cristiaI~i~mo 
ahora el bautismo, aunque las mujeres eran purgadas de la culpa ongmal 
por otros modos. En el mismo nuestro c~stianism~ es lo pr~prio que !e le 
da nombre a la criatura el día que se bautIza, no sIendo en mnguno senala­
do; porque así como no lo tiene el bautismo, tampoco lo tiene el nombre. 

Pero lo más que debemos notar aquí. es que no les faltó a estos indios 
occidentales la común habilidad de todas las gentes que es poner el nombre 
conforme la ocasión del acto, o otra alguna cosa motiva para el mismo 
nombre; porque los nombres (como dice Lira)2 son significativos de cosa~ 
y se ponen a los hombres de varias maneras, o ya se les da nombre por el 
en que nacen, como acontece en nuestro cristianismo. que si nac~ ~l día 
de San Juan, le dan Juan por nombre, las más veces: ~l nuevo cn~tIano; 
y si en el de San Pedro, Pedro, y así corre por las festIVldades del dIscurso 
del año; y raras veces acontece quitarle el nombre de su santo o por causa 
muy grave y urgente. Otras veces ~e les da ~oI?bre respecto de sus padres 
y parientes, para que el nombre antiguo del hnaJe vaya adelante y no ~uede 
atrás, así como también se usa en los sobrenombres de las casas solanegas. 
Otras veces por algún acontecimiento, si le hay, o en el nacimiento del niño 
o en la ocasión actual que ofrece el tiempo para darle aquel r:ombre. como 
sucedió en los hijos de Moysén.3 Otras veces por alguna calIdad que co~­
curre en la persona a quien se le da nombre; y otras por algún don o graCIa 
concedida a la persona que se da el nombre; de todo lo cual tenemos muy 
cIaros y manifiestos ejemplos. El motivo que tuvo Moysén p,ara ll~ar a 
su primogénito Gersen, fue haber salido huyer:do de Egtpto: ldose a tl:rra 
de Madüm, donde anduvo desterrado y peregnno cuarenta anos, como SIen­
ten los que mejor cuentan el tiemp? de esta peregri~ación; y así dijo: fui 
advenedizo y extranjero en tierra ajena, que esto qUIere deCIr Gersen. Al 
segundo llamó Eliecer, que quiere decir: Dios de mi .at;nparo y ayuda, ha­
ciendo memoria en este nombre de la grande que reCIbIR, no sólo en guar­
darle la vida y librarle de sus enemigos, pero en hacerle Dios de Faraón 
y caudiUode su pueblo.4 

Esta costumbre tuvo principio en los primeros hombres del mundo, por­
que la primera mujer se llamó Eva, que qui~re decir ~adre de todos los 
vivientes, como 10 fue de todos los que han Ido sucedIendo en las,genera­
ciones de el mundo. Caín, que fue su primer hijo, quiere decir posesión. 
como lo dijo Adán, poseí un hombre por voluntad de Dios.5 Abel quiere 
decir llanto o tristeza, por la que había de causar a sus padres su muerte; 
y este nombre, o le fue puesto por voluntad, ~e Dios" ~in que s.us padres 
supiesen nada de su desastre futuro o por espmtu profetlco, quenendo este 
mismo Dios que sus progenitores dijesen la muerte de la naturaleza huma­

2 Lira in cap. 2. Luc. 

3 Exod. 2. 

4 Abulens. in cap. 1. Exod. q. 8. 

s Genes. q. 4. 
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, Abulens. in cap. 5. Genes. q. 7. 

7 Genes. 25. 

8 Supra lib. 10. cap. 33. 
 , 
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na, la cual se había de conocer en el santo y justo Abel. Al tercero hijo que 
tuvo Adán llamó Seth, que quiere decir posesión y recompensa, porque 
cuando nació después de muerto AbeI. dijo su padre Adán: Diome Dios 
otro hijo en lugar de Abe!. 

Lamech puso por nombre a su primer hijo Noé, que quiere decir quie­
tud, descanso y consuelo; lo cual declaró su padre por estas palabras: Éste 
nos consolará con las obras de sus manos; no quiero tardarme mucho en 
decir si se entiende esta letra del reparo que habia de hacer en la multi­
plicación de las gentes después del Diluvio; como quieren sentir algunos,6 
que lo dijo Lamech con espiritu profético, que esto es razón que se quede 
para los que de propósito tratan este lugar; pero siguiendo la letra hebrea, 
que dice: Éste nos quitará con las obras de sus manos, decimos con Rabí 
Salomón, que se entiende de la labranza de la tierra y de los arados y un­
cimiento de bueyes y otros animales con que se había de cultivar, la cual 
industria estaba inclusa en el nombre de Noé y por esto se le dio este nom­
bre. Por las calidades que concurríán en alguna persona que nacía, se les 
solía dar el nombre, como le fue dado a Esaú, que quiere decir rufo o 
bermejo, por haber nacido así; Jacob, quiere decir engañador o hombre 
que pone acechanzas a otro, por haber nacido asido de la planta del pie 
de su hermano.' 

Lo mismo decimos de estos indios que les daban nombre a sus hijos por 
acontec:imientos que habia en sus nacimientos, como sucedió en el de un 
señor de Tlaxcalla que gobernó una de las cuatro cabeceras, que porque 
a su nacimiento apareció una cometa que parecía echar humo de sí, le pu­
sieron estrella que humea;8 y a este modo iban todos los demás, porque 
entre ellos no fue usado seguir unos el nombre de otros, sino muy raras 
veces, y esto por alguna grande y particular causa. Si alguna mujer paria 
el día que renovaban el fuego, que era de cincuenta en cincuenta y dos 
años (como en otra parte hemos dicho), teníanlo por mal agüero y así le 
ponían el nombre de el día. que llamaban Toxiunmolpia. que quiere decir 
atadura de nuestros años; y al muchacho llamaban Molpili. que quiere 
decir cosa atada; y si era hija la llamaban XiuhnentI. que quiere decir 
ídolo o la muñequilla del año del fuego. De manera que por causas par­
ticulares acaecidas en los nacimientos tomaban nombres los de estas indias, 
como las otras naciones de otros lugares y tiempos. También se toma el 
nombre por algún don o gracia concedida a alguna persona. sacada la de­
ribación del nombre de la cosa que se concede al que se le da, como sabe­
mos haberle sucedido a Abraham, que por haberle constituido Dios padre 
de muchas gentes, le añadió al nombre antiguo que tenía una h y una a 
y el nombre Abrán, que antes quería decir padre alto y excelente se con­
virtió en Abraham, que quiere decir padre de muchos pueblos y gentes, 
como 10 fue después de muchas generaciones. Jacob, su nieto, fue llamado 
Israel, que quiere decir poderoso con Dios, por haber visto a Dios y lu­

6 Abulens. in cap. 5. Genes. q. 7. 

7 Genes. 25. 

8 Supra lib. 10. cap. 33. 
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chado con él y por los favores amorosos que del señor recibió en diversas 
cosas que le sucedieron.9 ' 

En el estado evangélico vemos que San Pedro se llamó Simón, como por 
expresas palabras le nombró por este nombre Cristo nuestro señor, en el 
evangelio de San Juan,IO y le dijo: Tú eres Simón, hijo de Juan; pero lla­
marte has Cefas, que quiere decir: Pedro y según Nicolao de L~ra, ~anto 
es decir Cefas, como capitán, porque había de ser cabeza de la IglesIa de 
Cristo; y esto mismo suena el nombre de Pedro, el cual nombre eXI?resó 
más Cristo, por San Matheo,u diciendo: Tú eres Pedro y sobre esta pledra 
edificaré mi iglesia. De manera que el que se llamaba Simón, ya se llama 
Pedro, por la particular gracia que Cristo, señor nuestro, le había comuni­
cado de haberle de hacer cabeza y capitán de su iglesia. De ese mismo 
Cristo redemptor nuestro sabemos que el ángel declaró su nombre llamán­
dole Jesús, que quiere decir Salvador; porque a Cristo hombre le fue con­
cedido de la 'Trinidad Santisima este soberano don de ser redemptor del 
mundo, la cual redempción fue significada en el nombre de Jesús, como el 
mismo ángel se lo dijo a Joseph, estando -la virgen santísima su madre, 
preñada de él, diciéndole: llamarle has Jesús, porque él ha de salvar a su 
pueblo de todos sus pecados.12 También le llamó el profeta Emanuel, que 
quiere decir Dios con nosotros, porque vino en nuestro favor, por este 
particular modo de nuestra redempción. Y hemos de notar que esta decla­
ración de nombre se le hizo en la circuncisión, como era de costumbre dar­
lo a todos los de aquel pueblo antiguo, el día que los circuncidab~n. Y no 
carece de misterio el haber mudado el nombre a Abraham, el día que se 
circuncidó, porque así como entraba en nuevo pacto y concierto con Dios, 
cuya señal era la circuncisión, era también muy -justo que .se mudase el 
nombre antiguo y recuperase otro que representase el conCIerto presente 
y merced grande que Dios le hacia. 

En el estado evangélico se acostumbra que los que vienen al bautismo 
muden el nombre gentílico que traen y usen de otro de los recibidos por 
nuestra madre la iglesia; y la razón es (como dice el Tostado)13 porque el 
nombre es puesto a la cosa para que por él se conozca su calidad y esencia; 
y como el hombre recibe por el bautismo el ser de gracia que en él se co­
munica (por lo cual se llama el bautismo, regeneración) por esto es justo 
que pierda el nombre ajeno de este estado y reciba uno de los que se usan 
poner en el bautismo, que manifies~~m ser bautizado el que C?n él. es nom­
brado; porque así como por el bautIsmo somos renovados, ~~I deCImOS que 
por él perdimos el ser de infieles que .teníamos. ~or esto .dIJO el apóstoI,14 
después de ser bautizado con el baut~smo de Cnsto y sUjeto a su y.ugo y 
ley: Vivo yo, mas ya no yo, porque SIendo otro del que antes era, vive ya 

9 Genes. 32. 
10 loan. 1. 
11 Math. 16. 
12 Math. 1. 
13 Abulens. in cap. 17. Genes. 
14 Ad Gal. 2. 
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cayó esta fiesta del fuego nue,vo 
sus reinos que prendiesen de las 
nombre que solían poner a los e 
gente valerosa de toda la laguna 
xotzincas, de los cuales fuepteSl 
co, que se llamaba Itzcuin)Ufi I 
quiere decir hombre en cuyo-) 
Motecuhzuma fue mucho el- COIl 
crificio; y en memoria de estatil 
bre del vencido, y así se llamód 
decir el que prendió en guerra. 

,;,! 
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1 
15 Supra lib. 10. cap. 33. in fin. 
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Cristo en mi y tengo nombre de cristiano el cual. antes del bautismo no 
conoda. 

Estos indios gentiles acostumbraban tomar nombre de alguna calidad que 
le ocurriese, como 10 usaron en la orden de su caballería, que el que se ar­
maba caballero o tom~ba nombre nuevo o añadia algo al suyo común, im­
puesto en su bautismo o lavatorio. De éstos pudiéramos hacer un muy 
largo epílogo, pero por excusar prolijidad no refiero más de estos pocos: 
El año de 1507 en tiempo que reinaba el grande emperador Motecuhzuma, 
cayó esta fiesta del fuego nuevo,lS para la cual mandó pregonar por todos 
sus reinos que prendiesen de las provincias enemigas alguno que tuviese el 
nombre que sollan poner a los que en aquel día nadan; para lo cual salió 
gente valerosa de toda la laguna mexicana y fueron a dar guerra a los hue­
xotzincas, de los cuales fue .preso (por un valiente soldado de este TIatelul­
co, que se llamaba Itzcuin) un capitán valeroso, llamado Xiuht1amin, que 
quiere decir hombre· en cuyo pecho se sacó el fuego nuevo ~ y traído a 
Motecuhzuma fue mucho el contento que recibió y en él fue hecho el sa­
crificio; y en memoria de esta hazaña y valentía tomó el vencedor el nom­
bre del vencido, y así se llamó de allí adelante Xiuht1amínman, que quiete 
decir el que prendió en guerra a Xiuht1amin. 

I 

CAPÍTULO xxm. De los convites que hacían estos indios, en 
los bateos y lavatorios de sus hijos 

II
.IIM!~IC ELA MISMA MANERA que cuando· alguna de estas indias paría 

If/1"!.. se usaba jun.tarse toda la paren.tela y las .vecinas y amigas 
para ir a visitar a la parida y darle elparabién de su parto. 
De esta misma manera lo acostumbraban hacer para el fin­
gido bautismo y lavatorio de sus hijos, porque concurría 

••••111 en él toda esta suerte de gente dicha y otra más, conforme 
tenia la calidad el que hacía el convite y fiesta. La primera ceremonia que 
usaban así en la primer visita, como en esta, era fregarse todos los miem­
broS de su cuerpo y refregarse muy apretadamente las rodillas· con ceniza, 
en especial las de .los niños que llevaban otras paridas que entraban a las 
vueltas de esta visita y convite; la cual ceremonia hacían antes de entrar 
en la casa de la parida y dedan que aquella confricación en ellas y en sus 
niños valla mucho para la fortificación de los huesos y miembros de el 
recién nacido, que siendo bárbaros gentiles este yerro se les concede con 
otros muchos más graves en que incurrieron. Desde que esta mujer paria, 
hasta que se hacía este supersticioso lavatorio, que eran cuatro días con­
tinuos, ardia fuego ordinario en la casa de la parida; y vivían el dueño de 
ella y todos sus criados y hijos con grandísimo cuidado de que no se apa­
gase, y mayor le ponian en que ninguno otro le sacase fuera de casa para 

u Supra lib. 10. cap. 33. in fin. 
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u Supra lib. 10. cap. 33. in fin. 
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otra de cualquiera vecino; porque decían que en apocarle y sacarle fuera, 
apocaban la ventura de la criatura recién nacida y que la echaban de casa. 

Para este día tan festivo y solemne que el padre tenía, si era señor y ca­
ballero o mercader (que por ser esta gente siempre rica, entra a las vueltas 
de los nobles, aunque sean viUanos) estaba prevenido de mantas y vestidos 
para repartir entre los convidados de muchas aves y pan de diversas semillas, 
de flores muy olorosas y cañas muy preciadas que chupaban los hombres 
del convite. Había gente señalada para que sirviese el convite, porque en 
nada hubiese falta; porque la que había, redundaba en grande afrenta del 
que convidaba, así como por el contrario se le recrecía gloria, en la abun­
dancia y sobra de las cosas que se ~ervían. Eran los ministros y servidores de 
este convite, así hombres como mujeres, muchos en número; de todos los 
cuales los hombres andaban muy solícitos en los aderezos de las salas, 
los enramamientos de las puertas y azoteas, poniendo ramos. colgando tule 
(que es nuestra enea). sembrando espadañas y flores por los patios, barrien­
do y limpiando los caminos o las calles por donde venían los convidados 
unos ocupados en traer agua, otros en regar el polvo; unos en pelar las 
aves y matar animales de diferentes carnes para el convite, y otros hin­
chendo las cañas de yerbas olorosas y perfumes para dar a los convidados. 

Todas las mujeres que eran llamadas para la administración de este con­
vite se ocupaban en hacer tamales de diversas maneras; unas se ocupaban 
en cocer el maíz; otras en lavarlo, después de cocido; otras en despicarle 
para que la masa quedase blanca y sin afrechos; otras en molerló; otras en 
distribuirlo en confecciones diferentes; unas molían cacao, otras lo ha­
cían; unas guisaban las viandas. otras disponían los platos y vasijas para 
repartirlas; y, finalmente, por muchas que eran estas oficialas, todas estaban 
ocupadas en diferentes minísterios. Esto hecho y ordenado, sentábanse los 
convidados muy concertadamente, guardando el orden de su antigüedad, 
comenzando a dar asiento a los más ancianos y viejos; teniendo atención 
a los que de ellos eran más nobles y principales y discurrían los asientos 
hasta el más mozo y menos noble. 

Luego comenzaba el convite, sirviendo primero las cañas de humo, que 
chupaban, las cuales traían en unos platos que llaman molcaxetes; tras esto 
venía la comida, la cual se servía de carne o pescado, conforme la posibi­
lidad del convidante o disposición del pueblo donde se hacía. Comía el 
señor o caballero de lo que más gustaba, y lo que sobraba daba a los cria­
dos y gente de servicio que le acompañaban; los cuales después de haber 
comido lo que su señor les daba guardaban los platos y todas las demás 
cosas que les cabían de parte y se lo llevaban a sus casas; y lo mismo ha­
cian de los tecomatecos o vasos de madera en que les servían la bebida, así 
de cacao como de vino; y ésta era la mayor grandeza del convite. Después de 
la comida reposaban por un rato en sus asientos y de esta manera repo­
saban y se entretenían en grande gira y contento. Las señoras de suerte 
y autoridad y mujeres principales que habían sido convidadas comían apar­
te y se les administraba la misma comida, pero habia diferencia en el 
beber, porque en lugar del cacao (que no 10 bebían) se les daba una ma-
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semejantes actos se jimtan. ~s j 
comida, . no aguardaban al feneci 
y se salían de casa con ruido y ti 
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zamorra de chian, que es cierta semilla de calidad fría, aunque sabrosa, 
echándole encima un badulaque de chile que llaman panilli, como a nues­
tras gachas o poleadas se les suele echar mielo leche. 

A la tarde se juntaban los viejos y viejas y comenzaban a beber de dife­
rentes vinos, lo cual no les era permitido a los mancebos; y desque estaban 
algo cargados comenzaban a cantar, unos diferentemente que otros, unos 
en voz más baja que otros, unos lloraban, otros callaban; 'j los que no 
cargaban tanto la mano, ni apesgaban la cabeza, se entretenían parlando, 
contando cuentos y historias, y de esta manera pasaban gran rato de la 
noche, y se despedían e iban a sus casas, unos alabando la fiesta y otros 
murmurando de las demasías y excesos; cosa muy ordinaria en los que a 
semejantes actos se juntan. Los que no habían salido muy gustosos de la 
comida, no aguardaban al fenecimiento del día, sino luego 10 mostraban 
y se salían de casa con ruido y nota; y si por ventura se sabía que había 
sido por alguna falta que en el convite hubiese habido, luego otro día ~ra 
llamado y con él se celebraba tan abundante y copiosamente como si el 
convite principal se hubiera ordenado y dispuesto para aquel solo. Dában­
sele a todos flores en cantidad y abundancia y mantas de diversas maneras, 
unas más ricas y labradas que otras. según la suerte y calidad del que las 
recibía. Si en el convite de la noche (que era como cena) veía el paje que 
servía el vino que entre los que habían perdido el juicio habia alguno que se 
mostraba entero y no borracho, cargábale la mano y dábale más veces que 
a los otros para que como los demás cayese. 

Ya en esta sazón de estar perdidos y borrachos no guardaba este que 
administraba el vino 'el orden que al principio había guardado (que era 
comenzar a dar la taza al más antiguo y honrado) sino que comenzaba por 
el menos viejo y último de los asientos y de aquél iba subiendo a los mas 
altos, y una vez servía comenzando por la mano derecha y otra por la iz­
quierda, según que le sucedía haber acabado la tanda. De manera que por 
donde acababa la rueda por alli comenzaba, dando vino primero al que 
immediatamente había acabado de beber, y de esta manera distribuía hasta 
el otro lado; y con dejarlos así perdidos y desatinados se iba y los dejaba. 
De manera que con esta fiesta de este primer día y el rezago del segundo 
con que se desagraviaban los agraviados se acababa la fiesta del bateo o 
lavatorio, y llamaban a esta consumación apehualco, que es como decir 
despedimiento. ' . 

Los pobres no hacían sus bateos con este ruido y sumptuosidad. sino 
conforme a su pobreza; porque así como del rico al pobre hay gran dis­
tancia, de esa misma manera se debe considerar en todo lo que usan los 
unos y los otros, aunque pasado el día, tan satisfechos están los unos como 
los otros y, por ventura, el pobre menos ahíto. 
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CAPÍTULO XXIV. De cómo ha sido costumbre de las gentes 
hacer grandes convites al destetar los niños, y cómo también 
lo acostumbraron los indios de esta Nueva España, y de la 
edad que les quitaban el pecho; y se dice la costumbre de 
estas gentes en dar ellas proprias leche a sus hijos, y se re­
prueba lo contrario en nuestros españoles y las demás nacio­

nes que lo usan . 

sros INDIOS DE ESTA NUEVA ESPAÑA, o ya siguiendo ritos 
antiguos de otras gentes o ya que ellos los inventaron, acos­
tumbaron, como las otras naciones del mundo que lo 
usaron, destetar a sus hijos, y en este día que los destetaban 
hacían muy grandes y célebres convites; y demás de juntar 
muchos deudos y parientes para la celebración. de esta fies­

ta, hacian grandes sacrificios a sus dioses, que era el principal fin que te­
nían en esta ocasión. . 

Que ésta haya sido costumbre antigua es manifiesto y notorio, y la 
mayor y más cierta prueba de esta verdad la tenemos en las Sagradas 
Escrituras,l diciendo Moysén eh el Génesis, del patriarca Abraham, que cuan­
do llegó el dia de destetar a Isaac su hijo, hizo un muy gran convite. Donde 
es razón que se entienda que siendo hombre tan señalado y poderoso, seria 
también mucha la gente que fue convidada; porque a no ser 3.si, no dijera 
la Sagrada Escritura que hizo grande cbnvite. La razón de este convite (se.; 
gún los hebreos y la refiere Lira)2 fue porque, como Sara era mujer estéril 
y mañera y vieja de noventa años, no creían los vecinos de Abraham que 
aquel hijo lo habia parido su mujer Sara, sino que quitándoselo a otra lo 
había prohijado y fingido ser suyo; y. que por sacarlos de esta duda y cer­
tificarlos de que lo era los <;:onvidó solemnemente y no sólo les dio de co­
mer, pero que también hizo que la parida amamantase los niños de teta 
que a la sazón amamantaban otras madres, y que· para esto le dio Dios 
mucha abundancia de leche. Y que esto quieren decir aquellas palabras 
que dijo, cuando se vido madre de Isaac. ¿Quién creerá que Sara, mujer 
mañera y estéril da de mamar al hijo de Abraham, que le parió en su vejez 
y esterilidad? Porque dicen que la palabra hebrea, donde nuestra letra dice 
hijo, suena ella hijos, por 10 cual dicen que no sólo dio leche al que había 
parido, pero también a los de las mujeres vecinas que los habían traído al 
convite, con que satisfizo a la' duda con que habian entrado; por no ser 
cosa natural que la que no ha parido pueda tener leche ni criar niño que 
con ella se sustenta. De esta razón se ríen hombres sabios y doctos y la 
dejan como de gente que siempre procura decir patrañas, por lo cual Liral 

pasa por ella; y el Tostado,4 la niega, diciendo los dos (con otros) que la 

1 Genes. 21. 

2 Lira in Genes. cap. 21. , 

3 Lira in hunc locum. 

• Abulens. lbidem. 
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mún convite y regocijo demuc;Jj 
sí y casi por sus manos. . ':, 

La edad que tenían los hijos' 
y, medio o tres, porque hasta ~ 
chos. para darles más fuerzasy~ 
por si. mismos cuando se ~ 
dicción con 10 que se dice ,en cIik 
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les acontece estar dos y más dial 
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'Exod. 8. Deut. 5. 
61. Reg. 1. 

1 Abulens. in cap. 1. 1. Reg. q. 29" 
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palabra hebrea, aunque es verdad que significa hiJos en plural y no hijo en 
singular, usa de ella la Sagrada Escritura como en otras partes el singular 
por el plural, como parece en el Éxodo y en el Deuteronomio.5 La verdad 
es que hizo este convite, en este destetamiento. por ser costumbre y usanza 
de aquellos tiempos; pero de qué gentes la hubiese aprendido. dice Caye­
tano, que pudo ser haberla visto usar a los cananeos (entre los cuales nació 
y se crió) o de otras algunas gentes de quien se tuviese noticia, que así 10 
usaban. Y es de notar que fue cosa muy llegada a razón hacer este con­
vite y solemnidad en semejante dia y con concurso de tanto gentío, porque 
el niño que llegaba ya a edad de poder comer por sí, se celebrase con co­
mún convite y regocijo de muchos, por ser acto que el niño ya hacia por 
sí y casi por sus manos. . 

La edad que tenían los hijos cuando se .destetaban . era a los dos años 
y, medio o tres, porque hasta este tiempo los criaban las madres a los pe­
chos, para darles más fuerzas y que tuviesen más vigor para vivir la vida 
por sí, mismos cuando se criasen con viandas. Esto podría tener contra­
dicción con 10 que se dice ,en el primero De los reyes,6 de Anna, mujer de 
Heleana y madre del p¡:ofeta Samuel. que habiendo hecho voto de ofrecerlo 
al servicio de Dios, antes qUe lo tuviese. no vino al templo hasta que des­
tetó al niño y destetado 10 trajo. para que en él sirviese, como 10 tenía pro­
metido, y se 10 entregó al sacerdote Heli, al, cual dejó en el servicio de la 
casa de Dios y no volvió más con su madre. Pues sieñdo esto así parece 
cosa increíble que un niño tan tierno hubiese· de quedar sin abrigo de su 
madre,· y en ocasión que venía a servir y no ser servido; y la edad de dos 
años y medio o tres no era suficiente para este ministerio; aunque el Tos­
tado? dice que de esta edad fue entregado al sacerdote Heli, me parece 
mucho mejor el sentimiento de nuestro Ura que dice, que hay dos maneras 
de destetamiento: uno del pecho de la madre cuando se. les quita de todo 
punto la leche y esto acaecía a los tres años, poco más o menos; otro es 
el que se hace cuando al niño le destetan de la leche de la puericia, convie­
ne a saber, de papillas y guisadillos ralos y de leche y ya el niño sabe andar 
y comer, por sí, cosas sólidas y más substanciales; 10 cual llega a los seis y 
siete años. hasta los diez; y en esta edad, dice Ura, lo trajo su madre al 
templo y 10 entregó al sacerdote Heli, para que sirviese al señor en su casa; 
y parece esto más conforme a razón porque, si iba a servir en las cosas del 
templo, había de estar en edad de poder ocuparse en su ministerio; y que 
de este destetamiento habla allí la Sagrada Escritura. 

Otras naciones no destetaban a sus hijos hasta los seis años cumplidos. 
y de los indios de la Florida sabemos que les dan leche sus madres hasta 
los doce; y es la razón porque es tierra estéril y de poco mantenimiento, y 
les acontece estar dos y más días sin hallar de unas raíces de que se man­
tienen, y así andan abstir).entes; y dicen que si a sus hijos les quitasen el 
pecho en sus tiernos años no tendrían fuerzas y que se criarían afeminados 

5 Exod. 8. Deut. S. 
61. Reg. 1. 

7 Abulens. in cap. l. 1. Reg. q. 29. 
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y se m~rirían presto'y se acabaría la generación; y que para remedio de 
e,ste dano es ,ne~~ano todoest~ cuida~o y diligencia. Estos mismos no 
tIenen comumcaclOn con sus mUJeres, m tratan actos matrimoniales en dos 
a~os, ~espués de haber parido, porque piensan que han de matar a sus 
hiJOS SI las tratan y las mujeres se hacen preñadas. 

El glorioso San Gerónimo,8 en las Tradiciones hebrai~as, sobre el Géne­
sis, refiere dos opiniones de hebreos. La una es de unos que dicen que a 
los cinco años del nacimiento de sus niños los destetaban. Y la otra es de 
ot~os que decían s~r ~ste destetamiento a los doce, pasados de su puericia 
e mfantez. Pero Llpomano en su Catena afirma ser tres años los que ma­
maban; lo cual prueba con aquel lugar del segundo libro De los Macabeos9 

de. cuando ma~irizaron aquel~o~ siete mozos que a uno de ellos, para más 
animarle y obligarle a que hiCIese lo ~p~e tan ahincosamente le pedía su 
~adre, qu~ era que contmuase su martmo y que no desmayase, ni descae­
Clese, le dIJO, que se acordase de haberle traído nueve meses en sus entra­
ñas ! ,haberle ~ado leche tres años a sus pechos. Pero yo creería, con el 
doctlSlmo Perelra,10 que en cada tiempo hubo su uso; y que en los prime­
ros del mundo, así como los años de la vida, eran más en número así 
tamb~én el mamar los niños serian más años que después que fu~ron 
acortándose en la edad los hombres. Y así vemos que si en tiempo de los 
macabeos mamaban tres años, que aun tenían más .larga vida que de pre­
sente la tenemos, ahora por la misma razón maman menos, porque apenas 
pasa ninguno 'de dos años y no sé si llegan muchos a ellos, porque se con­
~en~an las, madres d.e darles leche sólo año y medio, aunque entre estos 
mdIos, aSI como qUIeren mucho a sus hijos, así también no se hartan de 
~les el pe<:ho; y o~o afirmar que la costumbre antigua de dar leche a los 
mnos tr~s anos y mas permanece en ellos; y como testigo de vista certifico 
haber VIstO un muchacho, de edad de cinco o seis años, estar mamando a 
los pechos de su madre y ella estarle dando el pecho y no dejar de las ma­
nos la obra en que está qcupada. Si ésta es sola no lo sé; pero lo cierto 
que sé del caso es que así sucedió y lo vide. Ofrecer sacrificio en este d~s­
~tamiento conocido fue en Quauhtemalla y en todas estas provincias, ha­
CIendo m:"y grandes ofrendas, según la calidad de el que hacia el convite. 
y esto mIsmo v~mos haberse usado en el de el profeta Samuel, pues dice 
la Sagrada EscrItura,11 que lo trajo su madre con grande ofrenda, no só­
lo la forz,?sa que disponía la ley, sino otra mucha más para ofrecer al sacer­
dote Heh, para hacerle fiesta, como en agradecimiento del buen anuncio 
q~e le di?, cu~do oraba muy. ahincosamente para que Dios le diese un 
hIJO; y aSIlo dice el Tostado.12 Pues de Abraham no se ha de creer menos 13 

que quien convidaba 'a los hombres, gozoso de haber al niño destetad~, 

8 Div. Hier; in cap. 21. Genes. 
9 2. Mach, 7, 37. 

10 Bened. Pereira. in hunc locum. 

11 Reg. 1, 24. 

12 Abulens. q, 29. in cap. 1. 

131. Reg. . 
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mejor alabaría a Dios, por habéij 
muchos y solemnes sacrificios. 

Una cosa tienen estos indios ck! 
a criar sus hijos a otras mujeres, I 

leche hasta que están en edad S1 

extremo, que aun los reyes no,~ 
razón de tener tantas mujeres) l<l 
alguna legítima causa no le daba 
ama al niño con grande solicitu< 
esta leche había de ser gruesa, lá 
la uña y que no corriese. Y no li 
que lo acostumbraron; porque lo 
criar a amas (en especial la nuestl 
bién es pernicioso vicio; y note 
santísimo Ambrosio,14 que dice: 
ejemplo de Sara, para que así ca 
encomendar este cuidado a nin8'l 
hacer 10 mismo, pues no son de 1 

En Aulo Gelio tenemos doctril 
tión del filósofo Favorino, yend<l 
el intento, el cual negaba ser per 
los hijos con su leche y a sus pecl 
para que se la diesen.t5 ¿Qué COI 

que dio vida aun niño en sus eJl 
tando con su propria sangre, sm 
está llorando y buscando abrigo 
conlO a cosa extraña y lo entrega 
menos criarlo? ¿De manera (diCE 
vientre trabajaba por regalarle, l 
y entrega a otra? Las madres~ 
tan en lo que le tienen prometi& 
con que lo crían; que aquel indlJl 
pado en sustentar la criatura toe 
aquella cárcel obscura de la mal 
parto hacia los pechos y en elloS 
rio al niño, que en el vientre de s 
engaño (dice el filósofo) el del i¡ 
niño viva y se críe, no hay que Ji 
mucho al caso (como tienen cre~ 
nobleza del semen paterno, para 
ma, como del cuerpo; de esa mi: 

. leche para las buenas o malas COI 
verdad, en solos los hombres, ql 
también en los brutos que carece¡ 

,. Dív. Ambros. lib. l. de Abraham. 
15 Aul. Gel. lib. 12. cap. 1. Noct. Atti 
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mejor alabaría a Dios. por habérsele llegado aquel día y le haria gracias. en 
muchos y solemnes sacrificios. 

Una cosa tienen estos indios de grandísima alabanza. y es que jamás dan 
a criar sus hijos a otras mujeres. sino que las mismas que los paren les dan 
leche hasta que están en edad suficiente para destetados; y era en tanto 
extremo. que aun los reyes no querían que sus hijos (con ser muchos. por 
razón de tener tantas mujeres) los criasen otras que sus madres; y si por 
alguna legitima causa no le daba leche la que lo habia parido. buscábanle 
ama al niño con grande solicitud y cuidado y que fuese de buena leche; 
esta leche había de ser gruesa, la cual conocían echando algunas gotas en 
la uña y que no corriese. Y no lo fue menor de aquellas mujeres antignas 
que lo acostumbraron; porque lo que ahora usan las naciones de dados a 
criar a amas (en especial la nuestra española) así como es mal uso, así tam­
bién es pernicioso vicio; y notemos mucho aquella divina sentencia del 
santísimo Ambrosio,14 que dice: Mucho son provocadas las mujeres del 
ejemplo de Sara, para que así como ella dio de mamar a su hijo Issac, sin 
encomendar este cuidado a ninguna de sus criadas ni vecinas, deben ellas 
hacer lo mismo, pues no son de mejor linaje que ella ni más nobles. 

En Aulo Gelio tenemos doctrina maravillosa (puesta por modo de cues­
tión del filósofo Favorino, yendo a visitar una parida) que nos comprueba 
el intento. el cual negaba ser perfectas madres las mujeres que no criaban 
los hijos con su leche y a sus pechos y que los entregaban a amas y criadas 
para que se la diesen.1s ¿Qué cosa es (dice el sabio filósofo) que la mujer 
que dio vida a un niño en sus entrañas y lo estuvo ,:onservando y susten­
tando con su propria sangre, sin conocerle, ya después que ha nacido y 
está llorando y buscando abrigo de madre no lo conoce y lo aparte de si, 
como a cosa extraña y lo entrega a la que no dolió parirlo y que le dolerá 
menos criarlo? ¿De manera (dice) que cuando no sabía lo que traía en su 
vientre trabajaba por regalarle, y cuando ya sabe que es su hijo lo niega 
y entrega a otra? Las madres semejantes burlan de la naturaleza y les fal­
tan en lo que le tienen prometido, porque si le dan hijo, ella les da leche 
con que 10 crian; que aquel industrioso oficial de la sangre que se haocu­
pado en sustentar la criatura todo el tiempo que ha estado encerrada en 
aquella cárcel obscura de la matriz, se viene llegando en este tiempo del 
parto hacia los pechos y en ellos se convierte en leche para manjar necesa­
rio al niño, que en el vientre de su madre ha sustentado. Y es muy común 
engaño (dice el filósofo) el del ignorante vulgo, que dice, q~e para que el 
niño viva y se críe, no hay que reparar en la leche; porque así como hace 
mucho al caso (como tienen creído y muy determinado varones sabios) la 
nobleza del semen paterno, para la impresión de la semejanza, así deláni­
ma, como del cuerpo; de esa misma manera vale mucho la buena o mala 

. leche para las buenas o malas costumbres; y no tenemos el ejemplo de esta 
verdad, en solos los hombres, que son animales que usan de razón, sino 
también en los brutos que carecen de ella; lo cual se manifiesta en las ove­

14 Div. Ambros. lib. l. de Abraham. cap. 7. 

15 Aul. Gel. lib. 12. cap. 1. Noct. Attic. 
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jas y cabras, porque si los corderillos maman la leche de la cabra. se les 
endurece el pelo, y al contrario, si el cabritillo mama a la oveja se le ablan­
da y adelgaza el pelo.. . 

De los árboles y plantas vemos que mucha más fuerza da la tierra a 
aqueUas que ella cría sin solicitud humana que no a las que con industria 
y trabajo de hombres se siembran; porque las que produce la misma tierra, 
ella sin trabajo las cría, y las que el hombre siembra, con todo lo que tra­
baja en criarlas apenas las sustenta; y verse ha un árbol muy fresco y 
coposo en la tierra donde él mismo se nació y trasponiéndolo a otra, secar­
se por más beneficios que le hagan; y en realidad de verdad esto es así, 
que las madres que apartan de sus pechos a sus hijos y los dan a criar a 
otras, cortan y parten aquella ligazón de amor con que la naturaleza hizo 
que se amasen los padres y los hijos; porque ausente el hijo fácilmente se 
olvida, y aunque esté 'presente no se ama con las veras que se amara si de 
su mismo leche bebiera; y vemos por experiencia que el niño más ama y 
quiere a la que lo cría. aunque sea negra, que a su propria madre, aunque 
sea blanca; y éstas no pueden ser buenas madres, pues no acuden a todo 
el. necesario del ..hijo que parieron. Pero si queremos seguir a Platon,16 que 
dIce, que los hiJOS sean dados a amas que los críen; sea como lo declara, 
que sean los hijos de aquellas mujeres que son de poca leche; y aun estas 
tales madres no debieran usar de este privilegio absolutamente porque cier­
tamente ello es mal uso; y siéndolo es razón cercenarlo. pues que si hemos 
de creer 10 que se dice comúnmente, que no sigue uno su natural. sino la 
crianza y costumbre de la que lo cría. ¿Qué pueden enseñar esclavas (he­
chas a libertad) a las niñas que amamantan. que no sólo las traen en los 
brazos, aun cuando tienen necesidad del pecho. sino también después que 
10 han dejado? Porque como las tuvieron por madres en la leche. también 
las reconocen en las mañas. porque no saben de otro pan que de aquel 
que en el pecho de la negra han comido o mamado. ¿Pues si la leche es de 
persona mal inclinada, qué costumbres sacará la que la mamó y la tiene 
con~ertida en substancia? Remédielo Dios que puede. que yo soy muy bal­
bucIente y tartamudo para persuadir esta verdad. 

CAPÍTUW XXV. De cónw los padres deben criar a sus hijos, 
y las costumbres que han de enseñarles 

.~~~"	 L FILÓSOFO! ENTRE MUCHAS REGLAS que da a los plÍdres para 
que sepan criar a· sus hijos. es una, que hasta la edad de 
cinco años deben ocupar a los niños en algunos movimien­
tos y trabajuelos pequeños. según la ternura de sus días los 
requiere y demanda. y cuanto sean bastantes para evitar la 

. pereza y ociosidad del niño; y añade más. que cuando el 
roño llora le es muy provechoso reprimirle las lágrimas. porque la repre­

1~ P1at. lib. 5. Polit. 

1 Arist. lib. 7. cap. 7. 


i~';~~' 
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CAP xxv] 	 M~ 
. " 

sión. e interrupción de ellas cá~ 
de los cuerpos humanos en las)''......'..•. 
la prueba más largamente en 
ha de ser el niño doctrinado . 
vación de su persona y buen~. 
república. comenzando esta dóóJ 
y luego por las .loables -cos~ 
nos enseña Cristo nuestro señon~ 
que tras de él os vendrán todas» 
en cuidado los padres para con. 
lo amonesta el Espíritu Santo.' d 
bájales el cuello y cerviz desde ~ 
cuando. el árbol es pequeño. n11.\.Í 
rra, arráncase sin trabajo y Süi1. 
parte que el hortelano quiere. BIt 
si comienza un poco a ceparse y'¡ 
hacha o cuchillo.' 

Muy celebrada es aquella ~ 
'vasos, los cuales conservan pan.! 
que primeramente }os estrenan;. d 

. parecer y la misma· experiencia~ 
en lista y cuenta de los sen~ 
aprehende mucho (dice) lo que., 
el agua se coge limpia y pura etI 
sano y agradable en su n~ 
cuevas. los niños en sus tiernos.~ 
la voluntad del que los enseña'.l 
Ludovico Dolce) aquellaurel,ba1 
que cuando era pequeño fue arti 
guna estaca? ¿Por qué (asimism 
atrevidamente;tras las fieras? PI 
drar, en viendo la piel del oso o .A 
cuidado se debe enseñar un niñO.: 
de un hijo y de una hija bien disci 
crecida o de un perro excelente j 
muy acertada y buena es que el:J 
su niñez y puericia; porque quiel:j 
po llega a casa; y quien quie('e"l 
tiernos, que no es poco comen7JJ 
después muy fértil y abundante~! 

Hizose una mozuela. desde' JlI 

1 Math. 6. 

3 Eccles. 7. 

• Plato Dial. 6. de Leg. et lib. 3. de $Ii 
, Phi!. in lib. Quae ornnis probus 8it I 
~ Horat. lib. 1. Epist. ad Lolium. 
7 Jerern. 3. 
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jas y cabras, porque si los corderillos maman la leche de la cabra. se les 
endurece el pelo, y al contrario, si el cabritillo mama a la oveja se le ablan­
da y adelgaza el pelo.. . 

De los árboles y plantas vemos que mucha más fuerza da la tierra a 
aqueUas que ella cría sin solicitud humana que no a las que con industria 
y trabajo de hombres se siembran; porque las que produce la misma tierra, 
ella sin trabajo las cría, y las que el hombre siembra, con todo lo que tra­
baja en criarlas apenas las sustenta; y verse ha un árbol muy fresco y 
coposo en la tierra donde él mismo se nació y trasponiéndolo a otra, secar­
se por más beneficios que le hagan; y en realidad de verdad esto es así, 
que las madres que apartan de sus pechos a sus hijos y los dan a criar a 
otras, cortan y parten aquella ligazón de amor con que la naturaleza hizo 
que se amasen los padres y los hijos; porque ausente el hijo fácilmente se 
olvida, y aunque esté 'presente no se ama con las veras que se amara si de 
su mismo leche bebiera; y vemos por experiencia que el niño más ama y 
quiere a la que lo cría. aunque sea negra, que a su propria madre, aunque 
sea blanca; y éstas no pueden ser buenas madres, pues no acuden a todo 
el. necesario del ..hijo que parieron. Pero si queremos seguir a Platon,16 que 
dIce, que los hiJOS sean dados a amas que los críen; sea como lo declara, 
que sean los hijos de aquellas mujeres que son de poca leche; y aun estas 
tales madres no debieran usar de este privilegio absolutamente porque cier­
tamente ello es mal uso; y siéndolo es razón cercenarlo. pues que si hemos 
de creer 10 que se dice comúnmente, que no sigue uno su natural. sino la 
crianza y costumbre de la que lo cría. ¿Qué pueden enseñar esclavas (he­
chas a libertad) a las niñas que amamantan. que no sólo las traen en los 
brazos, aun cuando tienen necesidad del pecho. sino también después que 
10 han dejado? Porque como las tuvieron por madres en la leche. también 
las reconocen en las mañas. porque no saben de otro pan que de aquel 
que en el pecho de la negra han comido o mamado. ¿Pues si la leche es de 
persona mal inclinada, qué costumbres sacará la que la mamó y la tiene 
con~ertida en substancia? Remédielo Dios que puede. que yo soy muy bal­
bucIente y tartamudo para persuadir esta verdad. 

CAPÍTUW XXV. De cónw los padres deben criar a sus hijos, 
y las costumbres que han de enseñarles 

.~~~"	 L FILÓSOFO! ENTRE MUCHAS REGLAS que da a los plÍdres para 
que sepan criar a· sus hijos. es una, que hasta la edad de 
cinco años deben ocupar a los niños en algunos movimien­
tos y trabajuelos pequeños. según la ternura de sus días los 
requiere y demanda. y cuanto sean bastantes para evitar la 

. pereza y ociosidad del niño; y añade más. que cuando el 
roño llora le es muy provechoso reprimirle las lágrimas. porque la repre­
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rra, arráncase sin trabajo y Süi1. 
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'vasos, los cuales conservan pan.! 
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sión e interrupción de ellas causa grande provecho para el aumento y fuerza 
de los cuerpos humanos en las partes ocultas e interiores; y de esto veremos 
la prueba más largamente en otra parte. De los cinco años en adelante 
ha de ser el niño doctrinado en todas las cosas necesarias para la conser­
vación de su persona y buen nombre· y reputación que debe tener en la 
república, comenzando esta doctrina por la enseñanza de la ley de Dios 
y luego por las Joables ·costumbres para la comunicación humana. Esto 
nos enseña Cristo nuestro señor, diciendo: Buscad primero el reino de Dios, 
que tras de él os vendrán todas las demás cosas.2 Esto, pues, deben tener 
en cuidado los padres para con sus hijos, comenzando desde su niñez como 
lo amonesta el Espíritu Santo, diciendo: ¿Tienes hijos? Pues enséñalos y 
bájales el cuello y cerviz desde sus principios y niñez.3 Yes la razón porque 
cuando el árbol es pequeño, muy fácilmente se trasplantá de tierra en tie­
rra, arráncase sin trabajo y sin ningún peligro se endereza a la mano y 
parte que el hortelano quiere. Esta comparación es del divino Platón;4 pero 
si comienza un poco a ceparse y a echar raíces no. le mudarán, si no es con 
hacha o cuchillo. 

Muy celebrada es aquella otra semejanza que son los niños como los 
'vasos, los cuales conservan para siempre el olor y sabor de aquello con 
que primeramente tos estrenan; así 10 dijo el gravísimo Filón Judío.5 Este 

. parecer y la misma experiencia movieron al poeta Horacio,6 para ponerlo 
en lista y cuenta de los sentimientos o desengaños que él tenía. Porque 
aprehende mucho (dice) 10 que aprende cuando niño. De manera que como 
el agua se coge limpia y pura en sus manantiales primeros, el sol es más 
sano y agradable en su nacimiento y los animales feroces cogidos en sus 
cuevas, los niños en sus tiernos años son guiados con más blandura, donde 
la voluntad del que los enseña los encamina. ¿Por qué causa (dice allá 
Ludovico Dolce) aquel laurel ha crecido tan derecho y hermoso, sino por­
que cuando era pequeño fue artificiosamente ayudado y sustenido con al­
guna estaca? ¿Por qué (asimismo) el otro perro corre por las montañas 
atrevidamente,' tras las fieras? Porque desde cachorrillo fue impuesto a la­
drar, en viendo la piel del oso o javalí. Pues siendo esto así tanto con mayor 
cuidado se debe enseñar un niño cuanto los hombres tienen más necesidad 
de un hijo y de una hija bien disciplinados, que de una planta derechamente 
crecida o de un perro excelente cazador. El profeta Jeremías? dice: cosa 
muy acertada y buena es que el varón eche sobre su cuello el yugo desde 
su niñez y puericia; porque quien comienza su jornada temprano con tiem­
po llega a casa; y quien quiere salir.con 10 que desea tómelo de principios 
tiernos, que no es poco comenzar con buena sazón el año para esperarse 
después muy fértil y abundante. 

Hízose una mozuela, desde su niñez, a comer veneno y como se crió 

2 Math. 6. 

3 Eccles. 7. 

4 Plato Dial. 6. de Leg. et lib. 3. de Sapt. 

, Phil. in lib. Quae ornnis probus sit libero 

6 Horat. lib. 1. Epist. ad Loliurn. 

~ Jerern. 3. 
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con aquel manjar no sólo después en edad mayor no le hacia mal. pero 
serviale de sustento;8 y así dijo Virgili09 que vale mucho para la vida del 
hombre aprender buenas costumbres cuando niño. Temiase Mitridates, rey 
de Ponto, de 10 que a muchos principes acontece, y es, ser atosigados por 
mano de amigos o enemigos. Para perder este miedo y no vivir siempre 
con recato, que es un alguacil muy importuno, acostumbróse a beber cosas 
ponzoñosas, llevólo poco a poco; y como de muchos actos semejantes (se­
gún el Filósofo)1° se engendra hábito y costumbre; de tal manera enseñó 
su estómago, en la mocedad, a este manjar y pasto, que siendo vencido 
por los romanos en la vejez, se quiso matar con veneno y no le valió, como 
lo dice Plinio. ll De Azan Bajá, virrey de Argel, hijo que fue del gran cor­
sario Barbarroja, se escribe que viéndose muy gordo y pesado de cuerpo 
dio orden cómo enflaquecer y gastar la gordura monstruosa que le fatiga­
ba;para esto se habituó a no comer de cuando en cuando, sino sola una 
vez en siete días, con la' cual dieta, de tal manera se curó, que vino a salir 
con su pretensión y no ser más grueso que comúnmente suelen ser los otros 
hombres; esto dice Illescas.12 Tanto vale la costumbre en todas las cosas, 
pues ella basta a corregir y vencer la naturaleza; esto encarece el gran Ba­
silio,13 por estas palabras: El ánimo del hombre, cuando es tierno, es de la 
calidad de la cera, que imprime en sí todas las figuras que recibe y por esto 
debe de darse a toda buena costumbre en su niñez, porque después de gran­
de ejercicio con facilidad retiene 10 bueno que cuando niño aprendió, por 
dificultoso que parezca. El miedo con que se cria el pollo desde chiquito 
(dice Séneca)14le dura también después que es grande; y esto es de manera 
que en viendo pasar a el milano se recoge a seguro, no obstante que por 
ser de tal edad no tenía que temer ni al ave de rapiña le pasa por pensa­
miento acometerle. ¿De qué nace esto? De la primera costumbre con que 
le creció la pluma. De manera que 10 que en la niñez se aprende hace há­
bit9 fuerte para la vejez. 

y no es sólo esto bueno para el provecho del niño que se cría en buena 
costumbre, sino también para gloria de los padres que 10 engendraron, en 
el cual viviendo ha de quedar su memoria y nombre; y esta verdad la prue­
ban aquellas palabras del Espíritu Santo, que poco ha dijimos decirlas el 
Eclesiástico,15 porque dice: ¿Hante nacido hijos a ti? Enséñalos desde su 
niñez. Donde debemos notar que aquella palabra a ti quiere decir: Estos 
hijos que te han nacido son para ti, conviene a saber, para tu honra y glo­
ria; lo cual se declara con lo que dice la Sagrada Escritura,16 de Job, en el 
capítulo primero de su libro, donde declarando las mercedes que Dios le 
habia hecho en 10 temporal; dice: Nati sunt ei septem ftlii & tres ftliaJ, que 

8 Rhodi~. lib. n. cap. 13. 
9 Virgo lib. 2. Georg. 
10 Arist. lib. 2. Ethic. cap. 1. 
11 Plin. lib. 25. Hist. Nat. cap. 2. Lucius F1o. lib. 3. cap. 5. 
12 IJIescas. Hist. Ponto 
13 Div. Basil. in Regulis fusius disputo interrogat. 15. 
14 Senec. lib. 22. Epist. 22. 
15 Eccles. 7. 
l6Job 1. 
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le había dado Dios siete hijosyj 
y magnificar más su gloria y COml 
bra ei, que quiere decir, a él, o p, 
en tenerlos, y asi querrá decir, DI 
tento y para. su gloria humana;. y. 
critura,17 como parece por Zacat 
la venida del redemptor ... donde. 4 
justo y salvador; como quien ~ 
de esta venida no ha de sacar gl 
toda la imaginable y otra mucha 
y todo para ti. !salas también di 
si dijera: Esta victoria ha de redl 
la causa porque el santo hombrei 
tumbres; y como dice el sagrado 
tü?as las mañanas de los días; y ~ 
fiClOS antes que amaneciese y env:i 
y ánimo de que no pecasen y dec 
de Dios; porque de 10 contrario, .~ 
za, así tenia por pena y asunta a 

. mala costumbre que deprendieséa 
y porque no todos los padres J 

cesaria y con el cuidado que se cee 
a las cosas de virtud, por esto fue 
gregación en las repúblicas donde 
ocasión, dice el Filósofo,lO que ~ 
mandar que los que tienen cargo' 
cuidado de todas aquellas COsaS;1 
y hablar, porque lo que se ve, oye¡ 
de allí en adelante, de usarlo. Y í 
es que cuando tratamos que les e. 
profanas e infructuosas, entendeD 
pintura que pueda ofenderles la.vi 
gobiernan las repúblicas, según aH 
que públicamente no se hablen Ji 
tampoco se pinten figuras lascivas 
cionar y corromper la honestida4 
deshonestidades habladas o cantad 
los niños de tierna edad y después-J 
se despega de ellos esta mala pegí 

Un uso que hay de pintar figun 
presentar comedias profanas y 8m( 

tiempos. por invención de Satanás 

11 Zach. 9. 

11 Isai. 3. 

19 lob. 1. 

20 Arist. lib. 7. Polit. cap. 17. 
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le había dado Dios siete hijos y tres hijas. lo cual refiere para engrandecer 
y magnificar más su gloria y contento en lo temporal; porque aquella pala­
bra ei, que quiere decir, a él, o para él, da a entender su gusto y contento 
en tenerlos, y así querrá decir, naciéronle para su descanso. para su con­
tento y para. su gloria humana; y éste es común lenguaje en la Sagrada Es­
critura,l7 como parece por Zacarías, pidiendo albricias a los hombres de 
la venida del redemptor .. donde dice: Ves aquí a tu rey que viene para ti, 
justo y salvador; como quien dice, viene para tu gloria y rescate. porque 
de esta venida no ha de sacar gloria nueva para sí; porque siendo Dios 
toda la imaginable y otra mucha más tiene; pero viene para tu provecho 
y todo para ti. Isaías también dijo :18 Salvarme ha a mí mi brazo, como 
si dijera: Esta victoria ha de redundar en mi provecho y gloria. Ésta fue 
la causa porque el santo hombre los procuraba criar en todas buenas cos­
tumbres; y como dice el sagrado texto.19 ofrecía por ellos sacrificio a Dios 
todas las mañanas de los días; y era tal su cuidado que ordenaba los sacri­
ficios antes que amaneciese y enviaba a visitarlos y a saludarlos con deseo 
y ánimo de que no pecasen y de que viviesen muy vigilantes en el servicio 
de Dios; porque de lo contrario. asi como tenía por gloria su buena crian­
za, así tenia por pena y asunta cualquier resabio malo que les quedase y 
mala costumbre que deprendiesen. 

y porque no todos los padres pueden criar a sus hijos en la policía ne­
cesaria y con el cuidado que se requiere para que los niños se acostumbren 
a las cosas de virtud. por esto fue muy necesario que hubiese casas de con­
gregación en las repúblicas donde fuesen criados con cuidado; y para esta 
ocasión, dice el Filósofo,20 que en las repúblicas bien ordenadas se debe 
mandar que los que tienen cargo y oficio de criar los niños tengan mucho 
cuidado de todas aquellas cosas que los semejantes niños deben ver, oír 
y hablar. porque lo que se ve, oye y habla en la niñez, se toma costumbre. 
de alli en adelante. de usarlo. Y prosigue el Filósofo diciendo: cosa cierta 
es que cuando tratamos que les es cosa necesaria a los niños no oír cosas 
profanas e infructuosas, entendemos también debérse1es de prohibir toda 
pintura que pueda ofenderles la vista. De aquí es que los magistrados que 
gobiernan las repúblicas, según alU el mismo Filósofo dice, deben prohibir 
que públicamente no se hablen ni canten cosas deshonestas y torpes. ni 
tampoco se pinten figuras lascivas y sensuales. porque son causas de infi­
cionar y corromper la honestidad de la república y ciudad; porque estas 
deshonestidades habladas o cantadas o pintadas fácilmente se imprimen en 
los niños de tierna edad y después de grandes con mucha dificultad o nunca 
se despega de ellos esta mala pega y roña. 

Un uso que hay de pintar figuras desnudas y lascivas_ y el mismo de re­
presentar comedias profanas y amorosas y unas letrillas inventadas en estos 
tiempos, por invención de Satanás, tan torpes y sucias que aun los mismos 

17 Zach. 9. 

11 lsai. 3. 

19 lobo l. 

211 Arist. lib. 7. Polit. cap. 17. 
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que las cantan, muchas veces hacen la salva a los oyentes, por pare­
cerles que van envueltas en deshonestidad; no sé cómo se permiten en el 
pueblo cristiano. porque si a los hombres que usan de mucha razón los 
vencen y derriban. apeteciendo parte de lo que ven. oyen y hablan, ¿cómo 
no derribarán a los niños simples que comienzan a entrar en ella y aun 
apenas conocen si es bueno o malo lo que a los oídos u ojos se les viene? 
y es fuerza que se persuadan a qué es bueno. aunque es pernicioso y malo 
hinchéndoles su deleite. los senos y vacíos del apetito y gusto; y como los 
semejantes apenas éntienden otra cosa. es fuerza que se dejen llevar fácil­
mente de este pernicioso cebo. De aquí se convence una grande negligencia 
y descuido de los ministros de la justicia, en las repúblicas y ciudades, que 
no prohíben y castigan un abuso feísimo que tienen los mozos y -común­
mente los pajes. que habiendo de ser como ángeles muy compuestos se 
descomponen a pintar los patios y zaguanes de las casas reales y palacios, 
con figuras tan torpes, tan deshonestas y feas, que apenas la imaginación 
puede formarlas. Todo esto es falta de policía cristiana y grande descuido 
de los señores que crian semejantes gentes que no curan de más que de 
servirse de los muchachos. sin reparar en que es razón que se vayan impo­
niendo en la virtud para que después de grandes no la desconozcan si en 
alguna ocasión la encontraren. 

CAPÍTULO XXVI. Que prosigue la materia del pasado, y de la 
manera que estos indios y naciones antiguas criaban los niños 

en congregaciones y colegios • 

:fl'~~~JI!!II! OMO LOS ANTIGUOS, QUE COMENZARON a poner en policía al 
mundo, procuraron esmerarse en las cosas que más fueron 
de su conservación, hallaron ser camino cierto en el de la 

.~~,utJ.i_ policía de una república criar a los niños en congregaciones 
i~!J.; y casas de recogimiento, para que sin distracción ni soltura 

se aplicasen a las cosas virtuosas que les fuesen enseñadas, 
dándoles maestros que los enseñasen y doctrinasen, injertando en ellos toda 
buena costumbre, para que cuando aquellos tiernos injertos retoñeciesen y 
brotasen en las cosas de por acá fuera, después de bien criados y ~octri­
nados, diesen el suave y sabroso fruto que de ellos se esperaba. La repú­
blica que sabemos haber tenido en esto más cuidado fue la de los cretenses, 
en la isla de Creta, que hoy se llama Candia, a la cual Estrabónl engrandece 
mucho, diciendo que había ciertos conventos y casas diputadas donde iban 
todos los niños a ser ínstruidos y enseñados en buenas y loables costum­
bres. A estos ayuntamientos llamaban greyes. en los cuales habia muchos 
y los sustentaba la república. 

Había otros ayuntamientos donde se congregaban y ayuntaban los de 
mayor y provecta edad, y con los hijos de los nobles se juntaban los hijos 

1 Strab. lib. 10. Geograph. 
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de los pobres para que todos:, 
mientos y fuesen enseñados a.~ 
traza importante y discreta no' iií 
lo dice, en cuya comprobación' 
años semejantes se comunican e 
cualquiera edad pide sus ~ 
tiernos, como sólo mira a co8ü~ 
de condición no dificultosa ni P 
Fil~sofo, a Tuli~,~ y así lo puso¡ 
el libro que escnbIó de la vejez.1 
necesidad de más comprobaci6Jlt 
esta verdad, con muchos ejemp. 
nos viene a las manos es el qUS 
animales, diciendo: no unciris.1 
manera que manda a los de sUl 
juntamente debajo del yugo.td 
de juntar el asno con el buey.] 
lense)S que los trabajos se hu: 
animal:s no 10 son, manda qQe'~ 
Gregono)6 no es otra cosa UnÍrlll 
un necio, un pobre con un rico. ti 
so y un grande con un chico, el Cl 
puede. Jugar un niño con un ~ 
untomeo con armas de papel-,:S 
q:ue ~.ría cosa ~e risa. Dijo, p~ 
eJerCIcIos entre Iguales son acertE 
entre desiguales son de tiempo ~ 
reglas de buen gobierno piden se ~ 
se críen con ellos y viviendo jun~ 
ción, creciendo así como en la-ei 
doctrina que en aquella compañiJ 

De esta costumbre antigua deIj 
la que usa de enviar a las esc~ 
escribir y la doctrina cristiana, yi 
chos de una edad se alienten los ~ 
lo que en aquellas escuelas les ~ 
colegios, donde se congregan niij 
aprendan latinidad y otras ci~ 
pudieran traer andando sueltosy.~ 
usado esta costumbre (como dejij 
recogidos los hijos de los seño~, 

2 Socrates in Platone, lib. 26. de puJA::ti¡ 
• Cicer. lib. de Senecto ~ 
4 Deut. 22. ; 
5 Abulens. q. 2. in cap. 22. Deut. 
6 Div. Gregor. lib. 1. Moral. cap. ]6., 
7 Supra lib. 9. cap. 11 et 13. " 1 
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que las cantan, muchas veces hacen la salva a los oyentes, por pare­
cerles que van envueltas en deshonestidad; no sé cómo se permiten en el 
pueblo cristiano. porque si a los hombres que usan de mucha razón los 
vencen y derriban. apeteciendo parte de lo que ven. oyen y hablan, ¿cómo 
no derribarán a los niños simples que comienzan a entrar en ella y aun 
apenas conocen si es bueno o malo lo que a los oídos u ojos se les viene? 
y es fuerza que se persuadan a qué es bueno. aunque es pernicioso y malo 
hinchéndoles su deleite. los senos y vacíos del apetito y gusto; y como los 
semejantes apenas éntienden otra cosa. es fuerza que se dejen llevar fácil­
mente de este pernicioso cebo. De aquí se convence una grande negligencia 
y descuido de los ministros de la justicia, en las repúblicas y ciudades, que 
no prohíben y castigan un abuso feísimo que tienen los mozos y -común­
mente los pajes. que habiendo de ser como ángeles muy compuestos se 
descomponen a pintar los patios y zaguanes de las casas reales y palacios, 
con figuras tan torpes, tan deshonestas y feas, que apenas la imaginación 
puede formarlas. Todo esto es falta de policía cristiana y grande descuido 
de los señores que crian semejantes gentes que no curan de más que de 
servirse de los muchachos. sin reparar en que es razón que se vayan impo­
niendo en la virtud para que después de grandes no la desconozcan si en 
alguna ocasión la encontraren. 

CAPÍTULO XXVI. Que prosigue la materia del pasado, y de la 
manera que estos indios y naciones antiguas criaban los niños 

en congregaciones y colegios • 

:fl'~~~JI!!II! OMO LOS ANTIGUOS, QUE COMENZARON a poner en policía al 
mundo, procuraron esmerarse en las cosas que más fueron 
de su conservación, hallaron ser camino cierto en el de la 

.~~,utJ.i_ policía de una república criar a los niños en congregaciones 
i~!J.; y casas de recogimiento, para que sin distracción ni soltura 

se aplicasen a las cosas virtuosas que les fuesen enseñadas, 
dándoles maestros que los enseñasen y doctrinasen, injertando en ellos toda 
buena costumbre, para que cuando aquellos tiernos injertos retoñeciesen y 
brotasen en las cosas de por acá fuera, después de bien criados y ~octri­
nados, diesen el suave y sabroso fruto que de ellos se esperaba. La repú­
blica que sabemos haber tenido en esto más cuidado fue la de los cretenses, 
en la isla de Creta, que hoy se llama Candia, a la cual Estrabónl engrandece 
mucho, diciendo que había ciertos conventos y casas diputadas donde iban 
todos los niños a ser ínstruidos y enseñados en buenas y loables costum­
bres. A estos ayuntamientos llamaban greyes. en los cuales habia muchos 
y los sustentaba la república. 

Había otros ayuntamientos donde se congregaban y ayuntaban los de 
mayor y provecta edad, y con los hijos de los nobles se juntaban los hijos 

1 Strab. lib. 10. Geograph. 
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de los pobres para que todos:, 
mientos y fuesen enseñados a.~ 
traza importante y discreta no' iií 
lo dice, en cuya comprobación' 
años semejantes se comunican e 
cualquiera edad pide sus ~ 
tiernos, como sólo mira a co8ü~ 
de condición no dificultosa ni P 
Fil~sofo, a Tuli~,~ y así lo puso¡ 
el libro que escnbIó de la vejez.1 
necesidad de más comprobaci6Jlt 
esta verdad, con muchos ejemp. 
nos viene a las manos es el qUS 
animales, diciendo: no unciris.1 
manera que manda a los de sUl 
juntamente debajo del yugo.td 
de juntar el asno con el buey.] 
lense)S que los trabajos se hu: 
animal:s no 10 son, manda qQe'~ 
Gregono)6 no es otra cosa UnÍrlll 
un necio, un pobre con un rico. ti 
so y un grande con un chico, el Cl 
puede. Jugar un niño con un ~ 
untomeo con armas de papel-,:S 
q:ue ~.ría cosa ~e risa. Dijo, p~ 
eJerCIcIos entre Iguales son acertE 
entre desiguales son de tiempo ~ 
reglas de buen gobierno piden se ~ 
se críen con ellos y viviendo jun~ 
ción, creciendo así como en la-ei 
doctrina que en aquella compañiJ 

De esta costumbre antigua deIj 
la que usa de enviar a las esc~ 
escribir y la doctrina cristiana, yi 
chos de una edad se alienten los ~ 
lo que en aquellas escuelas les ~ 
colegios, donde se congregan niij 
aprendan latinidad y otras ci~ 
pudieran traer andando sueltosy.~ 
usado esta costumbre (como dejij 
recogidos los hijos de los seño~, 

2 Socrates in Platone, lib. 26. de puJA::ti¡ 
• Cicer. lib. de Senecto ~ 
4 Deut. 22. ; 
5 Abulens. q. 2. in cap. 22. Deut. 
6 Div. Gregor. lib. 1. Moral. cap. ]6., 
7 Supra lib. 9. cap. 11 et 13. " 1 
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de los pobres para que todos entrasen a partes iguales en los manteni­
mientos y fuesen enseñados a las vueltas con ellos y que esto haya sido 
traza importante y discreta no hay quien lo ignore, pues la razón misma 
lo dice, en cuya comprobación dice Sócrates? que los de una edad y en 
años semejantes se comunican con suavidad y dulzura; y es así, porque 
cualquiera edad pide sus particulares entretenimientos; y la de los años 
tiernos, como sólo mira a cosas fácile~ y alegres, quiere también compañía 
de condición no dificultosa ni pesada. Parecióle bien el asiento del dicho 
Filósofo, a Tulio,3 y así 10 puso como cosa muy digna de advertencia en 
el libro que escribió de la vejez, que como principio de filosofía no tiene 
necesidad de más comprobación, pues la experiencia cada día nos confirma 
esta verdad, con muchos ejemplos que topamos; y el que de presente se 
nos viene a las manos es el que nos pone Dios en la semejanza de dos 
animales, diciendo: no uncirás en el arado buey y asno juntamente; de 
manera que manda a los de su pueblo que no pongan el asno y el buey 
juntamente debajo del yugo.4 ¿Pués qué querrá significar la prohibición 
de juntar el asno con el buey, sino dar a entender (como dice el abu­
lense)S que los trabajos se han de llevar entre iguales? Y como estos 
animales no 10 son, manda que no se are con ellos; pues (como nota San 
Gregorio)6 no es otra cosa unir estas dos bestias sino juntar un cuerdo con 
un necio, un pobre con un rico, un mísero y desventurado con un podero­
so y un grande con un chico, el cual ha de dejar la carga sobre el que poco 
puede. Jugar un niño con un viejo a la corregüela o al trompo, o hacer 
un torneo con armas de papel. como los niños 10 acostumbran, claro es 
que sería cosa de risa. Dijo, pues, muy bien Sócrates, filósofo, que los 
ejercicios entre iguales son acertados y de mucho provecho y dura; mas 
entre desiguales son de tiempo muy perdido. Conforme a esto la razón y 
reglas de buen gobierno piden se den a los niños otros de su igual, para que 
se críen con ellos y viviendo juntos se hagan de un humor y de una condi­
ción, creciendo así como en la edad y años, en las buenas costumbres y 
doctrina que en aquella compañía y congregación les son enseñadas. 

De esta costumbre antigua debió de nacer en nuestra nación española 
la que usa de enviar a las escuelas a los niños a que aprendan a leer y a 
escribir y la doctrina cristiana, y las niñas a la amiga, para que juntos mu­
chos de una edad se alienten los unos a los otros y se animen para aprender 
lo que en aquellas escuelas les es enseñado. Y 10 mismo decimos de los 
colegios, donde se congregan niños y mancebos de poca edad para que 
aprendan latinidad y otras ciencias, con más recogimiento y cuidado que 
pudieran traer andando sueltos y distraídos. De los indios sabemos haber 
usado esta costumbre (como dejamos probado en otro lugar)? donde vivían 
recogidos los hijos de los señores y otros hombres ricos. para que juntos 

2 Socrates in Platone, lib. 26. de Pulchro. 
) Cícero lib. de Senecto 
4 Deut. 22. 
'Abulens. q. 2. in cap. 22. Deut. 
6 Div. Gregor. lib. 1. Moral. cap. 16. 
7 Supra lib. 9. cap. 11 et 13. 
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aprendiesen buenas costumbres morales. para el bien futuro de la república. 
y se ocupasen juntamente todo el tiempo de su recogimiento en el servicio 
de sus falsos dioses. De manera que la costumbre de estas naciones occi­
dentales fue poner, con hijos de los reyes y príncipes y'otros señores, otros 
niños. que siendo de su igual pasan la vida juntamente. 

Por esto los antiguos inventores de las fábulas8 (con las cuales enseñaban 
al pueblo 10 que convenía) fingieron al otro Chirón, que doctrinaba en su 
escuela al generoso Achiles, con otros muchos mozos nobles de toda Gre­
cia. Por la misma causa mandaban todos los reyes de Egipto que los sacer­
dotes (como gente más noble) trajesen sus hijos a la corte, para que se 
criasen. en el palacio real con los prícnipes herederos, de cuya costumbre 
parece hacer mención Santo Thomás.9 donde dice que usaban los egipcios 
monarcas juntar muchos niños de buen ingenio y parecer que valiesen para 
la disciplina militar, a los cuales enseñaban todo género de letras a costa 
del común; servían de pajes al Soldan y, después de muerto. elegían en 
los estados al que más se aventajaba en ciencia. esfuerzo y gentileza. Lo 
mismo, quieren decir ,10 mandó Augusto César cuando adoptó por hijos a 
Cayo y Lucio, que tomando el cuidado de serles maestro, hizo que todos 
los hijos de los nobles concurriesen juntamente con ellos, para que se cria­
sen mejor los príncipes; y viéndose unos a otros más fácilmente se animasen 
a la buena enseñanza en que los ponían y criaban. 

Esta costumbre de los griegos también se guardó en el pueblo hebreo, 
cuando en las casas reales se criaban príncipes, herederos de sus estados, 
que junto con ellos tenían otros de su edad, para que de compañía se ense­
ñasen y ejercitasen con sus señores. Así parece en la historia de los reyes,l1 
donde hallamos que suplicando los ciudadanos de Jerusalén a Roboan, hijo 
de Salomón, los aliviase algún tanto de los demasiados pechos y tributos 
que su padre les había cargado; dice la Sagrada Escritura que el mozo mal 
aconsejad.o , dejando el parecer de los ancianos, se aconsejó con Io.s otros 
mancebos con quien se había criado y estaban con él en su palacio y casa; 
de manera que Roboan se crió con otros mozos, desde su niñez, con los 
cual~s trataba y conservaba en el p8lacio. Por ser éste un medio muy pro­
p~rclOnado para muchas cosas, pretendió el capitán Sertorio introducir la 
mIsma costumbre en nuestra España, cuya traza dejó (según escribe Plutar­
co)12 muy admirados los españoles, diciendo entre las cosas que hizo el 
fortísimo y diligentísimo Sertorio (con que dejó admirados a los españoles) 
fue una, congregar muchos niños, hijos de nobles, y enviarlos a la ciudad, 
de Osca, para que en ella fuesen enseñados y doctrinados por maestros y 
doctore~ que señaló. Y esto parece comprobar nuestro intento. según deja­
mo~ ,amba probado, acerca de los colegios y escuelas que se usan en nuestra 
naCion, donde son doctrinados y enseñados los niños. De los lacedemonios, 

8 Alciat. emblem. 145. 
9 Div. Thom. Opuscul. de Reg. Princ. h. 4. cap. 1. 
14 Alex. ab Alex. lib. 2. cap. 25. 
11 2. Reg. 12. 

u Plut. in Vito Sertorii. 
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dice Plutarco,13 que les tenia pu 
sus hijos más que hasta la edad 1 

taban y encerraban en ciertas iI 
se criaban debajo de obediencia, 
quien obedecían en fodo lo que I 
te. ti que tenían maestros los ni 
seis años hasta los diez y siete. e 

CAPÍTULO XXVII. Donde I 
enseñar los antiguos a los 
mo se dice de estos indiol 

todo , 

OR SER LAS LÉYIlS 
ella, para su bUeJl 
que nadie la ign€ 
miento, que cada 
así como tambiéÉ 
que yerran y pec 

sólo se contentaron en hacer ley 
nes, sino que también dieron' 
guardasen. Y así. dice Estrabón 
maestros en los colegios, donde 
doctrina; y que para que mejor e 
sen de memoria; y esto hacían.~ 
alguna culpa contra ellas; y que 
su pecado. pues sabían muy biCl 
dice que los persas enseñaban a ( 
11as congregaciones que llamaba 
reglas de la justicia. cómo se habí 
za, persuadiéndoles a que comie; 
castos y continentes. Y porque 
imitación de ellas, porque los se 
suavidad y gusto, dice el IÍlismo ~ 
a los viejos que se ejercitaban ( 
enseñados, de los cuales aprendi 
también la obediencia que se, 
banles que fuesen muy agradecí< 
trario castigaban con grandísimo 
el desagradecimiento, como en ~ 

13 Plut. in Vil. Licurgi. l' 

14 Xenoph. in Ciropedia. lib. 1. Etc 
et Legibus, Lacedaem. 

1 Strab. lib. 10. Geo~aph. ' 
2 Xenoph. de Pediaclri, lib. 1. 
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dice PIUtarcO,13 que les tenía puesta ley Licurgo, de que no pudiesen criar 
sus hijos más que hasta la edad de siete. años; y éstos cumplidos se los qui­
taban y encerraban en ciertas congregaciones, que llamaban greyes, y allí 
se criaban debajo de obediencia, cuyo presidente era uno de los mismos, a 
quien obedecían en todo lo que les mandaba. De los persas, dice Xenofon­
te,14 que tenían maestros los niños, que los enseñaban desde la edad de 
seis años hasta los diez y siete. en lo cual eran muy vigilantes. 

CAPÍTULO xxvn. Donde se trata de las cosas que procuraban 
enseñar los antiguos a los niños cuando los criaban; y lo mis­
mo se dice de estos indios y de cómo procuraban criarlos en 

todo rigor y aspereza 

OR SER LAS LEYES DE LA REPÚBLICA la cosa más necesaria de 
ella, para su buena conservación. es también cosa muy justa 
que nadie la ignore. porque de saberlas se sigue el conoci­
miento, que cada uno debe tener, para su buen regimiento; 
asi como también de ignorarse se sigue la confusión de los 
que yerran y pecan contra ellas. Por esto los antiguos no 

sólo se contentaron en hacer leyes y ponerlas en grandes libros y volúme­
nes. sino que también dieron orden para que se supiesen y sabidas se 
guardasen. Y así. dice Estrabón en su Geografla,1 que los cretenses teman 
maestros en los colegios. donde se criaban sus hijos, que enseñaban esta 
doctrina; y que para que mejor estuviesen en ellas les hacían que las toma­
sen de memoria; y esto hacían porque sabiéndolas de coro, no cometiesen 
alguna culpa contra ellas; y que si por ventura pecasen no tuviese excusa 
su pecado, pues sabían muy bien la ley contra que pecaban. Xenofonte.2 

dice que los persas enseñaban a estos niños el tiempo que estaban en aque­
llas congregaciones que llamaban greyes. cómo se habían de cumplir las 
reglas de la justicia. cómo se habían de ejercitar en la abstinencia y templan­
za, persuadiéndoles a que comiesen poco y bebiesen menos y fuesen muy 
castos y continentes. Y porque los ejemplos de las cosas más avivan la 
imitación de ellas, porque los semejantes niños abrazasen estas cosas con 
suavidad y gusto, dice el mismo Xenofonte que les aprovechaba mucho ver 
a los viejos que se ejercitaban en todas aquellas cosas en que ellos eran 
enseñados. de los cuales aprendían la sobriedad y abstinencia. Enseñában 
también la obediencia que se debe a los jueces y magistrados; enseñá­
banles qUé fuesen muy agradecidos a los beneficios que recibían y lo con­
trario castigaban con grandísimos rigores. por parecerles gravísimo pecado 
el desagradecimiento. como en realidad, de verdad, 10 es. 

13 Plut. in Vito Licurgi. 
14 Xenoph. in Ciropedia, lib. 1. Et de Lacedaemoniis refert ídem, in lib. de Republ. 

et Legibus, Lacedaem. 
1 Strab. lib. 10. Geograph. 
2 Xenoph. de Pediaciri, lib. 1. 
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et Legibus, Lacedaem. 
1 Strab. lib. 10. Geograph. 
2 Xenoph. de Pediaciri, lib. 1. 
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Ejercitábanlos, desde su niñez, en trabajos, andando al calor y al frío, 
dábanles poca y muy áspera comida, en tomar armas yen tirar con arcos, 
según la tierna edad de cada uno. Hacíanlos saltar y bailar, correr y cantar. 
Hacíanles también deprender unas canciones y versos en que se alababan 
aquellos que habían vivido religiosamente y hecho proezas memorables en 
honra y defensa de la patria, con lo cual ellos se animaban a emprender 
cosas que fuesen dignas de memoria. Hacíanles mover cuestiones y que 
unos a otros se desafiasen, que riñesen y se apuñeteasen, tanto que llegaban 
a término de herirse y descalabr~e, para que con estos ásperos ejercicios 
perdiesen el miedo a las heridas que suelen granjearse en las guerras. Los 
que se hacían mayores. creciendo en los años y la edad, pasábanlos de estos 
conventos a los otros donde estaban los mancebos y allí se asentaban en 
tierra, cubiertos de pobres, viles y delgados vestidos, cubriendo sus carnes 
con unas sábanas o mantas (como las que usan los indios de esta Nueva' 
España) y con éstas pasaban el frío del invierno y sufrían el calor del ve­
rano. Salían con los hombres a las guerras y en ellas los servían y apren­
dían el arte militar. Al que de éstos salía más aventajado hacíanlo caudillo 
de los demás, dándole el cuidado de todos para que los rigiese y guiase en 
todos aquellos ejercicios que en aquella grey ejercitaban. Éste los sacaba 
a cazar y a montear, a correr y a saltar y los imponia en todo lo demás 
que por leyes de Licurgo estaban obligados a saber. En ciertos días seña­
lados salía una grey contra otra, con flautas, atambores y trompetas a pe­
lear, formando campo los unos contra los otros y se herían, como enemi­
gos, cada cual con las armas que sabía. Esto mismo dice Estrabón, como 
también lo refiere Plutarco,3 de los lacedemonios y espartanos. Mandaba 
Licurgo que algunos de los más ancianos de la república se hallasen pre­
sentes a los ejercicios de estos mancebos, para que fuesen jueces de todo 
lo que hacían, para que los que más se aventajasen fuesen premiados, como 
ni más ni menos afrentados; y reprehendidos los cobardes y negligentes, 
por ser este oficio propio de la derecha justicia, como dice el sapientientí­
simo Plutarco,4 que no solamente consiste en tener la espada en, la una 
mano, para castigar, sino tener también la liberalidad y clemencia y el pre­
mio para premiar y recompensar a los buenos. Y así los unos, por el temor 
del castigo, se guardasen de hacerlo mal; y los otros, con deseo del loor 
y premio, trabajasen por hacerlo bien. Algunos de éstos aprendían letras, 
según el ingenio y habilidad mostraban, por ser una de las partes más ne­
cesarias para el sustento de el buen gobierno de la república, sin la cual 
facultad son los hombres ciegos e ignorantes; pues donde falta el saber no 
puede haber buen despidiente y despacho en las cosas de policia y necesi­
sidades arduas y graves que se ofrecen. 

Las camas de estos niños y mancebos eran unos zarzos de cañas, las cua­
les cortaban ellos con sus manos. sin consentirles que las cortasen con hie­
rro, para que anduviesen de esta manera trabajados y no delicados de de­
dos. Finalmente, con ésta y otra mucha más aspereza, criaban los antiguos 

3 Strab. ubi supra. Plutarch. in Vlt. Licurgi. Xenoph. de Rep. et Leg. Lacro. 

4 Plutarch. in Vita Licurgi. 
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a sus h~ios, porque la delicadez1 
muy mal que el hombre que .BIS 
no esté en disposición suficientl 
tierra, ora en ejercicio militar;:¡ 
buena doctrina ésta. porque ni~ 
se crían, porque ni han de sabe! 
de haber inclemencia de ningóD4 
manos que partir el pan sin cua1 
mullida y blanda los cría enfeni 
del mundo, comenzando a vivU:l 
días, supieran de tanto regalo¡j 
aquél debe llamarse regalo y ..~ 
la vida; y vemos que la de1icaf 
que la acrecienta y conserva. ) 
andar al sol. le ofende cuando ) 
el frío si asoma. Confusión es!. 
muy mayor para las de nuestn,j 
jos para que vivan sanos, crían: 

y si cotejamos los niños y.~ 
ahora, son aquéllos afrenta dti!l 
habían de las niñas y doncellas"; 
dieran ser reservadas de tan á,j¡ 
más fuerte en la. naturaleza qu 
delicadamente criada que elho¡ 
a lo más ni a lo menos. con qU4i 
sino sólo al provecho de la vida' 
reservaron del trabajo a lás 1Íll 
lo cual mandaba Licurgo que tt 
jadas y oprimidas. que anduvi~ 
y bailasen. Esto deCÍa Licurgq 
Platón,S porque sería gran vicia 
jeres se criasen regaladamen'te~'j 
que por la defensa de sus bijq¡ 
fieras y quieran antes morir-qll 
parecer de Platón, .hombres y d 
Yllevar sus hijuelos consigo. Pl 
entrambos. aprendiesen la fueil 
los hijos de los oficiales miratt i 
cuando tengan edad de trabajar¡ 
Platón, refiere Luciano.6 acerai 
de los Gimnasios. , 

De los indios de esta Nueftí 
nacen, tan pobre y desnuda:o; 
que cubrirlos, no porque le faJj 

s Plat. Dialog. 5. de Republ. Et Di. 
• Lucianus Dialog. de Gimnas. 
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a sus hUos. porque la delicadez de la -<:rianza no los afeminase. por parecer 
muy mal que el hombre que nació para el trabajo, como el ave para volar, 
no esté en disposición suficiente para ocuparse en él, ora sea en labor de 
tierra. ora en ejercicio militar; aunque, para los ti~mpos presentes. no es 
buena doctrina ésta, porque ni sabemos si son mujeres, si hombres los que 
se crian, porque ni han de saber de calor, ni han de salir al frio, ni ha 
de haber inclemencia de ningún tiempo que los ofenda; y son tan tiernos de 
manos que partir el pan sin cuchillo los lastima, y no dormir en cama muy 
mullida y blanda los cria enfermos. como si cuaºdo los primeros hombres 
del mundo. comenzando a vivir la vida mortal y triste, en que pasaron sus 
días, supieran de tanto regalo. Que si bien se considera. no lo es. pues 
aquél debe llamarse regalo y provecho, que lo es para la conservación de 
la vida; y vemos que la delicadez y ternura, antes la disminuye y apoca, 
que la acrecienta y conserva. Y así vemos que a el que no está hecho a 
andar al sol. le ofende cuando lo mira; y a el que se crió en calor, le mata 
el frio si asoma. Confusión es grande para las gentes de estos tiempos y 
muy mayor para las de nuestra nación española, que en lugar de criar hi­
jos para que vivan sanos, crian muñecas para tener de ordinario en cama. 

y si cotejamos los niños y mancebos de aquellos tiempos, con los de 
ahora. son aquéllos afrenta de éstos. ¿Qué será, diciendo de la crianza que 
habían de las niñas y doncellas? Las cuales, por ser mujeres, parece que pu­
dieran ser reservadas de tan áspera crianza; pues así como el hombre es 
más fuerte en la. naturaleza que la mujer, así la mujer había de ser más 
delicadamente criada que. el hombre; pero como los antiguos no atendían 
a lo más ni a lo menos, con que la naturaleza dispuso estas dos diferencias, 
sino sólo al provecho de la vida y conservación de la república, así tampoco 
reservaron del trabajo a las mujeres, como tampoco a los hombres. Por 
lo cual mandaba Licurgo que todas las niñas que se criaban fuesen traba­
jadas y oprimidas. que anduviesen desnudas al frío y al calor, que saltasen 
y bailasen. Esto decía Licurgo y esto hacia; y con él lo enseñó después 
Platón,S porque seria gran vicio y mayor falta en la república, que las mu­
jeres se criasen regaladamente; y que no sean como la gallina y otras aves. 
que por la defensa de sus hijuelos. no se embravezcan contra las bestias 
fieras y quieran antes morir que consentir que se los maten. Y según el 
parecer de Platón, hombres y mujeres habían de ir juntamente a la guerra 
y llevar sus hijuelos consigo, para que ellas de ellos, y los muchachos de 
entrambos, aprendiesen la fuerza de la milicia; de la misma manera que 
los hijos de los oficiales miran cómo ejercitan los oficios sus padres, para 
cuando tengan edad de trabajar, sepan ejercitarlos. Casi todo esto que pone 
Platón. refiere Luciano,6 acerca de la. crianza de los niíios, en el diálogo 
de los Gimnasios. 

De los indios de esta Nueva España decimos criar sus hijos, desde que 
nacen, tan pobre y desnudamente, que apenas tenían una manta con 
que cubrirlos, no porque le faltase a la gente poderosa y que podía, sino 

s Plato Dialog. 5. de Republ. Et Dialog. 7. de Legibus. 

, Lucianus Dialog. de Gimnas. , 
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porque los niños se criasen fuertes y sin achaques. No curaban sus madres que lo criaba. cuando le daba leeI 
de arroparlos mucho, ni de guardarlos en aposentos abrigados, ni en cunas se alargaba, habtia de ser· un cbl 
muy compuestas; pero lo que hacían era lavarlos, en pariendo; y aún en aunque algunos comían carne,,~ 
muchas partes dura esta costumbre, bañándose juntamente su madre, sin nera se los daba leche hasta tres 
reparar en dolores ni entuertos, ni en sangre, antes aceleraban su baño por 1legando el niño a los cinco mal 
verse limpias de ella. De la gente chichimeca, que hasta estos tiempos ha eran varones) a los colegios dand 
andado salteando y vagabunda por montes y despoblados. sabemos que gregaciones ""de las doncellas, si JI 
no hacen más regalo a los hijos que acaban de parir, sino meterlos en una quedábanse con sus madres, lalq 
esportilla y colgarlos de los árboles, mientras la madre va a buscar la co­ las cosas de sus vestuarios y otr1 
mida, para lo cual ]0 deja harto de leche hasta que vuelve. El vestido, duciéndolas, en aquellos tiernos a 
cuando mucho, es un cuerezuelo de venado y aun es éste m\lcho abrigo. y por ninguna manera las dejaba 
Pues aunque fue esta regla del Filósofo,7 de criar los niños en desnudez niñez no se aprende, es dificulto! 
y lavarlos en naciendo, no la aprendieron de él estos indios, porque ni le Cuando alguna se levantaba d 
vieron ni le conocieron; pero es de la naturaleza que se lo enseñó o de la entendiese, fuera de ocasión o &ni 
necesidad, que es madre de muchas artes; que como la necesidad acomete propósito, la castigaban sin repad 
a todos, todos también pueden salir maestros en ella; Y así, dice Galeno,s los pies porque se quietase y asa 
que los alemanes (entre otras bárbaras naciones) usaron bañar sus hijos otras dijesen: Muchachas, atabQ 
siendo muy tiernos en las aguas de los ríos y traerlos en cueros, sin género fiesta? Encarcelaban a las amas.: 
ninguno de vestidura. Esto mismo acostumbraron los franceses, aunque lo enseñadas al reposo y al silencio.: 
ordinario en ellos, fue vestirlos de unas vestiduras muy delgadas y débiles, y mudas. Y porque anduviesen. U 
para acostumbrarlos a sufrir fríos y trabajos; y a lo que dice que deben ces al día; Y a la que no se lavat 
d~ ser los niños. en sus muy tiernos años, hechos a ligeros y pequeños tra­ Las que ya eran grandecillas sieI 
bajos, por razón de que cuando grandes no los sientan; es tan usado de un paso fuera de el umbral de ..)ai 
estos nuestros indios que apenas andan. cuando ya se cargan, así niños se usa hasta ahora entre la genté
como niñas, cumpliendo con este consejo sin haberlo oído. notada de alguna culpa grave o & 

purgarse de .aqueJIa acusación; y, 
en esta forma: Por ventura, ¿no_ 
el nombre de su mayor dios o afl CAPÍTULO XXVIII. Donde se declara la manera con que los 
buir deidad y les eran devotos ) reyes y señores de esta Nueva España criaban a sus hijos; y 
tierra 10 besaban. Con este juratide las buenas costumbres que les enseñaban; y del grande de la calumnia y culpa o pecado:

recogimiento de las doncellas 
Éste era su modo de jurar, en t 

eran creídos, sin poner dolo ni acl o POCO CUIDADO TUVIERON LOS SEÑORES de estas indias en se dice que juraban por el nó~bcriar sus hijos, porque es cosa cierta, que sabían. que de la . mano y arrojándola, como parecebuena puericia se seguía la loable juventud; y, de ésta, hizoPompeyo; el cual, tomando ella edad madura, en que, habían de comunicar y conversar nal. dijo estas palabras: Si a sabjicon los hombres; por lo cual, en habiendo que habían hijos arrójeme Júpiter (padre del día)-I
IJ'o<.:NIII.'l_ los reyes y señores, procuraban que los criasen sus mismas Y de todas las demás cosas pertenemadres (como ya hemos dicho,l reprobando el abuso de darlos a criar a de la mano.2 De Favorino (dice Gotras, no siendo con muy grande y legítima causa); después que les quitaban casi semejante a éste, aunque le fu!el pecho y los enseñaban a comer procuraban que el manjar no fuese más juramentos eran usados y por ello que uno y de ordinario era pan, y ponían gran cuidado en que la madre, yor reverencia que otros, los ·crefa 

las calumnias impuestas y acomul
7 Alist. lib. 7. Polit. cap. 17. 

a Lib. 1. de Sanit. tuend. 

1 Supra lib. 13. cap. 24. 2 Cicer. lib. 3. de Orator. 
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buir deidad y les eran devotos ) reyes y señores de esta Nueva España criaban a sus hijos; y 
tierra 10 besaban. Con este juratide las buenas costumbres que les enseñaban; y del grande de la calumnia y culpa o pecado:

recogimiento de las doncellas 
Éste era su modo de jurar, en t 

eran creídos, sin poner dolo ni acl o POCO CUIDADO TUVIERON LOS SEÑORES de estas indias en se dice que juraban por el nó~bcriar sus hijos, porque es cosa cierta, que sabían. que de la . mano y arrojándola, como parecebuena puericia se seguía la loable juventud; y, de ésta, hizoPompeyo; el cual, tomando ella edad madura, en que, habían de comunicar y conversar nal. dijo estas palabras: Si a sabjicon los hombres; por lo cual, en habiendo que habían hijos arrójeme Júpiter (padre del día)-I
IJ'o<.:NIII.'l_ los reyes y señores, procuraban que los criasen sus mismas Y de todas las demás cosas pertenemadres (como ya hemos dicho,l reprobando el abuso de darlos a criar a de la mano.2 De Favorino (dice Gotras, no siendo con muy grande y legítima causa); después que les quitaban casi semejante a éste, aunque le fu!el pecho y los enseñaban a comer procuraban que el manjar no fuese más juramentos eran usados y por ello que uno y de ordinario era pan, y ponían gran cuidado en que la madre, yor reverencia que otros, los ·crefa 

las calumnias impuestas y acomul
7 Alist. lib. 7. Polit. cap. 17. 

a Lib. 1. de Sanit. tuend. 

1 Supra lib. 13. cap. 24. 2 Cicer. lib. 3. de Orator. 
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que lo criaba, cuando le daba leche, no comiese otra cosa y cuando a mucho 
se alargaba, habría de ser- un chile y tomate (fruta ordinaria entre ellos), y 
aunque algunos comían carne, .otros sólo pan caliente y sal; y de esta ma­
nera se los daba leche hasta tres o cuatro años, como ya hemos dicho. En 
llegando el niño a los cinco mandaban S11$ padres que fuesen llevados (si 
eran varones) a los colegios donde se criaban todos; y si mujeres a las con­
gregaciones/de las doncellas, si por alguna causa habían de ir allá. si no 
quedábanse con sus madres. las cuales las enseñaban a hilar. tejer y labrar 
las cosas de sus vestuarios y otras muchas del servicio de los templos. in­
duciéndolas, en aquellos tiernos años, al amor y afición de la rueca y huso; 
y por ninguna manera las dejaban vivir ociosas, sabiendo que lo que en la 
niñez no se aprende. es dificultoso encarrilar cuando grandes. 

Cuando alguna se levantaba de la labor o hilado, o otro oficio en que 
entendiese. fuera de ocasión o antes de tiempo, y se paseaba o vagueaba sin 
propósito, la castigaban sin reparar en que fuese grande o chica, y atábanla 
los pies porque se quietase y asentase. Solamente porque entre sí. unas a 
otras dijesen: Muchachas, atabal suena, ¿dónde cantan? ¿Dónde hacen 
fiesta? Encarcelaban a las amas •. porque no las tenían bien doctrinadas y 
enseñadas al reposo y al silencio. como si hubieran nacido para ser sordas 
y mudas. Y porque anduviesen limpias, las mandaban lavar dos o tres ve­
ces al día; y a la que no se lavaba, llamaban de sucia y puerca, perezosa. 
Las que ya eran grandecillas siempre andaban acompañadas y no salían 
un paso fuera de el umbral de la puerta de su casa sin compañía; 10 cual 
se usa hasta ahora entre la gente principal y se~oras. Cuando alguna era 
notada de alguna culpa grave o de infamia (si de ella estaba inocente) para 
purgarse de aquella acusación y restituirse en su honra. hacia juramento 
en esta forma: Por ventura, ¿no me ve nuestro señor dios? Y nombraban 
el nombre de su mayor dios o a otro de esotros a quienes éstos solían atri­
buir deidad y les eran devotos y aficionados; y poniéndo el dedo en la 
tierra lo besaban. Con este juramento quedaban compurgadas y absueltas 
de la calumnia y culpa o pecado impuesto. 

Éste era su modd de jurar, en todos. el cual juratlfento les valía y por él 
eran creídos. sin poner dolo ni adición a lo que juraban. De los romanos 
se dice que juraban por el nombre de Júpiter, teniendo una piedra en la 
mano y arrojándola. como parece en el juramento. que en cierta ocasión 
hizo Pompeyo; el cual. tomando en sus manos una piedra grande de peder­
nal, dijo estas palabras: Si a sabiendas engaño o miento en esto que juro, 
arrójeme Júpiter (padre del día) sin ofensa de la ciudad. de los ejércitos 
y de todas las demás cosas pertenecientes a esto. como yo arrojo esta piedra 
de la mano.2 De Favorino (dice Gelio) que hizo juramento en otra ocasión, 
casi semejante a éste. aunque le llamó dios de piedra. De manera que estos 
juramentos eran usados y por ellos creídos; y éstos indios, con mucha ma­
yor reverencia que otros, loscreian; y las mozuelas eran por ellos 1ibres de 
las calumnias impuestas y acomuladas. La razón de dar tanto crédito al 

2 Cícero lib. 3. de Orator. 
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'que así juraba era por tener por cierto que nadie podía ~~ntir jurando; '! que 

si mintiese ultrajando el juramento había de ser divmalmente castlgad~ 

o ya con muerte repentina o enfermedad grave o con otra pena que mam­
festase y hiciese notorio su pecado. 

Cuando el señor quería ver a sus hijos o hijas llevábanlos, como en pro­
cesión, unos tras otros, a los cuales guiaba una honrada matrona. y los 
seguían otras. Pero si el hijo o hija quería ver al padre o madre, envIában­
les a pedir licencia y con ella venían y no de otra manera. Cuando llegaban 
a la presencia del señor hacíanlos sentar a su usanza; y la m.~s honrada 
de las personas que los traía lo saludaba, en nombre de sus hIJOS y, ellos 
estaban con tanto silencio y reposo, en especial los niñ~s y ~uchachos, 
como si fueran hombres de mucho seso y edad. Esta guía ofrecIa al padre 
los presentes que los hijos le traían y le daba las flores con que le saludaban 
y otras frutas que sus mismas madres les habían enviado, para que ~on 
ellas hiciesen su visita. Las hijas llevaban lo que habían hilado y tejIdo 
y labrado con sus manos, así como mantas y maxtlatl, que son las bragas 
de que usaban. Todo esto le presentaban, y él lo recibía, au.n9ue con amor 
de padre, con rostro grave y severo, hacIaIas una breve platica en la. cual 
las rogaba y persuadía a que fuesen buenas y gua:dasen las amonestacI.ones 
y doctrina de aquellos ayos y maestros que los teman a cargo, y apr~ndiesen 
10 que las sabias matronas las decían y enseñaban, y que .las tuvIesen en 
mucha reverencia y las obedeciesen en todo. Dábales gracIas por los ~re­
sentes que le habian traído y por el trabajo y ~uidado que ~abian te~Ido 
de tejerle y labrarle mantl;ls. Ninguna de las hijas hablaba. ~ respondía a 
nada de lo que él padre hablaba, antes estaban con atenclOn escuchando 
las palabras paternas que se les decían.;, y sólo tenían ~e licencia. al ~ntrar . 
en el palacio, hacer una breve salutaclOn, y al despedlfse otra semejante. 
Ninguna se reía ni hacía ningún movimiento descompuest? delante de su 
padre, por niña que fuese; pero estaban con mucho SOSiego y cordura, 
como si fueran viejas de muchos años. Después de haber gozado el padre 
un rato de la presencia de sus hijas, despedíalas con la misma gravedad 
y severidad que las había recibido. y ellas haciéndole una muy grande re­
verencia se iban muy alegres y contentas de la dulzura de palabras con que 
su padre las habia tratado, porque en realidad de verdad las tienen ~stas 
gentes muy melosas y dulces para tratar amorosamente a los que qUIeren 
y aman. 

Gran rigor parecerá este que los padres tenían en las visitas que sus hijas 
niñas les hacían, pero, para el que 10 pareciese, le digo que .~s consejo del 
Espíritu Santo el trato grave y rostro severo con que las hijas han de ser 
miradas de sus padres, como 10 dice por palabras del Eclesiástico,'.!> de esta 
manera: ¿Tienes hijas? Pues guárdales sus cuerpos y jamás les muestres el 
rostro alegre, ni contento. La razón es porque de esta blandura de cara 
y amorosa condición no tome ocasión la m?za de ensoberbecerse y s~r 

. arrogante. La razón también porque aconseja que las guarden con so11­

3 Eccles. 7. 

CAP XXVIII] 

citud" y cuidado, es por el ries~ 
les puede suceder de deshonor"~ 
Jacob, por salirse a pasear y:ve'! 
gentes no habían oído este edJII 
miento del verdadero Dios, ta.n1 
ras; con todo eso alcanzaban. 
periencia que de ello tuviesen. 4 
y severidad; porque de 10 con~ 
tura. De aquí vino a decir FociIj 
en lugares honestos y hasta q~ 

y de aquí es que ningún h~ 
ellas hablaban con alguno nU~ 
cellas a las huertas y jardineS q1 
muy acompañadas de mujeres l'Í 
a salir sola, o daba algún paSol 
lugares de recreación, punzábaal 
guey hasta que le salia sangre; 1 
culpada pasaba de diez o dOC(e;i 
no habían de alzar los ojos ni:~ 
descuidadas (aunque no se van 
Loth, porque volvió a mirar a Sí 
y las pellizcaban sus cuerpos¡,bli 
enseñadas cómo habían de halJj 
mujeres del señor o otras de las" 
algún lugar de la casa no las se¡ 
su madre o las amas que laS cB 
zaban las orejas con púas grue8. 
a cargo eran negligentes y perezi 
hacíanlas el mismo castigo pan¡ 
prestos para oír las cosas que"~ 
guarda estas doncellas, que' CAl 
rey. que tenía tantas mujeres, Ji 
de Tetzcuco, de quien se dice q 
y era tanto el cuidado y recato~ 
un punto de los ojos. Por esta 
mancebo las paredes de un jarcl 
fue luego visto de las guardas .. JI 
capó; pero no la desventurada) 
padre Nezahualpi1li, el cual,aui 
haber pasado más de habe~ al 

desde alli al mancebo, la mancti 
señores que le suplicaron no lo Il 
muy afrentado si a mal tan ,gtaI 
otros señores; porque de .disimu 

4 Genes. 34. 
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citud~y cuidado, es por el riesgo y peligro que corren en algún caso, que 
les puede suceder de deshonor o deshonra; como sucedió a Dina, hija de 
Jacob, por salirse a pasear y ver el campo.-t y aunque es verdad que estas 
gentes no habían oído este consejo, porque así como ignoraban el conoci­
miento del verdadero Dios, también les era oculto el de sus santas escritu­
ras; con todo eso alcanzaban a saber, o por discurso de razón, o por ex­
periencia que de ello tuviesen. que convenía tratar a los hijos con modestia 
y severidad; porque de lo contrario se les podía seguir atrevimiento y sol­
tura. De aquí vino a decir Focilides, antiquísimo poeta: Guarda tu doncella 
en lugares honestos y hasta que la cases no la dejes salir fuera de casa. 

y de aquí es que ningún hombre entraba donde se crían las doncellas, ni 
ellas hablaban con alguno ni las miraba. Y si alguna vez salían estas don­
cellas a las huertas y jardines que había en palacio, jamás salían solas, sino 
muy acompañadas de mujeres viejas y ancianas; y si acaso acometia alguna 
a salir sola. o daba algún paso fuera de la sala, para alguno de aquellos 
lugares de recreación. punzábanlas las plantas de los pies con púas de ma­
guey hasta que le salía sangre; y crecía la pena y castigo si por ventura la 
culpada pasaba de diez o doce años. Y puesto que fuesen con compañía. 
no habían de alzar los ojos ni volver a mirar atras; y las que en esto eran 
descuidadas (aunque no se volvían en estatuas de sal. como la mujer de 
Loth, porque volvió a mirar a Sodoma) eran con ásperas hortigas azotadas 
y las pellizcaban sus cuerpos, hasta dejarlas muy acardenaladas. Tenianlas 
enseñadas cómo habían de hablar y reverenciar a las señoras. ora fuesen 
mujeres del señor o otras de las principales de palacio; y si topándolas por 
algún lugar de la casa no las saludaban o hacían reverencia, quejábanle a 
su madre o las amas que las criaban y por este descomedimiento las pun­
zaban las orejas con púas gruesas de maguey. Si en las cosas que tenían 
a cargo eran negligentes y perezosas o en otra algupa manera mal criadas, 
hacíanlas el mismo castigo porque fuesen obedientes y tuviesen los oídos 
prestos para oír las cosas que se les mandaba. Vivían con muy avisada 
guarda estas doncellas. que en número eran muchas; porque de fuerza el 
rey, que tenía tantas mujeres, había de tener muchas hijas, en especial el 
de Tetzcuco. de quien se dice que las tuvo en mucho y excesivo número; 
y era tanto el cuidado y recato con que las guardaban que no las dejaban 
un punto de los ojos. Por esta causa sucedió que saltando un caballero 
mancebo las paredes de un jardín, para hablar con una de estas infantas, 
fue luego visto de las guardas, y avisado el mancebo de la doncella se es­
capó; pero no la desventurada moza. del cual caso fue acusada ante su 
padre Nezahualpitli. el cual, aunque la quería en extremo, y averiguó no 
haber pasado más de haberse asomado a un corredor, para ver y hablar 
desde allí al mancebo, la mandó ahogar. sin ser poderosos otros muchos 
señores que le suplicaron no 10 hiciese; a los cuales respondió que quedara 
muy afrentado si a mal tan grande no diera castigo y en él ejemplo a los 
otros señores; porque de .disimularlo no 10 tuviesen por injusto y por co­

4 Genes. 34. 
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barde, y que el amor paterno le hacía faltar en el rigor de sus obligaciones; 
y le parecía que sino mandaba matar a su hija, incurda en caso feo de gran­
de cobardía. El caso es severo, pero necesario para reprimir la soltura y 
liviandad de las doncellas que a tanta honestidad están obligadas. 

CAPÍTULO XXIX. De las amonestaciones que los reyes y seño­
res hadan a sus hijas cuando las entregaban a sus maridos 

después de casadas 

..oYI:lVI~ o LUEGO QUE CASABAN LOS REYES Y SEÑORES alguna de sus 
hijas se la llevaba el desposado a su casa, mas pasados al­
gunos días del matrimonio enviaba por ella, para 10 cual 
venían muchas gentes. mayormente si el señor con quien 
había casado era de otro pueblo o jurisdicción. Entre los 
que venían, eran algunas señoras principales. viejas y ancia­

nas, a las cuales entregaban la doncella y la daban otras de sus parientas 
y deudas, así de las que asistfan en palacio como de las que vivían fuera, 
que la fuesen acompañando y entregasen a su marido. Y esto que se acos­
tumbró en su gentilidad, usan de presente, como yo lo he visto. 

Esta honesta y honrosa costumbre parece haber sido antigua. y se verifica 
en el casamiento que hizo el patriarca Isaac con Rebeca su mujer; la cual. 
habiendo sido otorgada para esposa del patriarca por sus padres yparien­
tes. no luego que la otorgaron quisieron entregarla, antes pidieron de tér­
mino diez días a Eliezer. que venía por ella y hizo el concierto para su 
señor; pero porque venia con cuidado de volverse no se los concedió y así 
se fue luego con ella; más vino acompañándola una ama que la había cIia~ 
do y otras doncellas de su familia y casa; y así todos juntos los criados de 
Abraham y la gente de Batuel. los fueron acompañando y sirviendo hasta 
entregarla a su esposo.l y es de creer que a la partida la harían muchas 
y buenas amonestaciones sus padres, en especial enviándola a tierras apar­
tadas de su natural y por mujer y esposa de un tan principal varón; lo 
cual se verifica por las deprecaciones que a su partida la hicieron diciendo: 
Dios quiera que crezcas en millares de millares y los que de ti descendieren 
posean las puertas de sus enemigos, que quiere decir que se hiciesen señores 
poderosos de la tierra de sus enemigos (como lo fueron muchos años d,es­
pués los que de ella nacieron y procedieron), y según esto viendo que la 
enviaban a ser mujer de hombre tan rico y de quien tanto valor esperaban, 
es de creer que le dirían razones, aquella noche y día, convenientes y nece­
sarias para despedirla. 

Ésta fue costumbre muy usada de estas indianas gentes, en especial de 
las madres, como quien las había criado y conversado y las conocía bien 
y eran más continuas y perseverantes amonestarlas. Lo que les decían era: 
Hija mía, muy amada, ya ves que te vas para tu marido, porque esta gente, 

I Genes. 24. 
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que aquí está. es venida para,lleo 
nosotros y de nuestra tierra y 
nosotros; mas ya sabes que' es. 
varones y sigan a sus maridos 
Pues eres ya casada y vas con. 
recato y tengas grande aviso de 
manera debes vivir, que seu ej 
vieren contigo y de todas aquel 
sidera que eres mujer de señor, 
allí, como a casa de los dioses. 
principales, la amonestaba que j 
diciendo: mira, que en el servic 
día les has de hacer y ofrecer D 

de tu marido y 10 servirás con 
ante los dioses, tener hijos que­
alcanzar este alto beneficio es m 
miento de tu marido y darle a! 
lave el rostro y enjuague la 1>00 
que le has de dar; y cuandosali 
cuando supieres que llega, salir] 
con mucho amor y honestidad~ . 
do te amará y te estimará com4 
nosotros nos alegraremos cuanc 
honrada y que te aprovechas di 
como a hija que aprovechó en la 
camino contrario, no viviendo' ( 
y suerte, tendremos muy gran 1 

la consideración que nos pondr. 
sangre que hasta que llegó a ti; 
con costumbres indignas de m~ 

Dichas estas palabras y otra~ 
muchas lágrimas ambas partes) 
hija mía, con estas señoras que 1 
rán y consolarán en tus tristeza 
amor sus buenos consejos. y p 
ya camino la desposada) le dec! 
hagas cosa mala, ni vergonzosa; 
por demasiadamente prolijo el ql 
de estas indianas doncellas les hi 
biénleido en el Libro de Tobías/­
y hija el anciano veJ!.erable viej: 
que persuadiendo al mancebo T( 
tancia que hacía de volver a los 
tura, que le entregó a su mujer 

2 Tob. 10. 
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barde, y que el amor paterno le hacía faltar en el rigor de sus obligaciones; 
y le parecía que sino mandaba matar a su hija, incurda en caso feo de gran­
de cobardía. El caso es severo, pero necesario para reprimir la soltura y 
liviandad de las doncellas que a tanta honestidad están obligadas. 

CAPÍTULO XXIX. De las amonestaciones que los reyes y seño­
res hadan a sus hijas cuando las entregaban a sus maridos 

después de casadas 

..oYI:lVI~ o LUEGO QUE CASABAN LOS REYES Y SEÑORES alguna de sus 
hijas se la llevaba el desposado a su casa, mas pasados al­
gunos días del matrimonio enviaba por ella, para 10 cual 
venían muchas gentes. mayormente si el señor con quien 
había casado era de otro pueblo o jurisdicción. Entre los 
que venían, eran algunas señoras principales. viejas y ancia­

nas, a las cuales entregaban la doncella y la daban otras de sus parientas 
y deudas, así de las que asistfan en palacio como de las que vivían fuera, 
que la fuesen acompañando y entregasen a su marido. Y esto que se acos­
tumbró en su gentilidad, usan de presente, como yo lo he visto. 

Esta honesta y honrosa costumbre parece haber sido antigua. y se verifica 
en el casamiento que hizo el patriarca Isaac con Rebeca su mujer; la cual. 
habiendo sido otorgada para esposa del patriarca por sus padres yparien­
tes. no luego que la otorgaron quisieron entregarla, antes pidieron de tér­
mino diez días a Eliezer. que venía por ella y hizo el concierto para su 
señor; pero porque venia con cuidado de volverse no se los concedió y así 
se fue luego con ella; más vino acompañándola una ama que la había cIia~ 
do y otras doncellas de su familia y casa; y así todos juntos los criados de 
Abraham y la gente de Batuel. los fueron acompañando y sirviendo hasta 
entregarla a su esposo.l y es de creer que a la partida la harían muchas 
y buenas amonestaciones sus padres, en especial enviándola a tierras apar­
tadas de su natural y por mujer y esposa de un tan principal varón; lo 
cual se verifica por las deprecaciones que a su partida la hicieron diciendo: 
Dios quiera que crezcas en millares de millares y los que de ti descendieren 
posean las puertas de sus enemigos, que quiere decir que se hiciesen señores 
poderosos de la tierra de sus enemigos (como lo fueron muchos años d,es­
pués los que de ella nacieron y procedieron), y según esto viendo que la 
enviaban a ser mujer de hombre tan rico y de quien tanto valor esperaban, 
es de creer que le dirían razones, aquella noche y día, convenientes y nece­
sarias para despedirla. 

Ésta fue costumbre muy usada de estas indianas gentes, en especial de 
las madres, como quien las había criado y conversado y las conocía bien 
y eran más continuas y perseverantes amonestarlas. Lo que les decían era: 
Hija mía, muy amada, ya ves que te vas para tu marido, porque esta gente, 
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que aquí está. es venida para,lleo 
nosotros y de nuestra tierra y 
nosotros; mas ya sabes que' es. 
varones y sigan a sus maridos 
Pues eres ya casada y vas con. 
recato y tengas grande aviso de 
manera debes vivir, que seu ej 
vieren contigo y de todas aquel 
sidera que eres mujer de señor, 
allí, como a casa de los dioses. 
principales, la amonestaba que j 
diciendo: mira, que en el servic 
día les has de hacer y ofrecer D 

de tu marido y 10 servirás con 
ante los dioses, tener hijos que­
alcanzar este alto beneficio es m 
miento de tu marido y darle a! 
lave el rostro y enjuague la 1>00 
que le has de dar; y cuandosali 
cuando supieres que llega, salir] 
con mucho amor y honestidad~ . 
do te amará y te estimará com4 
nosotros nos alegraremos cuanc 
honrada y que te aprovechas di 
como a hija que aprovechó en la 
camino contrario, no viviendo' ( 
y suerte, tendremos muy gran 1 

la consideración que nos pondr. 
sangre que hasta que llegó a ti; 
con costumbres indignas de m~ 

Dichas estas palabras y otra~ 
muchas lágrimas ambas partes) 
hija mía, con estas señoras que 1 
rán y consolarán en tus tristeza 
amor sus buenos consejos. y p 
ya camino la desposada) le dec! 
hagas cosa mala, ni vergonzosa; 
por demasiadamente prolijo el ql 
de estas indianas doncellas les hi 
biénleido en el Libro de Tobías/­
y hija el anciano veJ!.erable viej: 
que persuadiendo al mancebo T( 
tancia que hacía de volver a los 
tura, que le entregó a su mujer 
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que aquí está, es venida para llevarte y acompañarte; mira que te apartas de 
nosotros y de nuestra tierra y casa; si fueras hombre aquí vivieras entre 
nosotros; mas ya sabes que es costumbre que las mujeres vayan con los 
varones y sigan a sus maridos para estar con ellos y vivan en sus casas. 
Pues eres ya casada y vas con tu marido. te pido que vivas con grande 
recato y tengas grande aviso de no ser defectuosa ni mal criada, mas de tal 
manera debes vivir, que seas ejemplo a todas las otras mujeres que estu­
vieren contigo y de todas aquellas que te conocieren y conversaren. Con­
sidera que eres mujer de señor, y que no vas a trabajar a otra parte, sino 
allí, como a casa de los dioses, y nombrándole cuatro o cinco de los más 
principales, la amonestaba que fuese de ellos muy devota; luego proseguía, 
diciendo: mira, que en el servicio de los dioses y en la ofrenda que cada 
día les has de hacer y ofrecer no seas negligente. Asimismo tendrás cargo 
de tu marido y lo servirás con diligencia. porque desta manera merezcas. 
ante los dioses. tener hijos que te hereden y sucedan en el señorlo; y para 
alcanzar este alto beneficio es muy necesario que barras la cámara y retrai­
miento de tu marido y darle agua a manos para que con ella también se 
lave el rostro y enjuague la boca; y pondrás grande solicitud en la comida 
que le has de dar; y cuando saliere fuera del pueblo. para otro, a la vuelta. 
cuando supieres que llega. salido has a recibir ala puerta y saludarle has 
con mucho amor y honestidad. Y haciendo. esto que te amonesto tu mari­
do te amará y te estimará como a mujer que merece ser amada; también 
nosotros nos alegraremos cuando nos vinieren nuevas de que eres mujer 
honrada y que te aprovechas de estos saludables consejos y te amaremos 
como a hija que aprovechó en la doctrina de sus padres. Pero si fueres por 
camino contrario, no viviendo como deben vivir las señoras de tu calidad 
y suerte. tendremos muy gran motivo de vivir tristes y avergonzados con 
la consideración que nos pondrá ver que te apartas de la razón y que la 
sangre que hasta que llegó a ti, iba limpia, tú la mancillaste y ensuciaste 
con costumbres indignas de mujer noble. 

Dichas estas palabras y otras semejantes, despedían a la doncella con 
muchas lágrimas ambas partes y abrazos, diciéndole estas palabras: Vete, 
hija mía, con estas señoras que llevas por madres, las cuales te acompaña­
rán y consolarán en tus tristezas; con ellas te aconsejarás y recibirás con 
amor sus buenos consejos. Y por conclusión de todas las razones (yendo 
ya camino la desposada) le decían: matinoteopouh, que quiere decir: no 
hagas cosa mala, ni vergonzosa, no te afrentes a ti misma. No me tendrá 
por demasiadamente prolijo el que leyere esta amonestación que las madres 
de estas indianas doncellas les hacían, al partir de su casa; si hubiere tam­
bién leido en el Libro de Tobías,2 el despedimiento que hicieron de su yerno 
y hija el anciano veJ!erable viejo Raguel y su mujer Anna, donde se. dice 
que persuadiendo al mancebo Tobías que no se fuese tan presto por la ins­
tancia que hacía de volver a los ojos de sus padres. Dice la Sagrada Escri­
tura. que le entregó a su mujer Sara dándole la mitad de su hacienda y 

2 Tob. 10. 
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bienes y muchos criados y criadas y que les dijo por despedida: el ángel 
santo del señor os guíe y guarde en 'Vuestro camino, lléveos con bien a los 
ojos de vuestros padres; vean mis ojos hijos vuestros y nietos míos, antes 
que yo muera; y besando el padre y la madre a su bija (porque era costum· 
bre de aquellos tiempos) la exhortaron y amonestaron paternalmente, dicién­
dole que honrase a sus suegros, porque eran de a11i adelante sus padres, 
y que amase y quisiese a su marido, que tuviese cuidado de su familia y 
casa, doctrinando a sus hijos y amonestando a sus criados, gobernando 
su casa y asistiendo de ordinario en ella, sin hacerse callejera (por ser la 
cosa que más distrae a las mujeres honradas). que fuese guardosa y mirase 
por las cosas del servicio de su casa, como hacen las buenas mujeres. 

Ésta es aquella madre que ha de saber amonestar y dar consejo a sus 
hijos, la cual nos pinta el Espíritu Santo en los Próverbios.3 diciendo de ella 
que supo muy bien doctrinar a Salomón, su hijo. dándole algunos consejos 
y documentos, cuales le convenían en ley de ser hombre honrado y en ra­
zón de rey. Y, luego que ha referido sus consejos, dibuja sus calidades y 
condiciones, porque el que los oyere sepa quién fue y la prudencia que tuvo 
la que los dio. y conozca cuál debe ser la mujer que ha de gobernar una casa 
y ser señora de ella. y dice: mujer fuerte ¿quién la hallará? Como quien 
dice, ¿mujer casada de cOÍldición varonil, diligente y cuidadosa. en las cosas 
de su casa, dónde se hallará? Y si la hay. es de mucho valor y precio. por­
que las condiciones que se le piden son de grandísima importancia para el 
estado que tiene. Tiene puesta su confianza. el marido. en ella de tal 
manera que no sólo no teme que. le desperdiciará la hacienda, que le entre· 
gare, pero que sabrá conservarla en lo que pudiere. Busca lana y lino y 
trabaja de sus manos hilando, tramando y tejiendo. para vestirse a sí, a su 
marido y sus hijos; madruga. levantándose al alba, para ordenar el trabajo 
del día y concertar las cosas en que ha de ocuparse la gente de su casa. y, 
por no ser prolijo, dejo de referir aquí otras muchas condiciones que am 
pone el Espiritu Santo, en esta cuidadosa y diligente madre, donde las po· 
drá ver el que quisiere, que las dichas he referido para sólo decir cómo es 
cosa necesaria que los padres que casan hijas deben darles consejo, según 
el estado en que las ponen. Esto nos enseña San Pablo,4 diciendo que las 
mozas que se casan deben amar a sus maridos y criar con afinación sus 
hijos, que sean prudentes y castas; que tengan grandísimo cuidado de su 
familia y casa; que sean benignas y mansas de condición para con sus 
maridos. De manera que la doctrina que la mujer ha de llevar aprendida 
de sus padres. cuando se la entregan al marido. es amor de esposo. cuidado de 
hijos y casa. honestidad y recato de persona. Lo mismo parece amones· 
tar el apóstol San Pedro.5 en su Primera canónica, hablando con las nue­
vamente casadas. Esta doctrina es también de Platón y de Plutarco; y de 
esto dicen también mucho Brisonio y Dionisio Cartusiano.6 Según lo dicho 

3 Prov. 31. 

4 Ad Tít. 2. 
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vemos haber sido estos indios, admirablemente enSeñados en esta doctrina; 
porque dado caso que eran infieles y que careclan del conocimiento del 
verdadero Dios, no por esto les faltó el que se debe tener en estas cosas 
morales, que son de policía y urbanidad, las cuales guardaban y conserva­
ban con todo el cuidado dicho y diligencia posible; y aunque iban errados, 
en la falsa creencia de sus falsos dioses, no por esto dejaban de pensar que 
iban acertados en servirles; por lo cual, lo primero que las madres amones­
taban a sus hijas, era el cuidado que debian tener en servirlos y ofrecerlos 
ofrenda devota y ordinaria; lo segundo, buena guarda y honestidad de su 
persona; y lo tercero, el amor y reverencia de su marido y del cuidado de 
su casa. La razón porque les encomendaban tanto el "servicio de los dioses. 
era porque la mujer casada. en especial si era rica, o señora titular. como 
persona que la· nobleza le ponia mayor obligación, cuando no eran impe­
didas por enfermedad. se levantaban cada día muy de mañana o al reír 
del alba y ella misma ponía su ofrenda a los dioses. sobre un altar que 
teman en los patios de sus casas. en el cual estaba hecho un brasero redon­
do, con brasas encendidas. en las cuales echaba incienso. ofreciéndolo al 
fuego (al cual tenían por dios) también en reverencia y memoria del sol 
y de los otros dioses. Hacía luego otro sacrificio y era echar una poca de 
harina de maíz en un vaso que tenia a sus pies lleno de agua, y hecho po­
leadas y desleido, 10 daba por ofrenda; luego tomaba una como sarteneja 
de barro, que era su incensario y, echando brasas en él y copal o incienso, 
levantaba el brazo hacia el oriente e incensaba; luego se volvia al occidente 
y luego al septentrión y mediodía, y de esta manera sahumaba las cuatro 
partes del mundo. Ponía asimismo un plato con comida, la cual ofrecía al 
ídolo o dios mentiroso que alli estaba. en que más devoción tenian; a esta 
ofrenda llamaban tlatlalchipahuacihuatl. que quiere decir la mujer clara 
y hermosa de la tierra. De manera que con esta ofrenda que hacían al 
fuego. al sol y a la diosa de la tierra, creían que les habian de dar buen 
día y que el sol había de hacer bien su curso y alumbrar la tierra y en ésta 
fructificar con su calor e influencias. Esto acabado se volvía a su recogi­
miento, con todo recato y silencio. Siendo pues esto ordinario en las mu­
jeresde calidad y suerte. casadas con nobles y señores, era fuerza que en 
la doctrina que a las niñas y doncellas se enseñaba. fuese esta ceremonia 
aprendida; y por esto lo era tan encomendada de las madres a la partida. 
porque no s~ creyere de ella que había faltado en enseñarle cosa tan obli­
gatoria. De donde podemos inferir que aunque bárbaras estas mujeres, ma­
yormente las señoras. sabían que lo principal a que el hombre está obligado 
es el servicio y culto divino; Y lo que nosotros los cristianos sabemos ha­
bernos enseñado Cristo nuestro redemptor, diciendo: buscad primero el rei­
no de Dios, que todo lo demás es accesorio y él os lo dará por añadidura'? 

Todas estas cosas dichas, en estos dos capítulos, acerca de esta indianas 
gentes las dejaron en memoria muchos de los padres antiguos de esta nue­
va iglesia, así dominicos, como agustinos y franciscos, en especia] de los 

1 Matb. 6. 
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nuestros franciscanos. el padre fray Toribio Motolinía yel padre fray An­
drés de Olmos. las cuales son verdad, porque procuraron saber las lenguas 
de estos naturales con mucho cuidado, poniéndolo en inquirir estas cosas 
como necesarias para la plantación de la fe; porque de saber sus costum­
bres, podían disuadirles las malas, como también persuadirles las buenas; y 
esto hicieron con inmenso trabajo de sus cuerpos y almas. no perdonando 
los rigores de los tiempos. ni dando al espíritu aquella quietud y sosiego 
que les demandaba, sólo a fin de· ganar almas para el cielo y procurando 
poblar aquellas sillas que Dios tiene vacías, para los que hasta el día del 
juicio han de ir allá y salvarse. 

y dígo verdad qué. de ninguna cosa en substancia, de 10 que de ellos 
tengo por escrito (lo cual averiguaron en diversas provincias) no mudo ni 
altero nada. si no es sólo ponerlo en el estilo que ahora corre, por ser en 
algo apartado del antiguo que los antiguos siguieron; y esto quiero que se 
tenga y crea de mí. en esto yen todo 10 demás que digo y dijere. que no 
me alargo en encarecimíentos~ sino sólo escribo verdad. de la cual siempre 
me ~e ~reciado; y es tanta razón que en historias se díga, por ser lo con­
trano ajeno de ella y porque también sé que no tiene Dios necesidad de 
que se mienta. entre las verdades que de su majestad santísima se dicen y 
engrandecen; y. entre las cosas que del demonio, cruel adversario nuestro, 
se tratan; y es cosa muy manifiesta que en alargarme. mintiendo. le ofen­
dería; y por su bondad y misericordía. digo que ni es tal mi intención, ni 
tal me pasa por el pensamiento. en todo 10 que tengo escrito, ni espero 
escribir. favorecido con su gracia. Y esto supuesto añado a lo dicho lo que 
el venerable padre fray Toribio da de añadidura a estos dos capitulas. di­
ciendo: Consideradas. pues, las cosas díchas de la crianza y doctrina con 
que estos idólatras indianos criaban a sus hijas. bien hay cosas en que to­
men ejemplo los cristianos de estos bárbaros infieles, criando a sus hijos 
e~ buena disciplina. honestidad y castigo. Bien pueden también tomar lec­
CIón las doncellas y damas de la corte, criadas en palacio y casas de los 
reyes y haber vergüenza de sus disoluciones; porque se puede decir de ellas 
lo que dijo Dios del pueblo de Israel, por el profeta Jeremías,8 en la metá­
fora de doncella, con que la reprehende y avergüenza, diciendo: ¿Quién ha 
oído cosas tales y tan horrendas, como las que ha cometido y comete esta 
virgen y doncella de Israel? Porque en realidad, de verdad, que son tan 
ajenas de razón, que no sólo en la ley de Dios verdadero son prohibidas, 
pero que aun los que no lo conocen se avergüenzan de cometerlas. ¿Y 
quién .no se espantará en ver y oir las cosas deshonestas y descompuestas 
que dícen y hacen las doncellas cristianas, con· tan gran disolución y no 
miran la grande y peligrosa ocasión que dan a los hombres de pecar, de lo 
c:ral ha~ de dar muy estrecilll: c~enta a Dios? . Miren a las hijas de los gen­
tIles, cnadas con tanto recogmuento y honestIdad. como monjas y religio­
sas. Todo esto es de este celoso Y venerable padre fray Toribio; y 10 que 
yo añado es que no se pueden criar más honestas, ni más mortificadas las 
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novicias, que se criaban estas doncellas, con no servir a Dios verdadero 
y con no haber profesado silencio, ni recogimiento perpetuo, como las no­
vicias de los conventos de religiosas esperan profesar. Pasando, pues, ade­
lante con esta consideración, no tenemos que para más asear la culpa de 
su pueblo, les dice Dios en el capítulo segundo de este mismo profeta: 
Pasad a las islas de Cetin y aprended de aquellas gentes idólatras la estabi­
lidad y permanencia que tienen en guardar y conservar sus leyes y cómo se 
precian de buenos servidores de sus falsos dioses. Pasen, pues, los cristianos 
con'la consideración a estas islas indianas y aprendan a poner en ejecución 
costumbres honestas, como estas gentes las tenían, que son las necesarias 
para criar bien las hijas, que han de dejar a sus padres cuando por matri­
monio se entregan a sus maridos; porque es muy necesaria la buena doc­
trina en la niñez, porque en ella se aprende, con facilidad, lo que se enseña. 
y de aquí es lo que pedía Dios. en los hijos tempranos, que es desear 10 
tierno y nuevo de la edad, la fruta nueva de los primeros años, despidiendo 
en ellos los vicios que con facilidad se aprenden; y así alaba el Espíritu 
Santo, al que en esta edad se aparta de mal y sigue el bien, diciendo: Bien­
aventurado el varón que desde su niñez carga sobre su cuello el yugo de 
b~~' . 

CAPÍTULO XXX. De las buenas costumbres que la gente co­
mún de esta Nueva España enseñaban a sus hijos 

~eI!!~'4. ICHO QUEDA CÓMO ERAN CRIADOS LOS HUOS y hijas de los 
señores y reyes de esta Nueva España; ahora resta decir del 
cuidado que los plebeyos y gente común tenían de criar y 
doctrinar a los suyos, que dado caso que no era con tan 
cortesana disciplina, así como no son tan cortesanos como 

.n.~ft los que se crían en palacio, era a 10 menos con deseo de 
acertar, en 10 esencial, que deben tener de cuidado los padres que viven 
vida sencilla y llana, siguiendo 10 común de la naturaleza. Luego pues que 
comenzaban los niños a tener uso de razón y algún entendimiento, les amo­
nestaban sus padres dándoles saludables consejos, retrayéndolos también 
de pecados y vicios comunes; imponíanlos a que sirviesen a los dioses, lle­
vábanlos consigo a los templos en los días y horas señaladas, para que se 
aficionasen a lo mismo, para cuando viviesen de por sí y fuesen padres de 
familias, ponianlos en trabajos y oficios, según que en ellos hallaban ha­
bilidad y fuerzas. . 

Lo más común era inclinarlos a los mismos oficios en que se ejercitaban 
sus padres. Si los veían traviesos o mal criados, los castigaban con diligen­
cia y mucho rigor; a veces los reñían de palabra sola, otras los hostigaban 
las carnes con ásperas hortigas (que es castigo más cruel que de azotes), y 
si no se enmedaban colgábanlos de los pies y dábanles humo a narices; 

9 Lam. 3. 
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novicias, que se criaban estas doncellas, con no servir a Dios verdadero 
y con no haber profesado silencio, ni recogimiento perpetuo, como las no­
vicias de los conventos de religiosas esperan profesar. Pasando, pues, ade­
lante con esta consideración, no tenemos que para más asear la culpa de 
su pueblo, les dice Dios en el capítulo segundo de este mismo profeta: 
Pasad a las islas de Cetin y aprended de aquellas gentes idólatras la estabi­
lidad y permanencia que tienen en guardar y conservar sus leyes y cómo se 
precian de buenos servidores de sus falsos dioses. Pasen, pues, los cristianos 
con'la consideración a estas islas indianas y aprendan a poner en ejecución 
costumbres honestas, como estas gentes las tenían, que son las necesarias 
para criar bien las hijas, que han de dejar a sus padres cuando por matri­
monio se entregan a sus maridos; porque es muy necesaria la buena doc­
trina en la niñez, porque en ella se aprende, con facilidad, lo que se enseña. 
y de aquí es lo que pedía Dios. en los hijos tempranos, que es desear 10 
tierno y nuevo de la edad, la fruta nueva de los primeros años, despidiendo 
en ellos los vicios que con facilidad se aprenden; y así alaba el Espíritu 
Santo, al que en esta edad se aparta de mal y sigue el bien, diciendo: Bien­
aventurado el varón que desde su niñez carga sobre su cuello el yugo de 
b~~' . 

CAPÍTULO XXX. De las buenas costumbres que la gente co­
mún de esta Nueva España enseñaban a sus hijos 

~eI!!~'4. ICHO QUEDA CÓMO ERAN CRIADOS LOS HUOS y hijas de los 
señores y reyes de esta Nueva España; ahora resta decir del 
cuidado que los plebeyos y gente común tenían de criar y 
doctrinar a los suyos, que dado caso que no era con tan 
cortesana disciplina, así como no son tan cortesanos como 

.n.~ft los que se crían en palacio, era a 10 menos con deseo de 
acertar, en 10 esencial, que deben tener de cuidado los padres que viven 
vida sencilla y llana, siguiendo 10 común de la naturaleza. Luego pues que 
comenzaban los niños a tener uso de razón y algún entendimiento, les amo­
nestaban sus padres dándoles saludables consejos, retrayéndolos también 
de pecados y vicios comunes; imponíanlos a que sirviesen a los dioses, lle­
vábanlos consigo a los templos en los días y horas señaladas, para que se 
aficionasen a lo mismo, para cuando viviesen de por sí y fuesen padres de 
familias, ponianlos en trabajos y oficios, según que en ellos hallaban ha­
bilidad y fuerzas. . 

Lo más común era inclinarlos a los mismos oficios en que se ejercitaban 
sus padres. Si los veían traviesos o mal criados, los castigaban con diligen­
cia y mucho rigor; a veces los reñían de palabra sola, otras los hostigaban 
las carnes con ásperas hortigas (que es castigo más cruel que de azotes), y 
si no se enmedaban colgábanlos de los pies y dábanles humo a narices; 
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y los que con estos castigos aún perseveraban en seguir la soltura de su mala 
inclinación dejábanlos sus padres como a incorregibles y pertinaces, negán­
dolos por hijos, los cuales las más veces o paraban en la horca o eran ven­
didos por esclavos; porque llevados de su :n1ala inclinación y dejados de la 
corrección paterna cometían culpas y delitos que los traían a una de estas 
dos cosas. Si se les huían de sus casas buscábanlos y rogábanles con la paz 
y quietud y esto hacían muchas veces (si eran muchas las que los hijos se 
huían), pero si en esta inquietud perseveraban, dejábanlos como a gente 
perdida y vivían siempre abatidos y menospreciados. 

De estos muchachos (como en otra parte hemos dicho) 1 unos se criaban 
con sus padres en la manera dicha y otros en los templos en los servicios 
exteriores de los dichos templos; pero 10 más que en ellos es de alabar, es 
la puntual obediencia que en su niñez y mocedad tenían a sus mayores; y 
era tanta que en lo que les mandaba, ora fuese del servicio de las casas del 
demonio, ora de las de la república, dado que fuese, ora uno, ora otro, que 
fuese de día o de noche. que lloviese o tronase. hiciese solo cargase el frío, 
jamás ponían· dificultad en obedecer y poner cuidado y diligencia en lo 
que se les lllaIldaba. teniendo 10 contrario por caso reprehensible y digno 
de notable castigo. Y en comprobación de esta puntual obediencia, contaré 
un caso de un hombre principal. de este Tlatelulco, llamado Nemauhyan, 
padre de don Melchior de Mendoza, que ahora vive y ha sido gobernador 
en esta ciudad de Mexico. en esta parte de Santiago. como también lo fue 
su padre, después de cristiano. 

Este Nemauhyan, siendo mancebo, era de los hidalgos nombrados para 
embajadores y mensajeros de pueblos y provincias, por ser hombre ligero 
y suelto para caminar. Ofrecióse, pues, que los señores de esta parte hu­
bieron de ir a hablar al rey que residía en la otra de Tenuchtidan. donde 
se llama ahora Mexico, la cual determinación hicieron sobre. tarde para 
ponerla en ejecución la mañana siguiente y así lo enviaron a decir a palacio. 
Llegada ya la noche (a lo menos después que se puso el sol) acordáronse 
que no tenían flores, ni ramilletes que llevar al rey, lo cual tenían de invio­
lable costumbre, y sin ellas no entraban en palacio, por ninguna manera; y 
como les faltaban y era fuerza el ir por la mañana, por el aviso que habían 
dado, quedaron en grande confusión y aprieto, por ser necesarias las flores 
y no poderlas haber si no es en Quauhnahuac, que dista doce leguas de esta 
ciudad; pero arrojándose a la ventura llamaron a Nemauhyan y proponién­
dole el caso le pidieron les sacase de aquella aflicción, mandándole fuese 
luego, sin detención. por ellas; a lo cual, obedeciendo el diligente mozo, 
se partió aquella hora de la tecpan, que es el palacio, sin ir a su casa. ni 
comer, ni tomar más ropa que la que habia llevado vestida y, corriendo la 
posta, llegó a Quauhnahuac a media noche, y dando a los mayordomos 
de la xuchimancan (que quiere decir de las huertas donde se componen los 
ramilletes y cortan flores) el presente que llevaba diéronle los que pidió y 
hubo menester, porque en su gentilidad era muy ordinario tenerlos aperci-
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bidos y de sobra; y sin descansar, nitomar sueño, volvió a tomar su camino 
Nemauhyan, para su pueblo, al cual llegó cuando el sol salia, y sin irse a 
su casa se vino a la tecpan, donde llegó antes que ningún cacique entrase 
y púsose a calentar al fuego que las guardas de palacio tenían atizado. Los 
caciques y señores, que habían estado con cuidado aquella noche de la jor­
nada de Nemauhyan y entendieron que cuando más caminara no era po­
sible venir antes de medio dia y entraron en la tecpan y le vieron sentado 
al fuego, creyendo que no había ido, temieron su mal recaudo y pregun­
tándole por las fiores él, muy alegre y contento, se levantó y trajo del lugar 
donde las había guardado' y las dio a los señores que le habían enviado. 
Quedaron tan espantados y admirados de su presteza que no sabiendo res­
ponder se miraban unos a otros; y en pago de aquella tan puntual obe­
diencia le hicieron caballero de la orden de su caballería y dieron mantas 
y vestidos de capitán. pareciéndoles haber' hecho una cosa muy grandiosa, 
como en realidad de verdad lo. fue, andar veinte y cuatro leguas en menos 
de doce horas y de caminos fragosos y ásperos, por ser todo sierras, casi 
desde esta ciudad a aquella· villa, que es ahora del Marqués del Valle, y 
negociar, en este mismo tiempo. De manera que mostró la puntualidad de 
su obediencia en partirse luego, sin prevenirse de nada para el camino; y 
era tan ordinario esto entre estos indios, que ir a su casa después de haber­
les mandado algo era grave culpa y no se atrevian a ello. 

Amonestaban a sus hijos que no mintiesen, sino que siempre dijesen ver­
dad; y si conocian que eran viciosos en mentir los castigaban gravemente 
por ello; y el castigo era hendirles un labio o cortarles un poco de él y a 
esta causa tenían costumbre de hablar verdad y nunca mentían. Bien con­
traria costumbre esta que tenían estos indios a la que dice Xenofonte que 
tenían en tiempos pasados' los de Macedonia. entre los cuales hubo un fi­
lósofo que entre las cosas que enseñaba a los niños de la república, era 
una, mentir, diciendo que era muy necesario saber mentir y no mentir. que 
engañasel) y no engañasen, que calumniasen falsamente y que no calumnia­
sen y declarábalo de esta manera: Que no mentir ni engañar era para los 
amigos, y mentir y engañar para con los enemigos. También decía que 
se podía mentir a los amigos por algún bien que podia seguirse de la tal 
mentira, lo cual es falsísimo y contra la ley natural, por lo cual en la ley 
antigua2 lo prohibió Dios, diciendo: En nada mentiréis; y en la de gracia 
lo confirma en sus. mandamientos, poniéndolo por séptimo precepto, por 
ser vicio contra su virtud contraria; y porque algunos podían ser tan mal 
inclinados que de saber mentir hicieran hábito para no. decir verdad nin­
guna, prohibieron después los macedonios esta enseñanza y doctrina y man­
daron por ley expresa que no mintiesen en ninguna manera ~ y castigaban 
con grave rigor y castigo al que mentia y con mucha razón, pues es una 
de las esenciales condiciones de el demonio, a quien por excelencia llaman 
padre de mentira, con la cual en el Paraíso engañó a la primera mujer del 
mundo, y procura, mintiendo. substraer a los hombres de la verdad; vicio 

2 Exod. 20. Eccles. 7. 
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pernicioso y detestable, el cual conocieron estos indios y por serlo lo di­
suadían a sus hijos y castigaban al que era defectuoso.3 

Pero quiero decir aquí lo que el padre fray Toribio, acerca de esto dice, 
el cual encareciendo 10 poco que estas gentes mentían, dice: Bien sé que a 
esto responderán algunos españoles, que sí es verdad que en tiempo de su 
gentilidad no mentían, como ahora en su cristianismo mienten tanto, que 
apenas saben los más decir verdad. Yen realidad de verdad tienen razón. 
Pero preguntando a los mismos, que ¿qué es la causa de ser tan viciosos 
en esto? Responden: Que por ser los españoles gente soberbia, en especial _ 
en sus principios y de mucha fantasía y que los indios les tienen grande 
miedo y no les osan responder. sino a su gusto y voluntad. porque quieren 
oír un sí. a cuanto quieren de los indios, ora sea posible, ora no. ora sea 
falso o verdadero y que no se entienden bien con los españoles. ni se con­
fían de ellos y andan en su trato y comunicación amedrentados. Por lo 
cual, en preguntando el español al indio alguna cosa, luego se recata para 
responderle y yo aseguro que pocas veces (dice luego) le tomen des-, 
apercibido. mas siempre recatado y como sobre ascuas. También dicen l~s 
indios que como la entrada de los españoles y las guerras que les sobrevI­
nieron dieron tan gran vaivén a la tierra. perdieron en muchas cosas el 
rigor de su justicia, el castigo y orden politico que guardaban; y como les 
faltó la jurisdicción que antes tenian, no podían reprimir los vicios que ya 
de golpe se iban introduciendo. por ]0 cual ni podían castigar los mentiro­
sos, ni otros ningunos pecados, que en su gentilidad tenian por graves y 
dignos de castigo; y que como la gente común se halló libertada y no sujeta 
a estos rigores, soltó el freno al vicio y corrió tras la soltura. sin temor ni 
miedo. Esto dice este siervo de Dios y religioso, que respondían. 

Demás de decirlo él, 10 tenemos así averiguado, pues la experiencia en­
seña que la relajación de una cosa nunca llega a tener remedio por más que 
se le procura; y cuando no a 10 menos a reformarlo, según la perfección 
que antes tenía, lo tal relajado. Y si consideramos a los indios en el estado 
presente, ni son de los pasados, ni parecen descendientes de ellos (en espe­
cial10s que se crian entre españoles) porque como no atienden a más que 
a servirse de ellos. pasan con sus defectos a montones;. y como no hallan 
castigo (antes tolerancia y sufrimiento) no reparan en mentir, en jurar, adul­
terar y hurtar y. tan largamente, como si por antigua costumbre de sus 
antepasados lo hubieran heredado y aprendido. Pero hay de aquel que fue­
re causa que en el estado evangélico sea malo. el que en el de su gentilidad 
fuera bueno moralmente. guardando virtudes morales como son las referi­
das que ahora ni las conocen, ni guardan, que no será menos de él que de 
aquel que amenaza Cristo. por razón de ser escandaloso.4 

~ loan. 8. Div. Aug. tr. 42. in loan. Et de Mendatio ad ConsenHum. 
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CAPÍTULO XXXI. De cómo la agricultura fue común a los 
hombres en todas las edades del mundo y muy necesaria para 
la vida humana después del pecado de Adán,' y se dice el 
origen de el arado,' y se confutan poetas; y muestra ser cosa 
muy usada de los indios de esta Nueva Esvaña; y se prueba 
haber comenzado la cultura del trigo desde el principio de el 

mundo 
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OSA SABIDA ES (y las divinas escrituras nos 10 dicen) que uno 
de los castigos que Dios hizo en el hombre, en pena de el 
pecado de inobediencia que cometió, fue sujetarlo al traba­
jo, haciéndole buscar el pan en el sudor de su cara; de don­
de le fue fuerza comenzar a trabaiar y buscar industria para 
cultivar las plantas y yerbas, de las cuales tenían licencia 

los hombres de aquel tiempo de mantenerse. De manera que el primer 
hombre que Dios crió fue labrador; y lo primero que hizo, cuando de ca­
ballero hijodalgo, aieno de tributo y pecho, estando en la gracia de su cria­
dor, bajó por el pecado al estado de villano pechero, fue cultivar la tierra, 
destripar terrones y coger frutas o semillas para pasar la triste y miserable 
vida en que vivia, nacida de su desgracia. De aquí es que, como por enton­
ces no habia la policía que ahora corre por el mundo, y que es común el 
comer en todo tiempo, sin el cual no pueden pasarse las gentes, no le die­
ron entonces a otra granjería más que a buscar la coqtida ordinaria; por 
lo cual se siguió que los dos primeros hijos que Adán !tuvo, el uno fue la­
brador, como su padre, y el otro, pastor de ovejas, y en este oficio perma­
necieron, perdiendo en él, el pastor, la vida. 

Esta labranza, por ser tan necesaria, ha ido corriendo y conservándose 
en todas las repúblicas de el mundo, por ser una de sus esenciales partes, 
como lo dice el Filósofo,l en el séptimo de sus Políticos y, por serlo tan 
necesarias, repartían los antiguos las gentes de sus ciudades, de dos suertes 
de moradores; la una era de soldados, y la otra de labradores; y asi dice 
Aristóteles haber permanecido en Egipto, por establecimiento de Sesostris, 
hasta su tiempo; y en Creta, por ley de Minos, rey de aquella isla; y en 
Italia por Oenotro, que después se llamó Italo, de quien se denominó todo 
el reino de Italia. Esta arte fue muy necesaria, después de ser maldita la 
tierra en la prevaricación de nuestro primer padre, diciendo Dios estas for­
males palabras: Maldita sea la tierra en tu trabajo. con trabajos comerás 
todos los días de tu vida, producirte J'ta espinas y abrojos y comerás yerbas 
de la tierra.2 Siendo, pues, asi. que ya la tierra desde aquel punto. obede­
ciendo a la voluntad de Dios y desconociendo al hombre, comenzó a 
producir cosas contrarias de lo que esperaba. para su sustento. fue fuerza 
buscarle modo y manera industriosamente. para que produjese algo que 

I Arist. lib. 7. Polit. cap. 10. 
2 Genes. 3. 
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fuese de pro y utilidad para el sustento humano; y así se hizo desde enton­
ces y comenzaron los hombres a bajar el cuerpo y entregarse al trabajo 
para comer buscando la comida, 

Conociendo, pues, esta voz de quien o por quien se renovó todo el linaje 
humano, antes que saliese de Armenia, donde se asentó e] Arca, pasado del 
Diluvio. para ir a poblar a Italia, enseñó a 108 hombres que dejaba en aque­
lla tierra, a que se diesen a la simple agricultura. que él fue el que primero 
enseñó, después de haber pasado los hombres tanto y tan inmenso trabajo 
en cultivar las tierras, el modo de arar con arado y reja, que es 10 que dije­
ron sus padres en su nacimiento cuando le pusieron nombre diciendo estas 
palabras: Éste nos consolará en las obras y trabajos de nuestras manos, eh 
la tierra; a la cual maldijo Dios. como nos 10 dice la Sagrada Escritura,3 
porque en los tiempos antecedentes (como dicen los que deClaran este lugar) 
no sabían los hombres modo fácil de cultivar la tierra, si no era con mucho 
trabajo, cansándose los cuerpos y lastimándose las manos, cumpliéndose en 
esta aflicción y fatiga la maldición que echó Dios a la tierra por el pecado 
de Adán; lo cual se relevó y remedió, en gran manera, en la invención del 
arado. porque cargó el trabajo en los animales que aran y cultivan las tie­
rras. Por esto le llama la Sagrada Escritura,4 en otra parte. a Noé varón 
labrador; el cual, después de haber cesado el Diluvio y parado el Arca. 
comenzó a cultivar la lierra; y esto enseñó (como ya hemos dicho) a los 
hombres de su tiempo, persuadiéndoles a este ejercicio, como tan necesario, 
para el sustento de la vida y cosa que no trae turbación ninguna, sino quie­
tud y sosiego. curando más de la religión y buenas costumbres de los hom­
bres, que no de la opulencia y riqueza que provoca a los deleites y pecados; 
así lo afirma Beroso,5 en el libro tercero de sus Antigüedades. Este género 
de gente (conviene a saber. labradores) de su naturaleza son pacíficos y no 
deseosos de lo ajeno, ni hacer mal a otro, porque están siempre ocupados 
en aquellas obras de agricultura, conversando simplemente, gozan de su 
hacienda como de obras propias suyas. trabajadas de sus manos ; porque. 
naturalmente, ama el hombre 10 que por sí mismo hace, como 10 dice Aris­
tóteles en el libro sexto de los Políticos, donde llama a los labradores lo 
mejor del pueblo; y dice luego que la señal de mansedumbre y bondad es 
que los tales labradores sufren más que otros las tiranías con que son opri­
midos, con condición qué no les estorben sus trabajos. . 

Que este oficio de labrador haya tenido su origen en el principio del mun­
do, ya lo hemos visto claro, pues comenzó en Adán y segundó en C~ín, su 
primer hijo; pero que haya sido de labranza de trigos y otras semillas, ha 
hecho a algunos dificultad. porque las formales palabras de la Sagrada Es­
critura6 son éstas: Fue hecho que después de muchos días ofreció Caín de 
los frutos de la tierra dones al señor. De' aquí ~oman ocasión algunos para 

. dudar que estos dones o servicios no serian de trigo ni otras semillas (como 
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. lo siente Oleastro),7 sino de frutas de árboles, las cuales se debían en aque­
llos tiempos de cultivar. Pero tomando el propio significado de .la palabra 
hebrea. que.es minchá, como lo declara él mismo. se toma por munus, que 
es don o beneficio en común, entendido por cualquier género de don hecho 
de cualquier cosa. También se. toma por don o sacrificio particular, el cual en 
la ley antigua se hacia a Dios de la flor de la harina o del farro, del cual 
sacrificio había tres especies. La primera era de la misma flor de la harina 
en polvo, sin mezcla, ni confección de otra alguna cosa. La segunda, de 
pan cocido o en homo o frito en sartén, como en otra parte hemos dicho. 
La tercera. de granos enteros de trigo, que se hacia esta ofrenda de las pri­
meras espigas y primicias de los panes. De manera que este minchá o sa­
crificio se toma por espigas o granos de espigas; de donde se sigue que ya 
el trigo y las semillas se cultivaban, aunque no con los instrumentos y con el 
arte que ahora se cultiva, que ésa fue invención de Noé, como hemos dicho. 

De lo dicho colegimos dos cosas. La una, que en el principio de el mun­
do se comenzó a cultivar la tierra y a beneficiar los árboles y plantas. de 
las cuales los hombres se sustentaban y mantenían. sin tener uso de comer 
carnes. por serles prohibido y vedado en aquellos primeros tiempos. Lo 
segundo, que Noé fue el inventor del arado. enseñando a los hombres el 
uso de él. para labrar y cultivar las tierras con menos trabajo que· hasta 
entonces habian tenido, por no haber usádolo en los primeros tiempos. De 
aquí queda confutada la opinión de los que dicen que Ceres fue la primera 
que enseñó el arte de la agricultura. como 10 dice Virgilio en su pri­
mera geórgica. Y también el parecer y dicho de los que atribuyen t:l arado 
a Osiris o Triptolemo, pues corista haber sido estas gentes mucho después 

- del Diluvio. antes del cual ya había uso de cultivar las plantas y semillas. 
ora fuese con azadas, ora con otros instrumentos que la necesidad inventa­
ría; y luego después de él el arado y uncimiento de bueyes por Noé. que 
fue su primero inventor. según se colige de la Sagrada Escritura y lo afirman 
.hombres doctos y muy leídos en historias antiguas. Verdad sea que este 
dicho poético se puede entender metafóricamente del sol y de la luna, que 
son los que influyen en la tierra para producir las semillas y plantas. como 
dice Macrobio;8 y de esta manera debe también entenderse lo mismo 
que dice Ovidio en el libro quinto de sus Transformaciones. También cree­
ría yo que se deben entender estas razones de estos poetas. de algunas 
gentes a las cuales Ceres enseñó el arte de la agricultura, como parece de­
cirlo Diodoro Sículo.9-nombrando las gentes a las cuales enseñó esta indus­
tria y arte. Las cuales gentes no acostumbraban comer más que bellotas. 
como en los primeros siglos. algunos otros .las comieron y las tuvieron por 
manjar y sustento común y ordinario; y hace a nuestro propósito lo que 
dice Ovidio. en su primero metamorfóseo. de la segunda edad del mundo. 
que dice ser de plata, donde comenzó el arado y a Ser uncidos los bueyes 
y oprimidos debajo del yugo para la cultivación de las tierras. 

7 Oleast. in hunc loe. 
s Macrob. lib. 1. cap. 18. 
9 Diod. lib. 5. cap. 15. 
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Estos nuestros indios occidentales. más que otras naciones del mundo. 
han usado esta arte de la agricultura. ocupándose en ella casi todos en ge­
neral; porque si no eran los reyes y señores y la gente que de ordinario 
seguía la milicia. todos los demás eran labradores, en el cual ejercicio pasa­
ban la vida; por lo cual era grandísima la abundancia que tenían después, 
como son testigos abonados de esta verdad los primeros españoles que en­
traron en la conquista; y por esta causa jamás padecieron hambre, sino en 
pocas ocasiones que les faltó el tiempo yaguas celestiales (como en otra 
parte· hemos dicho)1O y lo mismo corre en el tiempo presente, por ser su 
común oficio la labor de los panes, porque no hay pueblo, ni vecino en 
él, que no sea labrador; porque dado caso que se ocupe en otro cualquier 
oficio o ministerio, no deja de tener algún pedazo de tierra que siembra, si 
no son éstos que son vecinos de esta ciudad de Mexico. que por razón de 
haberles tomado sus tierras y solares, para extenderse los españoles, ya no 
les queda donde sembrar, o por c.ausa de haber aprendido los oficios que 
usan los mismos españoles. de los cuales aprenden a comprar la comida 
sin sembrarla. y aun de éstos hay muchos (como yo los conozco) que siguen 
su inclinación, sembrando en algunos lugares apartados de esta ciudad, en 
pueblos comarcanos, donde les quedaron algunas tierras de sus antepasados 
o ellos las compran de nuevo para sembrarlas, donde cogen algún poco de 
maíz para su regalo, por ser el pan de su sustento. 

También quedó en ellos el modo rústico de cultivar las tierras con palas 
de palo que llaman huictli, hechas de madera de encina, que son muy fuer­
tes. y según las provincias. así varían la forma de estos instrumentos. apro­
vechándose de ellos, unos con solas las manos, sentados en cuclillas o sobre 
los pies, y otros con manos y pies, hincándolos en la tierra, a fuerza de pies 
y manos. Verdad sea que donde hay concurso de labradores españoles, ya 
los indios se aprovechan de los bueyes y del arado y labran y cultivan las 
tierras con maña y descanso; y hay muchos que tienen yuntas de bueyes 
y no sólo se aprovechan de ellos para sus sementeras y labranzas. sino que 
también los alquilan a otros que no los tienen y de esta manera siembran 
todos y cogen sus panes. 

El trigo no lo conocieron estas gentes, porque del que usaban era el maíz 
en esta tierra firme; y en las islas de Santo Domingo y sus convecinas, de 
una raíz que llaman cazabi; y en la de Nicaragua no sólo usaban de esta 
semilla. pero plantaban grandísima copia de árboles frutales. de mucho 
sustento y dulzura. Y porque todas las gentes de estas tierras no tenían 
buey que arase, como dice el Filósofo, en el primero de sus Políticos, con­
viene a saber, que en la casa del pobre se usa del buey que are, en lugar 
del esclavo; por esto les proveyó Dios, ya que no tenían arados, de tierras 
fertilísimas y muy fáciles de cavar y tan propias para este fin. que en mu­
chas partes se cultivan y trasiegan con muy poco trabajo, y en otras con 
un palo tostado. con el cual siembran y benefician sus panes. 

En estos trabajos de campos ayudaban las mujeres y los hijos a sus ma­

10 Tomo l. lib. 2. cap. 73. et cap. 110. 

CAP XXXII] MO~ 

cidos, sembrando y cogiendo j~ 
De esta manera los varones cal¡ 
tras de ellos, sembrando las selii 
desyerbar les ayudan' al desyetbl 
deshojan y 'guardan. Si parece ~ 
a sus maridos en· estos actos. a; 
penosos de los campos, mucho ¡ 
nación española Trogo Pompey~ 
toria. y su abreviador Justino¡ el 
en las manos, robando a cuant4 
campos y sembraban las semenfi 
cías y cosas necesarias de su casi 
pos, en los cuales las mujeres ná 
gobernar lo oculto y particularl 
sus profanidades. 

CAPÍTULO XXXII. De có",. 
por acequias y más en loJ 
sembraban otros en Cabe3 
sementeras; y se trata de' 

M 

UNQUE TODOS LO 

la mayor parte la! 
no todos gozabat 
acomodaban en si 

~f'i~~;t; Todos los serranc: 
.. cian sus sementet 
desmontando los árboles y breña 
las tierras que despu~s de habel 
mado todo el sitio, lo siembran e 
dantisimamente. sin mucho trab 
yerba. Pero la tierra que se siem 
cuatro. ni seis, hasta qu~ otra vé 
sombra se vuelve a humedecer· 
Esto (como digo) es muy comÚll 
carecen de llanos; aunque tiene¡ 
falta el año en los temporales. Jl 
que poseían tierras muy fértiles 
era solamente en la provincia de' 
excelente; por lo cual las gentes 
pasa. que en su lengua se llama ~ 
quias. para regar sus heredades, 
un gran llano, y en ellas tambié 
tenían de costumbre, en muchas 



. con palas 
fuer­
apro­

o sobre 
de pies 

Jpa:fio1(~S, ya 
(lrul:tivam las 

de bueyes 
sino que 
siembran 

CAP XXXII] MONARQUÍA INDIANA 247 

ridos, sembrando y cogiendo juntamente, y de presente lo acostumbran. 
De esta manera los varones cavan y disponen la tierra y las mujeres van 
tras de ellos, sembrando las semillas y granos; y al tiempo del escardar o 
desyerbar les ayudan' al desyerbo y a la cosecha; ellos 10 cogen y ellas lo 
deshojan y 'guardan. Si parece rigurosa costumbre que las mujeres ayuden 
a sus maridos en estos actos, a vueltas de los rigores del tiempo y soles 
penosos de los campos. mucho de más rigor le parecerá 10 que dice de la 
nación española Trogo Pompeyo, en el libro cuarenta y cuatro de su His­
toria, y su abreviador Justino, que usaban los varones vivir con las armas 
en las manos, robando a cuantos podían; y que las mujeres labraban los 
campos y sembraban las sementeras y las cogían. y hacían todos los servi­
cios y cosas necesarias de su casa. Costumbre admirable, para estos tiem­
pos. en los cuales las mujeres no sólo no son labradores, pero ni aun para 
gobernar lo oculto y particular de su casa (caso grave) tienen lugar con 
sus profanidades. 

CAPÍTULO XXXII. De cómo usaron estos indios sacar los ríos 
por acequias y mds en los de los reinos del Pirú; y de cómo 
sembraban otros en cabezas de sardinas y cogían abundantes 
sementeras; y se trata de otras maneras de labranzas en esta 

Nueva España 

UNQUE roDOS LOS INDIOS DE ESTA NUEVA ESPAÑA eran por 
la mayor parte labradores y gente que trataba en el campo, 
no todos gozaban de una misma calidad de tierra, y así se 
acomodaban en sus labranzas a las condiciones de los sitios. 
Todos los serranos y que participan de tierras calientes ha­
dan sus sementeras en las laderas y gargantas de las sierras, 

desmontando los árboles y breñas para sembrar el grano. Y son tan fértiles 
las tierras que despu~s de haber hecho la roza (que así se llama) y que­
mado todo el sitio, 10 siembran entre las cenizas que quedan y se da abun­
dantísimamente, sin mucho trabajo; y es tan poco que casi no tiene des­
yerbo. Pero la tierra que se siembra un año, no se siembra más en aquellos 
cuatro, ni seis, hasta que otra vez han nacido breñas y la cubren. con cuya 
sombra se vuelve a humedecer la tierra y se reforma para otra siembra. 
Esto (como digo) es muy común en todas las sierras donde los moradores 
carecen de llanos; aunque tienen las aguas de arroyos y ríos y jamás les 
falta el año en los temporales. De los de la isla de Santo Domingo se dice 
que poseían tierras muy fértiles y que por esta causa no las regaban, sino 
era solamente en la provincia de Xaragua, que es sierra muy enjuta. aunque 
excelente; por lo cual las gentes pulidas de ella sacaron el río que por allí 
pasa, que en su lengua se llama Camin y hicieron muchas y hermosas ace­
quias, para regar sus heredades, por toda la comarca de su ciudad, que es 
un gran llano, y en ellas también se lavaban y bañaban, como también lo 
tenían de costumbre, en muchas partes de esta Nueva España. 
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dantísimamente, sin mucho trabajo; y es tan poco que casi no tiene des­
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cuatro, ni seis, hasta que otra vez han nacido breñas y la cubren. con cuya 
sombra se vuelve a humedecer la tierra y se reforma para otra siembra. 
Esto (como digo) es muy común en todas las sierras donde los moradores 
carecen de llanos; aunque tienen las aguas de arroyos y ríos y jamás les 
falta el año en los temporales. De los de la isla de Santo Domingo se dice 
que poseían tierras muy fértiles y que por esta causa no las regaban, sino 
era solamente en la provincia de Xaragua, que es sierra muy enjuta. aunque 
excelente; por lo cual las gentes pulidas de ella sacaron el río que por allí 
pasa, que en su lengua se llama Camin y hicieron muchas y hermosas ace­
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Pero aunque en estos reinos usaron de esta industria para fertilizar las 
tierras, que de su"natural eran algo estériles y secas, esto fue con muchas 
mayores ventajas -en los del Pirú, en cuya comparaciót;l par~ce, ~ue puede 
callar toda industria humana; porque fueron sus gentes mgemosIsImas para 
desangrar los ríos y sacarlos por acequias para ferti~ las. tierras. que eran 
sumamente estériles, y que si no era con mucha dilIgencia y cUIdado, no 
daban fruto ninguno. Verdaderamente no es posible encarecer la manera 
tan ingeniosa que tuvieron para sacar de sus madres y naturales cursos 
grandisimos ríos y proveer con ellos de abundantísimos riegos muchas l~­
guas de tierras, sustentándolas en fresm:ra y fertilidad, fu~rtes presas, ~1­
fieios fortísimos de cal y canto para atajarlos, para encannnarlos a las tIe­
rras estériles y secas., Esto es de grandísimo espant.o. lo -cual no a~ban de 
encarecer Jos que de los nuestros los vieron. El estIlo era traer pnmero las 
aguas por acequias grandes, encaminadas por ingeniosa manera, que co­
rrían por muchas leguas, haciendo muchas vueltas, ya por sierras, ya por 
quebradas, ya por laderas y por cabezos de cerros, que igualaban con el 
peso que las acequias pedian y el l,'lgua demandaba, hasta traerlas a los 
valles y llanos, donde las recogian a los descansos que les teman hech.os 
y de alli las repartian por otras acequias menores y las echaban a las tIe­
rras, según que cada uno quería y tema necesidad de agua, según las suertes 
de tierra que sembraba; y era este repartimiento tan ajustado y cabal, que 
no se perdía gota de agua y todQs regaban. Ésta fue una de las mayores 
grandezas (según dicen todos los que alaban el ingenio de aquellas gent~s) 
que hizo el que inventó esta tr-aza, por e~ grande concierto con que ~ruzan 
y pasan las aguas de una parte a otra, sm perder gota de cua?ta Viene; y 
dicen no ser mejor ninguna otra del mundo, ni aunque hubles~, romano 
que quisiese eternizar su nombre, que más hiciera en caso semejante.; por 
ser las partes y lugares por donde la traen encañada tan. áspera:' y dificul­
tosas.. Andar por aquellos llanos donde hay estas aceqUl~, e~ 1f por entre 
unos fresquísimos y deleitosos vergeles. por tener .de ordmar;t0 verdes sus 
orillas y muy acompañadas de árboles y plantas y todas cuapdas d~ aves 
y pájaros diversos que las hacen paraíso con sus cantos. De donde mfiero 
que si con tanta solicitud y trabajo sacaban los ríos de sus madres y los 
traían por sus acequias y zanjas con tanto cuidado, que le tendrían mayor 
en cultivar y sembrar las tierras que con ellas regaban; pues en orden ~e 
este fin era su trabajo y cansancio. Así 10 testifican y manifiestan las nns­
mas tierras y heredades que habia, que en su lengua llamaban chacaras. 

Esto dicho se afirma de algunas partes de aquella tierra; pero en el valle 
de Chilca. saliendo del de Pachacama. por razón de no llover ni haber río, 
ni fuente que poder traer a las heredades, para regarlas, usaron sus mOfa­
dores un nuevo modo de cultura y labranza. que a nosotros. por no haber­
lo oído jamás, nos lo parece; éste es, que hacen los indios grandes hoyas 
en el arena, muy hondas y anchas, en las cuales siembran las semillas .en 
cabezas· de sardinas y las cubren, con cuya humedad los granos se mortifi­
can y nacen y crecen y dan abundante fruto, y es tanto que ?O les hacen 
ventaja las otras tierras que están visitadas con el agua de los Cielos y rega­
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das con las de los rios de la tierra, con industria humana; y con ésta tienen 
fértiles y abundantes sus sementeras y no envidian las ajenas. Parecerá lo 
dicho aventura o encantamiento de libro de caballerias, donde se cuentan 
los casos al albedrío y antojo del que los escribe, pero en realidad de verdad 
pasa así; y para quien se le hiciere dificultoso creerlo, podrá consultar a 
los que han estado en aquella tierra, que ya por la miséricordia de Dios, 
hay tantos que lo hayan visto que en todas partes hallarán testigos de esta 
verdad. Diránme, que ¿dónde hay tanta sardina? Y respondo, que en la 
mar, cuyos vecinos son estas gentes; y que no sólo pescan para sembrar, 
sino también para comer en número increíble. 

Volviendo a los labradores de esta :Nueva España. decimos de los que 
habitan en la laguna 'dulce que boxea esta ciudad de Mexico, que sin tanto 
trabajo siembran y recogen sus maíces y berzas. porque como todos son 
camellones que ellos llaman chinampas. que son surcos hechos sobre las 
aguas, cercados de zanjas. no han menester riegos y cuando son me­
nos las aguas de el cielo. son más sus panes, porque la demasiada agua 
los ahoga y enferma. Verdad sea que estos añosl atrás han padecido ham­
bre por haberles cerrado las acequias por donde se desaguan las aguas 
que manan en ella. por defender de ellas esta ciudad; y con esto se han 
anegado todas las tierras, que apenas ha quedado cosa en eHas que poder 
sembrar; y con este agravio que han recibido sus moradores, no sólo han 
sentido hambre. pero muchos las han desamparado e ídose a otras partes 
a buscar pan. 

CAPÍTULO xxxm. Del origen de los pastores y arte de pasto­
ría; y se dice haberla usado los patríarcas primeros de el 
mundo; y cómo también se halló entre los indios del Piro 

NO DE LOS OFICIOS QUE SE APRENDIERON en el principio del 
mundo fue el de la pastoria, cuyo oficial mayor sabemos 
haber sido Abel, el cual juntó ovejas y puestas en manada 
las pastoreó. Que haya sido Abel pastor, la Sagrada Escri­

lIGd~ru~ tura nos lodice en el Génesis,lo por estas palabras: Abel fue 
"11 pastor de ovejas. Pues que haya sido el primero es muy 

fácil de entender, pues no sabemos de su padre que lo fuese y sabemos 
haberlo sido él, y no haber otro que fuese primero que los tres, conviene 
a saber, Adán primer padre, Caín hijo primero y labrador y Abel hijo 
segundo y pastor. El intento de hacerse pastor, dice el Tostad02 que debió 
de ser por una de dos cosas, o por entrambas juntas; la una. para matarlas 
y aprovecharse de los cueros y pellejos para vestirse y abrigarse con ellos; 
la otra, para aprovecharse de la leche y tenerla por bebida. dado caso que 

1 Año de 1604. 
10 Génes. 4. 
2 Abulens. q. 3. in Gen. cap. 4. 
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de ser por una de dos cosas, o por entrambas juntas; la una. para matarlas 
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no comiesen sus carnes, por serles prohibido por aquellos tiempos. Que 
esto segundo sea así, no me importa ahora averiguarlo. Pero 10 primero 
parece llevar mucho fundamento porque, siendo verdad que el hombre que­
dó, por el pecado, sujeto a todas las calamidades y miserias de los tiempos 
y esterilidad de la tierra maldita la tierra en sus frutos, inficionado el aire 
con enfermedades, el invierno muy frío, el verano abrasado, era fuerza bus­
car manera con que poderse defender de estos rigores, por cuanto la des­
nudez del cuerpo no podía sufrirlos ni vencerlos; y para esto hallaron, por 
defensa, el abrigo de las pieles y cueros de los animales que mataban. Esta 
verdad el mismo Dios se la enseñó a los primeros hombres, vistiendo a los 
dos primeros padres de las gentes túnicas de cuero; para lo cual, aunque 
dicen algunos,3 que pudieron ser criados allí, por voluntad de Dios, sin 
presuposición de materia, es lo' cierto que fueron de animales muertos, como 
10 sienten Lira. el Tostado, Oleastro" y otros muchos. Y la razón que da 
el Tostado es ésta: que nunca se ha de dar milagro sin mucha o alguna 
necesidad. Bien pudieran estos pellejos (dice) ser criados de por sí, sin ser 
de ninguna cosa viviente; pero si había animales que podían morir para 
este fin, ¿para qué eran cueros criados, sin cuerpos animados? Y no es de 
inconveniente que muriesen animales, pues ya eran necesarios sus cueros y 
pellejos para cubrirse con ellos y abrigarse los hombres. Con esto queda 
reprobada la opinión de Teodoreto,5 que dice que en la creación no fueron 
criados más de dos de cada especie (conviene a saber) macho y hembra; 
por lo cual no era razón matar ninguno, porque, o faltaría aquella especie 
o quedaría inhabilitada la que quedase sola para conservarse en su misma 
especie. Y esto no sólo no es verdad, pero ni tiene apariencia de ello, ni 
se puede probar con ningún lugar de escritura; y 10 contrario (conviene a 
saber) que fueron criados muchos animales de una misma especie es lo más 
cierto. De aquí también queda sabido cómo en aquella ocasión fueron 
muertos. Y dice el Tostado (entre otras razones)6 que fue para dar poder 
a los hombres de matar animales; porque como no tenían licencia conce­
dida de comer sus carnes, fuera posible que creyeran que tampoco la tenían 
de matarlos. Por esto se mataron allí (conviene a saber) por el uso de los 
pellejos y cueros, para vestirse los hombres. De manera que una de las 
causas que pudieron mover a Abel a ser pastor, pudo ser ésta; porque 
dado caso que pudieran vestirse de pieles de otros diversos animales, no 
estaban tan a manos como las ovejas, que son de su natural mansas y aje­
nas de malicia; y pudiendo tener el vestido seguro en animales mansos, era 
mucho mejor que buscarlo, con incertidumbre y trabajo, en los ariscos y 
fieros. 

Lo segundo y principal porque fue pastor de ovejas (a 10 que pienso), 
fue para tener a la mano ganado gordo y bueno y bien pastoreado para 
ofrecer a Dios en sacrificio. Lo cual se prueba por el sacrificio que hizo, 

3 Pereirus lib. 6. in Gen. cap. 3. verso 21. 

4 Lira in hunc locum. Abulens. ibidem. Oleast. ibidem. 

s Teodoret. q. 39. in Genes. 

6 Abulens. q. 18. in cap. 3. Genes. 
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que dice la Sagrada Escritura que ofreció a Dios de los primogénitos de su 
ganado. Y no carece de misterio ofrecer Abel de los primogénitos de sus 
corderos y ovejas; porque (según Oleastro).1 esto fue o por instinto o por 
mandamiento de Dios. Lo cual fue después mandado en la ley. porque 
quiso su majestad santísima darles el uso de las cosas que después había 
de mandar. para que acostumbrados a ellas no las tuviesen por dificultosas 
los de su pueblo. Otra razón es por excusar la ociosidad y por verse ocu­
pado en algo. porque la vida ociosa enseña muchos males, como dice el 
Espíritu Santo en el Eclesiástico.8 Por lo cual los santos padres antiguos 
se ejercitaron en este oficio de. pastor. Y así parece de todos los patriarcas 
Jacob y sus hijos, que preguntándoles Faraón del trato que tenían. dijeron: 
somos varones pastores.9 Pues de Abraham. ¿quién no sabe que fue pastor 
y su sobrino? pues riñeron unos con otros sus zagales por el pasto de sus 
ganados y por los abrevaderos. donde bebían. por ser tan immenso el nú­
mero de ellos y parecer la tierra muy corta para darles pasto. David. pas­
tor fue de ovejas y de entre ellas salió para matar al filisteo que burlaba 
del pueblo de Dios. Moysén no menos fue pastor, de quien diceJa Sagrada 
Escritura que guardaba las ovejas de su suegro en Madian. De manera 
que Abel fue el primer pastor de el mundo y a su imitación todos estos 
santos padres dichos y patriarcas, en el cual ejercicio pasaron sus vidas, 
fuera de otros oficios que en el pueblo de Dios tuvieron. Y no sin causa 
tomaron este oficio por entretenimiento, porque la pastoría es, entre todas 
las artes, la que goza de más simplicidad y sosiego y no ocupa tanto el 
ánimo del hombre, que no le deje tiempo para contemplar otras cosas. así 
divinas como humanas, así de las naturales como de las sobrenaturales; 
no tiene necesidad de lugar permaneciente; pero pueden usar este arte la 
gente peregrina, gozando de lugares frescos y apacibles, con que pueden 
variar los gustos y recrear los espíritus.' Es también muy provechosa para 
diversos usos humanos; porque los ganados dan carnes para comer. cueros 
para vestir y lanas para tejer. leche para beber y sacrificios que poder ofre­
cer a Dios. Por esto dijo Aristóteles en los libros de la Política10 que las 
repúblicas concertadas deben tener, así como tienen labradores. también 
pastores y que es pueblo muy concertado el que los tiene. Esta arte pastoril 
la usan mucho nuestras naciones españolas. como todos saben. de la cual 
carecieron los indios de esta Nueva España, porque no hemos sabido que 
entre ellos hubiese ovejas, cabras, vacas ni yeguas;' antes, cuando vieron 
estos ganados en sus repúblicas y campos, se espantaron de verlos. como 
cosa que nunca la tierra les produjo. aunque ahora es de manera el afición 
que les tienen, que mueren por sus carnes y las comen también, como nos­
otros. y hay muchos que los crían. 

Donde hubo ovejas, en mucha abundancia, fue en los reinos de el Pirú 
y. en tanto número, que había greyes y manadas de a doce, quince y veinte 

7 Oleast. in cap. 4. Genes. 

8 Eccles. 33. 

9 Genes. 47. Genes. 13. 

10 Arist. lib. 1. Polit. cap. 5. et lib. 6. 
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mil. De éstas había tres especies (y las hay ahora), y la una llaman los 
moradores de la tierra llamas y a los cameros urcos; y de éstos unos son 
blancos y otros negros y, otros pardos y muchos son tan grandes como 
sardescos, mayores algo que los de Cerdeña; las piernas mucho más gran­
des y de barriga muy anchos y los pescuezos casi como de c~menos y las 
cabezas como las ovejas de Castilla, poco más o poco menos. Llevan a 
cuestas' tres y cuatro arrobas de peso y algunas veces van los hombres en 
ellos. como en caballos o mulas. Finalmente se sirven de ellos para traer 
leña y otras cosas de carga, según la proporción de sus fuerzas y trabajo 
que pueden darle. Son grandes comedores y quieren mucha y muy crecida 
yerba. Es ganado muy doméstico y muy quieto y sus carnes son sabrosas 
y de mucho gusto y provecho para los moradores de aquellas tierras. Dicen 
los nuestros que son muy dulces, por cuya causa no se han dado a comer­
las. La segunda especie, es la que llaman guanacos, de la forma y figura 
de los ya dichos, aunque algo mayores. Éstos no son domésticos, y andan 
cimarrones y monteses en grandes greyes y manadas, corren a saltos como 
los que llamamos gamos y Son tan ligeros que apenas les alcanzara un ca­
ballo corriendo, por su mucha ligereza; no es su lana tan fina como la de 
los otros, aunque todos dan lana, de que se aprovechan los indios y tam­
bién los nuestros. A la tercera especie llamaron vicunias y son más que 
otros ligeros y menores que los guanacos, también son monteses; y puesto 
que la lana de todos los de arriba es muy buena, pero la de éstos, es, sin 
comparación, mucho mejor y más fina. Otra cuarta especie hay, a los cua­
les llamaron pacos, y éstos son más pequeños que todos y son también do­
mésticos; por lo cual es de creer que habiendo tantas especies de ovejas 
y en tan crecidos y copiosos números, habría también muchos pastores que 
pastoreasen los caseros y mansos y otros que se diesen a criar y amansar 
los monteses y silvestres. ' 

Pero no puedo dejar de decir la mucha solicitud ,y cuidado que ponía el 
pastor en guardarlos, por la grande y muy menuda cuenta que daba de 
los que tenía a cargo. Cuando alguno se encargaba de alguna de estas 
greyes o manadas tan cuantiosas, tomaba por cuenta los millares de que 
se entregaba. Hecho cargo de ellas obligábase también a volver aquel mis­
mo número al dueño, cuyas eran, a cabo del tiempo, por el cual se concer­
taban y convenían. Si alguna se le perdía corría por él el riesgo de aquella 
pérdida; pero si se moría estaba obligado a desollarla y pelar el cuero y 
guardarlo en una parte, y en otra la lana. La carne la salaba por piezas 
y las guardaba. Si alguna. se llevaba el lobo u otra bestia del campo, tenía 
obligación de seguirla, y si se la quitaba. o parte de ella, hacía la misma 
diligencia, poniendo aparte las que éstas habia podido escapar o librar. 
Cuando llegaba el tiempo de la entrega daba primero las que habia vivas 
y luego contaba las muertas de esta manera: tomaba la lana de una y 
juntábala con el cuero, y luego la carne de ésta por sus miembros y partes, 
de manera que casi volvía a reintegrar la oveja, y lo mismo hacía con las 
demás, y todas juntas las daba por vivas, y así las recibía el dueño, porque 
el pastor no estaba obligado a más de dar las vivas o muertas. De las que 
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decía haberse llevado el lobo había de enseñar la parte que de ellas había 
dejado y los lugares donde la habia bocadeado, 10 cual mostraba en las 
que tenia de éstas; luego las contaban, y si las vivas con las muertas hacían 
el número de la entrega, recibíalas el dueño y dábase por entregado de 
ellas, aunque fuesen mil y dos mil y .más las que faltaban; pero si faltaba 
esta condición, pagaba' el pastor las que no parecían, sin valerse ninguna 
excusa ni afirmar que los lobos las habían comido, ni disipado. De esta 
manera andaba buena la cuenta y nadie se atrevía a disipar ni menoscabar 
las haciendas ajenas. como entre nosotros se acostumbra cuando se toman 
a renta estos ganados, o se dan a partido; porque como no es tan menuda, 
ni tan rigurosa y estrecha, parécele al que las tiene a cargo que con decir 
al tiempo de la entrega que vino por ellas morrina y pestilencia, que ha 
pagado, y con una informacioncillaque hace entre compadres y con gente 
suya, deja a el desventurado dueño pobre y sin hacienda; siendo la verdad 
que él o la jugó o malbarató y gastó en cosas vanas, o que por negligencia 
y . descuido se murió el ganado; que como mercenario y hombre que no 
tiene por proprias, deja que entresaque el lobo la que más le cuadra y que 
el tiempo las consuma, que a buen seguro, que si la cuenta de la paga fuera 
al son y tono del Pirú, que hubiera más ovejas vivas y menos informaciones 
de las muertas y más cameros en la carnicería. Dios 10 remedie y perdone 
a los que esto hacen. 

CAPÍTULO XXXIV. De los oficios y oficiales que había entre 
estos indios en tiempo de su gentilidad, y de las cosas curio~ 

sas que hacían . 

NTRE LOS INDIOS DE ESTA NUEVA ESPAÑA habia muchos ofi~ 
ciales de muchos y varios oficios, en especial grandes escul~ 
tores de cantería que labraban cuanto querían en piedra, con 
otras piedras guijarreñas y pedernales, porque carecían de 
hierro y acero, y tan prima y curiosamente las labraban, 
como en nuestra Castilla los oficiales con escodas y picos 

acerados, como se echa muy bien de ver, hoy día. en algunas figuras de sus 
ídolos que pusieron por esquinas sobre los cimientos de algunas casas en 
esta ciudad de Mexico (aunque no son de la obra curiosa que hacían); estos 
ídolos mandó picar los años pasados el arzobispo don fray García de Zú­

. ñiga que falleció este año pasado de 1606; pero para el que pudiere. podrá 
ver dos figuras hechas a 10 antiguo, en el bosque de Chapultepec, que son 
retratos de dos reyes mexicanos. las cuales están esculpidas en dos piedras 
duras, nacidas en el mismo cerro, la una de muy crecida estatura y la otra 
no tanto. pero tan enriquecidas de labor de armas y plumas,.a su usanza, 
que parecen más labradas de cera que de la materia que son, tan Usas y 
limpias que no parecen hechas a mano. Todo esto labraban (como hemos 
dicho) con otras piedras y pedernales; y según la curiosidad de la labor, 
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pienso que estuvieron mucho tiempo en acabarlas. De estas cosas eran 
muy curiosos todos los lapidarios y canteros. Los carpinteros y entallado­
res labraban la madera con instrumentos de cobre, pero los lapidarios cor­
taban y labraban las piedras preciosas con cierta arena que ellos sabían, 
aunque ahora la cortan con esmeril, y hacían de ellas las figuras que querían. 

Había plateros, pero faltábales las herramientas necesarias para labrar 
de martillo o mazonería; pero coil una piedra sobre otra hacían una taza 
llana y un plato. Para las cosas que dicen de fundición y vaciado eran 
muy hábiles y hacían una joya de oro o plata, con grandes primores, ha­
ciendo mucha ventaja a nuestros plateros españoles; porque fundían un pá­
jaro que se le andaba la cabeza, lengua y las alas; y hacían un mono u 
otro animal que se le andaban cabeza, lengua, pies y manos, y en las ma­
nos le ponían unos trebejuelos que parecía bailar con ellos. Y 10 que más 
es, que sacaban de la fundición una pieza, la mitad de oro y la mitad de 
plata y vaciaban un pece, la mitad de las escamas de oro y la mitad de plata 
y otros variados, conviene a saber, una escama de oro y otra de plata, de 
que se maravillaron mucho los plateros de España. De éstos hay ya muy 
pocos o casi ninguno, porque como andan tan oprimidos y pobres, ni tie­
nen de qué hacerlos los indios, ni reyes, para quien sean, y así no hay ofi­
ciales que los hagan; verdad sea que de los que viven he visto yo vaciar 
algunas cosas muy curiosamente, y para unos cordones de dalmáticas de la 
capilla de San Joseph, en San Francisco de esta ciudad, se hubieron de 
hacer unas calabacillas de plata que sirviesen de botones (por ser el orna­
mento de mucha estimación y precio), y buscando platero que las hiciese, 
entre los españoles, nos enviaron a un indio que vivía a las espaldas de 
nuestra casa, el cual las vació, según sus antepasados sabían, y salieron con 
todo el primor imaginable. Y en esta manera de platería daban los nues­
tros ventaja a los indios, porque demás de querer arte, requiere también 
espacio y tierra, la cual tienen estos indios para cualquiera cosa que la pida. 

Había pintores buenos que retrataban al natural, en especial aves, ani­
males, árboles, flores y verduras y otras semejantes que usaban pintar en 
los aposentos de los reyes y señores; pero formas humanas, así como ros­
tros y cuerpos de hombres y mujeres, no los pintaban al natural, antes al­
gunos tan feos que parecían monstruos; que parece que permitía Dios que 
la figura de sus cuerpos se asimilase a la que tenían sus almas, por el pecado 
en que siempre permanecían; mas después que fueron cristianos y vieron 
nuestras imágenes traídas de Flandes, de Italia y otras partes de España, 
se pulieron mucho y no hay cosa que no imiten y hagan; y son algunos 
de ellos tan diestros y primos, así de pincel como de encarnación, que no 
les hacen ventaja los castellanos; y viven hoy algunos que si quisiesen tra­
bajar en sus obradores, les dan a cinco pesos y de comer cada día, como 
me 10 ha dicho uno de los que han deseado tenerlos en sus casas; pero no 
quieren, porque ganan mucho más en las suyas y hacen sus lienzos y cola­
terales, como los españoles y jamás les falta obra; porque demás de ser 
buena es más barata. Hay entalladores (y los había en su infidelidad) muy 
primos, en especial en esta ciudad de Mexico, donde, con la comunicación 
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e? e~las, muy bien hech~, pin~ 
vldnado; pero luego lo aprendieJí 
por más que él se guardaba y;*, 
hay, en diversas provincias de ~ 
que llaman jícaras y tecomates,J, 
duras y bien diferentes de lasnUfil 
teses y silvestres, que sin ningúti J 
número, c~mo yo los he visto ~ 
las l frías,. de los cuales .hay de di~ 
ban (y pmtan hoy día) de muchaf1 
que aunque estén cien años en.d 
quita; antf'S se envejecen, quieb~ 
var su color y barniz. De éstas _ 
neras, aunque lo ordinario es ~ 
son vasos muy hermosos y lin~ 
algunas tan grandes y anchas q~J 
tes de plata y en algunas ocasione1 

Había y hay tejedores, que 'te~ 
las usaban, en especial los reye~:j 
templos y para el adorno de Jos ~ 
las hacían de algodón, unas b~ 
sos colores. Unas eran gruesas" ~ 
das, ~omo rua~ y otras más de~ 
almalzales monscos; eran, finahnei 
pelo de ~o~ejo, entretejido de hil~ 
gente prmclpal, a manera de berriü 
muy calientes, suaves y blandas y ~ 
de muy grande maravilla poderse.:J 
oficiales había que hacían estera$'~ 
vían entre todos como de alfom~q,': 
y son algunas tan lindas y c~ 
juncia) que no se puede encar~J 
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de los españoles, se han perfeccionado y pulido mucho. de los cuales co­
nozco muchos que hacen la madera de lo que se obligan los pintores espa­
ñoles; y hay en esta parcialidad de Santiago (entre otros) uno, que ninguno 
de los nuestros le hace ventaja; y él excede a muchos. Llámase Miguel 
Mauricio, de mucho y delicado ingenio, con el cual, y con los otros que 
digo haber en esta parte de ciudad, hice el retablo de este santo templo. que 
edifiqué en ésta, que es una de las mejores cosas de] reino. Labran talla 
y escultura, así grande como chica, y hacen imágenes y santos de hueso. de 
mucha curiosidad y por serlo tanta las llevan, a España, como llevan tam­
bién los crucifijos huecos de caña, que siendo de la corpulencia de un hom­
bre y mayor, pesan tan poco que puede llevarlos un niño de pocas fuerzas, 
tan perfectos, tan proporcionados y devotos. que. no pueden ser mejores. 
De esta verdad todos son testigos y así paso por ella sin. curar de citar 
autores. Había oficiales de loza y de vajillas de barro para comer y beber 
en ellas. muy bien hech~, pintadas y galanas. aunque no sabían usar de el 
vidriádo; pero luego 10 aprendieron del pripier oficial que vino de España. 
por más que él se guardaba y recataba de ellos. Otros oficiales había. y 
hay. en diversas provincias de esta Nueva España. de hacer estos vasos. 
que llaman jícaras y tecomates, los cuales son de ciertas calabazas muy 
duras y bien diferentes de las nuestras. Son los tecomates de árboles mon­
teses y silvestres. que sin ningún cúlto. ni beneficio. las dan en grandísimo 
número. c9mo yo los he visto en las tierras calientes. porque no se dan en 
lasl frías. de los cuaJes hay de diversas formas y maneras. Éstas las pinta­
ban (y pintan hoy día) de muchas figuras y colores, tan finas y tan asentadas 
que aunque estén cien años en el agua. nunca la pintura se les borra ni 
quita; antt'S se envejecen, quiebran y se desportillan, que dejen de conser­
var su color y barniz. De éstas hay muchas y de muchas hechuras y ma­
neras. aunque lo ordinario es usar de ellas en su hechura llana y simple; 
son vasos muy hermosos y lindos. que de las que llamamos jícaras hay 
algunas tan grandes y anchas que no la abraza un hombre; son como fuen­
tes de plata y en algunas ocasiones sirven de Jo mismo. 

Había y hay tejedores, que tejían las ropas y vestidos, a la manera que 
las usaban. en especial los reyes y señores y también los ministros de los 
templos y para el adorno de los ídolos y cosas de su servicio. Estas ropas 
las hacían de algodón. unas blancas. otras negras y muy pintadas de diver­
sos colores. Unas eran gruesas, como angeo o brin; otras delgadas y tupi­
das. como ruan y otras más delgadas. a manera de toca y muchas como 
almaizales moriscos; eran. finalmente. como las querían. Otras hacían de 
pelo de conejo. entretejido de hilo de algodón. muy curiosas. que usaba la 
gente principal. a manera de bernias. con que se defendían del frío. por ser 
muy calientes. suaves y blandas y tan artificiosamente labradas que parecía 
de muy grande maravilla poderse poner en ellas el pelo de conejo. Otros 
oficiales había que hacían esteras de palma y tule. que es enea; éstas ser­
vían entre todos como de alfombras. que tendían y tienden por los suelos. 
y son algunas tan lindas y curiosas. tan labradas (de la misma palma y 
juncia) que no se puede encarecer, y sirven a algunos de tapices y paños 
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de pared. Había también oficiales de curtir cueros de venado, tigres y leo­
n,es y otros animales, los cuales adobaban maravillosamente con pelo y 
sm pelo. de todos colores y. tan blandos. que hacen hoy día guantes de 
ellos. Demás del calzado común (que eran sl!lldalias de cáñamo de el ma­
guey. que es la cepa de su vino) hacían también para los señores y princi­
pales muy pulid~s y delicados alpargates del mismo cáñamo y algodón; y 
algunos muy cunosos, muy pintados y dorados, y para esto había oficiales 
muy aventajados y primos. 

Pero lo. que parece más de maravillar es el oficio y arte de labrar de plu­
ma, con sus mismos naturales colores, asentada, de la misma manera que 
pueden los muy. primos y pulidos pintores, con delicados y delgados pin­
celes. Solían en su gentilidad hac.er (y de presente hacen en algunas partes) 
mu~has cosas de pluma, como aves, ~nimales,hombres y otras cosas muy 
dehcadas, capas y mantas para cubnrse y vestiduras para los sacerdotes 
de sus templos, coronas, mitras, rodelas y mosqueadores y otras cosas, 
como querían. Estas plumas eran verdes, azules. coloradas, rubias, mora­
das. encarnadas, amarillas, pardas, negras, 'blancas y finalmente de todos 
colores, no teñidas por algunasindu,strias humanas, sino todas naturales, 
c?mo las <:rían varia.s y diversas aves; y a esta causa tenían en grande pre­
ClO cualquIera especIe de ellas, porque de todas se aprovechaban, hasta de 
los más mínimos y pequeños pajaritos. Pues si tratamos de el tiempo pre­
sente, después que vieron nuestras imágenes y otras cosas muy düerentes 
de las suyas, como han tenido en ellas larga materia de extender la consi­
deración y avivar los ingenios, es cosa maravillosa con cuanta perfección 
se ejercitan en aquella sutil arte, y para nosotros muy nueva, haciendo imá­
genes y retablos y otras cosas de sus manos, dignas de ser presentadas a 
príncipes y reyes y sumos pontífices, como por mucho regalo y estimación 
se las han llevado. Hay otra cosa de notable primor, en esta arte de plu­
mería, que si son veinte oficiales toman a hacer una imagen todos ellos 
untos; y dividen entre sí, por partes, la imagen, y cada cual de ellos lleva 
a su ca,sa la ~e que le cupo ~ suerte y la hace. sin ver la que hace el 
otro. nI los matIces que le da, nI colores con que la hermosea; y después 
de acabada se vuelven a juntar y la componen y pegan unas 'partes con 
otras y queda, después de toda junta, la figura o cuadro, tan ajustado e 
igual, en su proporción, que no parece haber sido de diversas manos, sino 
de una sola .y sorteados los colores con grandísimo cuidado. 

y es mucho de. notar que lo mismo que estos oficiales hacen de pluma, 
hacen otros muy comunes y desechados de hojas de árboles y rosas de di­
versos colores que, ni más ni menos, forman una imagen de santo y hacen 
crn:dros de armas y letreros muy grandes y vistosos, que representan mucha 
majestad en las azoteas y puertas de iglesia. en algunas fiestas principales 
que celebran, asentando las hojas de los árboles y las de las fiores y rosas 
con engrudo sobre las esteras o petates (que así los llaman) conforme las 
colores que pide cada parte de la figura, enriqueciendo el campo y cuadro 
con cien mil menudencias, el cual queda muy lindo; y después de haber 
servido en la ocasión para que se hizo,se piden para adornar algunas salas 
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Y aposentos; y de éstos he dado, 
pilla de San Joseph, del convente; 
de estos dos patrones; las cual~ 
aunque después con el tiempo .Sl 

Oficiales tenían y tienen de ht 
pedernal, que verlas sacar de la í 
de mucha admiración y de ser! 
Hácense y sácanse de la piedm j 
manera: siéntase en el suelo un ií 
de aquella piedra negra (que es ~ 
y es piedra que se puede llamar 
alabastro y jaspe, tanto que de e 
que t0Il'!an es de un palmo de 1aq 
na, o poco menos. rollizo; tieneri 
como tres codos, o poco más; al' 
y bien atado otro trozuelo de un: 
luego juntan ambos los pies desd 
si fuese con tenazas o tornillos ; 
con ambas a dos manos, que 
besar con el canto de la frente d~ 
por aquella parte, y entonces ap 
hace salta de la piedra una nava 
como si de un nabo o rábano 1 
agudo. o como si la formaran dé 
aguzasen y últimamente la die8ell 
lar; y sacan estos oficiales en UD 
la manera dicha, más de veinte n 
las que usan nuestros barberos, 1 

por medio y hacia las puntas salé 
cortan y rapan el cabello de la JI 
nos que una navaja acerac:Ja, pert 
es menester otra y otra para aad 
a la verdad son baratas y así no 
afeitado muchos españoles segllm 
cipio de la población de estos re! 
instrumentos necesarios y oficialc 
con que se sustentan. Pero coú 
digna de admiración y no pequei 
de los hombres que tal manera eL 
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y aposentos; y de éstos he dado yo mucha cantidad. en especial en la ca­
pilla de San Joseph, del convento de San Francisco, hechas para las fiestas· 
de estos dos patrones; las cuale~ piden algunos devotos, por su devoción, 
aunque después con el tiempo se consumen. 

Oficiales tenían y tienen de hacer navajas de una cierta piedra negra o \ 
pedernal. que verlas sacar de la piedra escosa de grande maravilla y digna 
de mucha admiración y de ser alabado el ingenio que inventó esta arte. 
Hácense y sácanse de la piedra (sí se pnededar bien a entender) de esta 
manera: siéntase en el suelo un indio. de estos oficiales. y toma un pedazo' 
de aquella piedra negra (que es así como azabache y dura como pedernal 
y es piedra que se puede llamar preciosa, más hermosa y reluciente que 
alabastro y jaspe. tanto que de ella se hacen aras y espejos) y este pedazo 
que to~an es de un palmo de largo, o poco más, y de grueso como la pier­
na, o poco menos, rollizo; tienen un palo del grueso de una lanza y largo. 
como tres codos. o poco más; al principio de este palo ponen muy pegado 
y bien atado otro trozuelo de un palmo (para que pese más aquella parte). 
luego juntan ambos los pies descalzos y con ellos aprietan la piedra como­
si fuese con tenazas o tomillos de banco de carpintero. y toman el palo· 
con ambas a dos manos, que también es llano y tajado y pónenlo a 
besar con el canto de la frente de la piedra. que también es llana y tajada 
por aquella parte. y entonces aprietan hacia el pecho. y con la fuerza que 
hace salta de la piedra una navaja con su punta y filos de ambas partes, 
como si de un nabo o rábano la quisiesen formar con un cuchillo muy 
agudo. o como si la formaran de hierro al fuego y después en la muela la 
aguzasen y últimamente la diesen muy delgados filos en lás piedras de afi­
lar; y sacan estos oficiales en un muy breve espacio de estas piedras, por 
la manera dicha, más de veinte navajas. Salen de la misma forma que son 
las que usan nuestros barberos. para sangrar, salvo- que tienen un lomillo 
por medio y hacia las puntas salen algo combadas, con mucha graciosidad; 
cortan y rapan el cabello de la primera vez y con el primer tajo poco me­
nos que una navaja acerada. pero al segundo corte pierden los filos y luego 
es menester otra y otra para acabar de rapar la barba o el cabello, aunque 
a la verdad son baratas y así no se siente gastarlas. Muchas veces se han 
afeitado muchos españoles seglares y religiosos con ellas, en especial al prin­
cipio de la población de estos reinos, cuando no abundaba la tierra de los 
instrumentos necesarios y oficiales. que acuden hoya ello, de que viven y 
con que se sustentan. Pero concluyo con decir que verlas sacar es cosa 
digna de admiración y no pequeño argumento de la viveza de los ingenios. 
de los hombres que tal manera de invención hallaron. 
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CAPÍTULO XXXV. De cómo curaban sus enfermos diversas na­
ciones del mundo, entre los cuales se refieren los indios de la 

Isla Española 

UNQUE LAS PERSONAS QUE MUCHO SE QUIEREN son de gusto 
y alegria cuando gozan la vida en salud y paz del cuerpo, 
luego que enferman parecen de congoja y enfado; y mucho 
más va creciendo, si la enfermedad crece; y mientras más 
se dilata es el enfado mayor y crecido, para 10 cual, si no 

"...."'--"'.. hay mucho de Dios en el alma, que obligue a la solicitud 
y cuidado de el enfermo, no hay fuerzas humanas que puedan tolerarlo. 
De aquí debió de nacer la costumbre, en muchas gentes, de no dárseles 
mucho por su regalo, y como a cosa nociva y contagiosa tratarlos con 
desamor y dureza. Para esta prueba nos ocurren las gentes de la Isla Es­
paño]a, los cuales, cuando enfermaban, ora fuese hombre. ora mujer, si 
crecía la enfermedad y llegaba a términos que el enfermo peligraba, sacá­
banlo de casa los parientes y deudos y llevábanlo al monte que más cerca 
estaba de su casa, y alli 10 ponian en 10 más alto de él y poniéndole junto 
a si algunos jarros de agua y otras cosillas de comer, 10 dejaban solo, sin 
consentir que ninguna persona le hiciere compañía, ni guardase; aunque. 
no es de creer que le dejarian de requerir de cuando en cuando. en las cua­
les visitas que le hacían, le lavaban ~l cuerpo, por ser entre ellos una de 
sus principales medicinas y tenerlo de general costumbre entre todos ellos; 
porque se bañaban cada hora o ya por limpieza del cuerpo o ya porque 
creían que el agua limpiaba las manchas de el alma, haciendo interiormente 
en ella los efectos que exteriormente hace en los cuerpos, como ya en otra 
parte hemos dicho.! Costumbre parece ésta inhumana, la cual no pruebo, 
pero muy usada de estas isleñas gentes, como ni más ni menos 10 fue de 
otros antiguos hombres del Qlundo, de los cuales referiré algunos, porque 
quiero que el mismo juicio que se hiCiere de estos indios, se haga también 
de aquéllos. Pomponio Mela,2 dice de algunas gentes de la India que cuan­
do alguno se hallaba muy viejo o agravado de alguna grande y grave enfer­
medad, se iba él mismo o se hacía llevar por otros al lugar más apartado 
y secreto que podía, para hallarse solo al tiempo de la muerte, diciendo 
que para morir con más quietud y sosiego, sin la congoja que causan la 
mujer y los hijos, estando a la cabecera. Esto dice también Solino.3 y si 
estos indios occidentales, isleños. tuvieron este intento; como lo tuvieron 
los indios orientales, no era malo; especialmente para gente que desconocía 
al verdadero Dios y no tenian fraile en el pueblo que pudiese asistir a su 
cabecera, para exhortarle al mayor amor de Jesucristo, con cuya pasión re­
dimió al hombre. Y faltos de este conocimiento, no era falta de prudencia 

1 Supra cap. 21. 
Z Pomponius Mela lib. 3. cap. 7. 
3 Solin. cap. 65. 
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desear morir en soledad, ~ 
los y sin compañía. Porque i 
donde no hay mujer gime eí~ 
bre se halla con él, ¿qué será~ 
apetezca. no puede estar sok 

Otros dos fines, fuera deb 
alguno de ellos; el uno, en 
que se aparecen de noche y 
cosa sino el ánima del hombll 
y cuando se les aparecía de n¡ 
la visto, decian que era 111 h1 
De aquí tomaron motivo los 1 
para creer y persuadirse a qll 
gunas particulares personas. 
ques) a los cuales era muy ordí 
en otra parte dejamos dicho) 
las casas y ponerlos en el :mo 
pudo ser el mismo que ao~ 
todos los que por al1í pasasen 
recer o 'consejo, conforme ahl 
se le hallase a su enfermedad 
la gente de Babilonia,ó de 1~ 
puesta, por la cual, en cayendt 
para que todos los que en elb 
fermedad, si acaso, o por· veU 
oído a otros o por haber ~ 
alguna eficaz medicina; y a nij 
de hubiese enfermos, sin que' 
darle algún consejo o aplicarlC 
ley y costumbre, dice Estra~ 
A~dalucía, en nuestra Es~ 
Eglpto. No era mala ley ésta~ 
algunos de la India tenían, ~ 
ellos enfermaba, de cualquierj 

.homb.res familiares, deudos .Y,~ 
que .SI crecía el mal enfiaqu~ 
COmIdas (que según esto se·hi 
aun de los animales comestib1 
mos), y para ejecutar este sacj 
estarlo y que negase sus dolo'¡ 
10 comían con grandes fiestas·~ 

4 Eccles. 36, 28. 
, Supra lib. 6. cap. 17 et 18. 
6 Herod. lib. 1. 
7 Strab. lib. 3. Geograpb. 
8 Herod. lib. 3. 

. , 



259 

/ 


CAP xxxv] MONARQUÍA INDIANA 

desear mo.rir en so.ledad, para la quietud, pero. era barbaridad dejarlo.s So.­
lo.s y sin compañía. Po.rque si co.mo. dice el Espíritu Santo.,4 que en la casa 
do.nde no. hay mujer gime el enfermo.; en la parte donde ni mujer ni ho.m­
bre se halla co.n él, ¿qué será? En especial que un enfermo., po.r más que lo. 
apetezca, no. puede estar so.lo., po.r tanto.s anto.jo.s co.mo. tiene. 

Otro.s do.s fines, fuera del dicho., po.dían tener nuestros indio.s isleño.s, o. 
alguno. de ello.s; el uno., es el grande miedo. que tenían de las fantasmas, 
que se aparecen de no.che y éstas llamaban hupias; y hupia no. era o.tra 
co.sa sino. el ánima del ho.mbre, po.rque así llamaban al ánima en su lengua; 
y cuando. se les aparecía de no.che alguna fantasma o. se lesanto.jaba haber­
la visto., decían que era lil hupia, conviene a saber, el ánima del ho.mbre. 
De aquí to.maro.n mo.tivo. lo.s primeros españo.les, po.blado.res de aquella isla, 
para creer y persuadirse a que el demo.nio. les aparecía algunas veces a al­
gunas particulares perso.nas, fuera de lo.s sacerdo.tes (que llamaban bo.hi­
ques) a lo.s cuales era muy o.rdinario. verlo.s, para atemo.rizar y engañar (co.mo. 
en o.tra parte dejamo.s dicho.).5 El o.tro fin de sacar lo.s enfermo.s fuera de 
las casas y po.nerlo.s en el mo.nte, y apartado.s de co.nversación y co.mercio., 
pudo. ser el mismo. que a o.tras antiguas nacio.nes mo.vía, que era, para que 
to.do.s lo.s que po.r allí pasasen o. llegasen a reco.no.cerle, le diesen algún pa­
recer o. co.nsejo., co.nfo.rme al mal que padecía, para que po.r aquella manera 
se le hallase a su enfermedad algún remedio.. Así lo. cuenta Herodo.to. d'e 
la gente de lJabilo.nia.6 de lo.s cuales dice que tenían una ley sabiamente 
puesta. po.r la cual, en cayendo. enfermo. alguno.. lo. sacaban luego. a la plaza. 
para que to.do.s lo.s que en ella se hallasen diesen parecer so.bre aquella en­
fermedad. si acaso., o. po.r ventura. le sabían algún remedio., o. po.r haberlo. 
o.ído. a o.tro.s o. po.r haber tenido. la misma enfermedad y haberle hallado. 
alguna eficaz medicina; ya ninguno. era permitido., ni licito., pasar po.r do.n­
de hubiese enfermo.s, sin que les preguntase qué era su enfermedad, para 
darle algún co.nsejo. o. aplicarle algún buen remedio.. si acaso. lo. sabía. Esta 
ley y co.stumbre, dice Estrabo.n.7 que tuvieron lo.s bastetano.s, pueblo.s de el 
Andalucía. en nuestra España. y que fue usanza muy antigua en lo.s de 
Egipto.. No. era mala ley ésta. sino. muy buena y harto. mejo.r que o.tra que 
alguno.s de la India tenían, de lo.s cuales cuenta Herodo.to.,8 que el que de 
ello.s enfermaba. de cualquiera enfermedad que fuese, si era ho.mbre, lo.s 
ho.mbres familiares. deudo.s y parientes suyo.s. luego. lo. mataban. alegando. 
que si crecía el mal enflaquecería y no. estarían sus carnes buenas para ser 
co.midas (que según esto. se las debían de co.mer, co.sa harto. bestial, plloes 
aun de lo.s animales co.mestibles se rehúsa co.mer las carnes de lo.s enfer­
mo.s). y para ejecutar este sacrificio. no. bastaba que el enfermo. disimulase 
estarlo. y que negase sus do.lo.res, po.rque aunque lo.s nega~e mo.ría y muerto. 
lo. co.mían co.n grandes fiestas y rego.cijo.s. Y si era mujer la que enfermaba. 

4 Eccles. 36, 28. 

3 Supra lib. 6. cap. 17 et 18. 

6 H erod. lib. l. 

7 Strab. lib. 3. Geograph. 

8 Herod. lib. 3. 
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hacían 10 mismo sus criadas y palientes; y a los que llegaban sin enfen;ne­
,dad a viejos también los mataban, y en grandes y muy celebrados conVites 
los comían. Por esta horrenda y bestial costumbre apenas se hallaban entre 
aquellas gentes alguno que llegase a viejo. Todo esto es de Herod~to. 

Tenían otra manera de curar a los enfermos las gentes de estas Islas y 
era ésta que los sacerdotes o hechiceros, que en otra parte dijimos llamarse 
bohiques, les tomaban los brazos desde los hombros con ambas manos y 
se los soplaban y estregaban, y lo mismo hacían en las piernas y por todo 
el cuerpo, como que con los soplos y estregamiento le echaban el mal fuera; 
y esto hacían entender estos embajadores a ~. gente simp~e. aCOll~.pañando 
a esta superstición algunas palabras superstlclOS~s de la mvocacIón de :1 
demonio, con quien tenían hecho pacto. Esta mIsma guru.:daban lo~ médI­
cos de estos mexicanos, y aun algunos lo usan el día de hoy, apretandoles 
las partes que les duele y fingiendo sacarles de ellas algún carbón o huese­
zuelo y mostrándoselo al enfermo, afirmándose que aquello era lo que le 
lastimaba. Y puede tanto la fe en al~os que: creyen?o ser así ~erdad, 
sanaban y quedaban buenos y los médICOS embajadores Iban muy bIen pa­
gados. Otra costumbre tenían estas gentes (y entre nosotros es muy usada) 
que es cerrar los ojos a los difuntos, cuando mueren. y no menos fu~ cos­
tumbre antigua de otras naciones, usando entre ellos que el más propm7~0 
pariente, cuando quería expirar el enfermo lo abrazaba y be~ándolo recIbla 
en sí el vaho o anhelito de su boca y luego le cerraba los oJos, porque te­
nían por cosa nefanda que los vivos viesen abiertos los ojos de los <J.ue 
morían. Y esta costumbre comenzó desde el tiempo de Homero. según dice 
Alexandro;9 y en tiempo que Santa Lucia padeció martirio. se usaba en 
Sicilia. según parece por su historia. que induciendo a su madre, la santa 
mártir. para que los bienes que tenían di:se ~ distrib~yese a los pobres. la 
respondió la madre: Hija mía., cerrarás mIS oJos (c.o~Vlene a saber, después 
de mi muerte) y entonces haras de ella 10 que q'!llsleres. 

CAPÍTULO XXXVI. Donde se ponen ciertas pláticas con que 
estas gentes indianas doctrinaban a sus hijos, dignas de ser 
sabidas y muy provechosas para saberse uno regir y gobernar 

NA DE LAS COSAS EN QUE LOS ANTIGUOS hallaron más dificul­
tad y que les puso en mayor cuidado fue la crianza de los 
hijos. pareciéndoles (como 10 es) que en ser buena o mala. 
consiste el ser bueno o malo el hijo que se cría; por 10 cual 
dijo Platón.1 que sembrar plantas, árboles y otras semillas 
tienen.un mismo principio; porque no es otro que po.n~rlo 

en las entrañas de la tierra; la cual, acudiendo a su natural condICIón. 
lo produce todo y hace que nazca y se manifieste de fuera; pero el 

11 Virgil. lib. 4. Aen. in fin. Statius Papin Thebaid. lib. 12. Alex. ab Alex. nier. Genial. 
lib. 3. cap. 7. Et patet ex Homer. Odyss. lib. 24. et Il1iad. lib. 11. 

1 Plat. lib. 3. Theages. 1. de Sapo 
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conservarlas en su hermoslI 
cuidadoso hortelano, por cwui 
y así quiere su propio y parti 
mo se debe entender de el 
entrañas de su madre, comol 
cual no es muy dificultoso; pe 
hace más dificultad. Y así dio 
Repúblicas,2 que guardada la bi 
la república. siempre se conseI'1 
bres y cría buenos ingenios. y; 
dice que no haya cosa que le p. 
crianza del hijo, para con ella h 
tites aparte. digamos 10 que dK 
siástico,3 por estas palabras: ¿1 
y críalos trabajados y sujetos ál 
como dice el Filósofo.4 el ánitna 
en la cual no hay nada pintado. 
y dispuesta para cualquier cosa ~ 
110 primero que recibe 10 co~ 
no queden señales de lo pintade 
su niñez porque en ella está en 
sieren imprimirle. 

Aquesta doctrina tenemos IDA! 
esta Nueva España, los cuales 11 

el sustento y manjar corporal d 
en edad y años, pero con adlnil 
nales y políticos y que viviesen'. 
que constaban de ánima capaz di 
na. de estas gentes, de mucho 3.C1 
prolijo. de referir sus pláticas y I 
cerá) ni la ley natural, ni la de j 
razón de buenas costumbres. dej 
Dios. sin el cual todas las cosas. I 

ni precio; pues el principio de. la 
mor de Dios, y negarle. es note! 
con otros fines. aunque piensen J; 
dar honra a dioses falsos. y quii 
quien somos. vivimos y nos move 
padre. que quería doctrinar a su 
menzaba de esta manera: hijo JI 
criado por Dios. en cuyo nacimic: 

2 Plat. lib. 31. Dialog. 4. de RepubL 1 
3 Cap. 7. V. 25. 
• Arist. lib. 3. de Anima. 

'Prov. 1. \ 

6 Ac. Apost. 17. 
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hacían 10 mismo sus criadas y palientes; y a los que llegaban sin enfen;ne­
,dad a viejos también los mataban, y en grandes y muy celebrados conVites 
los comían. Por esta horrenda y bestial costumbre apenas se hallaban entre 
aquellas gentes alguno que llegase a viejo. Todo esto es de Herod~to. 
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cos de estos mexicanos, y aun algunos lo usan el día de hoy, apretandoles 
las partes que les duele y fingiendo sacarles de ellas algún carbón o huese­
zuelo y mostrándoselo al enfermo, afirmándose que aquello era lo que le 
lastimaba. Y puede tanto la fe en al~os que: creyen?o ser así ~erdad, 
sanaban y quedaban buenos y los médICOS embajadores Iban muy bIen pa­
gados. Otra costumbre tenían estas gentes (y entre nosotros es muy usada) 
que es cerrar los ojos a los difuntos, cuando mueren. y no menos fu~ cos­
tumbre antigua de otras naciones, usando entre ellos que el más propm7~0 
pariente, cuando quería expirar el enfermo lo abrazaba y be~ándolo recIbla 
en sí el vaho o anhelito de su boca y luego le cerraba los oJos, porque te­
nían por cosa nefanda que los vivos viesen abiertos los ojos de los <J.ue 
morían. Y esta costumbre comenzó desde el tiempo de Homero. según dice 
Alexandro;9 y en tiempo que Santa Lucia padeció martirio. se usaba en 
Sicilia. según parece por su historia. que induciendo a su madre, la santa 
mártir. para que los bienes que tenían di:se ~ distrib~yese a los pobres. la 
respondió la madre: Hija mía., cerrarás mIS oJos (c.o~Vlene a saber, después 
de mi muerte) y entonces haras de ella 10 que q'!llsleres. 

CAPÍTULO XXXVI. Donde se ponen ciertas pláticas con que 
estas gentes indianas doctrinaban a sus hijos, dignas de ser 
sabidas y muy provechosas para saberse uno regir y gobernar 

NA DE LAS COSAS EN QUE LOS ANTIGUOS hallaron más dificul­
tad y que les puso en mayor cuidado fue la crianza de los 
hijos. pareciéndoles (como 10 es) que en ser buena o mala. 
consiste el ser bueno o malo el hijo que se cría; por 10 cual 
dijo Platón.1 que sembrar plantas, árboles y otras semillas 
tienen.un mismo principio; porque no es otro que po.n~rlo 

en las entrañas de la tierra; la cual, acudiendo a su natural condICIón. 
lo produce todo y hace que nazca y se manifieste de fuera; pero el 
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conservarlas en su hermoslI 
cuidadoso hortelano, por cwui 
y así quiere su propio y parti 
mo se debe entender de el 
entrañas de su madre, comol 
cual no es muy dificultoso; pe 
hace más dificultad. Y así dio 
Repúblicas,2 que guardada la bi 
la república. siempre se conseI'1 
bres y cría buenos ingenios. y; 
dice que no haya cosa que le p. 
crianza del hijo, para con ella h 
tites aparte. digamos 10 que dK 
siástico,3 por estas palabras: ¿1 
y críalos trabajados y sujetos ál 
como dice el Filósofo.4 el ánitna 
en la cual no hay nada pintado. 
y dispuesta para cualquier cosa ~ 
110 primero que recibe 10 co~ 
no queden señales de lo pintade 
su niñez porque en ella está en 
sieren imprimirle. 

Aquesta doctrina tenemos IDA! 
esta Nueva España, los cuales 11 

el sustento y manjar corporal d 
en edad y años, pero con adlnil 
nales y políticos y que viviesen'. 
que constaban de ánima capaz di 
na. de estas gentes, de mucho 3.C1 
prolijo. de referir sus pláticas y I 
cerá) ni la ley natural, ni la de j 
razón de buenas costumbres. dej 
Dios. sin el cual todas las cosas. I 

ni precio; pues el principio de. la 
mor de Dios, y negarle. es note! 
con otros fines. aunque piensen J; 
dar honra a dioses falsos. y quii 
quien somos. vivimos y nos move 
padre. que quería doctrinar a su 
menzaba de esta manera: hijo JI 
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conservarlas en su hermosura y lindeza está a cargo del diligente y 
cuidadoso hortelano. por cuanto cada una tiene su diferente propiedad 
y así quiere su propio y particular cuidado. Y dice luego que 10 mis­
mo se debe entender de el niño que nace, que fue sembmdo en las 
entrañas de su madre, como la planta y semilla en las de la tierra. 10 
cuál no es muy dificultoso; pero que criarlo. o saberlo criar. es 10 que 
hace más dificultad. Y así dice también en el libro treinta y uno de sus 
Repúblicas/' que guardada la buena educación y doctrina de los niños, en 
la república, siempre se conserva esa misma república en buenas costum­
bres y cría buenos ingenios. Y en el tercero, que intitula de la Sabiduria, 
dice que no haya cosa que le parezca que deba pedir más cuidado que la 
crianza del hijo. pam con ella hacerle bueno. Pero dejados dichos de gen­
tiles aparte. digamos lo que dice el Espíritu Santo en el libro del Ecle­
siástico/, por estas palabras: ¿Tienes hijos? Pues enséñalos y doctrinalos 
y críalos trabajados y sujetos al yugo desde su niñez; y es la razón porque. 
como dice el Filósofo,4 el ánúna del hombre es como una tabla lisa y rasa, 
en la cual no hay nada pintado. Esto es en sus principios. y así está apta 
y dispuesta para cualquier cosa que en ella quieren dibujar o pintar; y aque­
llo primero que recibe 10 consérva, O si se borra no tan de todo punto. que 
no queden señales de lo pintado. Por esto ha de ser enseñado el niño en 
su niñez porque en ella está en edad de recibir todo 10 que los padres qui­
sieren imprimirle. 

Aquesta doctrina tenemos mamvillosamente probada en los indios de 
esta Nueva España, los cuales no sólo cuidaban de criar a sus hijos, con 
el sustento y manjar corporal con que fortificaban los cuerpos y crecían 
en edad y años, pero con admirable doctrina moral, para hacerlos racio­
nales y políticos y que viviesen la vida de hombres que tenían, como los 
que constaban de ánima capaz de orden y de razón. Y por ser esta doctri­
na, de estas gentes, de mucho acuerdo y consejo, no dejaré, aunque parezca 
prolijo, de referir sus pláticas y amonestaciones, que (como por ellas pare­
cerá) ni la ley natural. ni la de gmcia. ni la policía humana pide más, en 
razón de buenas costumbres, dejado aparte el verdadero conocimiento de 
Dios, sin el cual todas las cosas, aunque sean buenas en sí, no son de valor, 
ni precio; pues el principio de la sabiduría (como dice Salomón)5 es el te­
mor de Dios, y negarle, es no temerle; dado caso que se hagan estas cosas 
con otros fines, aunque piensen que no van errados, yéndolo (y mucho) en 
dar honra a dioses falsos, y quitándola al verdadero que nos crió, y por 
quien somos, vivimos y nos movemos, como dice el apóstol San Pablo.6 El 
padre, que quería doctrinar a su hijo e inducirlo a buenas costumbres, co­
menzaba de esta manera: hijo mio, nacido en el mundo de tus padres y 
criado por Dios, en cuyo nacimiento, nosotros que somos tus padres y pa­

2 Plat. lib. 31. Dialog. 4. de Republ. 1. de Iusto. 
3 Cap. 7. v. 25. 
4 Arist. lib. 3. de Anima. 
5 Prov. 1. 
6 Ac. Apost. 17. 
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rientes, pusimos los ojos, quiero que sepas que has nacido y salido de nues­
tras entrañas como el pollito de el cascarón, y creciendo como él te impones 
al vuelo y ejercicio de las cosas temporales; no sabemos el tiempo que Dios 
querrá que gocemos de joya tan preciosa, como es un hijo; y para esto, 10 
primero que debes hacer, es vivir con tiento, encomendándote al Dios que 
te crió, pidiéndole que te ayude, pues es tu padre que te ama más que yo: 
Bien vienen estas palabras con las que dijo el espíritu Santo: Ama al que 
te crió y hizo con toda tu ánima; porque como dijo Moysén: él es tu padre, 
que te posee, que te crió y hizo; suspira a él (prosigue luego el padre) de 
día y de noche, y pon en él tu pensamiento;7 que fue doctrina del Espíritu 
Santo, determinada en su eternidad. para ser enseñada a los hombres des­
pués en tiempo, diciendo en los Proverbios:8 Pon en Dios tu pensamiento, 
en todas las cosas que hicieres y él enderezará tus pasos; sírvele con amor 
y él te hará muchas mercedes y te librará de los peligros. A la imagen de 
Dios y a sus cosas ten mucha reverencia y ora delante de él devotamente 
y aparéjate bien para sus fiestas;9 reverencia y saluda a los mayores (prose­
guían luego) y no olvides a los menores y no seas como mudo; y consuela 
a los pobres y afligidos con buenas palabras; honra a todos, en especial a 
tus padres, a los cuales debes obediencia, temor y servicio. Esto dijo Dios, 
por estas palabras: Honra a tu padre y JIladre, para que vivas vida larga 
y buena. Y proseguia el indio. diciendo: El hijo que e&to no hace, no será 
bien logrado. No sigas a los locos desatinados que ni acatan a padre. ni 
reverencian a madre; mas como animales brutos no van camino derecho, 
y como los tales son sin razón, ni oyen doctrina, ni se dan nada por la 
corrección; el semejante a éstos que ofende a los dioses. morirá mala muer­
te o desesperado o despeñado, o las bestias fieras 10 matarán y comerán. lO 

Mira, hijo, que no hagas burla de los viejos, ni de los enfermos y faltos 
de miembros, ni del que está en pecado o erró en algo, a estos tales no los 
afrentes. ni quieras mal. antes cuando así los vieres te humilla ante los 
dioses. y teme no te suceda 10 mismo; no seas deshonesto. porque enojarás 
a los dioses y será tuya la confusión y daño; sé bien criado y donde no 
fueres llamado no seas entremetido; así 10 dijo el otro Filósofo antiguo. 
no llegues a consejo antes que seas llamado, porque en locontrario, demás 
de parecer mal criado y atrevido, darás pena con tu soltura. 

No hieras a otro con la mano, ni des en esto mal ejemplo, ni hables de­
masiado, ni cortes las razones que otro dijere, porque no los perturbes; y 
si no hablan derecha y corregidamente y los quieres enmendar, mira prime­
ro lo que hablas; y si no fuere a tu cargo hablar, calla; y si lo fuere, procura 
hablar muy cuerdamente y no como vario y como que hablas con presump­
ción, y de esta manera será estimado 10 que dijeres. Oh hijo, no cures de 
burlerías, ni mentiras. porque causan confusión; no seas parlero, ni te de­
tengas en el baño o en el mercado. porque no te engañe el demonio en estos 

7 Deut. 32. 

8 Prov. 3. 

9 Prov. 7. 

10 Prov. 4. 
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lugares que son muy ocasio~ 
espejo, porque no seas tenido' poi 
res; no vayas haciendo gestos ni; 
donde vas y así no te encont.i'ar6 
te pongas delante de él. sino hal 
algún cargo, mira mientes. que~ 
eso excúsate 10 mejor que pu~ 
10 dieren no 10 aceptes luego. aus1 
puedes bien ejercitarlo; mas espo 
no seas menospreciado. Confesiél 
sólo no aguardan a que se te 
echando redes porque se los del 
honra de ellos. aunque la ejecQC 
que te· hallares con tus mayores: 
de ellos. si no fuere a grande ~ 
tados, y guárdales siempre reverc 
ellos notado de mal criado; no ~ 
si conviniere. debes servirlos, poi 
los dioses. Si te fuere dada algun¡ 
no la menosprecies ni te enojes.J 
los dioses y los hombres te quér; 

No tomes ni llegues a la muj~ 
sigas en esto el deseo de tu COral 

ti te harán mucho daño. Súfreté 
tiernecito y nuevo; y ya va crecie:l 
ponlo en su voluntad, que ello SO 
sea sin licencia y voluntad de tuS.! 
De manera que pedían al hijo. j 
mujer casada, pero qlle se apart 
pudiera tener por amancebamienl 
dado a uno que verdaderamente 1 
de Dios es luz que alumbra al ~ 
debes guardarla para que te ~ 
gua y sensuales palabras, no apeti 
sean lazo sus blanduras en que cal 
ta Salomón la desvergüenza de·~ 
vence para sus deshonestidades; y~ 
porque sus palabras son de muen 
recibir el cuchillo. 

No seas ladrón ni jugador ~ 
deshonra y nos afrentarás. debi~ 

11 Ecc1es. 10. Prov. 13. Prov. 10. 

12 Prov. 6. 

13 Prov. 6. 

14 Prov. 7. 

15 Prov. 12. 
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lugares que son muy ocasionados. No seas muy pulido, ni te cures del 
espejo, porque no seas tenido por disoluto; guarda la vista por donde fue­
res; no vayas haciendo gestos ni traves a otro de la mano. Mira bien por 
donde vas y así no te encontrarás con otro ni lo llevarás de encuentro, ni 
te pongas delante de él, sino hazte a un lado. Si te fuere mandado tener 
algún cargo, mira mientes, que por ventura te quieren probar en él, por 
eso excúsate lo mejor que pudieres y serás tenido por cuerdo; y cuando te 
lo dieren no 10 aceptes luego, aunque sientas exceder a otros y parecerte que 
puedes bien ejercitarlo; mas espera a que te hagan fuerza, porque después 
no seas menospreciado. Confesión, por cierto bien grande, para los que no 
sólo no aguardan a que se les den los oficios. mas antes ellos andan 
echando redes porque se los den, no pretendiendo más que entrar en la 
honra de ellos, aunque la ejecución del oficio lo padezca. Donde quiera 
que te hallares con tus mayores vive con cuidado y no pases por delante 
de ellos, si no fuere a grande fuerza o necesidad, ora estén en pie, ora sen­
tados, y guárdales siempre reverencia. porque de esta manera no serás de 
ellos notado de mal criado; no comas, ni bebas primero que ellos, antes, 
si conviniere, debes servirlos, porque así alcanzarás su amor y gracia con 
los dioses. Si te fuere dada alguna cosa, aunque sea de poco valor y precio. 
no la menosprecies ni te enojes, ni pierdas el amistad que tuvieres, porque 
los dioses y los hombres te querrán bien por ello. u 

No tomes ni llegues a la mujer ajena;12 ni por otra vía seas vicioso, ni 
sigas en esto el deseo de tu corazón, porque pecarás contra los dioses y a 
ti te harán mucho daño. Súfrete por algún tiempo, porque aún eres muy 
tiernecito y nuevo; y ya va creciendo la mujer que los dioses te han de dar, 
ponlo en su voluntad, que ello se ordenará bien; y si te quisieres casar no 
sea sin licencia y voluntad de tus padres, porque en lo contrario te irá mal. 
De manera que pedían al hijo, no sólo que no tuviese tnitos ilícitos con 
mujer casada, pero que se apartase de este vicio en otra cualquiera que 
pudiera tener por amancebamiento; y éste fue consejo del Espíritu Santo, 
dado a ·uno que verdaderamente quiere servirle, por estas palabras :13 La ley 
de Dios es luz que alumbra al alma para que no caiga en pecados, y así 
debes guardarla para que te guarde de la mujer mala y de su blanda len­
gua y sensuales palabras, no apetezca tu corazón su hermosura, porque no 
sean lazo sus blanduras en que caigas. Y en el capítulo séptimo14 represen­
ta Salomón la desvergüenza de la mujer que solicita al hombre, y 10 con­
vence para sus deshonestidades; y amonesta al varón que no se crea de ella, 
porque sus palabras son de muerte y le lleva a ella como va el cordero a 
recibir el cuchillo. 

No seas ladrón ni jugador (le decía luego )1S porque caerás en grande 
deshonra y nos afrentarás, debiendo darnos honra, por la crianza buena 

11 Eccles. 10. Prov. 13. Prov. 10. 
12 Prov. 6. 
13 Prov. 6. 
14 Prov. 7. 
u Prov. 12. 
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en que te deseamos poner; trabaja de tus manos y come de lo que trabaja­
res, y vivirás muy a tu placer y contento. Esto te amonesto, porque es cierto 
que para vivir la vida la hemos de vivir con sudor y trabajo. y con el mismo 
te hemos criado y asi te hemos buscado lo que has comido y has de comer. 
Nunca te he desamparado y he hecho 10 que he debido a padre, y no he 
hurtado para criarte y sustentarte, ni he sido perezoso, ni hecho vileza para 
criarte, ni que me puedan poner por cargo en tu sustento. No mormures 
de ninguno, calla lo que vieres, si no estuviere a tu cargo remediarlo; y si 
oyeres algo que sea decidero y 10 hubieres de contar, sea no añadiendo 
nada, porque tus palabras sean verdaderas; si sabes algo de otro, por haber 
ante ti pasado y te 10 preguntaren, calla, que no te abrirán para saberlo. 
No mientas, ni te des a hablar vana y demasiadamente, porque si tu dicho 
fuere falso. cometerás gran pecado. No seas revoltoso, ni siembres discor­
dias entre los que bien se quieren y se tienen amistad y paz, comen juntos 
y se visitan; si fueres enviado con algún mensaje, y el otro a quien fueres 
con el recaudo riñere o dijere mal del que te envía, no vuelvas con la res­
puesta enojado, ni 10 des a sentir; y si te pregunta el que te envió, ¿cómo 
te fue allá? Responde con sosiego, y buenas palabras, callando el mal que 
oíste, porque no le encolorices y los revuelvas y con esto se maten o riñan; 
que si acaso aconteciere, después te pesará y dirás entre ti: ¡Oh si no 10 
dijera!, porque si callara no hubiera sucedido esto; si asi lo hicieres, serás 
de muchos amado y vivirás seguro y con consuelo. No ofendas a alguno, 
ni le quites su honra, ni disipes su hacienda o el galardón y merecimiento 
que tuviere, porque de los dioses es dar a cada uno, según les place y quie­
ren. Cuando hablares con otro o estuvieres oyendo su razón, sea con 
mucho asiento y reposo, sin ~tar haciendo movimientos con el cuerpo, ni 
estando jugando con los pies, ni estés mordiendo la manta o el vestido, 
ni escupas demasiado, ni estés mirando a diversas partes con desasosiego, ni 
levantándote a menudo, si estuvieres sentado, que en todo esto te notarán 
de mal criado y de poco seso. Mira, no presumas mucho, aunque tengas 
mucha hacienda, ni menosprecies a los que tuvieren menos bienes que tú; 
porque no enojes a Dios en ello, que se la quitó a aquél y te la dio a 
ti, porque con esta presumpción y menosprecio le enojarás mucho y será 
posible que te la quite y a ti te hagas daño. Toma, hijo,lo que te dieren y 
dales gracias por 10 que recibieres;16 y si mucho te dieren, sábelo estimar 
y no te ensoberbezcas, sino antes te humilla, y será mayor tu merecimiento. 
Quien bien considerare esto verá ser lenguaje de Jesucristo, diciendo: El que 
se humillare será ensalzado, y el que se preciare de presumptuoso y altivo 
será abatido y poco estimado.17 

Cuando comieres no mires como enojado y no desdeñes la comida y dale 
de.ella al que viniere. Si comieres con otro no le mires a la cara, sino baja 
tu cabeza y ojos y come con modestia; no comas arrebatadamente porque 
no te ahogues o te suceda alguna descomposición en la comida. Si vivieres 
con otro ten mucho cuidado de lo que te encomendare, sirvele bien y con 

16 Prov. 17. 

11 Luc. 14. et 18. 
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mucha diligencia, con esto te querrá bien y no te faltará 10 necesario. Siendo 
(hijo mío) bueno, darás buen ejemplo y serás afrenta de los malos, porque 
con tu bondad, se descubrirá la maldad del que fuere malo y así será, 
que con tu composición y disciplina serán castigados y reprehendidos los 
descompuestos y mal disciplinados. Y teman mucha razón, porque la vida 
del bueno es una tácita reprehensión y castigo del malo; y la virtud, puesta 
junto al vicio, le hace parecerlo, porque como dice el Filósofo,18 dos con­
trarios juntos se descubren y manifiestan el uno al otro. Concluía el padre 
con decir: ya no más, hijo mío, con esto que te he dicho, cumplo con la 
obligación que tengo de padre y con esto!! avisos te ciño y fortifico el co­
razón y te hago misericordia. Mira, hijo, que no los olvides, ni los deseches 
de ti; y si no quisieres tomar el consejo que tu padre te da, ni oír tu vida 
o tu muerte, tu bien o tu mal, tu caída o tu levantameinto, será mala tu 
ventura y habrás mala suerte en el discurso de t'!l vida, Y al cabo dirás que 
tú tienes la culpa. ¿Quién ha leído los libros de Salomón, que no diga 
que ésta es doctrina de el Espíritu Santo, enseñada por boca de el mismo 
Salomón?; el cual, en el capítulo cuarto de los Proverbios,19 dice: Oíd, hijos, 
la disciplina de vuestro padre; atended a ella para que aprendáis prudencia, 
daros he un admirable don; mi ley, no la dejéis. ni tengáis en poco. porque 
yo fui también hijo de mi padre, demecito y unigénito delante de mi madre. 
la cual me enseñaba y me decía: reciba (hijo mío) tu corazón mis palabras, 
guarda mis preceptos y mandamientos y vivirás; recibe la sabiduría y la 
prudencia y no te olvides de ella. ni te apartes de las palabras de mi boca; 
no las dejes ~uardarte han de males y conservarte han. De manera que 
es de los padres enseñar a los hijos, y de los buenos hijos recibir con alegre 
corazón la buena doctrina de los padres; Pues esto hacían estos indios en 
el cuidado que tenían en doctrinar a sus hijos; y después de lQs muchos 
consejos que les daban, les amonestaban a su guarda y observancia, por­
que en guardar todas estas cosas consistía la buena o mala vida que en el 
discurso de sus años podían tener en su casa y república. 

PLÁTICA Y EXHORTACIÓN QUE UN PADRE LABRADOR 
HACíA A SU HIJO YA CASADO 

lJO MÍo, VIVAS EN BUEN HORA EL TIEMPO que vivieres, espe­
rando cada día enfermedad o castigo de la mano de los dio­
ses. Trabajo tienes en este tu pueblo de día 'y de noche; 
porque no tomas sueño con quietud, por ser labrador y 

v .._ ... andar sirviendo a aquel con quien vives; tienes a punto tus 
sandalias, bordón y azada, con todo 10 demás que pertenece 

a tu oficio. que por ser labrador 10 has menester para ir a tu trabajo, en el 
cual los dioses te pusieron; siendo esta tu suerte y ventura y no otra de 

11 Arist. lib. 3. Rhet. cap. 2. 
19 Prov. 4. 
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corazón la buena doctrina de los padres; Pues esto hacían estos indios en 
el cuidado que tenían en doctrinar a sus hijos; y después de lQs muchos 
consejos que les daban, les amonestaban a su guarda y observancia, por­
que en guardar todas estas cosas consistía la buena o mala vida que en el 
discurso de sus años podían tener en su casa y república. 

PLÁTICA Y EXHORTACIÓN QUE UN PADRE LABRADOR 
HACíA A SU HIJO YA CASADO 

lJO MÍo, VIVAS EN BUEN HORA EL TIEMPO que vivieres, espe­
rando cada día enfermedad o castigo de la mano de los dio­
ses. Trabajo tienes en este tu pueblo de día 'y de noche; 
porque no tomas sueño con quietud, por ser labrador y 

v .._ ... andar sirviendo a aquel con quien vives; tienes a punto tus 
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a tu oficio. que por ser labrador 10 has menester para ir a tu trabajo, en el 
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11 Arist. lib. 3. Rhet. cap. 2. 
19 Prov. 4. 
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más altivez y presumpción; naciendo para servir a otro, pisando barro y 
haciendo adobes. de más de la cultura que tienes a cargo en el campo; no 
desmayes que con esa vida y ocupación sirves al pueblo y al señor; y con 
ese trabajo tendrás lo necesario para ti y para tu mujer y hijos; toma lo 
que pertenece a tu oficio, trabaja y siembra y coge y come de lo que traba­
jares. Mira no desmayes, ni tengas pereza; porque si eres perezoso y ne­
gligente. ¿cómo vivirás. ni cabrás con otro? ¿Qué será de tu mujer y de 
tus hijos? El buen servicio (hijo) recrea y sana el cuerpo y alegra el co­
razón. Haz (hijo) a tu mujer. que tenga mucho cuidado de lo que perte­
nece a su oficio y de lo que debe de cuidar dentro de su casa y avisa a 
tus hijos de lo que les conviene; dadles ambos buen consejo. como padres. 
para que con ellos vivan bien y no desagraden a los dioses, ni hagan mal 
alguno con que os afrenten. ' 

No os espante (hijos) el trabajo que tenéis en servicio de las personas 
con quien estáis, pues que de él habéis de haber 10 necesario para susten­
taros a vosotros y a vuestros hijos. Otra vez te digo (hijo) que tengas buen 
cuidado de tu mujer y casa. y pongas solicitud y cuidado en tener caudal 
para poder convidar y consolar a tus deudos y parientes. y a los que vi­
nieren a tu casa. porque los puedas recibir alegremente con algo de tu po­
breza y conozcan tu gracia y agradezcan la entrada y su venida, para que 
después te correspondan con lo mismo. Ama a todos y hazles pie~ad y no 
seas soberbio. ni des a otro pena; pero sé bien criado, afable y/bemgno con 
todos. Serás también muy recatado en la presencia de aquellos con quien 
vivieres y conversares, y serás de ellos amado y tenido en mucho. No des 
pena a nadie; ni riñas, ni aporrees a otro; y viviendo mansa y pacificamen~e 
haciendo lo que debes; no te ensoberbezcas. pensando que acudes a tu ~bli-

•gación y que no faltes en las leyes. porque harás pecado contra los dIoses 
y hacerte han mucho mal. Si no anduvieres (hijo) a derechas, ¿qué resta 
sino que quiten los dioses, lo que te dieron y te humillen y aborre~n? 
Serás muy obediente a tus mayores y aquellos que te guian en las tIerras 
o casas donde trabajas y sufre sus impertinencias, que tampoco ellos tienen 
mucho descanso ni placer; y si no 10 hicieres así y te levantares contra ellos 
o si mormurares. o les dieres pena o alguna mala respuesta. cierto es, que 
se les doblará el trabajo con tu descomedimiento y mala crianza. Si fueres 
penoso en el pueblo. no podrás vivir y serás desechado de todos y harás 
mucho mal y daño a tu mujer y hijos; y ni hallarás casa ni lugar donde 
quieran acogerte, antes caerás en grande indignación y aborrecimiento, y 
seguirte ha mucha mala ventura, no tendrás hacienda y esto será por tu 
culpa; vivirás en lacería y pobreza. por tu desobediencia; cuando algo te 
mandaren, óyelo de voluntad y responde con crianza, si lo puedes hacer 
o no. No mientas sino dí siempre verdad. ni digas demás en caso que no 
puedes hacer 10 que prometes; y de esta manera quedarás excusado y el 
caso se encomendará a otro. Haciendo esto que digo serás querido de to­
dos; no seas vagabundo, ni hombre ocioso; asienta y haz raíz. siembra y 
coge y haz casa. donde dejes acomodados y amparados a tu mujer y a tus 
hijos cuando mueras; de esta manera irás al otro mundo contento y no 
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angustiado de ver lo contrario, que los dejas descarriados y sin descanso . 
ninguno; y con esto ceso, pidiendo que tomes de memoria estas paternales 
amonestaciones. \ . 

EXHORTACIÓN QUE HACíA UNA MADRE A SU HIJA 

DA MÍA DE MIS ENTRAÑAS, NACIDA DE MI SUBSTANCIA, yo te 
parí y crié a mis pechos y te he procurado criar con todo 
cuidado y regalo, y hacerte a los ,ojos de todos los que te 
vieren como joya linda y hermosa, bien engastada y rodea­
da de virtudes; y como piedra fina y perla preciosa te ha 
pulido y adornado tu padre. Mira que seas la que debes, 

porque si no eres tal. ¿cómo vivirás con otras? ¿Quién te querrá por mu­
jer?, y serás el desecho de todas. Mira, hija mía, que se vive la vida muy 
trabajosamente y que se gastan y consumen las fuerzas y que es menester 
grande diligencia para alcanzar 10 necesario y los bienes que los dioses nos 
envian. Pues, amada hija, no seas perezosa, ni descuidada; pero serás dili­
gente y limpia y trabajarás de ser muy concertada en tu casa; sirve y da 
agua a manos a tu marido y ten cuidado de hacer bien el pan y de poner 
con distinción y concierto todas las cosas de tu casa y no dejes caer ningu­
na cosa de las manos delante de otro. Por donde quiera que fueres ve con 
muc~a mesura y honestidad, no apresurada, ni riéndote, ni mirando de 
lado, como a medio ojo, ni mires de hito a los que vienen de frente, ni a 
otro alguno no le mires de lleno en la cara, pero irás tu camino derecho, 
mayormente si fueres acompañada. De esta manera cobrarás estimaCión 
y buena fama y no te darán pena, ni la darás a otros y así concurrirá de 
ambas partes buena crianza y acatamiento. Para esto debes ser bien criada 
y no menos bien hablada y responde cortésmente a lo que te fuere dicho 
o pr~guntando, porque en callar neciamente no seas tenida por muda o' 
boba. Ten mucho cuidado del hilado, de la tela y la labor, con esto serás 
querida y amada y merecerás· por ello tener 10 necesario para comer y ves­
tir, y así podrás tener segura la vida y en todo andarás consolada. Y por 
estos beneficios darás gracias a los dioses, guardándote también de darte 
demasiadamente al sueño, a la cama y a la pereza. No sigas la sombra, el 
frescor y el descanso, que todo esto acarrea malas costumbres, y el mucho 
regalo enseña pereza y vicio, y con este mal ejemplo no se puede vivir bien 
ni ser agradables las mujeres, porque las tales no serán queridas, ni amadas 
antes, hija mía, piensa y obra bien, ora estés sentada, ora en pie, ora acos­
tada; y, finalmente, andando o trabajando, no pienses cosa mala, así para 
servir a los dioses, como para ayudarnos a nosotros, que somos los que 
te engendramos: . 

Si fueres llamada no aguardes a oír tu nombre dos veces, sino levántate 
presto a oír 10 que te mandan tus padres, porque no les des pena y seas 
castigada por tu inobediencia; oye bien 10 que te fuere encomendado y no 
10 olvides, mas hazlo con toda diligencia; no des mala respuesta, ni seas 

\ rezongona; y si no puedes hacer lo que te mandan, excúsate con humildad, 
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ambas partes buena crianza y acatamiento. Para esto debes ser bien criada 
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boba. Ten mucho cuidado del hilado, de la tela y la labor, con esto serás 
querida y amada y merecerás· por ello tener 10 necesario para comer y ves­
tir, y así podrás tener segura la vida y en todo andarás consolada. Y por 
estos beneficios darás gracias a los dioses, guardándote también de darte 
demasiadamente al sueño, a la cama y a la pereza. No sigas la sombra, el 
frescor y el descanso, que todo esto acarrea malas costumbres, y el mucho 
regalo enseña pereza y vicio, y con este mal ejemplo no se puede vivir bien 
ni ser agradables las mujeres, porque las tales no serán queridas, ni amadas 
antes, hija mía, piensa y obra bien, ora estés sentada, ora en pie, ora acos­
tada; y, finalmente, andando o trabajando, no pienses cosa mala, así para 
servir a los dioses, como para ayudarnos a nosotros, que somos los que 
te engendramos: . 
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\ rezongona; y si no puedes hacer lo que te mandan, excúsate con humildad, 
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pidi~ndo perdón en tu excusa; no digas que harás lo que no puedes, ni a 
nadIe burles, ni mientas, ni 10 engañes, porque te miran los dioses. Si tú 
no fueres llamada, sino otra, y no acudiere tan presto a las cosas que le 
mandaren, ve tú con diligencia, oye y haz lo que la otra habia de hacer 
y a~i serás amad~, teni~ y e~timada en más. que otra. Si alguno te diere 
algun buen consejo y aVISO. tomalo, porque SI no lo tomas se escandalizará 
de ti. el que te 10 da ~ avisa y no te estimará en nada. Serás bien criada y 
hUIDIlde con todos; VIVe reposadamente, ama honesta y cuerdamente a to­
dos y de todos. serás amada y querida. No aborrezcas y menosprecies a 
otro; y de los bIenes que tuvieres no seas escasa y avarienta; no eches nada 
a. mala parte, D:i tengas e~lVidia de lo que vieres dar a otro, que éstos son 
b~enes .de los dIoses y qUIeren que sean comunicados. A nadie des fatiga, 
III enoJo. ~r~,!e será dártelo a ti misma; no te des a cosas malas y huye 
de la forlllcaClon; no te muerdas las manos como malmirada; no sigas tu 
corazón, porque te harás viciosa y te engañarás y ensuciarás a ti misma y 
nos afrentaras a nosotros; no te envuelvas en maldades, como se envuelve 
y enturbia el agua. Mira, hija, que no tomes por compañeras a las menti­
rosas, a las malas mujeres, a las callejeras, cantoneras, ni perezosas, porque 
n? te descompongan y.perviertan;. mas sólo debes entender en 10 que con­
~ene a nuestra casa, III salgas fáCIlmente y con poca ocasión fuera de ella, 
III andes por el mercado, por la plaza y baños, ni sola por los caminos. que 
todo esto es. muy malo, P?r estar alli el daño y perdición y el vicio saca de 
seso. y. desatina, mucho mas que las yerbas ponzoñosas; y una vez abrazado 
el VICIO es muy malo de dejar. 

Si por el camit;l0 o calle. ~or don~e fueres, encontrares con algún mozo 
atreVIdo y se te nere. no te nas con el; pero calla y pasa. no haciendo caso 
de lo que te dijere, ni pienses en sus palabras. ni las estimes en nada. Si 
te siguiere diciendo algo no le vuelvas ·la cara. ni le respondas. porque no 
l~ muevas más el corazón al deshonesto; y si no curas de sus razones y 
VIere que no las estimas. dejarte ha y tú seguirás en paz tu cami.b.o. No 
entres (hija mía) sin pr0J?Ósit~ y sin o~sión en casa de otro. porque no te 
levanten algún falso testimOlllo; pero SI entras en casa de tus parientes o 
deu~os, tenles acatamiento y hazIes reverencia y no estés ociosa en su pre­
s~ncIa; pero t0t;na luego el huso y hila o la tela y teje, o ayuda en lo que 
Vieres que conViene hacer, según lo que hicieren yen ninguna manera esta­
rás mano sobre mano. 

Cuando te casares y tus padres te dieren marido. no les séas desacatada 
pero si te. maD:dare hacer algo, hazlo con cuidado y obedécele con alegria: 
no lo enojes III le vuelvas el rostro; y si en otras ocasiones te es penoso, no 
te acuerdes de ello en ésta donde te manda. porque por ser tu marido debes 
honrarle; dado caso que fuese pobre. cuando vino a tu poder y que vive 
deNtu ha~eD:da. ponl? en tu repazo y falda con amor y no te muestres des­
denosa III alfada,.aSI como le,:n o tigr~, porque en lo contrario harás pe­
cado contra los dioses; pero SI tu marIdo te da pena, dile mansamente en 
qué la recibes, para que con mansedumbre lo venzas y él excuse de dártela. 
No le afrentes. hija, delante de otros, porque tuya será la afrenta que le 
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hicieres y la vergüenzá que en p 
entrare en tu casa y viniere a vet 
visita y hazle algún servicio. SU 
creta y dale documentos. para qUi 
cortedad que tuviere. para que a"f' 
dos que tuviere; pero si no apro'i 
tu casa y de todo 10 que fuere nec 
cuidar las cosas de tu familia. ce 
ello, por ser tonto y bobo. Teneb 
tuvieres y de proveer a las gentes' 
da la hacienda y cubre la vasija ..~ 
el cuidado de tu casa, ni andes p 
porque si eres floja y descuid.ada., 
os la dieren, no la despidas, DÍl 
guardar a tu marido. y de esta ~ 
gres y contentos y tendréis qué d 
dias. Si hicieres, hija mía. esto qt 
en mucho y amada de todos y JIU 
vivir a la continua. Con esto qu~ 
de la obligación que tengo de ser j 
tada te aviso; soy tu madre y ca 
a vivir bien y a ser mejor casada. 
la culpa y no mía. Tomando,p~ 
estas amonestaciones· y poniéndol 
da; pero en lo contrario será m! 
que te sucederá, por no tomar) 
mía). dios te guarde. 

Estas exhortaciones, con otras. 
que usaban hacer estos indios oé( 
taciones los --criaban, las cuales ne 
cían que las tomasen muy de me, 
las oraciones y lo más forzoso el 
ría las supiesen poner en ejecución 
a nietos y jamás se olvidaban. 

Estas exhortaciones las tradujo 
rabIe padre fray Andrés de Olmo 
padre San Francisco. tantas veces 
de la conversión de estas gentes;; 
tación del santo evangelio con gt 
dación de esta nueva iglesia gran 
(en lengua mexicana) tengo en l 

padre fray Andrés de Olmos. ni 
tholomé de las Casas, que las hll 
rado entenderlas y saber muy de 
romancear con la dulzura y suav 
usaban. atendiendo más a decir 1 
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hicieres y la vergüenzá que en presencia de otros le causares. Si alguno 
entrare en tu casa y viniere a ver a tu marido, muéstrate agradecida de la 
visita y hazle algún servicio. Si tu marido fuere simple o. bobo, se tú dis­
creta y dale documentos para que avive y avísale de sus descuidos y de la 
cortedad que tuviere, para que avisado una vez y otra, advierta los descui­
dos que tuviere; pero si no aprovechare, tendrás entonces gran cuidado de 
tu casa y de todo lo que fuere necesario para ella, porque a ti te convendrá 
cuidar las cosas de tu familia, como mujer cuerda, ya que él no es para 
ello, por ser tonto y bobo. Tendrás cuidado de las heredades y tierras que 
tuvieres y de proveer a las gentes que te las labraren y beneficiaren. Guar­
da la hacienda y cubre la vasija en que algo estuviere; no te descuides de 
el cuidado de tu casa, ni andes perdida y vagabunda de una parte a otra; 
porque si eres floja y descuidada, ni tendrás casa, ni hacienda. Si los dioses 
os la dieren, no la despidas, ni menoscabes; antes se la ayuda a ganar y 
guardar a tu marido, y de esta manera tendréis lo necesario y viviréis ale­
gres y contentos y tendréis qué dejar a vuestros hijos, después de vuestros 
días. Si hicieres, hija mía, esto que te he amonestado y dicho, serás tenida 
en mucho y amada de todos y más de tu marido, que es con quien has de 
vivir a la continua. Con esto qUe te he dicho me descargo, hija mía, acerca 
de la obligación que tengo de ser tu madre; yo soy vieja y como experimen­
tada te aviso; soy tu madre y como tal te he criado y deseo que aciertes 
a vivir bien ya ser mejor casada, y con esto 10 serás; y si faltares, tuya es 
la culpa y no mía. Tomando, pues, estos avisos y sentando en tus entrañas 
estas amonestaciones y poniéndolas en ejecución, vivirás alegre y consola­
da; pero en 10 contrario será muy desventurada y adelante verás 10 mal 
que te sucederá, por no tomar los consejos de tu madre. No más (hija 
mía), dios te guarde. . 

~stas exhortaciones, con otras, que por excusar prolijidad dejo, son las 
que usaban hacer estos indios occidentales a sus hijos y con estas amones­
taciones los ~riaban, las cuales no solamente las oían de su boca, pero ha­
cían que las tomasen muy de memoria, como entre nosotros los cristianos 
las oraciones y lo más forzoso de la ley divina; porque sabidas de memo­
ria las supiesen poner en ejecución y así corrían de padres a hijos y de hijos 
a nietos y jamás se olvidaban. 

Estas exhortaciones las tradujo de lengua mexicana en castellana el vene­
rable padre fray Andrés de Olmos, fraile menor de la orden de mi glorioso 
padre San Francisco, tantas veces en esta historia referido, en los principios 
de la conversión de estas gentes;,el cual trabajó en esta viña y nueva plan­
tación del santo evangelio con grandísimo cuidado, padeciendo en la fun­
dación de esta nueva iglesia grandes y crecidos trabajos; las cuales pláticas 
(en lengua mexicana) tengo en mi poder y oso afirmar, que ni el dicho 
padre fray Andrés de Olmos, ni el señor obispo de Chiapa, don fray Bar­
tholomé de las Casas, que las hubo de él, ni yo que las tengo y he procu­
rado entenderlas y saber muy de raíz sus metáforas, no las hemos sabido 
romancear con la dulzura y suavidad que en su lengua estos naturales las 
usaban, atendiendo más a decir lisa y distintamente la sentencia de la doe­
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trina, que la elegancia del lenguaje con que entre ellos se platicaba; porque dejaba encomendado su reino y!
confieso que en decir su razón estas gentes, así en contar sus bienes como camino para ir la jornada que j 
en referir sus males, son aventajadísimos retóricos, no porque ellos hayan muerte, y que tengo dado el prií
oído ningún precepto retórico de los que enseña Quintiliano, ni de los que . y dejarte en mi lugar, estoy ~ 
da Cicerón en sus particiones. sino por serlo ellos naturalmente y tan elo­ a todos; por lo cual te ~viso y aJÍ 
cuentes que les es muy fácil decir cualquier cosa que quieren; y por esto do llegues a él. vayas desem~ 
dicho se verá. qué mejores. ni qué más naturales amonestaciones. para la fin es forzoso, primeramente, qlll
composición de las buenas costumbres pudo dar Platón a su República, ni tos, como nos lo tiene mandado)
Sócrates, ni Pitágoras. ni después de ellos el sapientísimo Aristóteles. Con­ siervo Moysén: Ama a tu Dios:' 
cluyo. pues, este capítulo, con decir las palabras formales, que el bendito su iglesia. De esta manera té ~ 
padre fray Andrés pone al fin de todas aquellas pláticas y sus respuestas, me lo tiene jurado y prometil 
las cuales son éstas. Por las dichas pláticas y avisos dados podrán colegir como sabio y discreto trates ltaa '¡
los que con buenas entrañas quisieren considerarlo, que estas pobres gentes que merecen; y a los hijos deBí 
e indios naturales de Mexico, Tetzcuco. Tlaxcalla y sus comarcas, alcanza­ hicieron. Y finalmente, sabio erCé 
ban y sentian. por natural razón y más unos que otros, como vemos entre que conviene. Y habiendo diche 
otras gentes, que no todas tienen una misma habilidad o discreción; y de creer de un rey sabio y santo; y i 
aquí podrán notar y sentir los lectores y oyentes las demás pláticas y avisos seas justo para con tus vasallos~i 
que los más hábiles daban a los otros, ya que del conocimiento de el ver­ perio y ni por gracia. ni porodi
dadero Dios carecían. ni pasión alguna camal, no haga¡ 

Dios si quebrantares sus mandad 
cerás su gracia si fueres cual d~f:i¡¡ 

CAPÍTULO xxxvn. De cómo fue costumbre antigua amonestar De aquel grande y famoso. 
los padres a los hijos a las buenas costumbres, a imitación de morir, llamó a sus hijos y les diJ 
sus pasados, estando cercanos a la muerte; y se prueba ser manos de los peligros; por 10 cQ 

esta obligación paterna de la ley de vuestro Dios y que j 
padres;4 y luego les hizo un largo 
do la ley de Dios, padecieron mqOS HOMBRES A QUIEN, POR RAZÓN de tener hijos, les dio Dios 

este nombre de padres, entre las obligaciones en que el es­ ham y discurriendo por otros, ha.!! 
tado paterno les tiene puestos. es una y la más esencial y todos fueron celosísimos de la lé 
forzosa el doctrinarlos y enseñarlos en las cosas de virtud; esto bien y hallaréis que todos ki 
porque así como están obligados a buscarles el pan cotidia­ El santo viejo Tobías,estando 
no, mientras están en su tutela y debajo de las alas de su tribulación que se sirviese de lle-.: 

amparo, así. y más, lo están en darles doctrina y enseñanza para que vivan. bajos, y. pareciéndole que su oral 
no sólo entre los cristianos. vida cristiana, pero entre los gentiles vida ra­ llamó a su hijo Tobías el Mozo, yfA 
cional y politica. Y aunque (como ya hemos visto) así lo han hecho todas .que tengas muy en la memoria al 
las demás naciones del mundo. a lo menos las que sabemos haber usado huir de dar consentimiento en tu 
de policía, esto es mucho más ordinario, al tiempo del partir de esta vida, cumplir la ley y mandamientos di 
cuando ya se hallan envueltos con los últimos abrazos de la muerte; por­ mosna y no apartes los ojos del,! 
que en aquella hora parece que dan mayores muestras del amor que les . Dios los apartará de ti, muéstra~ 
tienen y pretenden manifestarlo con los buenos consejos con que los per­ dieres; y si Dios te diere mucho 
suaden al seguimiento de la virtud. que en sana paz y en tiempo de salud ' que fueren; y si pocos, lo misinó 
les han enseñado. De esto dicho tenemos, en muchos ejemplos, la prueba. quetrá Dios que otros hagan copt 

los ojos más que en tu mujer.. jDe David, nos dice la Sagrada Escritura,l que estando en su última en­
fermedad y habiendo conocido la muerte, llamó a su hijo Salomón. a quien 2 Deut. 11. 


J Ioseph. lib. 7. de Antiq. cap. vito 

13. Reg. 2. • 2. Mach. 2. ' . 
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los que con buenas entrañas quisieren considerarlo, que estas pobres gentes que merecen; y a los hijos deBí 
e indios naturales de Mexico, Tetzcuco. Tlaxcalla y sus comarcas, alcanza­ hicieron. Y finalmente, sabio erCé 
ban y sentian. por natural razón y más unos que otros, como vemos entre que conviene. Y habiendo diche 
otras gentes, que no todas tienen una misma habilidad o discreción; y de creer de un rey sabio y santo; y i 
aquí podrán notar y sentir los lectores y oyentes las demás pláticas y avisos seas justo para con tus vasallos~i 
que los más hábiles daban a los otros, ya que del conocimiento de el ver­ perio y ni por gracia. ni porodi
dadero Dios carecían. ni pasión alguna camal, no haga¡ 

Dios si quebrantares sus mandad 
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CAPÍTULO xxxvn. De cómo fue costumbre antigua amonestar De aquel grande y famoso. 
los padres a los hijos a las buenas costumbres, a imitación de morir, llamó a sus hijos y les diJ 
sus pasados, estando cercanos a la muerte; y se prueba ser manos de los peligros; por 10 cQ 

esta obligación paterna de la ley de vuestro Dios y que j 
padres;4 y luego les hizo un largo 
do la ley de Dios, padecieron mqOS HOMBRES A QUIEN, POR RAZÓN de tener hijos, les dio Dios 

este nombre de padres, entre las obligaciones en que el es­ ham y discurriendo por otros, ha.!! 
tado paterno les tiene puestos. es una y la más esencial y todos fueron celosísimos de la lé 
forzosa el doctrinarlos y enseñarlos en las cosas de virtud; esto bien y hallaréis que todos ki 
porque así como están obligados a buscarles el pan cotidia­ El santo viejo Tobías,estando 
no, mientras están en su tutela y debajo de las alas de su tribulación que se sirviese de lle-.: 

amparo, así. y más, lo están en darles doctrina y enseñanza para que vivan. bajos, y. pareciéndole que su oral 
no sólo entre los cristianos. vida cristiana, pero entre los gentiles vida ra­ llamó a su hijo Tobías el Mozo, yfA 
cional y politica. Y aunque (como ya hemos visto) así lo han hecho todas .que tengas muy en la memoria al 
las demás naciones del mundo. a lo menos las que sabemos haber usado huir de dar consentimiento en tu 
de policía, esto es mucho más ordinario, al tiempo del partir de esta vida, cumplir la ley y mandamientos di 
cuando ya se hallan envueltos con los últimos abrazos de la muerte; por­ mosna y no apartes los ojos del,! 
que en aquella hora parece que dan mayores muestras del amor que les . Dios los apartará de ti, muéstra~ 
tienen y pretenden manifestarlo con los buenos consejos con que los per­ dieres; y si Dios te diere mucho 
suaden al seguimiento de la virtud. que en sana paz y en tiempo de salud ' que fueren; y si pocos, lo misinó 
les han enseñado. De esto dicho tenemos, en muchos ejemplos, la prueba. quetrá Dios que otros hagan copt 

los ojos más que en tu mujer.. jDe David, nos dice la Sagrada Escritura,l que estando en su última en­
fermedad y habiendo conocido la muerte, llamó a su hijo Salomón. a quien 2 Deut. 11. 
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dejaba encomendado su reino y le dijo: Ya ves, hijo, que estoy puesto en 
camino para ir la jornada que sigue todo hombre mortal, que es la de la 
muerte, y que tengo dado el primer paso en ella; y siendo forzoso seguirla 
y dejarte en mi lugar. estoy también obligado a decirte que es paso común 

. a todos; por lo cual te aviso y amonesto que vivas de tal manera que cuan~ 
do llegues a él. vayas desembarazado de escrupuloso Y para tener este buen 
fin es forzoso. primeramente, que ames a Dios y guardes sus mandamien~ 
tos, como nos lo tiene mandado en su santa ley.2 diciendo por boca de su 
siervo Moysén: Ama a tu Dios y guarda su ley y todas las ceremonias de 
su 'iglesia. De esta manera te conservarás en la posesión de tu reino. como 
me lo tiene jurado y prometido. Lo segundo que te encargo es, que 
como sabio y discreto trates las causas de Joab y Semei, dándoles la pena 
que merecen; y a los hijos de Bercelai Galaadites premies el pien que me 
hicieron. Y finalmente. sabio eres, acude a todo con la prudencia que vieres 
que conviene. Y habiendo dicho esto y otras muchas cosas, según es de 
creer de un rey sabio y santo; y lo dice Josefo,3añadiendo: Mira hijo, que 
seas justo para con tus vasallos, piadoso para con Dios que te dio el im- . 
perio y ni por gracia. ni por odio ni enemistades, ni por concupiscencia 
ni pasión alguna camal, no hagas contra esto porque perderás el favor de 
Dios si quebrantares sus mandamientos y leyes; y por el contrario, mere~ 
cerás su gracia si fueres cual debes; luego murió David. 

De aquel grande y famoso capitán Matatias leemos que. llegando a 
morir, llamó a sus hijos y les dijo: hijos míos, yo me muero y os dejo en 
manos de los peligros; por lo cual os encargo que seáis fuertes celadores 
de la ley de vuestro Dios y que muráis por ella como murieron vuestros 
padres;4 y luego les hizo un largo epílogo de los santos hombres que, celan­
do la ley de Dios. padecieron mucho en su defensa, comenzando en Abra­
ham y discurriendo por otros, hasta rematar en el profeta Daniel, los cuales 
todos fueron celosísimos de la ley divina. Y concluye con decir: pensad 
esto bien y hallaréis que todos los que esperan en Dios no son vencidos. 

El santo viejo Tobías, estando ciego y habiendo pedido a Dios en su 
tribulación que se sirviese de llevárselo para sí y de sacarlo de tantos tra­
bajos, y pareciéndole que su oración sería oída y su petición concedida. 
llamó a su hijo Tobias el Mozo, y comenzóle a exhortar, diciendo: mira, hijo, 
que tengas muy en la memoria a Dios todo el tiempo de tu vida, y procura 
huir de dar consentimiento en tu voluntad a algún pecado y no dejes de 
cumplir la ley y mandamientos de Dios; de los bienes que te diere haz li­
mosna y no apartes los ojos del hombre pobre; y si esto hicieres tampoco 
Dios los apartará de ti, muéstrate. misericordioso en todo aquello que pu­
dieres; y si Dios te diere muchos bienes comunícalos. según la cantidad 
que ,fueren; y si pocos. lo mismo harás, porque lo que con otros hicieres 
quetrá Dios que otros hagan contigo. Huye de la fornicación y no pongas 
los ojos más que en tu mujer. Aparta la soberbia de tu pensamiento y 

2 Deut. 11. 

3 Ioseph. lib. 7. de Antiq. cap. vito 
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palabras, porque de ella nace la perdic~ó~. No te quedes c~n el trabaj? 
ajeno y paga cumplidamente al que te sirviere. Lo q~e no gUieres :para 11, 
no quieras para otro. Aconséjate con el hombre sabIO, y pIde a DIOS que 
sea tu guía en todas tus cosas y caminos.5 • , _ 

Cristo nuestro señor, en el testamento nuevo, no deJO de ensenamos esta 
doctrina, como 10 afirma San Juan,6 en especial, amonestando a ~us discí­
pulos cuando ya estaba cercano a la muerte, e~ amor .que se debIan. tener 
unos a otros. Y del glorioso padre Santo Dommgo, dIce San Antonm~ de 
Florencia,? que estando cercano a su muerte, hizo llamar a to~os .sus hIJOS. 
sus frailes y les dijo: Carísimos hijos, estas cosas son las que 1?nnClpal~ente 
os amonesto y las que quiero dejaros en posesión y herenCIa, c~nvIene.a 
saber: tened caridad, guardad humildad, poseed pobreza voluntana y hUid 
de la conversación y familiaridad de las mujeres. 

De manera que esto es lo que los padres amonestan a sus ~jos y lo que 
los hijos deben tomar muy fervientemente d~ las amonestaCl0x:es de sus 
padres; pero 10 que quiero notar en este capItulo es que lo pn~ero con 
que todos comienzan esta familiar doctrina y paternal amonestacIón, es .el 
amor de Dios y su temor santo; cosa necesaria a los hombres. porque, sm 
estas dos cosas. todas las demás van erradas. Y también quiero que se 
vea cómo el demonio ordenó, en su vano pueblo indiano, que lo primero 
que el padre dijese a sus hijos fuese que ~masen.y reverenc.iasen a sus di~­
ses. como si acaso 10 fuesen, y no demOnIOS SUCIOS' y ~entlrosos; pero ha­
celo por imitar a Dios (como diversas veces hemos dIcho) que pIde a los 
suyos estas dos cosas, como necesarias, para agradarle y servirle. Verdad 
sea que como es principio natural este a que naturalme~te el hombre se 
inclina y no sabían estos pobres ciegos su yerro, a~onestabanlo, no como 
errados. sino como obligados a enseñar esta doctnna, dado caso que era 
falsa, en cuanto este amor y reverencia se la ofrecían al demonio y no 10 
entendían del verdadero Dios a quien se debe. 

CAPÍTULO XXXVIII. Donde se dice que enterrar los cuerpos de 
los difuntos es cosa natural y obligatoria 

NTRE LAS GENTES DEL MUNDO. que han usado de razón y no 
han carecido de juicio y consideración humana, ha sido cos­
tumbre recibida o enterrar los muertos en las entrañas de 
la tierra. o quemar sus cuerpos y guardar. con honra y re­
verencia, sus cenizas. Esto nos enseña la razón y la misma 
naturaleza. ordenando que los cuerpos de los hombres ra­

cionales sean enterrados y no los de aquellos animales que carecen de ra­
zón; porque sola la naturaleza humana es digna de esta honra: por. ser el 
hombre hecho a imagen y semejanza de Dios. y todos los demas ammales 

'Tob. 3. et 4. 

6 loan. 13. 14 et 15. 

1 Div. Anton. 3. p. tito 10. de Utilitate Sepulturae, cap. 1. §. 2. 
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mortal y pasible, a estado impa: 

Esto se confirma porque tod( 
razón, tienen por cosa miserabu 
en cuanto el tal difunto se consié 
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que de él se tiene, parece que le 81 

y desgracia, no enterrándole su 
agravio la carne que tiene espir 
Cerca de esta materia mueve Al 
ciendo: ¿Si al hombre. después é 
o deshonra. nacida de la que sus 
si son participantes de la gloria 
que si. De donde se sigue que 
los cuerpos de los difuntos, le~ s 
acaece al cuerpo del hombre 
que puede venirle por la afrenu 
parte de su substancia; y por ei 
hemos dicho), y así ninguna COSl 
pués de muerto, que darle sepult 
guna injuria, o siendo comido d 
quier manera ultrajado y tenido 
que el difunto recibe, no usara d 
gar culpas y delitos graves que j 

cuartos y cuelgan por los camin¡ 
se hacía. en esto, no se hiciera. 
hablando del hombre, que se ah 
que aquella injuria la hizo a la I 

blica leyes establecidas con qué 
contra ella, que son ultrajar su C' 

quiso gozar la vida corporal, tan 
tura y en esto quede afrentado 
conoce ser injuria la que un difi¡ 
y, p~el contrario, grande bien, 

Siendo. pues, cosa decente y ( 
funtos. se sigue que no sólo les 
monia. o quemarlos y guardar st 
nidades con que se manifieste 11 
al honor de la naturaleza hunu 
enterrados y no abatidos y men 
a la corrupción del tiempo Y'Cf1l 

1 Arist. Ethic. lib. 1. cap. 11. et lib.; 
2 Arist. lib. 5. 
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palabras, porque de ella nace la perdic~ó~. No te quedes c~n el trabaj? 
ajeno y paga cumplidamente al que te sirviere. Lo q~e no gUieres :para 11, 
no quieras para otro. Aconséjate con el hombre sabIO, y pIde a DIOS que 
sea tu guía en todas tus cosas y caminos.5 • , _ 

Cristo nuestro señor, en el testamento nuevo, no deJO de ensenamos esta 
doctrina, como 10 afirma San Juan,6 en especial, amonestando a ~us discí­
pulos cuando ya estaba cercano a la muerte, e~ amor .que se debIan. tener 
unos a otros. Y del glorioso padre Santo Dommgo, dIce San Antonm~ de 
Florencia,? que estando cercano a su muerte, hizo llamar a to~os .sus hIJOS. 
sus frailes y les dijo: Carísimos hijos, estas cosas son las que 1?nnClpal~ente 
os amonesto y las que quiero dejaros en posesión y herenCIa, c~nvIene.a 
saber: tened caridad, guardad humildad, poseed pobreza voluntana y hUid 
de la conversación y familiaridad de las mujeres. 

De manera que esto es lo que los padres amonestan a sus ~jos y lo que 
los hijos deben tomar muy fervientemente d~ las amonestaCl0x:es de sus 
padres; pero 10 que quiero notar en este capItulo es que lo pn~ero con 
que todos comienzan esta familiar doctrina y paternal amonestacIón, es .el 
amor de Dios y su temor santo; cosa necesaria a los hombres. porque, sm 
estas dos cosas. todas las demás van erradas. Y también quiero que se 
vea cómo el demonio ordenó, en su vano pueblo indiano, que lo primero 
que el padre dijese a sus hijos fuese que ~masen.y reverenc.iasen a sus di~­
ses. como si acaso 10 fuesen, y no demOnIOS SUCIOS' y ~entlrosos; pero ha­
celo por imitar a Dios (como diversas veces hemos dIcho) que pIde a los 
suyos estas dos cosas, como necesarias, para agradarle y servirle. Verdad 
sea que como es principio natural este a que naturalme~te el hombre se 
inclina y no sabían estos pobres ciegos su yerro, a~onestabanlo, no como 
errados. sino como obligados a enseñar esta doctnna, dado caso que era 
falsa, en cuanto este amor y reverencia se la ofrecían al demonio y no 10 
entendían del verdadero Dios a quien se debe. 

CAPÍTULO XXXVIII. Donde se dice que enterrar los cuerpos de 
los difuntos es cosa natural y obligatoria 

NTRE LAS GENTES DEL MUNDO. que han usado de razón y no 
han carecido de juicio y consideración humana, ha sido cos­
tumbre recibida o enterrar los muertos en las entrañas de 
la tierra. o quemar sus cuerpos y guardar. con honra y re­
verencia, sus cenizas. Esto nos enseña la razón y la misma 
naturaleza. ordenando que los cuerpos de los hombres ra­

cionales sean enterrados y no los de aquellos animales que carecen de ra­
zón; porque sola la naturaleza humana es digna de esta honra: por. ser el 
hombre hecho a imagen y semejanza de Dios. y todos los demas ammales 
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6 loan. 13. 14 et 15. 

1 Div. Anton. 3. p. tito 10. de Utilitate Sepulturae, cap. 1. §. 2. 
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1 Arist. Ethic. lib. 1. cap. 11. et lib.; 
2 Arist. lib. 5. 
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para su servicio; los cuales animales. en muriendo, acaban su ser y vida 
con la muerte. por cuanto la que tuvieron era vejetativa y sensitiva y no 
racional, que dura y pasa de un estado a otro, conviene a saber: de estado 
mortal y pasible. a estado impasible e inmortal. 

Esto se confirma porque todos los hombres que tienen buen juicio de 
razón, tienen por cosa miserable e injuriosa carecer alguno de sepultura, 
en cuanto el tal difunto se considera casi como vivo en la opinión y memo­
ria de los hombres; y según este ser y vida que tiene en la memoria humana 
que de él se tiene. parece que le sucede algún mal y alguna grande infelicidad 
y desgracia, no enterrándole su cuerpo y dejando que padezca injuria y 
agravio la carne que tiene espiritu vivo, aunque no dentro de si misma. 
Cerca de esta materia mueve Aristóteles cuestión en sus libros Éticos,1 di­
ciendo: ¿Si al hombre, después de muerto. le puede suceder alguna afrenta 
o deshonra. nacida de la que sus hijos y nietos reciben; y por el contrario. 
si son participantes de la gloria y próspera fortuna de ellos? Y responde 
que si. De donde se sigue que con mayor razón, por no ser sepultados 
los cuerpos de los difuntos, le~ sucede algún mal, como quiera que 10 que 
acaece al cuerpo del hombre es más conjunto y cercano que el daño 
que puede venirle por la afrenta de los hijos y nietos, por ser el cuerpo 
parte de su substancia; y por esta causa más c~rcano y conjunto (como 
hemos dicho), y asi ninguna cosa hay que más pertenezca al hombre, des­
pués de muerto, que darle sepultura a su cuerpo y no dejarle padecer nin­
guna injuria. o siendo comido de animales brutos, o siendo en otra cual­
quier manera ultrajado y tenido en poco; y si ésta no fuera afrenta grande, 
que el difunto recibe, no usara de ella la justicia en razón de querer casti­
gar culpas y delitos graves que después de muertos en la horca los hacen 
cuartos y cuelgan por los caminos; que a no ser afrenta la que al difunto 
se hacia, en esto. no se hiciera. Esto se colige del mismo Filósofo,2 donde 
hablando del hombre. que se ahorca de su propria gana y voluntad, dice 
que aquella injuria la hizo a la república. por lo cual tiene la misma repú­
blica leyes establecidas con qué castigar aquel desacato y culpa cometida 
contra ella. que son ultrajar su cuerpo y no darle sepultura. que pues él no 
quiso gozar la vida corporal, tampoco goce su cuerpo el lugar de la sepul­
tura y en esto quede afrentado el que a si mismo se mató. De donde se 
conoce ser injuria la que un difunto recibe en no ser sepultado su cuerpo; 
y, p~el contrario, grande bien el que recibe en que se le dé sepultura. 

Siendo, pues. cosa decente y conveniente enterrar los cuerpos de los di­
funtos. se sigue que no sólo les era de honra el enterrarlos, sin otra cere­
monia, o quemarlos y guardar sus cenizas, pero hacerles obsequias y solem­
nidades con que se manifieste la estimación del difunto. Y así pertenece 
al honor de la naturaleza humana que los cuerpos de los difuntos sean 
enterrados y no abatidos y menospreciados en darles sepultura y dejarlos 
a la corrupción del tiempo y crueldades de las bestias fieras. Todo esto se 

I Arist. Ethic. lib. 1. cap. 11. et lib. 3. Ethic. cap. 6. 
2 Arist. lib. 5. 
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cOI)firma con decir el Espíritu Santo, por boca del Eclesiástico:3 Al difunto 
no negarás la gracia, que es como si dijera: No debes negarle sepultura, 
antes se.la has de dar~ como cosa que le es conveniente, como se expone 
en el Derecho Canónico;4 y el canon dice, que ha de ser concedida sepultura 
a los cristianos en todo el mundo. Y fue entre los hebreos mandado por 
ley que a ningún difunto dejasen de enterrar. 

De esta piedad y buena obra que piden los difuntos,' fueron muchos de 
los gentiles aventajados en ejecutarlo. Pirro, rey de los epirotas, según re­
fiere Eutropío, fue favorabilisimo a las sepulturas, el cual, habiendo muerto 
en la batalla que tuvo con los romanos, muchos hombres de ellos, los man­
dó enterrar con mucha solemnidad, sin parar mientes que enterraba a sus 
enemigos y contrarios. Y de Julio César, refiere Valerio Máximo;5 que en 
llegando a las playas de Egipto, en busca y seguimiento de su enemigo 
Pompeyo y hallando ser muerto y su cabeza en la arena descubierta, la 
mandó quemar y enterrar sus cenizas con grande pompa y estimación, sin 
acordarse que aunque había sido su yerno era su capital enemigo, por acu­
dir a 10 que dice el proverbio común, que en la muerte no hay venganza; 
porque a no haberse apiadado de esta desgracia de Pompeyo César, su ene­
migo, quedara sin sepultura la cabeza que habia hecho que lo fuesé Roma 
por mucho tiempo y tan célebre y nombrada en el mundo. 

De Simónides; poeta, cuenta el mismo Valerio Maximo,6 que llegando 
a cierta playa. viendo desde su naVío un cuerpo difunto echado sobre las 
arenas, hizo llegar la gente a tierra y mandó enterrarlo, por cuya buena 
obra (dice luego) le fue mandado por los dioses. en sueños, que otro <lía 
no navegase y así 10 hizo, y navegando otros perecieron a sus ojos y él 
quedó alegre y consolado de verse libre de aquella tormenta, por haber 
creído su sueño y haber hecho aquella buena obra al cuerpo difunto. Y 
luego en el capítulo octavo, que intitula de milagros, dice de este mismo 
Simónides, que estando un día cenando en el triclinio, con mucha gente, en 
un gran convite, en Scopa (barrio de Tesalia) le fue dicho cómo estaban 
dos mancebos a la puerta, que le llamaban; levantóse Simónides a ver quié­
nes eran y qué querían, y cuando llegó a buscarlos, no halló a nadie y oyó 
dentro ruido, que era el triclinio o cenadero que se había caído y cogido 
debajo a todos los que cenaban, escapándose él solo por haber salido a 
buscar a los mancebos que le llamaban; y todo. esto por haber enterrado 
el cuerpo difunto. Y por esto concluye Valerió .diciendo: ¿qué cosa hay 
más de estimar que esta felicidad, que ni el mar enojado, ni tampoco la 
tierra pudo acabarle, ni consumirle? 

También hace grande estimación de Aníbal. diciendo,7 que habiendo ven­
cido a Paulo Emilio, a Graco y a Marcelo. tres valerosos capitanes roma­
nos,los sacó de entre los muertos y los mandó sepultar muy honrosamente 

3 Eccles. 7. 
4 13. q. 2. ca. in Eccles. 13. q. 2. cap. Qui Divin. 

5 Lib. 5. cap. 1. de Human. 

6 Valer. lib. 1. de Somniis, cap. 7. 

1 Valer. lib. 5. cap. 1. de Humanit. 
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en diferentes ocasiones que los Vi 
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y Valerio reprehende de ingratosJ 
Miltiades en la cárcel. donde 10 te 
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moriade ti, Cimón, que por libni 
tuyo; porque aunque por el hecIY 
en la república y fuiste con~ado y1 
mayor gloria ganaste por el hecho~: 

Verdad sea que si uno no tiene] 
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el cielo cubre al que no tiene sepulf¡ 
ra que nos enterremos allí es bUeQ 
y todo lo que hay en ella.u • 
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a ler. 22. 

p Psal. 78. 

10 Lucan. lib. 7. 

11 Psal. 23. 

12 2. Reg. 2. 
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en diferentes ocasiones que los venció y mató; porque la. dulzura de la 
humanidad (dice luego) penetra los más feroces ingenios de los bárbaros 
y ciega con misericordia los ojos de los enemigos; y los más insolentes y 
soberbios ánimos de los victoriosos los humilla y no halla camino cerrado 
para poder entrar entre las lanzas contrarias. porque vence la ira. postra 
por el suelo el odio y a la sangre enemiga mezcla con lágrimas de enemi­
gos; y más gloria le dieron Paulo Emilio, Graco y Marcelo sepultados, 
que la que le causaron vencidos; porque para vencerlos, valió su astucia 
púnica, pero, para enterrarlos. los honró con la romana mansedumbre di­
ciendo: esforzados capitanes. aunque habéis perdido la vida. por vuestra 
desgracia, no os habéis hecho indignos de sepultura. pues la merecéis por 
vuestro valor y esfuerzo, que si perdéis la honra del oficio ganáis el precio 
de vuestra virtud. 

Pues así como es cosa justa y pía dar sepultura a los difuntos, así tam­
bién es cosa inhumana. cruel y bárbara. negársela; si ya no es que se le 
niega, por mandamiento de la iglesia, por algún pecado atroz y grave, así 
como a algunos les ha sucedido en pena de. algún pecado grave que han 
cometido; y los ha querido castigar Dios por esta manera y modo, como 
10 dice el Profeta:8 será enterrado en el sepulcro de el jumento o asno. Que 
sea crueldad negar la sepultura al difunto David lo dice en su psalmo,9 
donde hablando de. las cosas horrendas de los que persigUen a los fieles. 
dice: no habia quien enterrase a los difuntos, que es cosa atroz y horrenda .. 
y Valerio reprehende de ingratos a los atenienses que, habiendo muer1(} 
Miltiades en la cárcel, donde 10 tenían preso, no quisieron darle sepultura 
hasta tanto que su hijo Cimón entrara por él, en la cárcel; de el cual Ci-· 
món dice el mismo Valerio: no es posible dejar de hacer muy honrada me­
moriade ti, Cimón, que por librar el cuerpo de tu padre, aprisionaste el 
tuyo; porque aunque por el hecho cobraste grande nombre y estimación 
en la república y fuiste contado y puesto en el número del senado, mucha 
mayor gloria ganaste por el hecho. 

Verdad sea que si uno no tiene sepultura no por eso deja de estar en et 
cielo, si es cristiano y 10 merecen sus obras; porque como dice Lucan<y:10' 

el cielo cubre al que no tiene sepultura; y San Crisóstomo dice: donde quie­
ra que. nos enterremos allí es buena sepultura, P9rque de Dios es la tierra 
y todo 10 que hay en ella. u 

El primero que comenzó a enterrar los muertos dicen haber sido Hércu­
les;' aunque no es verdad, pues sabemos que del principio del mundo co­
menzó esta costumbre; si ya no es que lo dicen porque debió de enterrarlos 
con obsequias y solemnidades. Y a estos que los entierran alaba mucho 
la Sagrada Escritura,12 diciendo David a los que enterraron a Saúl: seáis 
benditos de el señor, que hicisteis está misericordia con vuestro señor Saúl 

'Ier. 22. 
'Psal. 78. 
10 Lucan. lib. 7. 
11 Psal. 23. 
112. Reg. 2. 
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y lo enterrasteis. Y aquel gran capitán Macabeo mandó enterrar todos los 
cuerpos de los enemigos difuntos.l3 Y no menos le importa a una repú­
blica enterrar los muertos que sustentar los vivos (según Baldo14 lo dice) 
y esto vemos cumplido en los dos primeros sacerdotes ¡;le la antigua ley,15 
Nadab y Abiu, los cuales siendo muertos de el fuego que Dios envió sobre, 
ellos, por haber usado de el profano en sus oblaciones y sacrificios. mandó 
Moysén que sus cuerpos fuesen llevados a enterrar, los cuales fueron sepul­
tados de algunos deudos suyos. Y de Tobías nos dicen las divinas letras,16 
que todas sus ocupaciones eran esconder de día los cuerpos de los difuntos 
y enterrarlos de noche; y aun ésta fue una de las razones que le dio, por 
merecimiento, el ángel Rafael, cuando le curó de la ceguera de los ojos 
diciéndole: cuando orabas con lágrimas y sepultabas los difuntos y por es­
conder sus cuerpos dejabas de comer y luego a la noche los enterrabas, yo 
presenté con' tu oración a Dios.17 De manera que no sólo es cosa pía en­
terrarlos, sino obligatoria, no en cuanto el cuerpo sabe el beneficio que 
recibe, porque sin el alma no tiene sentimiento, sino en cuanto es parte de 
animal racional, cuya otra parte, que es el alma, vive. 

El glorioso padre San Agustín, en los libros de la Ciudad de DiOS,18 dice 
que el cuerpo sin alma no tiene sentido y por esto por sí mismo no tiene 
necesidad de sepultura; pero que a los ojos de los hombres. es cosa espan­
tosa y horrenda verlos consumir o de corrupción de tiempo o de crueldad 
de bestias fieras. Y esto es lo que dijo David. hablando de la crueldad de 
los enemigos de el pueblo de Dios, diciendo: dejaron a los difuntos por 
manjar de las aves del cielo y a los santos por comida de los animales fieros 
y no quedó quien les diese lugar de sepultura.19 Y esto dice San Agustín 
que fue encarecimiento de el Profeta, dando a entender la inhumanidad 
grande que es no enterrar los difuntos. De aquí es lo que dejamos dicho, 
que en pena de alguna culpa se negaba la sepultura a un difunto, como lo 
acostumbraban los romanos, quitándosela al hijo que dejaba padecer tra­
bajos a sus padres. pudiéndoselos remediar; y 10 mismo guardaban con el 
homicida. Y de esta manera tenía determinada esta pena, por otras algunas 
causas, como lo dijo Cicerón20 de el cuerpo difunto de Publio Clodio. 

13 2. Mach. 10. Et cap. 12, 39. 

14 Bald. in 1. fin, cap. de Nego. gesto 

15 Lev. 10. 

16 Tob. 1. et 2. 

11 Tob. 12. 

18 Div. Aug. lib. 1. de Civit. Dei, cap. 12. 

19 PsaL 78. 

20 Cícero in Milone. 
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CAPÍTULO XXXIX. De la estimación grande en que fueron te­
nidos antiguamente los sepulcros de los difuntos; y se dice 
haber sido sepultadas las gentes en las entrañas de la tierra, 

como cosa natural y necesaria 

ABIENOO, PUES. VISTO EN EL CAPiTULO PASADO ser cosa pía 
y justa sepultar los cuerpos de los difuntos. conviene saber 
en éste, la estimación en que antiguamente fueron tenidos 
los sepulcros, y también hacer memoria de su mucha anti­

~,;:»~.r;c;;.,~ güedad y costumbre. Verdad sea que la Sagrada Escritura 
no hace memoria de sepulcro ninguno, antes de el Diluvio, 

ni después de él, por muchos años; porque lo que leemos de las vidas y 
muertes de todos los que va refiriendo, comenzando de Adán, no es más 
que decir: vivió tantos años y murió; y de esta manera discurre hasta la 
inundación de las aguas y Diluvio general; y después de él, aunque no sigue 
aquel estilo, pero nombrando a Noé, dice: vivió tanto y tuvo hijos y hijas. 
De manera que antes vino diciendo que monan; y después de él, que vivie­
ron tanto, y así no hace mención de más; y así no consta por las Sagradas 
Escrituras, que fuesen los hombres sepultados, ni trata de ningún sepulcro, 
hasta llegar a hablar de Abraham que muriéndose su mujer Sara, compró 
un campo y heredad donde había un sepulcro para enterrarla en él. Pero. 
ya que de las divinas letras no 10 sabemos, a 10 menos de este lugar 10 co­
legimos; porque si había sepulcro en este campo, luego cierto es que ya se 
usaban en el mundo. Y así, dice San Gerónimo, que lo tuvieron Adán, 
Abraham, Isaac y Jacob y sus mujeres y otros muchos, a los cuales sepul­
cros llama el mismo santo, gloriosos, y lo refiere muy largamente Juan 
Ludovico Vibaldo; y se halla en el derecho y decretos eclesiásticos.1 

Estos sepulcros no sólo fueron aberturas y cavaduras de tierra, pero or­
denanzas de edificios y composturas de mármoles y otra cosas, según les 
parecía a los mismos que los hacían y mandaban hacer para sus entierros. 
De éstos fueron aquellos edificados en Egipto, que llamaban maravillas de 
el mundo. Y Josepho, en los Libros de las antigüedades judaicas,2 dice de un 
mausoleo que edificó el profeta Daniel, en la ciudad de Eglatanis, en la 
región meda, que dice ser no sólo de mucha y costosa obra, pero de gran­
dísimo artificio; y 10 que más encarece de él es que con haber pasado tan­
tos años después que se edificó hasta su tiempo, estaba tan nueva y tan 
lustrosa la obra que parecía que el día antes se habia acabado y aun 10 
encarece más, diciendo que siendo verdad que todos los edificios. por fuer­
tes que sean, se envejecen con el tiempo, éste estaba tan nuevo que a todos 
los que 10 veían les parecía ser acabado de hacer aquel mismo día que 10 
miraban. Este sepulcro. dice que era de los reyes medos, persas y partos, 

1 loann. Ludo. Vibal. in Tractat. de Pugna partis sensitivae, et intellectivae, in princi­
pio, in tito de Officio pietatis in defunctor. 13. q. 2. C. Ebron. 

2Ioseph. lib. 10. de Antiq. cap. 14. 
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cuya guarda y cuidado de religión estaba encomendado a los sacerdotes 
hebreos. 

De aquel sepulcro que estaba en Hebrón, cuyo campo y sitio compró 
Abraham para lugar y sepultura suya y de su mujer Sara, dicen que teman 
dos senos o mansiones, donde ponian los difuntos; la una servía para los 
varones y la otra para las mujeres; y por eso la llama la Sagrada Escritura,.:! 
cueva duplicada, y en ésta fueron sepultados mucho antes Adán y Eva, 
según se colige del capitulo catorce de Josué; y después los patriarcas Abra­
ham, Isaac y Jacob con sus mujeres Sara, Rebeca y Lía; Y por esto las ha­
cían a manera de bóvedas, para poder hacer los apartamientos que les pa­
recía convenir para sus difuntos, que según esto, eran estos. sepulcros con 
cuidado obrados y no acaso hechos; 10 cual se prueba, por 10 que se dice 
haber en aquel mismo campo de Hebrón otros muchos sepulcros, de otros 
gentiles, entre los cuales estaban cuatro de cuatro poderosos- gigantes, por 
cuyo fin se llamaba aquella ciudad Arriatarbe, que quiere decir sepultura 
de cuatro; aunque otros dicen haberse llamado así por estar en él sepul­
tados los cua.tro patriarcas dichos. Lira4 los concierta, diciendo que los 
gentiles la llamaron así por sus cuatro gigantes, y los católicos, por sus 
patriarcas; pero séase lo uno o lo otro, en aquel campo había más sepul­
cros que el dicho. Estos sepulcros no sólo los usaban huecos, a manera de 
casas subterráneas, sino que también los levantaban de la tierra. en grande 
altura, para darles más autoridad y majestad; mientras más señalada la 
persona. más obra se le añadía. Un sepulcro de éstos, grandioso y muy 
autorizado, nos dice la Sagrada EscrituraS haper edificado Simón Macabeo, 
para poner en él los cuerpos de su padre y madre y los de sus cuátm her­
manos, cuya traza y hechura cuenta el divino texto de esta manera: edifi­
có Simón, sobre el sepulcro de su padre y madre, un edificio muy alto a 
la vista, todo de sillería y piedra labrada. por una parte y por otra. puso 
siete pirámides, la una contra la otra, a: su padre y madre y hermanos; y 
estas pirámides las rodeó con columnas muy grándes, y sobre las columnas 
Pu,so sus armas, para memoria eterna. y junto de las armas unos navíos 
labrados de talla y escultura, los cuales pudiesen ser vistos de todos los 
que navegasen el mar. 

De manera que esta costumbre fue antigua y no menos el adornarlos de 
armas e insignias y otras cosas que representan la calidad de la persona 
sepultada. Verdad sea que aunque lo es poner armas en los sepulcros y 
adornarlos de otras cosas que hacen representación de autoridad y grande­
za. no leemos haber usado ninguno. 10 que en este sepulcro Simón. que es 
haber colgado de él las formas de navíos que viesen los navegantes; que 
según esto. este sepulcro et>taba riberas del mar. Lo que hallamos escrito 
es. que los despojos de los navíos se solian poner en los triunfos y trofeos 
de los capitanes y vencedores y se colgaban también en las paredes de los 
templos, como 10 refiere Virgilio en su tercero Geórgico, hablando de Au­

3 Genes. 23. 
4 Lira in hunc loe. 
s 1. Mach. 13. 
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gusto César; y añade Servio que, habiendo vencido a toda Egipto, quitó 
de las proas de los navíos (con que se había dado la naval) todo el hierro 
con que estaban herradas; y 10 fundió y sacó de ello cuatro columnas, las 
cuales fueron después pu~stas en el capitolio por el emperador Domiciano·, 
en memoria de aquella victoria y hecho de tan gran principe. Livio dice 
10 mismo acerca de esta costumbre; y Juvenal 10 encarece mucho.6 Y 
Goropjo,7 dice que los despojos de los navíos de cierta jornada los ofrecie­
ron los cretenses al templo de Apo10; costumbre española y muy usada 
que, cuando escapamos de algún grande peligro de mar, ofrecemos en los 
templos a Dios y a sus santos alguna parte de las alhajas, y cosas que ve­
nían en los navíos y muchas veces navichuelos pequeños que se cuelgan de 
las iglesias, en memoril¡l del beneficio recibido. Pero que se cuelguen estas 
cosas de los sepulcros sólo hallo en Virgi1io haberlo hecho Eneas, diciendo 
de él que colgó del sepulcro, de cierto insigne varón, las armas y la trompe­
ta y los ramos. Esto hacían antiguamente, porque acostumbraban poner 
en sus trofeos las cosas más insignes y memorables, que más famosos ha­
cían a los que se preciaban de haberlas hecho, y así se las ponían en sus 
sepulcros, después de muertos. También dice Fi10strato,8 que se ponían 
navíos esculpidos en 10s'sepulcros; aunque (como hemos dicho) en toda la 
Sagrada Escritura no hallamos otra ocasión donde se hayan visto, si no es 
en el sepulcro hecho por Simón. 

También fue costumbre sepultar con los cuerpos de los difuntos muchas 
riquezas, así de oro, como de plata, como 10 dice Josepho,9 hablando del 
entierro que Salomón, rey de Israel, hizo a su padre David; dice que 10 
enterró muy honradamente y que puso, con su cuerpo en su sepulcro, gran­
des riquezas, cuya grandeza (dice luego) se verá en esto: que habiéndose 
pasado mil y trescientos años después de su muerte y habiendo sido la ciu­
dad de Jerusalén sujeta y cautiva por el rey Antiocho, llamado el piadoso, 
determinó el pontífice Hircano libertarla, y que el rey se fuese y los dejase 
libres; y no teniendo dinero, ni tesoros con que redimirse, abrió uno de 
los senos de el sepulcro de David y sacó de él tres mil talentos y dio la ma­
yor parte de ellos al rey, con que se contentó y alzó el cerco de la ciudad 
y se fue con su ejército. Y muchos años después abrió Herodes otro de los 
secretos lugares de aquel sepulcro y sacó de él· grandísima cantidad de mo­
neda. Esto se dice de otra manera; y así 10 refiere César Baronio,lO dicien­
do que Herodes hizo abrir aquel sepulcro, que era de David y Salomón su 
hijo, y que no halló dinero como 10 había hallado Hircano; pero que sacó 
de él muchas y muy ricas ropas y vestiduras de grandísimo precio y valor; 
y que engolosinado de este buen principio quiso hacer cata en otro lugar 
más adentro; pero que salió una llama de fuego de él, que los atemorizó, y 
con este temor se salieron fuera; y por remediar el daño y redimir algo de 

6 Tit. Liv. ab urbe condita, lib. 8. luv. Sat. 10. 
7 Gorop. lib. 3. orig. . 
8 Philost. in Hist. ApoU. Tianaei. , . 
9 loseph. lib. 7. de Antiq. cap. ult. et lib. 13. cap. 35. 
10 Baron. anno 34. Christi, t. l. fol. 158. 
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la culpa, adornó este mismo sepulcro de muchas columnas y obra muy ~d­
mirable, y con esto cesó de su intento; pero que esta entrada no la hIZO 
públicamente, sino muy en secreto y de noche, fiándose de los mayores 
amigos que tenia, porque el pueblo y común no 10 supiese; y lo que más 
encarece de este sepulcro es que, siendo la ciudad de Jerusalen asolada y 
destruida por el emperapor Tito, el sepulcro de David quedó intacto y sin 
daño ninguno, hasta el tiempo de el emperador Adriano, que, como dice 
Didón, se abrió, cayó y arruinó él mismo; aunque no se ha de entender 
que de todo punto se destruyó, sino alguna parte, porque habla de él San 
Gerónimo,l1 cuando trata de los lugares santos y dice del mausoleo de Da­
vid, como que estuviese entero y sano. 

De aquí se coligen dos cosas. La una, la riqueza que este sepulcro tenia 
y la que los antiguos acostumbraron poner e? todos los que eran ?e hom­
bres señalados y poderosos. Y la segunda, como los sepulcros antIguos no 
sólo eran cavaduras singulares y sencillas, sino edificios muy pomposos, 
hechos de muchas mansiones y senos. El de Nicodemus, que fue el de 
Cristo, dicen haber sido una cueva, a la costumbre y usanza antigua de los 
judíos, los cuales enterraban sus difuntos en ellas. Pero según Bed~,12 en 
el tratado que redujo a menos volumen, hecho por Adamnano, dIce ser 
lugar redondo, cavado en piedra, hecho a manera de cueva, cuya altura es 
de un estado y no más; porque metido un hombre dentro y levanta~do el 
brazo, alcanza con él al techo; tiene su puerta y entrada a la parte onental, 
donde fue puesta aquella gran piedra que tenia por puerta y cobertura, en 
la cual por la parte de dentro, aún hasta ahora, hay señales de los instru­
mentos de hierros, y por la de fuera está toda adornada de mármol, cuya 
cima y cabeza está cubierta de oro y rematada con una muy grande cruz 
de plata.13 Pues en este monumento, a la parte de Aquilón, está cavado el 
sepulcro de Cristo, de siete pies de largo, tres palmos alto del suelo, cuya 
entrada tiene a la parte de el mediodia, en el cual arden doce lámparas de 
día y de noche, las cuatro dentro de el santo sepulcro y las ocho encima, al, 
lado de.recho de él. La piedra con que estaba cubierto, está hendida, cuya 
menor parte sirve de altar cuadrado, a la entrada de la puerta del monu­
mento; y la mayor a la parte oriental, que hace otro altar cubierto con 
lienzos y manteles. El color del monumento y sepulcro parece ser blanco 
y rubicundo; esto dice Beda, con el cual conciertan otr9s,l: .aunque ta:n­
bién le ponen y dan otras calidades, que por no ser de ñll mtento deJO; 
sólo digo, con los que mejor sienten, que fue cueva en la que estuvo este 
sepulcro de Cristo; y según la deséripción de Beda, ésta fue atajada con 
pared, y no es esta puerta aquella que dicen los evangeli~tas, que estaba 
cerrada, sino la primera, por la cual se entraba en esta dicha cueva; a la 
cual Beda (según los evangelistas) llama monumento, la cual estaba puesta 

11 Div. Hier. ad Marcellam, epist. 17. prop. fin. . 

12 Beda de Gestis ang. lib. 5. cap. 16. Et de locis sanct .. cap. 2. 

13 Bertholom. de Saligiaco in Itin. cap. 6. t. 7. Casan. In Cata!. Glos. Mend. Cons. 75. 


Baro. Ant. t. 1. anno 34. fo!. 143. 

14 Caesar Baron. Anna!. Bcd. t. 1. ann. Christi. 34. §. 188. 
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en la parte oriental, sobre la cual estaba puesta esta grande piedra. Este 
monumento (como hemos dicho) estaba partido en dos partes de cueva; la 
una era la anterior, a manera de portal o zaguán de una casa; y la segunda, 
la interior y secreta, donde estaba el sepulcro tres palmos altos del suelo. 

De aquí se entenderá 10 que dicen los evangelistas15 de_algunos que vi­
nieron al monumento. San Juan dice de sí mismo, que vino primero al 
monumento, pero que no entró dentro, mas, que como se inclinase, vido 
las mortajas en que estuvo amortajado el cuerpo sacrosanto de Cristo; 10 
cual se ha de entender de esta manera: que entró en la primera parte de 
la cueva, conviene a saber, en la que era como portal o recibimiento de el 
sepulcro; pero que se llegó a la segunda y no entró, y por alguna abertura 
de la puerta o resquicio miró y vido el sepulcro de Cristo, que estaba a la 
parte aquilonar, aunque abierto por la de el mediodía, y así pudo ver las 
mortajas. Y 10 que dice San Lucas,16 que San Pedro, inclinándose, vido 
las mortajas solas; es 10 mismo que sucedió a San Juan, y también 10 que 
dejamos dicho, que de la parte de dentro estaba el sepulcro de Cristo, le­
vantado de el suelo en alguna distancia; y para verlo era necesario hacer 
aquel monumento corvo o bajo. 

De aquí también se entiende 10 que los mismos evangelistas dicen de las 
mujeres que vinieron a este monumento y que las dijo el ángel: venid y 
veréis el lugar donde fue puesto el señor; y que entrando no hallaron el 
cuerpo del señor. También 10 que añade San Juan, diciendo: María estaba 
junto al monumento fuera llorando y con las lágrimas en los ojos,' se incli­
nó y miró dentro del monumento y vido dos ángeles, vestidos deblanco, 
sentados, el uno a la cabecera del sepulcro y el otro a los pies de él; de 
donde se prueba que eran dos lugares distintos, y que el primero era entra­
da del segundo, y en el segundo estaba labrado el lugar que se llamaba 
sepulcro. 

Pues, por ser cosa decente enterrar los difuntos y muy conforme a razón, 
por esto dieron todas las gentes que usaron de sepultura en tener los se­
pulcros en mucha estima y veneración, como 10 dicen Justino y Valerio; 
y, entre todos, se dice de los scitas que los sepulcros de sus padres, que 
quisieron tener los comunes con ellos, no los tuvieron en menos honra y 
veneración que las cosas sagradas de los dioses. Por esto fueron tan enco­
mendadas en los tiempos antiguos las sepulturas de los difuntos, y así se 
encarece y pide en los decretos eclesiásticos;17 y así tienen las leyes humanas 
por cosa sagrada las sepulturas; y si en alguna huerta o heredad se ente­
rrase algún cuerpo humano (como 10 acostumbraban los antiguos) luego 
aquel lugar es sacro y religioso, y no puede volver a los usos humanos y 
profanos. De manera que las sepulturas son, por las leyes, tenidas en grande 
precio y estimación por la dignidad de la naturaleza humana. Por esto 
llamó el Profeta,18 al sepulcro de Cristo, glorioso; porque, en cuanto hom-

IS loan. 20. 
16 Luc. 24. 
17 C. Ecclesiastico, 11. q. 2. 
18 IsaL 11. 
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bre, murió y fue en él honrosamente sepultado, con la solemnidad y pompa '00í 

que se acostumbraba entre los judíos, haciendo sus unturas y confecciones. CAPÍTULO XL. Donde se~ 
Fue tanto el cuidado de los atenienses, acerca de sus sepulcros. que si aJgÚll antiguos de dar sepultur.4 
capitán era descuidado en las guerras de enterrar los cuerpos de los que en girloscon especies aroníll 
,ellas morían. le cortaban la cabeza por el desacato. j.,

Los macedonios tuvieron por acto más importante, de todas las cosas '1".1: os MANERAS SE~ 
graves qu~ hacían, enterrar sus difuntos, y lo tenían por más principal in­ tura a los cq~ 
tento que ninguna otra cosa militar. ~ue antiquísim.o~~ 

Los egipcios no eran muy cuidadosos en edificar casas para vivir en ellas, este era enterrá:r'. 
pero era sumo el cuidado que ponían en hacer las de sus sepulcros. porque diciendo que v;¡ 
decían que las de su vida eran prestadas por poco tiempo y las de su muerte jI,"•.".••¡ sentencia que ~ 
eternas y para siempre; y éstas hacían de mucha grandeza y majestad, como r~1So, dlc~endo: Tierra eres y en'j 
lo dice Cicerón en sus Tusculanas cuestiones,19 En los reinos de Francia fue 
antigua costumbre hacer estos sepulcros célebres y. sumptuosos, como lo ~~n;r~~~~~:r~~t~;!=~~. 
dice Casaneo,20 y lo prueba alegando haber muchos sepulcros en la ciudad se en hoyos y cubnendo sus"'cJij 
antigua Heduense, en casas de particulares y una pirámide de mucha altura pilio, segundo rey de e~tas ~l 
que dijeron sér sepulcro de algún hombre noble y principal de aquel lugar. muerte metido en cierta caja ~1 

so suelo.jcomo lo probó el rey Francisco primero en una disputa que tuvo a la en­

trada de ella con Budeo. Los cartagineses usaron en sU¡ 


Tuvieron los antiguos por cosa grave y digna de muy grande pena no -cuerpos de sus difuntos; aunq~ 
tener en mucha reverencia y estimación los sepulcros de los difuntos (como ban. Éste fue uno de los modOj 
10 refiere Ravisio Textor).21 De esta materia hay diversos títulos en las honra que hacían a sus difun~ 
leyes.22 	 y de muchas gentes usada, p~ 

la mudanza del tiempo, mudan'Pero considerando, según la estimacion de los hombres, que es un cierto 
nos, que habiendo acostumbrádiÍ género de miseria y afrenta que un cuerpo humano carezca de sepultura 
pués dier~>n en quemarlos y ent<íy que es grande piedad relevar de miseria la cosa que. puede ser relevada. 
gendraron las guerras, que fueíide aquí es que se pone entre las obras de misericordia corporales; y de 
-cual ordenaron los romanos q~'iésta fue alabado Tobías de el ángel San Rafael. diciéndole que presentó a 
el primero que usó dar a las ..~Diós su oración. cuando enterraba los cuerpos de los difuntos.23 Parece . 


bien claro por 10 dicho, cuánto bien sentían de las reglas de razón todas -caballero patricio, que mandó <i! 

y enterrasen sus cenizas; y de ac¡aquellas gentes que tenían cuidado de sepultar los mu~rtos y hacerles ofi­
nas, quemar los cuerposh~cios y ceremonias a su usanza y costumbre (como luego veremos). Ésta 
de los Antoninos Césares, que ~guardaban los indios de esta Nueva España, haciendo sepulcros y enterran­
lebradísimo filósofo, que tuvo p!do los cuerpos de sus difuntos en ellos, con pompa y majestad. como en sus 
<le el agua, quisieron que Jos cl1eÍlugares se dice. 
que tenian, vecina del agua. 10$ ci 
sen la calidad y condición de si 
-contrario, que decía que se ~ 
procedían del fuego; y así los ~ 
-cuerpos de sus difuntos, despuéSj 
~arío, q~e se lo aconsejó así. :u 
<ll~ron en no enterrarlos, ni qu~ 

19 Cícer. lib. 1. Tuscul. quaest. mma y aloes, miel, sal y cera. ce: 
20 Cathalog. Glor. Mundi, 1. p. cons. 5. Et cons. 12. p. 12. 

" 21 Textor. in Officina, Titulo de Vario in humani ritu. 

11 De Religios. Et sumptibus funerum, fr. Et Codice. ,1 Tullius lib. 1. de Legibus. XenoplL 

23 Tob. 12. 2 Genes. 3, 17. 
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CAPÍTULO XL. Donde se dice de dos maneras que tenían los 
ántiguos de dar sepultura a sus difuntos, y cómo usaron un­
girloscon especies aromáticas y preservativas de corrupción 
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Jl!q.HJ~1: os MANERAS SE ACOSTUMBRARON ANTIGUAMENTE de dar sepul­

1
111-. tura a los cuerpos de los difuntos, según dice Tulib. El uno 

fue antiquísimo, del cual usaba Ciro (luego Xenofonte),l y 
éste era enterrar los cuerpos en hoyos y cubrirlos de tierra, 
diciendo que volviese a la madre el hijo; que es la misma 

....~Ifii sentencia que Dios había dado antes al hombre, en el Pa­
raíso, diciendo: Tierra eres y en tierra te has de convertir.2 Esta costumbre 
vino corriendo por algunas partes hasta los romanos, de los cuales los que 
la prosiguieron primeramente entre ellos, fueron los Comelios, enterrándo­
se en hoyos y cubriendo sus cuerpos con la desnuda tierra. y Numa Pom­
pilio, segundo rey de e~tas gentes, se halló muchos siglos después de su 
muerte metido en cierta caja de piedra, y enterrada la caja en un espacio­
so suelo. 

Los cartagineses usaron en sus principios enterrar y cubrir con tierra los 
-cuerpos de sus difuntos; aunque después mudaron de parecer y los quema­
ban. Éste fue uno de los modos antiguos que guardaron las gentes en la 
honra que hacían a sus difuntos. Perq aunque ésta fue costumbre antigua 
y de muchas gentes usada, parece que con las ocasiones que se ofrecen con 
la mudanza del tiempo, mudan también de parecer; y así fue eIí los roma­
nos, que habiendo acostumbrado enterrar los cuerpos de sus difuntos, des­
pués dier~n en quemarlos y enterrar sus cenizas. Este parecer y hecho en­
gendraron las guerras, que fueron creciendo en aquella república, por lo 
-cual ordenaron los romanos que fuesén quemados sus cuerpos, de los cuales 
el primero que usó dar a las cenizas sepultura fue Comelio Sita, noble 
-caballero patricio. que mandó que después de muerto quemasen su cuerpo 
y enterrasen sus cenizas; y de aquí tuvo principio entre estas gentes roma­
nas, quemar los cuerpos humanos y duró esta ceremonia hasta el tiempo 
de los Antoninos Césares. que siguiendo la sentencia de Tales Milesio, ce­
lebradísimo filósofo, que tuvo por opinión que todas las cosas procedian 
de el agua, quisieron que fos cuerpos se enterrasen, porque por la humidad 
que tenían, vecina del agua, los cuerpos más aína se corrompiesen y siguie­
sen la calidad y condición de su madre; aunque Heráclito tuvo parecer 
~ontrario, que decía que se quemasen, por parecerle que todas las cosas 
procedían del fuego; y así los cartagineses, aunqt¡e primero enterraban los 
cuerpos de sus difuntos, después dieron en quemarlos, a persuasión del rey 
Darlo, q4e se 10 aconsejó así. Los sirios y algunas de las gentes de Egipto 
dieron en no enterrarlos, ni quemarlos, sino embalsamarlos y ungirlos con 
mirra y aloes, miel, sal y cera, con resinas y ungüentos hechos de confec­

"1 Tullius lib. 1. de Legibus. Xenoph. in Ciri pedo 
l Genes. 3, 17. 
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ciones varias; y ungidos de esta manera los conservaban acostados y ten­
didos en sus lechos y camas; y es de tanta virtud el jugo del cedro para 
conservar los cuerpos de los difuntos como, ni más ni menos, p,ara corrom­
per los de los vivos. Y 10 mismo acostumbraron hacer los reyes de otras 
naciones; y en tanto grado estimaron los antiguos estas cosas y creyeron 
ser anejas a los difuntos. que aunque quemaban los cuerpos. también echa­
ban en el fuego las cosas odoriferas y aromáticas. Todo lo dicho refiere 
Alexandro,3 en su libro tercero. ­

Esta costumbre nació entre los egipcios, o a 10 menos se usaba en tiempo 
del patriarca Joseph, el cual mandó a los médicos del reino que ungiesen 
a su padre difunto para haber de darle sepultura, como se lee en el Géne­
SiS;4 en los cuales obedeciendo su mandamiento le estuvieron ungiendo cua­
renta días. 

De las gentes de Egipto cuentan Diodoro Sículo y Herodoto,5 que usa­
ban tres maneras de sepulturas, o de entierros: uno, en que se hacían gran­
dísimos gastos y consumían en él muchos talentos de plata y oro; otro 
era, en el cual no se gastaban más de veinte monedas de las que en aquellos 
tiempos corrían; el tercero era de menor cuantía y mucho menos gasto 
que este segundo dicho. Esto se ordenaba de esta manera: habia personas 
públicas que tenian oficio y cargo de adornar y componer el cuerpo del 
difunto, según su común usanza; pero para que esto fuese bien ordenado 
preguntaban estos enterradores, a los deudos y parientes del difunto, lo que 
querían gastar en aquel entierro, señalándoles una de las tres especies y 
maneras de gastos que en las semejantes ocasiones se hacían. Sabida su 
voluntad y señalando el precio entregábaseles el cuerpo de su difunto. Uno 
de estos oficiales, que era llamado Gramático, ponía el cuerpo en el suelo 
y luego señalaba con la mano, en la parte' de el ijar izquierdo, la herida 
que le habían de hacer o el tamaño de 10 que le habían de cortar y abrir; 
venía luego otro oficial cortador y con un navajón o cuchillo de piedra, 
que llamaban lapis ethiopicus, dábale en aquella parte señalada una herida 
del tamaño que se le había señalado, según la ley expresa que así lo man­
daba; y en acabando de hacer el golpe huía luego con mucha ligereza y 
priesa. La razón de irse así huyendo era porque los que estaban presentes 
salían tras de él corriendo, tirándole con piedras, porque creían que cual­
quiera que daba herida en el cuerpo de algún pariente o amigo, no 10 podía 
hacer si no era con odio y enemistad que le tuviese. 

Los curadores y oficiales dichos, que llamaban saladores y eran del nú­
mero de la gente más honrada de la república, llegábanse al cuerpo y uno 
de ellos ensanchaba y extendía la herida que había recibido en el costado, 
por la parte interior del cuerpo, sin tocar en el corazón, ni en los riñones; 
acudía luego otro y lavaba cada miembro y parte de las interiores con 
vino finíceo. que era muy precioso y fino, hecho y confeccionado con mil 
varias cosas y olores. Después de este lavatorio untaba todo el cuerpo con 

3 Alex. ab Alex. lib. 3. cap. 2. 
4 Genes. 50. 
, Diod. lib. 1. sect. 2. Herodt. lí. 2. 
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jugo de cedro, que (como hemos dicho) es licor presel"Vativo de corrupción 
en los cuerpos inanimados. Estas unciones duraban por tiempo de treinta 
días y más; después 10 tomaban a untar CQn mirra y canela y Qtras cosas 
preciosas, las cuales no sólo eran bastantes para CQnservar el cuerpo mucho, 
tiempo, pero dejábanlo oloroso y conservábanle las cejas, pestañas y cabello 
y nunca jamás se les caían, y así quedaba el cuerpo no como difunto sino 
como de hombre dormido. Esto hecho y curado de esta man.,era dábanselo 
a sus parientes, los cuales en el ínterin que no se enterraba, daban vueltas a 
la ciudad llorando, poniéndose lodo y ceniza sobre sus cabezas. Dice más 
Diodoro, que muchos de los egipcios ungían y embalsamaban en sus casas 
los cuerpos de los difuntos, en especial los de sus proprios padres, en los 
cuales ungimientos hacían grandes y excesivos gastos y juntamente les ha­
cían sus retratos y figuras y juntamente con sus cuerpos- los tenían en sus 

_salas y recámaras, con la misma estimación que si estuvieran vivos. en los 
cuales retratos (hechos muy al vivo y natural) se miraban y deleitaban, 
como si vieran a sus padres vivos, 

Este uso guardó Joseph en el ungimiento de su padre Jacob. como el 
que se había criado entre estas gentes, del cual nos dice la Sagrada Escritu­
ra,6 que después de muerto mandó a sus criados y médicos que ungiesen el 
cuerpo de su padre. y ellos lo hicierQn así por espacio de cuarenta días. 
De Cristo nuestro señor, dice San Juan,7 que ungieron su santísimo cuerpo 
Joseph Abarimatías y Nicodemus; lo cual dice, PQr estas palabras: vino 
también NicQdemus, el cual trajo una mixtura de mirra y aloes y de esta 
cQnfección casi cien libras, y ungió el cuerpo del señQr y amortajárQnlQ y 
enterrárQnlo a la usanza de los judíQS, que según esto, también lo, acostum­
braban en sus difuntQs. Si cQnsideramQs la costumbre de estos indios Qcci­
dentales, veremQS por tQdo 10 que queda dicho de ellos, cómo ungían a sus 
difuntos para enterrarlos y cómo quemaban los cuerpos de unos y enterra­
ban otros, conforme les parecía o según lo acostumbraban. 

CAPÍTULO XU. De cómo ha sido costumbre antigua las hon­
ras funerales en los entierros de los difuntos 

AS HONRAS FUNERALES QUE EN LOS ENTIERROS de los difuntos 
se acostumbran en nuestros tiempos no es ceremonia mo­
derna, que con ellos se usa, antes es antiquísima, la cual 
usaron las gentes de los tiempos pasados; porque siendo ver­
dad, como lo es y lo dejamos probado, que es honra que 
se hace a la naturaleza dar sepultura a los cuerpos humanos 

destituidos del ánima que les daba vida, también lo era hacer este entierro 
con pompa y autoridad, haciendo en él algunas acciones y ceremonias que 
representen dolor y sentimiento de la pérdida que ocurre con la muerte 

6 Genes. 50. 
7 loan. 19. 
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jugo de cedro, que (como hemos dicho) es licor presel"Vativo de corrupción 
en los cuerpos inanimados. Estas unciones duraban por tiempo de treinta 
días y más; después 10 tomaban a untar CQn mirra y canela y Qtras cosas 
preciosas, las cuales no sólo eran bastantes para CQnservar el cuerpo mucho, 
tiempo, pero dejábanlo oloroso y conservábanle las cejas, pestañas y cabello 
y nunca jamás se les caían, y así quedaba el cuerpo no como difunto sino 
como de hombre dormido. Esto hecho y curado de esta man.,era dábanselo 
a sus parientes, los cuales en el ínterin que no se enterraba, daban vueltas a 
la ciudad llorando, poniéndose lodo y ceniza sobre sus cabezas. Dice más 
Diodoro, que muchos de los egipcios ungían y embalsamaban en sus casas 
los cuerpos de los difuntos, en especial los de sus proprios padres, en los 
cuales ungimientos hacían grandes y excesivos gastos y juntamente les ha­
cían sus retratos y figuras y juntamente con sus cuerpos- los tenían en sus 

_salas y recámaras, con la misma estimación que si estuvieran vivos. en los 
cuales retratos (hechos muy al vivo y natural) se miraban y deleitaban, 
como si vieran a sus padres vivos, 

Este uso guardó Joseph en el ungimiento de su padre Jacob. como el 
que se había criado entre estas gentes, del cual nos dice la Sagrada Escritu­
ra,6 que después de muerto mandó a sus criados y médicos que ungiesen el 
cuerpo de su padre. y ellos lo hicierQn así por espacio de cuarenta días. 
De Cristo nuestro señor, dice San Juan,7 que ungieron su santísimo cuerpo 
Joseph Abarimatías y Nicodemus; lo cual dice, PQr estas palabras: vino 
también NicQdemus, el cual trajo una mixtura de mirra y aloes y de esta 
cQnfección casi cien libras, y ungió el cuerpo del señQr y amortajárQnlQ y 
enterrárQnlo a la usanza de los judíQS, que según esto, también lo, acostum­
braban en sus difuntQs. Si cQnsideramQs la costumbre de estos indios Qcci­
dentales, veremQS por tQdo 10 que queda dicho de ellos, cómo ungían a sus 
difuntos para enterrarlos y cómo quemaban los cuerpos de unos y enterra­
ban otros, conforme les parecía o según lo acostumbraban. 

CAPÍTULO XU. De cómo ha sido costumbre antigua las hon­
ras funerales en los entierros de los difuntos 

AS HONRAS FUNERALES QUE EN LOS ENTIERROS de los difuntos 
se acostumbran en nuestros tiempos no es ceremonia mo­
derna, que con ellos se usa, antes es antiquísima, la cual 
usaron las gentes de los tiempos pasados; porque siendo ver­
dad, como lo es y lo dejamos probado, que es honra que 
se hace a la naturaleza dar sepultura a los cuerpos humanos 

destituidos del ánima que les daba vida, también lo era hacer este entierro 
con pompa y autoridad, haciendo en él algunas acciones y ceremonias que 
representen dolor y sentimiento de la pérdida que ocurre con la muerte 

6 Genes. 50. 
7 loan. 19. 
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de aquel que tratamos y comunicamos, y conocimos en el ser de la natu­
raleza; que dado caso que;no debemos sentir la muerte, en cuanto es trán­
sito y pasaje de esta vida mortal a la inmortal y eterna, y que sabemos 
que esta ida es forzosa y cierta, con todo la sentimos en cuanto carecemos 
de su vista y se pierde en este apartamiento la comunicación que le tenía­
mos, lo cual, en esta pérdida, nos obliga a tener dolor y derramar lágrimas; 
para cuya demonstración se conoce ser ma,yor cuando este sentimiento le 
acompañamos con ceremonias públicas y actos de estimación. De este prin­
cipio me parece que lo tuvieron las honras funerales y todas las demás cosas 
que se acostumbran en los entierros de los difuntos y otros días particula. 
res, que están dedicados para estas memorias; de las cuales, la primera que 
se me ofrece es la que Joseph hizo a su padre Jacob, que 10 llevó de la 
tierra de Jesen a la de Canaan, lo cual sucedió de esta manera: Muerto el 
patriarca Jacob y ungido por los oficiales y médicos de su casa, dice la 
Sagrada Escritura,l que lo lloró todo Egipto setenta días, conviene a saber, 
treinta días más de los que duraron la unción y ungimiento (como lo dice 
Lira)2 y pidiendo licencia a Faraón. fue con el cuerpo de su padre. acom· 
pañado de toda la gente principal y viejos de la casa real y caballeros del 
reino de Egipto, y con toda la gente de la familia de Joseph, con todos sus 
hermanos y criados" para cuya jornada fueron menester muchos caballos, 
acémilas y carros; y ~ncarece la Sagrada Escritura que se hizo un acompa­
ñamiento y junta de gente muy copiosa y grande. De esta manera partie· 
ron estas gentes de Jesen, llevando el cuerpo del patriarca difunto, y pasaron 
el Jordán. Al cabo de haber andado algunas jornadas llegaron a cierto 
lugar donde renovaron las tristezas y lágrimas mucho más abundantemente 
que al principio y estuvieron en aquel lugar siete días celebrando la solem· 
nidad de las obsequias; y pasando adelante llegaron al campo donde estaba 
el sepulcro, en el cual lo enterraron con mucha autoridad, según lo acos· 
tumbraban, donde acabaron las ceremonias funerales, y lo dejaron y se vol· 
vieron todos juntos a Egipto. 

De aquí queda probado cómo en el Antiguo Testamento se usaban ya las 
honras funerales, no sólo en edificios costosos y sepulcros grandes y auto· 
rizados, sino también en acompañamientos, llantos y otras ceremonias a 
este propósito inventadas. Y cuenta Josefo,3 que después de muerto Hero­
des y jurado Archelao, su hijo, por rey, ordenó el entierro de su padre en 
esta martera: Puso el cuerpo difunto en unas andas doradas, sembradas 
todas a trechos de piedras de m!lcho valor y precio, y encima un paño de 
tela, hecho de grana y oro; el cuerpo del difunto iba vestido todo de grana 
y con corona de rey en su cabeza y un cetro en sus manos; junto del lecho 
o andas iban más propincuos sus hijos y familia, con los más cercanos de 
sus parientes y deudos (que hacían un muy grande número), y todas las 
compañías de los soldados puestos en orden, a fuero de guerra, iban mar­
chando delante del cuerpo, a los cuales seguían quinientos de sus criados 

1 Genes. 50. 

2 Lira in bunc ¡ocumo 

lIosepb. lib. 17. de Antiq. cap. ll. 
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4 Herodiano in Commed. 
, Volaterr. cap. De modo funerand. 
• Poliod. lib. 6. cap. 10. 
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con muchos olores y cosas aromáticas y odoríferas, para la plenaria expe­
dición del entierro, y así fueron con este orden hasta el sepulcro del rey, 
que distaba de Jerusalén espacio de ocho estadios; allí fue enterrado y 
celebradas sus honras, por tiempo y espacio de siete días, según lo que 
acostumbraban, y rematadas con un muy grande convite se enjugaron las 
lágrimas de la tristeza. También se dice de Alexandro, haber estimado a 
Hefestion, su amigo, tanto, que en su muerte y entierro ordenó (para mos­
trar mayor sentimiento) que fuesen destruidas las fortalezas y torres de las 
ciudades, y tresquilar las clines y colas de los caballos y mulas y que mu­
riesen muchos de los hombres que tenían cargo de ellos; y concluyó Plutar­
co con decir, que gastó en su entierro y obsequias diez mil talentos. 

Este modo de enterrar los principes con majestad y grandeza ha sido 
muy usada costumbre, como lo dice· largamente Herodiano;\! el cual uso 

. se continúa en los entierros y muertes de los summos pontífices y cardena­
les. según dicho de Volaterráneo,5 y no se ha disminuido esta grandeza en 
las muertes de los reyes de Francia y Castilla; en los cuales se hacen solem­
nísimos oficios y acompañamientos sin cuento, con otras ceremonias de 
grandeza y majestad, llevando las insignias reales delante, con grandes lu­
tos y demonstración de tristeza, muchas hachas y blandones de cera encen­
didos, así en los templos, donde aguardan los cuerpos, como por las calles 
y caminos que los llevan, acompañándolos con aquella immensidad de lu­
ces, caballos que anteceden, todos encubertados de negro y todos despal­
mados y cojos, grandes lutos en las casas reales y no menos en los túmulos 
y cadahalsos, donde los ponen mientras que los entierran y duran las hon­
ras funerales; muchos cánticos, declamaciones y sermones, que dan a en­
tender en su frecu-encia y muchedumbre ser de grande autoridad la persona 
que acompañan. De cosas que acerca de estos entierros y honras ordena­
ban los antiguos, se podrá ver a Polidoro;6 y para encarecer la grandeza 
de los gastos que en estos entierros suelen hacerse, dicen que el rey Alfonso 
gastó en el entierro de su padre don Fernando, diez y siete mil coronas 
de oro. 

Los romanos acostumbraban estas ceremonias con grandísimo estruendo, 
porque el día que enterraban al emperador romano, ora fuese su cuerpo 
o sus cenizas, era aquel día de grandísimo concurso y casi fiesta, mezclada 
de contento y tristeza, porque el contento les resultaba de que entendían 
que era dios, y así lo contaban desde entonces en el número de los dioses;. 
y la tristeza les nacía de perder su príncipe y señor; y así acudían a ente­
rrarle el cuerpo, no como a dios, que no le tiene, sino como a hombre mor­
tal que 10 era y había sido. Pero porque le quemaban y no podía parecer 
su propria figura, hacían una estatua que representase su imagen, lo más 
al vivo que pudiese; ésta ponían en un rico lecho, hecho de marfil y muy 
alto, en el zaguán o portal del palacio real, el cual estaba adornado de 
muy ricos y labrados paños de tela de oro; y aqui ponían este retrato con 

4 Herodiano in Commed. 

s Volaterr. cap. De modo funerand. 

6 Poliod. lib. 6. cap. 10. 
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e~ color pálido y mortecino que representaba la persona del rey y príncipe 
difunto. Este lecho o cama acompañaban casi todo el día, de la una parte 
el senado y c6nsules romanos, vestidos de vestiduras negras y tristes, y de 
l!l otra las matronas y señoras de más cuenta de cuantas había en la ciudad. 
Estas estaban vestidas todas de blanco, aunque sin ningún adorno, ni zar­
cillos, ni anillos, ni otra ninguna cosa que pudiese causar graciosidad ni 
hermosura, cuya significación y sentido trae largamente Plutarc07 en sus 
Cuestiones romanas. 

Esta usanza de enterrar los muertos con grande pompa y solemnidad, 
se sabe ser de la ~anta y primitiva iglesia, en los cuales actos precedía el 
c~ero, por mucho orden y concierto, con hachas y candelas de cera encen­
didas en las manos, con grande pompa y triunfo. De esta manera refiere 
César Baronio haber enterrado a San Cipriano mártir los cristianos de su 
tiempo, 't di~equ~ de las honras ordinarias que solían hacerse no dejaron 
ceremoma, m teml~ron hacer este acto tan solemne a los ojos de los ene­
migos crueles y gentiles, porque deseaban verse de ellos degollados como 
el mártir Cipriano 10 había sido. De aquí queda probado cómo estas hon­
ras funerales, hechas con autoridad y majestad, entre nosotros los cristia­
nos, no son culpables, ni pecan en hacerlas los que las hacen, como 10 
determina Juan de Torquemada;8 y dice más, que estas honras hechas con 
tanto luto, paños negros, hachas y candelas de cera encendidas y otras co­
sas a este modo, no sólo no son malas, pero que les son favorables y prove-

I 	 chosas a las ánimas de los difuntos, no por sí mismas, sino en cuanto son 
un levantamiento de espíritu y consideración a los hombres, los cuales se 
compadecen de aquel difunto y consecutivamente oran por él. Y porque 
son los pobres en aquellos actos favorecidos, recibiendo limosnas que les 
hacen; y por estas cosas no sólo no son malas pero son buenas. 

Verdad es que hablando Volaterráneo de estas obsequias funerales, con­
dena la sumptuosidad de los sepulcros y gastos excesivos de los entierros, 
y dice que los que más son condenados en estas demasías s.erian los sacer­
dote~, que no se enterrasen humilde y honestamente. Y San Agustín en 
los hbros de la Ciudad de Dios dice que los sepulcros y obsequias funerales 
de los difuntos más parecen ser consolación de vivos que honra ni prove­
cho de m~ertos. Y San Ambrosio en uno de sus Sermones: ¿Qué aprovecha 
la soberbia de los sepulcros?; más son en daño de los vivos que en servicio 
de los muertos. Y San Gregori09 (como se refiere en el derecho) dice: El 
cuidado de las honras, la condición de la sepultura y la pompa de las obse­
quias, más son consuelo de los vivos que ayuda de costa de los difuntos. Y 
San Antonino,lo también dice, en su tercera parte, que las pompas y majes­
tades en los entierros, levantar estandartes y banderas, hacer muchos extre­
mos, con llantos y lloros y otras cosas semejantes no son de ningún efecto 

. 	 7 Plutarco Q. Roman. q. 26. ( 
8 Ioannes de Turrecrem. in cap. Anima Defunctor. col. 4. 13. q. 2. Et aedem causo Et 

q. in cap. Curo gravis. 
94. Cap. Animae Defunctor. 

10 Div. Anton. 3. p. tito 10. cap. 2. §. 3. de utilitate sepulturae. 
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11 Ioseph. lib. 4. de Antiq. cap. 6. 

12 Persius. Sato lib. 3 Virgil 7 Aen 

13 Luc. 8. Math. 9, 24. .. ..; 

14 Cicer. lib. 2. de Legib . 

u Girald. lib. de Vario sepeliendi ritu. 

16 Strab. lib. 16. . 
:; Vol.ater. in. Philologia, lib. 31. cap. uItl 

GUIllerm. m sua Repetitione, cap. RI 
62. extr. de Testam. " 
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para las ánimas de los difuntos. Pero todo esto se ha de entender no sien­
do con limitación y con la consjderación cristiana que debe haber en estos 
actos, po defraudando la intención de la iglesia, ni saliendo de los límites 
y términos necesarios; porque si se excede y no son más de para comer y 
beber y no seguir los primeros intentos que hubo para hacerse, esto es 10 
que 10. hace superfluo y malo. Y Dios mandaba en su antigua ley que fue­
sen lloradcís los difuntos treinta días; y así lo refiere Josefo,u hablando de 
la mujer que era habida en guerra y quería casar con otro alguno del pue­
blo, que se había de hacer primero esta ceremonia. 

Los judíos acostumbraban enterrar sus difuntos con grandísima pompa 
y acompañamiento de gente, cantando diversos cánticos funestos y tristes y 
tañendo instrumentos musicales; según dicen algunos usaban de la trom­
peta en los entierros de los príncipes y señores y de las flautas en los que 
eran de la gente mediana y común. Y Persio, contando el entierro de un 
hombre rico, lo declara. Virgilio también hace mención de esta usanza an­
tigua.12 En aquel entierro, que ordenaban de la hija de Jayro, príncipe de 
la sinagoga, hubo de estos músicos a los cuales Cristo nuestro señor echó 
fuera del aposento o sala donde estaba la doncella difunta, como lo dice 
San Matheo en su evangelio.1l 

y estos mismos, dice Suetonio Tranquilo que los hubo en las obsequias 
y entierro de Ju,lio César, y muchos comediantes, y que la vestidura con que 
triunfaba y la llevaba puesta se la rompieron y desnudaron y así rota la 
echaron en el fuego. Y Cicerón14 hace mención, en los libros de leyes, de 
estos músicos y dice que se usaban en los entierros y obsequias funerales. 
Los nabateos y arábigos tenían de costumbre, cuando llevaban a enterrar 
sus reyes difuntos (como dice Lilio Gregorio Gira1do),15 esta ceremonia, que 
los estercolaban, y revolcaban en los muladares, porque tenían por opinión 
que los cuerpos muertos eran estiércol y así los metían en el estiércol, en 
el cieno y lodo, para haberlos de enterrar; y Estrabón,16 casi dice lo mismo; 
y luego los enterraban con la majestad y grandeza que a los reyes se debía. 

Acostumbraban también cantar y predicar las alabanzas de sus difuntos 
en los entierros que les hacían; así lo dice Volaterráneo;17 usó esta costum­
bre en Grecia Pericles. el cual, según atestigua Thucídides, fue el primero 
que hizo un largo razonamiento en la muerte de los soldados valientes y 
animosos que murieron en la guerra peloponense. Y Guillermo Benedic­
to,18 dice, en su Repetición, que tuvo principio esta costumbre de aquel gran 
sabio Solón, el cual ordenó que en las obsequias y entierros de los varones 
sabios y nobles se predicasen sus hazañas y grandezas, el cual dio sus leyes 

11 Iose.ph. lib. 4. de Antiq. cap. 6. 
u PerslUs. Sato lib. 3. Virgil. 7. Aen. 
13 Luc. 8. Math. 9, 24. 
14 Cícero lib. 2. de Legib. 
1$ Girald. lib. de Vario sepeliendi ritu. 
16 Strab. lib. 16. 
17 Volatero in Philologia, lib. 31. cap. ultimo 
u Guillerm. in sua Repetitione, cap. Rainutius, verbo Mortuo, ítaqne Testatore, 1. n. 

62. extr. de Testam. 
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a los atenienses en tiempo que reinaba en Roma Tarquino Prisco, según 
afirma AuloGelio ;19 y así fue primero, según 10 tiene por vet;dad Anaxí­
menes; y esto mismo atestigua Plutarco,2o en la Vida de Va/erío. Entre los 
romanos fue el primero de esta invención Valerio Publícola, el cual decla­
mó a 1;1 muerte de su amigo y compañero· en armas, Bruto, y quedó tan a 
gusto de los romanos esta oración, que desde entonces se recibió en cos­
tumbre y así se hacia, que cualquiera que valerosamente moria en Ja batalla, 
era alabado y predicado en sus honras. Después se comenzó a usar acerca 
de las mujeres, cuyo principio (según el mismo Plutarco)21 fue, que ha­
biendo de hacer cierto vaso de mucho precio y estimación, para enviar al 
templo de Apolo, en Delfos, las mujeres se despojaron de todas sus joyas 
y dixes y las fundieron para el dicho efecto; de 10 cual, agradecidos los 
romanos, mandaron por ley que se pudiese declamar· y orar por las muje­
res en sus honras y entierros, también como por los hombres s~ hacía, 
como también 10 dice Polidoro.22 De' aquí, pues, quedó esta señalada cos­
tumbre y se ha ido continuando entre nosotros los cristianos en las honras 
que hacemos de nuestros difuntos, en las cuales se predica y se dicen las 
alabanzas que pueden decirse de ellos. Y esto mismo dice Diodoro Sícu­
1023 de los reyes de Egipto, que el día del entierro del rey toman los sacer­
dotes la mano en predicar sus alabanzas. 

Estas alabanzas y declamaciones se acostumbraban hacer en las plazas de 
las ciudades y en los campos donde había sepulcros; 10 cual se ve muy 
claro por 10 que Filipo Presbítero escribe elegantemente de esta manera: 
En las plazas y en las puertas de las ciudades solían asistir en un tiempo 
los reyes y allí oían de justicia a las repúblicas y pleiteantes; por 10 cual 
no es cosa justa que en aquellos lugares se prediquen las alabanzas y hechos 
de los hombres malos y facinerosos, pues son aquellos mismos lugares 
donde son predicadas las de los buenos jueces y reyes. De aquí se colige 
ser aquellos lugares los púlpitos y cátedras donde se hacían estas predica­
ciones. Y en Roma eran alabados los emperadores difuntos en el campo 
Marcio, allí eran quemados y canonizados (aunque falsamente) por dioses; 
y esto escriben todos los que han escrito antigüedades romanas, en~especial 
Dión y Herodiano, escribiendo de la deidad que dieron los romanos al em­
perador Severo Augusto y Pertinaz. Pero Polibío dice, en su libro sexto, 
que en un lugar que llamaban Rostra, situado en la plaza (delante de la 
curia hostilia) había un púlpito donde se hacían estas predicaciones y que 
puesto allí el difunto, con todo su ornato y acompañamiento, se le referían 
todas las cosas que se podían decir de alabanza, así de virtud como de 
proezas y hazañas que en el discurso de su vida hubiese hecho; y esto con 
intención de que los presentes se moviesen y animasen a la imitación de 
sus buenos hechos y para que fuese conocido; y que si algo se les hubiese 

19 Aut. Gel. lib. 16, 

20 Plutarc. in Vita Valer. 

21 Plut. in Víta Carnillí. 

22 Polid. de Inventor. Remrn. lib. 3. cap. 10. 

23 Diod. Sic. lib. 1. Biblioth. sect. 2. Et V. infra cap. 44. 
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24 Alex. ab Alex. lib. 3. cap. 7. Et ib 

Mundí. 
2S Onuph. Panv. lib. 2. Fast. 
26 Virgo lib. 6. Aen. Statius, in Glautilll 
27 Luc. Flor. lib. 4. 
28 Plin. lib. 16. cap. 33. Festus Pompo 1 

2. Aen. Hotatius Eprod. Od. 3. Virgo ti 
lib. 21. cap. 11. Alex. ab Alex. lib. 5.,c8 
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olvidado de su mucho valor, entonces lo refrescasen en sus memorias y lo 
estimasen. 

Acostumbrábase también llamar mujeres que llorasen las muertes de 
aquellos difuntos que carecían de deudos y parientes que pudiesen llorarIos 
y sentir su muerte; a estas mujeres llamaban Praefic(e, porque eran las ento­
nadoras primeras de los llantos; y con esto solemnizaban los entierros y 
obsequias. Esta costumbre aún permanece en muchas partes, en especial, 
según Casaneo,24 entre los italianos, toscanos y romanos y entre los lombar­
dos; y dice haber visto esto muchas veces en Lombardía; y aun no sé si 
nuestra España está zafa y libre de esta impertinente costumbre. 

Cuando quemaban los cuerpos de los difuntos hacían una compostura 
de leña. a manera de tabernáculo muy grande, y encima de esta primera 
forma. que era de hechura admirable y cumplida, formaban otra menor. 
donde ponían las andas en que iba el cuerpo del difunto y en él ponían 
mucha diferencia de yerbas, frutas y ramos de plantas odoríferas y otras 
muchas cosas hechas de confección. De esto trata largamente Onufrio,25 y 
acostumbraban también echar en las hogueras de los difuntos amigos cosas 
olorosas y viandas y algunas varias flores. como dice Virgilio en sus Enei­
dos; y Estacio en su Epicedio.26 Estas mismas cosas olorosas, juntamente 
con ramos y flores compuso Cleopatra, en su sepulcro y mausoleo. donde 
juntamente el cuerpo de Marco Antonio, su marido. se metió y se dejó. 
matar de la ponzoña de los basiliscos. como escribe Floro.27 

No dejaba de tener causa esta costumbre de juntar flores olorosas y 
otras cosas de confecciones aromáticas en los abrasamientos de los cuerpos. 
muertos, porque la que daban. era excusar el mal olor que la chamusquina 
causaba; y por esto dice Varron. que aplicaban a las obsequias funerales. 
el ciprés. porque los presentes no se encalabriasen, ni ofendiesen con los. 
malos olores de los cuerpos quemados y por esto usaban de flores. así en 
las andas y lechos como en los sepulcros; lo cual hizo Marcelo en la se­
pultura de Anchises, poniendo en ella lilios y otras flores. como lo dice 
Virgilio en sus Eneidos. Ponían rosas. como dice Anacreón; y mirtos, se­
gún Plutarco; y Teofrasto, el potho, flor blanquizca; y la misma dice Plinio, 
que es muy propia de los túmulos; y Filostrato, el amaranto; finalmente. 
todo género de flores y yerbas odoríferas, dice Sófocles ser muy anejas y 
proprias de los sepulcros y obsequias.28 

24 Alex. ab Alex. lib. 3. cap. 7. Et ibi Tiraq. verbo Praeficae. Casan. in Cathal. Glo. 
Mundi. 

l~ Onuph. Panv. lib. 2. Fast. 
26 Virgo lib. 6. Aen. Statius, in Glautiam. 
27 Luc. Flor. lib. 4. 
28 Plin. lib. 16. cap. 33. Festus Pompo lib. 6. Statius Papin. lib. 4. Thebaid. Servo in lib. 

2. Aen. Hotatius Eprod. Od. 3. Virgo lib. 6. Aen. Theophrast. relato a Lambi. ad Plin. 
lib. 21. cap. 11. Alex. ab Alex. lib. 5. cap. 26. 
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eficaz razón es, porque 10s'sepuII
CAPÍTULO XLII. De los lugares y partes donde los antiguos ta veneración, porque en ellos t 
enterraban a sus difuntos; y se dice ser la misma costumbre en las leyes humanas (como en.~ 
de los hebreos; y se dan las razones por qué los enterraban lugares sagrados; y si alguno el 

rra, algún cuerpo humano, por í 
aquel lugar con particular v~ 

UNQUE ENTERRAR LOS DIFUNTOS ha sido ordinario en el mun­

fuera de los templos y poblado 

aplicar aquel mismo lugar a loa 
do, si no es en algunas pocas gentes, de las cuales diremos difuntos fueran enterrados entnl 
luego no todos, en todas edades, han guardado un estilo y sariamente todos aquellos l~ 
·modo. Lo que sé decir es que todos los gentiles pasados imposibilitados para la comuni( 
han sepultado sus muertos en los campos y fuera de pobla­ república, para. la conservaciólÍ 
do;y lo mismo hicieron los del pueblo de Dios, a los cuales secular. 


daban sepultura, apartados del real y tiendas, cuando venían marchando 
 También fuera cosa indecente 
por el desierto a la tierra de promisión y después en ella, fuera de las ciu­ pos difuntos en los lugares co~ 
dades y lugares comunes de la comunicación y concurso de las gentes. La ordinario, así hombres como q 
razón porque en el tiempo que prevaleció la sinagoga, y duró la ley antigua reverencia, aquellos lugares q_ 
de Moysén, no se enterraron los hombres en el tabernáculo y templo de estaban enterrados, eran sagrad4 
Dios. fue porque los cuerpos difuntos (según la ley) eran contaminativos; poblados, si no es muy acaso y 
de tal manera que el que los tocaba o iba a la casa donde había algún di­ enterrados los cuerpos humanoi 
funto o de compasión o por afición que le tuviese, a Horarle, no podía Entre los gentiles fue este mi 
entrar en el templo, ni llegar a cosa sagrada sin purificarse primero con a ninguno (por mayor señor qu 
las aguas que llamaban de la lustración, como se dice en el Libro de los otra ninguna parte de sus cioo. 
números.1 Y siendo esto así, que aun estando fuera los cuerpos de los di­ de ellos, como separados para el 

funtos infi~onaban y contaminaban, para no poder tocar las cosas sagra­ Y alturas de los montes y siet"Íl 
das, pues si entraran en el templo, ¿qué fuera y qué contaminación hicieran? o heredad; la cual elegían parI 
La causa de esto era la guarda y observación de la limpieza ceremonial. consta por muchas y variaS' hi~ 

Heteo,;el cual vendió a AbralullTambién se mandaban enterrar, en aquel pueblo, los cuerpos de los di­
estaba fuera de la ciudad de Héfuntos fuera de poblado, por dos razones. La primera, convenía y era pro­
bee,4 en el cual (como ya hemvechosa a la salud de los vivos, por cuanto los cuerpos dejados y destituidos 
Abraham, Isaac y Jacob, con s:de las ánimas se resuelven en pestilenciales y mortíferas exhalaciones, las 
tulos del Génesis.6 Y por las micuales inficionan y contaminan los aires, los cuales corruptos e inficionados 
difuntos fuera de poblado, por­engendran enfermedades y pestilencias; y ésta es una de las forzosas causas 
los campos. En comprobación porque los cuerpos deben ser enterrados, cuando no fuese por compasión 
Troya y de Tracia, los cuales Séque se debe tener de ellos. 
sus sepulturas y cenizas, levanta:\ Que engendren pestilencias y muertes los cuerpos muertos, muy clara­ les llamaban túmulos, que quielmente se prueba; porque asistir de ordinario entre monumentos y sepul­ mología;7 por cuanto en el sepllcros, donde hay concurso de estos cuerpos recién enterrados, causa peste la cantidad que ocupa el cueqa los que así asisten y están entre ellos (como lo prueba doctamente el levantar tan en alto este montótTostado)2 pues si se enterraran entre los reales y tiendas de los del pueblo, lo cual dice Pedro Bellonio;8 poifuera posible que les empecieran y contaminaran los aires, los cuales con­ altísimas, en que mostraban su~]taminados y corrompidos les causaran enfermedades y muerte; por esto 


les convino enterrar sus difuntos fuera de poblado y no entre sus pabellones 
 3 Supra cap. 39. 
4 Genes. 13.y tiendas, por excusar el riesgo que podía ocurrirles. La segunda y más 
, Supra cap. 39. 
6 Genes. 23. et 49. 

1 Num. 19. 
7 Div. Isidor. Origino lib. 14. cap. 8. 

l Abulens. in Lev. cap. 10. q. 9. s Petrus Bellan. 
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eficaz razón es, porque los sepulcros de los hombres son tenidos en una cier­
ta veneración, porque en ellos está abscondida carne humana, por lo cual 
en las leyes humanas (como en otra parte decimos)3 son llamados aquéllos. 
lugares sagrados; y si alguno enterrase, en alguna heredad o suerte de tie­
rra, algún cuerpo humano, por el mismo caso luego inmediatamente queda 
aquel lugar con particular veneración y sagrado; y no es licito volver a 
aplicar aquel mismo lugar a los usos humanos. Pues si los cuerpos de los 
difuntos fueran enterrados entre las tiendas y lugares de los israelitas, nece­
sariamente todos aquellos lugares quedarán sagrados y consecutivamente 
imposibilitados para la comunicación y cosas usuales que se hacen en una 
república, para la conservación y continuación de ella, en 10 profano y 
secular. 

También fuera cosa indecente y de poco respeto ser enterrados los cuer­
pos difuntos en los lugares comunes y calles, donde era fuerza pasar de 
ordinario, así hombres como animales brutos por ellos, y pisar y hollar, sin 
reverencia, aquellos lugares que por razón de los difuntos, que en ellos es­
estaban enterrados, eran sagrados; lo cual no acontece en los desiertos des­
poblados, si no es muy acaso y raras veces; y por esto convino antes ser 
enterrados los cuerpos humanos fuera de el pueblo que en él. 

Entre los gentiles fue este mismo modo y uso, porque jamás enterraron 
a ninguno (por mayor señor que fuese) en los templos de los dioses. ni en 
otra ninguna parte de sus ciudades, sino en lugares apartados y divididos 
de ellos. como separados para este solo efecto, y éstos solian ser las cumbres 
y alturas de los montes y sierras, o alguna otra parte de suerte de tierra 
o heredad; la cual elegían para sepulcro suyo y de sus herederos, como 
consta por muchas y varias historias y se conoce por el sepulcro de Efrón 
Heteo,'el cual vendió a Abraham, con él el campo y árboles que tenia, que 
estaba fuera de la ciudad de Hebrón, que por otro nombre se llamaba Ar­
bee,4 en el cual (como ya hemos visto)S fueron sepultados los patriarcas 
Abraham, Isaac y Jacob, con sus mujeres, como parece por diversos capi­
tulos del Génesis.6 Y por las mismas causas que los hebreos enterraban sus 
difuntos fuera de poblado, por estas mismas los enterraban los gentiles en 
los campos. En comprobación de esto tenemos a los señores y reyes de 
Troya y de Tracia, los cuales se enterraban en campos despoblados y,~obre 
sus sepulturas y cenizas, levantaban un grandísimo monte de tierra, los cua­
les llamaban túmulos, que quiere decir crecimiento de tierra, según su eti­
mología;7 por cuanto en el sepultar los cuerpos. crece la tierra y se levanta 
la cantidad que ocupa el cuerpo; y era de manera entre aquellas gentes 
levantar tan en alto este montón, que hacían un muy alto y crecido monte. 
lo cual dice Pedro Bellonio;8 porque así como los egipcios hacian pirámides 
altísimas. en que mostraban su poder y grandeza. los tracios la pretendían 

3 Supra cap. 39. 
• Genes. 13. 

5 Supra cap. 39. 

6 Genes. 23. et 49. 

7 Div. Isidor. Origino lib. 14. cap. 8. Et lib. 15. cap. 11. 

a Petrus Bellon. 
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mostrar en estos montones de tierra tan excesivos y altos; y Herodoto,9 10 
dice más claramente. De manera que los sepulcros antiguos de los gentiles 
eran en los campos y en las cumbres de los montes y aun de sepulcros se 
hacian a las veces (como dejamos probado) de los traces; y las causas que 
los judíos tenían, que era guardar decoro y reverencia a los lugares sagra­
dos y huir las ocasiones de las pestilencias, esas mismas tuvieron los gentiles 
para salirse con ellos a los despoblados. 10 

CAPÍTULO XLIII. Cómo en esta ley de gracia y evangélica se 
trocó este estilo de enterrar los cuerpos de los difuntos; y 
se dicen algunas razones por qué se entierran en los templos 

e iglesias 

STA COSTUMBRE ANTIGUA, usada entre los del pueblo de Dios 
y de toda la gentilidad pasada, cesó en esta ley nueva de 
Cristo, desde los principios que comenzó a predicarse en el 
mundo. Porque así como comenzó a cesar desde entonces 
la idolatria y falsa adoración de el demonio, así también 
comenzaron nuevos ritos y ceremonias con el nuevo modo 

con que se introdujo esta suave y santa ley. Desde aquel mismo tiempo 
(como dice el Tostado)! comenzaron a cesar los abusos de quemar los cuer­
pos de los difuntos y comenzaron a ser enterrados en las entrañas de la 
tierra. Cesó también el ser enterrados en los montes y campos y comenzó 
el nuevo uso de enterrarlos en los cementerios, iglesias y templos de Dios 
y de sus santos, no guardándose en esta ceremonia ninguna de las de el 
pueblo antiguo de Dios y mucho menos las que los gentiles supersticiosos 
acostumbraban; porque así como las de la antigua ley, no se trasladaron, 
ni pasaron a esta de Cristo, así tampoco no corren en ella las contamina­
ciones que hacian inmundas estas cosas; y si entonces lo mandó Dios y se 
guardaba la limpieza de las ceremonias, era porque algunas de ellas (no 
en cuanto a si mismas. sino por razón de circunstancias) hacían limpieza 
o contaminación; porque llomr los difuntos. ir a sus casas, tocar los vasos 
en que bebieron o se hallaron entre las alhajas de su casa, cuando partió 
de esta vida, de suyo no es malo; pero mandábase así para dar más auto­
ridad y respeto a las cosas sagradas y pertenecientes a la administración de 
el culto divino; porque las ceremonias de los sacrificios, y cualquiera otra 
cosa sagrada de aquella ley, no eran sacramentos que por si mismos comu­
nicasen gracia, ni cosa meritoria, para el reino de los cielos; y por esto les 
arrimó Dios algunas ceremonias que las hiciesen de respeto, autoridad y 
majestad, como fueron, que algunos que llegasen a la cosas sagradas de 
aquel antiguo testamento y ley mosaica, fuesen limpios y purificados en 

9 Herodot. in Terpsicore, seu lib. 5. cap. 8. 

10 Alex. ad Alex. lib. 6. cap. 14. 

1 Abulens. in Lev. cap. 10. q. 9. 
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mostrar en estos montones de tierra tan excesivos y altos; y Herodoto,9 10 
dice más claramente. De manera que los sepulcros antiguos de los gentiles 
eran en los campos y en las cumbres de los montes y aun de sepulcros se 
hacian a las veces (como dejamos probado) de los traces; y las causas que 
los judíos tenían, que era guardar decoro y reverencia a los lugares sagra­
dos y huir las ocasiones de las pestilencias, esas mismas tuvieron los gentiles 
para salirse con ellos a los despoblados. 10 

CAPÍTULO XLIII. Cómo en esta ley de gracia y evangélica se 
trocó este estilo de enterrar los cuerpos de los difuntos; y 
se dicen algunas razones por qué se entierran en los templos 

e iglesias 

STA COSTUMBRE ANTIGUA, usada entre los del pueblo de Dios 
y de toda la gentilidad pasada, cesó en esta ley nueva de 
Cristo, desde los principios que comenzó a predicarse en el 
mundo. Porque así como comenzó a cesar desde entonces 
la idolatria y falsa adoración de el demonio, así también 
comenzaron nuevos ritos y ceremonias con el nuevo modo 

con que se introdujo esta suave y santa ley. Desde aquel mismo tiempo 
(como dice el Tostado)! comenzaron a cesar los abusos de quemar los cuer­
pos de los difuntos y comenzaron a ser enterrados en las entrañas de la 
tierra. Cesó también el ser enterrados en los montes y campos y comenzó 
el nuevo uso de enterrarlos en los cementerios, iglesias y templos de Dios 
y de sus santos, no guardándose en esta ceremonia ninguna de las de el 
pueblo antiguo de Dios y mucho menos las que los gentiles supersticiosos 
acostumbraban; porque así como las de la antigua ley, no se trasladaron, 
ni pasaron a esta de Cristo, así tampoco no corren en ella las contamina­
ciones que hacian inmundas estas cosas; y si entonces lo mandó Dios y se 
guardaba la limpieza de las ceremonias, era porque algunas de ellas (no 
en cuanto a si mismas. sino por razón de circunstancias) hacían limpieza 
o contaminación; porque llomr los difuntos. ir a sus casas, tocar los vasos 
en que bebieron o se hallaron entre las alhajas de su casa, cuando partió 
de esta vida, de suyo no es malo; pero mandábase así para dar más auto­
ridad y respeto a las cosas sagradas y pertenecientes a la administración de 
el culto divino; porque las ceremonias de los sacrificios, y cualquiera otra 
cosa sagrada de aquella ley, no eran sacramentos que por si mismos comu­
nicasen gracia, ni cosa meritoria, para el reino de los cielos; y por esto les 
arrimó Dios algunas ceremonias que las hiciesen de respeto, autoridad y 
majestad, como fueron, que algunos que llegasen a la cosas sagradas de 
aquel antiguo testamento y ley mosaica, fuesen limpios y purificados en 

9 Herodot. in Terpsicore, seu lib. 5. cap. 8. 

10 Alex. ad Alex. lib. 6. cap. 14. 

1 Abulens. in Lev. cap. 10. q. 9. 
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ésta o en esta cosa; porque viendo el pueblo el respeto que se guardaba a 
los sacrificios y otras cosas hechas en orden de esto, cobrase más miedo 
y reverencia a aquellas mismas cosas que se hacían y ordenaban en servicio 
de Dios y de su templo; porque a no temerlas, ni reverenciarlas, no fuera 
Dios servido ni reverenciado en ellas, pues los que con ellas le servían, las 
tenían en poca estimación y precio. Por esto mandó Dios expresamente 
en esta su antigua ley,2 que los israelitas temiesen sus ceremonias y su san­
tuario. diciéndoles: Yo soy vuestro Dios y señor, guardad mis sábados y 
tened temor y miedo de mi templo y santuario, De manera que como las 
cosas de aquella ley no daban gracia por sí mismas (digo los sacrificios y 
otras ceremonias del divino culto) hacíanles reverenciales y de estimación 
las circunstancias con que las adornaba y mandaba guardar y tener en 
precio. Y en la ley de gracia en todo aventajó Dios los sacramentos, como 
largamente lo tratan los doctores en el cuarto De las sentencias. 

No se atiende en esta ley de gracia a la intención de los gentiles, que era 
recelar los entierros de los difuntos en las ciudades y entre la comunicación 
de las gente!¡, por el temor de los inficionamientos que pueden causar las 
corruptas exhalaciones y hedores que de ellos sale; porque dado caso que 
sea esto de algún inconveniente en nuestro cristianismo~ por poder suceder 
lo dicho. es mucho mayor el bien que se sigue en enterrarlos, no sólo en­
medio de las ciudades, sino en los mismos templos y casas consagradas a 
Dios y a sus santos; porque. como dice el Tostado. todo el estado de los 
cristianos es una imagen y figura en nosotros de la vida advenidera que 
esperamos después de la resurrección; y por esto es de más importancia 
atender a las medras y ganancias de las ánimas que de 19S cuerpos; y por­
que ser enterrados los cuerpos de los difuntos en los cementerios y lugares 
sagrados, es de más provecho a las ánimas que en otros lugares, por esto 
fue más acertamiento y mejor ordenación que sean en ellos enterrados. que 
fuera en lugares distantes y apartados. La razón es porque, estando ente­
rrados en las iglesias y templos donde tenemos concurso y frecuencia, en­
trando por ellos ofrécense a los ojos los lugares donde los padres, los hijos, 
los parientes y los amigos están enterrados; los cuales viviendo fueron ama­
dos y estimados de nosotros y por la misma razón oramos a Dios por ellos, 
pagándoles por este modo en muerte el amor que nos tuvieron en vida, por 
ser cosa loable y santa orar por los difuntos, diciendo la Sagrada Escritura, 
en el segundo Libro de los Macabeos:3 santa y religiosa cosa es hacer ora­
ción por los difuntos, para que sean libres de los pecados, que quiere decir 
de las penas que padecen en el purgatorio, por los pecados que de todo 
punto no están satisfechos. Y no teniendo presentes estos sepulcros y lu­
gares, tampoco nuestra memoria está tan viva; y pues esto nos mueve tanto 
es mucha más razón que estén sus cuerpos donde nos juntamos y congre­
gamos a orar y rezar, que no donde jamás tenemos concurso ni llegamos. 
Esto confirma el gloriosísimo doctor San Gregorio diciendo: los propincuos 
y más conjuntos de los difuntos, cuando entran en los lugares donde los 

2 Lev. 26. 
32. Mach. 6. 
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tienen enterrados, acuérdanse de ellos y ruegan a. Dios por ellos. Y se 
refiere en el derecho y decretos eclesiásticos;4 y por esto se llaman monu­
mentos, que quiere decir (según San Isidoro)5 recordación de la mente o 
memoria; y como declara San Agustín,6 glorioso; llamándose así, porque 
obligan a hacer memoria de ellos o porque el que los considera en aquellos 
lugares se acuerda que es hombre, como lo fueron ellos, y que lo que de 
ellos fue ha de ser de él y de su vida. Otra razón es muy santa y pía, la 
cual se considera de parte del santo o santos, en cuya memoria está edifi­
cada la tal iglesia y casa, el cual tenemos por continuo y particular interce­
sor delante de aquel señor en cuyo servicio murió, y nosotros militamos y 
vivimos, por razón de haber hecho elección de su santa casa y templo, los 
que alli &On enterrados. Y así dice San Agustín:7 cualquiera que acerca 
de la memoria de los mártires es enterrado, esto me parece que le es de 
provecho en esta ocasión que encomendándose al amparo. favor y protec­
ción del dicho mártir, se le acrecienta el favor con él; y esto se refiere en 
el derecho y cánones ec1esiásticos.8 Este uso ha sido muy antiguo, el cual 
siguió San Ambrosio, enterrando a su hermano Satiro en la iglesia de San 
Víctor, junto a su sepulcro, como 10 dice Dungalo,9 en sus Comentarios; 
y 10 mismo hizo Santa Marcelina que, muerta, no quiso que su cuerpo 
fuese. sepultado en Roma, sino llevado a Milán y puesto en compañia de 
los de sus hermanos San Ambrosio y Satiro, en la iglesia dicha, dejando 
el sepulcro paterno por gozar de la compañia de 1'os santos, alli en aquél, 
enterrados. Y este glorioso santo estimó en tanto enterrar los cuerpos de 
los difuntos en los templos de los san~os. que para dar más ánimo a ello 
se hizo enterrar en la iglesia edificada por él, llamada Ambrosiana, donde 
trasladó los cuerpos de los gloriosos mártires Gervasio y Pro tasio ; y esto 
hizo siguiendo ya el uso común que corría entre los cristiános, como él 
mismo lo afirma,lO por estas palabras: a nuestros mayores pareció y fue 
cosa necesaria enterrar los cuerpos de los difuntos y ponerlos junto de los 
huesos de los santos, para que así como a ellos teme el infierno, así también 
a nosotros no nos toque la pena; y así como Cristo los alumbra a ellos, de 
nosotros huyan las tinieblas; y finalmente, gozando de su santa compañía 
y reposo, nos excusamos de las tinieblas de el infierno por sus n;tuchos y 
santos merecimientos. Esto dice, porque los cristianos que morían en el 
conocimiento de Cristo y de su ley santa merecían ser enterrados en los 
lugares y cementerios que los santos y mártires. 

Si la razón que daban los antiguos gentiles de enterrar sus difuntos fuera 
de poblado era porque hacían sacros los lugares donde se ponían los cuer­
pos, esa misma tenemos nosotros los cristianos para meterlos en los tem­
plos e iglesias; porque no sólo ellos los pueden hacer sagrados, pero los 

4 13. q. 2. cap..Cum gravo 

5 Div. Isidor. Origino lib. 1. cap. 40. 

6 Div. Augt. de CUra gerenda pro Mortuis, ad Paulinum. 

7 Div. Augt. ubi supra. Et per totum. lib .. 

8 13. q. 2. cap. Non estimemus. 

9 Dungalus in Comment. contra Claudium Taurinens. Episcop. 

10 Div. Ambr. serm. 77. 
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mismos lugares lo son, por ser lugares benditos y ser nuestras ceremonias 
benditas, y decir muchos de los doctores santos que no sólo tienen privi­
legios sagrados los que están enterrados en nuestra iglesias, sino también 
los que 10 están fuera, en los cementerios. Y dicen más, que les son perdo­
nados pecados en cuanto a las penas, 10 cual no merecieron los sepulcros 
de los gentiles; y si algunos cementerios no están tan guardados, que caba­
llos y otros animales pasen sin respeto ni reverencia por ellos, no es de 
tanto inconveniente como tenerlos· apartados de los ojos, porque de esta 
manera reciben sus ánimas menos provecho que deshonra de ser pisados. 
y de aqui infiere San Antonino de Florencia,u y dice ser de este parecer, 
que le es mucho mejor y más saludable a uno enterrarse donde hay más 
frecuencia de sacrificios y misas, que donde hay menos; y añade que crece 
este provecho si estos sufragios, oraciones y misas son hechas por devotos 
y provectos ministros; y que mientras ellos mejores, el sufragio mejor. Aqui 
no debemos tratar de el sacrificio de la misa, que en cuanto a si mismo es 
bueno y no le suple, ni da nada el ministro que lo ofrece, que es lo que 
dicen los teólogos, ex opere ope;ato. pero en razón del que opera y ofrece. 
hay bueno y mejor y más o menos en la aceptación divina. De aqui que­
dará sabido el grande desconcierto que hubo los años atrás, en el derribar 
las iglesias de los pueblos congregados; porque aunque se hizo con buena 
intención, fue malo el hecho, que no valió mandar a los congregadores que 
las puertas de los patios se cerrasen a piedra y lodo; porque como no asis­
tian a su guarda, llegaban los gañanes y boyeros y metían en ellos sus ga­
nados y hacían las majadas de sus bestias; y si los gentiles tenían por luga­
res sagrados los sepulcros de. sus difuntos y los guardaban en tanta venera­
ción, miren la que deben tener los de nuestros cristianos. 

CAPiTULO XLIV. De la residenció que hacían los antiguos, 
después de la muerte de los difuntos; y las ceremonias que 

en ella guardaban 

[1
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a los cuerpos de los;difuntos luego que morían. lo cual se 

. (i ordenaba de esta manera: En falleciendo el difunto tenían 
cuidado sus deudos y parientes de dar noticia de su muerte 
los jueces que estaban constituidos y nombrados para hacer 
esta diligencia. que eran en número cuarenta, diciéndoles el 

día que había de ser el entierro 10 cual proponían de esta manera: Fulano, 
difunto, quiere navegar el lago o la laguna. Luego estos jueces (que para 
oir esta causa estaban sentados en sus estrados) mandaban traer un barco, 
hecho para este. propósito, y antes de ponerle en él dábase licencia general 
para que todos los que quisiesen acusarle de algún crimen o culpa, pudie­

11 Div" Antan. 3. p. tito 10. § 3. de Utilitate scripturae. 
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mismos lugares lo son, por ser lugares benditos y ser nuestras ceremonias 
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de los gentiles; y si algunos cementerios no están tan guardados, que caba­
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tanto inconveniente como tenerlos· apartados de los ojos, porque de esta 
manera reciben sus ánimas menos provecho que deshonra de ser pisados. 
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nados y hacían las majadas de sus bestias; y si los gentiles tenían por luga­
res sagrados los sepulcros de. sus difuntos y los guardaban en tanta venera­
ción, miren la que deben tener los de nuestros cristianos. 
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11 Div" Antan. 3. p. tito 10. § 3. de Utilitate scripturae. 
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sen, sin estorbo, ni miedo de pariente que lo contradijese. Si se hallaba 
(por alguna acusación cqntra él hecha) haber vivido mal, daban sentencia 
contra él los jueces y mandaban que fuese privado de la sepultura y honras 
funerales que hacían a los otros, que no 10 desmerecían. Pero si la acusa­
ción contra él hecha parecía falsa y no probable, daban el cuerpo por libre 
y condenaban al delator y acusante, al cual castigaban con rigurosas y ás­
peras penas. Pero si no había quien le acusase, ni se hallaba cosa que im­
pidiese la solemnidad de su entíerro, comenzaban sus parientes a alabarle 
y. predicarle, como a hombre que no tenía defecto por donde desmereciese 
este beneficio de sepultura. No se curaban mucho de loarle de sangre no­
ble, ni de linaje particular, por estimarse los egipcios en común por nobles 
y principales, y en esto no hacen diferencia los unos de los otros; pero de­
cían de él todas las alabanzas personales qué en él habían visto y conocido, 
comenzando estos loores y alabanzas desde su niñez, representando cuán 
bien criado e instruido fue en buenas costumbres; después proseguían la 
vida que tuvo siendo ya de edad, cómo guardó la religión acerca de los dio­
ses, la justicia, su continencia y las otras virtudes que enseña la ley natural 
y vida política. . . 

Esto dice Díodoro Sieulo1 ser usanza egipcia, acerca de los reyes, des­
pués de haberlos llorado y ungido ochenta días; después de los cuales da­
ban licencia al pueblo que les leyesen su vida y los acusasen de cualquier 
crimen o ofensa que conociesen haber sido reprehensible en vida. lo cual 
hacía el pueblo sin' miedo ni excusa; iban diciendo sus alabanzas los sacer­
dotes y oyéndolas el pueblo. consintiendo en las verdaderas y negando las 
falsas y adulatorias. y contradiciéndolas a voces; y de aquí nacía (según el 
mismo Diodoro)2 que muchos de los reyes. si no habían sido los que debían, 
eran privados de la honra y pompa que se salia hacer a los reyes y prínci­
pes; Y los que les sucedían en la dignidad y señorío tomaban ejemplo para 
vivir bien y no descomponerse en demasias, acordándose de lo que sabía 
que había de pagar en muerte, ya que en vida no tenía juez que le juzgase. 
Doctrina cierto admirable para los príncipes y señores y mucho mayor 
para los que son lugartenientes de la majestad real de los reyes y bien ne­
cesario para los tiempos presentes, donde como absolutos hacen lo que 
quieren, porque saben que en vida, ni en muerte, no hay quien los enoje 
ni ofenda; porque dado caso que dan residencia, es de manera que por 
más desconcertados que hayan sido, salen de ella muy compuestos y aun 
más justificados que entraron en el oficio. . 

Hecha 1a residencia y no pareciendo acusación digna de castigo. ni pena, 
levantaban la voz en favor del difunto, invocando los dioses infernales, ro­
gándoles que los pusiesen y colocasen en el número de los píos y buenos 
hombres. A estas palabras respondía toda la multitud y pueblo, que su 
gloria fuese con los bienaventurados, y.esto era como si dijesen, amén. Esto 
hecho metían el cuerpo en el arca o barco que estaba presente y dábanle 
sepultura si la tenía propia, y si no, llevábanlo a la casa del pariente más 

1 Diod. lib. 1. in sect. 2. fol. 82. Et 83. 

2 Diod. ubi supra f. 66. 
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cercano que se hallaba en esta ocasión. Los que eran comprehendidos en 
algún crimen, eran privados de sepultura y lo mismo los que debían deudas 
cuantiosas; y los cuerpos de los semejantes mandábanlos poner en sus ca­
sas, sin arcas, ni ataúdes, hasta que sus hijos o herederos pagaban las deu­
das o se obligaban a la paga y satisfacción por los crímenes de que habian 
sido acusados. Y después de esta entera satisfacción hecha o por paga de 
presente o por obligación futura, segura y abonada, enterraban el cuerpo 
muy honrosamente; porque se gloriaban mucho los egipcios, que sus padres 
y mayores fuesen sepultados con mucha honra y solemnidad. Y era cos­
tumbre que usaban dar los cuerpos de sus difuntos a los acreedores, en 
prendas de las deudas que quedaban debiendo; pero si los hijos que queda­
ban no los rescataban y redimían (pudiendo) eran tenidos por infames, y 
condenados que careciesen de sepultura cuando muriesen. Engrandece 
Diodoro estas leyes y dice ser muy justa::; para corregir y componer las 
costumbres humanas y la vida común de los hombres. 

CAPÍTULO XLV. De las ceremonias con que se enterraban los 
señores de esta Nueva España, y cómQ los adornaban para 

quemarlos 

RA COSTUMBRE ENTRE LAS GENTES DE ESTA NUEVA ESPAÑA que 
cuando algún señor moría lo divulgaban con grande solem~ 
nidad y daban aviso de su muerte a todos los pueblos 
comarcano s y a los señores de las provincias con quien el 
señor difunto tenía parentesco o amistad, y también les en­

.~~~. viaban razón del día del entierro, que era comúnmente el 
cuarto o quinto después de su fallecimiento. Cuando ya estaba corrompido 
el cuerpo, y no le podían sufrir su mal olor, poníanlo sobre unas esteras 
labradas y allí lo velaban y acompañaban, con grandes ceremonias, hasta 

. que venían los señores convidados para el entierro; traían presentes de man­
tas ricas y plumas verdes y esclavos, según su posibilidad, que ofrecían para 
la mortaja y entierro del difunto. Juntos todos los que se habían de hallar 
a la solemnidad de la sepultura, componían el cuerpo difunto, envolvién­
dolo en quince o veinte mantas ricas, tejidas de muchas y muy diversas 
labores; adornábanlo con mucho oro, plata y joyas ricas, de muy gran va­
lor y poníanle en la boca una piedra fina de esmeralda, que los indios lla­
man chalchihuitl y decían que se la ponían por corazón; cortábanle unas 
guedejas de cabellos de lo alto de la cabeza y guardábanlos, porque· decían 
que en ellos quedaba la memoria de su ánima y el día de su nacimiento 
y muerte; y estos cabellos juntaban con otros que en su nacimiento le ha­
bían cortado y todos juntos los ponían en una cajita bien labrada y pin­
tada por dentro, con figuras del demonio, según que les aparecía y los 
tenían dibujados en piedras y maderos. Sobre la mortaja le ponían uná 
máscara pintada. Hecho esto mataban luego un esclavo, como en ofrenda 
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de aquel difunto, el cual era el que el difunto tenía en su casa, que le serna 
como de capellán. poniendo lumbre e incienso en los altares y braseros, que 
el señor tenia dentro de su casa, y decían que iba con él a la otra vida a 
servirle en el mismo oficio en el infierno. 

Sobre esta mortaja y envoltura le ponian los vestidos del dios que tenia 
por más principal en su pueblo, en cuya casa o templo o patio se habia 
de enterrar. Sacábanlo de casa con grande autoridad e íbanlo acompañan­
do todos los señores, parientes y amigos que tenía y las mujeres que habia 
tenido en vida, y todos iban llorando y haciendo grandes extremos. Y los 
sacerdotes iban cantando sin atambor, ni teponaztli. Llegados con él, a 
la puerta del patio, donde estaba el templo, salía el gran sacerdote con los 
otros ministros a recibirlo; y puesto al pie de las gradas. por donde subían 
del patio a 10 alto del templo, pegábanle fuego con leña de tea resinosa, 
mezclada con el incienso que llaman copalli; y mientras ardía el fuego y 
se iba quemando el cuerpo y derritiendo las joyas de oro y plata, con ~ue 
iba adornado, iban sacrificando esclavos, hombres y mujeres. en nÚlneío 
a veces de ciento y a veces de doscientos, según era la persona que moría. 
Estos eran de los proprios de su casa u de los ofrecidos por los señores. 
que habían venido al entierro. Primero los abrían los pechos y sacaban el 
corazón, como en el sacrificio ordinario acostumbraban, y luego los arroja­
ban en otro fuego u hoguera aparte de donde el cuerpo del difunto ardía. 
Entre estos morían algunas de sus mujeres y los enanos, corcovados y con­
trahechos, que viviendo le solazaban y alegraban en su palacio y casa; por­
que decían que le iban a tener palacio a su amo en la o.tra vida, que según 
esto no negaban estos indios la inmortalidad del alma, como los otros ton­
tos de quien dice el Espíritu Santo en el Libro de la sabiduría.1 que decían: 
nuestra vida es poca y después de ella no hemos de tener refrigerio. porque 
somos criados de nada y hemos de volver a ser nada, porque eJ resuelle 
de nuestras narices es como el humo, que ido una vez, nunca vuelve y se 
consume y deshace, y nuestro cuerpo ha de ser consumido como ceniza, o 
nuestro espíritu y alma se ha de derramar y esparcir como el aire y nuestra 
vida ha de pasar como la nube y se ha de deshacer como se deshace la 
neblina: cuando es herida de los rayos del sol que la consume; dando a 
entender por estas palabras que s6lo vivían los hombres esta vida mortal 
y breve y que el alma no tenía más ser, ni permanencia, que la de los brutos. 
animales que sólo dura mientras el animal vive, y muriendo acaba su alma 
con su muerte; pero estos indios conocían muy contrariamente, porque te­
nían creido la inmortalidad de ella, en esta ceremonia que hacian y en al­
gunos de sus cantares, amonestando (como bárbaros idólatras) a los gustos. 
de la vida, decían, cantemos y holguémonos, que después de muertos. en 
el infierno lloraremos; sólo no creían la resurrección de los cuerpos; pero 
para este error tuvieron por primeros maestros a los atenienses, como se 
verifica en los Actos de los apóstoles,2 cuando el apóstol San Pablo les pre­
dicó este articulo, que dice el sagrado texto, que como lo oyeron unos l~ 

1 Sapo 2. 
2 Ac. Apost. 17 
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3 Horat. od. 7. lib. 4. Lucan. lib. 6. ~ 
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tuvieron por burla y se rieron; y otros más prudentes y sabios le dijeron 
que dilatase aquella materia para otro día. Y este mal sentimiento que te­
nían éstos. de esta verdad tan cierta y averiguada. les nacía del error de 
los estoicos y epicúreos. que tenían por cosa de burla la resurrección de los 
cuerpos; el cual yerro y ceguera confiesan Horacio. Lucano. Séneca y Pla­
tón) De manera que aunque estas nuestras gentes indianas negaban. con 
estas gentiles antiguos. la resurrección de los cuerpos, no negaban la in­
mortalidad, del alma y la vida que tenía después de la muerte corporal y 
apartamiento de su cuerpo. Por esto neciamente hacían estas cosas, que 
más son de bárbaros crueles, que de hombres racionales sabios. Matábanle 
un perro juntamente. flechándolo por el pescuezo, porque decían que lo 
guiaba y pasaba todos los malos pasos, así de agua como de barrancas, por 
donde había de ir su ánima; y tenían creído que si no llevaba perro no 
podía pasar muchos mll;los pasos que por allá había. 

Otro día. después de haber hecho este acto. de tanta superstición y bobe­
rías, cogían las cenizas de aquel fuego con algunos huesezuelos que habían 
quedado por quemar del cuerpo. y todo junto 10 ponían en la caja donde 
tenían puestos los cabellos, y buscaban la piedra esmeralda que le habían 
puesto en la boca. cuando lo amortajaron. que dijeron ser su corazón, y 
juntamente la guardaban con la cenizas; y encima de esta caja hacían una 
figura de palo que era imagen del señor difunto y componíanla de sus ador­
nos y delante de ella hacían sus ofrendas y sufragios, así las mujeres del 
difunto como sus amigos y parientes; y a esta ceremonia llamaban quito­
naltia, que quiere decir: Danle buena ventura. Cuatro días continuos le 
hacían de honras y llevaban ofrenda al lugar donde le habían quemado; 
y muchos de ellos la llevaban dos veces al día; y la misma ofrenda ponían 
delante de la caja donde estaban las cenizas y cabellos. Pasados estos días 
mataban otros diez o quince esclavos. porque decían que aquellos cuatro 
días pasados era el tiempo que iba caminando el ánima de el difunto y que 
tenía necesidad de socorro y que era muy necesario' el que le hacían en 
aquellos esclavos sacrificados. Este socorro que estos ciegos hombres de­
cían que hacían a aquel ánima desventurada. que había ido al infierno, 
pienso yo que se le convertía en mayores penas y tormentos, porque por 
su causa se cometían estos nuevos pecados de homicidio. y el que es causa 
de un nuevo pecado, no se excusa de la parte de la pena que le viene por 
aquel pecado de que ha sido causa; y este socorro que tan erradamente 
llamaban socorro. no es sino acrecentamiento de penas infernales, pues iban 
a padecerlas estos miseros hombres. con sus amos, en aquel tenebroso y 
obscuro lugar. donde por sus pecados los tenía Dios hechos prisioneros del 
demonio, y pensaban que en matar los que tras él iban, que le enviaban 
grande descanso y alivio. pareciendo (como solemos decir) que mal de mu­
chos es gozo; pero esto era tan mal entendido de ellos. como también lo 
es entre los que de nosotros l~ dicen; porque no menos arderá (como dice 
la Sagrada Escritura) el que ardiere solo que el que ardiere acompañado; 

3 Horat. od. 1. lib. 4. Lucan. lib. 6. Sen. in Hippolit. Plat. in Phedon. 
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porque el compañero no alivia la pena del tormento; y aunque esto es ver­
dad no la entendían, porque el demonio que los traía de la melena, los 
engañaba en esto, como en todo 10 demás malo que hacían. 

A los veinte días pasados sacrificaban otros cuatro o cinco esclavos y a 
]os cuarenta otros dos o tres, y a los sesenta uno u dos, ya lós ochenta 
diez o doce. Y estl:!, última ofrenda que se hacia era como cabo de año, 
y de allí adelante no había más muertes de hombres, pero cada año hacían 
memoria delante de la caja y entonces sacrificaban codornices y conejos 
con otras aves 'Y mariposas, y ponían delante de la caja y figura del difunto 
que estaba sobre ella mucho incienso y ofrenda de comida y vino y muchas 
flores y rosas y unos cañuto s embutidos de cosas de olor, para tomar humo, 
que llaman acayetl. Esta ofrenda ofrecían cada año, hasta cuatro c~mpli­
dos; y los que la hacían también comían y bebían hasta caer, y badaban 
y lloraban, acordándose de la muerte del difunto y de los demás que en 
aquella ocasión se les representaban. 

CAPÍTULO XLVI. De la solemnidad con que se hacían los en­
tierros y obsequias de los reyes de Mechoacan que es capítulo 

de notar 

o DICHO EN EL CAPÍTULO PASADO era común entre los seño­
res de estos reinos indianos, tomando unos de otros los ritos 
y ceremonias que veían hacer en semjantes actos; pero por 
ser particulares muchas de las cosas que el rey de Mechoa­
can, llamado Caczontzin, tenía en su enterramiento y obse­
quias, lo diré en este qu.e se sigue y no tanto por ofen~er 

los ánimos de los que lo leyeren, parecIendo ser muchas las menudenCiaS 
que se expresan, cuanto porque se vea en ellas la majestad con que se ce­
lebraba este acto, y también la astucia del demonio, haciendo que con color 
de honra y majestad fuese él más festejado en tantos sacrificios de hom­
bres como se le hacían, lo cual era de esta manera. Si el Caczontzin o rey 
de los tarasco s llegaba a ser viejo, nombraba en su última vejez el hijo que 
]e habia de suceder en el reino y hacíale comenzar a gobernar en vida suya. 
para que se facilitase en el mando, cobrando brío y señorío sobre los cora­
zones de sus vasallos. Y cuando enfermaba el dicho rey, juntábanse a cu­
rarle todos sus médicos, que eran' en número muy crecido; y viendo que 
su enfermedad crecía enviaban por otros muchos más a todas las partes 
del reino, que sabían haberlos de nombre y fama; pero si no valían las 
diligencias y cuidado de los unos y de los otros y crecía el mal, en manera 
que parecía de muerte, luego el nuevo Caczontzin. daba aviso ~or todo el 
reino de cómo su padre el rey estaba en. grande nesgo de la VIda y muy 
cercano a la muerte y que les mandaba viniesen todos luego a la corte a 
hallarse presentes a su muerte, que la tenía por cierta. Todos los señores, 
así caciques como capitanes y valientes hombres que tenían algún cargo 
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]e habia de suceder en el reino y hacíale comenzar a gobernar en vida suya. 
para que se facilitase en el mando, cobrando brío y señorío sobre los cora­
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su enfermedad crecía enviaban por otros muchos más a todas las partes 
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en la república, venían con mucha priesa y diligencia, y el que de éstos no 
venía, en esta ocasión, era dado y tenido por traidor; y como venían en­
trando en la corte y palacio, le iban saludando y dándole el pésame de la 
enfermedad y ofreciéndole muchos y muy ricos presentes. Pero cuando ya 
los médicos le deshauciaban y que se sentía que no escaparia, prohibían y 
mandaban expresamente,que nadie entrase a hacerle visita y dejábanle solo; 
y a los señores que de nuevo iban entrando poníanlos en unas salas que 
estaban en los patios grandes de palacio y allí los entretenían hasta que el 
Caczontzin expirase, y los presentes que le traían poníanlos en un portal 
que estaba allí, en lugar patente, donde tenía su silla el rey. y estaban las 
armas o insignias de su reinado, como en las salas de los reyes, el dosel 
y silla vuelta a la pared, que representa la majestad real con que son co­
nocidos. 

Muerto el rey, luego el hijo que quedaba era rey como su padre, y daba 
aviso de ello a los señores que estaban fuera; y en oyendo esta voz, levan­
taban todos las voces y con grandes alaridos lloraban la muerte del difunto, 
y luego abrían las puertas y entraban todos los señores dentro para amor­
tajarle. La primera ceremonia que hacían era lavarle el cuerpo y luego lo 
vestían de esta manera: Poníanle a raíz de las carnes una camisa de las que 
usaban los señores; calzábanle unos zapatos, que son unas suelas o cactles 
de venado.' muy bien labrados; ponianle cascabeles de oro en los tobillos, 
y en las muñecas unas manillas o sartas de turquesas; poníanle un tranzado 
de pluma, y a la garganta collares de oro y de turquesas. y en los agujeros 
de las orejas le colgaban unas orejeras grandes de oro; atábanle en los mo­
lledos de los brllZos dos brazaletes de oro; y en el agujero del bezo, bajo 
de la boca, poníanle un bezote de esmeralda que llaman tentetl, que quiere 
decir piedra de la boca; hacianle una cama muy alta. de muchas mantas 
de colores. sobre un tabladillo, y acostábanle en aquel lecho como si no 
estuviera muerto, sino dormido. Puesto el rey en este lecho y cama, hacian 
de mantas una figura o semejanza de hombre, la cual componían con los 
mismos atavíos y ceremonias que al rey, de manera que estando acabado 
no se diferenciaba el uno del otro; esta figura se la ponían encima al difun­
to y luego salían todas sus mujeres y lo lloraban, con grandísimos gritos. y 
esto duraba por un muy grande rato. 

Era ley inviolable que en esta ocasión habían de morir muchos con el 
rey, porque decían (falsa y mentirosamente) que iban con él a servirle al 
otro mundo. Éstos eran hombres y mujeres y los había de señalar el Cac­
zontzin que quedaba en el señorío y gobierno; entre todas estas gentes que 
morian se señalaban siete señoras y,la una de ellas le llevaba los bezotes 
que solia usar el difunto, así de oro, como de piedras p~ciosas, que eran 
muchos y de mucho valor y precio; estos bezotes iban atados en un paño 
y colgados al cuello de la señora que moria; otra era la camarera y guarda­
joyas; otra era servidora de copa, para haberle de dar de beber, como en 
vida 10 acostumbraba; otra que le daba agua a manos. una cocinera; otra 
que le servía con el orinal; y con estas morían otras que le servían de di­
versos oficios, viviendo. De los varones. era uno que llevaba las mantas del 
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Caczontzin, difunto, a cuestas; otro que le peinaba y tranzaba los cabellos; 
otro que le hacía las guirnaldas de flores; otro que le llevaba su silla; otro 
que llevaba otras mantas de algodón; otro que llevaba hachas de cobre 
'para cortar leña (como si en el infierno fuesen necesarias); otro que le lle­
vaba el mosqueador y aventador grande para hacerle sombra; otro le 
llevaba el calzado; otro, los perfumes y cañuto s de olores; un remero, un 
barquero, un barrendero, un encalador, el portero de su sala; otro de las 
mujeres; un plumajero, un platero que le hacía joyas, un oficial de arcos 
y flechas; dos o tres monteros; algunos de aquellos médicos que no le pu­
dieron sanar, para emmendar la cura, que en esta vida habían errado; un 
truhán y un gracioso que tenía cargo de contarle ~ovelas; un tabe~ero 
para el vino; iba un tañedor y un bailador y un carpmtero de hacer los InS­
trumentos músicos con que tañen; y otros muchos criados suyos se ofrecían 
de su voluntad a la muerte, para ide a servir en aquella su jornada, porque 
decían que habían comido su pan y que era razón servirlo siempre; y que 
viviendo sería posible que el nuevo Caczontzin no los trataría tan bien 
como su padre; pero a éstos no los dejaban morir, porque decían que bas­
taban los que morían, para el servicio que el difunto había menester. 

A todos estos lavaban y bañaban con gran cuidado, y luego los emba­
durnaban todo el cuerpo con una tinta amarilla de que ellos usaban. y les 
ponían guirnaldas en sus cabezas, y puestos en renglera. unos t~as otros, 
hacían una larga procesión delante de las andas del cuerpo del dIfunto, el 
cual sacaban al punto de la media noche de palacio y le acompañaban 
ciertos músicos, tañendo con unos huesos de caimanes en unas rodelas de 
tortugas. Iban las andas en' hombros de sus hijos y de los señores más 
principales de el reino y los señores de los pueblos de Eneani, Zacapu, He­
riti, Vanacaye. que eran cuatro pueblos conjuntos al de Pazcuaro. que era 
la corte que eran de sus más cercanos deudos; iban cantando ciertos can­
tares en que decían loores y alabanzas del' señor, cuyo cuerpo llevaban a 
quemar, y otras cosas ordenadas, ségún el acto en que iban ocupados. To­
dos estos que acompañaban este cuerpo, llevaban sus insignias de valie,ntes 
hombres; y muy acompañado de lumbres iban tañendo trompetas e Iban 
muchos criados barriendo las calles y caminos y decíanle: señor, por aquí 
has de ir, mira. no pierdas el camino, y de esta manera 10 llevaban hasta el 
patio de los teocales o templos grandes, donde ya estaba puesta una grande 
hacina de leña seca,concertadamente una sobre otra. En este lugar daban 
cuatro vueltas con él, a la redonda, con grande pausa y solemnidad de mú­
sica. Luego lo ponían sobre aquel montón y rimero de leña, con todo su 
aparato y atavío, como 10 traían y tomaban sus parientes a decir su cantar, 
como antes, cuando salieron de su casa; y acabando ponían fuego a la leña, 
que como era de pino y muy seca; ardía luego; y mientras estaba ardi~n~o 
este desventurado cuerpo ibanachocando con porras y macanas a los nnms­
trosque iban a servirle a la otra vida, según estos ciegos hombres creían; 
pero, diciendo verdad, íbanle acompañando a las penas del infierno; y para 
que no sintiesen la muerte los emborrachaban primero; que cuando no tu­
vieran otro pecado para ir al infierno, éste bastaba, pues es vicio contrario 
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a la virtud de la templanza. la cual nos está tan encomendada; y en detes­
tación de este bestial vicio dice el glorioso padre San Agustín:1 El borracho 
entregándose del vino, el vino se entrega en él, es abominado de Dios, des­
preciado de los ángeles. hacen burla de él los hombres, es despojado de las 
virtudes, confundido de el demonio y menospreciado de los hombres. Y en 
otra parte dice el mismo San Agustín:2 El borracho y beodo confunde la 
naturaleza. pierde la gracia y por consiguiente manera se enajena de la glo­
ria e incurre en condenación eterna; de manera que cuando el acto de morir. 
en esta ocasión. no fuera de suyo malo. por el cual llevaban ya merecido el 
infierno, con otras culpas de que irían llenos como idólatras que eran. éste 
bastaba para ir a él a tener compañía a su amo en aquellos tormentos eter­
nos. Éstos que así morían los enterraban detrás del templo de este su prin­
cipal dios. llamado Curicaneri, con todas aquellas joyas que llevaban. echán­
dolos de tres en tres.y de cuatro en cuatro, en las hoyas que hadan. Este 
acto duraba todo 10 que había de la noche hasta el día. y a todo estaban 
presentes todos aquellos señores que habían venido acompañando el cuerpo 
y habían estado atizando el fuego para que mejor y más presto se quemase. 
Cuando todo estaba ya quemado, al tiempo de salir el sol. juntaban toda 
aquella ceniza y algunos huesos (si no se habían quemado) con todas las 
joyas que se habían derretido y piedras preciosas que habían quedado y 
todo junto lo llevaban a la entrada de la casa de los ministros del demonio 
y poníanlo en una manta; y de ésta y de otras hadan un bulto con 
las mismas ceremonias y galas que vistieron el cuerpo. luego que murió, 
para quemarlo. y poníanle una máscara de turquesas y una rodela de oro 
a las espaldas y -a su lado un arco y flechas y hacían al pie de las gradas. 
por doride subían a lo alto de la capilla del templo, una gran sepultura. 
honda, de más de dos estados y casi cuadrada. en la misma proporción y 
adornábanla toda de esteras muy labradas. y dentro sentaban una cama de 
madera y salía un 'sacerdote de los que tenían por oficio llevar los dioses 
a cuestas y tomaban aquel bulto en sus brazos y llevábalo a la sepultura 
y poníanlo sobre aquel nuevo lecho o cama que le tenían puesta en ella. 
adornada de muchas riquezas, así de rodelas de oro, como de otras muchas 
cosas de plata. Luego le ponían ollas dentro, y jarros con vino y alguna 
comida. Este ministro o sacerdote del demonio ponía dentro del sepulcro 
una. tinaja grande y dentro de ella metía aquel bulto y sentábalo vuelto el 
rostro hacia el oriente y tapaba la tinaja y se salía; echaban luego sobre . 
esta tinaja y cama muchas mantas y henchían el hueco de unas cajas en­
coradas de caña, que llaman petlacalli, y todo esto lleno de riquezas; ponían 
dentro todos sus plumajes y aderezos con que solía bailar y salir a fiestas; 
y con éstas y otras cosas de grande precio y valor henchían el cuadro y 
sepultura y encima de todo tendían unas vigas y después tablas y emba­
rrábanla muy bien por encima. de manera. que quedaba por de dentro 
como bóveda, a diferencia de las sepulturas de los otros que con él habían 
muerto. que las henchían de tierra. Luego todos aquellos que habían to­

1 Div. Augt. lib. de Paenitent. 
Z Div. Aug. ibidem. . 
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cado al Caczontzin, o los cuerpos de los otros muertos, se iban a bañar, 
porque no se les pegase alguna enfermedad, y luego volvían todos los seño­
res y otrá mucha gente que los acompañaba al patio de las casas del Cac­
zontzin, y allí sentados todos por su orden, en ricos y bien labrados asientos, 
les daban de comer muy larga y espléndidamente. Acabada la comida dá­
banles a cada uno un poco de algodón con que se limpiasen el rostro y 
estábanse en aquel patio asentados tristes y las cabezas bajas, con mucho 
silencio, cinco días. En este tiempo ninguno de la ciudad molía maíz en 
piedra y en ningún hogar se encendía lumbre y todos los mercados y los 
tratos cesaban de comprar y vender, ni tampoco andaban, ni parecian por 
la ciudad; pero toda la gente mostraba tristeza dentro de sus casas, donde 
ayunaban estos días en memoria del rey difunto. Los señores de las pro­
vincias salían unos una noche y otros otra, e iban a las casas del demonio 
y a la sepultura del difunto y tenían por orden su oración y vela. Y en la 
guarda de estas cosas y ceremonias y en todas las obsequias que después 
se hacían, andaba muy solícito el hijo que le sucedía en el señorio y reino, 
para que no faltase nada en todos estos cumplimientos que por ser muchos 
no se particularizan, aunque se ponen, en común, con otros, por ser lo 
mismo que otros, acostumbraban. 

CAPiTULO XLVII. De las ceremonias que estos indios occiden­
tales usaban en común en sus entierros 

o DICHO EN LOS DOS CAPfTUWS PASADOS, de los entierros 
y ceremonias que en ellos usaban estas gentes, se entiende 
de solos los reyes y señores de grande estimación en los rei­
nos y repúblicas. Pero porque en ellos no se dijeron otras 
cosas que eran comunes con todos los demás que morían, 

S:rii¡¡¡jj~ las he dejado para éste, donde se verán supersticiones y 
mentiras más dignas de ser lloradas, que de ser leídas; y póngolas aquí, no 
tanto para que se sepan, cuanto para que Dios sea alabado por haber hecho 
tanta misericordia a estos ciegos hombres, en haberles abierto los ojos del 
entendimiento, para que viesen sus daños y conociesen los bienes grandes 
que con la fe de Jesucristo recibieron; que aunque es verdad que como 
hombre que escribo historia, estoy obligado a decir todo 10 que sé en ella, 
y que para esto tengo en mi amparo otros que en otros tiempos han dicho 
de otros todo lo que de ellos han sabido; y a no ser, así, no tuviéramos 
ahora, los que vivimos, noticia de las cosas que de ellos sabemQs. Con 
todo, no me muevo tanto por esto, cuanto por 10 dicho y por detestar las 
obras de el demonio, que tan triunfante se mostró en su tiempo entre estos 
bárbaros, necios y tontos, haciéndoles creer por verdades las cosas que ni 
10 son, ni tienen apariencia de serlo. De donde se sigue haber sido grande 
la ceguera de sus cultores, pues lo que con mucha facilidad pudieron cono­
cer, si se dejaran regir por el discurso de la razón, lo desconocieron y erra-
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ahora, los que vivimos, noticia de las cosas que de ellos sabemQs. Con 
todo, no me muevo tanto por esto, cuanto por 10 dicho y por detestar las 
obras de el demonio, que tan triunfante se mostró en su tiempo entre estos 
bárbaros, necios y tontos, haciéndoles creer por verdades las cosas que ni 
10 son, ni tienen apariencia de serlo. De donde se sigue haber sido grande 
la ceguera de sus cultores, pues lo que con mucha facilidad pudieron cono­
cer, si se dejaran regir por el discurso de la razón, lo desconocieron y erra-

CAP XLVII] 

ron por dejarse en gañar de el 
chamiento del hombre, sino 

Lo primero que se· hacía e 
viejos. que eran los maestros 
luego que entraban en la caí 
servían para diferentes pr0p6: 
llegaban al difunto y encogia 
110s papeles y tomaban agua 
su cabeia, diciéndole: Ésta es 
~oníanle un jarrillo lleno de í 
Esta es el agua con que has 
amortajado, a cada uno segó 
quedaban y puestos por ordl 
meros le decían: Con éstos I 
están batiendo y encontrando 
que con ellos había de pasar 
culebra grande. guardando el 
ellos había de pasar por do~ 
maba Xochitonal; y otros. q1: 
ocho páramos o desiertos qll 
otro lugar llamado Ocho Ce 
navajas. llamado Ytzehecaya 
que arrancaba las piedras y e 
maban todas las cajas de a 
aderezo de ropa y vestuario; 
en aquel paso diese calor al e 
mentaba al que no era preve 

,Mataban también un p 
un hilo de algodón al pesc.1 
pasar unas aguas muy ho~ 
el perrillo. A este río llama 
ve Aguas, que no es mer 
gentiles que ponían en el in 
fingían que se pasaba a los I 
si esto 10 consideraran en Ol 

en el infierno, porque como· 
fundo sin suelo donde hay te 
de consuelo. Y Cristo redeJl 
habrá gemidos y crujimiento 
gorio, nacerá de frío que al 
mal aventurados gentiles COI 

con la verdad de por qué se 
que es por las culpas y pecad 
a Dios verdadero su natural 

1 Hugo lib. 4. de Anima. 
2 Math. 13. 



307 [LIB XIII 

maíz en 
y los 

por 
donde 

las pro­
demonio 
Yen la 
después 
y reino, 
muchos 

ser lo 

CAP XLVII] MONARQUÍA INDIANA 

ron por dejarse engañar de el demonio, que no pretende el bien y aprove­
chamiento del hombre, sino su total destrozo y ruina. 

Lo primero que se hacía cuando uno de éstos moría, era llamar ciertos 
viejos, que eran los maestros de ceremonias en estos entierros, los cuales 
luego que entraban en la casa del difunto cortaban much9s papeles que 
servian para diferentes propósitos: y después que lo tenían todo aparejado, 
llegaban al difunto y encogianle las piernas y vestíanlo con unos de aque­
llos papeles y tomaban agua con un vaso pequeño y derramábansela sobre 
su cabeza, diciéndole: Ésta es la que gozaste viviendo en el mundo; y luego 
.Roniante un jarrillo lleno de ella entre la mortaja y decianle estas palabras: 
Esta es el agua con que has de hacer esta jornada. Y después de haberle 
amortajado, a cada uno según su calidad, tomaban todos los papeles que 
quedaban y puestos por orden se los iban entregando; y dándole los pri­
meros le decían: Con éstos has de pasar por medio de dos sierras, que se 
están batiendo y encontrando la una con la otra; y dándole otros le decían, 
que con ellos habia de pasar seguramente por un camino donde estaba una 
culebra grande. guardando el paso; ya otros que le daban decían. que con 
ellos había de pasar por donde estaba un cocodrillo o lagarto, que se lla­
maba Xochitonal; y otros. que le habían de ser de amparo y socorro en los 
ocho páramos o desiertos que fingían haber en esta jornada; y otros. para 
otro lugar llamado Ocho Collados; y otros, para pasar por el viento de 
navajas. llamado Ytzehecayan, porque decían ser aHí el viento tan recio 
que arrancaba las piedras y que cortaba como navaja. Por esta razón que­
maban todas las cajas de caña y armas del difunto. con todo el demás 
aderezo de ropa y vestuario; y si era mujer. sus nahuas y huipill. para que 
en aquel paso diese calor al difunto y no sintiese el rigor del frío que ator­
mentaba al que no era prevenido con este remedio . 

.Mataban también un perro pequeño, de color bermejo, y atábanle 
un hilo de algodón al pescuezo, porque decían que era necesario para 
pasar unas aguas muy hondas, las cuales habia de pasar a nado sobre 
el perrillo. A este río llamaban Chicunahuapan. que quiere decir Nue­
ve Aguas. que no es menos donosa fábula esta que la de los otros 
gentiles que ponían en el infierno el río Aqueronte; por cuyas aguas 
fingían que se pasaba a los palacios y reino de Plutón. Y no dijeran mal. 
si esto lo consideraran en orden de las penas que padecen los condenados 
en el infierno, porque como dice Hugo.1 es un lago sin medida y un pro­
fundo sin suelo donde hay temor horrendo y ninguna esperanza de bien. ni 
de consuelo. Y Cristo redemptor nuestro dice, por San Matheo.2 que allí 
habrá gemidos y crujimiento de dientes; el cual crujimiento. dice San Gre­
gorio. nacerá de frío que alli padecerán. De manera que atinaron estos 
mal aventurados gentiles con las penas y no con las causas de ellas. ni 
con la verdad de por qué se padecen en aquel obscuro y temeroso lugar, 
que es por las culpas y pecados, y la principal en ellos la idolatría. quitando 
a Dios verdadero su natural servicio y honra y dándoselá al demonio, que 

1 Hugo lib. 4. de Anima . 
• 2 Matb. 13. 
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lugar, que llaman Mictlan, decían que había un dios que se llamaba Mic­
tlantecutli, que quiere decir señor del in~errto; y por otro nombre se lla­
maba Tzuntemoc, que quiere decir hombre que baja la cabeza hacia abajo; 
y una diosa, que se llamaba Mictecacihuatl, que quiere decir la mujer que 
echa en el infierno, y ésta decían que era mujer de Mictlantecutli; que si 

I loan. 3. 

fingían muchos regalos y C01i 
.él nunca faltapan mazorcas 
verde, jitomates y frijoles•.ql 

2 Lib. 6. Aen. 
3 Psal. 9. 
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ni la tiene, ni es digno de ella por su obstinada maldad y maliciA. , Y no es 
de menor consideración en estos indios el perrillo que mataban, para que 
acompañase al difunto, que el cancerbero que fingieron los otros más anti­
guos en otras naciones; si ya no es que debamos entenderlo por el demo­
nio, que como perro infernal los acompaña en aquellas penas eternas. 

Muertos, amo y perro, llevabánlos a enterrar ambos juntos, quemándo­
los primero, si habían de quemarse, o enterrándolos sin quemar, conforme 
la muerte habían tenido; dos de estos viejos tenían cargo de quemar al 
difunto; y mientras éstos atizaban el fuego, cantaban otros dos. Y los que 
habían quemado el cuerpo, apagaban después el fuego; y las cenizas y car­
bón que..había quedado 10 enterraban en un hoyo hondo y redondo, dentro 
de una olla, en la cual echaban una piedra de precio y de valor, la cual 
deCÍan que era el corazón del difunto y cada día ofrendaban la sepultura 
de pan y vino; y en los entierros de los nobles usaban llevar un pendón de 
papel, de cuatro brazas de largo, compuesto y engalanado con mucha plu­
ma rica. Con estas ceremonias y invenciones dichas enterraban estas gentes 
a sus difuntos; que si bien se notan, en muchas de ellas concertaron con 
otras muchas naciones del mundo, como se puede ver por lo que de ellos 
decimos en los capítulos pasados, los cuales traigo en comprobación de 
estos. 

CAPÍTULO XL Vil!. De la opinión que estos indios tuvieron 
acerca de dónde iban las dnimas de' sus difuntos después de 

muertos 

A OPINIÓN QUE ESTOS INDIOS OCCIDENTALES TUVIERON, acerca 
de las partes y lugares, donde las ánimas iban después de 
haber dejado sus cuerpos, era en parte conforme a la verdad 
católica que profesamos.,los que tenemos fe cierta y verda-

I;,¡¡:..a, dera de la ley de Jesucristo y en parte muy errada y aparta­
, da de ella. Porque decían que unos de los que morían iban 

al infierno, otros al cielo y otros al Paraíso. En decir que iban al infierno, 
decían verdad, porque como dice Cristo, en su evangelio,! el que no cre­
yere y fuere bautizado no se salvará; y el que no se salva va al infierno, y 
en esto no erraban, aunque lo decían con errada opinión; pues es cierto 
que por no creer la verdadera doctrina de Dios, y por no ser bautizados 
no se salvaban; y que no salvándose, que es gozar de Dios en la bienaven­
turanza, iban al infierno a padecer penas eternas para siempre. En este 
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los antiguos de Plutón y Pr<*1 
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tierro, diciéndole: Oh hiJO. ,~ 
esta vida y es servido nuestr~ 
permaneciente en este mundOl 
al sol. en tiempo de frío, pa.ri 
los dioses Mictlantecutli yMi 
os tienen dedicado, para asiej 
servir de silla, sino también toi 
te, que aquel lugar es para ~ 
a muchos; de vos ya noha1 
lugar obscurlsimo, que no ~ 
lo que dijo el Espirit~ Sant~ 
y ruido), ya no habélS ~e ~ 
infierno no hay redempclón).~ 
tra vuelta, porque ahora os:J 
saber que nosotros os he~.' 
y os hemos de ir a h~t~ 
vos morís.3 Esta exhortaci4j 
paso, sin la debida advertend 
lugar horrendo y de confusió! 
moría el desventurado enfeíl 
dicho, no con el acompaiíaul 
do y rodeado de demoniosq 

Otros de los que morían ~ 
que quiere decir lugar terres1 
y ameno; y es lo mismo qú 
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papel, de cuatro brazas de largo, compuesto y engalanado con mucha plu­
ma rica. Con estas ceremonias y invenciones dichas enterraban estas gentes 
a sus difuntos; que si bien se notan, en muchas de ellas concertaron con 
otras muchas naciones del mundo, como se puede ver por lo que de ellos 
decimos en los capítulos pasados, los cuales traigo en comprobación de 
estos. 
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bien se mira y considera este disparate, es muy semejante al que fingieron 
los antiguos de Plutón y Proserpina, dioses del infierno; del cual dice Vir­
gilio en su Eneidos,2 tener una ciudad grande y fuerte en él, cuyos muros 
son de hierro, que no se podían romper por fuerza de hombres, ni perecer 
por siglos, donde estaba por guarda Tesifon, una de las tres furias inferna­
les, que de día ni de noche nunca duerme, no dando entrada en aquel ho­
rrendo lugar a ningún bueno. Todos éstos son disparates gen tilico s y en 
ellos eran comprehendidos estos indios, fingiendo dioses los que no 10 son; 
siendo lajusticia de nuestro Dios verdadero la que allí preside, cuyos efec­
tos son los tormentos que allí padecen los míseros condenados. 

A este lugar infernal decían estas bárbaras y ciegas gentes que iban los 
que se morian de enfermedad natural, ora fuesen señores y principales, ora 
macehuales y plebeyos. A estos que morian de muerte natural de enferme­
dad, sin que ocurriese otra alguna caUsa violenta, les hacía una plática muy 
elegante uno de los maestros que estaban aparejando las cosas de el en­
tierro, diciéndole: Oh hijo, ya habéis pasado y padecido los trabajos de 
esta vida y es servido nuestro señor de llevaros, porque no tenemos vida 
permaneciente en este mundo y es tan breve como el rato que uno se pone 
al sol, en tiempo de fria, para calentarse; ya es llegada la hora en la cual 
los dioses Mictlantecutli y Mictecacihuatl os llevan a su morada, donde ya 
os tienen dedicado, para asiento suyo, y no sois solo el que les habéis de 
servir de silla, sino también todos los que estamos presentes a vuestra muer­
te, que aquel lugar es para todos, porque es muy ancho y capaz para recibir 
a muchos; de vos ya no ha de haber más memoria, porque os vais a un 
lugar obscurisimo, que no tiene ventanas (y se verifica muy bien en éstos 
lo que· dijo el Espíritu Santo: La memoria de éstos pereció con estruendo 
y ruido), ya no habéis de salir más de allí (y decían verdad, porque en el 
infierno no hay redempción), ni habéis de tener cuidado, ni solicitud de vues­
tra vuelta, porque ahora os ausentáis para siempre jamás; y alegraos con 
saber que nosotros os hemos de seguir por los mismos pasos de la muerte 
y os hemos de ir a hacer compañía, muriendo de alguna enfermedad como 
vos moris.3 Esta exhortación hacían estas gentes a sus difuntos en este 
paso, sin la debida advertencia ~e los tormentos que iba a pasar en aquel 
lugar horrendo y de confusión. Y oyendo éstas y otras semejantes palabras 
moría el desventurado enfermo y iba a dar al lugar que ellos le habían 
dicho, no con el acompañamiento de gente. que ellos pensaban, sino cerca­
do y rodeado de demonios que lo llevaban a los tormentos eternos. 

Otros de los que morían decían que iban a un lugar llamado TIalocan, 
que quiere decir lugar terrestre, el cual lugar lo consideraban muy fresco 
y ameno; y es lo mismo que nosotros decimos el Paraíso terrenal. Aquí 
fingían muchos regalos y contento, donde no habia pena ninguna y,que en 
.él nunca falta!?an mazorcas de maíz verde, calabazas y bledos, chile o ají 
verde, jitomates y frijoles, que son las legumbres que comen de ordinario.' 

2 Lib. 6. Aen. 

3 Psal. 9. 




310 JUAN DE TORQUE~A [Lm XIII 

En este lugar fingían vivir unos dioses llamados tlaloques. de los cuales ya 
dejamos hecha mención4 en otra parte. y que estos se aparecían a los sacer­
dotes y ministros de los ídolos que traían el cabello largo. Decían que a 
este lugar de falso paraíso iban los que morían de rayos o se ahogaban 
en agua. los leprosos y bubosos. sarnosos. gotosos y hidrópicos. Y mu­
riendo de estas enfermedades incurables no los quemaban. sino los ente­
rraban en particulares sepulturas y poníanles unas ramas o tallos de bledos. 
en las mejillas. sobre el rostro, y untábanles las frentes con tejutli. que es 
el color azul que ellos usaban. y en el cerebro les ponían ciertos papeles 
supersticiosos y en la mano una vara, porque decían que como el lugar 
era fresco y ameno. allí había de reverdecer y echar hoja. Este disparate 
bien conocido es, y harto reprobado en ley de Dios y verdadera; pues des­
pués que Adán fue echado de el que nos refiere la Sagrada Escritura (que 
no sabemos cuál sea, ni dónde está) no sabemos tampoco que hombre nin­
guno, mortal, goce de semejante lugar, si no es Henoch, de el cual dice el 
texto sagrado. en el Génesis,5 que anduvo con Dios; y más abajo dice otra 
vez que anduvo con Dios. y que no apareció más. porque se 10 llevó ese 
mismo Dios; y esto se declara más en el libro del Eclesiástico,6 diciendo: 
Henoch agradó a Dios y fue trasladado al Paraíso; y San Pablo a los he­
breos.7 dice: Henoch fue trasladado, porque no viese la muerte y no fue 
hallado. porque le trasladó Dios. De manera que sabemos de este santo 
hombre. por lo que de él dice la Sagrada Escritura. que está en aquel lugar 
ameno y deleitoso. Y también Elías. según 10 siente el Tostado.s y Ireneo. 
citado en la glosa ordinaria. dice que los presbíteros. discípulos de los após­
toles. dijeron que fue trasladado al Paraíso terrenal. juntamente con He­
noch. Aunque Hugo Cardena1,9 dice que fue trasladado a una secreta parte 
de la tierra. donde vive en grande quietud y sosiego de la carne y del espí­
ritu. cuyas palabras podemos también entender de esta traslación al Pa­
raíso. De suerte que de estos solos hay esta noticia y no de otros; y todos 
estos dichos de estos indios son disparates, porque ninguno que muere va 
al Paraíso. ni hay lugar donde se reciban las ánimas de los difuntos. sino 
es en el cielo o en el infierno. que son los lugares de permanencia eterna 
o el purgatorio, donde están por a1gñn tiempo limitado los que son conde­
nados a sus penas, hasta la entera y perfecta satisfación de su condenación 
y purificación de sus defectos. Y éstos eran embaimientos del demonio, . 
para traer embaucadas y sin tino a estas miserables gentes. que apartados 
del verdadero conocimiento de Dios, creían mentiras semejantes. fingidas 
de este falso engañador y enemigo. 

Sobre aquestos disparates dichos añadían otro. diciendo que-otras de las 
ánimas de sus difuntos iban al cielo. donde vive el sol. como si el sol tuviese 

4 Supra lib. 6. cap. 23. 

5 Genes. 5. 

6 Eccles. 44. 

7 Ad Heb. 12. 

a Tost. in 2. cap. 4. lib. Regum q. 24. Glos. in cap. 2. 4. Regum. 

9 Hugo ibídem. .. 
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10 Infra cap. fin. 
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vida, siendo la verdad que es cosa muerta y parte del mismo cielo en que 
está, donde espesó Dios la materia de él y le dio la claridad y luz con que 
da vuelta al mundo, alumbrando las cosas que reciben la claridad de éL 
A este lugar decían que iban los que morían en la guerra y los cautivos 
que habían muerto en poder de sus enemigos. De aquestos decían que es­
taban en una parte llana y que todas las veces que salía el sol daban muchas 
voces, golpeando las rodelas, y decían que el que tenía la rodela pasada de 
saetas veía el sol por los agujeros de ella. A este tan grande disparate aña­
dían que en el cielo había bosques y arboledas, y que las ofrendas que les 
hacían' en aqueste mundo sus deudos y amigos iban a su presencia y que 
las recibían; pasados cuatro años se tornaban las ánimas de estos difuntos 
en diversas aves de pluma rica y color y que chupaban flores, así allá en el 
cielo, como en este mundo, a la manera que los pajaritos tzintzones las 
chupan.10 A tan gran desatino qué podemos decir, sino que los hombres 
que no son alumbrados de la gracia de Dios. no es mucho que digan tantas 
y tan grandes locuras. pues el hombre sin Dios es como el día sin la luz 
y claridad del sol, sin la cual todo está en tinieblas. 

, 

10 Infra cap. fin. 
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PRÓLOGO 


AL LIBRO CATORCE 


!fI¡~~~~ UNQUE LAS MATERIAS DE ESTE LIBRO (discreto lector) son con­
cernientes a las del pasado, me pareció ponerlas aparte, 
por tenerlas por extravagantes y que no siguen orden de 
naturaleza, como son las del nacer y crianza de los hom­
bres, hasta el morir, que se van siguiendo unas a otras; y 
por esto (como digo) estas que son intermedias en la vida 

humana, quise hacerlas divisas y apartadas del orden que siguen las pasadas; 
y también, porque el libro fuese con menos volumen y hojas, porque la 
brevedad en las cosas parece que alivia lQsánimos de los que las tratan 
y leen. Por 10 cua1¡he recogido en éste todo 10 tocante a las guerras y pre­
mios y castigos que estas gentes hacían, con las rentas y tributos que los 
reyes y señores tenían, que unas cosas de éstas se introdujeron por ley po­
sitiva (como decimos en el libro décimo de leyes). y otras por costumbre 
(como se verá en éste) que también hace ley, en su continuación y perma­
nencia. Trátanse en él otras muchas cosas que. por ser varias, no las expre­
so, y por no cansar dos veces al que las leyere; y juntamente van en él otras 
cosas, aunque naturales, inanimadas, como es tratar de volcanes, de fue­
gos, de aguas y otras cosas semejantes; y insertélas en él, porque para hacer 
libro de ellas, de por si y particular, son pocas, y para puestas en éste no 
son ajenas, pues vienen a frisar COn otras cosas, que son efectos de la misma 
tierra en que Dios mostró parte de sus maravillas. A quien sean dadas 
gracias por todo cuanto sale de sus francas y liberales manos. Amén. 
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CAPÍruw l. De los embajadores de estas gentes indianas, y 
cómo hacían sus misiones 

OSA CIERTA Y A"VERIGUADA ES QUE EL MUNDO ha tenido nece­
sidad, desde sus principios, de embajadores ylegados para 
tratar los negocios arduos y dificultosas que entre príncipes 
y. señores se ofrecen, así en paz. como en guerra; porque 
como ellos no pueden moverse fácilmente de sus cortes y 
casas, conviene que sus negocios setraten por medio de per­

sonas de autoridad y estimación, diligentes y avisadas; y que principalmente 
hagan las visitas de sus embajadas muy al gusto de lo que su príncipe les 
da en confianza, y que sepan decir sus razones. con ánimo tan 'Osado que 
representen el poder de su rey y que no duden morir por lo que llevan en­
comendado. Esto, pues, se usó en todos tiempos y fue tenido en tanto 
que le llamaron sacro e inviolable. porque ninguna nación hubo jamás tan 
bárbara que no conociese que este cargo se había de hacer .con grande 
seguro de la vida y no menor libertad de su persona; porque una de sus 
muy conjuntas preeminencias es poder ir seguro por todo el mundo. avi­
sando primero al rey. de la tierra. si es enemigo de su señor, que con su 
salvo conducto le deje pasar por ella y. dado el salvo conducto una vez, .es 
cosa de gran traición hacerle algún agravio o afrenta; porque por sólo esto 
le puede hacer guerra el principe a cuyo embajador se le hizo el agravio, 
sin hacerle desafio, ni avisarle. Esto tenemos probado en el rey David. que 
enviando sus embajadores al rey Annon. de los amonitas, a darle el pésame 
de la muerte de su padreNaas y el parabién de su reinado, él no lo recibió 
con la sana intención que David había tenido, y -creyendo ser exploradores 
de su reino los afrentó y- envió muy avergonzados a su rey, el cual, viendo 
el agravio recibido, convirtió su amistad en odio y envió gente contra él, 
que tomó venganza de caso tan infame. 

Los indios de esta Nueva España tuvieron sus embajadores, como todas 
las demás naciones del mundo. los cuales iban de unas partes a otras con 
los mensajes y embajadas de sus reyes, y era con todo el seguro imaginable; 
y cuando algún señor o pueblo ofendía al embajador o embajadores, les 
hacían guerra, sin más causa que ésta. y aun la daban a los contrarios para 
la mayor justificación de su hecho; y así aconteció pocas veces ofenderlos 
en las provincias, por donde pasaban o iban; solamente acontecía que como 
Mexico era contra todos y todos contra él, como dice la Sagrada Escritura 
de Esaú, l que sus manos eran contra todos y las manos de todos contra 
él, queriendo decir que hacía guerra a todos y todos se movían contra él, 

Genes. 16. 
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así Mexico, Tetzcuco y Tlacupa, como se hacían señores de todos y los 

avasallaban y sujetaban a su imperio, por esto algunas veces acontecía que 


. a los mercaderes que iban de unas tierras a otras, atravesando muchas veces 

más de quinientas leguas, los mataban y hacían molestia y cautivaban, mo­

vidos del desabrimiento que tenían de ver a los suyos tan altivos y sober­

bios, qm~ no contentándose con verse señores de sus reinos, quisiesen serlo 

de los ajenos; pero esto vengaban estas tres naciones juntas, como caso 

execrando y torpe. 

y porque los embajadores (como todas las naciones han sentido) han de 
se: elocuentes y ?i:n hablados, por esto estos indios escogían de sus repú­
bltcas los más habiles y prudentes que se hallaban para el buen despacho . 
de lo que pretendían tratar, en las partes donde eran enviados; y para que 
fuesen conocidos y que no pretendiésen ignorancia los que maliciosamente 
quisiesen ofenderles. traían señales y demonstraciones que lo demostraban; 
y ésta fue costumbre antigua, diciendo la gente ciega del tiempo idolátrico' 
antiguo, que Mercurio fue embajador de los dioses; y esto refiere Virgilio,2 
cuando dice que Júp~ter le envió a requerir a Eneas que saliese de Cartago 
y pasase adelante, en prosecución de su jornada; la insignia que dicen que 
llevaba era una vara en la mano para denotar que así como puesta enmedio 
de dos cosas las diferenciaban, así puesto un hombre por medio, si es elo­
cuente y bien razonado. puede quitar las contiendas y poner paz. Los egip­
cios llevaban en aquella vara dos culebras atadas o revueltas por las colas 
y por arriba juntas las cabezas y atravesada por medio la vara, lo cual 
significaba la concordia que ponen los embajadores; y la causa de poner 
estas dos serpientes dicen que fue. que como una vez pasase Mercurio con 
una embajada por la provincia de Arcadia y llevase la vara en la mano. 
acaeció que topó dos culebras que estaban peleando entre sí, y él, querién­
dolas poner el}. paz, echó enmedio de ellas la vara y luego cesó la contienda; 
por lo cual de alli adelante fue tenido por insignia de paz el caduceo; y 
llámase caduceo a cadendo, porque como la vara fue echada y caída, luego 
cesar?n de pelear las culebras; y así los legados y embajadores hacen que 
se calga la guerra y las armas. poniendo paz. Los egipcios usaron primero 
de esta señal para llevar sus embajadas; y después adelante usaron del ca­
duceo muchas otras gentes, y así los griegos. cuando trataban de guerra. los 
que trataban el negocio eran llamados caduceateres, por aquella señal que 
llevaban; y en tiempo de paz eran llamados legados y embajadores. 

Muchas naciones, como fueron diversas en sus costumbres, así usaron 
de diversas señales e insignias. Los africanos y cartagineses usaban llevar 
lanzas en sus embajadas y con ellas andaban en paz y en guerra; pero, 
cuando llevaban negocios de armas, añadían unas tablas donde se habían 
de tratar los negocios que llevaban; porque en la una se escribían las 
leyes de la guerra y en la otra los medios de la paz. Así leemos de Quinto 
Mucio. que yendo por legado de los romanos. sobre la paz o guerra que se 
habia de tratar entre aquellos dos pueblos tan poderosos. Roma y Cartago. 

2 Aen. lib. 4. 
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3 Plin. lib. 29. cap. 28. 

4 PUn. lib. 22. cap. 2. 
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como el embajador de Cartago tuviese las dos tablas, dijo con soberbia al 
romano: Éscoged cuál de estas dos tablas queréis, que nosotros aparejados 
estamos para la paz y la guerra; el romano, con ánimo invencible, asió1as 
ambas y dijo: Vosotros los cartagineses habéis de pedir eso, que no los ro­
manos; dando a entender en esto que los partidos no los han de hacer los 
menores, sino los mayores que eran los romanos. Los sirios, para señal 
de que llevaban embajada, alzaban la mano derecha y aquélla era señal y 
con aquélla firmaban 10 que prometían. Los persas llevaban unos ramos 
de una yerba, llamada 1actace, que tiene la hoja como de oliva, y echa leche 
cuando la quiebran o quitan las hojas, como 10 nota P1inio.3 Los romanos 
llevaban una yerba, llamada sogminia, que es la verbena, como también 
10 dice P1inio.4 

Estas gentes indianas tenían sus embajadores, y si eran de los reyes y 
eran enviados a reyes, eran los más nobles de la república ,o reino, porque 
cuanto mayor era el señor que 10 enviaba y a quien iba, tanto de más cuen­
ta era la persona que llevaba la embajada; las insignias de que iba vestido 
eran las del mismo rey, o señor que le enviaba, y encima puesta una vesti­
dura verde a manera de dalmática, con unas borlas que pendían de ella, 
tranzado el cabello con plumas muy ricas, en cuyos extremos colgaban unas 
borlas largas de colores; y encima de esta vestidura llevab~ una manta muy 
delgada, torcida de punta a punta, revuelta al cuerpo con dos nudos a los 
hombros, de manera que de cada nudo sobraba un palmo; y con esta man­
ta había de entrar cubierto, cuando daba la embajada, y sin ésta llevaba 
otra más gruesa, de tal manera doblada, que hacía un pequeño bulto en­
ro~cado; llevába1a echada, con un pequeño cordel por el pecho y hombros; 
en la mano derecha llev~ba una flecha por la punta, las plumas hacia arriba, 
y en la izquierda una pequeña rodela y una redecilla, en que llevaba la 
comida que le bastaba hasta donde había de dar la embajada. Cuando 
entraba por tierra de enemigos había de ir camino de~echo, sin salir de él, 
a pena de perder la libertad y privilegio de embajador y ser condenado a 
muerte. Si era embajador de rey (que luego se conocía), en llegando a un 
pueblo le recibían, aposentaban y regalaban como a la persona del rey; y 
en llegando al pueblo donde había de dar la embajada, paraba y era cono­
cido y los oficiales del señor a quien iba le salían luego a recibir. Manda­
ban que reposase en la Ca1pixca, que era la casa del común del pueblo, y 
conforme a la calidad del señor que le enviaba se le hacía el tratamiento. 
Luego se le decía al señor cómo había llegado mensajero y luego mandaba 
que fuese para oírle; iba muy compuesto, callado y recorriendo entre sí 10 
que había de decir, acompañado de los principales de la casa, con rosas 
en las manos que le daban. Llegado al palacio iba muy sesgo y grave en 
sus pasos, los ojos bajos, entraba donde el rey o señor estaba sentado con 
toda la majestad posible, y haciéndole un muy profundo acatamiento se po­
nía enmedio de la sala, sentado sobre sus pantorrillas, juntos los pies (que 
decimos en cuc1í11as) y recogida la manta, de quejba vestido, conque todo 

3 Plin. lib. 29. cap. 28. 
4 Plin. lib. 22. cap. 2. 
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se cubría, hacíale señal, el señor, de que hablase; y hecho otro acatamien­ sucesos de la guerra; porque en
to, la voz baja, los ojos en tierra, con muy grandes comedimientos y ornato la batalla, llevaban el cabello
de palabras (de que mucho se preciaban) proponía su embajada; oianle el ceñida al cuerpo, y pintado en
señor y sus principales, sentados. a su uso, sobre unos banquillos bajos Este correo, como no podía d 
(que llaman icpalli o tulicpalli, de una pieza, si son de madera o de petate, y según las cosas lo pedían. 1ú
a manera de estera, muy galanamente labrados) con grande atención, bajas que en llegando al primer pa.q
las cabezas, puestas las bocas sobre las rodillas. la misma manera que el que vi 

Acabada la embajada. si el embajador no era de muy gran príncipe. no y partía, a todo correr. donde e 
se le respon,día cosa hasta otro día; sallan con él algunos, acompañándole al otro; y de esta manera com 
a la Calpixca, adonde se proveía de 10 necesario, y en el entretanto el señor acaso la guerra era distante de' 
comunicaba con los de su consejo 10 que se había de responder, 10 cual to, en breves horas llegaba a SI 
hacia unO de ellos y. no él. Dada la respuesta, echábanle en la' redecilla grande cuidado y suma diligen~
que llevaba la comida para el camino y se sollan dar algunos presentes y casas, a manera de torreciJ1aíi 
y él los recibía, si su señor no le había mandado 10 contrario; porque si aguarda; y aquí había puestos 1 
era embaJador de amigo. era afrenta que se hacía al señor que los daba, postas o corredores se llamaba 
no recibirlos; y si de enemigo, no podía, sin licencia de su señor. Salian cinco leguas. los que eran des¡
los mismos que le habían traído a la Calpixca con él, hasta sacarle del llevaban diferentes señales, y l~ 
pueblo; y hechos muchos ofrecimientos, 10 despedían. Los embajadores, ella, con otras de otra maneq. 
que eran de alguna señoría o provincia, nunca iban solos, porque por 10 correo, había sido vencida, lleVl 
menos eran cuatro, y personas de mucha autoridad, prudencia y elocuencia, por el rostro, que era señal que
para que desafiando o pacificando sus palabras tuviesen mayor fuerza y y ciudad sin hablar con nadie. l 
consiguiesen 10 que deseaban. por las calles y los que 10 veÍa:ll 

Todos estos embajaqores (conforme al derecho. de las gentes) eran trata­ corría por ellos y comenzaban t 
dos con tanta reverencia y honor, que mostraban ser cosa sacrosanta; yen sus padres y las mujeres por Sil 
tanto grado que aunque estas gentes eran de su natural condición más ven­ cio y echábase a los pies del sd 
gativas que todas las del mundo, respetaban alos embajadores de sus mor­ oía, con las circunstancias y de 
tales enemigos como a dioses, teniendo por mejor violar cualquier rito de si el mensajero pedía remedio, í 
su religión, que pecar contra la fe dada a los embajadores, aunque fuese no, se sentía conforme habiasi 
en cosa muy pequeij.a; porque por ésta, no menos que si fuera muy grave, Si había sucedido bien en la 
eran rigurosamente castigados, diciendo que pues los embajadores iban con­ cabello y ceñido un lienzo blan 
fiados en su fe, no debían ser en nada defraudados; y cuando mataban la derecha una macana, en sefu 
algún embajador 10 tenían por, una cosa la más horrenda que podía acae­ en la ciudad, entraba haciendo 
cer; y este mismo sentimiento tuvieron todos los antiguos; por esto es muy la mácana, con mucha gracia'~ 
reprehendída la muerte que díeron los fidenates a los embajadores romanos, grandes alegrías y daban voces 
la cual fue después bien vengada de Cornelio Coso, porque haciendo la hasta el palacio, donde los seño 
guerra Q. Cincinato, le envió contra ellos y los venció, y al capitán suyo, ' tian a donde estaba el rey, yél 
llamado Larte Tulumnio, cortó la cabeza con su propria espada y con sus en la ciudad y cantando algún 
manos, como 10 dice Tito Livio,5 aunque en el Dictador pare~ que contra­ de sus antepasados, y el rey le 
dice a otros autores; y porque los legados murieron, por la república, les mercedes; porque de ordinarió, 
fueron puestas estatuas públicas. Los correos o menslljeros, que se despa­ con estas alegres nuevas; tiland 
chaban de las guerras, también pasaban seguros por todas partes, porque' palacio hasta tener segundo roí 
cualquier mal que se les hiciera, fuera muy gran sacrilegio y cosa desco­ que él habia traído. 
mulgada; y para ser conocidos y pasar con el seguro que se les debía, lleva­ y si en aquesta batalla prenc: 
ban insignias y señales, conforme a la misión o mensaje que llevaban y señor vencedor, con el mayor e 

cual 10 recibía muy bien y 10 h 
5 Tit. Liv. lib. 4. dec. 1. bleza y 10 mandaba regalar y ap 
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sucesos de la guerra; porque en todos los avisos que daban antes de romper 
la batalla, llevaban el cabello atado con una cinta de color y una manta 
ceñida al cuerpo, y pintado en papel, por figuras, el estado de los negocios. 
Este correo. como no podía dar el aviso por sí mismo. en breve tiempo 
y según las cosas lo pedían. había a trechos y distancias suficientes otros, 
que en llegando al primer paraje, el que estaba allí aguardando vestido de 
la misma manera que el que venía. le tomaba el papel y la razón del caso 
y partía. a todo correr. donde estaba el segundo, y éste iba al tercero y éste 
al otro; y de esta manera corría la nueva, en un día, más de cien leguas, si 
acaso la guerra era distante de donde se enviaba el aviso; y. si no era tan­
to, en breves horas llegaba a saberse donde se enviaba. Esto se hacia con 
grande cuidado y suma diligencia, porque para esto tenían sus alojamientos 
y casas, a manera de torrecillas que llamaban Techialoyan. lugar donde se 
aguarda; y aquí había puestos hombres muy ligeros y corredores; aquestas 
postas o corredores se llamaban payn, que en una hora corrían cuatro y 
cinco leguas. los que eran despachados al tiempo que se daba la batalla, 
llevaban diferentes señales, y los que iban con la razón de lo sucedido en 
ella. con otras de otra manera; porque si la parte del señor, cuyo era el 
correo. había sido vencida. llevaba suelto y desgreiíado el cabello y tendido 
por el rostro, que era señal que habia sucedido mal y entraba por la corte 
y ciudad sin hablar con nadie. ni nadie le osaba preguntar cosa; ibase solo 
por las calles y los que lo veían ya sabían que el mal suceso de la batalla 
corría por ellos y comenzaban todos a llorar. unos por sus hijos. otros por 
sus padres y las mujeres por sus marídos; el mensajero se entraba en pala~ 
cio y echábase a los pies del señor y dábale cuenta del suceso y el señor lo 
oía, con las circunstancias y desgracias que había pasado y lo despedía; y 
si el mensajero pedía remedio, se trataba de éJ luego y se despachaba; y si 
no. se sentía conforme había sido el daño. 

Si había sucedido bien en la batalla. traía este payn o correo tranzado el 
cabello y ceñido un lienzo blanco y una rodela en la mano izquierda yen 
la derecha una macana. en señal del buen suceso; el cual, cuando entraba 
en la ciudad, entraba haciendo grandes gentilezas, jugando y esgrimiendo 
la mácana, con mucha gracia y donaire, y todos los que lo veían hacían 
grandes alegrías y daban voces de júbilo y placer y le iban acompañando 
hasta el palacio, donde los señores y gente de él le salían a recibir y le me­
tían a donde estaba el rey. y él entraba haciendo los mismos ademanes que 
en la ciudad y cantando algún romance de las proezas y hechos antiguos 
de sus antepasados, y el rey le mandaba vestir y le hacia otras muchas 
mercedes; porque de ordinario era capitán o señor de cuenta el que venia 
con estas alegres nuevas; rilandábale regalar y que no le dejasen salir de 
palacio hasta tener segundo correo, que confirmase aquella buena nueva. 
que él había traído. 

y si en aquesta batalla prendían algún gran señor, lo llevaban al rey o 
señor vencedor, con el mayor contento del mundo y se lo presentaban. el 
cual lo recibía muy bien y lo honraba mucho por la estimación de la no­
bleza y lo mandaba regalar y aposentar muy honradamente; y en este buen 
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hospedaje, donde estaba con muy buena guarda, estaba tiempo de cuarenta 
días, los cuales pasados lo sacrificaban a los demonios y sus carnes las par­
tían muy por menudo y las enviaban, por partes, a todos sus deudos y 
amigos. los cuales recibían el regalo como por reliquias y enviábanle en 
retomo, en agradecimiento de aquella merced, oro y plata. plumas ricas 
y piedras de las que entre ellos eran de mayor valor y estima, para ayuda 
a recompensar parte de los gastos que había hecho en aquella guerra; y 
estas ceremon~as no se usaban con soldados comunes. porque sin tanto 
aplauso los mataban luego; y si uno de estos capitanes se escapaba (como 
alguna vez se hacia. digo de la gente común) era las señales que no habíá 
de hablar con nadie hasta ver la cara del rey. su señor, y echándose a sus 
pies, le contaba el suceso de su calamidad y trabajo y el modo que había 
tenido para esc~parse y dábale aviso de las cosas que había entendido, y el 
rey le hacía mercedes (como ya hemos dicho). 

CAPÍTULo n. De cómo movían sus guerras estos indios occi­
dentales y de las prevenciones que hadan 

AS GUERRAS QUE EN EL MUNDO SE INVENTARON siempre fue­
ron, o por quitarse unos a otros sus haciendas y señoríos, o 
vengarse de algunas pasiones que entre personas poderosas 
se han tenido. De esta misma manera hallamos haberse he­
cho, en estas tierras de Indias. entre los naturales de ellas. 

, y dejado 10 común de esta materia. digo en particular. que 
demás de las guerras que estas gentes tenían con los señores de las provin­
cias y pueblos, que tenían por enemigos, para dar principio y comenzar 
guerra de nuevo, o con otros que no conociesen. tenían por causa justa si 
en alguna provincia no sujeta a Mexico mataban algunos mercaderes (como 
dejamos dicho) mexicanos; y también los reyes de Mexico. Tetzcuco y Tla­
cupa enviaban sus mensajeros a provincias remotas y lejos, rogándoles y 
requiriéndoles que recibiesen sus dioses mexicanos y los tuviesen en su tem­
plo y que los adorasen y reverenciasen y que al señor de ¡Mexico tuviesen 
por superior. que le obedeciesen y tributasen; y si a este mensajero. que iba 
con esta embajada. le mataban, por esta muerte y desacato comenzaban 
guerra. que es lo que dejamos dicho en el capitulo pasado. que se puede 
hacer o se hacia entre los antiguos. Determinados ya los señores de hacer 
guerra. por ésta o por otra cualquier causa .que se ofrecía o antojo que 
tuviese. hacía ayuntar y llamar los viejos y viejas de la república y toda la 
gente de guerra, que llamaban cuauhtli. que quiere decir águilas, ocelotl. 
leones o tigres. el cual nombre les daban por excelencia, por ser muy seña­
lados en las guerras. . . 

Luego que estaban juntos todos estos que eran de consejo. entonces el 
señor, por sí mismo o por su secretario y faraute, les declaraba cómo quería 
hacer guerra a tal gente. o tal provincia y por talo tal causa que se ofrecía. 

CAP IlJ 

si era por haber muerto algót 
res, respondían y decían q"
queriendo sentir, en esto,;·~ 
mismo el hospedaje y buen .~ 
esto quebrantaban era licito' 
se de éstas. o muy justific"~ 
la guerra que intentaba. y dd 
quien dice, que no era justoj 
para dar guerra; mas si mucbl 
conocían en esta continuaciót:f. 
aunque no era justificada, se! 
moverla; y por esto le respond! 
y qu~ria; como si dijpran, lo,. 
tra hbertad, aquello sentíama 
nuestro rey y señor y no te} 
hagas lo que quisieres y por.bi 
dado que se hiciese la guerra. 
banlas a los que desafiaban,,, 
ella y la determinacióp que fA 
movían, porque estuviesen agi 
traición (esto hemos visto en ~ 
gobierno y consejo de aquel p 
dían defender. de los que a S\l 
guerra; y si no se hallaban f. 
tejuelos de oro y piedras de Ql 
al camino, con aquellos presej 
ponían al lado del ídolo de su: 
consideraban con ellos; y loa: 
haber precedido guerra. tribu~ 
vían trayendo presentes a los,. 
miento dicho. . 

Si no salian de paz, o la.~ 
antes que la gente se moviese I 
disimuladas y prácticas en las,¡ 
al modo de los pueblos dond 
había diferencia. y así las prói 
señores. siempre tenían, entre·;j 
tos de mercaderes para que Jé 
tomasen desapercibidos. A esfl 
tones, que andan de nacheo .~ 
ción de la tierra y dada relaq 
de los lugares, el descuido OM 
cierta de lo que pasaba. L~ 
gentemente. daban a; cada .. 
había puesto. una suerte de tt4 
suya; y si de la parte contr~ 
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hospedaje, donde estaba con muy buena guarda, estaba tiempo de cuarenta 
días, los cuales pasados lo sacrificaban a los demonios y sus carnes las par­
tían muy por menudo y las enviaban, por partes, a todos sus deudos y 
amigos. los cuales recibían el regalo como por reliquias y enviábanle en 
retomo, en agradecimiento de aquella merced, oro y plata. plumas ricas 
y piedras de las que entre ellos eran de mayor valor y estima, para ayuda 
a recompensar parte de los gastos que había hecho en aquella guerra; y 
estas ceremon~as no se usaban con soldados comunes. porque sin tanto 
aplauso los mataban luego; y si uno de estos capitanes se escapaba (como 
alguna vez se hacia. digo de la gente común) era las señales que no habíá 
de hablar con nadie hasta ver la cara del rey. su señor, y echándose a sus 
pies, le contaba el suceso de su calamidad y trabajo y el modo que había 
tenido para esc~parse y dábale aviso de las cosas que había entendido, y el 
rey le hacía mercedes (como ya hemos dicho). 

CAPÍTULo n. De cómo movían sus guerras estos indios occi­
dentales y de las prevenciones que hadan 

AS GUERRAS QUE EN EL MUNDO SE INVENTARON siempre fue­
ron, o por quitarse unos a otros sus haciendas y señoríos, o 
vengarse de algunas pasiones que entre personas poderosas 
se han tenido. De esta misma manera hallamos haberse he­
cho, en estas tierras de Indias. entre los naturales de ellas. 

, y dejado 10 común de esta materia. digo en particular. que 
demás de las guerras que estas gentes tenían con los señores de las provin­
cias y pueblos, que tenían por enemigos, para dar principio y comenzar 
guerra de nuevo, o con otros que no conociesen. tenían por causa justa si 
en alguna provincia no sujeta a Mexico mataban algunos mercaderes (como 
dejamos dicho) mexicanos; y también los reyes de Mexico. Tetzcuco y Tla­
cupa enviaban sus mensajeros a provincias remotas y lejos, rogándoles y 
requiriéndoles que recibiesen sus dioses mexicanos y los tuviesen en su tem­
plo y que los adorasen y reverenciasen y que al señor de ¡Mexico tuviesen 
por superior. que le obedeciesen y tributasen; y si a este mensajero. que iba 
con esta embajada. le mataban, por esta muerte y desacato comenzaban 
guerra. que es lo que dejamos dicho en el capitulo pasado. que se puede 
hacer o se hacia entre los antiguos. Determinados ya los señores de hacer 
guerra. por ésta o por otra cualquier causa .que se ofrecía o antojo que 
tuviese. hacía ayuntar y llamar los viejos y viejas de la república y toda la 
gente de guerra, que llamaban cuauhtli. que quiere decir águilas, ocelotl. 
leones o tigres. el cual nombre les daban por excelencia, por ser muy seña­
lados en las guerras. . . 

Luego que estaban juntos todos estos que eran de consejo. entonces el 
señor, por sí mismo o por su secretario y faraute, les declaraba cómo quería 
hacer guerra a tal gente. o tal provincia y por talo tal causa que se ofrecía. 

CAP IlJ 

si era por haber muerto algót 
res, respondían y decían q"
queriendo sentir, en esto,;·~ 
mismo el hospedaje y buen .~ 
esto quebrantaban era licito' 
se de éstas. o muy justific"~ 
la guerra que intentaba. y dd 
quien dice, que no era justoj 
para dar guerra; mas si mucbl 
conocían en esta continuaciót:f. 
aunque no era justificada, se! 
moverla; y por esto le respond! 
y qu~ria; como si dijpran, lo,. 
tra hbertad, aquello sentíama 
nuestro rey y señor y no te} 
hagas lo que quisieres y por.bi 
dado que se hiciese la guerra. 
banlas a los que desafiaban,,, 
ella y la determinacióp que fA 
movían, porque estuviesen agi 
traición (esto hemos visto en ~ 
gobierno y consejo de aquel p 
dían defender. de los que a S\l 
guerra; y si no se hallaban f. 
tejuelos de oro y piedras de Ql 
al camino, con aquellos presej 
ponían al lado del ídolo de su: 
consideraban con ellos; y loa: 
haber precedido guerra. tribu~ 
vían trayendo presentes a los,. 
miento dicho. . 

Si no salian de paz, o la.~ 
antes que la gente se moviese I 
disimuladas y prácticas en las,¡ 
al modo de los pueblos dond 
había diferencia. y así las prói 
señores. siempre tenían, entre·;j 
tos de mercaderes para que Jé 
tomasen desapercibidos. A esfl 
tones, que andan de nacheo .~ 
ción de la tierra y dada relaq 
de los lugares, el descuido OM 
cierta de lo que pasaba. L~ 
gentemente. daban a; cada .. 
había puesto. una suerte de tt4 
suya; y si de la parte contr~ 
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si era por haber muerto algún mensajero o embajador o algunos mercade­
res, respondían y decían que tenía mucha razón y que la causa era justa, 
queriendo sentir, en esto, que la mercadería y contrato es natural y lo 
mismo el hospedaje y buen tratamiénto de los huéspedes y que a los que 
esto quebrantaban era licito darles guerra; pero si era por otra, que no fue­
se de éstas. o muy justificada, decíanle una y dos y tres veces que no hiciese 
la guerra que intentaba, y decíanle: ¿Por qué has de hacer guerra? Como 
quien dice, que no era justo título, ni causa suficiente la que representaba, . 
para dar guerra; mas si muchas veces los ayuntaba y les hacía la pregunta, 
conocían en esta coptinuación el deseo que tenía de ha<:er la dicha guerra, 
aunque no era justificada, según 10 que entre ellos había de preceder para 
moverla; y por esto le respondían. que hiciese la dicha guerra, según deseaba 
y quería; como si dij~ran, lo que primero te dijimos, como puesto en nues­
tra libertad, aquello sentíamos; pero ahora. importunados de ti que ereS' 
nuestro rey y señor y no te podemos, ni debemos resistir. decímoste que 
hagas lo que quisieres y por bien tuvieres. Estando ya determinado y acor­
dado que se hiciese la guerra, tomaban ciertas rodelas y mantas y enviá­
banlas a los que desafiaban y citaban para la guerra, dándoles aviso de 
ella y la determinación que tenían para hacerla y las causas' con que se 
movían. porque estuviesen apercibidos y no. dijesen qu~ los acometían a 
traición (esto hemos visto en otra parte). Entonces congregábanse los del 
gobierno y consejo de aquel pueblo o provincia; y si conocían que se po­
dían defender. de los que a sus casas los venían a buscar, apercibían se de 
guerra; y si no se hallaban fuertes, rehusaban la guerra y juntaban joyas y 
tejuelos de oro y piedras de chalchihuites y buenos plumajes y saliéndoles 
al camino, con aquellos presentes y con palabra de recibir su ídolo (el cual 
ponían alIado del ídolo de su provincia), les hacían buen recibimiento y se 
consideraban con ellos; y los que así venían de su propria voluntad, sin 
haber precedido guerr,a, tributaban como amigos y no como vasallos, y ser­
vían trayendo presentes a los señores y no tenían más que este reconoci­
miento dicho. 

Si no salían de paz, o la guerra era con las provincias de sus contrarios, 
antes que la gente se moviese a la guerra, enviaban delante sus espías muy. 
disimuladas y prácticas en las guerras, las cuales se vestían y trasquilaban 
al modo de los pueblos donde iban por espías, porque en esto siempre 
había diferencia. y así las provincias que tenían miedo y recelo de algunos 
señores, siempre tenian, entre ellos, indios disimulados y secretos en hábi­
tos de mercaderes para que les avisasen de todo lo que pasaba y no los 
tomasen desapercibidos. A estas espías que enviaban delante, llamaban ra­
tones, que andan de noche o escondidos y a hurtadillas; y vista la disposi­
ción de la tierra y dada relación de todas las particularidades y flaqueza 
de los lugares, el descuido o apercibimiento de la gente, volvían con razón 
cierta de 10 que pasaba. Luego los señores a los que lo hacían fiel y dili­
gentemente, daban a cada uno en pago de su trabajo y peligro a que se 
habia puesto, una suerte de tierra para' que sembrase. la cual tuviese por 
suya; y si de la parte contraria salia alguno a descubrir y a dar aviso cómo 

r 



324 JUAN DE TORQUEMADA .[LI:a XIV 

su señor o su gente venía sobre ellos. y que estuviesen avisados. al tal dá­
banle mantas y pagábanle bien algunas veces. y esto había de ser tan secreto 
que nadie 10 supiese; y si no se sabia por los de su parte. quedábase con el 
presente, que por haber sido traidor habia ganado; pero si se venia a saber. 
hacían en él horrible y cruel castigo, por ser traidor, enemigo de su repú­
blica y que daba aviso a sus contrarios; el castigo era sacarle a la plaza 
pública y en ella lo hacían pedazos, cortándole sus carnes por todas las 
partes de sus miembros. Lo primero era cortarle los labios de la boca. 
luego las narices y las orejas. a raíz del casco, luego las manos y los bra­
zos, por los codos y por los hombros, los pies por los tobillos y por las 
rodillas; hecho esto, repartían el cuerpo por los barrios y lugares. públicos 
para que viniese a noticia de todos y hacían esclavos a los panentes. de 
aquel traidor, en primer grado y segundo, c~mo se les probase. haber Sabld? 
de la traición y a todos aquellos que 10 supIeron y no denuncIaron del traI­
dor, y para saber esto hacían mucha diligencia. 

CAPÍTULO III. Que prosigue la materia de el pasado, y se dice 
cómo se acometian y los lugares que escogían para estos 

acometimientos 

UANDO SE ADMITÍA LA BATALLA Y venían los unos contra los 
...,,,I.~W'" otros. salían los de la provincia o pueblo a un lugar par­

ticular que tenían entre sus términos, los cuales llamaban 
yauhtlalli, que quiere decir término, o lugar de la guerra. 
Aquí salían los propietarios de la tierra a recibir a los con­
trarios y juntos los unos de los otros, daban una espantosa 

grita, poniendo las voces en el cielo, otros silbaban, otros aullaban, que 
ponian temor y espanto a cuantos los oían, y parecía que allí lloraban las 
muertes, y heridas, que luego habían de suceder. El rey de Tetzcuco lleva­
ba un atabalejo encima de los hombros, que tocaba al principio de la ba­
talla, otros usaban unos caracoles grandes, que sonaban a manera de cor­
netas; otros, con los bezos hendidos, daban muy recios silvoso Todo esto 
era para animar su gente. Lo primer~ que hacían era jugar con hon~as 
y varas, como dardos, que sacaban con Jugaderas y las echaban muy recIas; 
también arrojaban piedras a mano. A éstos seguían los de espada y rodela, 
y con éstos iban arrodelados los de arco y flechas y allí gastaban su alma­
cén; y aunque eran muy diestros, en arrodelarse, con todo hacían mucho 
daño. estas flechas. 

Había en la provincia de Tehuacan flecheros tan diestros, que de una . 
vez tiraban dos y tres saetas juntas y las sacaban tan recias y tan ciertas 
como si fuera una sola. Eue esta arma, entre aquestas gentes, la más co­
mún y usada, desde sus principios, de cuantas han tenido; y es de creer 
que la necesidad de las guerras y de mantenerse de caza habrá sido la que 
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descubrió este arte; y bien pe 
alcanzar una manta que POne 
y flechas; y también será posil 
ca aprendieron este uso de el 
de Perseo, ni menos de Apol, 
cipio' en otras partes del mUDI 
causas que aquestos tuvierqni 
mismo. La gente de la vang. 
más éranlo los que iban: en la 
nición, salían de refresco y COI 
Y siempre traían estas espacWJ 
alguna vez la soltasen de la m 
sen. No tenían costumbre de 
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cuestas, y estaban aparejado 
rarlos, los cuales sanaban COI 

tros médicos y cirujanos. po! 
menos paga, aunque aquesto· 
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medicinas no valen. 

Usaban también de celad 
y disimuladas, porque se echal 
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didos en las cepas de la yerba­
aun pudiesen estar escondidos;~ 
de gente, tan grande, como es 
por allí íbamos. De nochebs 
llegando cerca de aquel lugar. 
iban descuidados, siguiéndol~ 
muchas veces, acontecía escap 
no se quería rendir llana y grac 
en soltarse, hacía también todt1 
algún pie o mano y no matar 
uno era tan valiente que se dd. 
solo a rendirle, llegaban doS¡~ 
libraban a ninguno (por pl'in.e 
señor y de más autoridad. m~ 
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su señor o su gente venía sobre ellos. y que estuviesen avisados. al tal dá­
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aquel traidor, en primer grado y segundo, c~mo se les probase. haber Sabld? 
de la traición y a todos aquellos que 10 supIeron y no denuncIaron del traI­
dor, y para saber esto hacían mucha diligencia. 
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acometimientos 
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grita, poniendo las voces en el cielo, otros silbaban, otros aullaban, que 
ponian temor y espanto a cuantos los oían, y parecía que allí lloraban las 
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descubrió este arte; y bien podían los indios andar desnudos, sin tener ni 
alcanzar una manta que ponerse; pero no será posible . que anden sin arco 
y flechas; y también será posible creer (como 10 creo) que estos indios'nun­
ca aprendieron este uso de el arco y flechas de Saites, hijo de Júpiter, ni 
de Perseo, ni menos de Apolo, de los cuales se escribe haber tenido prin­
cipio' en otras partes del mundo;l pero es muy posible que algunas de las 
causas que aquestos tuvieron. para inventarlo, tuviesen los indios para 10 
mismo. La gente de la vanguardia no era la más fuerte, ni la más diestra, 
más éranlo los que iball en la batalla. que gastada mucha parte de la mu­
nición, saUan de refresco y con unos lanzones y espadas largas de pedernal; 
y siempre traían estas espadas asidas y fiadas a la muñeca, porque aunque 
alguna vez la soltasen de la mano, por algún acontecimiento, no la perdie­
sen. No tenían costumbre de romper unos por otros. mas primero anda­
ban como escaramuzando, volviendo a veces los unos las espaldas, haciendo 
como que huían y luego volvían acometiendo a los enemigos que los habían 
seguido, los cuales volvían las espaldas, como esotros habían hecho, y de 
aquesta manera andaban un rato prendiendo y hiriendo' en los postreros. 
y después de algo trabados y cansados (y como ellos decían más em­
bravecidos) saUan otros escuadrones de nuevo y de cada parte tomaban 
a trabarse y tenían gente suelta, para tomar luego los heridos y llevarlos a 
cuestas, y estaban aparejados los cirujanos con sus medicinas' para cu­
rarlos, los cuales sanaban con más brevedad a los necesitados que nues­
tros médicos y cirujanos. porque no sabían alargar la cura por más ni 
menos paga, aunque aquesto no debe de ser en todos. sino.en el más o 
menos acertamiento y sobre todo en lo que Dios es servido, cuando las 
medicinas no valen. 

Usaban también de celadas y éstas algunas veces eran muy secretas 
y disimuladas, porque se echaban en tierra y se cubrían con paja o heno; y 
de esta manera he visto yo en tierra de chichimecas. compañía de más de 
quinientos gandules, en un campo raso por donde pasábamos, y estar escon­
didos en las cepas de la yerba muy baja, que era imposible pensar que alli 
aun pudiesen estar escondidos conejos y salir de entre la yerba un escuadrón 
de gente. tan grande, como este dicho, que puso asombro a todos los que 
por alli íbamos. De noche hacían hoyos donde se metían y encubrían, y 
llegando cerca de aquel lugar enemigos, fingían que huían y los contrarios 
iban descuidados, siguiéndolos y daban en manos de los escondidos que, 
muchas veces, acontecía escapar pocos. Cuando alguno prendía a otro, si 
no se quería rendir llana y graciosamente, sino que trabajaba u ponía fuerza 
en soltarse, hacia también todo su posible el prendedor por dejarretarle en 
algún pie o mano y no matarlo, por llevarlo vivo al sacrificio; y cuando 
uno era tan valiente que se defendía de el que lo había preso y no bastaba 
solo a rendirle. llegaban dos. y tres a asirlo. Nunca jamás rescataban. ni 
libraban a ninguno (por principal señor que fuese), antes mientras mayor 
señor y de más autoridad, mucho mayor cuidado ponían en su guarda, para 
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Tenía pena de muerte c~ 
pal, presentábalo a su mismo señor,y él le daba joyas y le hacía otras mer­
sacrificarlo a sus infernales dioses; y el que prendía a algún señor o princi­

señores o escogía o hurtabaS 
cedes y a todos los que nuevamente prendían en la guerra alguno de los muy cercano, y asi guardába:'. 
enemigos, también les daba el señor o rey ropa conocida de vencedor, con ello la falta de las puertas ~ 
que quedaba conocido en la república y estimado entre los de su linaje. tenia el que en las guerras,S¡e 

Los que vencían la batalla seguían la victoria hasta que los contrarios de Mexico y Tetzcuco, que ~ 
cobraban algún lugar donde se hacían fue:r;tes y iban qúemando y robando nas eran licitas y debidas y 11 

~:'"cuanto hallaban, y viéndose vencidos, con flaqueza, muchas veces se daban 
y sujetaban por vasallos del señor que los llevaba de vencida; y si el señor 
vencido' no quería darse, ni someterse a la obediencia de el que 10 llevaba CAPÍTULO IV. Que si,~ 
de vencida,· sus mismos vasallos le requerían que se diese; porque, ni él, ni ñor que en guerra pré~ 

. otras ~ellos no pereciesen, ni, perdiesen la vida, ni les asolasen 'sus casas y pue­
blos; y si todavía porfiaba en no darse, pareciéndoles que. era soberbia no 
darse por vencido, donde el vencimiento del contrario estaba tan manifiesto, ENfAN EN MUCl 
sus mismos vasallos 10 mataban y trataban sus paces con el contrario. Otras esforzado y de 
veces los que venían haciendo el alcance, no pasaban más adelante de cuan­ que teniendo':1 
to quemaban las casas de paja, que estaban en la raya donde residían o sallos, con mp 
dormían los que guardaban, y velaban el pueblo y de allí se volvían con 10 sona, según Uit 
que habían alcanzado. El que llevaba algún prisionero, que llaman Malli, po que fuer<Ja 
si otro se 10 hurtaba de día o de noche o se 10 quitaba por fuerza al que era Dios el que los elegía y'Ól 
10 había prendiqo, quejábase de este agravio a la justicia y por este caso ban sus gentes a hacer h~hOs 
moría, como cosario ladrón, que hurtaba y salteaba cosa preciosa y que enseña, de el esfuerzo de un:1 
quería atribuirse a sí falsamente la honra y esfuerzo ajeno. También moría perdida. Por esto querían' es1 
el que teniendo prisionero 10 daba a otro, porque cada uno debía sacrificar valor y osadia y que por su ¡;Mi 
a los presos en guerra. Cuando dos soldados echaban mano para prender tras esto no hacían, aunque .. 
a algún contrario y estaba la presa en duda y porfiaba cada cual de los dos . sión de su señorío, parecía ,g,~ 
ser el primero que acometió a su enemigo, iban a los jueces y ellos aparta­ de la ejecución y dignidad dé, 
ban al cautivo en guerra y tomábanle juramento, que dijese cuál le había trado ser valientes hombres lí 
prendido primero; entonces él decía: Aqueste me prendió primero y éste' que ni los señores, ni los hij~ 
es mi señor, que me ganó en guerra, Vueltos al pueblo cada cual guardaba plata, ni piedras preciosas, m 
los que habia cautivado y echábalos en unas jaulas grandes que hacían majes en la cabeza, hasta q~ 
dentro de algunos aposentos y allí había sobre ellos guarda; pero si el car­ prendiendo por su mano a ~I 
celero ponia poco cuidado en guardarlos y por negligencia suya se le iba, la otra gente de más bajo' c:fi¡ 
pagaban al señor de él preso, dándole por él una moza esclava, una rodela hazañas notables que hubiesei 
y una carga de mantas, que ellos llaman cequimilli, y esta paga hacían los por 10 cual C:uando la prime.-. 
de el barrio, donde era vecino el carcelero, porque habían puesto, por guar­ rra, luego despachaba sus lbiI 
da, hombre de tan mal recaudo; y cuando el que se habia ido aportaba a mejores joyas y vestidos quej 
su pueblo, si era persona baja y, de poca suerte, dábale el señor de aquella señor habia prendido, por,. 
república ropas, porque se habia libertado y vuelto a su casa, donde habia o más; y vueltos los mensaj~ 
de servirle y tributarle; pero si era persona de cuenta y caballero, los mis­ que el señor habia preso y h1il 
mos del pueblo 10 mataban, porque decían que los habia afrentado, y que con mucha fiesta y soletnnidl 
ya que en la guerra no habia sido hombre para prender a otro o para de­ prendido y hacíanle la honra.'l 
fenderse, como valiente soldado, que mejor le hubiera estado morir en el que era para darle más dU~(1 
cautiverio, delante de los idolos, como preso en guerra; porque muriendo enemigo; delante venian los ¡ 
así, moria honrado, que volverse a su patria, huyendo del temor de la salian a recibirlos con trom~ 
muerte. maestros de los cantos compj 
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Tenía pena de muerte cualquiera que hurtaba el atavío de guerra de los 
señores o escogía o hurtaba parte notable de ello, aunque fuese pariente 
muy cercano, y así guardaba el temor del riguroso castigo que se daba por 
ello la falta de las puertas que no las usaban. La misma pena de muerte 
tenía el que en las guerras se vestía de las armas y divisas de los señores 
de Mexico y Tetzcuco, que eran señaladas sobre todas, y a solas sus perso­
nas eran licitas y debidas y no a otras. 

CAPÍTULO IV. Que se dice la honra que se hacía al rey o se­
ñor que en guerra prendia enemigo la primera vez; y se dicen 

otras cosas tocantes a la guerra 

ENiAN EN MUCHO ESTOS NATURALES que su señor y rey fuese 
esforzado y de ánimo varonil y muy valiente, porque sabían 
que teniendo señor valiente y animoso irían todos sus va­
sallos, con mucho ánimo, a la guerra, acompañando su per­
sona, según leemos que lo hacían loshijos de Israel, en tiem­
po que fueron regidos y gobernados por jueces; de los cuales 

era Dios el que los elegía y nombraba y con el esfuerzo de ellos se anima­
ban sus gentes a hacer hechos muy señalados; porque, como la experiencia 
enseña, de el esfuerzo de un capitán suele nacer la victoria de una batalla 
perdida. Por esto querían estos indios que los que lo eran suyos tuviesen 
valor y osadía y que por su persona hiciesen hechos de grande fama, y mien­
tras esto no hacían, aunque estuviesen elegidos y confirmados y en la pose­
sión de su señorío, parecía que no estaban contentos ni usaban libremente 
de la ejecución y dignidad de señor, como los otros que ya se habían mos­
trado ser valientes hombres en las guerras; porque tenían de costumbre 
que ni los señores, ni los hijos de señores, no se ponían joyas de oro, ni de 
plata, ni piedras preciosas. ni mantas ricas de labores, ni pintadas, ni plu­
majes en la cabeza, hasta que hubiesen hecho alguna valentía, matando o 
prendiendo por su mano a alguno o algunos en la guerra; y mucho menos 
la otra gente de más bajo estado, si no era que llegaba a merecerlo, por 
hazañas notables que hubiese hecho en la república, o contra sus enemigos; 
por lo cual 6uando la primera vez el rey o señor prendía alguno en la gue­
rra, luego despachaba sus mensajeros para que de su casa le trajesen las 
mejores joyas y vestidos que tenía y que corriese la voz de que el rey o 
señor habia prendido, por su sola persona, en la guerra. un prisionero 
o más; y vueltos los mensajeros con las ropas, luego componían y vestían al 
que el señor había preso y hacían unas como andas, en las cuales le traían 
con mucha fiesta y solemnidad, y llamábanlo hijo del señor que lo había 
prendido y hacíanle la honra que al mismo señor (aunque no de veras por­
que era para darle más dura muerte) y el preso delante y todo el despojo 
enemigo; delante venían los de la guerra muy regocijados y los del pueblo 
salían a recibirlos con trompetas y bocinas, bailes y cantos y a las vec¿:s los 
maestros de lOS' cantos componían algún cantar propio, del nuevo vencí­
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~ento'1 al pr~so que venia en las andas saludaban todos. primero que al 
senor, m otro mnguno y decíanle: Seáis muy bien venido, pues sois llega­
do a _vuestra casa. no os aflijáis que en vuestra casa estáis. luego saludaban 
al senor y a sus caballeros. Y sabida esta primera victoria del rey o señor, 
por los otros pueblos y prov~~ias, los señores comarcanos, parientes y ami­
gos, vení~nle a ver y'a regoCIjarSe con él, trayéndole presentes de joyas de 
oro, de pIedras finas y mantas ricas yél recibíalos con mucha alegría y ha­
ciales gran fiesta de bailes y cantos y de mucha ,comida, y también les re­
partí~ y daba muchas mant~s; y los parientes más cercanos quedábanse 
con el hasta que llegaba el dta de la fiesta que habían de sacrificar al que 
había prendido, porque luego que llegaban al pueblo. señalaban el día. 

Llegada la fiesta, en la cual el prisionero había de ser sacrificado, vestían­
10 de las insignias del dios Ixcozauhqui (que es;:l sol), y subido a 10 alto 
del templo, en el lugar común de los sacrificios, sacrificábalo el ministro 
más principal y supremo, por ser ofrenda de rey o señor supremo; y con 
la sangre del corazón rociaban o ensangrentaban las cuatro partes del mun­
do, y la otra sangre cogíanla en vaso y enviábanla al señor que lo habia 
prendido, el cual mandaba que rociasen con ella a todos los ídolos de los 
templos que estaban en el patio, en hacimiento de gracias, por la victoria 
que le habían dado, librándole de sus enemigos. Sacado el corazón echa­
ban por las gradas abajo a rodar el cuerpo y en 10 bajo de ellas le cortaban 
la cabeza y poníanla en un palo alto, como hacen en muchas partes con 
las cabezas de los ajusticiados por graves delitos; y levantado el palo o 
varal en alto, poníanlo en el patio del templo y desollábanle el cuero del 
cue~po y enchíanlo o embutianlo de algodón; y por memoria del hecho 
llevabanlo a colgar a la casa del rey o señor; y de la carne hacían otras 
ceremonias, que por ser crueles y por estar ya dichas, en otra parte, no 
las refiero en ésta, Todo el tiempo que el preso estaba vivo en casa del 
señ~r antes de sacrificarle, ayunaba el rey algunos ayunos y después de 
~cflficado hac.ía otras ~uchas ceremonias; de alli adelante se podía el se­
nor o rey vestIr y ataVIar de mantas rica~ y preciadas y usar de joyas de 
oro y ~lata cuando quería, én especial en las fiestas y en las guerras; y en 
los baIles ponianse en la cabeza unos plumajes ricos que ataban tantos 
cabellos de la corona, cuanto toma el espacio de la corona clerical. Estos 
plumajes .p:endian y ataban con una correa colorada y de ella colgaban 
con sus pInjantes de oro, que pendían a manera de chías de mitra de obispo, 
y esta atadura de cabellos era señal de valiente. 

. Los indios menos principales no podían atar los cabellos hasta que hu­
bIe~en preso o muerto en guerra cuatro y de ahí para arriba, según era su 
calIdad;.y los penachos que estos echaban no eran ricos. Éstas y otras 
ceremomas guardaban en sus guerras y como gente ciega y que servia a los 
crueles demonios, también ellos 10 eran y pensaban que hacían gran servicio 
a Dios en esto, siendo desuyo tan detestable y malo; pero al fin 10 hacían 
bárbara y cruelmente, y como bárbaros prosiguieron en este error hasta la 
entrada de nuestros españoles, que con quedar vencidos, cesó tan mal uso 
o abuso, 
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que llaman xiuhtilmatli, que es : 
vestido se 10 ponia dos veces al 
propios hijos) podía vestirlo. sci 
tenia prohibidos el rey de Teac~ 
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valor de sus antepasados. 

Para salir de palacio los reye 
pero para entrar en los. consej01 
de, diferentes colores, conforme 
salia a negocio de fiestas, era'~ 
y en los de justicia diferentes di 
civiles; y siempre que en palaci 
siones se ponía su corona, ql,1e 
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CAPÍTuLO V. Donde se dicen las mSlgnias y vestiduras que 
los reyes, en especial los de Tetzcuco y Mexico, uSaban, así 
en la paz como en la guerra, y las que daban a sus hijos y 

otras personas 

OS REYES Y SEÑORES, sus HIJOS y los grandes del reino, capi­
tanes y oficiales de guerra y los que se señalaban con algún 
hecho valeroso en la república o contra sus enemigos, te­
nian todos vestidos particulares con que se diferenciaban de 
los otros, y ellos se engalanaban, porque a cada uno de es­

......~n¡ tos nombrados se les daban particulares insignias y colores, 
y de esto no excedian un punto; porque si alguno se demasiaba en vestir 
vestidura, que- no fuese la que por sus hechos y méritos se le concedía, mo­
ría por ello. El rey y señor, para asistir en su real palacio, se vestía de una 
vestidura tejida y labrada de dos colores, que era blanca y azul presado, 
que llaman xiuhtilmatli, que es a manera de púrpura; y de esta manera de 
vestido se 10 ponía dos veces al día y ninguna persona (aunque fuesen sus 
propios hijos) podia vestirlo, so pena de la vida. Otros géneros de vestidos 
tenia prohibidos el rey de Tetzcuco, de diferentes insignias y colores; y cuan­
do querían honrar a alguna persona, por algún gran servicio que le hubiese 
hecho, o caso hazañoso en que se hubiese mostrado, le daba de estos ves­
tidos, y a los grandes y señores que servian en palacio, y era para eUos un 
muy gran favor que de las manos reales recibían; y esto mismo hacía Mo­
tecuhzuma ylos reyes sus antecesores en Mexico; que todo 10 que digo en 
este capítulo es 10 que en estas dos cortes se usaba y de ellas tomaron las 
demás, y así corrían por un mismo estilo todos, aunque unos más y otros 
menos, conforme la posibilidad y caudal de cada uno. Estas ropas que 
estos señores, capitanes y soldados recibían, en merced y favor que los re­
yes les hacían, guardaban para sus descendientes, y las daban a sus hijos 
para que fuesen corriendo por generaciones; y hoy día hay algún rastro de 
esto, que los que las tienen las guardan como reliquias de su nobleza y 
valor de sus antepasados. 

Para salir de palacio los reyes a visitar los templos se vestian de blanco, 
pero para entrar en los consejos y asistir en otros actos públicos se vestían 
de diferentes colores, conforme la ocasión o efecto a que salía; porque si 
salía a negoc;io de fiestas, era el vestido diferente que en casos de justicia 
y en los de justicia diferentes de los que usaba en los criminales que en los 
civiles; y siempre que en palacio salía en público o se hallaba en estas oca­
siones se ponía su corona, que llaman copilli, embutida de muchas y muy 
preciosas piedras de diferentes colores, y era el color de este· copilli o corona , 
del mismo que la manta y vestido que llaman xiuhtilmatli. 

Para las guerr~s tenía sus insignias y divisas sobre las armas que llevaba 
aquel día de la batalla, en el cual se vestía muy galanamente. Llevaba en 
las piernas unas medias botas de planchas de oro, a manera de las armas 
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blancas que usamos, que llamaban cozehuat1; y en l~s brazos otras que 
llamaban matemecat1; y en las. muñecas de las manos unas piedras precio­
sas, que llamaban matzopetztli; y colgada del labio una piedra preciosa, 
engastada de oro, que llaman tentet1; yen las orejas, a manera de zarcillos, 
otras engastadas. t~mbién en oro, ,~ue llaman nacochtli; y al cuello una 
cadena de oro Y'pledras de grandlslmo valor y precio, y ésta se llamaba 
cozcapetlat1; y. en el ye~o un muy rico penacho de plumas, tomadas todas 
con un muy nco y sutIl engaste de oro. Llevaba una insignia. ricamente 
obrad~. que desde la cabeza le bajaba por las espaldas. un poco más que 
a la cmt~a, y ésta se llamaba cuachiatli, y no se la podían poner sino los 
reyes; y SI era emperador, como lo fueron muchos de los chichimecas tetz­
cucanos. se ponía por ~os lados de este penacho (que era insignia real) dos 
a, manera de plumajes, en cada lado uno, de pluma rica, que se de­
Clan ananacazth, y otro alguno no podía usar de esta insignia, sino sólo el 
emperador. 

L?s hijos de los reyes, cuando estaban en la corte, vestían en palacio 
vestidos blancos, con sus zanefas de colores y pinturas, con la significación 
en ellas ,de .la persona que era, o el estado que tenía; porque si estos infan­
tes o pnnclpes estaban ya probados en guerras, podían usar en sus vestidu­
ras una labor que llamaban tencaliuhqui, y si no se había hallado en alguna 
batalla, aunque fuese hijo de rey y el más querido de todos, no le era con­
c~ido este privilegio; y este tal se vestía de nequén, que es vestidura hu­
:nl~de .y común a pobres, y ésta se llamaba ichtli. -!--os capitanes tenían por 
mSlgnla de honra una labor que se dice tlachquauhyo; y en las guerras 

-.,. un~s armas h~chas de p.en~jo~ de tigres y leones. con mucha plumería, guar­
neCIdas con pmturas e mSlgnlas, conforme cada uno habia mostrado el va­
lor y valentía en las guerras en que se había hallado. porque no sacaba 
otra cosa del p~ligro de ellas; y así, como cosa ganada por sus propias 
pe:sonas. las estimaban en mucho; y esto era causa' de que los demás se 
ammasen a hacer hechos valerosos. porque el que más hechos tenía. más 
insignias y privilegios gozaba. representando por las figuras los hechos, 
. sucesos y ocasiones en que se habían hallado; y' una de las mayores grande­
zas . ~ que ,negaba, era atarse el cabello, que era demonstración de gran 
capltan, y estos se llamaban quachiqan, que era el más honroso nombre que 
a los capitanes se los daba y pocos/lo alcanzaban. 

Los príncipes, a la primera ocasión de guerra a que salían. los llevaban 
vestidos. d~ 1;'lanco' m~y .lla~o; y conforme se mostraban en la pelea se le 
daba pnncIplO en las mSlgmas y colores del vestido. Los soldados comunes 
iban vestidos con unas armas gruesas blancas de nequén, y los que de éstos 
se señalaban y hacían hechos famosos,· demás de las ¡mercedes que el rey 
~es h~ja. se. les daba licencia. que de ordinario pudiesen traer vestido de 
il~C~tzluhql~l, que pocos 10 alcanzaban; porque según la significación de este 
habIto, habla de ser porque yéndose retirando los de su campo en la bata­
lla, había vuelto él sobre los enemigos, animando a los suyos que se reti­
raban, para que volviesen sobre ellos; y si por causa del ánimo de éste 
volvían y acometían a los contrarios. con valor y ánimo y vencían la bata-
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1 Tomo I. lib. 2. cap. 8. 
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na, quedaba por gran: capitán y digno de esta vestidura, y no se holgaban 
poco de haberlo alcanzado, porque por él subia de hombre común a estado 
más alto y era tenido y estimado de alli adelante por hombre preeminente 
y digno de la compañía de los señores, y tenía pena de muerte el que vestía 
este hábito, si no era con esta condición dicha. 

CAPÍTULO VI. De los oficios y oficiales de la casa real y corte 
de estos reyes indianos, y nombres con que se diferenciaban 

unos de otros 

ARA EL BUEN ORDEN Y DESPACHO de los negocios de las cor­
tes de estos reyes tenían oficiales y gentes que los . despa­
chaban (como ya en otra parte hemos dicho), así como se 
acostumbra en una república política y bien gobernada, cu­
yos nombres (tomándolo desde el real palacio, hasta los más 
ínfimos) decimos que el mayordomo mayor del rey, se lla­

maba Hueycalpixqui, a diferencia de otros muchos que había, que se llama­
ban menores, porque tenía cada parcialidad el suyo. El oficio de éstos era 
cobrar los tributos de la parte que le t~ba a cada uno y acudir con ellos 
al Hueycalpixqui, por mucha razón y cuenta, y dábanla tan puntual que el 
que excedía, o hacia cosa indebida. era castigado con pena de muerte. Ha­
bía camareros y maestresalas (como en otra parte hemos visto)l con nom­
bres que les convenían a los oficios que servían; y éstos eran señores y los 
mayores del reino. Tenían su guarda y capitán. que llamaban Achcauhtli; 
y los soldados que éstos tenían, para el efecto y guarda real, habían de ser 
hombres nobles y aprobados en guerras, a los cuales daban ración muy 
<:umplida. Tenían cazador mayor, que llamaban Hueyaminqui, y éste había 
de ser un señor de titulo, o de vasallos. Había guardajoyas y cuidaba de 
los artífices que1as labraban. Otro tenía cuidado de bi.s cosas de plun,.a y 
otras cosas curiosas que para el servic.io de los reyes y señores se hadan. 
Otro señor tenía a su cargo todas las cosas que se escribían a manera de 
historias y cuidaba mucho de los coronistas que a su modo y en pintura 
las historiaban, notando el día, el mes y el año, como todas las naciones 
de el mundo que han tenid,o curiosidad en esto. En éstas ponían los hechos 
y batallas de los reinos, las genealogías de los reyes y cosas notables de la 
república, y todo andaba por mucha cuenta y orden, aunque por haberse 
quemado estos libros, al principio de la conversión (porque entendieron los 
ministros que los quemaron, que eran cosas supersticiosas e idolátricas) 
no ha quedado, para ahora, muy averiguado todo lo que ellos hicieron y 
tiempo que poseyeron estas tierras; y lo que en estos libros decimos es 
sacado de algunos fragmentos que quedaron y de un libro que se halló 
entero, en poder de un señor tetzcucano, nieto del rey Nezahualpilli, llama­

1 Tomo l. lib. 2. cap. 8. 
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na, quedaba por gran: capitán y digno de esta vestidura, y no se holgaban 
poco de haberlo alcanzado, porque por él subia de hombre común a estado 
más alto y era tenido y estimado de alli adelante por hombre preeminente 
y digno de la compañía de los señores, y tenía pena de muerte el que vestía 
este hábito, si no era con esta condición dicha. 

CAPÍTULO VI. De los oficios y oficiales de la casa real y corte 
de estos reyes indianos, y nombres con que se diferenciaban 

unos de otros 

ARA EL BUEN ORDEN Y DESPACHO de los negocios de las cor­
tes de estos reyes tenían oficiales y gentes que los . despa­
chaban (como ya en otra parte hemos dicho), así como se 
acostumbra en una república política y bien gobernada, cu­
yos nombres (tomándolo desde el real palacio, hasta los más 
ínfimos) decimos que el mayordomo mayor del rey, se lla­

maba Hueycalpixqui, a diferencia de otros muchos que había, que se llama­
ban menores, porque tenía cada parcialidad el suyo. El oficio de éstos era 
cobrar los tributos de la parte que le t~ba a cada uno y acudir con ellos 
al Hueycalpixqui, por mucha razón y cuenta, y dábanla tan puntual que el 
que excedía, o hacia cosa indebida. era castigado con pena de muerte. Ha­
bía camareros y maestresalas (como en otra parte hemos visto)l con nom­
bres que les convenían a los oficios que servían; y éstos eran señores y los 
mayores del reino. Tenían su guarda y capitán. que llamaban Achcauhtli; 
y los soldados que éstos tenían, para el efecto y guarda real, habían de ser 
hombres nobles y aprobados en guerras, a los cuales daban ración muy 
<:umplida. Tenían cazador mayor, que llamaban Hueyaminqui, y éste había 
de ser un señor de titulo, o de vasallos. Había guardajoyas y cuidaba de 
los artífices que1as labraban. Otro tenía cuidado de bi.s cosas de plun,.a y 
otras cosas curiosas que para el servic.io de los reyes y señores se hadan. 
Otro señor tenía a su cargo todas las cosas que se escribían a manera de 
historias y cuidaba mucho de los coronistas que a su modo y en pintura 
las historiaban, notando el día, el mes y el año, como todas las naciones 
de el mundo que han tenid,o curiosidad en esto. En éstas ponían los hechos 
y batallas de los reinos, las genealogías de los reyes y cosas notables de la 
república, y todo andaba por mucha cuenta y orden, aunque por haberse 
quemado estos libros, al principio de la conversión (porque entendieron los 
ministros que los quemaron, que eran cosas supersticiosas e idolátricas) 
no ha quedado, para ahora, muy averiguado todo lo que ellos hicieron y 
tiempo que poseyeron estas tierras; y lo que en estos libros decimos es 
sacado de algunos fragmentos que quedaron y de un libro que se halló 
entero, en poder de un señor tetzcucano, nieto del rey Nezahualpilli, llama­

1 Tomo l. lib. 2. cap. 8. 
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do don Antonio Pimentél, que fue hombre muy curioso en éstas y otras 
cosas." 

En lugar de regidores ponían en cada barrio o parcialidad un tecuhtli, 
que se ocupabaen ejecutar lo que nuestros regidores'ejecutan y hacen; y 
todos los días se hallaban en el palacio a ver lo que se les ordenaba y man­
daba; y ellos, en una grande sala que llaman Calpulli, se juntaban y trata­
ban de los negocios tocantes a su cargo; y si era en la misma corte, donde 
el rey asistía, aguardaban a que el Hueycalpixqui, que era el mayordomo 
mayor, les hablase y dijese lo que el gran señor o rey ordenaba y mandaba, 
para que ellos lo mandasen a sus ministros y oficiales; y estos mismos te­
tecuhtin hacían elección cada año entre sí mismos, de dos que servían aquel 
año de cabeza, como entre nosotros los alcaldes ordinarios y, en lugar de 
merinos, unos que llamaban tlayacanque y tequitlatoque, cuyo oficio era 
(y ahora lo es también) solicitar 10 que sus tecuhtles mandaban y ordenaban 
en palacio o en su audiencia, si no era en la corte, a la cual llaman flato­
can, que es lugar de juzgado o audiencia. Ot,ro oficio había que represen- ' 
taban los ejecutores, que nosotros llamamos alguaciles, los cuales se llaman e' 

topileque, por razón de traer varas en las manos; éstos acudían a los te­
cuhtles para las cosas de prendimiento u otras manuales que se ofrecian. 

..i;APÍTULO VII. Cómo se repartía el suelo de las repúblicas, y 

de la manera cómo se gobernaban en la posesión de las tie­


rras y pagos que tenían 


L MODO QUE ESTAS GENTES INDIANAS tenían en repartir el sue­
lo de toda la tierra era de esta manera: que a los pueblos 
llaman altepetl, yesto es en común, pero a las ciudades lla­

I(l!~~: man hueyaltepetl, los cuales pueblos tenían repartidos por 
parcialidades (como decimos en la vida del emperador Te­
chotlalla)1 por haber asentado él este orden para mejor con­

servación de sus reinos y para que ningún señor tuviese fuerzas y poder 
para rebelarse contra el imperio; y así estaba ordenado que en cada pue­
blo, conforme tenia el número y cantidad de gente, hubiese parcialidades 
de diversas gentes y familias (como allí decimos), y las que en éste quitaba 
al señor se las daba en otro. Estas parcialidades estaban repartidas por 
calpules, que son barrios, y sucedía que una parcialidad de estas dichas 
tenía tres y cuatro y más calpules, conforme la gente tenia el pueblo, y en 
lugar de calles llamaban tlaxilacales. Estos barrios y calles estaban todas 
sorteadas y niveladas, con ta1!ta, cuenta y medida, que los de un barriQ o 
calle no podhm tpmarles a los otros un palmo de tierra, y 10 mismo hacían 
en las calles, corriendo con sus suertes por todas las partes del pueblo; 
éstos tributaban al señor, cuyos vasallos eran, maiz, mantas y ropa, de 
la que ellos usaban, gallinas, huevos, cacao, sal y otras infinitas cosas que la 

1 Tomo 1. lib. 2. cap. 8. 
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tierra producía (como decim 
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Había otra suerte de tierrU 
llamaban, los que vivían ~eU: 
tIaca, que quiere decir gente 41 
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2 Tomo I. lib. 2. cap. 53. 
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do don Antonio Pimentél, que fue hombre muy curioso en éstas y otras 
cosas." 

En lugar de regidores ponían en cada barrio o parcialidad un tecuhtli, 
que se ocupabaen ejecutar lo que nuestros regidores'ejecutan y hacen; y 
todos los días se hallaban en el palacio a ver lo que se les ordenaba y man­
daba; y ellos, en una grande sala que llaman Calpulli, se juntaban y trata­
ban de los negocios tocantes a su cargo; y si era en la misma corte, donde 
el rey asistía, aguardaban a que el Hueycalpixqui, que era el mayordomo 
mayor, les hablase y dijese lo que el gran señor o rey ordenaba y mandaba, 
para que ellos lo mandasen a sus ministros y oficiales; y estos mismos te­
tecuhtin hacían elección cada año entre sí mismos, de dos que servían aquel 
año de cabeza, como entre nosotros los alcaldes ordinarios y, en lugar de 
merinos, unos que llamaban tlayacanque y tequitlatoque, cuyo oficio era 
(y ahora lo es también) solicitar 10 que sus tecuhtles mandaban y ordenaban 
en palacio o en su audiencia, si no era en la corte, a la cual llaman flato­
can, que es lugar de juzgado o audiencia. Ot,ro oficio había que represen- ' 
taban los ejecutores, que nosotros llamamos alguaciles, los cuales se llaman e' 

topileque, por razón de traer varas en las manos; éstos acudían a los te­
cuhtles para las cosas de prendimiento u otras manuales que se ofrecian. 

..i;APÍTULO VII. Cómo se repartía el suelo de las repúblicas, y 

de la manera cómo se gobernaban en la posesión de las tie­


rras y pagos que tenían 


L MODO QUE ESTAS GENTES INDIANAS tenían en repartir el sue­
lo de toda la tierra era de esta manera: que a los pueblos 
llaman altepetl, yesto es en común, pero a las ciudades lla­

I(l!~~: man hueyaltepetl, los cuales pueblos tenían repartidos por 
parcialidades (como decimos en la vida del emperador Te­
chotlalla)1 por haber asentado él este orden para mejor con­

servación de sus reinos y para que ningún señor tuviese fuerzas y poder 
para rebelarse contra el imperio; y así estaba ordenado que en cada pue­
blo, conforme tenia el número y cantidad de gente, hubiese parcialidades 
de diversas gentes y familias (como allí decimos), y las que en éste quitaba 
al señor se las daba en otro. Estas parcialidades estaban repartidas por 
calpules, que son barrios, y sucedía que una parcialidad de estas dichas 
tenía tres y cuatro y más calpules, conforme la gente tenia el pueblo, y en 
lugar de calles llamaban tlaxilacales. Estos barrios y calles estaban todas 
sorteadas y niveladas, con ta1!ta, cuenta y medida, que los de un barriQ o 
calle no podhm tpmarles a los otros un palmo de tierra, y 10 mismo hacían 
en las calles, corriendo con sus suertes por todas las partes del pueblo; 
éstos tributaban al señor, cuyos vasallos eran, maiz, mantas y ropa, de 
la que ellos usaban, gallinas, huevos, cacao, sal y otras infinitas cosas que la 

1 Tomo 1. lib. 2. cap. 8. 

CAP VII] 

tierra producía (como decim 
segundo)2 y no tenía obligaci 
ni derecho; asimismo eran 01 
a sus señores; y éstos, si se IÍ 
con cargo de pagar el trib~ 
a otra parte no podían vende 
de dejar para que el señor las 
que le acudiese con la renta' 
pero si no, los mismos del tN 
señor supremo. ' ~ 

Las tierras proprias qué ttiJ! 
maneras. La una, que los qUi 
de los reyes y señores, teIlÍall 
donde muchos de ellos tenfatí 
tivaban las semeliteras, y les '! 
pillalli, que quiere decir tierra 
tierras podían, en alguna man 
de entender de aquellas que n, 
porque habia entre ellos mue 
o por merced hecha del señor, 
tes como mayorazgo; y si ést< 
y volvían a entrar en su pode 

Otro género de tierras lI.am 
hidalgos o nobles. Éstos;eni:J 
heredaban las tierras, y otros.: 
rra, el señor los hacia noblés;1 
de tierras, de donde se susten~ 
y podían vender a otros pI'ÍIij:¡ 
biese hecho la merced condia. 
llano) los unos, ni los otros;,~ 
caso quedaban perdidas y eñti 
cadas al calpulli, en cuya' suet1 
pagasen tributo, conforme á;l 
de estos moría sin heredero. l( 

Había otra suerte de tierrU 
llamaban, los que vivían ~eU: 
tIaca, que quiere decir gente 41 
obligación a reparar las C8sa,S 
con todas las cosas tocantes a 
era la gente más estimada y p: 
ya quien más respetaba el cOj 
acompañaban y no pagaban nil 
y pájaros de todo género, co~ 
sucedían de padres a 'hijos" pe! 

2 Tomo I. lib. 2. cap. 53. 
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tierra producía (como decimos en la vida y reinado de Motecuhzuma e tras 
segundo)2 yno tenía obligación de pagar otro género de tributo, m pecho, 
ni derecho; asimismo eran obligados a dar servicio de hombres y mujeres ~tli, 
a sus señores; y éstos, si se morían. heredaban sus hijos las casas y tierras, i; Y 
con cargo de pagar el tributo que sus padres pagaban; y si se querían ir 18ll­

~ta­ a otra parte no podían vender las tierras que poseían, sino que las habían 
de dejar para que el señor las diese a otro del barrio, en lugar del ido, para nde 
que le acudiese con la renta y servicio que acudía el que antes las tenía; ,mo 
pero si no, los mismos del barrio las tenían y cultivaban con licencia del í,ba, 

¡ te-	 señor supremo. 

~uel 	 Las tierras proprias que teman los principales estaban repartidas en tres 
tde 	 maneras. La una, que los que eran caballeros y descendientes de las casas 

de los reyés y señores, tenían sus tierras conocidas y sus arrendamientos, 
donde muchos de ellos tenían terrazgueros que les servían, labraban y cul­
tivaban las sementeras, y les servían en sus casas, estas tierras se ~amaban 
pillalli, que quiere decir tierra de hídalgos y caballeros; los dueños de estas 
tierras podían, en alguna manera, venderlas o disponer de ellas, pero hase 
de entender de aquellas que no estaban asidas a ningún género de vínculo; 
porque había entre ellos muchos que tenían tierras habidas por sujeción 
o por merced hecha del señor, las cuales habían de pasar a los descendien­
tes como mayorazgo; y si éstos morían sin heredero, el rey o señor lo era 
y volvían a entrar en su poder por bienes reales. 

-. Otro género de tierras llamaban también pillalli, como decir tierras de 
hidalgos o nobles. Éstos eran en dos maneras, unos que con la noblezá 
heredaban las tierras, y otros, que por valor y hechos hazañosos en la gue­
rra, el señor los hacía nobles, como caballeros pardos, y les hacía mercedes 
de tierras, de donde se sustentasen; pero éstos no podían tener terrazgueros 
y podían vender a otros principales, como no fuese cosa que el señor hu­
biese hecho la merced condicionalmente; y a ningún macehual (que es vi­
llano) los unos, ni los otros, no podían vendérselas; porque por el mismo 
caso quedaban perdídas y entraba el señor poseyéndolas y quedaban apli­
cadas al calpulli, en cuya suerte caían. para que los de aquella parcialidad 
pagasen tributo. conforme a la cantidad de tierras que eran; y si alguno 
de estos moría sin heredero. lo era el señor. 

Había otra suerte de tierras que eran de lá recámara del señor, que se 
llamaban. los que vivían en ellas ylas cultivaban, tecpanpouhqui o tecpan­
tla~a, que quiere decir gente del palacio y recámara del rey; y éstos tenían 
obligación a reparar las casas reales, limpiar· los jardines y tener cuenta 
con todas las cosas tocantes a la policía y limpieza del palacio real; y ésta 
era la gente más estimada y mas arrimada y conjunta a las casas qel rey, 
y a quien más respetaba el común; y cuando el señor salía fuera, éstos le 
acompañaban y no pagaban ningún género de tributo, sí no eran ramilletes 
y pájaros de todo género, con que saludaban al rey; las tierras de éstos 
sucedían de padres a 'hijQs" pero no podían vepderlas ni disponer de ellas 

2 Tomo l. lib. 2. cap. 53. 
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en ninguna manera; y si alguno moría sin heredero o se iba a ~otra parte, 
quedaba su casa y tierras, para que con orden del rey o del, senor, los de­
más de la parcialidad pudiesen poner otro en su lugar. H~bla otras suertes 
de tiemi., que el nombre y significación de él, decía ser aplIcadas. al ~uster;tto 
de las guerras, y las que servían para bizcocho~ se l~amaban IDllchimal~, y 
las que servían para grano tostado, con que haClan :Ierto género de bebIda 
y servía de lo que las habas en las guerra~ en Espana, se llamaban ~acalo- , 
milpan; y estas sementeras est~ban repartIdas en los calpules y barrIos, de 
suerte que cada parcialidad: según la cantidad de gen~;, que por ord~n.del 
señor tenía, era muy conocIda; y para excusar confu~lOn,en e1.conocIIDlne­
to de estas tierras, las tenían pintadas en grandes henzos, de t~1 manera 
que las tierras de los calpules estaban pintadas con ~olor amanllo ,claro, 
y las de los principales con un color enca~ado, y la~ tIerras de la recamara 
del rey, con color colorado, muy encendIdo; y aSI con est?s colo:es: en 
abriendo cualquier pintura se veía todo el pueblo y sus térmmos y ~n:ltes, , 
y se entendía cuyas eran, y en qué parte estaban, que era una curIOsIdad 
muy grande. 

CAPÍTULO VIII. De cómo se recogían las rentas reales de es­
tos reinos de Mexico, Tetzcuco y Tlacupan 

A MANERA QUE HABÍA EN RECOGER las rentas reales era, que 
cada reino de estos tres, es a saber, Mexico, Tetzcuéo y Tla­
cupan, había trojes, graneros y casas en que se encerr~ban 
los panes, y un mayordomo mayor (como dejamos dl~ho) 
con okos menores que'lo recibían y gastaban, por conCIerto 
de cuenta de libros de pintura, de donde había ~ta cuenta 

y razón, que' parece maravilla ... En cada pueblo había un tecubtli, que era 
regidor y traía en su mano izquierda una vij.ra, y en la derecha un ventalle o 
aventador, en señal que era oficio real. Era éste un género de hombres. muy 
aborrecible a los. tributarios, porque eran insolentes y molestos en pe~Ir los 
tributos, y trataban mal de palabra, y algunas veces de obra, a los tnbuta­
rios, vengábanse de aquellos a quien tenían odio, s~ color de recoger las 
renta~; acudían y daban cuenta con pago de 10 recogIdo y,gente, que empa­
dronaban en su provincia y partido, de que tenían cargo; acudían todos a 
los contadores y mayordomos mayor~s del rey; si traían mala ~uer;tta o en­
gañaban, morían por ...ello y aun eran castigados l~s. ~e su !J:taJe, como 
parientes de traidores,. y a esta causa eran tan ~olicltos y dIligentes que 
prendían a los tributanos hasta que pagaban; y SI estaban pobres, por en­
fermedades,los esperaban a que sanasen y buscasen la renta o tributo. que 
debían, y 10 pagasen; si por holgazanes, los apremiaban dura y ásperamente; 
en fin, si no pagaban a ciertos plazos que les daban, podían tomar a l~s 
unos y a los otros por esclavos y venderlos, para l~ d~\Jda o tributo: o sacn­

$ 

CAP VIII] 

cierta cantidad de cosas, a Dlá 
pero esto. era más honra que'] 

De esta manera tenía Motee 
cuco, Y Totoquihuatzin en TIa 
sus casas y mantenían la gente 
gran parte para aumentar cada 
nada en labrar cuantas casas ~ 
sen, porque ya de mucho tieml 
cerca de las cortes, que no pec 
hacer llis casas, repararlas y tel 
poniendo su trabajo, trayendo; 
(como ya dejamos dicho) y tOl 
reparo o edificio. Tenían éstoS 
go de proveer abundantemente 
cámaras y braseros de palacio. 1 

menos ca~a ~ía) quinientas carJ 
y los del lDVlerno, aunque no e! 
las y braseros del rey, traían e 
era mejor, y más vivo su fuegó; 
como la de los otros del servicio 
des lisonjeros o porque (comoo 
cortaban y traían la leña, aunqu 
jor efecto para la brasa. que la 
Tenía Motecuhzuma cien ciu~ 
cias, de éstas llevaba las rentas, ] 
fuerzas, guarniciones y tesorosd 
Tetzcuco tenía otras muchas pró 
nera muchas y muy grandes riqw 
y el de Tlacupa las tenía tambJ 
poder que estos dos reyes dichos 
a sur y de oriente a poniente en¡ 
bía algunos reinos y provincias" 
y Tequantepec, que eran sus enCJ 
les valía mucho la contratación ql 
por'Jue. de ellas traían algunas v~ 
sacnficlOs. En lo que dice Herre¡ 
ñores y reyes, como los de Tet.zcl 
Motecuhzuma, sino la obediencia 
linaje, y que los reyes de MeXicc 
Con ellos, y que esto era causa d", 
temido y reverenciado; dígo. qué¡ 
de estos reyes;2 porque aquel1oes' 
sus historias, como alli va escrito, 
porque cierto es así, que el rey de­

ficarlos. Tenían también los reyes algunas provmcIas que les trIbutaban l Dec. 2. líb. 7. cap. 13. 
2 Tomo l. lib. 4. 
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en ninguna manera; y si alguno moría sin heredero o se iba a ~otra parte, 
quedaba su casa y tierras, para que con orden del rey o del, senor, los de­
más de la parcialidad pudiesen poner otro en su lugar. H~bla otras suertes 
de tiemi., que el nombre y significación de él, decía ser aplIcadas. al ~uster;tto 
de las guerras, y las que servían para bizcocho~ se l~amaban IDllchimal~, y 
las que servían para grano tostado, con que haClan :Ierto género de bebIda 
y servía de lo que las habas en las guerra~ en Espana, se llamaban ~acalo- , 
milpan; y estas sementeras est~ban repartIdas en los calpules y barrIos, de 
suerte que cada parcialidad: según la cantidad de gen~;, que por ord~n.del 
señor tenía, era muy conocIda; y para excusar confu~lOn,en e1.conocIIDlne­
to de estas tierras, las tenían pintadas en grandes henzos, de t~1 manera 
que las tierras de los calpules estaban pintadas con ~olor amanllo ,claro, 
y las de los principales con un color enca~ado, y la~ tIerras de la recamara 
del rey, con color colorado, muy encendIdo; y aSI con est?s colo:es: en 
abriendo cualquier pintura se veía todo el pueblo y sus térmmos y ~n:ltes, , 
y se entendía cuyas eran, y en qué parte estaban, que era una curIOsIdad 
muy grande. 

CAPÍTULO VIII. De cómo se recogían las rentas reales de es­
tos reinos de Mexico, Tetzcuco y Tlacupan 

A MANERA QUE HABÍA EN RECOGER las rentas reales era, que 
cada reino de estos tres, es a saber, Mexico, Tetzcuéo y Tla­
cupan, había trojes, graneros y casas en que se encerr~ban 
los panes, y un mayordomo mayor (como dejamos dl~ho) 
con okos menores que'lo recibían y gastaban, por conCIerto 
de cuenta de libros de pintura, de donde había ~ta cuenta 

y razón, que' parece maravilla ... En cada pueblo había un tecubtli, que era 
regidor y traía en su mano izquierda una vij.ra, y en la derecha un ventalle o 
aventador, en señal que era oficio real. Era éste un género de hombres. muy 
aborrecible a los. tributarios, porque eran insolentes y molestos en pe~Ir los 
tributos, y trataban mal de palabra, y algunas veces de obra, a los tnbuta­
rios, vengábanse de aquellos a quien tenían odio, s~ color de recoger las 
renta~; acudían y daban cuenta con pago de 10 recogIdo y,gente, que empa­
dronaban en su provincia y partido, de que tenían cargo; acudían todos a 
los contadores y mayordomos mayor~s del rey; si traían mala ~uer;tta o en­
gañaban, morían por ...ello y aun eran castigados l~s. ~e su !J:taJe, como 
parientes de traidores,. y a esta causa eran tan ~olicltos y dIligentes que 
prendían a los tributanos hasta que pagaban; y SI estaban pobres, por en­
fermedades,los esperaban a que sanasen y buscasen la renta o tributo. que 
debían, y 10 pagasen; si por holgazanes, los apremiaban dura y ásperamente; 
en fin, si no pagaban a ciertos plazos que les daban, podían tomar a l~s 
unos y a los otros por esclavos y venderlos, para l~ d~\Jda o tributo: o sacn­

$ 

CAP VIII] 

cierta cantidad de cosas, a Dlá 
pero esto. era más honra que'] 

De esta manera tenía Motee 
cuco, Y Totoquihuatzin en TIa 
sus casas y mantenían la gente 
gran parte para aumentar cada 
nada en labrar cuantas casas ~ 
sen, porque ya de mucho tieml 
cerca de las cortes, que no pec 
hacer llis casas, repararlas y tel 
poniendo su trabajo, trayendo; 
(como ya dejamos dicho) y tOl 
reparo o edificio. Tenían éstoS 
go de proveer abundantemente 
cámaras y braseros de palacio. 1 

menos ca~a ~ía) quinientas carJ 
y los del lDVlerno, aunque no e! 
las y braseros del rey, traían e 
era mejor, y más vivo su fuegó; 
como la de los otros del servicio 
des lisonjeros o porque (comoo 
cortaban y traían la leña, aunqu 
jor efecto para la brasa. que la 
Tenía Motecuhzuma cien ciu~ 
cias, de éstas llevaba las rentas, ] 
fuerzas, guarniciones y tesorosd 
Tetzcuco tenía otras muchas pró 
nera muchas y muy grandes riqw 
y el de Tlacupa las tenía tambJ 
poder que estos dos reyes dichos 
a sur y de oriente a poniente en¡ 
bía algunos reinos y provincias" 
y Tequantepec, que eran sus enCJ 
les valía mucho la contratación ql 
por'Jue. de ellas traían algunas v~ 
sacnficlOs. En lo que dice Herre¡ 
ñores y reyes, como los de Tet.zcl 
Motecuhzuma, sino la obediencia 
linaje, y que los reyes de MeXicc 
Con ellos, y que esto era causa d", 
temido y reverenciado; dígo. qué¡ 
de estos reyes;2 porque aquel1oes' 
sus historias, como alli va escrito, 
porque cierto es así, que el rey de­

ficarlos. Tenían también los reyes algunas provmcIas que les trIbutaban l Dec. 2. líb. 7. cap. 13. 
2 Tomo l. lib. 4. 
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cierta cantidad de cosas, a manera de parias, reconociéndoles por señores. 
pero esto. era más honra que provecho. 

De esta manera tenía Motecuhzuma en Mexico, y Nezahualpilli en Tetz­
cuco, y Totoquihuatzin en llacupan grandes rentas con que sustentaban ' 
sus casas y mantenían la gente de guerra, con excesivo gasto, y les sobraba 
gran parte para aumentar cada día sus tesoros; y fuera de esto no gastaban 
nada en labrar cuantas casas querían, por grandes y sumptuosas que fue­
sen, porque ya de mucho tiempo atrás estaban diputados muchos pueblos, 
cerca de las cortes, que no pechaban, ni contribuían en otra cosa, sino en 
hacer Íás casas, repararlas y tenerlas siempre en pie, a costa suya propria, 
poniendo su trabajo, trayendo arrastrando o a cuestas la madera y piedra 
(como ya dejamos dicho) y todos los otros materiales necesarios para el 
reparo o edificio .. Tenían éstos también (que no er& pequeña molestia) car­
go de proveer abundantemente de cuanta leña se quemaha en las cocinas, 
cámaras y braseros de palacio, que eran muchos, habían menester (cuando 
menos cada día) quinientas cargas de tamemes que son más 'de mil arrobas; 
y los- del invierno, aunque no es muy áspero, mucho más. Para las tlecui­
las y braseros del tey, traían corteZas de encina y otros árboles, porque 
era mejor, y más vivo su fuego, y por diferenciar la lumbre, que no fuese 
como la de los otros del servicio común del palacio, que en esto eran gran­
des lisonjeros o porque (como otros dicen) porque trabajasen más los que 
cortaban y traían la leña, aunque la verdad es que la traían por ser 'de me­
jor efecto para la brasa, que la sustenta más que el corazón del madero. 

",Tenía Motecuhzuma cien ciudades grandes, cabezas de otras tantas provin­
cias, de éstas llevab~ las rentas, las parias, tributos y vasallaje, donde tenia 
fuerzas, guarniciones y tesoros del servicio y pecho que le pagaban. El de 
Tet!lcuco tenia otras muchas provincias y ciudades y por consiguiente ma­
nera muchas y muy grandes riquezas de 10 que sus tributarios les rentaban; 
y el de Tlacupa las tenía también, aunque no tantas por ser menor en 
poder que estos dos reyes dichos. Extendíase el señorío de éstos de norte 
a sur y de oriente a poniente en grandísima distancia, aunque enmedío ha­
bia algurios reinos y provincias, como eran Tlaxcalla, Panucu, Mechoacan 
y Tequantepec, que eran sus enemigos, que no le pagaban pecho, aunque 
les valía mucho la contratación que tentan y algunas guerras que les daban; 
porque de ellas traían algunas veces muy ricos despojos y cautivos para los 
sacrificios. En 10 que dice Herrera,l que había cerca de Mexico otros se­
ñores y reyes, como los de Tetzcuco y llacupan, que no le daban nada a 
Motec~zuma, sino la obediencia y homenaje y que eran de su sangre y 
linaje. y que los reyes de Mexico no casaban a sus hijas con otros, que 
con ellos, y que esto era causa de que Motecuhzuma era mayor señor, más 
temido y reverenciado; digo, que me remito a lo que dejo dich~ en el libro 
de estos reyes;2 porque aquello es 10 cierto y que por no alcanzar tanto de 
sus historias, como allí va escrito. el que dio esta relación, erró el dicho; 
porque cierto es así, que el rey de Mexico no era mayor en autoridad, que 

1 Dec. 2. lib. 7. cap. 13. 
2 Tomo l. lib. 4. 
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el de Tetzcuco. aunque. cuando entraron los españoles en la tierra. estaba 
diviso, por la desconformidad de los tres hermanos que quisieron heredarle 
y por esto no estaba tan autorizado entonces, como cuando 10 poseía Ne­
zahualpilli, su padre.3 < < 

( 

CAPÍTUW IX. De los presentes con que saludaban antigua- ~ 
mente y fue costumbre de estos indios,.y de los acompaña­

mientos de los reyes 

N~:rrn;¡Ir6t~ STA COSTUMBRE DE SALUDAR A LOS REYES Y hombres princi­
pales y de cuenta, ha sido muy antigua, así 10 dice Haimon 
sobre San Matheo,l que nadie hacía visita< al rey sin algún 
don o presente; y así parece haberlo hecho la reina de Saba 
cuando vino a ver y visitar al rey Salomón, que· pondera 

. la Sagrada Escritura? haber traído un, muy rico presente. 
en el cual se lllcluian muchas y muy preciosas cosas. Y enviando Jacob a 
sus hijos a Egipto por trigo, en aquel tiempo de tan grande y crecida hmn­
breo les dijo: tomad de 10 mejor de los frutos de la tierra y llevadle al varón 
un p:esente. Yen el primero De las reyes3 se dice d~ los hijos de Belial. que 
ultrajaron y. tuvieron en poco al rey Saúl, cuando fue electo en rey, y que 
no le ofreCIeron presente ninguno. Y Séneca4 dice, ser costumbre entre 
los partos no entrar ninguno a la presencia del rey sin algún género de 
p~sente; y así lo afirma Pedro Cándido.s y Eusebio en la Vida de Cons­
tantino6 dice, que todos los que venían de cualquier provincia· o reino, que 
fuesen a saludar al emperador, le traían presentes y dones, y ninguno en­
traba a su presencia sin ellos. Y Celio Rodigini07 dice haber leído que era 
ley establecida entre los persas y con mucho rigor guardada, que todas las 
veces que el rey iba a alguna parte de sus reinos le salían a recibir, cada 
cual, con el don y prese~te que llodía, según el mucho o poco posible de 
~da uno. Y de aquí nació aque"o que se cuentr de Ciro el Menor, que 
CIerto labrador y hombre rústico, viendo que todos salían a él y le ofrecían 
sus presentes y que no se hallaba con cosa que poder dar, se bajó a las 
aguas de un río, por donde el rey pasaba y cogiendo con entrambas manos 
se la ofreció, diciendo: lo que puedo doy a mi r~y; y visto el hecho por el 
rey y considerando su fidelidad y pobreza. le mandó dar una taza de oro 
y cantidad de moneda. Y esta costumbre guardaron los magos, en la visita 
que hicieron a Cristo Rey,S que le ofrecieron oro, mirra e incienso, guar­

3 Tomo l. lib. 2. cap. 57. et lib. 4. in Prolog. 
1 Havm. in Math. cap. 2. 
23. Reg. 10. 

< 

31. Reg. 10, 27. 

4 Senec. Epist. 17. 

l Petr. Cando in Proaem. Appian. Alex. in princip. de Bellis. 
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. dando la costumbre de la patrilt 
iba a verse con el profeta Sam 
reyes,9 para que le diese razóJ:i: 
compañero que llevaba consi~: 
porque ni aun pan nos ha quec! 
alguna que sea de regalo. Diée 
.daría buen despacho. si acaso~ 
empacho y vergüenza de parecél 
galo. De manera que era cosa. 
cual se declara más .en el hebreo 
en el texto) Xenium non hab~ 
para podérsela dar. Y en el sej 
dos hermanos Recabhab y B~ 
la Sagrada Escritura que fue t9 
nota Lira (según los expositorei' 
rar a su rey, ofreciéndole pre~ 
en naciones antiguas. Y esta cO¡¡ 
da entre estos indios de esta 'M 
iban a saludar al señor o rey leJ 
presente es tan usada esta ~ 
sea con este modo de salutación, 
tar en esto, pareciéndoles que « 
van a hablar y el buen despaclü 
el caso que le sucedió a AbiP,f! 
al encuentro al rey David, en ~ 
contra su marido, por el des~ 
Nabal a sus soldados, cuandolO 
to.11 Y también Jacob, para ~ 
tamia; porque como <dice el pr", 
De manera que esta costumbre, 
sido muy usada de estos nat_ 
en estos tiempos inviolablemente 

Cosa sabida es, y por gran~ 
cia que a los reyes y príncipes <I@l 
blicas, a cuya palabra'obedeceJ,lf 
res de las mismas repúblicas, y.1i 
respeto de preceder. en dignidad 
dignidades inferiores, deben Sec 
reverencia, como notan Bartolf, 
otra parte y Alvaroto, dicen qm 

. PI. Reg. 9. 
10 2. Reg. 4. 

11 l. Reg. 25. 

12 In L. 1. de Dignit. lib. 12. cap.1iI 


6 Euseb. lib. 4. cap. 8. de Vita Constanti. 
1 Celius lib.B. cap. 16. 
, Math. 2. PsaI. 21. 

princ. de feudo Marchiae, qui an~ 
tis, in text. in lib. 1. cap. de Silentiá;'" 
tate, et ibi Gloss. loan. in 1. Primi.cei 
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el de Tetzcuco. aunque. cuando entraron los españoles en la tierra. estaba 
diviso, por la desconformidad de los tres hermanos que quisieron heredarle 
y por esto no estaba tan autorizado entonces, como cuando 10 poseía Ne­
zahualpilli, su padre.3 < < 

( 

CAPÍTUW IX. De los presentes con que saludaban antigua- ~ 
mente y fue costumbre de estos indios,.y de los acompaña­

mientos de los reyes 
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_ dando la costumbre de la patria, como lo dice Tertuliano. Y Saúl, cuando 
iba a verse con el profeta Samuel, como se cuenta en el primero De los 
reyes,9 para que le diese razón de las cosas que quería, dijo al criado y 
compañe¡o que llevaba consigo: ¿Qué le daremos a este varón de Dios? 
porque di aun pan nos ha quedado y no llevamos espuerta, ni otra cosa 
alguna que sea de regalo. Dice Lira que creía Saúl que el profeta no le 
daría buen despacho, si acaso no le ofrecia algo, o que por ventura tendría 
empacho y vergüenza de parecer en su presencia sin algún presente o re­
galo. De manera que era costumbre antigua este modo de salutación, 10' 
cual se declara más en el hebreo, que dice en lugar de espuerta (como está 
en el texto) Xenium non habemus, que quiere decir presente de pan o fruta,. 
para podersela dar. Y en el segundo De los reyes,1O cuando entraron los­
dos herm¡mos Recabhab y Banaa, a matar a Isboseth, hijo de Saúl, dice 
la Sagrada Escritura que fue con engaño, diciendo que iban por trigo; y 
nota Lira (según los expositores católicos) que entraron con título de hon­
rar a su rey, ofreciéndole presentes; de manera que esta costumbre se usó 
en naciones antiguas. Y esta costumbre tan antigua se halla muy más usa­
da entre estos indios de esta Nueva España; porque todas las veces que 
iban a saludar al señor o rey le llevaban flores y presentes a su modo; y, al 
presente es tan usada esta costumbre, que ninguno saluda a otro que no­
sea con este modo de salutación, y lo tienen por muy gran descortesía fal­
tar en esto, pareciéndoles que en ello está el aplaco de la persona a qUIen 
van aha.blar y el buen despacho de lo que pretenden. como se prueba en 
el caso que le sucedió a Abigail. mujer de Nabal Carmelo, cuando salió 
al encuentro al rey David, en el desierto, para aplacarle la ira que traía 
contra su marido, por el despecho con que despidió el mal considerado 
Nabal a sus soldados, cuando le envió a pedir algún regalo para su susten­
to.11 Y también Jacob, para con su hermano Esaú, volviendo de Mesopo­
tamia; porque como -dice el proverbio común, dádivas quebrantan. peñas. 
De manera que esta costumbre, inventada del deseo de negociar bien, ha 
sidt>,muy usada de estos naturales sobre todos los del mundo, y se guarda 
en \:stos tiempos inviolablemente. 

Cosa sabida es, y por grandes y antiguos siglos determinada, la reveren­
cia que a los reyes y prlncipes se les debe, porque son cabezas de las repú­
blicas, a cuya palabra' obedecen los miembros que son los hombres inferio­
res de las mismas repúblicas, y son como dioses en la tierra, los cuales, por 
respeto de preceder, en dignidad, a los otros, y de quienes penden las otras­
dignidades inferiores, deben ser honrados y estimados y tenidos en gran 
reverencia, como notan Bartolo y Juan de Platea;12 y el mismo Juan en 
otra parte y Alvaroto, dicen que deben preceder muy justamente a los de­

91. Reg. 9. 
10 2. Reg. 4. 

11 l. Reg. 25. 

12 In L. l. de Dignit. lib. 12. cap. in L. in fin. cap. de-.Silentiariis, lib. 12. In cap. 1. in 


princ. de feudo Marchiae, quí allegat texto in 1. Sacrilegii, cap. de diversis Rescrip­
tis, in texto in lib. 1. cap. de Silentia. lib, 12. Et ibi, ut tam in adomanda nostra sereni­
tate, et ibi Gloss. loan. in 1. Primicerium, cap. de Fabricen. lib. lO. 
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más, por ser mayores en dignidad, a cuyo cuidado está el bien o el mal 
de la república; y 10 que más es, deben ser adorados, no con la adoración 
latría, que es la que a sólo Dios se debe, ni con la que los santos son ado­
rados, pero con aquella que es debida a la real majestad, como a dignidad 
a quien se debe sujeción, como se prueba en el texto de la ley, la cual sigue 
Juan de Platea y Lucas de Penna,13 diciendo que el rey debe ser adorado, 
honrado y reverenciado, y que todas las peticiones que se le han de 
hacer, han de ser a modo de suplicaciones humildes. Hace a esto otro 
texto: Siendo, pues, tanta la majestad del rey y monarca de un reino. con 
razón y justicia se le deben todas las cosas que son concernientes a esta 
dignidad y. 10 que más le sirve de adorno y grandeza, son los acompaña­
mientos de su persona, la cual, como persona que es pública, así debe ser 
públicamente acompañada, cuando sale de su casa; y de aquí ha nacido 
la costumbre de los acompañamientos que a los reyes se hacen, cuando 
salen de su casa y las de sus virreyes y lugartenientes; y así estos nuestros 
indios la usaban y, con tanta reverencia, que cu~do los reyes salían de sus 
casas (particularmente se cuenta esto del gran emperador Motecuhzuma, 
como lo dejamos dicho en su historia)14 los acompañaban grandísimos gen­
dos de gentes nobles, porque en estos acompañamientos no intervenían los 
plebeyos y hombres comunes; y si acaso pasando por una calle, acertaba 
a pasar por ella algún inferior, se arrimaba a la pared y bajos los ojos y 
inclinada la cabeza al suelo, dejaba pasar al señor y, habiendo pasado, se­
guía su camino sin atreverse a mirar hacia la parte por donde iba el rey 
o señor, como ya lo dejamos dicho en otra parte. 

CAPÍTULO X. De cómo los indios usaban del vino antes y 
después de la Conquista y de la pena que le daban al que se 

embeodaba 

·~~N~~IC ESPUÉS QUE SE CONQillSTó ESTA NUEVA ESPAÑA, luego por to­

11

~ das partes comenzaron todos los indios a darse al vino y 


a emborracharse, así hombres como mujeres, así principales 
como plebeyos, que parece que el demonio, doliéndose de J 

2ilRiiG"'" perder esta gente, mediante la predicación del evangelio, 
procuró de meterlos de rotabatida en este vicio, para que 

por él dejasen de ser verdaderos cristianos; y esto introdujo, fácilmente, con 
la gran mudanza que hubo de apoderarse los españoles de esta tierra, que­
dando los señores naturales y jueces antiguos acobardado~, sin la autoridad 
que !lntes tenían, de ejecutar sus oficios, y con esto se tomó general licencia 
para que todos pudiesen beber hasta caer e irse cada uno tras su sensua­
lidad, lo que no era en tiempo de su gentilidad; antes estos naturales con-

CAP x] MONA 

denaban, por muy mala, la beoc:Í 
españoles, y la castigaban con. ~ 
vino era con licencia de los señi:: 
sino a los viejos y viejas de <?ÍllC!i 
que en aquella edad la sangre se j 
para calentar y dormir, Y éstos be 
do mucho hasta cuatro, y con 'el 
suyo que para emborrachar han 
Castilla poco les basta y a todOl 
En las bodas y fiestas y otros re, 
muchas veces daban sus medicina 
cosa común darles, ~n los primel 
vino, no por vicio, sino por la ruj 
cuando acarreaban madera del 11M 
tonces bebían unos más y otros * 
bajo. Entre los indios había mud 
ni enfermos ni sanos lo querían gtl 
de guerra, por punto de honor, • 
cacao (que es una fruta seca, a lÍÚI 
de moneda y ésta se bebe molida' 
semillas molidás; y aunque eráni 
no se tomaban del vino tan a rieru 
por la virtud, sino por el temor d 
rrachos y aun a los que COlílen7Jl 

o dando voces, era que los. trasqUJ 
les iban a derribar la casa; dantk 
digno de tener casa en'el pueblO. 
pues se hacía bestia, perdiendo la 1 
bestia; y eran privados de todo 01 
gobernadores,' alcaldes y regidom 
poder tienen para emborracharse '1 

pida, sino quien les dé el vino a'tI 
cio, y con esto ellos mal pueden rt 
dielo Dios, que puede, que a los q¡ 
les es dado el poderlo remediar.) 

13 Lucas de Peno in lib. Evectionum, 6. per illum texto cap. de Cursu publico, lib. 12. 
Text. i~ 1. Si qui servum, ibi: Nostram ptlrpuram adorantes. cap. Qui Ilfilitare non pos­
sunt, lib. 12. 

14 Tomo l. lib. 4. cap. 46. 
I Tomo l. lib. 3. cap. 37. 
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. denaban, por muy mala, la beodez, y la vituperaban, como entre nuestros 
españoles, y la castigaban con mucho rigor. El uso que antes tenían del 
vino era con licencia de los señores, u de los jueces; y éstos no la daban 
sino a los viejos y viejas de cincuenta años arriba o poco menos, diciendo 
que en aquella edad la sangre se iba ~esfriando y que el vino le era remedio 
para calentar y dormir, y éstos bebían dos o tres tazuelas pequeñas, o cuan­
do mucho hasta cuatro, y con ello no se embeodaban; porque es vino el 
suyo que para emborrachar han de beber mucha cantidad, mas de lo de 
Castilla poco les basta y a todos ellos,. hombres y mujeres, les sabe bien. 
En las bodas y fiestas y otros regocijos podían beber largo. Los médicos 
muchas veces daban sus medicinas en una taza de vino. A las paridas era 
cosa común darles, ~n los primeros días de su parto, a beber un poco de 
vino, no por vicio, sino por la necesidad. La gente plebeya y trabajadora, 
cuando acarreaban madera del monte o cuando traían grandes piedras, en­
tonces bebían unos más y otros menos, para esforzarse y animarse al tra­
bajo. Entre los indios había muchos que así tenían aborrecido el vino, que 
ni enfermos ni sanos lo querían gustar. Los señores y principales y la gente 
de guerra, por punto de honor, tenían no beber vino, mas su bebida era 
cacao (que es una fruta seca, a manera de almendras, que también les sirve 
de moneda y ésta se bebe molida y revuelta con agua)! y otros brebajes de: 
semillas molidas; y aunque eran inclinados a este vicio de la embriaguez,. 
no se tomaban del vino tan a rienda suelta como lo hacen el día de hoy, no 
por la virtud, sino por el temor de la pena. La pena que daban a los bo~ 
rrachos y aun a los que comenzaban a sentir el calor del vino, 'cantando 
o dando voces, era que los trasquilaban afrentosamente en la plaza y luego· 
les iban a derribar la casa; dando a entender que quien tal hacia nó era 
digno de tener casa en el pueblo, ni contarse entre los vecinos, sino qúe 
pues se hacía bestia, perdiendo la razón y juicio, viviese en el campo como· 
bestia; y eran pnvados de todo .oficio honroso de la república. Ahora los 
gobernadores, alcaldes y regidores del pueblo son los que más facultad y 
poder tienen para emborracharse cada dia, porque no hay quien se lo im­
pida, sino quien les dé el vino a trueque de que les vendan gente de servi­
cio, y con esto ellos mal pueden reprehender y castigar a los otros. Remé­
dielo Dios, que puede, que a los que les duele, por el daño de sus almas, no 
les es dado el poderlo remediar. 

I Tomo 1. lib. 3. cap. 37. 
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CAPÍ:rULO XI. De la manera que estos 1Ulturales tenfan de 
bailes y danzas;. y de la gran destreza y conformidad que 

todos guardaban en el baile y en el canto 

NA DE LAS COSAS PRINCIPALES que en toda esta tierra había, 
eran los cantos y bailes, así para solemnizar las fiestas de 
sus demoniQs. que por dioses honraban, con los cuales pen­
saban que les hadan gran servicio, como para regocijo y 

lfjWt~:~i"i solaz proprio; y por esta causa y por ser cosa de que hacían 
"~5..d"'-:~ mucha cuenta. en cada pueblo y cada señor' en su casa tenia 

capilla con sus cantores. componedores de q.anzas y cantares. y éstos bus~ 
caban que fuesen de buen ingenio para saber componer los cantares en 
su modo de metros o coplas que ellos tenían. Y cuando éstos eran buenos, 
con trabajos teníanlós en mucho; porque los señores en sus casas hadan 
cantar muchos días en voz baja. Ordinariamente cantaban y bailaban en 
las principales fiestas que eran de veinte en veinte días. y en otras menos 
principales, Los bailes más principales eran en las plazas. otras veces en 
casa del mayor señor. en su patio. porque todos los señores tenían grandes 
patios; bailaban también en casa de otros señores y principales. Cuando 
habían habido alguna victoria en guerra, o levantaban nuevo señor, o se 
casaban con alguna señora principal, o por otra novedad alguna, los maes­
tros componían nuevo cantar. demás de los generales que tenían de las fies­
tas de los demonios y de las hazañas antiguas y de los señores pasados. 
Proveían los cantores algunos días. antes de la fiesta, lo que habían de 
cantar. En los grandes pueblos eran muchos los cantores; y si había cantos 
o danzas nuevas. ayuntábanse otros con ellos. porque no hubiese defecto 
el día de la fiesta. El día que habían, de bailar ponían luego, por la maña­
na. una grande estera en medio de la plaza. adonde se habían de poner 
los atabales, y todos se ataviaban y ayuntaban en casa de el señor y de allí 
salian cantando y bailando. Unas veces comenzaban los bailes por la ma­
ñana y otras a la hora que ahora es de misa mayor; y a la noche tornaban 
cantando al palacio y allí. daban fi{l al canto y baile ya noche. o a gran 
rato andado de la noche y a las veces a la media noche. Los atabales eran 
dos: el uno alto y redondo, más grueso que un hombre, de cinco palmos 
en alto, de muy buena madera, hueco de dentro y bien labrado, por de 
fuera pintado; en la boca poníanle su cuero de venado, curtido y bien esti­
rado, desde el bordo hasta el medio hace su diapente y táñenle por sus 
puntos y tonos que suben y bajan, concertando y entonando el atabal con 
los cantares. El otro atabal es de arte, que sin pintura no se podría dar 
bien a entender; éste sirve de contra bajo y ambos suenan bien rY se oyen 
lejos. Llegados los bailadores al sitio pónense en orden a tañer los atabales 
y dos cantores, ]os mejores. como sochantres, comienzan desde allí los can­
tos; el atabal grande encorado, se tañe con las manos y a éste llaman hue­
huet1; el otro se tañe como los atabales de España. con palos, aunque es 
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todo' el coro lo prosigue, junta 
los. pies tan concertados, CODl$ 
y lo que más es, que todo el '# 
nos, trae tan concertado, metJil 
de otro medio compás; mas 10 
con el izquierdo, lo mismo ~ 
y cuando uno baja el brazo ~ 
mismo tiempo hacen todos. .t 
dores, todos llevan su compAs.; 
discrepa uno de otro una jotaj'1 
que los ven, se espantan y _ 
naturales y el gran acuerdo y J 
dan más apartados, en aqueU¡ 
el compasillo. que es de un '~ 
más obra en el baile; y éstO¡:; 
otros. Los que andan en medlí 
movimientos, así de los pies,.) 
cierto levantan y bajan los 1d 
repiten tres o cuatro veces i~ 
entonado. que ni en el canto.l 
otro. Acabado un cantar. ciád:( 
por ir más despacio, aunque:.ij 
atabal muda el tono, cuando.tJl 
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de otra hechura y llámanle teponaztli. El señor con los otros principales 
y viejos, andan delante los atabales bailando; y hinchen tres o cuatro bra­
zas al derredor de los atabales y con estos otra multitud que va ensanchan­
do y hinchendo el corro. Los que andan en este medio, en los grandes 
pueblos, solían ser más de mil, ya las veces más de dos mil; y demás de 
éstos, a la redonda, anda una procesión de dos órdene~ de mancebos, gran­
des bailadores. Los delanteros son dos hombres sueltos, de los mejores 
bailadores, que van guiando el baile. En estas 90S ruedas, en ciertas vueltas 
y continencias que hacen, a las veces miran y tienen por compañero al de 
enfrente; y en otros bailes al que va junto o tras éL ~o eran tan pocos 
los que iban en estas dos órdenes que no llegasen a ser cerca de mil, y otras 
veces más, según los pueblos y las fiestas. En su antigüedad, antes de las 
guerras, cuando celebraban sus fiestas con libertad, en los grandes pueblos 
se ayuntaban tres y cuatro mil y más a bailar; mas ahora, como se ha dis­
minuido y apocado tanta multitud, son pocos los que se juntan a bailar. 
Queriendo' comenzar a bailar tres o cuatro indios levantan unos silbos muy 
vivos; luego tocan los atabales eh tono bajo, y poco a poco van sonando 
más; y oyendo la gente bailadora que los atabales comienzan, por el tono 
de ellos entiende el cantar y el baile, y luego lo coIÍlÍenzan. Los primeros 
cantos van en tono bajo. como bemolados y despacio; y el primero es con­
forme a la fiesta, y siempre le comienzan aqu.ellos dos maestros, y luego 
todo el coro lo prosigue, juntamente con el baile. Toda esta multitud trae 
los pies tan concertados, como unos muy diestrds danzadores de España; 
y lo que más es, que todo el cuerpo, así la cabeza como los brazos y ma­
nos, trae tan concertado. medido y ordenado, que no discrepa ni sale uno 
de otro medio compás; mas lo que uno hace con el pie derecho y también 
con el izquierdo, lo mismo hacen todos y en un mismo tiempo y compás; 
y cuando uno baja el brazo izquierdo y levanta el derecho, lo mismo y al 
mismo tiempo hacen todos. De manera que los atabales, el canto y baila­
dores, todos llevan su compás concertado y todos son conformes, que no 
discrepa uno de otro una jota; de lo cual los buenos danzadores de España 
que los ven, se espantan y tienen en mucho las danzas y bailes de estos. 
naturales y el gran acuerdo y sentimiento que en ellos tienen. Los que an- . 
dan más apartados, en aquella rueda de fuera, podemos decir que llevan 
el compasillo, que es de un compás hacer dos y andan' más vivos y meten 
má~ obra en el baile; y'éstos de la rueda, todos son conformes unos a 
otros. Los que andan en medio de el corro hacen su compás entero; y los 
movimientos, asi de los pies como d¡;:l cuerpo, van con mas gravedad, y 
cierto levantan y bajan los brazos con mucha gracia. Cada verso o copla 
repiten tres o cuatro veces y van procediendo y diciendo su· cantar bien 
entonado, que ni en el canto, ni en los atabales, ni en el baile sale uno de 
otro. Acabado un cantar, dado caso que los primeros parecen más largos, 
por ir más despacio, aunque todos no duran más de una hora, apenas el 
atabal muda el tono, cuando todos dejan el cantar; y hechos ciertos com­
pases de intervalo (en el canto, mas no en el baile) luego los maestros 
comienzan otro cantar un poco más alto y el compás más vivo, y así ván 
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subiendo los cantos y mudando los tonos, y sonadas, como quien de una 
baja, muda y pasa a una alta, y de una. danza en un contracompás. Andan 
bailando algunos muchachos y niños, hijos de principales, de siete y de 
ocho años, y algunos de cuatro y cinco, que cantan y bailan con los pa­
dres; y como los muchachos cantan en prima voz o tiple, agracian mucho 
el canto. A tiempos tañen sus trompetas y unas flautillas no muy entona­
das; otrós dan silboscon unos huesezuelos que suenan mucho; otros andan 
disfrazados, en traje y en voz, contrahaciendo a otras naciones y mudando 
el lenguaje. Éstos que digo son truhanes y andan sobresalientes, haciendo 
mil viajes y diciendornil gracias y donaires, con que hacen reír a cuantos 
los ven y oyen; unos andan como viejas, otros como bobos. A tiempos les 
traen bebida y de ellos salen a descansar y a comer y, aquellos vueltos, 
salen otros y así descansan todos sin cesar el baile. A tiempos les traen 
allí piñas de rosas y de otras flores ,o ramilletes, para traer en las manos, 
y guirnaldas que les ponen en las cabezas, demás de sus atavíos que tienen 
para bailar, de, mantas ricas y plumajes; y otros traen en las manos, en 
lugar de ramilletes, sus plumajes pequeños hermosos. En estos bailes sacan 
muchas divisas y señales, en que se conocen los que han sido valientes en 
la guerra. Desde hora de vísperas hasta la noche, los cantos y bailes se 
van más avivando y alzando los tonos, y la sonada es más graciosa, que 
parece que llevan un aire de los himnos que tienen el canto alegre. Los 
atabales también van subiendo más; y como la gente que baila es mucha. 
óyese gran trecho, en especial adonde el aire lleva la voz, y más, de noche, 
cuando todo está sosegado; que para bailar en este tiempo proveían de 
muchas y grandes lumbres, y cierto ello todo era cosa de ver. 

CAPÍTULO XII. Del juego de la pelota, del palo, de los ma­
/" tachines y pato/li 

SABAN ESTAS GENTES INDIANAS (como entre nosotros se usa) 
el juego de la pelota, aunque diferente de el nuestro; lláma­
se el lugar adonde se jugaba tlachco, que es como entre no­
sotros trinquete; hadan la pelota de la goma de un árbol 
que nace en tierras calientes, que punzado estila unl;ls gotas 

'4111:o1l!~ gordas y blancas y que muy presto se cuajan, que mezcladas 
y amasadas se paran más prietas que la pez. De este ulli hacían sus pelo­
tas, que aunque pesadas y duras para la mano, eran muy propias para el 
modo con que la jugaban, votaban y saltaban tan liyianamente, como pe­
lotas de viento y mejor. porque no tenían necesidad de soplarlas, ni jugaban 
al chazar, sino al vencer, como a la chueca. que es dar con la pelota en.la 
pared, que los contrarios tienen\ por puesto o pasarla por encima;d.ábanle 
con solo el cuadril o nalga, y no con otra parte del cuerpo, porque era 
falta todo golpe contrario; había apuestas. que perdiese el que la tocaba, 

, sino con la nalga o cuadril. o hombro, que era entre ellos gran gentileza; 

CAP XII] 

ya esta 'causa, para que nW¡, 
daban con solo el maxtlatl. ~ 
un cuero muy estirado y tieStl 
hacía bote y hacía muchos"t 
Jugaban en partida, tantos 3 ~ 
veces dos a tres, y en los priA 
y principales y grandes jug~ 
feria principalmente, y otros. JI 
a tantas rayas una carga de ni 
dad de los jugadores; y si eq 
parte de esta historia hemos 4 
ma. y también algunos se jugal 
co en la misma plaza del mer 
barrios. Su disposición y fom 
sas, más anchas de abajo qUo 
gosta las dichas paredes, y asf. 
que más tenían eran de larj¡ 
partes. estaban almenados estol 
más altas a los lados que a]á 

, encáladas y lisas y en el sueJ( 
piedras como de molino, con.. 
parte, por donde apenas cabf¡, 
el juego, y como por victoria 
las capas de cuantos mirabán'~ 
gadores; y era cosa donosaq 
luego la gente, por salvar sUS 

, risa, y otros a cogerl5ls las ca~ 
ciertos sacrificios al ídolo del.:, 
la pelota. . 

Visto este modo de meter la 
(aunque era acaso), decían y a 
o adúltero, o que moriría pres*, 
la memoria de esta victoria poi 
hacía olvidar. Cada trinquete) 
nes: la una del dios del juegO; 
dos paredes más bajas, a la 1I 
ciertas ceremonias y hechicerla! 
cantando romances; lhego iba-~ 
ministros, a bendecirlo (si beu 
perstición), decía ciertas palaltfJ 
go, y con esto decían que qued 
entonces no; esto se hacía conj 
que iba en ello el descanso y4i 
quete (que era siempre señ'or~ 
ceremonias y ofrendas al fdolQ' 
ciosos eran. pues aun hasta en< 
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subiendo los cantos y mudando los tonos, y sonadas, como quien de una 
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bailando algunos muchachos y niños, hijos de principales, de siete y de 
ocho años, y algunos de cuatro y cinco, que cantan y bailan con los pa­
dres; y como los muchachos cantan en prima voz o tiple, agracian mucho 
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das; otrós dan silboscon unos huesezuelos que suenan mucho; otros andan 
disfrazados, en traje y en voz, contrahaciendo a otras naciones y mudando 
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los ven y oyen; unos andan como viejas, otros como bobos. A tiempos les 
traen bebida y de ellos salen a descansar y a comer y, aquellos vueltos, 
salen otros y así descansan todos sin cesar el baile. A tiempos les traen 
allí piñas de rosas y de otras flores ,o ramilletes, para traer en las manos, 
y guirnaldas que les ponen en las cabezas, demás de sus atavíos que tienen 
para bailar, de, mantas ricas y plumajes; y otros traen en las manos, en 
lugar de ramilletes, sus plumajes pequeños hermosos. En estos bailes sacan 
muchas divisas y señales, en que se conocen los que han sido valientes en 
la guerra. Desde hora de vísperas hasta la noche, los cantos y bailes se 
van más avivando y alzando los tonos, y la sonada es más graciosa, que 
parece que llevan un aire de los himnos que tienen el canto alegre. Los 
atabales también van subiendo más; y como la gente que baila es mucha. 
óyese gran trecho, en especial adonde el aire lleva la voz, y más, de noche, 
cuando todo está sosegado; que para bailar en este tiempo proveían de 
muchas y grandes lumbres, y cierto ello todo era cosa de ver. 
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'4111:o1l!~ gordas y blancas y que muy presto se cuajan, que mezcladas 
y amasadas se paran más prietas que la pez. De este ulli hacían sus pelo­
tas, que aunque pesadas y duras para la mano, eran muy propias para el 
modo con que la jugaban, votaban y saltaban tan liyianamente, como pe­
lotas de viento y mejor. porque no tenían necesidad de soplarlas, ni jugaban 
al chazar, sino al vencer, como a la chueca. que es dar con la pelota en.la 
pared, que los contrarios tienen\ por puesto o pasarla por encima;d.ábanle 
con solo el cuadril o nalga, y no con otra parte del cuerpo, porque era 
falta todo golpe contrario; había apuestas. que perdiese el que la tocaba, 
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y a esta causa, para que más la pelota resurtiese, se desnudaban y se que­
daban con solo elmaxtlatl, que eran los paños de la puridad, y se ponían 
un cuero muy estirado y tieso sobre las nalgas; podíanle dar siempre que 
4ada bote y hacía muchos, uno tras otro, tanto que parecía cosa viva. 
Jugaban en partida, tantos a tantos, como dos a dos y tres a tres y a las 
veces dos a tres, y en los principales juegos o tlachcos jugaban los señores 
y principales y grandes jugadores; y por adornar sus mercados, los días de 
feria principalmente, y otros muchos días, iban a jugar a ellos, y jugaban 
a tantas rayas una carga de mantas, más o menos, conforme a la posibili­
dad. de los jugadores; y si erán reyes, villas y ciudades (como en alguna 
parte de esta historia hemos dicho), también jugaban cosas de oro y plu­
ma, y también algunos se jugaban a sí mísmos. Estaba esté lugar del tlach­
co en la misma plaza del mercado, aunque otros había en otras partes y 
barrios. Su disposición y forma era hacer una calle de dos paredes grue­
sas, más anchas de abajo que de arriba, porque subían en· forma más an­
gosta las dichas paredes, y así ensanchaban el juego en lo alto de ellas; los 
que más tenían eran de largo veinte brazas y otros menos y en algunas 
partes estaban almenados estos tlachcos y muy curiosos; eran las paredes 
más altas a los lados que a las fronteras; para jugar mejor teníanlas muy 

. encaladas y lisas y en el suelo; ponían en las paredes de los lados unas 
piedras como de molino, con su agujero en medio que pasaba a la otra 
parte, por donde apenas cabía la pelota, y el que la metía por alllganaba 
el juego, y como por victoria rara, y que pocos la alcanzaban, eran suyas 
las capas de cUantos míraban el juego, por costumbre antigua y ley de ju­
gadores; y era cosa donosa que en embocando la pelota por la piedra, 
luego la gente, por salvar sus capas. daba a huir con grandísima fiesta y 

. risa, y otros a cogerles las capas para el vencedor; pero era obligado a hacer 
ciertos sacrificios al ídolo del trinquete y piedra, por cuyo agujero metió­
la pelota. 

Visto este modo de meter la pelota. que a los miradoresparecia milagro 
(aunque era acaso). decían y afirmaban que aquel tal debía de ser ladrón 
o adúltero, o que moriría presto. pues tanta ventura había tenido;, y duraba 
la memoria de esta victoria por muchos días, hasta que sucedía otro que la 
hacía olvidar. Cada trinquete era templo, porque ponían en él dos imáge- . 
nes: la umi del dios del juego; y la otra del de la pelota; encima de las 

. dos paredes más bajas, a la media noche, en un 	día de buen signo, con 

ciertas ceremonias y hechicerías y en medio de el suelo, hadan otras tales. 

cantando romances; luego iba un sacerdote de el templo mayor, con ciertos 

mínistros, a bendecirlo (si bendición pudiese llamarse esta detestable su­

perstición), decía ciertas palabras, echaba cuatro veces la pelota por el jue­

go, y con esto decían que quedaba consagrado y podían jugar en él y hasta 

entonces no; esto se hacía con mucha autoridad y atención, porque decían 

que iba en ello. el descanso y alivio de los corazones. El dueño de el trin­

quete (que era siempre señor) no jugaba pelota sin hacer primero ciertas 

ceremonias y ofrendas al ídolo del juego; de donde se verá cuán supersti­

ciosos eran, pues aun hasta en las cosas de pasatiempo tenían tanta cuenta 
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con sus íd,olos. A este juego llevaba algunas veces Motecuhzuma a los cas­
tellanos y lo jugaba él otras veces. porque 10 tenía por bueno. fbanse y 
veníanse. de unos pueblos a otros, los señores y principales, y traían consigo 
grandes jugadores, para jugar unos .contra otros y ponían tanta y más dili~ 
gencia que los nuestros en este juego; y los que jugaban mejor o ganaban 
burlando de los otros, les decían: decid a vuestras mujeres que se den priesa 
a hilar, porque habréis menester mantas; otros decían: id a tal feria a com­
prar ropa; y con esto tenían que reír los que miraban. Servianse la pelota 

I y si no venía buena, no la recibían; y después que comenzaba a andar, los 
que la, echaban por cima de la pared de frente o. a topar en la pared, gana­
ban una raya, o si daban con ella en el cuerpo de mala. fuera del cuadril. 
ganaban una raya, y a tantas rayas primeras iba todo el juego. no hacían 
chazas; y otros apostaban, ateniéndose a la una parte y otros a la otra; 
y de esta manera solían ser más las apuestas que 10 principal del juego; y 
los que jugaban, unas veces vocal y otras mentalmente, llamaban a un de­
monio, que decían tener eminencia en este juego, para que les ayudase. Al 
buen jugador y que le decía bien la pelota, decían que 10 causaba su buen 
hado y ventura y signo en que había nacido, y al que perdía le atribuían 
su desgracia a su mal signo.' , 

Otro juego deleitoso tenían, que usaban en algunas fiestas principales, 
que llamaban del palo, el cual era de esta manera: Hechábase uno de es­
paldas y levantados los pies en alto, toma un palo rollizo, tan largo como 
tres varas y puesto en las plantas de los pies 10 ~uelve y revuelve, arroján­
dole en alto y cogiéndole otra vez con los mismos pies y tan presto que 
apenas se ve; y otros, que con el mismo palo enhestándole en el suelo, 
saltan con ambos pies encima; y otro, tomando por lo bajo el palo. levan­
tando al que estaba encima, andan haciendo mil monerías. Yo he visto 
este juego, y todas las veces que le veía me parecía nuevo y de grande ad­
miración, aunque ya no se usa, y si lo hay es en pocas partes. y entonces 
era muy común. Había tan ligeros trepadores. que sobre el palo puesto 
sobre los hombros de dos hombres, hacían tan extrañas y maravillosas co­
sas, que parecía que no se. podía creer, ni que dejase de haber en ello alguna 
ilusión del demonio. y no habia sino gran ejercicio y uso, como también 
lo hay en el juego de manos de los .nuestros. 

Tenían una manera de juego .. a manera d,e matachines. y era que se su­
bían tres hombres. unos sobre otros. de pies. levantados sobre los hombros 
y el postrero hacía maravillas. como si estuviera de pies en el suelo, andan. 
do y bailando el que estaba debajo, y haciendo otros movimientos el que' 
estaba en medio. , 

Habia otro juego, que llaman patolli, que en algo parece al juego de las 
tablas reales y juégase con habas y fríjoles, hechos puntos en ellos. a mane­
ra de dados de arenillas, y dicenle juego patolli, 'porque estos dados se lla­
man así; échanlos con ambas manos sobre una estera delgada, que se llama 
petate, hechas ciertas rayas. a manera de aspa y atravesando otras, seña­
lando el punto que cayó hacía arriba (como se hace en los dados) quitando, 
o poniendo chinas de diferente color, como en el juego de las tablas. Era 

~ XlII] 'lB., 
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éste entre ot~os tan codicioso y de tanto gusto, que'no solamente perdían 
muchos su hacienda, pero su propia libertad, porque jugaban sus personas 
cuando no tenían otra cosa. 

CAPÍTULO xm. De los mercados que habla y hay en estas In­
dias, que llaman tianquiztli, en especial de los que habla en 

esta ciudad de Mexico 

""'I1.;r.'IIl~.'" ABfA Y HAY HOY DÍA, EN TODA ESTA TIERRA de Anahuac, en 
muchos de sus pueblos, mercados que ellos llaman tianquiz­
tli, y son los lugares donde salen a sus contrataciones, tan 
grandes y tan espaciosos, que no se sabe ciudad del mundo, 

'l'l!llMoi!iiIIIlo que más anchurosos los tenga, en especial las ciudades y 
pueblos grandes, como son Tlaxcalla, Cholullan, Tepeyacac, 

Huexotzinco, Tetzcuco, Xuchmilco y todos (finalmente) los que tienen al­
gún crecido número de gente, que son sin número; y por no dilatar este 
capítulo a cosas casi infinitas, las reduciré tqdas a los de esta ciudad de 
Mexico; porque vistas aquí se podrán por ellas entender las de todas las 
otras partes de la tierra. Tiene esta excelentísima ciudad, en cada plazuela 
y lugar medianamente desocupado, todos los días mercados de comer; de 
manera que para proveer los castellanos y los indios sus casas, no han me­
nester salir lejos. Fuera de estos mercados hay otras plazas (como decimos 
en el libro de las poblazones) donde es el concurso de la mayor parte de 
la gente; pero sin éstas tiene otros tres lugares muy principales, el uno 
de los cuales es la plaza de Santiago Tlatelolco, donde concurría, en tiem­
po de su gentilidad y, después de cristianos muchos años, toda la gente a 
vender y comprar las cosas necesarias al trato hUmano; pero por p;;trecer 
algo lejos, se traspasó este trato y comercio a los otros dos, donde a ciertos 
días de la semana concurre gran multitud de indios a este ministerio dicho. 
El primer tianquiztli, que es el dé la parte de Santiago, es una plaza cuadra­
da, rodeada por las tres partes de portales y tiendas, y en la una acera está 
la tecpan, que son las casas de cabildo y audiencia, y en ellas asiste y vive 
el gobernador de esta parte de ciudad; la cuarta acera ocupa el convento 
,y casa del Apóstol Santiago, que es de frailes franciscos (como tenemos ya 
dicho); en la mitad de esta plaza, que es una de las mayores del mundo, 
estaba la horca y una muy hermosa fuente, cuya agua se trajo a ella por 
los frailes de San Francisco, en sus principios, y no por los castellanos, 
como dice Herrera, aunque la segunda vez que~e metió la de Azcaputzalco, 
que es una legua, al poniente, hizo el costo de la ciudad, en lo tocante a 
los materiales, pero los frailes la trajeron y los indios lo trabajaron. En 
esta plaza hay mercado ordinario, pero no de mucha gente, por haberse 
pasado el trato a los otros dos y estar ya hechos los indios a ir a ellos; y es 
en tanto extremo, que siendo yo guardián de aquel convento y deseando 
reducir las cosas, en alguna manera a su antiguo uso, solicité con el mar­
qués de Salinas, don Luis de Velasco, el segundo, luego que entró a gober­
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éste entre ot~os tan codicioso y de tanto gusto, que'no solamente perdían 
muchos su hacienda, pero su propia libertad, porque jugaban sus personas 
cuando no tenían otra cosa. 

CAPÍTULO xm. De los mercados que habla y hay en estas In­
dias, que llaman tianquiztli, en especial de los que habla en 

esta ciudad de Mexico 

""'I1.;r.'IIl~.'" ABfA Y HAY HOY DÍA, EN TODA ESTA TIERRA de Anahuac, en 
muchos de sus pueblos, mercados que ellos llaman tianquiz­
tli, y son los lugares donde salen a sus contrataciones, tan 
grandes y tan espaciosos, que no se sabe ciudad del mundo, 

'l'l!llMoi!iiIIIlo que más anchurosos los tenga, en especial las ciudades y 
pueblos grandes, como son Tlaxcalla, Cholullan, Tepeyacac, 

Huexotzinco, Tetzcuco, Xuchmilco y todos (finalmente) los que tienen al­
gún crecido número de gente, que son sin número; y por no dilatar este 
capítulo a cosas casi infinitas, las reduciré tqdas a los de esta ciudad de 
Mexico; porque vistas aquí se podrán por ellas entender las de todas las 
otras partes de la tierra. Tiene esta excelentísima ciudad, en cada plazuela 
y lugar medianamente desocupado, todos los días mercados de comer; de 
manera que para proveer los castellanos y los indios sus casas, no han me­
nester salir lejos. Fuera de estos mercados hay otras plazas (como decimos 
en el libro de las poblazones) donde es el concurso de la mayor parte de 
la gente; pero sin éstas tiene otros tres lugares muy principales, el uno 
de los cuales es la plaza de Santiago Tlatelolco, donde concurría, en tiem­
po de su gentilidad y, después de cristianos muchos años, toda la gente a 
vender y comprar las cosas necesarias al trato hUmano; pero por p;;trecer 
algo lejos, se traspasó este trato y comercio a los otros dos, donde a ciertos 
días de la semana concurre gran multitud de indios a este ministerio dicho. 
El primer tianquiztli, que es el dé la parte de Santiago, es una plaza cuadra­
da, rodeada por las tres partes de portales y tiendas, y en la una acera está 
la tecpan, que son las casas de cabildo y audiencia, y en ellas asiste y vive 
el gobernador de esta parte de ciudad; la cuarta acera ocupa el convento 
,y casa del Apóstol Santiago, que es de frailes franciscos (como tenemos ya 
dicho); en la mitad de esta plaza, que es una de las mayores del mundo, 
estaba la horca y una muy hermosa fuente, cuya agua se trajo a ella por 
los frailes de San Francisco, en sus principios, y no por los castellanos, 
como dice Herrera, aunque la segunda vez que~e metió la de Azcaputzalco, 
que es una legua, al poniente, hizo el costo de la ciudad, en lo tocante a 
los materiales, pero los frailes la trajeron y los indios lo trabajaron. En 
esta plaza hay mercado ordinario, pero no de mucha gente, por haberse 
pasado el trato a los otros dos y estar ya hechos los indios a ir a ellos; y es 
en tanto extremo, que siendo yo guardián de aquel convento y deseando 
reducir las cosas, en alguna manera a su antiguo uso, solicité con el mar­
qués de Salinas, don Luis de Velasco, el segundo, luego que entró a gober­
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nar esta segunda vez, que mandase que hubiese trato y mercado general 
en aquella plaza algún día de la semana, por la conservación del pueblo; 
y se ordenó que lo hubiese los viernes y se pregonó; y aunque el primero 
lo ~ubo de los ~i~mos de aquella parte, que fue mucho y muy concertado 
y Vistoso, no qUlSleron los de los otros barrios concurrir; y así el segundo, 
cuando pensamos que fuera más, fue menos; y el tercero casi no hubo 
gente, porque viendo los del pueblo que sus vecinos no venían, los fueron 
a buscar; hubo rigor para que se sustentara este mandato y no aprovechó; 
finalmente ya este mercado y plaza, más sirve de memoria de haber sido 
que de ser. . 

El mercado ordinario de esta ciudad es el que está en la población de 
San Juan, que es una plaza también muy grande; de suerte que en ésta y 
en la pasada caben cien mil personas con sus mercaderías. Había todos 
los días de la semana, gente en este mercado o tiánguez (que lisí lo llaman 
los españoles, sin haberle quitado el nombre de los indios, así como tam­
b~én se les ha quedado el de otras muchas cosas), y después en tiempo del 
Virrey don Antonio de Mendoza y el 'Visitador Tello de Sandova1, se ordenó 
que la g.ente que acudía a estos dos tianguez cada semana. se juntasen miér­
coles y Jueves, en otra plaza muy grande. cerca de la población de los cas­
tellanos. que como entonces eran pocos, distaban mucho estos mercados 
de sus casas; pero ahora ~a caen dentro de la ciudad española y aun en 
los callejones de los indios hay muy pocos que no tengan muchos morado­
res, así castellanos como mestizos y mulatos. Este tercer tiánguez se llama 
d~ San Hipólito, por estar cerca de la iglesia de este santo, abogado de la 
Ciudad y, haberse ganado este día, según dícen algunos aunque, según otros. 
fue el dla de Santa Clara; pero porque no reza universalmente la iglesia 
de ella y por consiguiente manera no estaba en el calendario y tabla general 
del rezado esta santa, no la haDaron en ella, cuando quisieron notar el día; 
y así pasaron al inmediato. que se le sigue. donde están los benditos santos 
Hipólito y Casiano. y esto he dicho, aunque en plática de tiánguez. para 
que lo sepan los que salen a él. . 

A este tiánguez acuden. de todos los pueblos de la laguna. y era de ma­
nera la gente que se juntaba. en este tan grande mercado, que apenas se 
podía andar por él a caballo. ni a pie. y eran tantos los contratantes que 
no ~so d:cir el número, porque parecerá fabuloso al que lo eyere y no lo 
hubiere VIsto; porque cierto no había hormiguero de tanto bullicio, como 
antiguamente lo vi, y no era entonces de muchas partes una de lo que 
antes era. Muchos vienen a comprar, y otros sin cuento a ver 10 que se 
vende; las más son mujeres; debajo de unos tendejones, o sombras, que 
hacen para la defensa del sol. Tienen las mercadurías puest,as en el suelo. 
y cada uno conoce y tiene su asiento, sin que otra se lo tome, porque viene 
corriendo desde su gentilidad entre, ellos, así en éste como en todos los 
mercados 'de esta Nueva España, tener cada oficio su asiento y lugar, y 
cada mercaduría tenía su sitio. A causa de este mercado, como por la la­
guna vienen los más a comprar y vender, había tantas canoas en la acequia 
que le corresponde que cubrían el agua. 

CAP XIII] 
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I Dec. 2. lib. 7. cap. 15. 
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En los otros pueblos grandes que los nuestros llaman cabeceras de pro­
vincia, dice el padre fray Toribio Motolinia. que tenían entre sí, por ba­
rrios, repartidas las merq¡.durías que habían de vender; y así los de un 
barrio vendían el pan cocido y los de otro el chile, y otros sal, y de otro 
el mal cocinado; y los que se ocupaban en una granjería, no podían atender 
a otra, que era curiosidad harto notable; pero todos, en común, podían 
vender centli, que es maíz en mazorca, cuando se cogían los panes y des­
pués en grano. Y volviendo a nuestro tiánguez mexicano, digo que las 
cosas que son de más pesadumbre y embarazo, como piedra. madera. cal, 
ladrillo y otras de esta suerte, dejábanlas en las canoas, o las ponían a la 
lengua del agua, para que allí fuesen a comprarlos que quisiesen. Traianse 
{y tráense hoy día) al mercado esteras finas y gruesas, que llaman petates. 
de todo género; pero las finas son pintadas a modo de alfombra, de manera 
que se pueden poner en la cámara de cualquier señor, y de estas usaban 
los reyes en sus salas y recámaras. Traiase a este mercado carbón, leña. 
ceniza, loza y toda suerte de barro pintado, vidriado y muy lindo, de que 
hacen todo género de vasijas. desde tinajas hasta saleros. Tráense cueros 
de venados crudos y curtidos con su pelo y sin él, de muchos colores teñi­
dos, para broqueles, rodelas, cueras, zapatos. aforros de armas de palo y, 
asimismo, cueros de otros animales y aves, adobados con su pluma y llenos 
de yerbas, unas grandes y otras chicas; cosa, cierto, para ver los colores 
y extrañeza. La níás rica mercaduría es mantas y de éstas muchas diferen­
das, son de algodón, unas más delgadas que otras. blancas, negras y de 
.otras colores, unas grandes, otras pequeñas, unas para cama, damascadas 
riquisimas, muy de ver, otras para capas. otras para colgar, otras para cal­
zones, camisas, sábanas, tocas, manteles, pañizuelos y otras muchas cosas. 
Téjense las mantas ricas, con colores y aun algunas, después de la llegada 
de los castellanos, con hilo de oro y seda de varios matices. Las que se 
venden labradas tienen la labor hecha de pelos de conejo y de plumas de 
aves muy menudas, cosa, cierto, de admirar. Vendianse también mantas 
para invierno, hechas de plumas o por mejor decir del fiueco de la pluma, 
unas blancas y otras negras. y otras de diversos colores; son muy blandas 
y dan mucho calor, parecen bien, aunque sea en cama de cualquier señor. 
Venden hilado de pelos de conejo, telas de algodón, hilaza, madejas blan­
cas y teñidas .. 

La cosa más de ver era la volatería que se traía al mercado. aunque 
ahora no se trae tanta, porque no se ocupan en ello tanto los indios como 
'Solían, y es la causa haberse apocado todos los indios y haberse dado a 
otros oficios más caseros, los que quedan; y porque ya no son las lagunas 
tan frecuentadas de estas aves, porque los pastos los tienen agostados los 
ganados que andan por ellas; y porque los nuestros (aunque no siempre) 
algunas veces les hacen mal a los que en esto se ocupan, quitándoles las 
redes y haciendo otras vejaciones; y ésta es la causa y no decir, como dice 
Herrera,l que es la demasiada libertad que tienen, pues aun no les ha que­

1 Dec. 2. lib. 7. cap. 1 S. 
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dado para dormir, en sus casas muchos de ellos, sepún andin huyendo de 
servicios immensos que sobre ellos cargan; y era tanta esta cantidad que 
no tiene número; porque demás que de estas aves comían la carne y vestían 
la ropa y cazaban otras, con ellas, era mucho para ver sus colores y dife­

-rencias, unas mansas, otras bravas de rapiija, de aire, de agua y de tierra. 
Lo más rico que al mercado se traía eran las obras de oro y plata, unas 
fundidas, otras labradas de piedra, con tan gran primor y sutileza, que 
muchas de ellas han puesto en admiración a los muy diestros plateros de 
Castilla, tanto, que nunca pudieron entender cómo se habían labrado; por­
que ni vieron golpe de martillo, ni rastro de cincel, ni de otro algún ins­
trumento de que ellos usan, de los cuales carecen los indios. Traíanse tam­
bién obras de pluma cuya hechura pone admiración, y todo esto está tratado 
en otra parte. 

CAPÍTULO XIV. Que prosigue el mercado, o tiánguez, que en 
M exico y otras ciudades y pueblos de esta Nueva España 

había y hay de presente 
I 

~~~~~ RA TANTO EL CONCIERTO QUE EN ESTOS MERCADOS había an­
tiguamente, qué parecía que no ponían los hombres el cui­
dado de su vida, en otra cosa, más que en ésta, siendo la 
verdad que todas las que pertenecían a república eran con 
grandísima puntualidad servidas y así eran estos mercados 
muy vistosos; porque (como dijimos en el capitulo pasado) 

todas las cosas en él estaban puestas por mucho orden y concierto; porque 
en una parte se vendía el pan en mazorca, que llaman centli, y en grano, 
y cerca de ésta otras semillas, así como frijoles y chian, que es como zara­
gatona, y sacan de ella aceite como de linaza y untan con él los pies y pier­
nas, porque no las dañe el agua y guisan de comer con él, porque es bueno 
y sabroso; usan de esta chian molida para sus brebajes y con esta mezplan 
la semillá de los bledos. Las aves estaban a otra parte, los gallos de por 
sí y las gallinas, detrás de 2110s, los labancos, palomas y tórtolas y codor­
nices a su parte. Había lugar donde se vendían las liebres, conejos y vena­
dos cuarteados y enteros, y al1i cerca -los perrillos y tuzas, que son como 
pequeños cónejos y andan debajo de la tierra, como topos; también liro­
nes, los ratones grandes y otras cosas de esta manera; culebras sin cola, ni 
cabeza, lombrices, hormigas grandes tostadas, y éstas por mucha fiesta. En 
otra parte se vende el pescado que sacan de la laguna, en esta ciudad de 
Mexico, hasta las lombricillas y cuantas cosillas se crían en el agua. 

En la superficie del agua de esta laguna se crían,unos como limos, muy 
molidos y a cierto tiempo del año, que están más cuajados. cógenlos los' 
indios con unas redecillas muy menudas y sácanlos fuera del agua y sobre 
la tierra o arena de la ribera hacen eras de ellos, hasta que se secan, y es la 
torta que hacen del grosor de dos dedos y enjugan el uno cuando llega a 

CAP XlV] 
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como ladrillos pequeños, 10 C\UI 
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variedad que no se puede coaj 
curso y ser muy diestro he~ 
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1 Supra lib. 10. cap. 31. 
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dado para dormir, en sus casas muchos de ellos, sepún andin huyendo de 
servicios immensos que sobre ellos cargan; y era tanta esta cantidad que 
no tiene número; porque demás que de estas aves comían la carne y vestían 
la ropa y cazaban otras, con ellas, era mucho para ver sus colores y dife­

-rencias, unas mansas, otras bravas de rapiija, de aire, de agua y de tierra. 
Lo más rico que al mercado se traía eran las obras de oro y plata, unas 
fundidas, otras labradas de piedra, con tan gran primor y sutileza, que 
muchas de ellas han puesto en admiración a los muy diestros plateros de 
Castilla, tanto, que nunca pudieron entender cómo se habían labrado; por­
que ni vieron golpe de martillo, ni rastro de cincel, ni de otro algún ins­
trumento de que ellos usan, de los cuales carecen los indios. Traíanse tam­
bién obras de pluma cuya hechura pone admiración, y todo esto está tratado 
en otra parte. 

CAPÍTULO XIV. Que prosigue el mercado, o tiánguez, que en 
M exico y otras ciudades y pueblos de esta Nueva España 

había y hay de presente 
I 

~~~~~ RA TANTO EL CONCIERTO QUE EN ESTOS MERCADOS había an­
tiguamente, qué parecía que no ponían los hombres el cui­
dado de su vida, en otra cosa, más que en ésta, siendo la 
verdad que todas las que pertenecían a república eran con 
grandísima puntualidad servidas y así eran estos mercados 
muy vistosos; porque (como dijimos en el capitulo pasado) 

todas las cosas en él estaban puestas por mucho orden y concierto; porque 
en una parte se vendía el pan en mazorca, que llaman centli, y en grano, 
y cerca de ésta otras semillas, así como frijoles y chian, que es como zara­
gatona, y sacan de ella aceite como de linaza y untan con él los pies y pier­
nas, porque no las dañe el agua y guisan de comer con él, porque es bueno 
y sabroso; usan de esta chian molida para sus brebajes y con esta mezplan 
la semillá de los bledos. Las aves estaban a otra parte, los gallos de por 
sí y las gallinas, detrás de 2110s, los labancos, palomas y tórtolas y codor­
nices a su parte. Había lugar donde se vendían las liebres, conejos y vena­
dos cuarteados y enteros, y al1i cerca -los perrillos y tuzas, que son como 
pequeños cónejos y andan debajo de la tierra, como topos; también liro­
nes, los ratones grandes y otras cosas de esta manera; culebras sin cola, ni 
cabeza, lombrices, hormigas grandes tostadas, y éstas por mucha fiesta. En 
otra parte se vende el pescado que sacan de la laguna, en esta ciudad de 
Mexico, hasta las lombricillas y cuantas cosillas se crían en el agua. 

En la superficie del agua de esta laguna se crían,unos como limos, muy 
molidos y a cierto tiempo del año, que están más cuajados. cógenlos los' 
indios con unas redecillas muy menudas y sácanlos fuera del agua y sobre 
la tierra o arena de la ribera hacen eras de ellos, hasta que se secan, y es la 
torta que hacen del grosor de dos dedos y enjugan el uno cuando llega a 
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t~ner sazón y estar bien seca.,! 
como ladrillos pequeños, 10 C\UI 
ellos muy buen sabor y es ~, 
a los mercados y'de otra COlDl 
se han perdido estos dos g~nerJ 
indios hechos ya a nuestras cOl 
cebo de esta semilleja piensaáJ 
aves de agua a esta laguna m9 
ribio Motolinia) que por mudl 
en los inviernos, de donde ~: 
cuales sacaban a vender a estoí 
de balde y sin precio. . ' 

Vendíase y comprábase en ~ 
mo, perlas, piedras preciosas¡~ 
y son muy buenas para hacC'Jt, 
piedras en la manera que end 
de conchas y caracoles, peqU4 
otras menudencias, y muchol' 
semillas, así -para comer colÍlo 
variedad que no se puede coaj 
curso y ser muy diestro he~ 
bres, mujeres y niños, en' sut 
con la pobreza y necesidad qUI 
en sus dolencias, que muy -pij 
y tienen, que curan con coS881 
tos y sacaban al tiánguez uu$I 
aun hasta sacar cierta yerba Cé 

.Había y hay muchas tien~ 
y otra bebida, que es como' 
otras cosas, y véndese tanto'~ 
en muchas esquinas de callet:{j 
de se consume tanto manteniJI 
era común a todos en las pn¡ 
de Mexico 110 ha muchos añdl 
a indios y a españoles, y ~ 
do Y cocido en pan, pastel~ 
hay número; el pan oo.~do 1'1 
tamente con habas, .fnjoles·Y' 
tierra como de Castllla, ve~ 
principal que sirve de manten¡í 
que es un grano como almelI 

No causaba menos ad:mirád 
cantidad y diferencia que ~ 
de frutas, flores, raíces, corf4 
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tener sazón y estar bien seca, la cual después de enjuta y seca, la cortan 
como ladrillos pequeños, 10 cual comen estas gentes por queso, y tiene para 
ellos muy buen sabor y es algo saladillo. De esto sacaban mucha cantidad 
a los mercados y de otra comida que llaman tecuitlatl, aunque ya ahora 
se han perdido estos dos géneros y no parecen, y no sé si 10 causa estar los 
indios hechos ya a nuestras comidas y no dárseles nada por las suyas. Al 
cebo de esta semilleja piensan algunos que venían gran muchedumbre de 
aves de agua a esta laguna mexicana, y eran tantas (dice el padre fray To­
ribio Motolinía) que por muchas partes parecía cuajar el agua, y esto era 
en los inviernos, de donde se aprovechaban éstos indios de muchas, las 
cuales sacaban a vender a estos mercados, y eran tantas que casi las daban 
de balde y sin precio. 

Vendíase y comprábase en estos mercados oro, plata, estaño, cobre, plo­
mo, perlas, piedras preciosas y otras piedras que sirven de claros espejos 
y son muy buenas para hacer altares, navajas y lancetas, sacadas de estas 
piedras en la manera que en otra parte decimos.1 Vendíanse mil maneras 
de conchas y caracoles, pequeños y grandes, huesos, chinas, esponjas y 
otras menudencias, y muchos dijes para los nipos, yerbas, raíces, hojas, 
semillas, así para comer como para medicinar y curar, tantas y de tanta 
variedad que no se puede contar, y que para conocerlas es menester gran 
curso y ser muy 'diestro herbolario, aunque por la mayor parte los hom­
bres, mujeres y niños, en su gentilidad, conocían muchas' yerbas, porque 
con la pobreza y necesidad que tenían, las buscaban para comer y curarse 
en sus dolencias, que muy poco gastaban en médicos, aunque los tenían 
y tienen, que curan con cosas simples, y de ellas sabían maravillosos secre­
tos y sacaban al. tiáitguez ungüentos, jarabes y otras cosas de enfermos, y 
aun hasta sacar cierta yerba con que matan los piojos. 

Habia y hay muchas tiendas de ollas grandes y pequeñas llenas de atole 
y otra bebida, que es como poleadas, hechas de atole de maíz y cacao y 
otras· cosas, y véndese tanto de esto, no solamente en los mercados, pero 
en muchas esquinas de calles, que es cosa maravillosa y pone espanto don­
de se consume tanto mantenimiento, y llámanle chocolate, el cual, aunque 
era común a todos en las provincias de Quauhtemallan y otras, en éstas 
de Mexico no ha muchos años que se usa caliente y hase extendido su uso 
a indios y a españoles, y hacen mantenimiento de ello; carne, pescado asa­
do y cocido en pan, pasteles, tortillas, huevos de diferentfsimas aves, no 
hay número; el pan cocido y en grano y en mazamorra, que se vende jun­
tamente con habas, frijolt;S y otras muchas legumbres y frutas, así de la 
tierra como de Castilla, verdes y secas en grandísima cantidad, y la más 
principal que sirve de mantenimiento, comida, bebida y moneda es el cacao, 
que es un grano como almendra, de que decimos en otra parte. 

No causaba menos admiración (ni de presente deja de causarla) la mucha 
cantidad y diferencia que vendían de colores que hacían de hojas de rosas, 
de frutas, fiores, rafees, cortezas, piedras, maderas y otra~ cosas; miel de 
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abejas, de maguey y otros árboles. Hay en estos mercados estuferos, bar­
beros, cuchilleros, armeros, buhoneros, que vendían peines y espejos y otras 
.cosas; ganapanes y otros que muchos piensan que no los había entre esta 
gente. Todas estas cosas y otras innumerables (que !,ii todas se dijesen sería 
no acabar la historia) se vendían en aquellos tiempos, cuando estas gentes 
,eran muchas y estaban más descansados en sus maneras ete vivir que lo 
andan ah?ra, y muchas de ellas se venden ahora, aunque no con aquella 
abundanCia y largueza que entonces. Y para que se entienda bien y no 
parezca que hablamos a poco más o menos, quiero decir de la abundancia 
que había de gallinas, para que por este género de mercadería se conozcan 
los demás, las cuales eran tantas, que cualquier número que queramos decir 
es corto y pequeño, y de éstas sacaban a !os mercados tantas que parece 
.cosa de sueño o increíble; esto afirma el padre fray Toribio Motolinía, por 
estas palabras: Es muy de notar el gran número de aves que en muchos 
mercados de éstos se venden y compran, especialmente en el de Tepeacac 
(que corrompiendo el vocablo los españoles llaman Tepeaca), éste es un 
gran pueblo y está cinco leguas de la ciudad de los Ángeles, donde cada 
cinc? días hay mercado y gallinas que traen a él, que parece que vienen los 
.cammos llenos de los que van cargados de ellas en sus jaulas ligeras y bien 
hechas; contado he, qut( lleva un indio sólo de gallinas de Castilla y pollos, 
setenta en todos y dende arriba, y muchas veces trabajé por ver si se podían 
.contar, para saber el número de ellas; pero no fue cosa posible, porque 
,era turbar todo el mercado; y preguntando a los más prácticos del pueblo 
y de el mercado de esto, casi todos venían en decir, que cada cinco días 
se debían de vender ceciquipilli, que quiere decir ocho mil aves; y porque 
no piensen que aquel venderse las aves, en tanta multitud, que es en solo 
un día de mercado o en alguna témporada, digo que es todo el año. Y en 
otro pueblo que se llama Acapetlayocan, en la provincia de Tochmilco, 
.cada cinco días se venden casi otras tantas como en el de Tepeacac, y en 
todos los otros mercados hay también mucho trato de aves, especialmente 
en Otumpan y en Tepepulco; y de todos estos pueblos llevan muchas aves 
a vender a la ciudad grande de Mexico, que allí se gastan todas. Éstas son 
formales palabras de este puntúalísimo varón y muy curioso escudriñador 
de cosas; y dice más, que de estas aves muchas eran gallos y gallinas de la 
tierra, que son grandes; pero que la mayor cantidad era de gallinas y pollos 
de Castilla; porque es cosa increíble (prosigue luego) lo que en esta tierra 
se han multiplicado, aunque en el año de 1539 vino por ellas una muy gran 
pestilencia y cundió muy gran parte de toda, la Nueva España y, fue tal, 
que en el pueblo y casa que entraba apenas dejaba ninguna; muchas casas 
hubo en que murieron doscientas, trescientas y otras a cuatrocientas y qui­
nientas (porque tanto era el número que había de ellas) y casi todas se las 
llevaba y consumía; y lo que ponía admiración era que andando buena la 
gallina en el corral o estando sobre los huevos o cubriendo sus pollos, luego 
de repente se caía muerta, sin mover cabeza ni pies. Casa hubo que sin el 
número grande que murieron de gallinas, mató la pestilencia más de dos­
-cientos' capones, que en esta tierra no hacen capones a docenas, mas a 

( 
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cientos. Esto dice este apostó] 
persona de tanto crédito, yo 11 

nada de esto porque, o se bar 
de criarlas; y son pocas y esas 
ciudad de Mexico, muchas veo 
vea la diferencia de lo pasado 

En los grandes pueblos o ci 
callan y otros de esta suerte, ca 
en ellos mucho número de gent 
a ellos de otras partes, como a 
cho); pero antiguamente eran ( 
otras eran de veinte en veinte; 
sus fiestas; pero después se fue 
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hay mucha diferencia de los Ul 

al otro; porque el del español 
estas gentes indianas tratan es ( 
partes hay abundancia de lo 4 

aquellos géneros; de manera q 
y cosas, conforme hay la falta 

Este modo de contratar es. 
pobres gentes, en el cual con1l 
más pobre hasta el más rico; 
en los mercados una gallina e 
huevos y sacaban los polluelos 
banlos, y con ellos hacían pm 
los mercados, Otros traían lem 
ganando más con la menuda; 
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prar una carga de fruta. iban J 
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cientos. Esto dice este apostólico varón en sus Memoriales, y si no fuera 
persona de tanto crédito, yo no me atreviera a escribirlo. Ahora no hay 
nada de esto porque, o se han acabado, o no se curan mucho los indios 
de criarlas; y son pocas y esas que hay valen a dos y a tres reales y en esta 
ciudad de Mexico, muchas veces a cuatro y un pollo vale dos, para que se 
vea la diferencia de lo pasado a lo presente. 

En los grandes pueblos, o ciudades, como son Mexico, Tetzcuco, Tlax­
callan y otros de esta suerte, cada día tienen mercadó ordinario y se ayunta 
en ellos mucho número de gente. y los que son más generales. y que acuden 
a ellos de otras partes, como a ferias, son en otros días (como dejamos di­
cho); pero antiguamente eran de cinco en cinco días; en algunas partes. en 
otras eran de veinte en veinte, en los solemnes días que solían principiar 
sus fiestas; pero después se fue pervirtiendo este orden y se han ordenado 
de ocho a ocho días, aunque en algunas partes conservan su costumbre 
antigua; y la frecuencia del comprar y vender es de medio día para bajo, 
y los mercaderes y tratantes tienen ya sus jornadas y pasos contados y án­
danse de mercado en mercado, como en España de feria en feria. aunque 
hay mucha diferencia de los unos mercaderes a los otros y del un caudal 
al otro; porque el del españolo castellano es de mucha gruesa y el que 
estas gentes indianas tratan es corto y de poco precio; y como acá en unas 
partes hay abundancia de lo que en otras falta, llévanlas adonde faltan 
aquellos géneros; de manera que por todas partes corren las mercaderías 
y cosas, conforme hay la falta y necesidad. 

Este modo de contratar es de grande alivio y lo era antes, para estas 
pobres gentes, en el cual contrato hallaban remedio y provecho desde el 
más pobre hasta el más rico; y antiguamente ·los más pobres compraban 
en los merca~os una gallina clueca y echábanla sobre algunos pocos de 
huevos y sacaban los polluelos, con mucho cuidado de sus dueños, y criá­
banlos, y con ellos hadan principio a su caudal, llevando de estas aves a 
los mercados. Otros traían leña menuda y después más gruesa, según iban 
ganando más con la menuda; otros se cargaban de cañas, que en muchas 
partes las tenían más a mano; y cuando tenían ganado para poder com­
prar una carga de fruta, iban por ella a tierra caliente y vendiéndola acá, 
volvía cargado de salo de centli para venderlo allá y traer a trueque fruta; 
y de esta manera (aunque no sin mucho trabajo) pagaban su tributo y al­
canzaban lo necesario para su día y vito. Vivían del trabajo de sus manos 
y comían su pan con dolor y con harto sudor. porque su asnillo era su 
mismo cuerpo y ellos lo trataban como él merece. como lo .dice el Espíritu 
Santo,2 aunque esto era en orden de no poder más, llevando la carga a 
cuesta y la vara en la mano, cuya comida eran unas tortillas secas y un 
poco de agua fría; porque ni tuvieron caballos, ni otro animal que se la 
llevase, si no fueron los carneros en el Pirú y en tierra de Cibola unos pe­
rros grandes. 

Lo que usaban en estos mercados era trocar unas cosas por otras, y aun 

2 Eccles. 33. 
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ahora se usa algo de estó; pero la que más generalmente corre por todas 
partes es el cacao; yen otras partes usaban más unas mantas pequeñas. que 
llaman patolcuachtli, aunque corrompiendo el vocablo los españoles les 
llamaron patoles coacheles. En otras usaban mucho de unas monedas de 
cobre. casi de hechura de Tau T, de anchor de tres o cuatro dedos y era 
planchuela delgada, unas más y otras menos, donde había mucho oro; tam­
bién traían unos cañutillos de ello y andaba entre los indios mucho de esto. 
aunque después se usó la moneda de plata que nosotros usamos, y ésa es 
la que generalmente corre en toda la tierra. 

Los que vendían en estos mercados pagaban cierto tributo, a manera de 
alcabala, al gran señor, porque los guardase de ladrones, y andaban siem­
pre por la plaza y entre la gente unos como alguaciles, y al presente anda 
la justicia castellana con vara, y no sé si es lo mejor que corre por los mer­
cados, o si son ellos los más perjudiciales; y en una casa que habia cerca 
de el mercado, estaban doce hombres ancianos, como en audiencia, libran­
do pleitos que había, entre los contratantes. Tenían medida para todas las 
cosas, hasta la yerbi. que era tanta cuanta se podía atar con una cuerda 
de una braza, por un real. Castigaban mucho al que falseaba las medidas. 
diciendo que era enemigo de todos y ladrón público; quebrábanlas como 
hacen nuestros jueces cuando son celosos del bien público; pero hay al­
gunos que les llevan la pena y los dejan en la misma culpa, porque de lo 
que éstos pecan comen ellos; y aquí les diré yo lo que San Pedro,3 a la 
ofta mujer: tu moneda y dineros, sea contigo en perdición. Trataba bien 
el gran señor a los que de lejos venían con mercaderías; ponía fieles ejecu­
tores y, finalmente, en todo había tanta razón y cuenta, que no bastaba 
la multitud de gente a perturbarla. 

CAPÍTULO XV. De donde tiene origen la sujeci6n de los es­
clavos desde sus principios, y se dicen las maneras de el/os, 

y haberlas habido en estas Indias 

RIÓ DIOS AL HOMBRE LIBRE Y NO SÓLO LmRE, pero señor; por­
. . que luego que le crió le entregó el total y general dominio 
, . de las cosas; hízole Señor de las aves que vuelan en el 

,. . aire, de los peces del mar y bestias de la tierra; hízole a su . 
imagen y semejanza; y no ordenó que un hombre fuese se­lE ñor de otro y por esto los primeros hombres justos fueron 

pastores y no reyes, para que de esta manera entendamos el orden de natu­
raleza y el daño que se siguió del pecado. No se halla en la Sagrada Es­
critura este nombre de siervo hasta que en el Génesis! (que es la más anti­
gua historia que hay en el mundo) se cuenta que el justo Noé, habiendo 
bebido del vino de la vid que había plantado, cayó en tierra embriagado. 

~ Ac. Apost. 8. 

I Genes. 19. 
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descubierto su cuerpo feame 
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no de una república, la cual j 

bre solo) o cabeza parcial. 1 
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bezas particulares que los rij 
parte), y en este número de eS 
ni entendimiento, aunque tic! 
tienen de que otros los. gobieJ 
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mandamiento, castigó el Seña 
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2 Div. Chrisost. hom. 29. in Gene 

3 Div. Aug. lib. 29. de Civit. Dei, 

4 Ad Rom. 5. 

5 Genes. 19. 

6 Genes. 3, 16. 




352 JUAN DE TORQUEMADA [LID XIV 

ahora se usa algo de estó; pero la que más generalmente corre por todas 
partes es el cacao; yen otras partes usaban más unas mantas pequeñas. que 
llaman patolcuachtli, aunque corrompiendo el vocablo los españoles les 
llamaron patoles coacheles. En otras usaban mucho de unas monedas de 
cobre. casi de hechura de Tau T, de anchor de tres o cuatro dedos y era 
planchuela delgada, unas más y otras menos, donde había mucho oro; tam­
bién traían unos cañutillos de ello y andaba entre los indios mucho de esto. 
aunque después se usó la moneda de plata que nosotros usamos, y ésa es 
la que generalmente corre en toda la tierra. 

Los que vendían en estos mercados pagaban cierto tributo, a manera de 
alcabala, al gran señor, porque los guardase de ladrones, y andaban siem­
pre por la plaza y entre la gente unos como alguaciles, y al presente anda 
la justicia castellana con vara, y no sé si es lo mejor que corre por los mer­
cados, o si son ellos los más perjudiciales; y en una casa que habia cerca 
de el mercado, estaban doce hombres ancianos, como en audiencia, libran­
do pleitos que había, entre los contratantes. Tenían medida para todas las 
cosas, hasta la yerbi. que era tanta cuanta se podía atar con una cuerda 
de una braza, por un real. Castigaban mucho al que falseaba las medidas. 
diciendo que era enemigo de todos y ladrón público; quebrábanlas como 
hacen nuestros jueces cuando son celosos del bien público; pero hay al­
gunos que les llevan la pena y los dejan en la misma culpa, porque de lo 
que éstos pecan comen ellos; y aquí les diré yo lo que San Pedro,3 a la 
ofta mujer: tu moneda y dineros, sea contigo en perdición. Trataba bien 
el gran señor a los que de lejos venían con mercaderías; ponía fieles ejecu­
tores y, finalmente, en todo había tanta razón y cuenta, que no bastaba 
la multitud de gente a perturbarla. 

CAPÍTULO XV. De donde tiene origen la sujeci6n de los es­
clavos desde sus principios, y se dicen las maneras de el/os, 

y haberlas habido en estas Indias 

RIÓ DIOS AL HOMBRE LIBRE Y NO SÓLO LmRE, pero señor; por­
. . que luego que le crió le entregó el total y general dominio 
, . de las cosas; hízole Señor de las aves que vuelan en el 

,. . aire, de los peces del mar y bestias de la tierra; hízole a su . 
imagen y semejanza; y no ordenó que un hombre fuese se­lE ñor de otro y por esto los primeros hombres justos fueron 

pastores y no reyes, para que de esta manera entendamos el orden de natu­
raleza y el daño que se siguió del pecado. No se halla en la Sagrada Es­
critura este nombre de siervo hasta que en el Génesis! (que es la más anti­
gua historia que hay en el mundo) se cuenta que el justo Noé, habiendo 
bebido del vino de la vid que había plantado, cayó en tierra embriagado. 

~ Ac. Apost. 8. 

I Genes. 19. 
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mandamiento, castigó el Seña 
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2 Div. Chrisost. hom. 29. in Gene 

3 Div. Aug. lib. 29. de Civit. Dei, 

4 Ad Rom. 5. 

5 Genes. 19. 

6 Genes. 3, 16. 
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descubierto su cuerpo feamente. Vídolo Can, su hijo, y llamó a los otros 
sus dos hermanos para que también viesen a su padre y burlasen de él. 
mas avergonzándose los buenos hijos llegaron a él vueltos los rostros y 
cubriéronle; Libre, pues, de su embriaguez Noé, y sabiendo la desvergüen­
za de su mal hijo, echó su maldición a Canaan, hijo de Can, y dijo: Mal­
dito sea eanaan, sea siervo de sus hermanos. De estas palabras se coli­
ge que la cautividad y servicio fue pena del pecado; porque esta maldición. 
que el santo patriarca echó, no fue por vengarse de la injuria. sino profecía 
y declaración de 10 que había de suceder en su linaje de Can. Y San Chri­
sóstomo,2 dice (como admirándose) que hermano, nacido de un vientre y 
hijo de un mismo padre, venga por el pecado que cometió contra su padre. 
a ser esclavo de su hermano; porque antes de esta culpa y descomedimiento 
no hubo servidumbre ni esclavonia; porque· teniendo cada cual 10 que había 
menester, no tr'ataba de aprovecharse del servicio ajeno. También San 
Agustín3 dice. que por haber criado Dios al hombre a su imagen, no le 
consit1tió dominio sobre los hombres, sino sobre los animales irracionales 
sólo; pero nació esta servidumbre del pecado de Can, hijo de Noé, por su 
desacato; y así como por el pecado del hombre entró la muerte en el mun­
do (como lo dice San Pablo).4 así también por el de Can la esclavonía, como 
lo notan los doctores y lo afirma la Sagrada Escritura,5 diciendo: Maldito 
sea Canaan, sea siervo de los siervos y criados de. sus hermanos. 

Para más clara inteligencia de esta materia de sujeción que vamos tra­
tando. se ofrece notar que hay cinco maneras y diferencias de siervos; unos 
iiion obligados a sujetarse y servir por naturaleza; otros por ley; otros por­
que son comprados; otros porque se obligaron por precio; otros porque se 
sujetan por amor y virtud. Los que son obligados a servir por naturaleza. 
son los hombres de menos prudencia que otros, por razón del buen gobier­
no de una república, la cual sin cabeza particular (constituida en un hom­
bre solo) o cabeza parcial, hecha y constituida en muchos hombres, no 
puede ser gobernada con la rectitud, quietud y paz que conviene, y de aquí 
nacen las disensiones. De aquí se colige que en el principio del mundo 
hubo siervos que con esta manera de servidumbre se hicieron sujetos a ca­
bezas, particulares que los rigieron y gobernaron (como decimos en otra 
parte), y en este número de esclavos se cuentan los que no tienen prudencia, 
ni entendimiento, aunque tienen fuerzas corporales por la necesidad que 
tienen de que otros los gobiernen y den industria. Esto nos enseña la Sa­
grada Escritura, porque cuando Adán se rebeló contra Dios y quebró su 
mandamiento, castigó el Señor a la mujer. como a quien lo había incitado 
a pecar y sido causa de desobediencia; mandóla que fuese sujeta y obedien­
te al hombre. que esto fue hacerla sierva; porque tenía menos prudencia 
y entendimiento, le dijo: Estarás sujeta y so el poder del varón.6 Por esta 

2 Div. Chrisost. hom. 29. in Genes. 

3 Div. Aug. lib. 29. de Civit. Dei cap. 15. 

4 Ad Rom. 5. 

s Genes. 19. 

6 Genes. 3, 16. 
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misma razón Jacob fue, por orden de Dios, señor de su hermano Esaú.7 

porque Esaú era robusto y dado a ejercicios corporales, siend~ ,Jacob de 
más delicado entendimiento y muy ejercitado en la contemplaclOn. Tam­
bién Joseph fue señor de Egipto,8 no sólo porque 1.0 quiso y mandó Fa~aón, 
sino porque tenía más entendimiento. y,prudencIa q~e cuantos habla e~ 
Egipto. Y parece que rastreó esto Anstoteles, pues dIJO que hay dos ?bli­
gaciones de servicio, una natural y otra por ley h~ana; y da .la mIsma 
razón que se dijo arriba, que son naturalmente obbgad~s a servir los que 
son de tan rudo y grosero entendimiento, que hay neceSIdad que los man­
den y gobiernen otros, que naturalmente nacieron para mandar. pues los 
dotó naturaleza de entendimiento delicado y muy dIspuesto y agudo para 
regir y gobernar. Aunque estos de rudo y grosero entendim~ento n~ están 
obligados a obedecer y servir a los. que le tienen. claro .~ delIcado, SI~O en 
las cosas que a ellos proprios conviene para ser Illdustnad~s y ensena~os 
a vivir conforme a razón, y para entender lo que les conVIene para ble~ 
de su ánimh y cuerpo, y no están obligados, a priva:se de su libertad, m 
los otros tienen dominio sobre ellos, ni sobre sus bIenes; y este defecto 
con que nacieron procedió del pecado original~por9-~e si Adán no pecara, 
no hubiera tontos, ni defectuosos y todos nacIeran hbres. 

. La segunda diferencia de siervos. ordenó el derecho, como lo di~e S~nto 
Thomás,9 por ley humana. y así se llama siervo el que por ella esta obliga­
do a otro. Esta~obligación comprehende muchas 'maneras; una, cuando es 
natural, como el que nace de madre esclava; porque en cuanto a la .con­
dición de siervo o libre, el hijo es según la calidad de la madre, que SI ella 
es esclava, el hijo lo ha de ser; y si libre, aunque el padr.e es esclavo, es el 
hijo libre, o cuando por vía de derecho humano se hace SIervo, como cuan­
do uno es cautivo en guerra justa;lO y es la razón que estaba en mano del 
vencedor matarle y por usar de misericordia y librarle de la muerte en co­
nocimiento de este beneficio, queda obligado a servirle. Esta ley se funda 
en las palabras que dijo San Pedro,u cuando uno es vencido por otro. ~ue­
da por siervo suyo. De aquí se sigue que los mor~s ':f turc~s p~seen IllJUS­
tamente cuanto tienen, porque lo tomaron a los cnstIanos tIrámcamente, y 
así no pue~en de su parte mover .guerra justa, y c¡:uien fuere ~u. cautivo no 
pecará si puede buenamente hUIrse; esto s~ e~tIende r;t0 hablend~,dado 
su fe y palabra, de no irse sin voluntad y sablduna de qUIen le prendlO. que 
en tal caso "no debe irse. 

La tercera manera que hubo de siervos fue (como consta por el Levíti­
C0)12 que obligaba con más rigor que la guerra justa, y es cuando uno se 
vende a sí mismo y goza del precio de su venta; con:o los que se veD:den 
al remo o por soldada, éstos quedan obligados a serVlf a su amo; y dicen 
que en Guinea y otras provincias de negros, usan los padres ven~er a los 

7 Genes. 35. 
8 Genes. 41. 
9 Div. Thom. in 4 sentent. disto 3.6. 
10Inst. lib. 1. tit. 3. § 3. 4. Leg. 4. l ult. L. Servo 5. l 1. D. de Stat. hom. 
11 2. Petri. 2. 

12 Lev. 25. 
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tiempos acostumbraron esta! 
entrada de nuestros españole 
presos y cautivos grandísirrio 
en grandes escuadrones (COD 
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D Lev. 19. 

14 Math. 20. 

15 Genes. 15. 
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hijos; éstos son los esclavos que traen 1C1s portugueses; y si es verdad, véan­
10 los que los compran. Venderse uno entre cristianos no es lícito, ni se 
usa; y de aquí se sigue que en ninguna manera es lícito huirse el que nace 
en Casa de su señor de madre esclava. 

La cuarta diferencia de siervos es, de aquellos que se obligaron a servir 
por precio y, es tan evidente, que no hay necesidad de explicarla. En el 
Levítico,13 mandó Dios que no se difatase la paga del jornalero hasta otro 
día, sino que luego se diese; y Cristo 10 dijo en su evangelio, de aquel padre 
de familias que mandó a su mayordomo, que pagase los que habían traba­
jado en su viña.14 

La quinta condición de siervos es digna de más honra y amor, que es la 
de los que se sujetan a servir por virtud y afición, y como éstos son raros, 
así hay pocos ejemplos en la Sagrada Escritura; uno de éstos fue el buen 
E1iecer., que sirvió mucho tiempo al santo patriarca Abraham, y fue su ma­
yordomo fidelísimo ;15 éste trajo de Mesopotamia a Rebeca, esposa de Isaac 
y de esta manera sirvió Josué a Moysén y David a Saúl. 

Por las diferencias y maneras dichas de siervos que ha habido y hay en 
el mundo, se echará de ver que los que ha habido en esta Nueva España 
han seguido las condiciones dichas; esto se enti~nde, precediendo las debi­
das circunstancias que la servidumbre y sujeciéJn pide; y así decimos que 
desde su~ principios (aun en su gentilidad) reconocieron señores y cabezas 
que los rigieron y gobernaron, donde se comprehende la primera dife~encia 
de sujeción y todas las demás, en especial de la esclavonía, por razón de 
ser cautivos, en guerras y no solamente en aquellos bárbaros y tiránicos 
tiempos acostumbraron estas prisiones y sujeciones entre sí; pero en la 
entrada de nuestros españoles hubo grande exceso en ellos, porque hubo 
presos y cautivos grandísimos gentíos, y sacados de sus tierras para otras 
en grandes escuadrones (como decimos en otra parte), y si esto fue lícito 
o no, yo no quiero determinarlo; pero por no parecer ignorante y de ánimo 
cobarde y tímido, quiero poner las condiciones de la guerra justa; y vistas 
por el discreto lector, determinará 10 que yo con particular intento dejo a 
su buen juicio. Son, pues, tres las condiciones de la guerra justa. La pri­
mera, autoridad en el que la mueve, conviene a saber, que sea príncipe 
y supremo en 10 temporal, porque si no es superior, no puede lícitamente 
moverla, pues tiene superior delante quien, por vía jurídica, se trate el plei­
to. La segunda, que haya causa para pelear, que es injuria hecha a la parte 
contraria. La ten::era, que haya recta intención, que no se acometa por 
odio, sino por celo de la justicia, porque sin esta intención, es pecado mor­
tal, como determinan todos los sumistas; y porque no 10 soy, sino histo­
riador, no digo más. ' 

13 Lev. 19. 

14 Math. 20. 

15 Genes. 15. 
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CAPÍTULO XVI. Que trata la manera que estos naturales in­
dios tenían de hacer esclavos, y de la servidumbre a que los 

esclavos eran obligados 

A MANERA QUE ESTOS INDIOS TENÍAN de hacer esclavos era 
muy diferente de las naciones de Europa y otras partes del . 
mundo, y fue cosa muy dificultosa, a los principios de su 
conversión, acabarla de entender; pero sacada en limpio (en 
especial según se acostumbraba en Mexico y Tetzcuco, por­
que en otras provincias que no estaban sujetas a estos rei­

nos habia otras maneras de hacer esclavos) decimos que les faltaban muchas 
condiciones en esta materia para hacerlos esclavos proprhmlente; porque 
estos esclavos de esta Nueva España, algunos tenían peculio, adquirían y 
poseían proprios, y no podían ser vendidos, sino con las condiciones que 
luego diremos. El servicio que hadan a sus amos era limitado, y no siempre, 
ni ordinario; y unos que servían por esclavos, casándose o habiendo servido 
algunos años, o queriéndose casar, salían de la servidumbre y entraban 
otros sus hermanos o deudos en su lugar. También había esclavos hábiles 
y diligentes que, demás de servir a sus amos, mantenían casa con mujer y 
hijos y compraban esclavos, y los tenían y se servían de ellos; los hijos de 
los esclavos nacían libres. Todas estas condiciones, o las más, faltan a los 
que las leyes dan por siervos y esclavos. Estas maneras de hacerse esclavos 
pasaban delante de testigos, personas de anciana edad, los cuales seponian 
de la una y otra parte, para que fuesen como terceros y entendiesen en el 
precio y fuesen testigos del conchavo, y éstos habían de ser no menos que 
cuatro, y de aquí arriba, y siempre se juntaban muchos a este concierto, 
c?mo a cosa que la tenían por solemne; una de estas ventas es la que se 
Sigue. 

Había algunos hombres que se daban al vicio de jugar a la pelota, o al 
juego que llaman patolli (como dejamos dicho) y puestos en necesidad es­
tos jugadores, deseosos de continuar el juego, vendían se yhacíanse escla­
vos, y el más común precio porque se vendían, era veinte mantas, que es 
una carga de ropa, que llaman cenanquimilli. aunque unas son mayores 
que otras y así son de más o menos precio, y así se daban de unas u de 
otras, conforme era la disposición y persona del que se vendía por esclavo. 
Había ~mbién mujeres que se daban á vivir suelta y libertadamente; y para 
prosegUlr este mal estado que tomaban, tenían necesidad de vestir curiosa 
y g~lanamente, y. por la necesidad que pasaban, porque no trabajaban en 
la V1da de amores que traían, y por sustentar la bizarria que usaban, nega­
ban a necesitarse mucho y hacianse. esclavas; porque las que se daban a 
este vici<?, en tie!llpo de su ge~tilidad, no era con interés de paga, sino sólo 
con bestial apetIto de sensuahdad. Estas dos maneras de esclavos primero 
gozaban de su precio que comenzasen a servir; en el tiempo pocas veces 
pasaban de año, porque en él o poco después se les acababa la ropa y aca-
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bada entraban sirviendo; estos esclavos bien vituperables son, pues servían 
el precio de su maldad y bellaquería. Cuando algún niño se perdía, luego 
10 pregonaban y buscaban por todas partes a su padre o madre o persona 
que supiese de él y le conociese; y si alguno 10 escondía o iba a vender 
o de industria 10 hurtaba y 10 vendía en otro pueblo, cuando se sabía, pren­
dían al ladrón y hacíanlo esclavo, por haber vendido al niño que no lo 
era. Los parientes del traidor a su señor o a su república, que supieron 
de la traición y no la descubrieron, ni manifestaron, hacíanlos esclavos y al 
traidor le ,daban la muerte que en otra parte dejamos dicho. Al que h,ur­
taba en cantidad, hurto notable o tenía mucha frecuentación y uso de hur­
tar, hacíanle esclavo; y si después de hecho esclavo tornaba al vicio, ahor­
cábanle. Cuando dos se concertaban para ir a hurtar maíz de una troje, o 
panera, era fuerza que el uno de ellos había de subir a sacarlo (porque son 
estas trojes como muy grandes tinajas. con sus bocas en lo alto de ellas y 
el que ha de sacar lo que está dentro ha de subir arriba) pues el ladrón 
que quería hurtar de este pan encerrado no podía solo, por la dificultad 
del subir y dar luego desde arriba lo que quería sacar del granero, por esto 
se acompañaba; Y- si eran cogidos en el hurto, prendíanlos y averiguaban 
cuál de los dos había subido arriba y a éste vendían y al otro castigaban 
con otras penas menos rigurosas; porque era sospecha de la ley, que el que 

, , subió a hacer el hurto fue el que lo solicitó, pues se puso a mayor riesgo 
y más trabajo, y como a solicitador que se presumía que era, dábanle ma­
yor castigo. Al que hurtaba pequeños hurtos, si no eran muy frecuentados, 
con pagar lo que hurtaba hacia pago; y si no tenía de qué pagar, una y 
dos veces, los parientes se juntaban y repartían entre sí el valor del hurto, 
y pagaban por él diez y doce mantas, y desde arriba; ni es de creer que ha­
cían esclavo por cuarenta, ni cincuenta mazorcas de maíz, ni por otra cosa 
de más precio, si él tenía de qué pagar o los parientes; así lo afirmaron 
los de Tetzcuco (como 10 dice el padre fray Toribio Motolinía), ya las per­
sonas que no llegaban a edad de dIez años, perdonábanles los hurtos y 
delitos que cometían, porque los juzgaban por inocentes y por menores 
de edad. 

En hurtando alguna cosa de mucho precio. así como joyas de oro o man­
tas ricas, en cantidad, luego ponían sum'l diligéncia en buscarlo por los 
mercados y avisaban a las guardas que siempre residían en la plaza, que 
llam'ln tiánguez; y el primero que daba con el hurto y asía al ladrón, se 
10 dab:m por esclavo, aunque hubiese también hurtado a otros y por esta 
causa casi siempre compraban y vendían en el tiánguez o mercado; porque 
tenían por sospechoso al que fuera de alli vendía, y en el mercado había 
much'l gu:ud'l y aviso sobre los ladrones. Tienen y tenían en los mismos 
mercados sus portales y saletas abiertas, que miran al tiánguez, donde se 
albergaban los tratantes y pasajeros y también para guarecerse del agua, 
cuando llueve; y como en el mercado, entre otras muchas cosas, se vendían 
cosas de comer y se venden y quedan algunos relieves de ellas, de que lueg o 
a la noche hacen su plato y cena los perros; acostumbraban las guardas del 
tianquizco y a las veces otros muchachos, cuando sentían ser hora. de que 
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los perrillos estaban dentro, ponían unas redes en las calles que salen al 
mercado, para cazarlos en ellas. Sucedió, pues, que una vez .estando las 
redes puestas en el mercado o tiánguez de Tetzcuco, entre los que estaban 
albergados en los portales, levantóse un indio y hurtó la manta a otro, 
dejándolo descubierto; pero por muy sutil y ligeramente que hizo el lance, 
despertó el desnudo y. el ladrón huyó y el desnudo fue tras de él, dando 
voces, y como el malhechor iba turbado, cualquier paso le parecía corto, 
y llegando a desembocar por una de las calles que salen de la plaza, cayó 
en la red que estaba tendida para los perros, y allí enredado le prendieron, 
verificándose en él lo que dice el profeta Isaías:1 El temor y el lazo fue 
sobre ti, que eres habitador y morador de la tierra y estimas las cosas de 
ella, quiere decir, más que en el honor propio, por las cuales vienes a per­
derlo; y luego a la mañana 10 llevaron a lo.s jueces, los cuales le condena­
ron por esclavo, diciendo que sus pecados eran grandes, pues le habían 
metido en la red de los perros; y éste fue hecho esclavo, por la circunstan­
cia de haberse enredado y parecer caso particular, 

Algunos pobres, que tenían hijos, en especial los viejos o en tiempo de 
mucha necesidad trataban marido y mujer de remediar su necesidad y po­
breza, y concertábanse de vender un hijo, y llamados los terceros (que eran f
como corredores de lonja) y testigos. vendianlo; y acontecía muchas veces . 
que habiendo servido aquel hijo algunos años, pareciales que era bien re­ 1
partir el trabajo y daban al señor otro de sus hijos y sacaban de servidum­ j:

bre al primero, y no sólo holgaba de ello el amo, mas daba, por el que en­ 1i 

traba de nuevo en su servicio, otras tres o cuatro mantas o cargas de maíz; " 


y esto estaba asi, en costumbre, Había algunos holgazanes que tenían poco 

más cuidado que andarse comiendo y bebiendo, y como les faltaba, ven­

díanse y gozaban de su precio, y luego que lo acababan de comer y de 
 i 
beber, comenzaban a servir a sus amos; y esto que se dice de los hombres 
se ha de entender también de las mujeres. 

CAPÍTUW XVII. Que prosigue y acaba la materia de los es­

clavos; y se declaran las condiciones de esta servidumbre y 


cuáles eran los que se podían vender o comprar 


TRA MANERA DE HACER ESCLAVOS TUVIERON ESTAS GENTES, los 
cuales llamaron huehuetlatlacoli, que quiere decir culpa o 
servidumbre antigua, y era éste el modo, Si una casa o dos 
se veían en necesidad de hambre, vendían un hijo, y obli­
gábanse todos a tener siempre aquel esclavo vivo, que aun­

1I::;;:¡.'iII~ai& que muriese el que señalaban habían de suplir su servidumbre 
eon otro, salvo si el que actuahnente servía. moría en la misma casa de su 
amo o le tomaba algo de lo que adquiría; por lo cual, ni el amo le tomaba 
lo que el ésclavo tenía, ni quería que habitase en su casa, más de que le 

i . 
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llamaban para que entendies 
dar a labrar, sembrar y cog 
barría; y cuando aquel que I 
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Los hijos del esclavo eran-· 
uno de ellos fuese libre; y lo 
eran también libres. AlgunCl 
a alguna esclava y quedaba I 
cometió acto con esclava y ! 
así, según confesión de los lJj 
pr'acticaban. Asimismo hubCJ 
mantas fiadas de algún mere 
y moria sin haber pagado,( 
esclava a la mujer del difunt 
y si el difunto habia dejado 
Lo que yo sé decir en este ca 
tilidad; pero los españoles 1e 
especial obrajeros y aun alg¡ 
de su obraje o labranza, o; 
deben algún dinero, aunque 
casa para que desquiten 10' <: 
chas veces es dinero que el ( 
por fuerza. para sólo tenerle 
he visto muchos en las gualI 
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los perrillos estaban dentro, ponían unas redes en las calles que salen al 
mercado, para cazarlos en ellas. Sucedió, pues, que una vez .estando las 
redes puestas en el mercado o tiánguez de Tetzcuco, entre los que estaban 
albergados en los portales, levantóse un indio y hurtó la manta a otro, 
dejándolo descubierto; pero por muy sutil y ligeramente que hizo el lance, 
despertó el desnudo y. el ladrón huyó y el desnudo fue tras de él, dando 
voces, y como el malhechor iba turbado, cualquier paso le parecía corto, 
y llegando a desembocar por una de las calles que salen de la plaza, cayó 
en la red que estaba tendida para los perros, y allí enredado le prendieron, 
verificándose en él lo que dice el profeta Isaías:1 El temor y el lazo fue 
sobre ti, que eres habitador y morador de la tierra y estimas las cosas de 
ella, quiere decir, más que en el honor propio, por las cuales vienes a per­
derlo; y luego a la mañana 10 llevaron a lo.s jueces, los cuales le condena­
ron por esclavo, diciendo que sus pecados eran grandes, pues le habían 
metido en la red de los perros; y éste fue hecho esclavo, por la circunstan­
cia de haberse enredado y parecer caso particular, 
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partir el trabajo y daban al señor otro de sus hijos y sacaban de servidum­ j:

bre al primero, y no sólo holgaba de ello el amo, mas daba, por el que en­ 1i 

traba de nuevo en su servicio, otras tres o cuatro mantas o cargas de maíz; " 


y esto estaba asi, en costumbre, Había algunos holgazanes que tenían poco 

más cuidado que andarse comiendo y bebiendo, y como les faltaba, ven­

díanse y gozaban de su precio, y luego que lo acababan de comer y de 
 i 
beber, comenzaban a servir a sus amos; y esto que se dice de los hombres 
se ha de entender también de las mujeres. 

CAPÍTUW XVII. Que prosigue y acaba la materia de los es­

clavos; y se declaran las condiciones de esta servidumbre y 


cuáles eran los que se podían vender o comprar 
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cuales llamaron huehuetlatlacoli, que quiere decir culpa o 
servidumbre antigua, y era éste el modo, Si una casa o dos 
se veían en necesidad de hambre, vendían un hijo, y obli­
gábanse todos a tener siempre aquel esclavo vivo, que aun­

1I::;;:¡.'iII~ai& que muriese el que señalaban habían de suplir su servidumbre 
eon otro, salvo si el que actuahnente servía. moría en la misma casa de su 
amo o le tomaba algo de lo que adquiría; por lo cual, ni el amo le tomaba 
lo que el ésclavo tenía, ni quería que habitase en su casa, más de que le 
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servir algún tiempo; pero t 
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gadas, que fue una muy pre 
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y que lo mismo corrió por 0.1 
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der dos veces, y éstos eran t 
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y como la ley daba el pertn 
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gar, y la primera venta hah 
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uno de ellos fuese libre; y lo 
eran también libres. AlgunCl 
a alguna esclava y quedaba I 
cometió acto con esclava y ! 
así, según confesión de los lJj 
pr'acticaban. Asimismo hubCJ 
mantas fiadas de algún mere 
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y si el difunto habia dejado 
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llamaban para que entendiese en la hacienda de su amo, como era, en ayu­
dar a labrar, sembrar y coger las sementeras, y algunas veces traía leña y 
barría; y cuando aquel que habían señalado había ya servido algunos años, 
queriendo descansar o casarse, decía a los otros, que juntamente con él 
estaban obligados y habían gozado del mismo precio, que entrase otro a 
servir algún tiempo; pero no por esto se libraba de la obligación, ni la­
mujer que con él se casaba; mas los que de primero se habían obligado 
con ellos contraían aquella misma obligación con sus descendientes; y de 
esta manera solían estar obligados los de cuatro y cinco casas por un es-­
clavo a un amo y a sus herederos. El año de mil y quinientos y cinco, que 
fue de mucha hambre, el rey de Tetzcuco, llamado Nezahualpilli, viendo 
el abuso de la mala ley, y porque con la hambre que hubo no se acrecen­
tase más, anuló y canceló la dicha ley y libertó las casas que estaban obli­
gadas, que fue una muy provechosa y necesaria libertad para el reino; y 
cree el padre fray Toribio, que viendo lo que acerca de esto había pasado 
en Tetzcuco, hizo Motecuhzuma lo mismo en esta su ciudad de Mexico, 
y que lo mismo corrió por otras partes del imperio, quitando de las cervices 
de sus moradores tan cargoso y pesado yugo, libertando estos esclavos que 
nacieron libres y la necesidad los había hecho esclavos. Había algunos es­
clavos mañosos y astutos que, por tener para jugar o comer, se solían ven­
der dos veces, y éstos eran llevados ante la justicia, y mandaban los jueces 
que este esclavo sirviese al que se había vendido delante de testigos y con 
obligación pública; y si ambas veces había pasado la venta jurídicamente, 
y como la ley daba el permiso, daban el esclavo al primer amo y perdía 
su servicio y precio el segundo, por cuanto el esclavo no tenía de qué pa­

1 
I gar, y la primera venta había sido la valedera. 

Los hijos del esclavo eran libres, y lo mismo eran los de la esclava, como 
uno de dIos fuese libre; y lo que es más, que los hijos de esclavo y esclava 
eran también libres. Algunos quisieron decir que si un libre tenía acceso 
a alguna esclava y quedaba preñada de la cópula, era esclavo el varón que 
cometió acto con esclava y servía al señor de la esclava; pero esto no fue 
así, según confesión de los mismos indios sabios, que sabían sus leyes y las 
practicaban. Asimismo hubo quien quiso decir que cuando alguno tomaba 
mantas fiadas de algún mercader o otra cosa de equivalente valor y precio 
y moría sin haber pagado, que el mercader de su propia autoridad hacía 
esclava a la mujer del difunto, por la deuda que había quedado debiendo; 

los y si el difunto había dejado hijo, al hijo hacía esclavo, y no a la madre. 
Lo que yo sé decir en este caso, es que los indios no hicieron tal en su gen­
tilidad; pero los españoles y castellanos que hoy viven en el cristianismo, en 
especial obrajeros y aun algunos labradores, cuando se les muere el indio 
de su obraje o labranza, o de otro cualquier servicio que les hacen y les 
debeIÍ algún dinero, aunque sea muy poco, llevan la mujer y hijos a su 
casa para que desquiten 10 que el marido o padre quedó debiendo, y mu­
ch(!.s veces es dinero que el difunto recibió, para beber y emborracharse. y 
por fuerza. para sólo tenerlos toda la vida por esclavos; y de estos casos 
he. visto muchos en las guardianías donde he estado, y he dado cuenta de 
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ellos a los señores virreyes y no sé si se han podido remediar, por ser infie~ 
les los ejecutores, habiendo de ser muy fieles, pues éste es su nombre de el 
que debe de hacer justicia, por obligación precisa que para ello tiene. Dios 
10 remedie, porque las cosas de las Indias no tienen remedio humano, por 
estar tan apartadas de los ojos de su rey, que aunque pone los medios de 
el remedio nunca llegan a bien ejecutarse. Lo que en este casb había, dije­
ron los viejos de Tetzcuco, que lo sabían muy bien, porque algunos de ellos 
habían sido jueces antes de las guerras y entrada de nuestros españoles, y 
sabían muy bien las leyes por donde se regían, que pasaba de esta manera: 
-Que si alguno tomaba fiado algo y no tenía de que pagar, una y dos veces 
los parientes se ajuntaban y repartían entre sí la deuda, y lo libraban de 
la cárcel y de la deuda que debía; y si era difunto el acreedor ser entregaba 
en los bienes o heredades, si acaso las había dejado, o en otras cosas, así 
como muebles o raíces de casas y otras semejantes; pero no se hacía jamás 
entrega de persona que le tocase, así de mujer como de hijos. 

Los esclavos, demás de servir a sus amos (como el servicio que les ha~ 
dan no era ordinario), adquirían bienes para si, hasta casarse y mantener 
casa y comprar otro esclavo que le servía; y así hubo algunos que tuvieron 
esclavos en su servicio, siendo ellos esclavos; y dice el padre fray Toribio, 
que debió de saber esto aquel negro que escribió de esta Nueva España a 
otro su amigo a la Isla Española, también negro y esclavo, cuyas palabras 
eran éstas: Amigo, fulano, ésta es buena tierra para esclavos, aquí negro 
tiene buena comida, aquí negro tiene esclavo, que sirve a negro y el esclavo 
del negro tiene navorio, que quiere decir mozo o criado, por eso trabaja 
que tu amo te venda, para que vengas a esta tierra, que es la mejor del 
mundo para negros; y no dijo mal, porque también se tratan muchos de 
ellos como muy honrados españoles; y los más zafios de cuantos hay y 
más desechados mandan a los indios y los cargan como si fueran los vi­
rreyes de la tierra. Si los esclavos eran muchachos o pobres, estábanse en 
casa con sus amos, los cuales los trataban como si fueran hijos, y así los 
vestían y les daban de comer, como a tales, y muchas veces los amos se 
casaban con esclavas suyas y 10 mismo hacían las mujeres, que contraían 
con sus esclavos, muertos sus maridos; y esclavos había que regían y man­
daban la casa de su señor, como hacen los mayordomos. 

A los esclavos que salían malcriados, perezosos, fugitivos y viciosos, 
amonestábanles los amos, dos o tres veces, y para mayor justificación suya, 
hacían esta amonestación delante de testigos; y si todavía permanecían 
incorregibles, echábanles la collera que usaban, que es una media argolla 
de palo. y puesta en la garganta salía por detrás encima de las espaldas, 
con dos agujeros, y por los agujeros atravesaba una vara larga, con que 
quedaba presa la garganta, y a la vara juntaban otra vara por defuera de 
los agujeros, y ambas a dos las ataban, una con otra, y la atadura llegaba 
a las puntas o extremidades de las varas, donde no podía alcanzar con las 
manos, ni podía desatarse; y así los llevaban por los caminos y a las veces 
les echab'an una trailla de cordel, con que los llevaban atraillados; y porque 
de noche. no se desatasen o cortasen la ligadura del cordel, atábanles las 

(;~ xvm] J 
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manos, una sobre otra. Después que echaban collera al esclavo lo podían 
vender en cualquier mercado o tiánguez; y si de la primera o segunda ven­
ta no se enmendaban (porque cuando le mercabán preguntaba el compra­
dor cuántas veces había sido vendido), si todavía perseveraba en su in­
quietud y travesuras por tres o cuatro veces, le podían vender para el sa­
crificio, aunque este sacrificio acontecía pocas veces; porque todos los que 
se sacrificaban eran habidos en guerra. Cuando el esclavo traía una co­
llera tenía un remedio para libertarse y era, que si se podía escapar de su 
amo y acogerse al palacio real y casa de los reyes, en entrado dentro era 
libre y nadie le podía impedir la entrada, ni volverlo del camino que lleva­
ba, si no eran sus amos y hijos de su señor; y cualquiera otro que le echaba 
mano o pretendía estorbarle la entrada en el palacio era hecho esclavo, 
porque pretendía privarle de aquella ventura de quedar libre, y por el mis­
mo caso lo quedaba el esclavo. Cuando alguno tenía esclavo y se veía en 
necesidad, no por eso lo vendía, pero decíale: Ya ves la necesidad en que 
estoy, y así conviene que trabajes y procures de ayudarme para que salga 
de ella; hacíalo así el esclavo y comenzaba a ir a los tiánguez o mercados, 
cargándose de lo que valía poco precio y llevábalo a vender a otra parte 
donde tenía más precio, y de ahí volvía cargado de lo que en su tierra era 
de más valor, y de esta manera hacía principio su caudal; y cuando crecía, 
en algún buen número, empleábalo en cosas mayores, y así crecía la ganan­
cia, y con este su trabajo e industria remediaba la necesidad y pobreza de 
su amo. También acostumbraban estos señores de esclavos dejarlos libres 
y horros a su muerte, por causas que para ello declaraban; y si esto no ha­
cían, quedaban los esclavos a sus herederos, como los demás bienes que tenía. 

CAPÍTULO XVIII. Que trata del color de estos indios occiden­
tales y las causas que dan hombres doctos del color negro 

ORQUE LOS INDIOS DE ESTA NUEVA ESPAÑA son de color bazo 
y algo moreno, o pardo, es fuerza que digamos lo que se 
puede sentir de su naturaleza y las causas que hombres doc­
tos han dado para probar ser nacida de los aspectos varios 
y diferentes de los cielos, según la más o menos elevación 
de el sol, con cuyos rayos son heridas las tierras; para cuya 

comprobación dice Estrabon,l hablando de otras naciones de la India 
Oriental, que los indios que están hacia el mediodía son algo semejantes 
en la color a los negros, pero no son crespos como ellos, porque participan 
de los aires húmedos y templados; y los que viven y están más llegados al 
Polo Ártico, que llama boreales, dice que son semejantes en la color a los 
naturales de Egipto. Esta materia tratan Ptolomeo y su comentador Hali, 
Hipócrates y Alberto Magno,2 y dan la razón, diciendo que la causa de el 

1 Estrabón lib. 2. Geogr. 
2 Ptolorn. in Quandripartito. Hali in Cornrnent. cap. 2. Hipp. in Tractat de Aere, et 

aqu~. Albert. lib. 2. de Natura Coelor. et lib. 4. 
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manos, una sobre otra. Después que echaban collera al esclavo lo podían 
vender en cualquier mercado o tiánguez; y si de la primera o segunda ven­
ta no se enmendaban (porque cuando le mercabán preguntaba el compra­
dor cuántas veces había sido vendido), si todavía perseveraba en su in­
quietud y travesuras por tres o cuatro veces, le podían vender para el sa­
crificio, aunque este sacrificio acontecía pocas veces; porque todos los que 
se sacrificaban eran habidos en guerra. Cuando el esclavo traía una co­
llera tenía un remedio para libertarse y era, que si se podía escapar de su 
amo y acogerse al palacio real y casa de los reyes, en entrado dentro era 
libre y nadie le podía impedir la entrada, ni volverlo del camino que lleva­
ba, si no eran sus amos y hijos de su señor; y cualquiera otro que le echaba 
mano o pretendía estorbarle la entrada en el palacio era hecho esclavo, 
porque pretendía privarle de aquella ventura de quedar libre, y por el mis­
mo caso lo quedaba el esclavo. Cuando alguno tenía esclavo y se veía en 
necesidad, no por eso lo vendía, pero decíale: Ya ves la necesidad en que 
estoy, y así conviene que trabajes y procures de ayudarme para que salga 
de ella; hacíalo así el esclavo y comenzaba a ir a los tiánguez o mercados, 
cargándose de lo que valía poco precio y llevábalo a vender a otra parte 
donde tenía más precio, y de ahí volvía cargado de lo que en su tierra era 
de más valor, y de esta manera hacía principio su caudal; y cuando crecía, 
en algún buen número, empleábalo en cosas mayores, y así crecía la ganan­
cia, y con este su trabajo e industria remediaba la necesidad y pobreza de 
su amo. También acostumbraban estos señores de esclavos dejarlos libres 
y horros a su muerte, por causas que para ello declaraban; y si esto no ha­
cían, quedaban los esclavos a sus herederos, como los demás bienes que tenía. 

CAPÍTULO XVIII. Que trata del color de estos indios occiden­
tales y las causas que dan hombres doctos del color negro 

ORQUE LOS INDIOS DE ESTA NUEVA ESPAÑA son de color bazo 
y algo moreno, o pardo, es fuerza que digamos lo que se 
puede sentir de su naturaleza y las causas que hombres doc­
tos han dado para probar ser nacida de los aspectos varios 
y diferentes de los cielos, según la más o menos elevación 
de el sol, con cuyos rayos son heridas las tierras; para cuya 

comprobación dice Estrabon,l hablando de otras naciones de la India 
Oriental, que los indios que están hacia el mediodía son algo semejantes 
en la color a los negros, pero no son crespos como ellos, porque participan 
de los aires húmedos y templados; y los que viven y están más llegados al 
Polo Ártico, que llama boreales, dice que son semejantes en la color a los 
naturales de Egipto. Esta materia tratan Ptolomeo y su comentador Hali, 
Hipócrates y Alberto Magno,2 y dan la razón, diciendo que la causa de el 

1 Estrabón lib. 2. Geogr. 
2 Ptolorn. in Quandripartito. Hali in Cornrnent. cap. 2. Hipp. in Tractat de Aere, et 

aqu~. Albert. lib. 2. de Natura Coelor. et lib. 4. 
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color negro en los hombres. principalmente es el gran calor de el sol en 
las regiones cálidas. el cual quema o deseca y ennegrece los cuerpos, y de­
seca los humores de ellos y asa las carnes y rostros y enmagrece los miem­
bros; y así dicen que vence la complexión caliente en sus cuerpos, y por 
consiguiente manera su figura y color de sus cabellos es según la naturaleza \ 

de donde salen; y porque la complexión de su naturaleza es muy cálida, 
necesariamente han de ser negros; y porque los poros de sus cuerpos no 
son desembarazados por la sequedad del cuerpo. por donde pasan, por esto 
de necesidad han de ser en gran manera crespos; y por el contrario, en las 
tierras que son muy frías .. como son las que están debajo de el séptimo 
clima. que tendrán de latitud de cincuenta a sesenta y tres grados. donde 
hace poco calor en el esUo y en el tiempo de invierno mucho frío. que vence 
al calor, el cual incluye o encierra las fumosidade1> y vapores en los cuerpos. 
tapando o apretando la superficie o tez de los cuerpos. por esto son los 
cuerpos humanos blancos y por el encerramiento de las fumosidades son 
los cabellos rubios. blancos y extendidos; y porque por el calor natural 
que está encerrado e incluso en los cuerpos se crían las fumosidades y va­
pores húmedos y muchos humores; de aquí es que los cuerpos de los tales 
hombres naturalmente son grandes. como parece en los ingleses y alemanes 
y las otras gentes que moran debajo del séptimo clima, y de allí adelante. 
De lo dicho se sigue (según Hali) que los que viven debajo de la línea equi­
noccial, como participan de la templanza de ella, son de color algo azafra­
nado y como decimos, loros. Pues supuesto lo dicho. digo, que como to­
das estas indianas regiones. por latitud más de mil y ochocientas leguas, 
son muy templadas, algo más y algo menos, según la figura y aspecto del 
cielo, clemencia de los aires y disposición de la tierra, porque unas pro­
vincias de ellas alcanzan más lo dicho que otras deI-mundo de otros climas 
y aspectos celestes, de necesidad se sigue ser la color de todas estas gentes 
entre blanco y prieto, mediana. en unas partes más cercana al blanco y en 
otras más a lo negro; pero en todas hay medianía, y por consiguiente los 
cabellos de todos son blandos, llanos y negros, aunque algunos en algunas 
mujeres quieren tirar a rubios; y esto hemos visto por la larga experiencia 
que tenemos de la tierra y moradores de ella; y así parece que del calor de 
estas gentes vemos la templanza de este orbe y de la templanza misma su 
color y sus costumbres y entendimientos. Esto hemos dicho, siguiendo el 
parecer de estos hombres doctos; porque si de la mucha frialdad nace la 
blancura en el cuerpo humano, y del demasiado calor el color negro, bien 
se sigue que donde la tierra fuere templada y no fuere muy fría, ni muy 
caliente, será el color que producirá, ni blanco ni negro, sino en una sufi­
ciente medianía que es esta que tengo referida. Pero aquí se me ofrece 
dudar si es así, que el lugar cálido produce color negro, y el frío, blanco, y 
el templado otro color medio, entre dos extremos, como los que nacen 
blancos donde están los negros, ni los que nacen negros en las tierras de los 
blancos, ni los que nacen blancos y negros en esta región media, o templa­
da, ¿no toman el color de los mismos naturales de ella? Porque si es condi­
ción necesaria, ésta necesariamente se ha de seguir en el efecto. y habían 
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de ser los nacidos en esta tierra de Indias de el color de los mismos indios, 
aunque negros los hubiesen engendrado en negras, y/españoles, en españo­
las; lo cual vemos muy al contrario, porque el español blanco engendra 
en española blanca, hijo blanco, que sigue en el color a sus padres; y negro 
pri~to, engendra otro negro prieto, en su mujer negra. A esto se responde 
que no hay más razón de que queriendo Dios mostrar sus maravillas, en 
la variedad de colores, como en las flores del campo, quiere que se queden 
con aquel color, siguiendo el natural; porque de esta manera, así como 
en la variedad de colores, en las flores se alaba a Dios, así también en las 
diferencias de los hombres y colores varios, en ellos sea alabada y bendita 
su omnipotencia, que así se quiso mostrar infinitamente sabio en sus arti­
ficios y pinturas. 

CAPÍTULO XIX. Donde se prosigue la materia del pasado y se 
prueba ser el color negro nacido de la maldición que Noé 

echó a su nieto Canaan 

mUIENDO LA MATERIA DE EL CAPÍTULO PASADO Y el parecer 
de hombres sabios y doctos, que lo afirman, decimos que de 
aquel descomedimiento que Can tuvo con su Padre Noé, 
cuando hizo alarde y manifestación de las partes verendas 
del viejo a sus hermanos Sem y Jafet, resultó la maldición 
que el santo patriarca echó a su nieto Canaan;l y en pena 

de aquel descomedido y desvergonzado pecado les mudó Dios el color, y 
no sólo a los descendientes de Canaan, pero también a sus primos, hijos 
de esotros hermanos, es a saber, Mizrain. Fut y Cus; porque los hijos de 
Mizrain, segundo hijo de Can y hermano de Canaan, nacieron negros y 
feos. como los egipcios y getulos, gente bárbara, que viven en una región, 
en 10 interior de Libia, que confina con el reino de Tombutum. que son 
negros como carbón y tienen la boca podrida; y dice Postelo, en su Com­
pendio cosmográfico, que porque no se les corrompa y les dé cáncer en ella, 
procuran traer siempre sal en la boca. Fut, tercero hijo de Can, fue padre 
de los alarabes berberiscos de Mauritania, que por la mayor parte son ne­
gros. romos y hocicudos y notablemente disformes. Los que proceden de 
Cus son muy negros y no se puede atribuir este color, tan negro. a la pro­
priedad y naturaleza de la tierra, como muchos han querido, y lo dejamos 
dicho, que se causa por el mucho y excesivo calor y gran sequedad de ella; 
porque si esto fuese así. los negros, que vienen a vivir en partes templadas, 
a cabo de dos o tres generaciones serian blancos (como dejamos probado), 
y los blancos, que vari a vivir a estas mismas tierras de negros, por la mis­
ma razón se harian ellos, o sus hijos o nietos, negros, y vese por experiencia 
lo contrario; luego bien se sigue que ni el sol, ni la calidad de la tierra, cau­
san el color negro, sino que procede del origen y principio que estos negros 
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de ser los nacidos en esta tierra de Indias de el color de los mismos indios, 
aunque negros los hubiesen engendrado en negras, y/españoles, en españo­
las; lo cual vemos muy al contrario, porque el español blanco engendra 
en española blanca, hijo blanco, que sigue en el color a sus padres; y negro 
pri~to, engendra otro negro prieto, en su mujer negra. A esto se responde 
que no hay más razón de que queriendo Dios mostrar sus maravillas, en 
la variedad de colores, como en las flores del campo, quiere que se queden 
con aquel color, siguiendo el natural; porque de esta manera, así como 
en la variedad de colores, en las flores se alaba a Dios, así también en las 
diferencias de los hombres y colores varios, en ellos sea alabada y bendita 
su omnipotencia, que así se quiso mostrar infinitamente sabio en sus arti­
ficios y pinturas. 

CAPÍTULO XIX. Donde se prosigue la materia del pasado y se 
prueba ser el color negro nacido de la maldición que Noé 

echó a su nieto Canaan 

mUIENDO LA MATERIA DE EL CAPÍTULO PASADO Y el parecer 
de hombres sabios y doctos, que lo afirman, decimos que de 
aquel descomedimiento que Can tuvo con su Padre Noé, 
cuando hizo alarde y manifestación de las partes verendas 
del viejo a sus hermanos Sem y Jafet, resultó la maldición 
que el santo patriarca echó a su nieto Canaan;l y en pena 

de aquel descomedido y desvergonzado pecado les mudó Dios el color, y 
no sólo a los descendientes de Canaan, pero también a sus primos, hijos 
de esotros hermanos, es a saber, Mizrain. Fut y Cus; porque los hijos de 
Mizrain, segundo hijo de Can y hermano de Canaan, nacieron negros y 
feos. como los egipcios y getulos, gente bárbara, que viven en una región, 
en 10 interior de Libia, que confina con el reino de Tombutum. que son 
negros como carbón y tienen la boca podrida; y dice Postelo, en su Com­
pendio cosmográfico, que porque no se les corrompa y les dé cáncer en ella, 
procuran traer siempre sal en la boca. Fut, tercero hijo de Can, fue padre 
de los alarabes berberiscos de Mauritania, que por la mayor parte son ne­
gros. romos y hocicudos y notablemente disformes. Los que proceden de 
Cus son muy negros y no se puede atribuir este color, tan negro. a la pro­
priedad y naturaleza de la tierra, como muchos han querido, y lo dejamos 
dicho, que se causa por el mucho y excesivo calor y gran sequedad de ella; 
porque si esto fuese así. los negros, que vienen a vivir en partes templadas, 
a cabo de dos o tres generaciones serian blancos (como dejamos probado), 
y los blancos, que vari a vivir a estas mismas tierras de negros, por la mis­
ma razón se harian ellos, o sus hijos o nietos, negros, y vese por experiencia 
lo contrario; luego bien se sigue que ni el sol, ni la calidad de la tierra, cau­
san el color negro, sino que procede del origen y principio que estos negros 
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traen de Can, a quien por justo juicio de Dios, por el descomedimiento 
que tuvo con su padre, se trocó el color rojo que tenia en negro, como 
carbón, y por divino castigo comprehende a cuantos de él proceden; yel 
rigor del castigo se ejecutó en Canaan, cuarto hijo de Can, porque fue autor 
o origen del escándalo y descubrió las partes secretas del abuelo y las mos­
tró a su padre, el cual, no solamente no le reprehendió, sino que haciendo 
burla, como mal hijo, llamó a sus hermanos para reírse de su padre, mos­
trándoles aquel feo espectáculo. Y débese notar que no maldijo el patriarca 
Noé a Can su hijo, porque Dios 'le había echado su bendición y también 
porque no comprehendiese el castigo a los otros tres hijos, conviene a sa­
ber, a Cus, Mizrain y Fut, que no habían tenido culpa, y así echó su mal­
dición a Canaan, como a autor de toda aquella tragedia; y puesto que los 
sucesores de los otros tres hijos quedaron tiznados por la culpa de su mal 
padre Can, fueron al fin muy mejor librados que los cananeos, descendien­
tes de Canaan, porque casi todos fueron muertos y destruidos por los is-: 
raelitas, los cuales estaban extendidos y divididos en once provincias; mas 
los descendientes de Cus, que son los etiopes; y los de Mizrain, que son los 
egipcios; y los de Fut, que son los de Mauritania, aunque quedaron 
señalados por culpa de Can, no fueron privados de gracias y favores para 
el cuerpo y para el alma; pues los etiopes, de tiempo muy antiguo. poseen 
un poderosísimo y floreciente reino y conocen a Dios desde el tiempo de la 
reina Saba y del rey Salomón, y hoy día dura y se ve su gran potencia. Los 
egipcios en la promulgación del evangelio-recibieron la doctrina de Cristo, 
y fueron algún tiempo católicos, y también los africanos. Verdad es que 
a todos les alcanzó el Igrave yugo de sujeción, porque las gentes de Arabia, 
que descienden de Cus, en parte fueron vencidos y hechos esclavos de Is­
mael, Madian, Esaú y otros hijos de Abraham, y de Cetura y de Moab y 
Amon, hijos de Lot; y las gentes africanas casi siempre han sido esclavas 
de los de Asia y Europa, y nunca han tenido reyes naturales, porque han 
sido vasallas de judíos, griegos, romanos y moros, y hoy lo son del turco. 
El preste Juan de Etiopía toda su nobleza atribuye a Abraham y se gloria 
de descender de Salomón. Esto dicho, nota el licenciado Diego de Yepes, 
capellán del cardenal don Pedro González de Meodoza, en sus Discursos 
de varia historia. 

Pero aquí se me ofrece dudar, si es verdad que 00 maldijo Noé a Can, 
porque no comprehendiese la maldición a los hijos que no tenían culpa, 
como les comprehendió. sacando el color negro y tiznado, como los hijos 
de Canaan, que fue el verdadero culpado, a quien justamente comprehendía 
la maldición y por ella le era lícitamente comprehendido el castigo, o he­
mos de decir (según esta sentencia) que solos los hijos de Canaan nacieron 
negros; y según esto ya no es verdad qúe los otros primos 10 son, o si de­
cimos que 10 son, ¿ya no es solamente por la maldición de Canaan, sino 
por la culpa del padre Can y así en ella fueron malditos y comprehendidos? 
A esto digo (salvo mejor juicio) que aunque es verdad que estos hijos no 
pecaron, pecó (al fin) el padre y este pecado alcanzó a los hijos en general. 
queriendo Dios mostrar que aunque fue causa instrumental Canaan, para 
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aquel desacato, la fue su padre Can total, para la ejecución de él, porque 
llamó a sus hermanos y que ya que no era él maldito, por ser bendito de 
Dios, alcanzase aquella maldición en parte a sus hijos, como a mala sangre, 
engendrada de aquel emponzoñado cuerpo, y que en todos ellos se echase 
de ve~ la culpa grave que el padre había cometido, en no guardar el decoro 
debido a su padre; y fuese aquel color, como sambenito perpetuo, demons­
trativo en su culpa y pecado; porque muchas veces vemos que castiga Dios 
(como en otra parte hemos dicho) las culpas del padre en los hijos; y esto 
se debe entender de penas corporales y no espirituales, de la cuales habla 
el profeta EcechieJ2 en sus Profecías, cuando dice: El hijo no llevará a cues­
tas la maldad del padre, ni el padre la del hijo; y esto se entiende en 10 
espiri;ual y no corporal, porque vemos (como digo)3 que muchos hijos han 
pagado culpas paternas, con penas corpórales, como en el lugar dicho de­
jamos largamente probado; y de esto tenemos abundantísimos ejemplos en 
las Sagradas Escrituras; y dice Noé a Canaan (maldiciendo a Can): maldito 
sea Canaan, sea siervo de sus hermanos, y así lo fueron. De estas palabras 
se colige que la cautividad y servidumbre de estos descendientes de Can 
fue pena del pecado cometido por su padre Can, porque esta maldición. 
que el santo patriarca echó, no fue por vengarse de la injuria que recibió, 
sino profecía y declaración de la que había de suceder en el linaje de Can 
y descendencia de sus hijos; y por ser Noé justo y no haber en el mundo. 
quien castigase aquel pecado, él como superior le castigó. De aquí se podía 
tomar ocasión de decir que su color negro no procede de causas naturales. 
sino de las dichas en el párrafo pasado, que estos indios y todos los que 
en otras regiones son de color bazo, serán descendientes de aquellos hijos 
de Can, u de alguno de sus descendientes; y siendo esto así, ¿cómo no si­
guen estas gentes a sus antepasados en las costumbres, en las fuerzas y 
facciones y color.? A esto decimos que muchas veces, y casi siempre (según 
hombres doctos), las tierras son causa de estas mudanzas en las fuerzas" 
condición y brío; y para esto hemos de notar que Aristóteles en sus me­
teoros4 (y lo refiere Enrique Martínez en su Tratado natural)5 dice, con­
viene que este mundo esté siempre continuo a los movimientos e influen­
cias celestiales para que toda su virtud sea gobernada de eUas; y Ptolomeo 
en su Centiloquio6 dice, que las cosas terrestres están sujetas a las celestia­
les; y de aquí se sigue que las cosas de esta región elemental tienen corres­
pondencia con la celestial y que las partes de la tierra tienen correspon­
dencia con las del cielo, de cuyo movimiento dependen, y son naturalmente 
causadas las alteraciones y mudanzas que en la tierra se consideran. 

Hay, pues, en los movimientos de la, región celeste tánta variedad, que 
por demostración se sabe que nunca han estado todos los cuerpos celestes: 
desde el tiempo de su creación dos veces de una misma manera, ni entre 
sí. ni respecto del centro del mundo; demás de esto, las imágenes y cons­
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telaciones de las estrellas fijas, cuya impresión (según los astrólogos) es no­
table en las cosas de este mundo, y también los auges de los planetas, por 
virtud de los movimientos de la octava y novena esferas se han mudado 
y van mudando lugar; también las estrellas verticales y horizontales, a quien 
también atribuyen los astrólogos grandes efectos, ya no pasan por los pun­
tos verticáles que solían, y la delineación del sol es al presente menos de la 
que solía ser; de suerte que ha sido siempre desde el principio del mundo 
hasta ahora, pna continua variación y mudanza. Siendo, pues, la región 
celeste causa universal de los efectos naturales de este mundo y habiendo 
en ella la dicha variedad y mudanza, claro está que también la ha de haber en 
estas cosas inferiores, pues el efecto sigue a su causa, y de 10 dicho pro­
cede variarse el temperamento de las tierras, a lo cual se sigue variedad 
en las calidades de los frutos de ellas y virtudes de las yerbas, de donde se 
s~g.ue también variedad en las complexiones de la gente, pues de todo par­
tICIpan y por consiguiente manera mudanza en el talento, brío y condición, 
pues esto sigue a la complexión; y esto conforma con la sentencia del Fi­
lósofo, que dice, que el cuerpo recibe la calidad de la tierra adonde se cría 
y el ánima la recibe del cuerpo, en cuanto a la inclinación; y estando estas 
gentes en tierras más debilitadas, que estaban esotros (como cada día lo 
dicen los que de Europa vienen a estas Indias, diciendo que los manjares 
no son de tanta substancia como por allá) de necesidad se ha de seguir 
menos fortaleza.en los cuerpos y debilitación en todos los miembros de él. 
y volviendo al prop(>sito del color de estas gentes, digo, que no sé si si­
guiendo causas naturales. como las referidas en el capítulo antecedente, dé­
bemos atribuir a está región el color que tienen; porque como allí dijimos 
hace con tradición ver otros de otras naciones que habitan en ella, que no 
se percuden, si no es que mezclan su sangre con ellos; y que aunque estos 
indios salen a otras partes, siempre permanecen en su color; pues decir que 
son de los comprehendidos en la maldición de Canaan, no sé más razones 
que las dichas para probarlo, porque no he hallado hombre a cuyo parecer 
pueda an-imarme. Verdad es que los de los indios de la isla de Cuba, di­
cen, que tuvieron conocimiento que había sido el cielo y las otras cosas 
criadas; y decían que por tres personas, y que la una vino por tal parte. y 
las otras dos de otras. y que tuvieron gran noticia del Diluvio, y que se 
había perdido el mundo por mucha agua. y decian los viejos de más de 
setenta y ochenta años (luego al principio que entraron los nuestros en 
aquella isla) que un viejo, sabiendo que había de venir el Diluvio, hizo una 
grande nao y se metió en ella con su casa y muchos animales y que envió 
un cuervo y no volvió, por comer de los cuerpos muertos; y que después 
envió una paloma, la cual volvió cantando y trajo una rama con hoja, que 
parecía hobo, pero que no era hobo, el cual salió del navío y hizo vino 
de !~s parras monteses y se embriagó, y teniendo dos hijos, el uno se rió 
y dIJO al otro: echémonos con él; pero que el otro le riñó y cubrió al padre; 
el cu~l. después de dorm~do el vi.no y sabida la desvergüenza de el hijo, le 
mal~IJ~ y que al ot~o dIO bendIciones y que de aquél habían procedido 
los IndIOS de estas berras y que por esto no tenían sayos ni capas; pero 
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3 Tul. de Offie. 
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que los castellanos procedían del otro" por lo cual andaban vestidos y te­

nían caballos. Lo sobredicho refirió un indio viejo de más de setenta años 

a Ga:btiel de Cabrera, porque un día riñendo con él y llamándole perro, / 


respondió, que ¿por qué le reñía y llamaba perro, pues todos eran herma­

nos? Vosotros (le dijo) ¿no procedéis de un hijo de aquel que hizo la nao 


I grande para salvarse del agua y nosotros del otro? Y lo mismo refirió el ­
mismo indio delante de muchos castellanos, habiéndolo publicado su amo 

Esto dijo aquel indio y parece atinar con lo que la Sagrada Escritura dice 

de Noé y de sus hijos, aunque yerra en decir que no fueron más de dos; 

y si por lo dicho quisiere alguno argüirme que éstos son descendientes de 

Can, no se lo concedo; pero tampoco se lo negaría, cuando quisiese afir­

marlo, por lo' que dejamos dicho, aunque caso tan dudoso y obscuro debe­

mosremitirlo a Dios, que es claridad de todas las cosas y las sabe como 

ellas son, y no cabe duda en su saber infinito. 


CAPÍTULO XX. De la necesidad que hay en las repúblicas de 

los castigos corporales, y cómo eran muy severos estos indios 


en ejecutar sus leyes 


.~~~_ L CASTIGAR LOS INDIOS. EN SU GENTILIDAD con el rigor que 

castigaban, aunque era en tiempo tirano, no 10 era el castigo 

sino que, llegados a la fuerza de la razón, castigaban, por­

que bien considerado, la severida~ de un príncipe le hace 

más estimado; porque la severidad (según la define Tulio)l 


Ik::!:.ñir.iiii'ti""ii'.a es por la cual la potestad judiciaria o la venganza y satis­
fación del delito se castiga con rigor, y es utilisÍma en la república, que 

(como dice el Filósofo)2 el que acude bien a su obligación, nada perdona; 

y también dice Tulio:3 De tal manera ha de ser la mansedumbre y la cle­

menciafque no ha de faltarle a la justicia la severidad necesaria para su 

conservación y ministerio; porque las má~ veces es maygr la fuerza de la 

maldad e iniquidad de los delitos y culpas que se cometen, que la equidad 

de la ley contra que se comete, como se dice en una ley.4 Y hay tanta va­

riedad de costumbres en una rePl:'íblica y tan diversamente guardadas las 

leyes de todos, que seda imposible que alguno quisiese defender las leyes 

sin castigar y poner temor con el castigo a los que le ven, y no son ,en él 

comprehendido; porque con esto parece que se tempera y no dan suelta 

a la total relajación y ruina de la república; y así dice Casiodoro:5 Con el 

ministerio de la severidad se ayuda nuestra quietud. De aquí se dice, que 

para la reparación de la república cascada y ya distraída y deslustrada, más 


1 Tul. 2. Reth. 

2 Lib. 8. Polit. 

3 Tul. de Offic. 

4 In Authent ut non fiat pignoratioin princip. callat. 5. 

~ Casiod. 12. variarum, epist. 3. 
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(como dice el Filósofo)2 el que acude bien a su obligación, nada perdona; 

y también dice Tulio:3 De tal manera ha de ser la mansedumbre y la cle­

menciafque no ha de faltarle a la justicia la severidad necesaria para su 

conservación y ministerio; porque las má~ veces es maygr la fuerza de la 

maldad e iniquidad de los delitos y culpas que se cometen, que la equidad 

de la ley contra que se comete, como se dice en una ley.4 Y hay tanta va­

riedad de costumbres en una rePl:'íblica y tan diversamente guardadas las 
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sin castigar y poner temor con el castigo a los que le ven, y no son ,en él 

comprehendido; porque con esto parece que se tempera y no dan suelta 

a la total relajación y ruina de la república; y así dice Casiodoro:5 Con el 

ministerio de la severidad se ayuda nuestra quietud. De aquí se dice, que 
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conveniente es la severidad y rigor que la remisión en el castigo;6 porque 
de la severidad y rigor del castigo sólo resulta agraviarse el castigado, y de 
la remisión se ofenden la ley, el rey, la grey y todas las cosas con ello; por­
que, por la blandura, el rey y príncipe es ultrajado, menospreciado y tenido 
en poco, la leyes menospreciada y la grey inficionada. Al contrario, por 
la severidad, el reyes temido y honrado, la leyes guardada y el pueblo bien 
regido y gobernado, como 10 dice Lucas de Penna'? De 10 dicho hemos 
de inferir que si para la conservación de una república es necesario el rigor 
y guarda de la ley, que no irá contra razón (antes será muy en su ayuda) 
el que hiciere guardarla; por lo cual, digo, que los señores antiguos no erra­
ron en hacer guardar las que para conservación de sus repúblicas tenían 
establecidas en sus repúblicas y señoríos; tampoco quiero excusar que no 
parece género de tiranía aquel matar a cada paso, por cl]alquier cosa; pero 
el defecto no est~ba en ejecutar la ley, sino en la. ferocidad del legislador; 
y considerada bien la consideración del indio, digo, que todo aquello con­
venía, porque de aquella manera se conservaban y acudían a sus obligacio­
nes, en las cuales faltan después de convertidos a nuestra fe, con la blandu­
ra de nuestra ley evangélica; porque 10 que ahora les es permitido y por 
momentos disimulado (que son las borracheras y otras cosas semejantes, 
por las cuales en la ley suave de Jesucristo no se mata), en su gentilidad 
pagaban esta culpa con la vida, y así no había quien se emborrachase, ni 
hiciese las demás cosas en sus rigurosas y severas leyes contenidas; y así 
vemos ahora, que como ha faltado este rigor, ha crecido en tanto extremo 
este vicio. 

CAPÍTULO XXI. Por qué daban premios los indios en las vic- I 

torias, triunfando de sus enemigos, y cómo los triunfos han 
sido muy antiguos 

OMO NUNCA FALTAN A LA INDUSTRIA HUMANA invenciones 
y artes para sustentárse en honras, así tampoco se le escon­
den modos para adquirirlas y ganarlas, entre las cuales ha 
sido una muy antigua los triunfos y honras que se han dado 
a particulares hombres, que en hechos de armas se han 
aventajado. Es tan averiguado esto en el mundo, en especial 

entre romanos, que querer insistir en ello y tomar la mano en esta proban­
za, es acometer una prolijidad la mayor y más impertinente de cuantas en 
historias se han escrito, por estar todas las más llenas de ellos. Pero porque 
para el propósito del presente capítulo importa hacer memoria de este 
modo de invención, quiero poner a los ojos, no los que han triunfado, 
pues como he. dicho, es grande impertinencia,-sino la razón porque triun­
faban, y el intento de los que eran honrados, que sólo fue poner ánimo a 

6 Div. Aug. lib. 23. q. 5. cap. Pro def. in princip. 

7 In lib. fin. cap. de his, qUI ex publica collatione illata sunt non usurpan. lib. 10. 
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los hombres, para que viélÍd 
humanas) y ensalzados con l' 
sen el temor y acometiesen O 
tación los sucesores y venideJ 
en ellos, se mostrasen no me 
venciéndolos tuviesen sus rei1 
confianza de sus vidas. Del 
aquí también todas las imágc 
lustio en su Jugurta, y estatu 
aquí aquella gloria de llevar 
de los carros de los ven~ 
acompañamie~tos de todo el 
de laurel a las espaldas del: 
victoria; de aquí el irle canta: 
la antigüedad de esta usanza, 
y más antigua, en el pueblo i 
municó mercedes á los suyos 1 

las mayores que se hallan, , 
victorias de Dios, por medio 
tenía (como en premio de s~ 
mero De los reyes,! que bah 
desemejado Jaian y cortándol 
victoria haber destruido y de 
llevó el pueblo cantándole ac 
alabancioso para David. que 
mil; como dando a entender'1 
tando, que la gloria de Davi 
tenía igual. También en el ~ 
pueblo de Israel del poder dÁ 
israelitas vieron los cuerpos & 
yas, por haberlos ahogado I» 
Moisés: Cantemos a Dios glll 
cpmo quien es, usando... de ti! 
en las inmensas aguas de la.1 
mana del mismo Moysén Iyd 
las manos se puso en danza el 

do, tañen do y cantando eSta 
después de sus victorias y ven 
Jerusalén. De Judith se dice.' 
beza al capitán de los' asirios l 
vencedor y victorioso, comenz 
mujeres, a hacer grandes ale! 

I 1. Reg. 17. 

2 Exod. 15. 

32. Mach. 8. 

4Iudith 15. 
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que, por la blandura, el rey y príncipe es ultrajado, menospreciado y tenido 
en poco, la leyes menospreciada y la grey inficionada. Al contrario, por 
la severidad, el reyes temido y honrado, la leyes guardada y el pueblo bien 
regido y gobernado, como 10 dice Lucas de Penna'? De 10 dicho hemos 
de inferir que si para la conservación de una república es necesario el rigor 
y guarda de la ley, que no irá contra razón (antes será muy en su ayuda) 
el que hiciere guardarla; por lo cual, digo, que los señores antiguos no erra­
ron en hacer guardar las que para conservación de sus repúblicas tenían 
establecidas en sus repúblicas y señoríos; tampoco quiero excusar que no 
parece género de tiranía aquel matar a cada paso, por cl]alquier cosa; pero 
el defecto no est~ba en ejecutar la ley, sino en la. ferocidad del legislador; 
y considerada bien la consideración del indio, digo, que todo aquello con­
venía, porque de aquella manera se conservaban y acudían a sus obligacio­
nes, en las cuales faltan después de convertidos a nuestra fe, con la blandu­
ra de nuestra ley evangélica; porque 10 que ahora les es permitido y por 
momentos disimulado (que son las borracheras y otras cosas semejantes, 
por las cuales en la ley suave de Jesucristo no se mata), en su gentilidad 
pagaban esta culpa con la vida, y así no había quien se emborrachase, ni 
hiciese las demás cosas en sus rigurosas y severas leyes contenidas; y así 
vemos ahora, que como ha faltado este rigor, ha crecido en tanto extremo 
este vicio. 

CAPÍTULO XXI. Por qué daban premios los indios en las vic- I 

torias, triunfando de sus enemigos, y cómo los triunfos han 
sido muy antiguos 
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den modos para adquirirlas y ganarlas, entre las cuales ha 
sido una muy antigua los triunfos y honras que se han dado 
a particulares hombres, que en hechos de armas se han 
aventajado. Es tan averiguado esto en el mundo, en especial 

entre romanos, que querer insistir en ello y tomar la mano en esta proban­
za, es acometer una prolijidad la mayor y más impertinente de cuantas en 
historias se han escrito, por estar todas las más llenas de ellos. Pero porque 
para el propósito del presente capítulo importa hacer memoria de este 
modo de invención, quiero poner a los ojos, no los que han triunfado, 
pues como he. dicho, es grande impertinencia,-sino la razón porque triun­
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los hombres, para que viéndose estimados (que es una de las condiciones 
humanas) y ensalzados con nombre de más valerosos que otros, atropella­
sen el temor y acometiesen osadamente los peligros de !a vida, a cuya imi­
tación los sucesores y venideros, teniendo tan notorio y manifiesto ejemplo 
en ellos, se mostrasen no menos animosos contra sus enemigos, para que 
venciéndolos tuviesen sus reinos y repúblicas en pacífica posesión y segura 
confianza de sus vidas. De aquí nacieron todos los triunfos romanos; de 
aquí también todas las imágenes de cera en el Capitolio, como cuenta Sa­
lustio en su Jugurta, y estatuas de bronce, como otros autores refieren; de 
aquí aqp.ella gloria de llevar a los vencidos, aunque fuesen reyes, delante 
de los carros de los vencedores, presos y aherrojados; de aquí aquellos 
acompañamientos de todo el pueblo; de aquí el llevar soldados coronados 
de laurel a las espaldas del carro, que daban a entender la gloria de su 
victoria; de aquí el irle cantando sus triunfos y victorias. Y porque se vea 
la antigüedad de esta usanza, no sólo se halla entre romanos, pero también 
y más antigua, en el pueblo de Dios escogido para su morada, donde co­
municó mercedes a los suyos (como aquel que tan a poca costa suya puede) 
las mayores que se hallan, y as[ fue costumbre de los hebreos cantar las 
victorias de Dios, por medio de los hombres, dando alabanzas al que las 
tenía (como en premio de sus hazañosos hechos), y así se cuenta en el pri­
mero De los reyes,l que habiendo David derribado aquel gran gigante y 
desemejado Jaian y cortándole con su proprio alfanje la cabeza y con esta 
victoria haber destruido y desbaratado el campo y ejército de Goliat, le 
llevó el pueblo cantándole aquel desabrido mote para el rey Saúl y tan 
alabancioso para David, que dice: Saúl mató solos mil, pero David diez 
mil; como dando a entender en esta las mujeres de Israel, que lo! iban :can­
tando, que la gloria de David en aquel tan célebre y famoso hecho, no 
tenía igual. También en el Éxodo2 se dice, que cuando el señor libró el 
pueblo de Israel del poder de faraón y servidumbre de Egipto, y que los 

/ 	 israelitas vieron los cuerpos de los egipcios muertos, revolcados por las pla­
yas, por haberlos áhogado Dios en el mar, en defensa suya, salió cantando 
Moisés: Cantemos a Dios gloriosamente, el cual lo ha hecho con nosotros 
c~mo quien es, usando.. de tanta magnificencia con su pueblo, anegando 
en las inmensas aguas de la mar los caballos y caballeros; y María, her­
mana del mismo Moysén 'y d~ Aarón, sacerdote, tomando un tímpano en 
las manos se puso en danza con otra gran suma de mujeres y la fue guian­
do, tañendo y cantando esta victoria. De Judas Macabeo se cuenta,3 que 
después de sus victorias y vencidos sus enemigos las solemnizó y cantó en 
Jerusalén. De Judith se dice,4 que después que cortó, osadamente, la ca­
beza al capitán de los' asirios Holofernes, con que quedó el pueblo de Dios 
vencedor y victorioso, comenzaron todos los del pueblo, así hombres como 
mujeres, a hacer grandes alegrías y regocijos, tañen do órganos, cítaras y 
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otros músicos instrumentos, y cantaron a Dios estas palabras: Ea, hombres, 
cantad a Dios enJos tímpanos, comenzad sus loores en los címbalos, decidle 
cantares nuevos de alegría, alegraos, e invocad su santo nombre. 

Éste fue, pues, un modo de triunfo con que se gloriaron aquellas ,anti­
guas gentes y quisieron aplicarlo a sus alabanzas, para que los demás. que 
fuesen sucediendo los celebrasen por valerosos, y ellos, en ellos, se amma­
sen a 10 mismo De manera que esto ha sido en premio de la virtud, ánimos 
y fortaleza; y por esto, estos indios de esta Nueva España, sig~iendo la 
costumbre antigua de otros (aunque no vista en ellos) daban preIDlos y ha­
cían mercedes a los vencedores cuando venían victoriosos, de las guerras ( 
(como en sus historias largamente queda contado), y entraban a sus pueblos 
y ciudades acompañados de sus cautivos, en especial los reyes, que lleva­
ban delante de sí, en muy ricasy adornadas andas, a los que habían pren­
dido en la batalla, preciándose en aquello más de buen soldado que de 
rey para su república, y juntamente le venían cantando cantares suaves y­
graciosos, donde le daban el parabién de sus victorias, y venían los soldados 
alegres y muy galanamente vestidos de aquellas insignias que en semejantes 
ocasiones habían ganado y merecido, y con esto daban ánimo a otros man-( 
cebos para desear ir a his guerras, pretendiendo merecer otro tanto, y no 
había ninguno que fuese de valor y ánimo que no se moviese con estos 
triunfos y premios a salir contra sus enemigos, 10 cual no hicieran, si esta 
virtud y fortaleza no vieran premiada; y si salieran sin premio, fuera sólo 
movido de su natural inclinación cada uno, y aun muchas veces ésta que­
dara vencida con el descaecimiento del ánimo, que no se veía premiado. 
Esto parece querer deCir aquel animoso mancebo David, cuando el gigante 
andaba por el campo, haciendo escarnio y mofa de los ejércitos de Israel, 
cuando preguntó: ¿qué se le tiene prometido al que matare a este Jaian? 
y oyendo el premio que era, casar con la hija del rey, se abalanzó y puso 
al peligro.5 Cristo señor nuestro, para animar a los hombres al sufrimiento 
de los trabajos, hace manifestación del premio en el monte, mostrando un 
rasguño de su gloria a sus tres discípulos; porque conoce al hombre, que 
siempre se inclina al premio; y así dijo David que había hecho sus manda­
mientos por la retribución;6 porque aunque Dios ha de ser servido, por sí 
mismo y porque se le debe todo servicio, por ser quien es, quiere también 
que el hombre se anime a ello, por el premio que en su compañía tiene, 
gozando de su gloria; de manera que los premios en los trabajos y guerras 
son los que animan a los hombres a hacerles rostro y procurar vencerlas. 

( 
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CAPÍTULO XXII. ~ 
en tiempo de su inftiJ 

noche se les l 
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que en su fti 

. maba ceaCIÍ 
. . eran nOblés,' 

. y baja, habil 
mala, qe l~ 

t<?s en número solían serq 
casa hacían la imagen de ~ 
juntos bailando adonde q~ 
llevaba la figura o ídolo' di 
guiando a gente tan mala ti 
de alguna mujer que haqiai 
tas rp.aldades les cortaban e 
que nevaba esta mano la lléI 
de entrar dentro de la ca.sa!j 
dos golpes en el suelo con el 
tantos en los umbrales; COll 
cían todos los que estaban:d 
del lugar donde estaba ac:t1i 
quedaban como atónitos y;¡ 
veían su daño, y no pqdiaJí,' 
que estos hechiceros. Con p 

,en el fogón y buscaban PQI:~ 
muy de propósito 10 que h 
hecho; después de haber ti 
los cilleros y despensas y tÓ'l 
como de oro y plata y otnis~ 
y haciendo líos y cargas:1 
hacían otras deshonesti~ 
Hecho el hurto y cargand01 
corriendo a muy gran prisa 
salían, volvían en sí los caii 
rriesen y prendiesen a lós 1 
alguno de los que hicierOD: 
como los otros y verse ca:riI 
10 procuraba, y llegando 104 
todos si Jos demás no parOll 
gracia los robados, daban gi 
y angustia que tenían y18lJ 
Quencaneloene, quenelocn~~' 
otras, y dejábanse caer en'el 
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CAPÍTULO XXII. De los ladrones que había entre estos indios 
en tiempo de su infidelidad, y fantasmas o estantiguas que de 

noche se les aparecían a estas gentes indianas 

NTRE LAS COSAS DE ABUSO que estas gentes usaban, era una. 

que en su falsa ciencia judiciaria había }.ln signo que se lla­

maba ce acatl, del cual decían que los\que nacían en él si 

eran nobles, habían de ser muy inquietos; y si gente común 

. y baja, habían de dar en ladrones, por arte supersticiosa y 

mala, de los que entre ellos llamaban temacpalytotique. És­


tos en número solían ser quince o veinte, y cuando querían robar alguna 
casa hacían la imagen de ce acatl, o la del dios Quetzalcohuatl, y iban todos 
juntos bailando adonde querían hacer el hurto. y ibalos guiando el que 
llevaba la figura o ídolo de este falso dios (que bien falso era, pues iba 
guiando. a gente tan mala como ésta) y otro que también llevaba un brazo 
de alguna mujer que babia muerto de el primer parto (a las cuales para es­
tas maldades les cortaban estos embaidores el brazo y mano izquierda) el 
que nevaba esta mano la llevaba puesta sobre su hombro izquierdo, y antes 
de entrar dentro de la casa, donde iban destinados a hacer su robo, daban 
dos golpes en el suelo con el brazo de la difunta y en la puerta daban otros 
tantos en los umbrales; con esto, dicen ellos, que se adormecían, o amorte­
cían todos los que estaban dentro, y nadie de ellos podia hablar ni moverse 
del lugar donde estaba acostado durmiendo, y los que estaban despiertos 
quedaban como atónitos y asombra~s, y aunque querían. no hablaban y 
veían su daño, y no podían remediarlo. Con este encandilamiento infernal, 
que estos hechiceros con pacto de el demonio hacían, encendían lumbre 

,en el fogón y buscaban por toda la casa lo que había que comer y comían 
muy de propósito lo que hallaban, y nadie de los de casa les impedia el 
hecho; después de haber comido y bebido, si hallaban qué, entraban en 
los cilleros y despensas y tomaban cuanto hallaban en ellas, así de mantas, 
como de oro y plata)' otras cosas de valor y precio, y sacábanlo todo fuera. 
y haciendo líos y cargas de ello se lo llevaban; y hay quien diga que 
hacían otras deshonestidades en las mujertls caseras, sin poderlo resistir. 
Hecho el hurto y cargando de él, las personas que habían podido íbanse 
corriendo a muy gran prisa por las calles y no paraban, porque luego que 
salían, volvían en si los caseros y daban voces para que otros vecinos co­
rriesen y prendiesen a los ladrones que los habían robado. Dicen que si 
alguno de los que hicieron el hurto se sentaba por no poder huir tanto 
como los otros y verse cansado, que no podía levantarse aunque mucho 
lo procúraba, y llegando los que los seguían, lo prendían. y éste pagaba por 
todos silos demás no parecían, o él no los manifestaba; lloraban su des-· 
gracia los robados, daban gritos y muy grandes palmadas, con la aflicción 
y angustia que tenían y las mujeres, como más flacas de ánimo, decían: . 
Quencaneloene, quenelocne, que quiere decir: Oh desventuradas de nos-· . 
otras, y dejábanse caer en' el suelo y dábanse de puñadas y bofetadas en sus. 
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rostros, diciendo: caonitquihuac, ontlacemichletia, que quiere decir: Todo 
cuanto tenemos nos han llevado; y diciendo otras muchas lástimas, llora­
ban su desgracia y muchas veces se quedaban sin remedio sus Jágrimas, 
porque no parecía nada de lo que habían perdido; otras veces parecía, y 
demás de pagar los hurtos los apedreaban, y por esto los llamaban tetzo­
tzome, y si no eran éstos, no había otros ladrones; por lo cual no tenían 
puertas en las casas y cuando mucho las tapaban con unos cañizos, a mane­
ra de zarzos yen ellos colgaban algunas tejuelas que hacían ruido, y cuando 
llegaba alguno a la puerta meneaba las tejas y al ruido salían de allá den­
tro y tomaban razón del que llamaba, como en otra parte dedmos.1 Otros 
hurtillos habia, pero no eran de consideración y. se pagaban conforme 
sus leyes. como decimos en sus lugares. . 

Había en aquellos tiempos gentílicos, entre estas gentes, otras aparicio­
nes, que bien era invención del demonio con que los amedrentaba; una 
de éstas era una figura que llamaban tlacahueyac, que quiere decir hombre 
grande, como gigante; éste, decían muchos que 10 vieron. que tenía pies 
y manos, y cabeza como un hombre; y los hombres de gran corazón seguían 
esta visión, pero los medrosos, con el espanto que les causaba, caían en el 
suelo con un gran desmayo que les causaba. Dijeron también estos 
idólatras que el demonio Tezcatlipuca muchas veces se transformaba en 
particular forma y figura. llamada de ellos tlacanexquimilli. que quiere de­
cir hombre amortajado, 'y se les aparecía como hombre muerto, envuelto 
en sábana cenicienta y no andaba si no era rodando, y los que eran animo­
sos de estos indios ~daban de noche en busc~ de estas fantasmas, y muchas 
veces se les aparecl~, o en las calles. o caminos, o cuevas, o selvas, y los 
medrosos morían de espanto cuando las veían. Algunas veces, antes o des­
pués de media noche, sonaba un golpe temeroso como de quien corta ma­
dera, y el que esto oía, si era animoso, tomaba un poco de polvo de la tierra 
y poníalo sobre el pecho y iba en busca de aquello que causaba aquel es­
truendo y ruido y corría tras el ruido y golpes que sonaban. Algunos que 
lo vieron, dijeron que era como un gigante alto y muy corpulento y desca­
bezado y que llevaba la cabeza en la mano, como quien lleva un sombrero, 
y dicen que tenia abierto el pecho y era de grandes y largas uñas, como 
suelen pintar al demonio, y decían que en resollando se le abría el pecho 
y en acabando de tomar huelgo se le cerraba. y entonces era cuando sonaba 
aquel grande y temeroso golpe, y decían que era el dios o demonio (por 
mejor decir) Tezcatlipuca, que lo tenían por dios del bien y del mal. El 
que veía esta visión, si era de poco ánimo, caía. en tierra amortecido y 
dicen que en muy poco tiempo se moría; pero el valiente y animoso, no 
sólo no temía su visión, pero arremetía a ella y asiéndola por la parte que 
mejor podía de el cuerpo, decíala que no la dejaría hasta que naciese el sol; 
pero lafanfasma, llamándole por su nombre, le decía: déjame fulano, mu­
chas veces repetía esta fuerza que le hacía y le pedía que 10 dejase, y ame­
nazábale con lo contrario, diciéndole que si no 10 dejaba le echaría una 

1 Supra lib. 9. cap. 14. et lib. 14. cap. 3.in fine. 

CAP XXII] 

maldición, por 10 cual le vinic 
y de est~ manera andaban ~ 
mañana y entonces la CantaS! 
me quiero ir, porque ya es e 
que quisieres que yo te lo' da 
invencibles para la guerra, p: 
10 que quieres que todo lo aJ¡ 
no vencerás? Y al fin de la· 
visión quería desaparecerse.l 
bien le parecía; la fantasmaL 
de un clavo, y el indio no la 
en las guerras había de ser D 

gos, y ganar por este ~ 
mercedes que los reyes le -I!l 
anímosos de lós que veíal1',es 
do a ella la asían fuertemeo 
visión huía luego, áejándol~ 
había arrancado de el peche 
casa lo enseñaba y les pregu 
buen agüero echábase de ve¡ 
hallaban en él más que UIY 
pero si hallaban carbón o altJ 
o de algún mal suceso y aci: 

Dicen que en aquellos tie( 
en forma de una pequeña ~ 
extendidos cabellos. que 1IQ 

. pachoto; la significación de.l 
de alguna grande desgracia:, 
tiempo .!labia de morir por e.: 
no pensado, ni sabido, o que 
pobre y desventurada y coa! 
vaciones de oficios y dignid 
maíz, y no aparecía sino a W 
una cabeza de hombre de fa. 
los cobardes huían de ella', 
dola con las m,mos teníanta~ 
forme las cosas les decía o d 
(que hubo muchos) andaba. 
cuevas, en busca de estas YI 
futuras, y a las veces topab~ 
jados, y como así se les soIU 
decían: ¿Qué quieres, Tezca.i 
varé a mi casa, para que tf): 
aLguna merced; a veceshabij 
vaban a cuestas aquel euerp 
teníanlo por indiferente aga¡ 
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maldición, por lo cual le viniesen grandes males, el otro. la tenía fuertemente 
y de est~ manera andaban forcejando algunas veces los dos, hasta casi la 
mañana y entonces la fantasma v~vía a deCir: déjame, déjame fulano, que 
me quiero ir, porque ya es el alba; y decía al que lo tenia asido, pide lo 
que quisiéres que yo te lo daré y déjame, mira si quieres riquezas o fuerzas 
invencibles para la guerra, para que con ellas venzas a tus enemigos pide 
lo. que quieres que todo lo alcanzarás, porque si a mi me has vencido, ¿qué 
no vencerás? Y al fin de la lucha y al principio de el día, cuando aquella 
visión quería desaparecerse, le pedía el indio lo que mejor le estaba y más 
bien le parecía; la fantasma le daba una,espina de maguey nequen, a manera 
de un clavo, y el indio no la recibía hasta que le daba cuatro, en señal que 
en las guerras había de ser muy valeroso y había de vencer muchos enemi­
gos, y ganar por este camino mucha honra y ser muy aventajado en las 
mercedes que los reyes le habían de hacer. Decían también que los más 
animosos de los que veían esta visión no la hablaban, sino que arremetien­
do a ella la asían fuertemente, y que la arrancaban el corazón; y que la 
visión huia luego, dejánd(1)les el corazón en las manos, y que el que se lo 
había arrancado de el pi!Cho lo envolvía en un paño y volviéndose a su 
casa lo enseñaba y les preguntaba, si era cosa de buen agüero, y si era de 
buen agüero echábase de ver en que cuando desataba el paño o tienzo no 
h.allaban en él más que unas plumas blancas, o una espina de maguey; 
pero si hallaban carbón o algún trapo viejo, decían que era señal de muerte 
o de algún mal suceso y acontecimiento. 

Dicen que en aquellos tiempos muchas veces aparecía una mujer enana, 
en forma de una pequeña niña muy bien vestida y ataviada de largos y 
extendidos cabellos, que llamaban Cuitlapanton o Cintanaton o Cintlatla­
pachoto; la significación deja visión de ésta, decían que era de muerte, o 
de alguna grande desgracia, y así el que la veía entendía, que en breve 
tiempo .!labía de morir por enfermedad inevitable o por ?tro repentino caso 
no pensado, ni sabido, o que cuando quedase con la vida, había de ser muy 
pobre y desventurada y con muchas prisiones y calamidades, hambres, pri­
vaciones de oficios y dignidades; decían que esta fantasma era diosa del 
maíz, y no aparecía sino a uno solo, y que muchas veces aparecía de noche 
una cabeza ·de hombre de largos cabellos, abierta la boca hasta las.. orejas; 
los cobardes huían de ella y los animosos arremetían a cogerla, y tomán- \ 

I 	 dola con las m,!.llOS teníanla fuertemente y érales favorable o adversa, con­
1 	 farme las cosas les decía o daba. Los hombres animosos de estas naciones 

(que hubo muchos) andaban de noche por las calles o por los montes y 
cuevas, en busca de estas visiones y fantasmas, para saber de ellas cosas 
futuras, y a las veces topaban con cuerpos de hombres muertos y amorta­
j'ados, y como así se les solía aparecer Tezcatlipuca, pareciéndoles ser él, le 
decían: ¿Qué quieres, Tezcatlipuca? ¿Por qué te me apareciste? Yo te lle­
varé a mi casa, para que te vean los otros, o si no quieres hablar, hazme 
alguna merced; a veces hablaba esta fantasma; y cuando no respondía, lle­
vaban a cuestas aquel cuerpo y cuando entraban en su casa desaparecía; y 
tentanlo por indiferente' agüero, así para el bien como para el mal. 

.. 
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islas de los Azores; en estu': 
baza, o lora de color, y eran~ 
tenían a los pechos y andaba1 
de la que comúnmente come¡{ 
estaño y plomo, por 10 cual e!! 
doto.9 Estos metales y cuerO¡ 
tejas, para cubrir sus casas. j, 
que a ellos les faltaban, coá 
hemos dicho, hacían estas coa 

, ';I,t

partes, dando malZ por carne;' 
tural, se conservan en esta vid! 
res excelencias y casos. dC'l 
estando en el mercado las io4 
palabra, la una ni la otra. y ~ 
está sentada mírala y si le .. 
es poco, estáse con ella pal~ 
que la quiere. pero que es poá 
se están recateando, hasta quli 
que llega no quiere dar más. ~ 
trato, y esto és sin hablarse pi 
de admiración. De maneraiflll 
mala cara.' En otras partes' té 
por los mercados como el CIIj 
natural que hasta aquí se ~ .... 

( .U 

CAPÍTULO XXIV. De la '.~ 
pos y facciones de es~ 
gentilidad, se aseaban .~ 

ODOS LOS INDI 
la tierra firme, 
los miembr4)S"í 
en general. llJ! 
muycarnudcft 
cionada distn1 

levantadas sobre la came;eI 
conversión y conquista. porq 
algodón. como un condal o. 
tidos andaban, cubriendo s6Íi 
turalmente obligan; porqúc'AJ 
chas naciones de el mundo. ~ 
o zaragüel. con que algunOJ 
paños con que cubrian aqueq 

9 Herod. lib. 3. 
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CAPÍTULO XXID. De la conmutación que estas gentes hacían 
de las cosas que tenían, trocando unas por otras, costumbre 

antigua en el mundo 

o QUE ESTAS GENTES NO TENíAN DENTRO de su casa, íbanlo 
a comutar a otras, o ya en sus pueblos, o ya en otros cerca 
o lejos de ellos. En esta Nueva España tenían el cacao por 
dinero, que es un grano como almendra (según en otra par­

•ilíjj"~1I te decimos), l y en el Pirú cierta yerba que llaman coca; pero 
lo más común, entre todos éstos, era trocar unas cosas por 

otras, como antiguamente se acostumbraba en diversas partes de el mundo, 
por esto ser cosa a que inclina la naturaleza, como lo dice el Filósofo;2 porque 
es para suplir la necesidad de la vida, y a aquellos tiempos, cuando todos 
en general usaban este modo de commutación y trueque. llama Plinio feli­
ces, o más felices que éstos. que fue según Homero.3 en los tiempos cuando 
florecía Troya; unos por cueros de vacas o bueyes o otras bestias. otros por 
hierro. otros por las cosas que tomaban en las guerras, compraban lo que 
habían menester y las cosas que les faltaban. En España. entre las naciones 
que se llamaban lusitanos (que son los portugueses y por ventura Lusitania 
se extiende. o comienza desde Extremadura) usaban de estas conmutacio­
nes, que es dar unas cosas por otras, porque daban pedazos de plata por 
lo que habían menester, como testifica Estrabón en su Geografía,4 y los de 
los Montes Pirineos daban por cascabeles y cuchi11~jos y otras cosas de ju­
guete, muchas planchas de plata a los fenices y cartagineses, que aportaron 
a sus riberas, cuando el capitán Hannon vino por ellas derrotado, como 10 
cuentan graves autores y lo refiere Florián, en su Chronica de España;" 
pero lo que principalmente se usaba era conmutar las bestias de cuatro 
pies por otras cosas, casi como más común moneda; porque debían de 
darse todos a criar ganados a los principios, como parece de Abrahain y de 
los primeros padres de aquellos tiempos. De aquí dice Plinio,6 que proce­
dió aun en Roma, conmutar y constituir las penas en g!lnados, como ahora. 
las penas pecuniarias, según las antiguas leyes. Asimismo, en las islas Ca­
sitéridas o Catitéridas, que según el mismo Plini07 y Estrabón en su Geo­
grafía,S eran diez islas y estaban frontero de el puerto de la Coruña, o del 
cabo de Finisterre, que es en Galicia, aunque según parece que atina Pli­
nio, eran las Canarias, aunque mejor parece, que siente Estrabón, porque 
dice estar hacia e~orte y frontero de el cabo de Finisterre. y así son las 

1 Tomo l. lib. 3. cap. 37. Et supra lib. 6. cap. 10. 
2 Arist. lib. l. Polit. cap. 6. 
3 Homer. Iliad. H. de Relat, a Iustinian. in lnst. lib. 3. tito 24. de Emptione, et vendo 

§ ítem praet. 2. Et a Plinius, lib. 3. cap. 1. in Princ. ubi Lambinus. 
4 Strab. lib. 3. 
s Ocampo. 
6 Plin. lib. 33. cap. 1. 
1 Plin. lib. 4. cap. 22. 
8 Strab. lib. 3. 
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islas de los Azores; en estas islas dice Estrabón que habitaba una gente 
baza, o lora de color, y eran vestidos de túnicas hasta los pies, y la cintura 
tenían a los pechos y andaban con báculos en las manos; su comida era 
de la que comúnmente comen los pastores, y abundaban en los metales de 
estaño y plomo, por lo cual en griego se llamaron Casiteridas, según Hero­
doto.9 Estos metales y cueros de los ganados daban en conmutación de 
tejas, para cubrir sus cas'as, y sal y vasos de cobre o fluslera, y otras cosas 
que a ellos les faltaban, como lo dice Estrabón; y estos indios, como ya 
hemos dicho, hacían estas conmutaciones y aún ahora las usan, en muchas 
partes, dando maíz por carne, sal por loza; y usando de este contrato na­
tural, se conservan en esta vida simple, sencilla y llana; y una de las mayo­
res excelencias y casos de grande admiración que puede haber, es que 
estando en el mercado las indias y llegando a la conmutación, no hablan 
palabra, la una ni la otra, y la que llega presenta la cosa que trae, y la que 
está sentada mírala y si le cuadra, tómala en la mano, y pareciéndole que 
es poco, estáse con ella palpándola y mirando a otra parte, que es señal 
que la quiere, pero que es poco, y obliga a que le den más, y de esta manera 
se están recateando, hasta que le parece a la que recibe, que basta; y si la 
que llega no quiere dar más, toma su conmutación y vase a otra del mismo 
trato, y esto es sin hablarse palabra una a otra, como he dicho que es caso 
de admiración. De manera que por estas cosas no riñen, aunque se hagan 
mala cara.' En otras partes tenían unas monedas de paño y éstas corrían 
por los mercados como el cacao; pero ya la plata lo avasalla todo, y lo 
natural que hasta' aquí se usaba es lo menos que se usa. 

CAPÍTULO XXIV. De la buena y proporcionada manera de cuer­
pos y facciones de estas gentes indianas; y de cómo, en su 
gentilidad, se aseaban los rostros, y se dicen las causas de ello 

~1C1i!i1to'l!!., ODOS LOS INDIOS DE ESTAS. INDIAS, así, de las islas como de­
la tierra firme, son a una mano de buenos cuerpos, y todos 
los miembros de ellos muy bien proporcionados, y esto corre 
en general, aun en los más plebeyos y labradores. No son 
muy carnudos, ni muy délgados, sino en buena y propor­
cionada distribución, las venas no del todo sumidas, ni muy 

levantadas sobre la carne; esto se veía muy claro en los principios de su 
conversión y conquista, porque no traían más vestidos que una manta de 
algodón, como un condal o almaizal, u otra, y otras dos los que más ves­
tidos andaban, cubriendo sólo aquello a que la honestidad y vergüenza na­
turalmente obligan; porque en esto siguieron la costumbre antigua de mu­
chas naciones de el mundo, hasta que la reina Semíramis inventó el calzón, 
o zaragüel, con que algunos que lo supieron, usaron de él y dejaron los 
paños con que cubrían aquellas partes, que debían de ser como los maxtlatl 

9 Herod. lib. 3. 
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islas de los Azores; en estas islas dice Estrabón que habitaba una gente 
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hemos dicho, hacían estas conmutaciones y aún ahora las usan, en muchas 
partes, dando maíz por carne, sal por loza; y usando de este contrato na­
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mala cara.' En otras partes tenían unas monedas de paño y éstas corrían 
por los mercados como el cacao; pero ya la plata lo avasalla todo, y lo 
natural que hasta' aquí se usaba es lo menos que se usa. 

CAPÍTULO XXIV. De la buena y proporcionada manera de cuer­
pos y facciones de estas gentes indianas; y de cómo, en su 
gentilidad, se aseaban los rostros, y se dicen las causas de ello 

~1C1i!i1to'l!!., ODOS LOS INDIOS DE ESTAS. INDIAS, así, de las islas como de­
la tierra firme, son a una mano de buenos cuerpos, y todos 
los miembros de ellos muy bien proporcionados, y esto corre 
en general, aun en los más plebeyos y labradores. No son 
muy carnudos, ni muy délgados, sino en buena y propor­
cionada distribución, las venas no del todo sumidas, ni muy 

levantadas sobre la carne; esto se veía muy claro en los principios de su 
conversión y conquista, porque no traían más vestidos que una manta de 
algodón, como un condal o almaizal, u otra, y otras dos los que más ves­
tidos andaban, cubriendo sólo aquello a que la honestidad y vergüenza na­
turalmente obligan; porque en esto siguieron la costumbre antigua de mu­
chas naciones de el mundo, hasta que la reina Semíramis inventó el calzón, 
o zaragüel, con que algunos que lo supieron, usaron de él y dejaron los 
paños con que cubrían aquellas partes, que debían de ser como los maxtlatl 

9 Herod. lib. 3. 
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que estos indios usaban. Son estos indios, como decimos, muy bien propor­
cionados, y esto lo causa en ellos la medianía de la sangre y del calor natural 
y espíritus vitales que tienen en grado proporcionado, lo cual todo hace 
los cuerpos de los hombres delicados, como lo dice Aristóteles,l y en los 
sentidos exteriores (como son los de el ver, oír, oler y gustar) los alcanzan 
admirables, porque ven muy de lejos y no usan de antojos, si no son . ~uy 
pocos, después que los han visto en nuestros españoles, yeso es en la vejez, 
y tienen comúnmente los ojos buenos y hermosos, oyen mucho, huel:n tam­
bién cualquier cosa de muy lejos, 10 mismo es del gusto; el sentIdo del 
tacto, comúnmente es delicado, 10 cual se verifica en ellos, porque cualquier 
cosa que pueda lastimarlos, como es frío, calor, azotes u otra exterior aflic­
ción, los aflige muy fácilmente y en mucho grado, y cualquiera enfer~edad 
los adelgaza, más presto los enflaquece y mata, que a otra nación, así es­
pañola. como otra alguna, como es notorio a todos los que los conocemos, 
y son para sufrir muy poco trabajo, y así por ,ser de complexión delicada y 
no para tanto como nosotros, y haberles impuesto tantos servicios. y haber 
tenido tantas pensiones como de ellos cargan, han ido en tanta disminución, 
que respecto de los que eran en tiempo de su infidelidad y de los que ha­
llaron los españoles en su conquista, y los que después algunos años vimos. 
los que de presente vivimos, no hay ahora un indio. Tienen las caras y 
rostros hermosos y agraciados, así hombres como mujeres, y en su niñez 
son muy graciosos y de muy buenas facciones y muy alegres, que es indicio 
y señal de la bondad de la complexión y de calidades que ayudan a esta 
buena complexión y naturaleza; los cuales se han ido perfeccionando en 
la viveza del entendimiento con la comunicación de los españoles y crian­
za que han tenido, así en la iglesia, con los ministros de Dios y'evangé­
licos, como por allá fuera, en oficios y cosas que en la república han apren­
dido. De aqueste indicio y significación habla el Filósofo en su primero 
PolíticoZ diciendo, que desde el nacimiento de cada uno, y desde la niñez, 
luego la naturaleza muestra en los rostros y cuerpos de los niños si tienen 
ánimas de libres u de siervos, es a saber, si tienen buenos y capaces enten­
dimientos; y pone ejemplo en el ánima que naturah.nente es a1?ta y dis­
puesta para mandar y señorear al cuerpo y la razón a la sensualidad, y el, 
hombre a las bestias, y el género masculino al femenino; y concluye luego 
diciendo, que de esta manera se ha en todos los hombres vivientes. 

Aunque lo (dicho es así, y que todos a una mano los indios son de buena 
disposición y hermosos, usaban, empero, en el tiempo de su gentilidad. 
asearse las caras; de manera que parecían feroces y fieros, como le sucedió 
a Cortés en la primera vista que le hicieron los de Cempoala, en la costa 
de la mar, cuando entró en la tierra; pero esto era con industria, rompién­
dose las orejas, haciéndolas grandes y lo mismo las narices y los labios, 
poniéndose allí en los agujeros unas joyas labradas de oro, u de plata, por 
fin de parecer en las guerras, a los enemigos, espantables y fieros, y también 
por arreo de gallardía. Y en cuantQ a la costumbre de querer parecer fie­

l Lib. de Somno, et vig. 

2 Lib. 1. Polit. cap. 3. 


ros y desemejados en las gu 
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crates3 y Galeno cuentan de 
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criaban los niños; y esto die 
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como sabemos, tan política : 
de hacer las cabezas altas y 
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que en ellas se ponían. qw: 
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los franceses Durlan y e~ 

Esto no era tenido, entre 
y otras gentes se usaba. no. 
los hombres; y esto parece.i 
como se colige de aquel cal 
comunicar con Dios, y que 
Aarón, que tomándoles ga" 
dírselos, el cualrP0r reprimirl 
dó que trajesen todas las joy¡ 
de las orejas las mujeres, JUj 
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el texto sagrado,4 que les di~ 
jeres, de vuestros hijos y híje 

. de vuestros hijos. se coligen 
(a lo menos los mancebos) ~ 
pública, o cosas semejantes; 
y grande injuria, entre ellos 
hacia con los esclavos. que 
señor, mandaba la ley que se: 
libertad, con sus mujeres y 
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peto que para ello tuviese,. 
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3 Hipp. ín. lib. de Aere, AquiS:l 
4 Exod. 32. . 
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ros y desemejados en las guerras, ordenaron a los principios, en algunas 
provincias, hacerse las caras y cabezas (por industria de las parteras, u de 
las mismas madres) empinadas y largas, y las frentes anchas, como Hipó­
crates3 y Galeno cuentan de los macrocéfalos (en tierra de Asia) que las 
tenían muy altas o empinadas, hechas así de propósito por 'las mujeres que 
criaban los niños; y esto dicen que usaban estas gentes para, parecer más 
animosos, feroces y fieros en las guerras, y hoy día los genoveses (gente, 
como sabemos, tan política y sabia) tiene la misma costumbre e industria, 
de hacer las cabezas altas y ahusadas o empinadas. Y en la provincia de 
Chicuito, en los reinos del Pirú, dicen que se usa más "que en ninguna otra 
parte; y en esto y otras cosas no fueron solas las gentes de estas Indias, ni 
en agujerearse las orejas, ni poner en ellas las cosas de oro y otros metales 
que en ellas se ponían, que llamaban nacochtli, pues ha sido costumbre 
muy usada de nuestras españolas, colgando zarcillos de ellas, de lo cual 
los franceses burlan y escarnecen, teniéndolo por muy grande barbarismo. 

Esto no era tenido, entre otras naciones, por feo, pues entre los indios 
y otras gentes se usaba, no solamente en las mujeres, pero también entre 
los hombres; y esto parece haberse acostumbrado en el pueblo de Israel, 
como se colige de aquel caso de haber subido Moisés al monte Oreb, a 
comunicar con Dios, y quedó el gobierno de las gentes a su hermano 
Aarón, que tomándoles gana de tener dioses visibles, se fueron a él, a pe­
dírselos, el cual por reprimirlos y no hacer cosa tan impía y mala, les man­
dó que trajesen todas las joyas que tenían de oro, que se ponían y colgaban 
de las orejas las mujeres, hijas y hijos, creyendo que con recelo de perder 
sus joyas, se abstendrían de tan inhumana petición. De manera que dice 
el texto sagrado,4 que les dijo: Traed los zarcillos dorados de vuestras mu­
jeres, de vuestros hijos y hijas y haré lo que pedís; y diciendo de las orejas 

. de vuestros hijos, se colige muy claramente que antiguamente los hombres 
(a lo menos los mancebos) acostumbraban a traer zarcillos en aquella re­
pública, o cosas semejantes; porque de otra manera era caso vituperable 
y grande injuria, entre ellos, horadarles por justicia las orejas, y esto se 
hacía con los esclavos, que eran hebreos; los cuale~, si los compraba el 
señor, mandaba la ley que se sirviese de ellos seis añol\ y al séptimo les diese 
libertad, con sus mujeres y hijos; pero si el tal esclavo no quería recibir 
la libertad que se le daba, sino quedarse esclavo de su amo, por algún res­
peto que para ello tuviese, mandaba la ley que le agujereasen las orejas 
y quedase perpetuamente por . esclavo. Entre estos indios había esta cos­
tumbre, no por ley, sino por uso, para engalanarse y pulirse; pero desga­
rrá1;>anlos tanto que se hacían feos. 

3 Hipp. in. lib. de Aere, Aquis, et locis. 

4 Exod. 32. 
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CAPÍTULO XXV. Que prosigue la materia del pasado y se dice 
la hermosura de estas gentes y maneras que tenían de formar 

las cabezas e 

L OBISPO DE CHIAPA, DON FRAY BARTHOLOMÉ DE LAS CASAS. 
en el libro Apologético que hizo, dice de las gentes de la 
isla' de Santo Domingo, que hubo hombres y mujeres, de 
tan buena disposición y compostura en los rostros que, aun­
que los tenían algo morenos (especialmeJ;}te mujeres), podían 
ser señaladas y miradas en España por muy hermosas, y 

dice que conoció en la Vega mujeres casadas con españoles nobles y ca­
balleros (que ellas eran señoras de pueblos), que eran de admirable hermo­
sura y casi tan blancas como españolas; y puesto que en toda aquella isla 
fuesen hombres y mujeres de muy buenos y proporcionados cuerpos, por­
que alli no se rompían ni estragaban los rostros, sino solamente las orejas. I 

como nuestras castellanas, para poner en ellas algunos dijes y joyas; pero 
donde fue la señalada hermosura y muy común a todo género de gente, fue 
en la provincia de Xara,gua, hacia el poniente de esta isla~y dice este apos­
tólico y singular varón, que vio una villa que se llamó la Vera Paz, que 
tenía 60 vecinos españoles, los más de ellos hidalgos y casados con indias 
naturales de aquella tierra, que no se podía desear persona que más her­
mosa fuese; y este don de Dios, dice. que fue muy general en las gentes 
de aquella tierra y provincia, más que en todas las demás de la isla. Las 
gentes de las islas de los Lucayos. que el almirante Colón descubrió, las 
primeras, todas a una mano, así hombres como mujeres, eran de mucha 
gracia y hermosura. Los de la isla de Cuba y Xamaica, 10 mismo. Estas 
gentes de estos reinos de la Nueva España, trescientas y cuatrocientas leguas 
al derredor de Mexico, son de muy buena y graciosa disposición y hay 
mujeres, y las ha habido siempre, de mucha hermosura, . 

En la provincia de Xalisco, una legua de la ciudad de Guadalajara, me 
enseñaron una india que por milagro podía verse, porque eran tan bien 
proporcionada y -tan labrada de facciones y blanca. que un pintor muy 
diestro tuviera mucho que hacer en retratarla. de que alabé a Dios y le dí . 
gracias, considerando que en todas las naciones del mundo se muestra li­
beral y misericordioso, y esto (aunque no en tanto extremo) corre, muy 
en general, por todos estos reinos, yen especial en' aquel de Xalisco, en la 
nación que llaman coca y tecuex, que son loS tonaltecos, y por acá en la 
de TlaxcaIla y otras muchas. que por excusar enfado callo, y es necesario 
que así sea por la mayor parte de estas Indias; porque como el aspecto 
y figura del cielo (como hemos dicho) y la virtud de las estrellas, que son 
causa universal y primera de la felice disposición y medianía de la tierra 
y todos los mismos climas, que es la segunda y próximo continente y todas 
juntas otras cualesquier circunstancias que concurren, favorecen esta gra­
ciosa y hermosa disposición de estas gentes. 

CAP xxv] 

La forma o figura de las ca~ 
a los cuerpos y a los otros mi&! 
empinadas y las frentes cuadfll 
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en esto ponían mucha dili~ 
delPirú a algunos señores'1a;". 
cabezas de sus hijos de la . 
linaje. Los de los Lucayos;.·' 
muchos tenían las frentes cWiCl 
su parte contraria las cabe_ 
carga, cuando se cargaban. 'Y 
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la habla, que de pura reverentí 
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y personas de autondad, q~ 
revisten de otros muy encogUt 
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1 Ecc1es. 19 
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La fO'rma O' figura de las cabeza~, cO'múnmente ¡as tienen prO'PO'rciO'nadas 
a lO'S cuerpO's y a lO'S O'trO's miembrO's de él y derechas; algunO's las tienen 
empinadas y las frentes cuadradas y llanas; O'tros (como sO'n estO's mexi­
canO's y algunO's del Pirú) las tenían y tienen de mejor fO'rma. algO' de he­
chura de martillO' o navíO', que es la mejO'r forma de todas. DijimO'S algu­
nO's de los del Piré, PO'rque PO'r la mayO'r parte, casi en cada prO'vincia, 
tenían propria cO'stumbre y diversa de las O'tras, de fO'rmar cO'n industria 
las cabezas, y era cO'sa de maravilla ver la diligencia que tenían para entallar 
y formar las cabezas, mayO'rmente de lO'sseñores; éstas de tal manera las 
ataban (y nO' sé si de presente 10 acostumbran) y apretaban cO'n lías O' ven­
das de algodón u de lana, por tiempo de dos o, tres añO's, desde que nadan, 
que las emp.inaban más de una cuarta, las cuales quedaban de la hechura 
y fO'rma de una coroza, u de un mO'rtero de barro, muy empinadO' y altO', y 
en estO' PO'nían mucha diligencia, y PO'r privilegio grande concedían lO'S 
del Pirú a algunO's señO'res, a quienes querían favO'recer, que fO'rmasen las 
cabezas de sus hijos de la mahera que lO'S reyes y tO'dos lO'S O'trO's de su 
linaje. LO'S de lO'S Lucayos, Cuba y Jamaica eran casi comO' las nuestras; . 
muchO's tenían las frentes cuadradas, de mO'derada grandeza y chatas, en 
su parte cO'ntraria las cabezas, para dar más fuerza a la molk<ra, para la 
carga, cuandO' se cargaban. Los cabellos tienen negros y moderadamente 
delgadO's; y porque dice el Eclesiástico,! que en la vista y en la cara, en el 
andar y en la risa, se cO'noce el hombre, y el sesO' y entendimientO' de cada 
unO', digO' verdad (lO' cual muchO's, y tO'dos lO'S que tienen nO'ticia de las 
gentes pasadas de estO's indiO's lO' saben) que así en lO'S niñO's, cO'mO' en lO'S 
grandes, mujeres y hO'mbres y señaladamente en los hO'mbres, se ve y CO'­
noce tanta mO'destia y mansedumbre, tanta cO'mpO'sición y tanta vergüenza 
y mO'rtificación, en lO'S actO's y meneO's de su cuerpO', en la vista y en la risa, 
en la cO'mpO'stura de la cabeza y inclinación de la frente yde 1O'S O'jO's. y en 
la habla, que de pura reverencia y humildad mudan la VO'Z, que si la tienen 
gruesa y autoriza4a, la adelgazan y bajan cuandO' hablan cO'n sus mayO'res 
y persO'nas de autO'ridad, que nO' parece, sinO' que dejandO' de ser ellO's se 
revisten de O'trO's muy encogidO's y humildes. 

NO' queremO's aquí decir ni afirmar que todO'S universalmente sean per­
fectj)s actualmente en todO'S sus actO's, y muy acendrados en las obras de 
la perfecta razón, sinO' que tO'dO's, universalmente y por la mayO'r parte, 
tienen natural aptitud y habilidad para ser reducidO's al actO', siendO' ins­
truidO's de tO'dO' buen entendimiento y de buena razón, y finalmente que 
eran hO'mbres, y lO' sO'n de su naturaleza, bien dispuestO's y inclinadO's a tO'dO' 
lo buenO' que se les enseñare y enseña, y sO'n de buenO's cuerpO's y de gracio­
sa fO'rma y hermO'sura. 

1 Eccles. 19 
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CAPÍTULO XXVI. Donde se dice cómo estos indioS' comían car­
ne humana, y el origen que pudo tener este vicio 

A CORRUPCIÓN Y BESTIALIDAD DE HABER VENIDO q. comer car­
ne humana110s hombres, debió de nacer de alguna mala cos­
tumbre que tomaron de alguna ocasión accidental, que se 
se les ofreció a los principios cuando la comieron, y de allí 
pudo ser que teniéndola por sabrosa, la fuesen usando, y 

.... del uso haberles quedado en costumbres, y ésta es una de 
las razones que da el Filósofo en el libro séptimo de sus Éticas;l y esta 
costumbre pudo ser comenzada en la niñez, criándose con personas que 
hubiesen tenido el uso de esta bestialidad por mucho tiempo; porque así 
como alguno, por su naturaleza y complexión corrupta, es inclinado a al­
guna cosa contraria y disconveniente a la común inclinación humana, de 
la misma manera se inclina por costumbre a ella, según el mismo Filósofo, 
y la hace otra naturaleza en sí; y quiere decir en esto que la costumbre 
inclina de la misma manera que la naturaleza, como si uno de su natural 
condición aborreciese comer carne hUJ,llana; pero cómela por estar en ne­
cesidad extrema, como acaeció en la ciudad de Samaria, en aquella grande 
hambre que pasaron sus moradores, como se cuenta en el cuarto libro De 
los reyes,2 y San Agustín, en Jos de la Ciudad de Dios3 hace mención 
de ello y afirma que en sus tiempos acaeció otro tanto; y Valerio Máximo,4 
refiere que los numantinos o sorianos comieron carne humana en defensa 
de su ciudad, y esta carne era de los que morían peleando, y se halló que 
muchos de ellos traían en los senos pedazos de las manos y de los dedos; 
y los de Calahorra, por la misma causa, por no darse a Pompeyo, mataban 
sus hijos y mujeres y las comían; y porque les durase más aquella carne 
la salaban. Esto, pues, que se comenzó por necesidad, pudo ser haber que­
dado en costumbre y también por inclinar a ello la naturaleza, _que es otra 
causa que pone el mismo Filósofo en el lugar citado; y de éstos fue Fala­
ris, pésimo y cruel tirano de Sicilia, que comió su proprio hijo, y tenía una 
cama o lecho de cierto tamaño, y todos los hombres que podía prender, 
los echaba en él; y si eran mayores que el lecho, lo que sobraba del cuerpo 
10 despedezaba con los dientes; y si eran menores y no alcanzaban a nin­
guna de sus dos extremidades, descoyuntábalos y hacía que llegasen por 
fuerza, y en esto y en comerlos se deleitaba. De éste también se leeS que 
para mejor atormentar los hombres, hizo llamar a Perilo Ateniense, inge­
niosísimo oficial, para que le hiciese un instrumento exquisito, en que ator­
mentase los hombres; el cual venido a Sicilia, por agradar al tirano, fabricó 
un toro de metal, con una portezuela, para meter por ella a los hombres, 

1 Lib. 7. Eihic. cap. 8. 

z 4. Reg. 6. 

l Div. ~ug. lib. 22. de Civit. Dei cap. 10. 

4 Valer. lib. 7. tít. 6. 

5 Diod. lib. 19. 
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con tal artificio, que metidos 
que daban, con el terrible lO' 
bre, sino como bramidos de' 
Perilo, por su invención, fue I 

esta tiranía cuenta Qvidio, en 
berse deleitado mucho tiemp 
vino a pagarlas en el mismo t 
de tanta maldad y\tiranía; y él 
la cual tanto había gustado.7 , 

Entre los indios de estas eJ 
que dieron nuestros españolC11! 
llamaron caribes, y están apSl 
cia, y éstos salían a hacer ~ 
gente para matar, y comer sU;! 
tierra firme la comían en alg1 
la tierra del Brasil, que es la' 
vincias de Popayan, tambi~j 
que llaman los achies, que SOll 
no la comían tan de propósitO 
que era de sacrificios; porq~ 
movían a esto por religión. 41 
rrible y abominable, como pai 
los españoles. que fueron en'-t 
Pánfilo de Narváez, llegaroJl:1 
unos a otros, y viéndolos 101 
si lo vieran al principio, ~ 
fuera para otros muchos de el 
lo dice Cabeza de Vaca en sU: 
que muchos se comieron utU 
como era solo. no habiendoqi 
sacrificio; y cuando alguno SCf 
con que se sustentaban eLtie 
trabón. en su Geografla,9 qÚl 
cercados, haber comídose uno 
rra e Ibernia. dice llamarse '/1' 
llámales grandes tragadores'd 
algunos, a los de Ibernia, q~ 
contra Iovinianó,lO parece dec;1 
vido comer carne humana a' 
que ahora llamamos Inglaterrí 
el que no lo sabe) puesto qlH 
Gerónimo, que las partes poS1 

6 Ovid. Amor. 1. 

7 Claudian. in Rufin. lib. l. 

8 Alvar Núftez Cabeza de Vaca él¡ 

9 Strab. lib. 4. 

10 Div. Hier. lib. 2. contr. Iovinial 
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con tal artificio, que metidos dentro y poniendo fuego al toro, las voces 
que daban, con el terrible tormento, no sonaban como gemidos de hom­
bre, sino como bramidos de toro; pero el premio que este tirano dio a 
Perilo, por su invención, fue que fuese...el primero que estrenase el toro; y 
esta tiranía cuenta Qvidio, en su primero de Amores;6 pero al cabo de ha­
berse deleitado mucho tiempo este tirano en estas tiranías y crueldades, 
vino a pagarlas en el mismo toro, donde sus criados le echaron, ofendidos 
de tanta maldady\ tiranía; y con esto acabó de hartarse de carne humana, de 
la cual tanto había gustado.7 

Entre los indios de estas extendidísimas tierras, fueron los primeros con 
que dieron nuestros españoles, que las comían, ·los caníbales, que después 
llamaron caribes, y están apartados de la Isla Española en alguna distan­
cia, y éstos salían a hacer guerra a otros convecinos, sólo a fin de prender 
gente para matar, y comer sus carnes, de que ya estaban cebados. ~En esta 
tierra firme la comían en algunos lugares de hacia la costa de Paria y en 
la tierra del Brasil, que es la costa adelante hacia el Levante y en las pro­
vincias de Popayan, también por la provincia de Quauhtemalan las gentes, 
que llaman los achies, que son serranos y monteses. En esta Nueva España 
no la comían tan de propósito, según 10 tengo averiguado, sino sola aquella 
que era de sacrificios; porque la tenían' por cosa como sagrada, y más se 
movían a esto por religión, que por vicio. En otras partes érales cosa ho,:, 
rrible y abominable, corno parece en las gentes de la Florida, que llegando 
los españoles, que fueron en el desastrado e infelice viaje, que llamaron de 
Pánfilo de Narváez, llegaron a tanto extremo de hambre que se comieron 
unos a otros, y viéndolos los indios se escandalizaron de tal manera, que 
si 10 vieran al principio, como 10 vieron al cabo, sin duda los mataran, y 
fuera para otros muchos de ellos, que por allí quedaron, mucho daño; así 
lo dice Cabeza de Vaca en su triste Itinerario,8 que fue uno de ellos, y dice 
que muchos se comieron unos a otros, hasta que uno solo quedaba; y 
como era solo, no habiendo quien lo comiese, se escapaba de este horrendo 
sacrificio; y cuando alguno se moría, el otro, o los otros, 10 hadan tasajos. 
con que se sustentaban el tiempo que les duraba. Lo mismo cuenta Es­
trabón, en su Geografia,9 que acaeció en Francia y en España, estando 
cercados, haber comidose unos a otros; y hablando de las islas de Inglate­
rra e Ibernia, dice llamarse sus gentes, comedores de carne de hombres; y 
llámales grandes tragadores de hombres, aunque parece atribuirlo; según 
alg~os, a los de Ibernia, que está junto a Inglaterra; pero San GerÓnimo. 
contra Ioviniand,lo parece dec)aiárlo, donde afirma que siendo él mancebo. 
vido comer carne humana a los de Escocia, que son ingleses; porque lo 
que ahora llamarnos Inglaterra y Escocia, no son dos islas, sino una (para 
e] que no 10 sabe) puesto que está repartida en dos reinos. Y añade San 
GerónÍmo, que las partes posteriores o traseras de los pastores y~los pezo­

6 Ovid. Amor. 1. 

7 Claudian. in Rufin. lib. 1. 

sAlvar Núñez Cabeza de Vaca en sus Naufragios, cap. 17. fol. 25. 

9 Strab. lib. 4. 

10 Div. Hier. lib. 2. contr. Iovinian. 
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nes de los pechos de las mujeres, tenían por carnes más sabrosas. Los 
masagetas en llegando a viejos, los mataban y comían; y aunque otras mu­
chas naciones del mundo usaron comer carne humana; pero la fuente de 
toda esta bestialidad fueron los scitas, de los cuales dice Estrabónll haber­
les sido costumbre propria comer carne; y más que Estrabón afea este 
hecho, en ellos, Solino,12 diciendo de ellos ser gente impía y cruel, por tener 
por manjar las entrañas de los hombres y que muchas gentes, por temor 
de no ser comidos de ellos, que estaban en su vecindad y contorno, huyeron 
a otras tierras apartadas de las suyas y vinieron a quedar muy grandes 
despoblados y desiertos, enmedio de los unos y. de los otros; y Pomponio 
Mela hace también memoria de ellos.13 

Munstero,14 en su Universal cosmografía, dice de los tártaros, que asan 
los cuerpos de los enemigos que cautivan en las guerras y esto a fin de 
mostrar su crueldad, de la cual se precian mucho, siendo bestialidad y tor­
peza y las ganas que tienen de la venganza; y, asados, se juntan muchos 
a comerlos y que los despedazan con los dientes, como hacen los lobos, y 
así los comen, habiendoles bebido primero la sangre. De estas mañas y cos­
tumbres deben de ser los indios, que ahora llamamos chichimecas, que son 
los que andan desnudos y vagabundos por lugares montuosos y despobla­
dos, que han tenido de costumbre comerse las carnes de los que mataban 
y beberles la sangre. Esto se comprueba con un caso sucedido en Guaina­
mota, más de sesenta leguas adelante de la ciudad de Guadalajara, donde 
habiendo muerto los chichimecas, moradores de aquellas provincias, que 
estaban de paz y congregados, a dos religiosos de la orden de mi seráfico 
padre San Francisco, que los tenían a su doctrina (como decimos en su 
martirio y muerte),15 salieron compañías de soldados a prender~a los mal­
hechores y llevaron en su compañía dos mil indios amigos de la sierra de 
Tepec; y en una refriega que tuvieron los unos con los otros, mató un 
tepecano a un guainamoteco, metiéndole una flecha por el pecho, con que 
le atravesó el corazón, y abalanzóse luego a beberle la sangre. y muchos de 
sus compañeros, con cuchillos. a partirlo para llevárselo a sus ranchos a 
comerlo; y viéndolo algunos de nuestros españoles. estorbaron aquel in­
humano hecho, reprehendiéndoles la crueldad; pero agraviáronse tanto los 
indios de ello, que aquella noche se volvieron a sus tierras mil de ellos, 
afrentados y sentidos de que no les hubiesen dejado vengar de su enemigo. 

. a la usanza de su bestialidad. Ésta es gente bárbara y aun pienso que de 
presente prosiguen esta su mala y detestable costumbre. 

11 Stra b. lib. 4. et 7. 
12 Sol. n. 25 et 26. 

13 Pompo lib. 2. cap. l. et lib. 3. cap. 6. 

14 Munst. lib. 5. 

H Infra lib. 2], cap. 10. 
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CAP XXVII] MONARQUÍA INDIANA 

CAPÍTULO XXVII. De lo que acostumbraban los mercaderes de 
esta Nueva España para haber de salir a diversas tierras con 
sus mercancías, y de las pláticas que les hacían, que es capi­

tulo muy de notar 

383 

ENíAN ESTOS INDIOS, EN SU ARTE ADIVINATORIA, un signo (en­
tre otros) que llamaban cecohuatl, que quiere decir una 
culebra; este signo tenían por muy favorable los mercaderes. 

D!:/If8 y cuando habían de partirse a provincias remotas y lejos de 
sus pueblos. para entender en sus tratos y mercancías, 
aguardaban a que reinase este signo y entonces se repartían 

a sus negocios; aunque antes de partirse, y teniendo ya a punto sus cargas. 
hacían un gran convite a los mercaderes viejos que quedaban en el pueblo 
(como jubilados) y a todos sus parientes juntamente, dándoles en él cuenta 
y razón de sus caminos y el destino que llevaban, y provincias adonde 
iban, y esto hacían para cobrar fama entre los mercaderes, porque supiesen 
su ánimo, y cómo la ausencia que hacían era en orden de acrecentar su 
hacienda y la que sus padres les habían dejado; si el que hacía este convite 
era mozo y nunca había salido de su patria a hacer semejante jornada, uno 
de los mercaderes viejos y expertos en ellas, esforzándole y animándole al 
sufrimiento de los trabajos, le decía: hijo mío, aquí nos habéis juntado a 
todos los que estamos presentes, que somos vuestros padres y también mer­
caderes como vos, y por esto es bien que os avisemos y hagamos oficio 
de viejos. en los intentos que tenéis y oficio que habéis tomado. y yo el 
primero, como más viejo, y estimándoos como más hijo, os digo que pues 
dejáis vuestro pueblo, vuestros parientes y amigos, vuestro descanso y re­
poso y os determináis a ir 'por largos caminos. por cuestas y valles y por 
muy grandes despoblados. es bien que consideréis que es jornada de cora­
zón animoso y que sois digno de grande fama. pues pudiendo gozar del 
reposo de vuestra casa, 10 trocáis por las inquietudes de los caminos, y es 
justo que pues 10 heredáis de vuestros mayores, hagáis esta jornada donde 
ganéis honra y no la obscurezcáis con el ocio en vuestra casa. Tomad 
ejemplo en nosotros que somos vuestros padres y os pedimos, con lágri­
mas, que así 10 hagáis, siendo vuestras obras a la medida de como son 
nuestros deseos. En estos trabajos se ejercitaron vuestros antepasados y 
en,. esto ganaron la honra que tuvieron, así como la ganan los hombres 
valientes en la guerra. Con estos trabajos alcanzaron de Nuestro Señor 
las riquezas que dejaron y es menester que tengáis mucho ánimo para su­
frir los trabajos que os están aparejados, que son de hambre, sed y can~ 
sancio. Habéis de comer el pan duro y los tamales mohosos; habéis de 
beber agua turbia y de mal sabor; ,habéis de llegar a ríos crecidos, que 
corren impetuosamente. que llevan espantable ruido. con las avenidas y cre­
cientes que llevan. donde habéis de estar detenido por algún tiempo. Mi­
rad. hijo. no desmayéis con estas cosas, ni volváis atrás del trabajo comen­
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zad?; por este camino pasaron los viejos y pusieron sus vidas muchas veces 
a . nesgo y por ser. animosos vinieron a ser valerosos, honrados y ricos. 
Fmalmente, pobrecIto mancebo. si alguna buena ventura os diere nuestro 
señor Dios, ha de ser por este camino, y por ventura será la' voluntad 
d~ Dios que muráis por esos caminos, porque de esto no sabemos nada, sólo 
DIOS ~o sabe; y por esto conviene que devotamente vayáis llamando a Dios 
y hacIendo penitencia y sirviendo humildemente a los mayores, en cosas 
humild~s, .como es darles agua a manos y barrer los lugares de su albergue 
y recOgImIento; mirad que no volváis atrás de lo comenzado. ni os acor­
déis de las cosas que acá dejáis; continuad y perseverad en vuestro camino. 
y por ventura os hará Dios merecedor de que volváis con prosperidad. y 
de que ~s veamos los que os vemos ir; mirad que tengáis en lugar de pan 
estos aVI.sos. para que con ellos os esforcéis y os animéis a todo cuanto 
os acaeCIere. . 

De esta manera amonestaban los mercaderes viejos a los mancebos 
~ue comenzaban a salir a las mercancías y negocios de sus padres a 
tlerras extrañas, que iban en compañía de otros mercaderes; a los otros 
~ue ya habían salido otras veces a este negocio les hacían otras plá­
tIcas, pero todo en orden de animarlos, para el sufrimiento de los tra­
bajos y tolerancia de los dolores de los caminos, y manifestábanles el deseo 
que les quedaba de volverlos a ver, y con esto los despedían. A lo 
cual ellos respondían, agradeciéndoles las paternales amonestaciones que 
les daban .y manifestando el ánimo con que iban y ganas que llevaban de 
ser aventajados en todo, como 10 habían sido sus padres y mayores, y en­
com~ndábanles ~u casa, sus mujeres y hijos, si los tenían; y con esto se 
partlan muchos Juntos, según que lo acostumbraban. Habiéndose partido 
el mercader despidiéndose de sus padres, de sus parientes. mujer y hijos. si 
los tenía, éstos que quedaban todo el tiempo que estaba ausente no se 
lavaban la cabeza, ni la cara. sino de ochenta en ochenta días, dando a 
enten?er en esto ,9.ue hacían penitencia por el ausente que iba peregrinando 
por tIerras extranas y apartadas de su patria. Verdad es que se lavaban 
el cuerl?o, en este tiempo, por la limpieza de él; pero no la cabeza (como 
se ha dIcho) hasta la venida de él. Si por ventura moría por allá, primero 
~enía la n~eva a los mercaderes viejos que estaban en el pueblo, y ellos lo 
Ib~n a deCIr a la casa del difunto para que lo llorasen y hiciesen sus obse­
qUIaS, ~omo lo tenían de costumbre; y después de cuatro días, hechas las 
obseqUIas, lavábanse el rostro y enjabonábanse la cabeza, diciendo, que con 
aquello quitaban la tristeza. Y si por ventura aquel mercader lo habían 
muerto sus enemigos. en sabiéndolo los de su casa hacían su estatua de 
teas, que llaman ocotl. atadas unas con otras y aderezábanla con los ata­
víos y ropas del difunto, que eran las que había de llevar, si muriera en su 
casa, que eran diversas mantas de papeles con que se amortajaban, y esta 
estat.ua así ~ompuesta lle~ábanla al calpulli. que era como templo de aquel 
bamo y ~lh estaba un, dIa y delant~ de esta estatua lloraban al difunto. y 
a la medIa noche llevabanla al patIo que llamaban cuauhxicalco o tzum­
pantitla y allí la quemaban; y si el tal mercader moría de su enfermedad, 
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hacían esta misma ceremonia, pero la estatua quemábanla dentro del patio 
de 'su casa, a la puesta del sol. 

CAPÍTULO XXVIII. De la diferencia que hay entre estos indios, 
que con común lenguaje se llaman bárbaros 

OS QUE SON poCo LEíDOS y TRATAN CONFUSAMENTE las cosas, 
cuando yerran tratándolas, no es en ellos su yerro culpa 
demasiadamente condenable, porque si yerran es con igno­
rancia de lo poco que saben; pero esto que es culpa de me­
nor condenación, en el que ignorando letras no acierta a 
tratar las cosas por sus proprios términos, lo es de mayor 

(y no como quiera mayor, sino detestable) en el que preciándose de saber 
más que otro, sigue el lenguaje ignorante y menos acertado de que usa el 
que menos sabe; o por hablar más propriamente, el que de todo punto es 
ajeno de saber político y por enseñar a unos (digo a los primeros) y obligar 
a otros (digo a los segundos) que no se vayan tras el mal uso, pues, como 
dice el proverbio castellano, se le ha de cortar las piernas. Me pareció con­
veniente cosa en el presente capitulo tratar la diferencia que hay de bár­
baros a bárbaros, y con la distinción que hemos de hablar de los indios 
de esta Nueva España, porque no es bien que todos vayan por un rasero, 
siendo justo (según justicia distributiva y leyes de razón), que se le dé a 
cada uno lo que se le debe, como dice San Pablo,l que hace Dios con los 
que le sirven, pues para acertar (como aquel que condena a otros y no 
incurrir en el mismo yerro) me ha parecido declarar que sea este nombre 
(bárbaro) que tan frecuente y usado es en las Sagradas Escrituras, en 
los sacros cánones y decretos y historias humanas, y de quien también 
el Filósofo hace mención en el libro de sus' Políticas;2 y no es justo que por 
ser equivoco nombre, se nombren absolutamente con él 10$ que (ya que 
lo sean en parte) no lo son en el todo. ni que los que tienen obligación de 
conocer y saber como hablan yerren el modo. 

Para lo cual digo que puede, por una de cuatro maneras, una nación o 
parte de ella, llamarse bárbara. La primera, tomando este vocablo, bár­
baro, en toda la significación a que puede extenderse, y este modo de hablar 
es improprio, y en él se incluyen las gentes extrañas, feroces, desordenadas, 
atroces en excesos, ajenos de entera razón, de justicia y buenas costumbres 
y humana benignidad, como son los hombres, olvidados de las buenas cos­
tumbres y reglas ordenadas por la razón, y de la blandura y mansedumbre 
que deben tener. por razón de su humana naturaleza. También los hom­
bres, ciegos de pasión, se convierten en alguna manera en bárbaros, por 
los efectos que en ellos se ven de feroces, arrebatados, cr~eles y precipita­
dos, y que cometen cosas que no harían bestias feroces de los campos y 

1 Ad Rom. 2. 

2 Arist. Polit. lib. 1. cap. 1. et 6. lib. 7. cap. 17. 
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hacían esta misma ceremonia, pero la estatua quemábanla dentro del patio 
de 'su casa, a la puesta del sol. 

CAPÍTULO XXVIII. De la diferencia que hay entre estos indios, 
que con común lenguaje se llaman bárbaros 

OS QUE SON poCo LEíDOS y TRATAN CONFUSAMENTE las cosas, 
cuando yerran tratándolas, no es en ellos su yerro culpa 
demasiadamente condenable, porque si yerran es con igno­
rancia de lo poco que saben; pero esto que es culpa de me­
nor condenación, en el que ignorando letras no acierta a 
tratar las cosas por sus proprios términos, lo es de mayor 

(y no como quiera mayor, sino detestable) en el que preciándose de saber 
más que otro, sigue el lenguaje ignorante y menos acertado de que usa el 
que menos sabe; o por hablar más propriamente, el que de todo punto es 
ajeno de saber político y por enseñar a unos (digo a los primeros) y obligar 
a otros (digo a los segundos) que no se vayan tras el mal uso, pues, como 
dice el proverbio castellano, se le ha de cortar las piernas. Me pareció con­
veniente cosa en el presente capitulo tratar la diferencia que hay de bár­
baros a bárbaros, y con la distinción que hemos de hablar de los indios 
de esta Nueva España, porque no es bien que todos vayan por un rasero, 
siendo justo (según justicia distributiva y leyes de razón), que se le dé a 
cada uno lo que se le debe, como dice San Pablo,l que hace Dios con los 
que le sirven, pues para acertar (como aquel que condena a otros y no 
incurrir en el mismo yerro) me ha parecido declarar que sea este nombre 
(bárbaro) que tan frecuente y usado es en las Sagradas Escrituras, en 
los sacros cánones y decretos y historias humanas, y de quien también 
el Filósofo hace mención en el libro de sus' Políticas;2 y no es justo que por 
ser equivoco nombre, se nombren absolutamente con él 10$ que (ya que 
lo sean en parte) no lo son en el todo. ni que los que tienen obligación de 
conocer y saber como hablan yerren el modo. 

Para lo cual digo que puede, por una de cuatro maneras, una nación o 
parte de ella, llamarse bárbara. La primera, tomando este vocablo, bár­
baro, en toda la significación a que puede extenderse, y este modo de hablar 
es improprio, y en él se incluyen las gentes extrañas, feroces, desordenadas, 
atroces en excesos, ajenos de entera razón, de justicia y buenas costumbres 
y humana benignidad, como son los hombres, olvidados de las buenas cos­
tumbres y reglas ordenadas por la razón, y de la blandura y mansedumbre 
que deben tener. por razón de su humana naturaleza. También los hom­
bres, ciegos de pasión, se convierten en alguna manera en bárbaros, por 
los efectos que en ellos se ven de feroces, arrebatados, cr~eles y precipita­
dos, y que cometen cosas que no harían bestias feroces de los campos y 

1 Ad Rom. 2. 

2 Arist. Polit. lib. 1. cap. 1. et 6. lib. 7. cap. 17. 
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animales crueles, irracionales, que parecen los semejantes haberse desnuda­
do de todo punto de la naturaleza de hombre racional y quedado en sola 
la de los brutos irraci~nales; porque bárbaro tanto significa y quiere decir, 
como hombre extraño y exorbitante y compre hendido en una novedad que 
discuerda y disuena de la naturaleza y razón común de los hombres; y de 
esto dice el Filósofo,3 que asi como el hombre reglado, por razón y por 
ley, es el más e:J!.ce1ente y bueno de los animales, así por el contrario, si 
se enajena de la ley y juicio recto de la ra~n,. de tal manera que no se rija 
ni gobierne por ella, es pésimo, impío e mhUm¡lllO y el peor y más feroz 
de todos los animales. 

La segunda manera de bárbaros es la que comprehende aquellas gentes 
que carecen de literal locución que responda a su lenguaje, como responde 
nuestra lengua a la latina; finalmente, que carezcan de ejercicio de estudio 
y letras, y estos tales son en alguna manera bárbaros (conviene a saber) 
según alguna parte o calidad que les falta para no ser bárbaros de todo 
punto. porque en lo demás pueden ser sabios y politicos y carecer de fero­
cidad. braveza y aspereza, en las condiciones y ánimos; y de estos seme­
jantes pueden ser entendidos los ingleses, los cuales, porque no pareciese 
que por carecer de letras y estudios, cobraban nombre de bárbaros e igno­
rantes, les tradujo el venerable Beda,4 en su lengua inglesa. comó inglés 
que' era, las artes liberales, como cuenta y refiere su historia; y también lo 
dice así Santo Thomás,5 sobre el primero libro Politico. De esta primera 
y segunda manera eran los indios de esta Nueva España (conviene a saber) , 
los que vivían politicamente en congregaciones, así de pueblos, como de 
ciudades; los cuales, aunque tenían leyes. por las cuales vivían, tenían sus 
crueldades y ásperos modos de tratar unos con otros, y matándose bárba­
ramente unos a otros; y careciendo de letras, por las cuales pudieran haber 
quedado. en perpetua memoria. todas las cosas de sus pasados. aunque no 
deben de ser condenados de todo punto en las ciencias, porque. como en 
otra parte se dice, tenían conocimiento de algunas cosas y su judiciaria, 
aunque falsa o imperfecta. 

También quiero que se advierta que no 4eben. ser llamados bárbaros 
por el extraño lenguaje que usan y ajeno del castellano o latino; porque por 
esta razón todos se pueden llamar bárbaros. pues sabemos por muy cierto, 
que todos nos diferenciamos unos de otros; y si el castellano llamare bár­
baro al indio, por, razón de hablar lengua diferente que la que él habla, 
también el indio. por esta misma razón, llamara bárbaro al castellano, pues 
es su lenguaje ajeno del que el indio habla; y también se suele llamar bár­
baro uno comparado a otro, porque es extraño en la manera de hablar 
cuando el uno no pronuncia bien la lengua del otro, y también cuanto a 
la conversación que no se conciertan bien en el hablar, tratar y conservar 
uno con otro; y ésta fue la primera ocasión, según Estrabón,6 que se tuvo, 

3 Lib. 1. de Republ. cap. 2. 

4 Bed. in Hist. 

5 Div. Thom. lib. 1. Polit. lect. 1. 

~ Strab. lib. 14. 
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cualquiera que sea. Asl 
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grandes barbarismos eDií 
de donde ha procedido~ 
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manas),8 pero después 'q1! 
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7 1. Ad Coro 14.:,.; 
8 Eutrop. lib. 9. Herodian.l! 
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para llamar los griegos a otras gentes bárbaras (es a saber) porque no pro­
nunciaban bien sino rudamente y con defecto la lengua griega, y de esta 
manera no hay hombre, ni nación ninguna, que no sea de la otra bárbara. 
cualquiera que sea. Así lo dice San Pablo de sí mismo.7 Si no sé la fuerza 
de la palabra. seré bárbaro para vosotros; y el que ignorare la mía, 10 será 
también para mí; Y así las gentes de estas Indias. como nosotros' los esti­
mamos por bárbaws, porque no saben nuestra lengua y los que la saben no 
a 10 menos tan bien como no9ótros. ellos también a nosotros. o porque 
no hablamos su lengua, o porque si la hablamos echamos muchos y muy 
grandes barbarismos en ella. Y esto es decir que somos extraños en ella; 
de donde ha procedido un yerro grande, en muchos de nosotros, así secu­
lares como eclesiásticos, para con estas indianas naciones, que como son 
de diversas lenguas, que no entendemos, ni penetramos y de distantes, y 
apartadas costumbres y los que de nuestra nación a estas tierras vinieron 
(séanse de cualquiera profesión o calidad y suerte) después de haber per­
dido estas gentes sus repúblicas y orden que ténian de vivir y gobernar, 
piensan los que así los hallan en este estado que la confusión y abatimiento 
en que ahora viven, fue siempre entre ellos, en todos tiempos y estados, y 
que hubiese procedido de su bárbara naturaleza y desordenado modo de 
vivir; y no es asi, sino que el tiempo lo ha trocado todo con la ruin incli­

.. 	 nación; pero tornando al propósito, por la dicha extrañeza y no hablar 
bien lo griego, tuvieron los griegos antiguamente a todas las gentes por 
bárbaros (según Butropio y Herodiano, historiadores de las historias ro­
manas),8 pero después que los romanos comenzaron a inquietar el mundo 
y señorear los reinos ajenos, llamaron bárbaros a todos los que no recono­
cian el señorío del Imperio Romano. 

CAPÍTUW XXIX. De otra manera que hay de bdrbaros en el 
mundo, en la cual se incluyen algunas naciones de estas In­

dias, que los nuestros llamaron chichimecas 

TRA MANERA HAY DE BÁRBAROS, tomando este nombre bár­
baro en su proprio y natural significado, que son aquellos 
que por sus extrañas. ásperas y malas costumbres. o por su 

. mala y perversa inclinación. salen crueles y feroces y muy ti]• diferentes de los otros hombres. y no se rigen por razón, 
antes son necios y torpes. que no tienen. ni curan de ley. 

ni de derecho y no viven en pueblos, ni en comunidad, ni tienen amistad, ni 
conversación dé otros hombres que viven en poblado; por 10 cual ni tienen 

-	 lugares, ni pueblos, ni ayuntamientos, ni ciudades, porque no viven social­
mente, y así no tienen, ni sufren señores, ni leyes, ni fueros, ni otro cual­
quiera político regimiento, ni comunican en el uso de las comunicaciones 

, 1. Ad Coro 14. 

8 Eutrop. lib. 9. Herodian. lib.!. 
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, 1. Ad Coro 14. 

8 Eutrop. lib. 9. Herodian. lib.!. 
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necesarias a la vida humana. como son comprar y vender. trocar. alquilar 
y hacer compañía unos vecinos con otros, y otros contratos que son de 
iure gentium, de los cuales tratan las leyes en el Digesto y en la Instituta 
y los doctores; y por la mayor parte viven esparcidos y derramados por 
los montes, huyendo de la conversación humana, contentándose solamente 
con traer y tener consigo solas sus mujeres, como hacen los animales, así 
como las monas y los gatos, pauses y otros semejantes, que no son congre­
gables; estos tales se llaman propria y naturilmente bárbaros, como lo de­
bían de ser los de la provincia Barbaria, y estos indios chichimecas, que 
ahora corren por tierras ásperas de estos reinos indianos, sin más rey, ni 
l~y: que su natural discurso, haciendo noche donde se les pone el sol y 
vl~endo desnuda y pobremente, llevando consigo sus mujeres y bijos, co­
miendo lo que pueden matar con arco y flechas, hechos holgazanes, sin 
saber sembrar nI coger pan; antes la caza qu~ matan se la dejan en el lugar 
d~nde la mataron y obligan a sus mujeres que vayan por. ella, por muy 
leJOS que sea. . 

De éstos, pues, son de los que habla el Filósofo,l en su primero Po/{tico, 
diciendo ser siervos por naturaleza y dignos de servir siempre y estar su­
jetos a ot:os; y añade n:ás. de a9uel~as ,gent~s que.:lO tienen principado 
natural, nI orden de republica, nI senono, nI sUJeclOn, porque no tienen 
príncipes. ni quien los rija, ni leyes que les obliguen al bien, ni que les pro­
híba el mal que hacen; porque no pueden sufrir sujeción, ni regimiento y 
no cu!an de .vida social. sino que son casi hombres bestiales; y porque son. 
extrano~ y dIferentes de los otros hombres que se rigen por razón, por eso 
son amIgos de hacer mal a ot~os hombres, y son litigiosos y se precian de­
hacer crueldades, como los anImales feroces del campo; y así estos chichi­
mecas los años atrás eran semejantes a estas gentes referidas, hombres cnle­
les y bestiales, y en cogiendo un cristiano lo trataban como si fuera un ve­
nado de los que ellos despedazan o descuartizan, y estos tales no son libres 
por naturaleza, sino sólo cuando están en sus chozas o rancherÍas (es a 
sabe:) cuand? están ~?los y que por falta de quien los sojuzgue y sujete 
n.o tIenen 9~Ien los nJa; y contra estos tales tr.ae el Filósofo aquella inju­
nosa maldICIón de Homero, que hablando de cIerto hombre bestial y cruel 
decía, ~:Iue era .inci~l, como quien dice: hombre agreste y mar disciplimido, 
n.o aIDIpable nI SOCiable con ~tros, por s~ mala y depravada condición; era 
SIn vecmda~, porque no podla tener. amIstad con alguno; era sin ley, por­
que no sufna el yugo de ella; era SIn casa, porque no podíaestar quieto, 
y co~ e~to era malo y se?icioso, porque no podía regirse por razón, y por 
conSIgUIente manera habla de ser amIgo de revueltas y guerras, litigioso y 
sin freno para todo 10 qu~ quisiese hacer de mal, lo cual parece en las aves 
que no sl!fren ser domesticas, como son las que llaman de rapiña. 

Esta~ i~c1inacioDes suelen p!ovenirles a estos tales hombres, por la mala 
y envejecIda costum~re que tlenen, en algunas tierras; de donde se sigue, 
que usando mucho tIempo malas obras, no habiendo quien les vaya a la 

1 Arist. Polit. lib. l. cap. 2. et 5. 

CAP XXX] 
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mano en ellas, hacen hábito y asi van a parar a ser casi irracionales y bru­
tales, y que no sean regibles por ley, ni reducibles a cosa buena, si no es con 
mucha fuerza y particular providencia; y que si alguna ley tuvieren con­
traria a las cosas que hacen, les sea molesta y no tolerable. Estos bárbaros 
dichos, que en las cosas dichas parecen serlo mucho, convendría que los 
gobernasen hombres sabios, como lo dice Aristóteles en el lugar. citado, 
cuyas son las c1alidades que aquí hemos referido; y porque son natural o 
accidenta.Jmente siervos, por su extrañeza y por su bajo o mal, uso de 
razón, por cuya causa distan mucho de los otros hombres y tienen necesi­
dad de quien los rija y gobierne y los reduzca a vivir como hombres, o a 
lo menos se les impida que no sean nocivos ni perjudiciales a los otros hom­
bres, y por esto añade alli el Filósofo, en el capitulo quinto, que a estos 
tales. los pueden los sabios hombres cazar o montear, como a las bestias 
fieras, para atraerlos a que sean regidos y gobernados por ley y por razón, 
procurando el que los rigiere, con su buen juicio, el bien de ellos e impedir 
el mal que hacen a los otros y que ellos sirvan y aprovechen al sabio con 
sus fuerzas; porque la naturaleza los crió robustos para los trllbajos y usos 
necesarios en los ejercicios que quisieren ocuparlos; y esto se hizo los años 
atrás en la reducción de los chichimecas cuachichiles y otros que trajeron 
nuestros capitanes españoles, en tiempo del primer gobierno del virrey don 
Luis de Velasco el segundo, congregándolos en pueblos, a que a los prin­
cipios se amañaban mal por la mala costumbre que tenian de andar suel­
tos y derramados por aquellas tierras, haciendo daños en los nuestros muy 
nocivos y perjudiciales, tratándolos con astucias y mañas y muy mansa­
mente de los ministros eclesiásticos, que son los frailes de mi" glorioso padre 
San Francisco,· gue llevaron a su cargo y doctrina las gentes tlaxcaltecas, 
que los fueron apacificar e industriar en las cosas de policía, dándoles a 
entender, poco a poco, la suavidad de la vida casera y social, y la aspereza 
de la que se hace enlos montes y despoblados. que no han trabajado poco. 
en esto, ni dejan de trabajar, atrayendo a otros que viven la misma vida 
brutal y solitaria. 

CAPÍTULO .xxx. Que trata de algunos volcanes que hay en 
esta tierra de Indias, y de la nieve que engendran, y sus na­

turales calidades 

AY EN EL MUNDO (en especial en esta parte de él, nueva­
"\ mente descubierta de Indias) muchos montes que llaman 

I volcanes, cuya denominación o etimologia debió de ser 
tomada de nuestros primeros españoles de Vulcano, dios 
fingido de los antiguos gentiles de el fuego. Estos volcanes 
son Unas sierras muy altas y eminentes, en algunas par­

tes, y, en otras, bajas y de poca altura; pero siempre están como apartadas 
de las demás, algunos en mucha distancia y otros en. poca, conforme 
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cubierta de nieve, y ni la DÍa) 

creación se mostró sumamente poderoso, como en todas las demás. De 
la distribución de los sitios que Dios en sus principios les dio, en cuya 

Y esto digo que causa o p,¡ 
éstos unos hay de agua y otros de fuego, y a los de agua llámanlos también cómo pueden estar dos ~ 
volcanes, por tener la misma forma y hechura que los que son de fuego, uno al otro, y muchas v~ 
y de éstos son aquella grande sierra de Guatemala, que reventó a los 
principios de la conquista de esta tierra, en cuyas vertientes o faldas 
estaba situada su ciúdad (como decimos en otra parte)l y la sierra, _que 
llaman de Orizaba, que se ve treinta leguas la mar adentro, viniendo de 
España para esta tierra, y la que se dice Toluca, las cuales todo el año 
están coronadas de nieve, y esta última tiene una laguna de agua en su 

t 
t 
! 

cumbre y cim~ (como ya también habemos dicho en otra parte),2 y con 
éstas hay otras muchas que por excusar prolijidad, callo. Otros hay que 
son de fuego y tienen sus sitios y asientos, ni más ni menos, que los de 

í 
t
•! 

agua, y por cima de sus. cumbres tienen bocas espantosas por donde despi­
den y echan el fuego; y 10 que más admira y parece que puede poner en 
confusión, es que siendo receptáculos y braseros de fuego, tengan en sus 
gargantas y cabezos la nieve en tanta cantidad y espesura. que parece ser 
formados de ella, y la sustentan y conservan por todo etdiscurso del año, en 
verano y en invierno, más y menos, conforme son los tiempos del año y 
temporales que corren; y de éstos es uno el volcán que está once leguas de 
esta ciudad de Mexico. que le cae a la parte del oriente. declinado al me­
diodía; y porque parece implicar contradicción que estos volcanes echen de 
si fuego, que es cosa cálida en su efecto y juntamente engendra nieve. que 
es por el contrario fria. quiero, siguiendo el parecer de hombres doctos, 
decir si esto es cosa natural, y cómo se puede engendrar y sustentar esta 
materia y referir también 10 que otros han dicho. queriéndose persuadir, a 
que son bocas de infierno por donde revienta.el fuego de los condenados. 
y para prueba de mi intento, esme fuerza acomular y hac~r arrimo, en este 
capítulo, de aquel tan nombrado Etna de Sicilia, del cual tanto dijeron los 
antiguos gentiles, llam.adoMongibel, por otro nombre, que según Ethimo­
logia de San Isidoro era casi Mulciber, que era sobrenombre Vulcano; y 
decíase Mulclber de esta palabra mulceo, que es verbo latino que quiere 
decir emblandecer; porque el fuego con su calor ablanda la dureza del 
hierro. 

Este' monte o sierra (según los antiguos escritores) es muy alto y se des­
cuella por cima de las cabezas de otros tres o cuatro que tiene en su con­
torno. muy nombrados de los antiguos; ti~ne cerca de la cabeza, a los dos 
lados. dos bocas o aberturas por las cuales algunas veces y muchas. sale 
fuego; pero primero que salga se oye dentro de sus entrañas y profundo, 
muy grande ruido, que dura por mucho tiempo, y juntamente con el es­
truendo que hace viene saliendo el fuego; y lo que más podía espantar es 
que aunque por el monte hay grande ardor de fuego, y tanto que muchas 
veces quema y abrasa toda la tierra y 10 que alderredor halla, por espacio 

arroja también la nieve, que 
Solino en su Polihistor.l TI 
de este que llamaron Vo~ 
to, y así no fue tan celebn4 

Este dicho, de junto de;~ 
muy agradable y apacible vjI! 
ninguna otra tierra que sea, 
bajas a dar a tierras calienté 
que llaman Nevada, que los~ 
mujer blanca; este volcántJj 
humea, y por esto le ll~ 
meador; y desde lo alto· tUr~ 
bajo de su cuello o garga.nta. 
nos, según son los tiempo¡.~ 
monte Etna; pero con esta

ó
1 

no, pero el humo tan ~ 
gión del aire que le ciñe; y~ 
para y va bajando POc? a ~ 
cima de la boca, y baja po",: 
de sus faldas, y muchas v~ 
Tuchmilco y Calpa, que a~ 
extremidades y faldas; yawt! 
que han llegado a la ciudad~ 
de él más de ocho leguas; ~ 
humea. y viene haciendo ~ 
lo han visto; ahora ha cesad 
años, y fue el año que cesO~ 
mes de octubre. como ni :mil 
en los tiempos pasados, auRl 
no se parece, sino como si ~ 

Dejado otro volcán muy.~ 
en tierra de Masaya (del CJI 
la ciudad de Quauhtemall# 
otra parte, el uno cerca del¡j 
echa de si, parece cosa de ,8If 
y muy frecuentes, y que ciiij 

''1 
.~ 

de diez y quince millas tiene su cabeza y extremidad alta, toda cercada y 

1 Tomo 1. lib. 3. cap. 35. 
2 Supra lib. 6. c. 23. 3 Solin. cap. 11. 
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cubierta de nieve. y ni la nieve impide al fuego, ni el fuego derrite la nieve; 
y esto digo que causa o puede causar espanto y maravilla, considerando 

i cómo pueden estar dos contrarios tan cerca, sin ofenderse. ni impedirse el 
uno al otro, y muchas veces a vueltas de la ceniza que despide el fuego 
arroja ta11lbién la nieve, que puede llevar de encuentro; todo esto cuenta 
Solino en su Polihistor.3 También hay otro monte en la misma isla cerca. 
de este que llamaron Vo1cano. por el cual también sale fuego, pero no tan- ­
to, y así no fue tan celebrado de los antiguos. 

Este dicho, de junto de esta ciudad de Mexico, es muy hermoso y de 
muy agradable y apacible vista; por la parte de mediodía no se junta con 
ninguna otra tierra que sea alta como él, antes van bajando sus faldas muy 
bajas a dar a tierras calientes; pero por la del norte se avecina a la sierra 
que llaman Nevada, que los indios llamaban Yztaccíhuatl, que quiere decir 
mujer blanca; este volcán tiene en la cumbre una grande boca por donde 
humea, y por esto le llamaron los indios Popocatepetl, que es cerro hu­
meador; y desde lo alto de él y contorno de toda la boca,_ hasta lo más. 
bajo de su cuello o garganta, está todo el año oañado de nieve, más o me­
nos. según son los tiempos y temporales que corren, como decimos del 
monte Etna; pero con esta diferencia, que el otro echa de si fuego y éste 
no, pero el humo tan grueso y tan espeso, que sube muy alto, por la re­
gión del aire que le ciñe; y llegando a ponerse muy alto, como un plumaje, 
para y v.a bajando poco a poco y convirtiéndose en ceniza que se cierne por 
cima de la boca, y baja por cima de la nieve y se esparce por la vecindad 
de sus faldas, y muchas veces llega esta ceniza a los pueblos de Atlixco y 
Tuchmi1co y Calpa. que aunque distantes unos de otros, caen cerca de sus 
extremidades y faldas; y aun veces ha habido (como decimos en otra parte) 
que han llega<io a la ciudad de los Ángeles y a la de Tlaxcalla, que distan 
de él más de ocho leguas; no es continuo su humo. sino a ratos. cuando 
humea, y viene. haciendo mucho ruido cuando sale. según afirman los que 
10 han visto; ahora ha cesado de humear por más de diez y ocho o veinte 
años, y fue el año que cesó el de mil quinientos y noventa y cuatro, por el 
mes de octubre, como ni más ni menos dicen los antiguos que ha sucedido 
en los tiempos pasados, aunque ya de presente humea algunas veces, pero 
no se parece, sino como si fuese nube que se engendra encima de la boca. 

Dejado otro volcán muy singular, que llaman boca de infierno, que está 
en tierra de Masaya (del cual diremos luego) decimos haber dos cerca de 
la ciudad de Quauhtemalan. de los cuales hemos hecho ya mención en 
otra parte. el uno cerca del otro y son pequeños; pero el fuego que el uno 
echa de sí. parece cosa de asombro. porque son las llamas grandes y claras. 
y muy frecuentes, y que causan asombro a todos los que las miran. , 

\ 

3 Solin. cap. 11. > 
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CAPÍTULO XXXI. Donde se ponen las razones de cómo .se pue­
de causar este fuego en estos lugares 

OR LO DICHO EN EL CAPÍTULO PASADO hemos visto haber lu~ 
gares soterráneos donde se engendra fuego, el cual brota por 
bocas que él mismo ha descubierto por las partes que más 
actividad ha tenido para hacerlas; pero porque no basta de­
cir los efectos de una cosa, sino la causa que 10 obra, pu­
diéndose hallar en los términos y límites de la naturaleza, 

por eso diré las que otros han investigado por discurso de razón, que. es 
la que atina con las cosas y la que las pone en peso y en balanza y las Im­
prime en el agrado y satisfacción de los hombres. El padre Ac?st~, en su 
Historia de Indias,l da algunas razones para esto, que parece que satlsfacen. 
y por estar e'n el buen estilo con que dice tod? 10 que esc~ibe, no haré más 
que referirlas a la letra. el cual dice: Cosa dIgna es de disputar que sea la 
causa de durar el fuego y humo ae estos volcanes. porque parece cosa pro­
digiosa y que excede el curso natural, sacar de su estómago tanta cosa 
como vomitan: ¿dónde está aquella materia? O ¿quién se la da? O ¿cómo 
se hace? Tienen algunos por opinión que los volcanes van gastando la 
materia interior que ya tienen de su composición, y así creen que. tendrán 
naturalmente fin, en habiendo consumido la leña (digamos) que tienen; en 
<::onsecuencia de esta opinión se muestran hoy día algunos cerros. de donde 
se saca piedra quemada y muy liviana, pero muy recia y muy excelente 
para. edificios, como es la que en Mexico se trae para algunas fábricas. y 
en efecto parece ser lo que dicen. que aquellos cerros tuvieron fuego natu~ 
ral un tiempo y que se acabó acabada la materia que pudo gastar y así 
dejó aquellas piedras pasadas de fuego. Yo no con~radigo a esto. cuanto 
a pensar que haya habido allí fuego y en su modo Sido volcanes aquéllos, 
en algún tiempo. mas háceme cosa dura de creer que en todos los volcanes 
pasa así, viendo que la materia. que de sí echan, es casi infinita y que no 
puede caber allá en sus entrañas Junta. Y demás de eso hay volcanes que 
en centenares, y aun millares de años, se están siempre de un ser y con el 
mismo continente lanzan de sí humo, fuego y ceniza. Plinio el historiador 
natural (segÍlnrefiere el otro Plinio. su sobrino) por especular este secreto 
y ver cómo pasaba el negocio. llegándose a la conversación de un volcán 
de éstos, murió y fue a acabar de averiguarlo allá. Yo. de más afuera mi­
rándolo, digo, que tengo para mi que como hay en la tierra lugares que 
tienen virtud de atraer a sí materia vaporosa y convertirla en agua (y ésas 
son fuentes que siempre manan y siempre tienen de qué manar, porque 
atraen a sí la materia del agua), así también hay lugares que tienen pro­
priedad de atraer a sí exhalaciones secas y cálidas y ésas se convierten en 
fuego y en humo y con la fuerza de ellas lanzan también otra materia grue­
sa. que se resuelve en ceniza o en piedra pómez o semejante. Y que esto 

¡ Acosta lib. 3. Hist. Nat. cap. 27. 
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sea así es indicio bastante, el ecJ 
tiempos fuego, y no siempre. pe 
digerir; y como las fuentes, en· 
se acortan y aun algunas cesan. e 
nen, y según la materia se ofrec; 
fuego a diversos tiempos. Esto 

En confirmación de lodicho,t 
Etna, dice, que a la parte deA 
medio día, tiene aquel monte o' 
que están llenas de minas de pii 
por debajo de la tierra. Éstas,(a 
tes llaman resaca, y aquellos tal 
engendran viento, y el viento en 
tanto dura cuanto la piedra azul 
para criar de esta piedra-azufre~ 
lo tiene criado, tórnase a engen( 
la mar, el viento y este viento el1 
a retirarse y entonces aparece;.y. 
son las muchas lluvias o los m 
aberturas del monte Etna; poJ'l 
y propriamente significa tierra ~ 
que otros dicen es que, aunq~ 
es la piedra-azufre, pero la Prr 
fuego, mayormente cuando e 
alguna especie de tierr~, que ~ 
o lo tienen ciertas piedras J 
esponjosas: el cual jugo tiene 
apaga, antes se enciende y hacé 
de la manera que se aumentac 
hace la piedra-azufre, porque' 
esto prueba, por principios nat 
mero y segundo de las cos¡ 
ser, según Cardano,4 porque.es 
(dice) avivarse y encende~.D; 
en las fraguas de los herreros. 
aviva y enciende; y es l~ ratOO,; 
y enemigos, cada uno tIene na! 
derse asimismo, pues cuando,,! 
humo se recoge en sí mismo PI 
en su virtud, hácese más fl:l~~ 
natural y general que la ~1lJ 
misma, cuando está esparclda~

I 

. . .: . 

Z Div. Isidor. lib. 14. EthymoI. cap 
3 Georg. Agr. lib. 1. et 2. de Ortu. 

quae effluunt exterra. . . 
4 Cardanus lib. 2. de subtlhtale nat 
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sea así es indicio bastante el echar a tiempos el humo, y no siempre, y a 
tiempos fuego, y no siempre, porque es según lo que ha podido atraer y 
digerir; y como las fuentes, en tiempo de invierno abundan y en verano 
se ~ortan y aun algunas cesan del todo (segun la virtud y eficacia que tie­
nen, y según la materia se ofrece), así, los volcanes en echar más o menos 
fuego a diversos tiempos. Esto diCe Acosta en el lugar citado. 

En confirmación de lo dicho, hablando San Isidoro2 del fuego del monte 
Etna, dice, que a la parte de África, donde vientan los vientos austro y 
medio día, tiene aquel monte o sierra muchas cuevas o cavernas, o hoyas 
que están llenas de minas de piedra azufre, las cuales llegan hasta la mar, 
por debajo de la tierra. Éstas (dice) que recibén las ondas que los marean­
tes llaman resaca, y aquellos impetuosos y continuos movimientos de ellas 
engendran viento, y el viento enciende el fuego (porque el sur es cálido) y 
tanto dura cuanto la piedra azufre. Después, como allí hay virtud mineral 
para criar de esta piedra-azufre, cuando la naturaleza, por su vía natural 
lo tiene criado, tornase a engendrar, por los golpes de las olas, o resaca de 
lamar, el viento y este viento enciende la piedra-azufre y así torna el fuego 
a retirarse y entonces aparece; y cuando le ocurren otras accidentales, como 
son las muchas lluvias o los impetuosos vientos, rebosa por las bocas o 
aberturas del monte Etna; porque Etna, en griego, suena encendimiento 
y propriamente significa tierra ardiente. Esto es de San Isidoro; pero lo 
que otros dicen es que, aunque es verdad que la materia de aquel fuego 
es la piedra-azufre, pero la principal materia que mantiene y sustenta el 
fuego, mayormente cuando es perpetuo, es cierto betumen y jugo que 
alguna especie de tierra, que por alli está; contiene dentro de si misma, 
o 10 tienen ciertas piedras jugosas, como la piedra pómez o piedras 
esponjosas: el cual jugo tiene tal propriedad que con el agua no se 
apaga, antes se enciende y hace más llama, y con su humedad la sustenta, 
de la manera q1;leseaumenta cuando al fuego añadimos aceite; 10 que no 
hace la piedra-azufre, porque su fuego se apaga con el agua. Todo 
esto prueb~, por principios naturales, Georgio Agricola en sus libros pri­
mero y segund.o de las cosas soterráneas;3 y la razón de esto parece 
ser, según Cardano,4 porque es cosa natural a todo fuego y llama grande 
( dice) avivarse y encenderse más con la frialdad, como vemos cada día 
en las fraguas de los herreros, que cuando las rocían con agua. más se 
aviva y enciende; y es la razón porque como el calor y frio sean contrarios 
y enemigos, cada uno tiene natural iniciación de destruir al otro y defen­
derse asimismo, pues cuando el agua cae sqbre .el fuego (que es fria) el 
humo se recoge en sí mismo para defenderse de el enemigo y recogiéndose 
en su virtud, hácese más fuerte y quema y arde más, según aquella regla 
natural y general que la virtud unida o recogida, es más fuerte que ella 
misma, cuando está esparcida y derramada, y la humedad también, como 

2 Div. Isidor. lib. 14. Ethymol. cap. 8. 
l Georg. Agr. lib. 1. ~t 2. de Ortu, et causis subterraneorum, et lib. 4. de natura eorum, 

quae effluunt exterra. . 
4 Cardanus lib. 2. de subtilitaJe naturalium. 
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en alguna manera sea cosa pingüe y jugosa y gruesa en si, tiene lugar de 
betum~n, como parece en las cosas que hallamos pasadas de la humedad 
y que ya están podridas, las vemos pegajosas; pues el fuego o llama grande, 
con la frialdad se aviva y con la humedad se mantiene y sustenta, como 
de alimento o manjar propio, pues siendo el agua fria y húmeda, que son 
calidades con que acomete a su contrario, el fuego; luego siguese que con 
el agua se aviva y se hace más fuerte el fuego, mayormente cuando es gran­
de y muy encendido. La prueba de esto es clara (prosigue Agricola)5 en 
los volcanes o montes, que echan fuego, como 10 es Mongibel o Etna y 
otros semejantes, los cuales cuando llueve o les entra agua de algunas fuen­
tes o ríos, revientan con mucha furia, y lanzan y echan de si fuego tan 
arrebatado y con tanta violencia, que alcanzan, queman y abrasan la tierra 
de su comarca en contorno de veinte millas, y arrojan piedras como bom­
barda. Este betumen (que esté incorporado en la tierra o en piedras que 
tengan calidad de engendrarlo) es la causa principal de que se sustente y 
conserve el fuego dentro del agua. En los ríos o fuentes calientes, que sue­
len salir en muchas partes de el mundo (yen éste nuevamente descubierto 
tantas, como donde más), de las cuales se hacen los baños, y tanto duran 
calientes aquellas aguas, cuanto durare aquel betumen, que es la materia 
que enciende el fuego; y porque siempre se va engendrando y nunca falta, 
por eso son las aguas siempre calientes; por manera que si sólo piedra­
azufre fuera la materia de que se sustenta el fuego, que calienta aquellas 
aguas, no serían perpetuos sus calores, sino interpolados o con intercaden­
cias, unas veces si y otras no; y es la razón porque vemos que el agua mata 
y apaga el fuego de piedra-azufre; por manera que de necesidad debemos 
dar a cada ~sa de las dos (es a saber) al betumen y piedra-azufre su virtud 
y operación natural y sus efectos, de tal manera que la piedra-azufre, agi­
tada y movida, con el impetu del aire o viento que encierra el fuego y al 
betumen que 10 mantenga, sustente y conserve. Todo lo dicho es sentencia 
d~ George Agrícola, el cual en esta materia fue doctisimo y muy curioso. 

CAPÍTULO xxxn. Que prosigue la materia de los volcanes y 
se dicen cosas prodigiosas de su fuego 

.~~~kI' L MISMO GEORGE AGRfcOLA, EN SU CUARTO LffiRO,l pone mu­
chos y muy varios ejemplos de volcanes o montes que de 
sí echan fuego en varias regiones del mundo, que conside­
rado bien, parece cosa increíble, aunque de la omnipotencia 
de Dios todo debe creerse, cuando la cosa que se le atri­
buye no tiene repugnancia en si misma, que cuando es ha­

cedera por algún camino o vía de la naturaleza, no falta a Dios poder para 
hacerla o criarla, y Como esto sea hacedero, entre las otras cosas que Dios 

I 

'Georg. Agr. ubi" supra. 

I Georg. Agr. lib. 4. de Nat. eor. quae eftluunt. 
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hizo, debe1!l0s creer que lo":bizot: 
variedad y obras que traen ~ 
decir las cosas de Indias y ~ 
menester testigos de grande ~ 
tengan noticia; por esto en esta~ 
otros han escrito de otras nacid 
las que de éstas he podidoakai 
de algunos volcanes hemos vial 
la capa al toro, con lo que ~ 
creyere haga golpe en el~ y iD 
ha dicho, aunque sería ingenio. 
hechas de la mano de Dios, la.!rJ 
escriben, y fiando mi abono dd 
verdades estas cosas, por habcd 
otros, digo que dice, en su cuart 
producen fuego perpetuo; y ~ 
abren algunas nuevas bocas. Ó~1 
y que crece con tanto furor &.q11 
A este propósito debemos notal 
(que es una de las islas de 108J 
volcán de estos de fuego, corril 
si lo fueran de agua, y se obsi:I 
y salieron a la mar por espacioJ 
que es otra de estas mismas reS! 
chos días. Y el obispo de ChiIa 
que lo vio correr por más de b1 
los reinos del Piro, reventó el. 
y hinchó una quebrada que ~ 
como si fuera una plaza de na 
hasta llegar al río de Apuriniái 
porque pasó por alli luego q~ 
gruesas como cuatro bueyes 'yeJ 
y que echa por las bocas de lo~ 
cierta masa o metal, que pareélII 
ceniza en distantes lugares qiiI 
y obscuridad; lo cual acaece 4 
tiempo, y algunas veces su~ 

En 23 de diciembre del añó¡ 
Guatemala de un temblor de,~ 
Ya este tiempo había ya seis m 
cán (que dijimos tener cerca)~ 
un río de fuego, cuya materla:l 
vertía en Ceniza y cantería q¡¡t¡ 
diese sacar de su centro tanta. 
zaba de sí. En Quito (dice eq 
de los reyes, el volcán que, tieu 
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en alguna manera sea cosa pingüe y jugosa y gruesa en si, tiene lugar de 
betum~n, como parece en las cosas que hallamos pasadas de la humedad 
y que ya están podridas, las vemos pegajosas; pues el fuego o llama grande, 
con la frialdad se aviva y con la humedad se mantiene y sustenta, como 
de alimento o manjar propio, pues siendo el agua fria y húmeda, que son 
calidades con que acomete a su contrario, el fuego; luego siguese que con 
el agua se aviva y se hace más fuerte el fuego, mayormente cuando es gran­
de y muy encendido. La prueba de esto es clara (prosigue Agricola)5 en 
los volcanes o montes, que echan fuego, como 10 es Mongibel o Etna y 
otros semejantes, los cuales cuando llueve o les entra agua de algunas fuen­
tes o ríos, revientan con mucha furia, y lanzan y echan de si fuego tan 
arrebatado y con tanta violencia, que alcanzan, queman y abrasan la tierra 
de su comarca en contorno de veinte millas, y arrojan piedras como bom­
barda. Este betumen (que esté incorporado en la tierra o en piedras que 
tengan calidad de engendrarlo) es la causa principal de que se sustente y 
conserve el fuego dentro del agua. En los ríos o fuentes calientes, que sue­
len salir en muchas partes de el mundo (yen éste nuevamente descubierto 
tantas, como donde más), de las cuales se hacen los baños, y tanto duran 
calientes aquellas aguas, cuanto durare aquel betumen, que es la materia 
que enciende el fuego; y porque siempre se va engendrando y nunca falta, 
por eso son las aguas siempre calientes; por manera que si sólo piedra­
azufre fuera la materia de que se sustenta el fuego, que calienta aquellas 
aguas, no serían perpetuos sus calores, sino interpolados o con intercaden­
cias, unas veces si y otras no; y es la razón porque vemos que el agua mata 
y apaga el fuego de piedra-azufre; por manera que de necesidad debemos 
dar a cada ~sa de las dos (es a saber) al betumen y piedra-azufre su virtud 
y operación natural y sus efectos, de tal manera que la piedra-azufre, agi­
tada y movida, con el impetu del aire o viento que encierra el fuego y al 
betumen que 10 mantenga, sustente y conserve. Todo lo dicho es sentencia 
d~ George Agrícola, el cual en esta materia fue doctisimo y muy curioso. 

CAPÍTULO xxxn. Que prosigue la materia de los volcanes y 
se dicen cosas prodigiosas de su fuego 

.~~~kI' L MISMO GEORGE AGRfcOLA, EN SU CUARTO LffiRO,l pone mu­
chos y muy varios ejemplos de volcanes o montes que de 
sí echan fuego en varias regiones del mundo, que conside­
rado bien, parece cosa increíble, aunque de la omnipotencia 
de Dios todo debe creerse, cuando la cosa que se le atri­
buye no tiene repugnancia en si misma, que cuando es ha­

cedera por algún camino o vía de la naturaleza, no falta a Dios poder para 
hacerla o criarla, y Como esto sea hacedero, entre las otras cosas que Dios 
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gruesas como cuatro bueyes 'yeJ 
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hiz.o, debe:rp..os creer que 1.0 hizo para que le alabem.os l.os h.ombres en tanta 
variedad y .obras que traen c.onsig.o admiración y as.ombr.o; y p.orque para 
decir las cosas de Indias y hacerlas creíbles (que s.on en sí prodigi.osas) son 
menester'testigos de grande calificación o ejempl.os semejantes, de que ()tr.os 
tengan noticia; por est.o en esta larga hist.oria me he aprovechado de lo que 
otr.os han escrit.o de otras naciones y tierras, a cuya sombra voy diciendo 
las que de éstas he podido alcanzar. y diré en el capitulo presente. lo que 
de algunos volcanes hemos visto y sabid.o; aunque primero quiero echar 
la capa al toro. con 1.0 que dice este autor grave, para que el que no las 
creyere haga golpe en ellas y me deje a mi. que no digo más de 1.0 que él 
ha dicho. aunque sería ingenio muy cort.o el que p.or no creer verdades 
hechas de la mano de Dios, las quisiese leer por invenci.ones de los que las 
escriben, y fiando mi abono de l.os prudentes y sabios. que no dudan ser 
verdades estas c.osas, por haberlas leído como yo en este dicho aut.or y en 
.otr.os, dig.o que dice. en su cuart.o libr.o haber much.os v.olcanes de los que 
pr.oducen fueg.o j>erpetu.o; y que cuand.o se hacen algun.os terrem.ot.os, se 
abren algunas nuevas b.ocas, .o las que de otros tiemp.os fuer.on cerradas, 
y que crece con tanto furor aquel fuego que corre como arr.oyos de agua. 
A este pr.opósit.o debemos n.otar 10 que acaeció en la isla de San Miguel 
(que es una de las islas de los Az.ores) el añ.o de 1573, que reventand.o un 
v.olcán de est.os de fueg.o, c.orrier.on p.or la tierra arr.oy.os de fuego c.om.o 
si lo fueran de agua, y se obscureció el día y arr.ojó piedras pómez de sÍ, 
y salieron a la mar por espacio y término de cien leguas. Yen la del Pic.o, 
que es otra de estas mismas referidas, corrió fuego de .otro volcán p.or mu­
chos días. Y el .obispo de Chiapa, d.on fray Barth.ol.omé de las Casas. dice 
que 1.0 vi.o correr por más de treinta arr.oy.os;-y el v.olcán de Aguancai, en 
l.os reinos del Pirú, reventó el añ.o de 1559, tercer.o d.oming.o de cuaresma. 
y hinchó una quebrada que tenía media legua de f.ond.o y la puso llana 
c.om.o si fuera una plaza de muy asentad.o suelo, y c.orrió legua y media 
hasta llegar al rí.o de Apurimac. Y dice el mism.o .obisp.o que él 1.0 vi.o. 
porque pasó por allí lueg.o que reventó, y dice que arr.ojó piedras de sí tan 
gruesas c.om.o cuatro bueyes y que cayeron media legua apartadas de él, 
y que echa por las b.ocas de 1.0 alt.o gran multitud de piedras quemadas, de 
cierta masa .o metal. que parece pr.opri.o hierro, y que avienta de sí mucha 
ceniza en distantes lugares que quitap la luz del día y causan tinieblas 
y .obscuridad; 1.0 cual acaece de cuand.o en cuand.o, sin guardar .orden ni 
tiempo, y algunas veces sucede est.o pasados algun.os años. 

En 23 de diciembre del añ.o de 1586, sucedió caer casi toda la ciudad de 
Guatemala de un temblor de tierra que hubo, y morir algunas pers.onas; 
y a este tiempo había ya seis meses que de n.oche, ni de día no cesó el v.ol­
cán (que dijim.os tener cerca) de echar de sí p.or 1.0 alto y como vomitar 
un río de fúego, cuya materia, cayendo p.or las faldas del v.olcán se con­
vertía en ceniza y cantería quemada; excede el juicio humano cómo pu­
diese sacar de su centro tanta materia. como por todos aquellos meses lan­
zaba de sí. En Quito (dice el padre Acosta) que hallándose en la ciudad 
de l.os reyes, el 'Volcán que tienen vecino echó de si tanta ceniza, que por 
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muchas leguas llovió ceniza tanta que obscureció de todo punto el día; y 
en Quito~cayó de modo que no era posible andar por las calles. / 

De esias cosas dichas, en estos volcanes de Indias, dice -Agri90la acaecer 
en Mongibel otro tanto y en otro monte señalado, que está en aquella 
parte de Italia, que se llama Campania,una legua de Nápoles, el cual tiene 
por nombre Vesubio. Yen una isleta, que está cerca de Sicilia, que se llama 
Enaria, y las otras siete sus comarcanas que las nombraron Vulcanias, cu­
yos nombres pone Solino, en su Polistor,2 pero son nueve, según San Isi­
doro y refiere de un monte, llamado HecIa, de tres altísimos que hay en la 
isla de Islanda, que puesto que todos tres echan de sí fuego, el que más se 
aventaja es Hecla. Aqueste monte o sierra, cuando sale de su ordinario, 
suenan primero dentro de él horribles truenos y estruendos, que parece que 
la tierra da bramidos y luego· echa de sí piedras quemadas, muy' grandes 
y con ellas infinita cantidad de piedra-azufre y tanta ceniza que por veinte 
millas que son seis leguas de las nuestras, en su contorno, no puede habi­
tarse la tierra; y algunos que han querido inquirir la causa de esto, viendo 
la fuerza de tan-crecido fuego, hanse llegado cerca y como todo está baña­
do de ceniza y en partes muy honda, en hondura de muchos estados, hanse 
sumido en ella y perdido las vidas; y dicen que echa fuego por muchas 
partes y que no quema la estopa y consume el agua. Esto, con otras cosas 
de grande curiosidad, pone este autor en el lugar citado; pero lo que más 
hace a nuestro propósito, es decir que aquel fuego corre por sus venas (y 
lo afirma Solino)3 y canales debajo de tierra, como los ríos de agua corren 
hacia la mar de una parte a otra, por mucha aistancia de tierra y muchas 
leguas;. y lo que más milagroso parece, es que pasa de una isla a otra de­
bajo de la mar, y esto no en una, sino en muchas regiones, así como en 
Campania donde cae el reino de Nápoles, que va de la ciudad de Cumis a 
Bajano y otras algunas ciudades. En Asia la Menor pasa por Frigia, Meo­
nia, Lidia y Caria. En Judea por toda la tierra que hay hasta llegar al río 
Jordán. La prueba de esto es la experiencia que de ello se ha tomado, 
porque en diversas partes de las dichas regiones hace diversos efectos por 
donde aquel fuego pasa; porque en una se halla el agua caliente, de la 
cual se hacen baños; en otras salen algunas exhalaciones o bahos saludables 
y también muchas veces de pestilencia; en otras salen fuegos mayormente 
cuando hacen terremotos; en otras cierra las bocas o aberturas por donde 
solia salir, que parece nunca haber habido alli fuego, ni cosa semejante; en 
otras, algunas veces sale por nuevas bocas furioso y espantable, y por eso 
digo que parece milagro que corra el fuego como corren los ríos a la mar, 
y por debajo de ella se comunique de una isla a otra, como pasa de Sicilia 
del dicho Mongibel a las islas Vulcanias, que están a diez o doce millas de 
ella. o al contrario de ellas pasa a él, o de Vesubio a todas ellas o de ellas 
a Vesubio, que dijimos estar cerca de Nápoles y así lo dice Solino; y Vir­
gilio, en su octavo Eneldo dice que por debajo de tierra y por la mar se 
comunica el fuego de la isla que llaman Vulcania y el MongibeL 

2 Solin. in Polyst. cap. 15. 

3 Solin. ubi proxim. 
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Si miramos la razón y secreto natural de esta comunicación del fuego 
de estos volcanes, por tan distantes y apartadas tierras, y de una isla a 
6tra, habiendo mar enmedio, no nos causará mucha admiración; pero dar­
nos ha motivo de admirarnos de la grandeza y magnificencia del Criador; 
yes la razón porque toda la tierra de aquellas islas y de todas las otras 
partes donde hay esta comunicación y correspondencia deben de ser de una 
calidad y naturaleza, y deben de tener debajo sus minerales de piedra-azu­
frey juntamente con ello el betún, con que el fuego se sustenta por todos 
aquellos caIninos que hace, y partes que corre; porque si no lo hubiese, no 
podría durar tanto tiempo, ni correr por tanta distancia de lugar y tierra; 
y pasar de una isla a otra, por debajo de las aguas de la mar, parece tener 
mayor dificultad; pero no lo es, si bien 10 consideramos; porque como 
debajo de la mar esté la tierra y esta agua que la cubre, no sea sino vesti­
dura de la tierra; diciendo David, en el psalmo. hablando de la mar yde 
sus aguas:4 El abiso tiene por vestimento las aguas y como amito y velo 
cubre las cabezas de sus montes y sierras. Siendo, pues, esto asi, bien se 
sigue\que de una isla a 'otra' puede pasar el fuego por las venas de aquella 
tierra que fuere de la calidad, de donde sale, como también viene y pasa 
el agua de la fuente Aretusa y el rio Alfeo, que pasan de Grecia por mar 
hartas leguas por debajo de tierra y van a salir juntos por una boca. ambos 
a dos, cerca de la ciudad siracusana, en Sicilia, según lo dicen Solino y 
Plinio;5 y también pueden pasar las aguas dulces de una fuente por las 
saladas de la mar y salir dulces a otras tierras, de donde comenzó; pero no 
podrá hacer esto el fuego, porque por los caminos de la mar le falta la vir­
tud mineral que cria la piedra-azufre, y el betún, de que el fuego se ha de 
nutrir, sustentar y mantener. 

CAPÍTUW XXXIII. De la horrible y muy espantosa boca que 
llaman de infierno, que es el volcán de la provincia de M asa­

ya, en la nación de Nicaragua, y de su sitio y forma 

Ji 
~eJY~~1I: E LAS COSAS QUE SE HAN DICHO en los capítulos pasados se 

~ conocen las maravillosas obras de la naturaleza, que por 
. secreto beneplácito de Dios, ha obrado y obracada día en 

los extraños efectos de estos volcanes; ,pero aunque estas 
cosas pueden causar espanto,. diré aquí de otro que parece 

.RlÍ.~" que excede su consideración a todas las cosas que de seme­
, jantes lugares puedéndecirse, que es el de Masaya, en la provincia 

de Nicaragua; porque aunque hay muchos en esta grande y extendida 
tierra, excede a todos ellos y aun entiendo que a todos los que hasta el 
día de hoy se han visto en el mundo, porque pienso no haber otro su seme­
jante, ni tan espantoso. A este volcán llamaron a los principios, los nues­

4 Psal. 103, 

s Solin. loco aUegato. PUno lib. 2. cap. 106. 
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Si miramos la razón y secreto natural de esta comunicación del fuego 
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aquellos caIninos que hace, y partes que corre; porque si no lo hubiese, no 
podría durar tanto tiempo, ni correr por tanta distancia de lugar y tierra; 
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cosas pueden causar espanto,. diré aquí de otro que parece 
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, jantes lugares puedéndecirse, que es el de Masaya, en la provincia 

de Nicaragua; porque aunque hay muchos en esta grande y extendida 
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tros, el infi~rno de la provincia de Nicaragua, o el infierno de Masaya, 
porque' lo sItuó Dios en aquella provincia, que después los que la moraron 
la llamaron de Masaya.En una parte de esta provincia, cerca de poblado 
y. tres leg~as de .dos muy grandes lagunas (de que después haremos men­
CIón), está una SIerra levantada, no en muy alta distancia, aunque el cerro 
es redondo y todo el sitio de su contorno es cavernoso y retumba andando 
por ella, como si estuviese hueca. La subida de esta sierra es rasa y no 
muy trabajosa, porque se puede ir hasta lo alto a caballo y es poco más 
de media legua el camino que hay desde lo llano a su cumbre. Esta cumbre 
o cabeza de sierra está toda abierta y su abertura es del mismo tamaño 
y.grueso de su cabeza y tiene esta abertura, en redondo, más de mil y qui­
m~ntos pasos; esta abettu~a y hueco, con sus paredes, en lo alto y en lo 
baJO, es tan patente y mamfiesto, como lo es una plaza grande de una. ciu­
dad d_e estas de las Indias, u de España; porque sin ningún impedimento 
10 bana el sol todo, como baña y clarifica los campos muy escombrados. 
Esta abertura y. ~ueco va cas~ ,a un peso hasta abajo, aunque según dice el 
padre fray. TOl1blO, que la VlO, que es de hechura o forma de sombrero, 
vuelto 10 de arriba a bajo; de manera que lo extremo y bajo de esta hoya 
es un sUl~lo y plaza, poco menos ancho que el hueco de la abertura, por 10 
que va dIsminuyendo, en la forma que decimos de sombrero, vuelta la falda 

. hacia arriba. Hay desde io alto de esta sierra al suelo que está dentro de 
en~, que hace. manera de plaza, doscientos y más estados (según cuenta el 
ObISpO de Chlapa,l que 10 vio y se lo certificaron otros compañeros), la 
plaza es m~y llana, como si de propósito la hicieran a mano; pero no hay 
que maraVIllar, pues es hecha de la mano poderosa de Dios y aunque la 
baña el sol, no tiene yerba verde porque el calor del fuego debe de abra­
sarla. Allí en aquello alto de aquel volcán están unos teocales o altares, 
sobre los cuales llamaban a sus dioses y ofrecían sacrificio los indios de 
~quel1as provincias; y cuando les faltaba el agua para los temporales, en 
t1e~po ~e secas, en lugar de los sacrificios ordinarios despeñaban por allí 
abajO mnos y ~u~hachos, para que fuesen por agua, y los moradores de 
aquella prOVIncIa creían que luego que allí ofreciesen aquellos niños había 
de llover, los cuales, antes de llegar abajo, iban hechos muchos pedazos. 

Está cuasi enmedio, aunque algo a un lado más acostado de la plaza, un 
poco redondo, como si fuera hecho a mano, y puédese andar todo a la re­
donda y a' ~odas partes, por el buen espacio que hay de suelo; la bocá de 
este pozo tlene (según dice el padre fray Toribio) de través un Buen tiro 
de ball~sta; y. según el obispo <fe Chiapa, veinte y cinco o treinta pasos, 
que sera 10 mIsmo, poco más o menos; y lo que parece de hondo son más 
de treinta estados .. En este parejo de hondura está el fuego o metal que 
s~ ve y es ~e l~ mlsma manera que metal derretido, de que se funden los 
tuos de artlllena, o las campanas; desde lo alto de aquella plaza se ve bien 
el fuego o metal que abajo anda, y está treinta y. cinco o cuarenta brazas 
de este suelo que la hoya hace y hay hasta arriba. a la cumbre, doscientas 

1 Casas en la Relación del volcán de Nicaragua. 
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y veinte. Está este metal siempre moviéndose y hierve espantosísimamente y 
jlnda un hervor enmedio. que parece que viene del profundo del infierno. 
yen espacio y tiempo, que puede decirse un credo, se levanta una ola como 
una torre y repentinamente se deshace y desbarata, y da tan gran golpe y 
hace tan grande ruido como cuando quiebran las olas de la mar de tumbo. 
y nunca cesa aquel espantoso y bravo hervor y ruido tan furioso. y echa 
de sí parte de aquel metal, como chispas que se pegan por las paredes, dos 
y tres estados en aj.to,las cuales luego se apagan. Dentro de este pozo 
andan muchos pájaros y aves pequeñas ya lo que parece no mucha distan­
cia apartados, que no hace poco espantQ también esto. Todo lo dicho se 
ve desde arriba, tan claramente (dice el obispo de Chiapa) como si estu­
viesen los que lo ven y ello juntos, ep un llano; verdad es (dice luego) que 
como aquella hondura sea tan grande y desde la abertura hasta lo bajo 
vayan las paredes casi por nivel tajadas, no sin gran riesgo y peligro de caer, 
nos acercamos para verlo a la vera de la abertura. Los indios naturales, 
ni sus antepasados (dice eL padre fray Toribio) que le dijeron, no haberle 
visto hacer mudanza, salvo que aquel metal sube y baja, y cuando más 
llueve. más se inflama, como la fragua ~l herrero bien encendida cuando 
le echan agua; y hasta tanto acontece suóir (prosigue luego) que hinchán­
dose como la caldera. que le dan mucho fuego. llega hasta aquella plaza 
y suelo donde comienza la boca de este pozo. y luego dice: yo vi esta boca 
del infierno el año de mil y quinientos y cuarenta y cuatro, en principio del 
mes de agosto, y había subido aquel metal hasta la plaza, y aun vertió un 
poquillo encima, hacia la parte de oriente, y ya tornaba bajando dos o tres 
estados, y entonces estaba muy de ver aquel espantosísimo fuego. y vilo 
de día y de noche. que es más de ver y está tan claro como de día. y en una 
noche que dormí encima de la boca. como el ruido es tan grande, despierta 
muchas veces a los que allí duermen y todas las veces que despertaba me 
paraba a mirarlo y siempre me parecía cosa nueva y muy espantosa. 

Lo que de todo esto parece ser más admirable es que siendo aquel fuego 
o metal. no llama, sino brasa. y estando tan hondo, sólo el vaho o resplan­
dor que de él sale. se sube a las nubes encima. por línea recta y se ve y res­
plandece treinta leguas la mar adentro y parece llama que arde. Y prosigue 

~ 	 el obispo de Chiapa. en la relación que hace de este volcán. diciendo: para 
gozar bien de verlo y ver cuanta es su claridad, conviene subir y dormir 
en lo alto de la sierra una noche. y así lo hiqe yo. porque con eIsol de día 
no se ve cuanta es su claridad; estuvimos toda una noche ciertos frailes 
y yo, y rezamos maitines, sin otra lumbre más de la que nos comunicó el 
resplandor del volcán y vimos ser tanta la claridad que hacia. cuanta hace 
el día en las mañanas nubladas; y estando mi compañero y yo. en un pue­
blo que llaman los indios Nindiri. legua y media del volcán, yandándonos 
paseando. juzgábamos que con nuestros cuerpos hacíamos tanta sombra 
de la parte contraria donde teníamos el resplandor del volcán, como' la . 
hiciéramos si tuviéramos la luna de ocho días. por aquella parte. Esto dice 
este apostólico obispo; y a esto añade el venerable padre fray Toribio: El 
extremado y mucho fuego que siempre anda en aquella hoya. da tanta cla­



piedra, que está sobre esta sierra, no es distinta una de otra. como son las 
piedras pómez que caen en el llano o valle donde este monte o volcán está 
sentado, sino que están pegadas unas con otras y hechas peña asperísima 
y no parecen arrojadas del fuego, sino nacidas en los mismos lugares don­
de parecen, como suelen estar en los mal países y sierras ásperas las peñas 
pizarreñas. que "Son como puntas de diamantes u de alesnas; y porque 
(como ya dije) cuanto más pesado es lo que de sí echa, tanto menos lo 
avienta; de aquí es que junto a la boca tiene grandes pedazos de piedra, 
o metal (según yo no dudo que.sea) no de la aguda y pizarreña, sino casi 
lisa y de color de hierro y más parece cobre. que hierro; y para argumento, 
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ridad que de noche se ve a leer una carta cerca de una legua, y otros quie­
ren decir que de más lejos. y todo puede ser verdad; porque cuando llueve. 
con el agua y con las nubes, que se bajan, hacen reverberar el resplandor 
y que repercuta hacia abajo, y con esto da más claridad en sus alderredores. 
mas yo le vi casi en todo el tiempo de las aguas y paréceme que· apenas se 
podía bien leer una carta, más de la distancia dicha. Está este volcán cinco 
leguas de la Mar del Sur y vese su claridad veinte o veinte y cinco leguas 
la mar adentro. Para ver aquel fuego. que allí sale, pónense a mirarlo des­
de arriba encima de unas peñas y miran para abajo. como quien mira una 
profunda cueva. Éstas son palabras de este bendito padre. 

Visto lo que dejamos dicho, de las causas naturales de que el fuego se 
engendra en los volcanes, podemos creer que aqueste se causa de los gran­
des movimientos de las aguas de· dos lagunas muy grandes que tiene en su 
vecindad y cercanía; porque desde medio día abajo y algunas veces antes 
de medio día, hay en ellas ordinarios y recios vientos, tanto. que se levan­
tan tantas y tan altas olas como en la mar cuando hay borrasca y tormenta. 
Estos golpes y movimientos. como estén dos y tres leguas del volcán. deben 
de entrar por algunas cuevas o cavernas en él, y esto engendrar viento, y 
el viento enc<fnder la piedra-azufre y haber allí mucho del betún ya dicho, 
que lo sustenta; y con e$ta agitación y permanencia hacerse fuego conti­
nuo, que es el que en aquella hoya, o poza. permanece. Cuando aquel fuego 
revienta (que debe de ser cuando hay grandes lluvias. por las razones dichas 
de los otros volcanes, o por otra alguna causa oculta) sube a lo alto, con 
grande estruendo y furor, y lleva consigo grandísima cantidad de piedra 
pómez y las más livianas de ellas las avienta distancia de cuatro leguas, 
poco más o menos. y con ellas y con la ceniza que va a vueltas, que es a 
manera de rescoldo, quema la tierra que alcanza en sus alderredores; en 
el vallecillo que hace en su contorno este volcán hay de esta piedra liviana 
o pómez. que parece como las escorias de las fraguas de los herreros, y 
esto en más de un millón de carretadas. en tanta manera que no se puede 
andar. sino sobre ellas:; y porque cuanto más pesada es la piedra, tanto 
menos la aparta de sí, de aquí es que en lo alto de la sierra está todo lleno 
de la piedra más pesada y áspera. que son como la escoria que decimos. 
que sale del hierro purificado en la fragua. y esto en tanta cantidad y ella 
toda tan áspera, que casi en toda la sierra apenas se halla tierra desocupada 
de aquellas piedras. donde se puede fácilmente acostar un hombre. Esta 
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que aquel metal sale o sube muy tierno cuando lo despide, es ver que aque­
llos pedazos están resquebrajados, como suele abrirse o resquebrajarse un 
gran pedazo de masa del pan, que comemos, cuando la masa de muy leva­
da, se avinagra o aceda, porque parece que se resquebraja, embebiéndose 
en sí o enjugándose poco a poco cuando se hiela; y esto hace mucha fuerza. 
para creer que aquel es metal de hierro o cobre, del cual aquel fuego se 
sustenta, si acá solo es, aunque es cosa muy dudosa. Concuerda con esto 
lo que arriba hemos referido de los demás volcanes donde sale metal o­
cosa que 10 párece; y. puédese creer que la tierra de esta sierra es jugosa 
de jugo que engendra esta materia, que produce este fuego y que se engen­
dra en los poros de estas piedras esponjosas o pómez; y cuando se acaba 
de consumir el. humo o jugo de ellas, convirtiéndose en aquel metal o fuego. 
entonces quedan livianas y las puede arrojar tan lejos, y las que no están 
del todo gastadas, no tanto, sino más cerca. 

Ignorando las razones y cosas naturales, arriba referidas, de cómo estos 
fuegos se engendran, todo el vulgo de los españoles, que aquel volcán han 
visto, han tenido imaginación que aquel metal o fuego, que allí se sustenta. 
es plata u oro, o otra cosa de valor; porque como dice San Ambrosio: al 
codicioso todo lo que ve y oye se le antoja dinero; y por esta causa se ofre­
cieron algunas personas al rey, diciendo que a su costa querían saber e 
inquirir lo que alH había, pidiendo las albricias de ser minas de grande 
importancia; otros, de callada, trabajaron de hacer cierto ihstrumento para 
entrar dentro y se ocuparon un año en hacerlo y, hecho, acordaron de 
entrar cuatro juntos y por curiosidad fue un fraile con ellos, y al tiempo 
de entrar en un vaso de madera que tenían hecho, para el efecto, viendo 
tanta hondura y pareciéndoles cosa muy peligrosa, temieron; pero el fraile. 
con más temeridad que esfuerzo, quiso entrar solo, y tomando una cruz 
en la una mano, y un martillo en la otra, para quebrar alguna piedra si la 
hubiese por las paredes dél pozo, que le fuese estorbo. o impedimento para 
bajar abajo, hizose bajar y llegó sano y bueno al suelo de la plaza. y pa­
seóse por ella muy a su placer, con risa y gozo, escarneciendo de los que 
no habían osado ser sus compañeros; llevaba sus sogas largas y al cabo 
una buena cadena y en ella un capacete de hierro para coger de aquel metal 
10 que cupiese, y echando abajo sus sogas y en ellas la cadena con el ca­
pacete, llegó. al fuego y todo lo que entró de la cadena y vaso dentro de 
él lo cortó, como si fuera con cuchillo; no sacó nada el fraile, pero consi­
deró muy despacio todas las cosas que había de este metal que ardía, y 
fuego, hondura del pozo y lo demás que había en él; y lo que después afir­
mó fue que aquel metal (o lo que es) que allí parece estar ardiendo, no 
está quedo, sino que es un río de ello que pasa de camino, como si lo fuese 
de agua y que aquel río de metal o fuego es tan ancho como una calle de 
las de esta ciudad de Mexico, que son muy anchas; pero después tornaron . 
a entrar ciertos españoles, con más instrumentos de hierro más fuertes, para 
coger del metal y también los cortó y derritió el fuego. El padre fray To­
ribio dice, que el año· de 1538 entraron diez o doce españoles en aquella 
hoya y plaza. poniendo arriba un cabestrante y bajaban uno a uno, me­
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tiéndose en un cesto y muy atados y con otras muchas diligencias (y dice 
que con tod.o fue una muy gran locura y que se pusieron a muy grande 
nesgo y peligro). y que desde aquella plaza donde está la poza tomaron 
a poner otro cabestrante con una soga y por remate una gruesa cadena 
de hierro. con un servidor de oro. para coger de aquel metal, que en todo 
su seso pensaban que era oro. diciendo que a ser otro metal lo gastara y 
consumiera el arden.tísimo fuego de aquella hornaza. porque el fuego gasta . 
todos los ~~tales. SI no es el oro. Dum1ieron allá bajo una noche, porque 
como ya dIjImOS hay por todas partes a la redonda de la boca donde anda 
el fuego buen espacio; metieron su soga y cadena y en llegando la cadena 
al metal, lu~go la tórció y cortó. y quedó se allá el servidor; y de creer es 
que no ~do mucho en derretirse; yen la punta de la cadena salieron pe­
gados CIertos gran~s de aquel metal que allí hierve. y llevados a los pla­
teros nunca conOCIeron qué metal fuese, y puesto sobre una bigornia o 
yunque. y dándole con el martillo que estaba acerado, no lo podían ablan­
dar; antes el me~l entraba por ~l acero. como si se metiera por cera. que 
es mucho de conSIderar. Esto dIce el padre fray Toribio. Más ánimo pa­
rece ,que mostró (según dicen algunos) el otro condenado a muerte, que 
entro en el monte Etna. que estos que bajaron a esta plaza, del cual dicen 
los que escriben sus maravillas. que cierto rey de Sicilia. queriendo inquirir 
10 que había dentro de aquel volcán. obligó a un cbndenado a muerte a 
que.entrase dentr~ y que si saliese con vida lo dejaría ir libremente; el cual 
alenta~~. con la Vida que se le l?rometía. saliendo con ella de aquella boca 
se metlO en un cesto, con COmlda dentro y. con cierto artificio que para 
ello hicieron, bajó hasta increíble hondura, la cual no se presumía; y es­
tando todo el día dentro al poner del sollo sacaron y dijo, que en los lados 
y paredes del monte había muchos nidos de aves y que por toda aquella 
hondura por donde bajó. nunca vido cosa, más de que oyó grandes ruidos 
y estruendos de aguas que por lo más bajo corrían; y ésta es la verdad de 
~quel fuego que las aguas de la mar, que por allí están cerca (como sea 
isla), <:on sus go~p?s y movimientos continuos engendran el viento y el vien­
to encIende la pIedra-azufre y así se hace aquel fuego; pero digo que aun­
que fue mucho el ánimo de este condenado a muerte, lo fue mayor el de 
estos 9.ue entraron e~ este de Masaya, porque eran libres y se ponían vo­
luntana;nente al peligro y esotro era condenado, y así como así, estaba 
sentencIado a muerte. y más cierta la tenía por otra vía que entrando en 
aquella boca de aquel monte. 

Por lo dicho vemos no haberse conocido nada de este fuego o metal, y 
así quedar! todos hasta ~oy con la duda o sospecha que de antes tenían, si 
es plata, oro, cobre o hierro. o otra cosa de valor aquella materia que por 
allí corre; y es~án muy engañados en esf:8 imaginación, porque no debe 
ser otra cosa. SInO que aquel fuego se encIende y arde y conserva, natural­
mente. con la .piedra-azufre y jugo. o betún de aquellas piedras pómez y 
con esta espeCIe de metal que tiene color de cobre o hierro y no de otra 
manera;.y todo esto se puede colegir de lo que de los otros volcanes ha­
bemos dICho. Lo que me podía a mí ser de mayor admiración era lo que 
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el religioso había dicho, que era río que pasaba de camino, y se pudiera 
dudar de esto, si no concertara con ello 10 que los autores escriben acerca 
de los volcanes arriba nombrados; y siendo aquello verdad 10 puede ser 
esto, porque no hay más razón para creer lo uno que 10 otro; que por. 
probar esta verdad en éste, he. traido a consecuencia esotros; y están tan 
mal acreditadas las cosas de las Indias, que como se digan y presenten des­
nudas y sin camisa, las tienen por sueño o por patraña, y por esto es menes­
ter vestirlas con otras cosas que hay en las otras partes del mundo, que 
son sus semejantes, para que con vestido que en otros se ha visto, se co­
nozcan estas a las cuales también les viene; y se debe creer que aquel río 
de fuego y metal encendido va a parar por sus caños y venas por debajo de 
tierra a otros volcanes, que hay muchos por aquella tierra. cerca o lejos. y 
por ventura va a dar a la provincia, donde tienen los españoles poblada la 
villa de San Miguel, cuarenta leguas de este sitio, donde hay volcán y vol­
canes, y debe correr adelante otras cincuenta, a la de Guatemala, donde 
están los otros dos que dijimos, aunque todos éstos son de la manera del 
de la isla de Sicilia, obscuros y con bocas estrechas, por las cuales echan 
humo, y de cuando en cuando revientan y echan fuego, y desparecen y de­
rraman la ceniza por mucha distancia de tierra. Podemos colegir de 10 
dicho que los volcanes de que hablaron los antiguos y hoy aún viven, como 
los de Sicilia, tienen su fuego y metal o betumen, de que se mantienen, 
como aqueste de Masaya, salvo que como están cerrados y no tienen más 
de aquellas bocas estrechas, no se ve por ellas el metal o fuego que tienen, 
y así éste nos enseña lo que en los otros hay, aunque en éstos no lo vemos. 
También se debe colegir no ser maravilla que críen aves y tengan sus nidos· 
en las paredes dentro del Monte Etna, pues en éste se ven volar tan cerca­
nas al fuego; cierto se debe tener aquello por una de las maravillas de el 
mundo, obrado con particular mano de la omnipotencia de Dios; y pode­
mos también colegir para confirmación de nuestra fe, un cristiano argu­
mento, y es que pues la naturaleza obra un fuego, así tan perpetuo, que es, 
cosa muy creedera haber fuego infernal para punición y tormento de los 
dañados, 'como la fe expresamente nos lo dice y enseña, el cual ha de ser 
eterno, constituido por la divina justicia e infalible providencia de Dios. 
De este argumento trata el glorioso padre San Agustín en los libros de la 
Ciudad de DiOS.2 Un cuarto de legua de la boca de éste, algo más bajo, en 
la misma sierra, está otro volcán ya ciego de la tierra que ha caído en él. 
que antiguamente (según afirman los indios) ardía como éste, y tendrá de 
hondo, en lo que ha quedado por cegar, hasta seis o ocho estados, según 
de arriba parece. 

2 Div. Aug. lib. 21. cap. 4. 



11 esto así, era aquella continuación de estar encendido siem­
pre y no apagarse, y ser tan fuerte su metal que antes en­

trase por el acero que ablandarse. ni abollarse y ver que el hierro con tanta 
facilidad 10 derritiese; y aun de esta opinión fue el padre fray Toribio Mo­
tolinía, fundándose en la que Mayrones pone en su cuarto libro De las 
sentencias,! hablando del monte Etna de Sicilia (como luego veremos), y 
dice tenerlo él. para sí creído así; y añade luego: porque según leemo~ en 
los Diálogos de San Gregorio? un erttlitaño que viVÍa en aquella isla vido en 
visión que el día que murió el rey Teodorico de los godos, I!friano y tirano 
que había afligido la Iglesia de Dios mucho en Italia. al papa Juan y Si­
maco Patricio, suegro de Boecio, a los cuales había martirizado, lo traían 
atado y 10 echaron por la boca ardiente de Mongibel o volcán de Sicilia. 
y que yendo dertos caballeros a recoger los tributos y alcabalas de este 
dicho rey, a la misma isla, mientras los marineros aparejaban la nave para 
volverse. se fueron al lugar donde este santo ermitaño estaba, a encomen­
darse en sus oraciones, por la mucha fama que de su santidad corría, el 
cual les dijo: sabéis ¿cómo es muerto el rey Teodorico? Y ellos respondie­
ron que no era así, porque ellos lo habían dejado bueno y sano y en la 
posesión de su reino, y que no habían oído nada en contrario. a lo cual 
el siervo de Dios dijo, sin duda es muerto, porque el otro día fue llevado 
del papa Juan y de Simaco Patricio y echado en esta hoguera de Vulcano. 
desnudo y descalzo y atadas las manos; y ellos oyendo aquello. notaron el 
día y hora que el ermitaño habia dicho, y volviendo a Italia supieron que 
:aquel mismo día había muerto el rey, lo cual le fue mostrado en visión a 
.este santo varón. De este caso arguyeron algunos que no lo echaran allí, 
~si no fuera boca y fuego de infierno; y de éstos fue fray Francisco de May­
rones (como ya hemos dicho) diciendo que el día del juicio cerrará Dios 
la boca de Mongibelo y todas las otras que son del infierno; y por ventura 
,el apostólico varón fray Toribio, habiéndo leido este parecer y sentencia. 
y pareciéndole de hombre grave, en especial. que tiene por renombre el 
iluminado o alumbrado, se le arrimaría a él, en la consideración del fU,ego 
de este volcán de Masaya. 

Otros tuvieron creído ser boca de infierno aquel lugar. por lo que de él 
se decía. ~ lo que entre los populares corría. era decir que cerca de aque­

l Lib. 4. Sent. 49. q. 2 . 
• 2 Div. Gregor. lib. 4. Dialog. cap. 36. 
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lJos montes, que ~han de sí fuego, ven los marinero's visiones de demonios 
y oyen voces, y que les hacen burlas y escarnios, desatándoles las jarcias y 
las cuerdas y cabos de los navíos, si no hacen sobre ellos la señal de la 
cruz; y que ven peleas de los demonios de una isla a otra, que oyen gemidos 
lamentables de los dañados, y otras semejantes cosa,s que el pueblo igno­
rante fácilmente cree, por causa de carecer esta gente común y popular de 
saber los secretos de la naturaleza. Pero deshaciendo invenciones de gente 
simple y ruda, y hablando con hombres doctos y sabios, digo. que es muy 
fácil de responder a todo lo dicho, en especial a las cosas que tocan al fue­
go de los volcanes, negando ser del que arde en los infiernos; porque como 
el infierno sea cárcel constituida por Dios para los condenados, por esto 
el fuego de allá no ha de dañar ni ofender, sino a solos aquellos que por 
justos juicios suyos son sentenciados a sus tormentos y penas; y vemos 
que el fuego que sale de estos volcanes mata los hombres y destruye las 
tierras por donde se derram:l; luego no es del infierno. Lo otro, porque 
como las ánimls sean incorpóreas, no tiene necesidad que el infierno tenga 
bocas. Lo otro, porque si aquel fuego fuese del infierno sería muy obscu­
ro, como humo sin luz, porque ninguna cosa debe dar a los dañados ale­
gría; y según ,San Basilio,3 y otros santos, aquel fuego infernal, demás de 
no tener luz y ser muy obscuro, quema y abrasa incomparablemente más 
que este nuestro, y este que sale de estos vplcanes es claro y hace lumbre; 
luego no es del infierno. 

En cuanto a lo que dicen los vulgares que oyen voces y ven todo lo de­
más que queda referido y dicho, digo que todo debe de ser compuesto 
consejas o invenciones de hombres fáciles y vanos, que piensan que las 
ánim:lS aplrtadas de los cuerpGs dan voces en el infierno, considerándolas 
en aquel lugar como vivían en este mundo; mas es falso porque allí las 
ánimas ni dan voces ni pueden llorar, porque carecen de cuerpo y órganos 
vocales. A las burlas que dicen que hacen los demonios a los .m:lrineros, 
decimos,. que si esto es verdad lo habemos de atribuir a obra de la provi­
dencia divina, que ordena las obras de los demonios para confirmación 
de nuestra fe, y para que más estimemos y honremos la virtpd de la santa 
cruz, en que nuestro redemptor murió. Y en lo que toca a 'la visión del 
ánima del rey Teodorico, se responde ser verdad haberla visto aquel santo 
ermitaño, pues San Gregorio lo dice; pero no se sigue que la boca de aquel 
volcán sea boca del infierno, ni su fuego ser infernal; porque aquello que 
apareció no debía de ser el ánima del rey Teodorico. sino que fue hecha 
aquella revelacióli o demonstración a aquel santo ermitaño por la, volun­
tad de Dios, para dar a entender que aquel mal hombre que tant~ habia 
turbado y afligido la Iglesia. era condenado para los tormentos del infier-, 
no; y esto parece por aquello que dicen ser el ánima y que la llevaban aque­
llos dos santos varones el papa Juan y el Patricio Simaco, a los cuales 
había martirizado; las ánimas dañadas, para los infiernos, no las llevan las 
ánimas de los santos, sino los demonios; luego por alguna significación 

3 BasiJ in Psal. 28 et in exa. 
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quiso Dios mostrar esta visión a este ermitaño; ésta pudo muy bien ser 

para mostrar el gran pecado y pecados q~e aquel tirano había cometido 

en toda Italia, favoreciendo los herejes arrianos y en afligir la Iglesia Cató­

lica y matar los varones santos, en especial al papa Juan y al patricio Si­

maco, y también al santo Boecio, yerno de Simaco, y por las opresiones 

y tiranías que había cometido, afligiendo los pueblos y robando los ejérci­

tos en toda Italia, como lo cuenta Boecio en sus libros de Consolación.4 Lo 

otro, porque temiesen los hombres que en aquel estado sucediesen de ser. 

tiranos. Lo otro, para Jibrar la Iglesia de muchos tiranos malos jueces que 

aquél ponía y en su tiempo había que la angustiaban. Lo otro, para con­

solación de muchos que vivían varones santos a quienes había perseguido 

y oprimido y habían padecido por él y por sus oficiales, sufriendo grandes 

tiranías y calamidades, los cuales sabiendo la pena de aquel que era mani­

fiesta, se consolaban entendiendo que los que sucediesen en aquel reino, 

temerían hacer semejantes males a los fieles cristianos. Lo otro, porque qui­ \ 


so mostrar la divina justicia el pago que da después de esta vida a los per­

seguidores de la Iglesia y a los reyes tiranos, porque por mucho que vivan 

y gocen de todo su poder con e1los, disimulando Dios en sus perversas . 

obras, entiendan que al fin no se han de escapar de sus manos. Y por no 

causar enfado me remito en otras muchas cosas de lo que de esto se puede 

decir y saber al Tostado, en la admir-able repetición que hizo De statu ani­

marum post hanc vitam, y en el libro de sus Paradoxas, donde larga y ma­

ravillosamente trata esta materia.5 


CAPÍTULO XXXV. De los temblores de tierra; y se dice ser 

muy ordinarios en estas Indias 


PINION HA SIDO DE ALGUNOS que de estos volcanes referidos. 
que hay en estas Indias, proceden los temblores de tie­
rra,que por ello han sido muchos y muy frecuentes; pero 
porque los hay y ha habido también en otras partes distan­
tes de ellos, digo que no puede ser ésta toda la causa de 
estos movimientos. Bien es verdad que en cierta forma tiene 

lo uno con 10 otro cierta semejanza, porque las exhalaciones cálidas que se 
engendran en las intimas concavidades de la tierra, parece que son la prin­
cipal materia del fuego (acompañadas con las cosas referidas en los capitu­
los antecedentes) de los volcanes; porque con ellas se enciende la otra ma­
teria más gruesa y hace aquellas apariencias de humos y llamas que salen, 
y las mismas exhalaciones, no hallando debajo de la tierra salida fácil, mue­
ven la tierra con aquella violencia para salir de donde se causa aquel sonido 
horrible que sale de debajo de ella, y el movimiento de la misma tierra 
agitada y acometida de la exhalación encendida; así como la pólvora tocada 

4 Boetius lib. 1. de Canso!. cap. 4. ' 

5 Abulens, de Statu Animarum post hanc vitam et Paradox, 5. cap. 180. 
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de el fuego rompe peñas y muros en las minas, y como la castaña puesta 
al fuego salta y se rompe y da estallido en concibiendo el aire que está 
dentro de su cáscara, el vigor y fuerza del fuego que lo altera. 

Lo más ordinario de estos temblores o terremotos suele ser en tierras 
maritimas, que tienen el agua vecina; y así se ve en Europa y en estas In­
dias que los pueblos muy apartados de mar yaguas sienten menos este 
trabajo y los que son puertos o playas o costa, o tienen vecindad con ellas,. 
padecen más esta calamidad. En el Pirú ha sido cosa maravillosa y mucho 
de notar, que desde Chile a Quito, que son más de quinientas leguas, han 
ido los terremotos por su orden corriendo, digo los grandes y famosos, 
que otros menores han sido ordinarios, ya en unas, ya en otras partes. En 
la costa de Chile hubo uno terribilisimo que ttastornó montes enteros y 
cerró con ellos la corriente a los dos y los hizo lagunas y derribó pueblos 
y mató cantidad de hombres y hizo salir la mar de sí por algunas leguas. 
dejando en seco los navíos muy lejos de su puesto y otras cosas semejantes 
de mucho espanto; y dijeron que había corrido trescientas leguas por la 
costa adelante aquel temblor de tierra. De ahí a pocos años, que fue el de 
1582, fue el temblor de Arequipa, que asoló casi toda aquella ciudad. Este 
mismo año fue, o el mismo, otro tan recio en esta Nueva España, en espe­
cial en esta comarca de Mexico, que pensaron los moradores y vecinos ser 
tragados de la tierra; a lo menos yo diré, que moranq.o en esta sazón en el 
convento de Tlacupan, que es una legua de Mexico y comenzando a tem­
blar la tierra, nos salimos el guardián y'yo huyendo a la huerta, temiendo 
el peligro de caerse la casa, y vimos el campanario y torre donde están las 
campanas, que es muy grande y bueno, hacer muy grandes movimientos •. 
y con ellos se tañeron las campanas mayores, que son muy grandes, y a 
cada vaivén que daba la torre, parecía inclinarse más de dos varas, que 
nos puso grandisimo espanto a los dos, y a otros muchos que de fuera lo 
vieron. 

Luego el año de ochenta y seis, a nueve de julio, fue el de la ciudad de 
los Reyes, que según escribió el virrey, que entonces gobernaba, había co·­
rrido en largo, por la costa, ciento y setenta leguas y en ancho la sierra 
adentro cincuenta. En este temblor fue gran misericordia del señor preve­
nir la gente con un ruido grande que sintieron poco antes del temblor, y 
como están alli advertidos, por la costumbre, luego se pusieron en cobro, 
saliéndose a las calles, plazas y huertas, que son partes descubiertas; y así,. 
aunque arruinó mucho aquella ciudad y los principales edificios de ella los 
derribó, o maltrató mucho, pero de la gente sólo refieren haber muerto 
hasta catorce o veinte personas. Hizo también entonces la mar el mismo 
movimiento que había hecho en Chile, que fue después de pasado el tem­
blor de tierra, salir ella muy brava de sus playas y entrar la tierra adentro 
casi dos leguas, porque subió más de catorce brazas y cubrió toda aquella 
playa, nadando en el agua (que dije) las vigas y madera que allí había. 
Después en el año siguiente hubo otro temblor semejante, en el reino y 
ciudad de Quito, que parece han ido sucediendo por su orden en aquella 
costa todos estos terremotos notables; y en efecto, es sujeta a este trabajo,. 
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porque ya que no tienen en los llanos del Pirú la persecución del cielo de 
truenos y rayos. no les salte de la tierra qué temer, y así todos tengan al­
guaciles de la divina justicia para temer a Dios; pues como dice la Sagrada 
Escritura: Fecithac ut timeatur. . 

La provincia de Guatemala, por ser tierra más vecina a la. mar, y tener 
volcanes y otras aguas que la contornan y rodean, es muy acometida de 
estos temblores, y dicen, que entre los muy recios y espantosos que ha 
habido, fue uno tan grande, a pocos años después de ganada la tierra, que 
duró por algunos días, con continuación y grandes bramidos de la tierra; 
y los moradores de la ciudad, conociendo su peligro y qu~ no podían es­
capar de él, se desnudaron sus vestidos y pidiendo a Dios misericordia se 
azotaron recia y prolongadamente y que yendo por las calles en la proce­
:sión, se caían los hombres y no podían tenerse en pie, de los grandes movi­
mientos que la tierra hacia. que parecia hervir como si fuera agua caliente 
puesta al furor del fuego. Abrióse la tierra por muchas partes y se cayeron 
muchos edificios de la ciudad y los más fuertes fueron los que más riesgo 
-corrieron; quedaron los hombres de este caso muy asombrados y tan muer­
tos y desalentados del asombro, que murieron algunos y otros no volvieron 
en si en muchos días. 

En tierra de Xalisco, en la provincia que llaman de Ávalos (porque le 
cupieron aquellos pueblos en encomienda) tembló la tierra y se abrió por 
muchas partes, y pasando a la sazón por aIli un arriero, con una grande 
recua de mulas, se los tragó a todos y dicen que sin quedar cosa de ellos 
que más pareciese, y el día de hoy parecerl, por aquella parte. muchas aber­
turas de tierra; yen las mayores hoyas que dejó este estrago, se hacen unas 
pequeñas lagunas; es camino pasajero y aunque no ha sucedido más que 
aquella vez, en aquella parte, es' caso temeroso pasar por él, acordándose 
de la ruina pasada. Junto de esta ciudad de Mexico, poco menos de una 
legua, saliendo por la parte del norte a Tlalnepantla, hay una abertura de 
tierra que corre casi desde la calzada de Guadalupe hasta el pueblo de Az­
·caputzalco, en partes más yen partes menos; pero según la demonstración 
de lo que ahora parece, fue grande el temblor que causó la abertura; y pa­
rándomela a ver una vez, en presencia de un hombre anciano y muy con­
tinuo en aquella parte, me dijo que habia pedazos de aquella rotura, a los 
principios que la abrió el temblor, que ponían espanto, porque aunque el 
agua está luego, a poco trecho, echando una sonda por ella no se hallaba 
fondo y fue de ancho en partes más de vara. 

Volviendo, pues, a la proposición pasada, digo que son más sujetas a 
estos temblores las tierras marítimas que las más apartadas; y la causa (a 
10 que podemos juzgar) es, que con el agua se tapan y tupen los agujeros . 
y aberturas de la tierra, por donde había de exhalar y despedir las exhala­
ciones cálidas que se engendran; y también la humedad condensa y aprieta 
la superficie de la tierra y hace que se encierren y reconcentren más allá 
dentro los humos calientes que vienen a romper encendiéndose. Algunos 
han querido decir que tras años muy secos, viniendo tiempos lluviosos, sue­
len moverse tales temblores de tierra, y es por la misma razón, a la cual 
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ayuda la experiencia qpe dicen de haber menos temblores donde hay mu­
chos pozos. A esta ciudad de :M¡exico, tienen algunos por opinión, que le 
es causa de algunos temblores (aunque no grandes) la laguna en que está; 
pero esto acontece ya pocas veces y casi es poco 10 que tiembla; en com­
probación de lo cual habrá tres días que estando escribiendo el capítulo 
del volcán de Masaya (como queda dicho) entre las cinco y las seis de la 
mañana tembló la tierra y comenzaron a crujir las vigas de la celda y yo 
a moverme en la silla, y fue tan pOCJo, que casi lo quise atribuir a algún 
desvanecimiento de cabeza, y creyera ser así, si después no dijeran otros 
que había sido temblor de tierra. De manera que las tierras más llegadas 
al agua están más cerca de temblores, que las apartadas y remotas; aunque 
también es verdad que ciudades y tierras muy mediterráneas y apartadas 
de mar sienten a veces grandes daños de terremotos, como en estas Indias 
la ciudad de Chachapoyas y en Italia la de Ferrara, aunque ésta por la 
vecindad de el río y no mucha distancia del mar Adriático, antes parece 
se debe contar con las marítimas. para el caso .de que se trata. En Chu­
quiavo (que por otro nombre se dice la Paz, ciudad del reino del Pirú) 
sucedió un caso en esta materia, raro, el año de mil quinientos y ochenta 
y uno, y fue caer de repente un pedazo grandísimo de una altísima barran­
ca, cerca de un pueblo llamado Angoango, donde había indios hechiceros 
e idólatras; tomó gran parte de este pueblo y mató cantidad de los dichos 
indios, y 10 que apenas parece creíble (pero afírmanlo personas dignas 
de fe) corrió la tierra que se derribó continuamente legua y media, como 
sí fuera agua o cera derretida; de modo que tapó una laguna y quedó aque­
lla tierra tendida por toda esta distancia dicha. 

CA]>ÍTULO XXXVI. De algunos ríos particulares yaguas sote­
rráneas que hay en estas Indias, que son muy de notar 

o ES COSA NUEVA PARA LA NATURALEZA Y distribución de co­
sas, que Dios puso en el mundo, haber aguas soterráneas, 
que corren por debajo de la tierra; porque así como Dios 
quiso mostrarse maravilloso en lo visible de ella, también 
en 10 oculto de sus entrañas, haciendo vía y camino, por lo 
secreto de sus venas, por donde corriesen las aguas, que en 

ellas y de ellas se engendran; y aunque tenemos muchos ejemplos de esta 
verdad, no quiero hacer memoria sino de pocos que ahora hacen al pro­
pósito; entre los cuales es uno un riachuelo que nace en Tehuacán, cuaren­
ta leguas de Mexico, entre el mediodía y el oriente, el cual no corre de 
ordinario sino a horas, porque se· ve q-ve una hora corre y despide de sí 
todo el golpe de agua que trae, y por otra hora· se suspende, de donde es 
fuerza ,confesar que aquel rato que la oculta, que no la retiene en sí la cueva, 
por donde sale, sino que la envía por otra vía oculta y secreta a otra parte, 
la cual debe de corresponder a otra boca o salida que tendrá en alguna 
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otra tierra; y es de maDera este prodigio que todas las veces que .el agua 
asoma por esta boca. vien~ bufando y enviando p~r delan~e cantIdad de 
aire que hace espantoso rUIdo. cuyo secreto no entiendo, SI ya no es que 
podamos decir que la razón de estas suspensiones, es tener la v~a~ por don­
de corre, por debajo de tierra estrecha, y encontrándose con el al~e que corre 
p6f aquellas cavernas le cierra el P:'l;so; y como es elemento fl;ID0SO y arre­
batado, obliga al agua (que tambIen 10 es) a que busque Vla por donde 
hacer su viaje; y por esta causa venir .a reventar. po~ la dicha boca, trayén­
dose consigo y por delante parte del aIre que la I~plde a pasar po~ el lugar 
que tiene buscado, en 10 secreto y oculto de la tierra; y no es dIficultoso 
de creer que la violencia del aire le haga al ~gua pa?ecer a~uena fuerz~; 
pues siendo verdad (como 10 es) que, como dIce el FIlósofo, no ha~ vaCIO 
en la naturaleza y que no ajustándose el agua con la canal y zanja que 
tiene hecha por d0nde correr, ha de ir acompañada con otro cuerpo 
que hincha aquel vacío, éste es el aire que por al~ ~mboca: el cual como 
es tan veloz y ligero, puede ser que a ratos se le an~C1pe y cOJa la delan~era. 
y por esta razón impedirle su viaje. saliendo el pnmero, como en real:dad 
de verdad pasa en la boca dicha. por donde a ratos sale en el dICho 
pueblo de Tehuacán. 

Otro manantial de agua hay en el valle de Santa Bárbara, casi doscientas 
leguas de Mexico, declinando al norte, que es profundisimo y casi no se 
le haUa suelo, del cual nace un grande y caudaloso río, en el cual se vido, 
en cierto tiempo, un gran pedazo de quilla de. navío, y admirad~s los q~e 
10 vieron no pudieron dar razón de 10 que pudiese. ser, porque aUllo h~bla, 
y mucho menos 10 conocían los naturales de la tIerra. ~or estar el dIcho 
lugar muy distante y apartado de los dos mares (conVIene a saber) del 
Norte y Sur y por esta causa es fuerza decir que aquel, agua ~ene corres­
pondencia con alguno de estos dos mares, y que. de algun navIO .quebrado 
y destruido de sus ondas, aportó P?r las secretas venas ~e la tIer;a. por 
donde se comunican a este manantIal; y aunque los sabIOS tendran esto 
por muy fácil. y con su prudente saber no me notarán de hombre que in­
troduzco novedades al mundo para los que menos sab~n, y que presum~n 
que casos particulares son más sueños que verdades, qUIero hacer memona 
de aquellas tan celebradas fuentes Jor y Dan, que jun~as hacen aquel tan 
nombrado y conocido Río Jordán, de las cuales se ~l~e que nace~ a las 
vertientes del monte Líbanq, que corresponde a la regIOn de Palestma, en 
la parte aquilonar de la tierra de promisi~n?2 de l~ otra parte del Jordán 
hay una fuente, a la cual llama San Gerommo, Flal~; San M~c?s: Dal­
manucha y San Matheo, Magedon, la cual es el ongen y pnnclpIO del 
Río Jordán; y pruébase, porque echando pajas en ella, salen después en el 
otro manantial, llamado Dan, de donde se forma el río. Yen nuestra Es­
paña tenemos el Río Guadiana, que corre por debajo de tierra siete leguas 
y luego se descubre. Éstas son sendas ocultas de la naturaleza, que hacen 

1 Arist. Phys. 4. 
2Ioseph. lib. 3. de Bello Iudaico cap. 18. 

CAP XXXVI] 

más alabables y de estimacíó 
nipotente de Dios.'" 

No es de menor mara'Yilla'; 
pueblo de Huitzilopuchco. d(j 
del pueblo de Cuyohuacan al 
este reino. como se dice en ,al 
riesgo de anegarse y desampl 
terráneo y que por debajo lt! 
correspondencia con la sierra:, 
pocatepec y pasa por medio~ 
10 interior de la misma tieI11!-J 
y aunque el caso parece difia: 
en esta parte de Huitzilop1.tCl 
pescados o peces de a más. 
tiérra blanco, que es de estaJ 
toda esta comarca; y ,dicen.~ 
reventó un río muy grande.·p( 
de Huexotzinco, por parte 1"1 
por aqueUa boca y manaritialí, 
el Acuecuexatl de Huitzilopt 
las aguas pescado, que aguaS 
Toribio Motolinía dice haber1 
para certificarse de aquella, 
españoles reventó otra vez.':1 
aunque el lugar y boca se vd,; 
cuantos han querido. Junro..,. 
Un volcán que le cae a pocas~ 
hasta las siete o las ocho hC)J! 
San Juan; y en la provincia:-;dí 
diodía, y después no parecet~ 
años continuos corre, y ob.'af 
pero aunque para nosotros. ' .. 
y hazañosa, para Dios. que) 
cosas que han salido de sus~ 

~~ 

3 Tomo 3. lib. 3. cap. 23. 
4 Tomo 1. lib. 3. cap. 23. 
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más alabables y de estimación las comunes y ordinarias de la mano om­
nipotente de Dios. . 

No es de menor maravilla 10 que se dice del manantial que hubo en el 
pueblo de Huitzi10puchco, dos leguas de la ciudad de Mexico, el cual los 
del pueblo de Cuyohuacan abrieron, por mandado de uno de los reyes de 
este reino, como se dice en su hístoria,3 con cuyas aguas estuvieron muy a 
riesgo de anegarse y desamparar esta su ciudad, del cual dicen ser río so­
terráneo y que por debajo de tierra corre muy caudal y que va a hacer 
correspondencia con la sierra que está arrimada al volcán, que llaman Po­
pocatepec y pasa por medio de ella a la otra parte de Huexotzinco, y por 
10 interior de la misma tierra hace su viaje oculto a otras que no sabemos; 
y aunijue el caso parece dificultoso, hácelo fácil de creer saber que cuando 
en esta parte de Huitzi10puchco 10 abrieron, salieron por él muchísimos 
pescados o peces de a más de a palmo (a manera del que se llama en esta 
tierra blanco, que es de esta laguna dulce), y no se vende aquel género en 
toda esta comarca; y ,dicen más, que en otra ocasión, muchos años después 
reventó un río muy grande, por las faldas de la sierra dicha, a la otra parte 
de Huexotzinco, por parte y lugar donde jamás había habido agua, y que 
por aquella boca y manantial salieron peces de aquel mismo género que en 
el Acuecuexatl de Huitzi10puchco, y en tanta cantidad que más parecían 
las aguas pescado, que aguas. Y confirmando esta verdad el padre fray 
Toribio Motolinía dice haberlo visto y haber ido él, de propósito, a verlo 
para certificarse de aquella maravilla de Dios; porque en tiempo de los 

. I españoles reventó otra vez.4 Vo1vi6 a saltar el agua y. cesó esta maravilla, 
aunque el lugar y boca se ve por donde salía el agua y la han visto todos 
cuantos han querido. Junto al lugar de Nexapan hay un río que nace de 
un volcán que le cae a pocas leguas de su sitio y corren sus aguas de noche, 
hasta las siete o las ocho horas del día, y luego se sume junto al cerro de 
San Juan; y en la provincia de la Choroteca hay otro que corre hasta me~ 
diodía, y después no parece; y en la provincia de Chiapa hay ,uno que tres 
años continuos corre, y otrós tres no. Todo esto parece hacer espanto; 
pero aunque para nosotros, que somos de poco poder, es cosa ésta grande 
y hazañosa, para Dios, que las hizo,' es tan fácil como todas las demás 
cosas que han salido de sus omnipotentes manos. 

3 Tomo 3. lib. 3. cap. 23. 
4 Tomo l. lib. 3. cap. 23. 



dulce, y ésta desagua en esta grande salada, porque con el tiempo debió 
de romper la fuerza de los aires el lugar de la grande y incqrporarse con 
la dulce, y después con la comunicación de sus aguas hacerla salobre y no 
tan dulce, y es de otra calidad que esotra, porque en ella no se toman tibu­
rones, ni otros pescados de los que hay en la grande. En la provincia de 
Quauhtemalan, cuatro leguas de la ciudad, hay una laguna entre unas sie­
rras muy altas, no es muy grande, pero es hondabilísima y cria mucha y 
muy buena mojarra; sale de ella un rio que llaman Michatoyatl, que es 
desaguadero de ella y va a la provincia de Chiquimulan, y para caer, a la 
dicha provincia hace un salto tan grande, que un arcabuz no podrá llegar 
de abajo arriba, y tiene una concavidad entre el agua y peña, adonde cae, 
muy grande; crianse en él muchos papagayos de diferentes maneras y mur­
ciélagos grandes y malos, y si dan en una ternera la matan y desangran, y 
también a los hombres, si los hallan durmiendo, sin despertarlos; y en esta 
cueva se cuelgan unos de otros y hacen racimos mayores que un sombrero; 
y por el mucho daño que hacen en las terneras, se han despoblado en al­
gunas partes las estancias del ganado. 

La laguna de Chapala, en la provincia de Xalisco, es muy grande, tiene 

cer corriente, volvió en si ..' 
tierra para salvarse; pero 
la suya para resistirla y 
temor de la muerte y 
mente, el cual le ll'ITojó . 
pero fue Dios servido (a 
sión) que no dejando su 
muchos estados (como
cabado el suelo el • __._.~,.""'" 

fondo, volvió otra vez 
y de esta ,manera salió a 
natural, ni humana. 

Otras lagunas hay de 
como es 1a de Pázquaro, 
sobre la sierra de Toluca, 
ya de ellas en otros IUj;l:aJ'!'e«;i'l 

1 Ioseph. de Bello Iudaico h'b.· 
2 Tomo l. lib. 3. cap. 28, . 
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CAPÍTULO XXXVII. Donde se refieren algunas lagunas yaguas 
particulares que parece que hacen admiración 

I~=.!~.I N LA PROVINCIA, QUE LLAMAMOS DE NICARAGUA. que está a la 
Mar del Sur, entre el puerto de Panamá, doscientas leguas­

~~hl~E al poniente, y ciento y tantas a la de, Guatemala, hay mu­
...__...._ chas lagunas de agua dulces pequeñas y grandes, y de las 

grandes hay dos. que la una tiene cuarenta leguas ije con­
torno, y ésta desagua en otra que tiene otras más de ciento 

de circu~o, y cerca de éstas hay otra que tendrá una legua. poco más, en 
su redondo, y es de tanta hondura que según dicen los que la han fondado, 
con ninguna cantidad de cuerda se puede llegar al suelo, ni saber su fondo. 
En la isla de Santo Domingo dicen haber una laguna de agua, en lo alto 
de la más alta sierra de aquella isla, la cual hace grandisimos ruidos, que 
pone temor y espanto su estruendo; y dicen que debe ser la causa de aquel 
ruido el derrumbarse aquellas aguas por algunas peñas que tiene dentro 
de si la sierra, que no se ven por defuera. En la provincia de Xaragua, de 
la misma isla, hay otra muy grande laguna, diez leguas apartadas de la 
mar, la tierra adentro, y entre laguna y mar hay unas muy' grandes sierras; 
y dicen que por debajo de ellas entran las aguas del mar en este lugar. y 
hacen esta laguna; tiene de largo quince leguas y de ancho t~s, y es el agua 
muy salada, de donde se colige ser la de la mar también, porque tiene gran 
profundidad, que no se le halla suelo; y lo otro (y aun es la razón más 
eficaz)¡porque en ella se hallan tiburones y otros pescados grandes mari­
nos, que no se han visto en estas Indias, sino en la mar. Otra laguna hay 
junto de esta que comienza desde Xaragua, la cual es salobre y no muy 

CAP xxxvn] 
. ,jl' 

más de veinte leguas de ~.. 
y por la del sur tres; es. , 
que nace siete legua~ de, , 
Chicunahuatenco, y es 3'.", 
este rio. y por espacio d~; .' . 
algún lugar angosto de la .. ·' 
turbias por aquella canal,., 
muy claras. Esto dice Jose(t 
sareth, en la provincia de 1'1 
nmesto. Este que decimoS~ 
mucho mayor, de donde ~~ 
no sólo las del no que entJI 
hay; corre después este río 1 
pero a pocas de donde sale1 
simos estados de hondo y, '. 
un grande hueco entre la' 
esta laguna hay pescado 
man bagre. No andan 
la borrasca y resaca que 
las olas que hace muy 
cañizos, hechos de ",,",...h ••' ..... 

de proa y caballero en él 
cando no muy lejos de 

Dicen personas lld~~lllt1l'~ 
en un cañizo de éstos, no 
cen, se dejó llevar poco 
por ser la tierra llana y 
y cuando llegó muy cerca 
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más. de veinte leguas de boj y de ancho, por la parte del norte, siete leguas 
y por la del sur tres; es de aguas dulces y sabrosas, entra en ella un río, 
que nace siete legua~ de esta ciudad, en el valle de Tolucan, que se llama 
Chicunahuatenco, y es cosa muy de ver que entran· en ella las aguas de 
este río, y por espacio de algunas leguas se ven ir como si corrieran por 
algún lugar angosto de la tierra, en especial en tiempo de aguas. que van 
turbias por aquella canal y las demás de la laguna están sin turbación y 
muy claras. Esto dice Josefo,! que hace el río Jordán en el lago de Gene­
sareth, en la provincia de Palestina, que como entra, sale muy claro y ma-· 
nifiesto. Este que decimos no sólo sale tan grande como entra, pero aun 
mucho mayor, de donde se infiere ser las aguas que hacen aquella laguna 
no sólo las del río que entran en ella, sino de otros manantiales que allí 
hay; corre después este río muchas leguas hasta ir a dar a la Mar del Sur; 
'pero a pocas de donde sale de esta laguna hace un salto y caída de muehí­
siJ,nos estados de hondo y, con la grande fuerza y violencia que cae, deja. 
un grande hueco entre la' peña tajada (que le sirve de pared) y el agua. En 
esta laguna hay pescado blanco' muy grande y muy bueno y otro que lla-· 
man bagre. No andan canoas por ella, porque no se pueden sustentar en 
la borrasca y resaca que hace cuando corre viento, por ser muy honda y 
las olas que hace muy crecidas; y así para pescar se aprovechan de unos 
cañizos, hechos de mucha caña, haciéndoles en la delantera una manera 
de proa y caballero en él un indio, sumidas las piernas en el agua, va pes­
cando no muy lejos de tierra. 

Dicen personas fidedignas que andando por· este río un indio pescando 
en un cañizo de éstos, no muy lejos de la caída y salto, que sus aguas ha­
cen, se dejó llevar poco a poco de la mansa corriente que por allí hace •. 
por ser la tierra llana y muy extendida. e ir él muy embebecido en su pesca, 

/ y cuando llegó muy cerca donde estas aguas comienzan a acanalarse y ha­
cer corriente, volvió en sí el. indio, y conociendo el peligro quiso remar a 
tierra para salvarse; pero no pudo, porque er~ más la fuerza del agua que 
la suya para resistirla y como no pudo vencerla asióse del cañizo con el 
temor de la muerte y dejóse llevar del raudal, que corria ya impetuosa­
mente, el cual le arrojó con toda la fuerza que lleva por la caída abajo; 
pero fue Dios servidó (a quien él se debió de encomendar en aquella oca­
sión) que no dejando su cañizo, fue asido de él; y aunque la caída es de 
muchos estados (como yo la he visto) está el agua muy honda por haber 
cabado el suelo el ímpetu con que viene cayendo; y aunque se fue a lo 
fondo, volvió otra vez arriba, apartado del lugar donde hace golpe el agua, 
y de esta ,manera salió a tierra, pareciendo más milagro su salida que cosa. 
natural, ni humana. . 

Otras lagunas hay de que pudiéramos hacer memoria en este capitulo, 
como es ,la de Pázquaro, en Mechoacan y ésta de Mexico, y otra que está 

, sobre la sierra de Toluca, que es muy hondable y fría', pero por ha~er dicho. 
ya de ellas en otros lugares,2 las paso aquí en silencio; sólo digo, que son 

1 Ioseph. de Bello Iudaico lib. 3. cap. 18. 
2 Tomo I. lib. 3. cap. 28, 29. et 42. 
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muy fértiles y abundantes sus riberas y muy llenas de frescura, s~mejantes 
a las que Josefo:> pinta del lago o laguna de Genesareth, qu~ dIce ser ?e 
cuarenta estadios de ancho y ciento de largo. cuyas aguas sIempre estan 
en continuo movimiento, por ser el lugar tan grande y tan hondo, y cuyas 
riberas abundan en todos los meses del año de muchas y diversas frutas, 
lo cual causa la fertilidad del temperamento, como también en e~tas refe­
ridas de las Indias, que por series tan favorables, son de !as mejores del 
mundo y más copiosas en sus contornos de todo lo necesano de lo que se 
puede imaginar. 

CAPÍTULO xxxvm. De las aguas calientes que hay en univer­
sal por este mundo indiano, y otras aguas de efectos par­

ticulares 

1 TRATÁRAMOS DE LAS MUCfIAS y VARIAS PARTES donde hay 
manantiales de aguas calientes, sería hacer libro particu­
lar, así en ser muchas como muy maravillosas en sus. e~ec­
tos; pero por excusar prolijidad, iré en este capítulo. dICIen­
do de unas y dejando otras para que por las refendas sea 
Dios alabado en todas. En tierras de Quauhtemala, en la 

provincia de los Y zalcos, hay un volcán que sie~pre humea, como lo~ que 
dejamos referidos, que afirman los que lo han Visto, que de sesenta anos a 
esta parte se ha bajado más de ~einte o trein~ estados ?e su altura, y algu­
nos años ha arrojado tanta cemza que ha cubierto la tlerra muchas leguas 
al derredor, y una vez (entre otras) hizo gran daño en las huertas ~el cacao, 
hacia la parte del sur, o mediodía. como más baja. Este yolcán vierte mu­
chas aguas, algunas buenas y otras muy malas y muy. hedIOndas, y un 8;rro­
yo (entre otros de los que nacen en contorno de esta sierra) e~ ,de !al cahdad 
que cubre y hace piedra cualquier cosa que en él cae; y sucedlo una vez que 
se le cayó en ella a un indio un machete o cuchillo de monte, y al cabo de 
dos afios se halló cubierto de más de un palmo de piedra por to~s parte~; 
y fuera de los Y zalcos sale otro arroyo del mismo volc~n ~e la ml~ma cali­
dad, en un lugar qué se llama Tuchpan. Y :n l!l pro.vmCla de Chiapa hay 
un río que hace lo mismo, y sacando unos mdIos piedra para hacer cal, 
quebrando una, hallaron dentro un fuste de una silla)ineta san~ y entero, 
y las hojas de los árboles que caen en el agua se convierten en pIedra, que 
parece como azufre. Por acá, en especial en Quauhtinchan, que es cuatro 
leguas de la ciudad de los Ángeles: hay unas ~guas, y son . las que entran 
en el convento de los frailes franclscos, por discurso de tlempc: van ha­
ciendo costra, como de piedra, en los caños y aljibes donde se recibe, y hay 
en algunas partes algunas muy gruesas y son como de piedra blanca de cal; 
esta agua sirve para regar la huerta y otras cosa~ del convento; y para 
beber tienen aljibes donde se recoge el agua llovediza. 

3 Ioseph. lib. 3. de Bello Iudaico cap. 18. 

CAP XXXVIII] 

Hay otros. manantiales de a 
en el color y nacimiento, en 11 

indios el infierno; brota el aS 
chas partes y con diversos eSQ 
como molino, otros como fue 
mas y maneras; en algunas ) 
otras colorada, en otras amar 
por donde pasa, y del humo: 
de diferentes colores, que puéc 
a cocer sus ollas a los respir. 

Sucedió una vez, que llegan' 
tanos, se le hundió un pie en: 
luego, se dejó dentro la carne 
limpios y murió luego de eH( 
llaman Caliente; y aunque SI 

lugar, también peló los pie!¡l 
dos tiros de arcabuz, más cen 
raderos, y está una piedra, q4 
hendida por medio y sale can~ 
a ella, se oye un ruido espaI 
media legua se oyen temerOS(; 

En la provincia de Xalisco.i 
unos baños de aguas calientes. 
el calor más o menos; ysucedl 
a tomarlos, por una enfermedl 
ma, que tenía de su servicio;" 
puesto a punto el baño. quisi 
que entrase dentro la enfe~ 
ban que entrase dentro la ~ 
voces, diciendo que la.sacaseu 
asintiendo los enfermeros, la, 
convenía, y aunque más Vooel: 
encima la dejaron, y la negtt 
y así se estuvo por un rato. 11 
bido suficientemente el sudo1'.l 
lir. porque estaba tullida), y ea 
hallaron muerta; y queriendo~! 
porque con el mucho .calor da! 
cido; temió su ama el es~ 

Junto de las agpas de la lag€IJ 
de aguas calientes, aunque .. 
juntas las frías con las ca1ieaII 
los baños que llaman del Pejlij 
Quauhtemala hay dos ríos. ~ 
de otras, y las unas son frfas~.· 
secretos son de Dios. al cuaf;4 
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muy fértiles y abundantes sus riberas y muy llenas de frescura, s~mejantes 
a las que Josefo:> pinta del lago o laguna de Genesareth, qu~ dIce ser ?e 
cuarenta estadios de ancho y ciento de largo. cuyas aguas sIempre estan 
en continuo movimiento, por ser el lugar tan grande y tan hondo, y cuyas 
riberas abundan en todos los meses del año de muchas y diversas frutas, 
lo cual causa la fertilidad del temperamento, como también en e~tas refe­
ridas de las Indias, que por series tan favorables, son de !as mejores del 
mundo y más copiosas en sus contornos de todo lo necesano de lo que se 
puede imaginar. 

CAPÍTULO xxxvm. De las aguas calientes que hay en univer­
sal por este mundo indiano, y otras aguas de efectos par­

ticulares 

1 TRATÁRAMOS DE LAS MUCfIAS y VARIAS PARTES donde hay 
manantiales de aguas calientes, sería hacer libro particu­
lar, así en ser muchas como muy maravillosas en sus. e~ec­
tos; pero por excusar prolijidad, iré en este capítulo. dICIen­
do de unas y dejando otras para que por las refendas sea 
Dios alabado en todas. En tierras de Quauhtemala, en la 

provincia de los Y zalcos, hay un volcán que sie~pre humea, como lo~ que 
dejamos referidos, que afirman los que lo han Visto, que de sesenta anos a 
esta parte se ha bajado más de ~einte o trein~ estados ?e su altura, y algu­
nos años ha arrojado tanta cemza que ha cubierto la tlerra muchas leguas 
al derredor, y una vez (entre otras) hizo gran daño en las huertas ~el cacao, 
hacia la parte del sur, o mediodía. como más baja. Este yolcán vierte mu­
chas aguas, algunas buenas y otras muy malas y muy. hedIOndas, y un 8;rro­
yo (entre otros de los que nacen en contorno de esta sierra) e~ ,de !al cahdad 
que cubre y hace piedra cualquier cosa que en él cae; y sucedlo una vez que 
se le cayó en ella a un indio un machete o cuchillo de monte, y al cabo de 
dos afios se halló cubierto de más de un palmo de piedra por to~s parte~; 
y fuera de los Y zalcos sale otro arroyo del mismo volc~n ~e la ml~ma cali­
dad, en un lugar qué se llama Tuchpan. Y :n l!l pro.vmCla de Chiapa hay 
un río que hace lo mismo, y sacando unos mdIos piedra para hacer cal, 
quebrando una, hallaron dentro un fuste de una silla)ineta san~ y entero, 
y las hojas de los árboles que caen en el agua se convierten en pIedra, que 
parece como azufre. Por acá, en especial en Quauhtinchan, que es cuatro 
leguas de la ciudad de los Ángeles: hay unas ~guas, y son . las que entran 
en el convento de los frailes franclscos, por discurso de tlempc: van ha­
ciendo costra, como de piedra, en los caños y aljibes donde se recibe, y hay 
en algunas partes algunas muy gruesas y son como de piedra blanca de cal; 
esta agua sirve para regar la huerta y otras cosa~ del convento; y para 
beber tienen aljibes donde se recoge el agua llovediza. 

3 Ioseph. lib. 3. de Bello Iudaico cap. 18. 
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Hay otros. manantiales de a 
en el color y nacimiento, en 11 
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Sucedió una vez, que llegan' 
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limpios y murió luego de eH( 
llaman Caliente; y aunque SI 

lugar, también peló los pie!¡l 
dos tiros de arcabuz, más cen 
raderos, y está una piedra, q4 
hendida por medio y sale can~ 
a ella, se oye un ruido espaI 
media legua se oyen temerOS(; 

En la provincia de Xalisco.i 
unos baños de aguas calientes. 
el calor más o menos; ysucedl 
a tomarlos, por una enfermedl 
ma, que tenía de su servicio;" 
puesto a punto el baño. quisi 
que entrase dentro la enfe~ 
ban que entrase dentro la ~ 
voces, diciendo que la.sacaseu 
asintiendo los enfermeros, la, 
convenía, y aunque más Vooel: 
encima la dejaron, y la negtt 
y así se estuvo por un rato. 11 
bido suficientemente el sudo1'.l 
lir. porque estaba tullida), y ea 
hallaron muerta; y queriendo~! 
porque con el mucho .calor da! 
cido; temió su ama el es~ 
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de aguas calientes, aunque .. 
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secretos son de Dios. al cuaf;4 
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Hay otros. manantiales de agua tan caliente que quema, y muy diferentes 
en el color y nacimiento, en aquel mismo volcán, y a este lugar llaman los 
indios el infierno; brota el agua en espacio de un tiro de ballesta por mu­
chas partes y con diversos estruendos. unos con ruido como un batán, otros 
como molino, otros como fuelles, otros como quien ronca y otras mil for­
mas y maneras; en algunas partes sale el agua turbia, en otras clara, en 
otras colorada, en otras amarilla y de otras colores, según son los mineros 
por donde pasa, y del humo que sale de estos manantiales se hace betún 
de diferentes colores, que puede servir para pintar, y los indios suelen llevar 
a cocer sus ollas a los respiraderos de aquel calor. 

Sucedió una vez, que llegando un muchacho por aquellos cenagales y pan­
tanos, se le hundió un pie en un lugar de aquéllos, y aunque le socorrieron 
luego, se dejó dentro la carne de toda la pierna y sacó el hueso y nervios 
limpios y murió luego de eRo. De todas estas fuentes se hace el rio que 
llaman Caliente; y aunque sale media legua de tierra por debajo de este 
lugar, también peló los píes a un caballo que entró dentro y se mancó. A 
dos tiros de arcabuz, más cerca de una sierra que allí hay, hay otros respi­
raderos, y está una piedra, que tiene cinco varas de largo y tres de ancho, 
hendida por medio y sale cantidad de humo por la hendidura; y llegándose 
a ella, se oye un ruido espantoso; y cuando anda el tiempo revuelto, a 
media legua se oyen temerosos bramidos. . 

En la provincia de Xalisco, siete leguas de la ciudad de Guadalajara, hay 
unos baños de aguas calientes, y conforme los abrigan o desabrigan, así dan 
el calor más o menos; y sucedió una vez, que yendo cierta persona principal 
a tomarlos, por una enfermedad grave que padecía, llevó una negra enfer­
ma, que tenia de su servicio, para que también los recibiese; y habiendo 
puesto a punto el baño, quisieron ver si estaba con suficiente calor para 
que entrase dentro la enferma, y para esto hicieron los que la acompaña­
ban que entrase dentro la negra, y no hubo entrado cuando comenzó a dar 
voces, diciendo que la. sacasen, porque se abrasaba y cocía; a 10 cual, no 
asintiendo los enfermeros, la dijeron que callase, que aquello era lo que 
convenía, y aunque más voces dio no la creyeron, y echándola una frazada 
encima la dejaron, y la negra a muy poco tiempo nunca más dio voces 
y así se estuvo por un rato, y pareciéndoles a sus amos que ya habría reci­
bido suficientemente el sudor, fueron a sacarla (porque ella no pudiera sa­
lir, porque estaba tullida), y cuando alzaron la frazada y la descubrieron, la 
hallaron muerta; y queriendo sacar el cuerpo, fue a pedazos y no entero, 
porque con el mucho .calor del agua, que iba siempre a más, se había co­
cido; temió su ama el espectáculo y sin entrar dentro se volvió a su casa. 

Junto de las agJ.las de la laguna de Chapala hay otros baños y manantial 
de aguas calientes, aunque no tanto como las ya referidas, y están muy 
juntas las frias con las calientes. Dentro de esta laguna de Mexico están 
los baños que llaman del Peñol, y son de muy buen temple; y camino de 
Quauhtemala hay dos ríos, que casi pasan las aguas juntas y pegadas unas 
de otras, y las unas son frías y dulces, y las otras calientes y salobres. Estos 
secretos son de Dios, al cual debemos alabar en sus maravillas. 
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y casi siempre con nebIina~ 
más. está 10 más del.tie.CAPÍTULO XXXIX. Donde se dice de una cordillera de siáras 
grandes extremos. Esto die!que corren por más dedos' mil .leguas en esta NueVa España, 
las sierr~s de Zacat1an: q~~, y cosaS. particulcireS de ellas . 
norte, porque está situado' i 
casi 'siempre hay niebla y 111 

OBRE LA MAR DEL NORTE, que es laque traen los' que nave­ 110s serranos están connatli 
gan de España para estas Indias, corren unas serranías de exceso enferman y tienen ~ 
más dedos mil leguas. de largo; y aunque por esta parte La mayor necésidad quc~
d~ Mexico, por la provincia de Pánuco, van muy anchas. tener agua; porque es tan ..VIenen después. a enangostar .tanto en la tierra de Nombre de tan provechosa que, de ~ Dios y ~anamá. que de este dicho Mar del Norte lil del Sur 

mejor y más abundante; ~ no hay de travesía más que quince leguas; y pasada esta' angostura dicha 
gajón. sin agua se s~ca y t~hacen estas sierras dos piernas. y la una'prosigue la 'misma costa del Mar 
ve en polvo o como ce~1del Norte en grandísima largura; la otra va a la vuelta de tierra del Pirú. , Esta tierra dicha, que la ~ 

en muy altas y muy ásperas serranías, y son tan altas que muchos de los / 
de la tierra, porque son ~ que las han visto dicen qu~ ni los Pirineos, ni los Alpes. ni otras sierras ­
corren. así a las vertienteS:~de lo descubierto del mun40 sor¡ más altas y aun piensan que éstas exceden 
mediodía, que a ml;1y corfó;~a esotras en grandeza. y son' de las más ricas en oro y plata, y más abun­
otras; y dice el padre fray ~ dantes de mantenimientos de cuantas hay en el universo. Estas sierras tan 
guas, contar veinte y, cin~llargas y extendidas en tan inmensa distancia tienen en sí tres calidades o sierra que más aguas tenia~idiferencias de tierra, porque en el medio es templada y en las cuml>res es 
gana, para dar testimol1Ú>' difria. pero no tanto que se cubra de nieve, si no son unas sierras altas que y. dice que por las mismas pi. están cerca del camino que va de la. Vera Cruza M:exico, que la una se 
Cta. por ser la tierra muy:áj llama de Orizaba, o algunas otras puntas de sierras, alguna poca parte de 

Hay en toda esta tierra ni~ellas en años que son muy friós;pero en todas las cumbres de estas sierras 
des qUe luego, como. nacC;li'h~y arb'oledas, en especial pinales muy altos y muy cuajados y espesos, que, 
esto que digo, en muchaS'pIi . dice su muchedumbre ser templada la región. Es esta madera de pino por 
de dos que refiere el pa~Jaquellas partes altas en extremo buena; y cuando se labra parece madera 
Dos me parecen dignas de'Dide naranjo o boj. . 
a todos los españoles que clállDe10 alto, bajando hacia la costa del norte, es muy freséa y mu,y fértil 
'! bendecir a Dios, que tat~y lo más del año. o llueve o mollina; en lo alto. y cumbres de las sierras 
Jante cosa en todas las ~ ~y casi conti!luas nieblas; tiene muchedumbre de árboles y como son de 
al pie de estos m.ontes y ~dIversas especIes y maneras. las hacen muy agradables y vistosas. y hácelas 
roan los españoles la, fuente'1más frescas las muchas aguas que. por ellas_corren •. como luego diremos. 
llamado, aunque supropñb: . Hállanse a la costa yaguas vertientes de éstas sierras, por está parte dicha 
decir agua blanca; yse na.i!del norte,muchas cosas maravillosas y son más fértiles y abundantes que 
muy clara; sale de su náQimie~o.tras que ~ran al sur; y dice en confirmación de esto el padre fray To­
el Esposo en los Cantares~,~I!bIO. Motolima estas 'palabr~ formales : Yo he. notado y visto por expe­
por sus collados y peñas.,:/~nenCla. que las montanas y SIerraS que están hacIa el norte y gozan de este 


viento qui1ón. están. más frescas y más fructíferas. La tierra adentro ha­
 . La otra fuente está en ~¡I 
.cía la' p~ . del sur y pon~ente. en estos m.ismos montes. es tierra seca y no sobre el agua. Ésta, es wjJ 
llueve smo cuando' es el tIempo de las aguas, y aun muy menos que en las hac~r una persona.,. cona'~." 
otras partes de esta Nueva España. "!I así es muy grande la diferencia que te; es muy honda en el m ' 
hay de la una parte a la otra; y puesto uno en la cumbre de c,ualquiera de . dos de fondo. y está el a .. '. 

. , , '::-J~
aquellas sierras, verá cómo a la parte del norte está lloviendo o mollinando 

1 Canto canti~rum 4. ,~ 
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y casi siempre con neblina; y a esta otra parte 'a un tiro de ballesta, poco ' ' 
más, está 10 más del tiempo seco, dond.e en muy poco espacio hay dos muy 
grandes extremgs. Esto dice el padre fray Toribio y yo 10 he visto; Y en 
las sierras de Zacatlan, que es un pueblo veinte y seis leguas de Mexico, al 
norte, porque está situado en a:quellas vertientes de estas sierras dichas,que 
casi ,siempre hay niebla y llueve, y es de manera continua que todos aque­
llos serranos estan connaturalizados en ella, que el año que les falta~ en ' 
exceso enfel1J1an y tienen mlJchos desmanes. ' 

La mayor necésidad que la tierra tiene y lo que le hace ser buena es 
tener agua; porque es tan amiga de ella, que sin ella no produce, y le es 
tan provechosa que, de mala y estéril, la hace buena y de la: buena, muy 
mejor y más abundante; porque si es barrial o muy gruesa y de mucho mi­
gajón, sin agua se s~a y toda se abre; y si es tierra delgada y flaca, se vuel­
ve en polvo o como ceniza, y esto es lo que alabamos y engrandecemos. 
Esta tierra dicha, que la tiene del cielo casi siempre, y siempre y continua 
de la tierra, porque son tantos los arroyos y ríos que por todas partes 
corren, así a las vertientes del norte y septentrión, como a las del sur o 
mediodía, que a muy corto estrecho se hallan, que' casi un¡ls se miran a 
gtras; y dice el padre fray'Toribio queje aconteció, en espacio de dos le­
guas,contar veinte y, cinco ríos y arroyos, y que esto no fue contando la 
sierra que más aguas tenia, sino muy acaso en unaparte que le vino esta 
gana, para dar testimonio de la abundancia de aguas de aquellas sierras; 
y dice que por las mismas partes se haUarán muchas más en menos distan­
da,por ser la tierra muy áspera y doblada. " 

Hay en toda esta tierra muy grandes y muy hermosas fuentes, y tan gran­
des que luego, como. naCí';n de una sola fuente, se haceqn río caudal; y 
estoque digo, en muchas partes 10 he visto, y dejadas muchas aparte, digo 
de dos que refiere él padre- fray Toribio, de las cuales dice estas palabras: 
Dos me parecen dignas de memoria, a gloria del Seflor que las crió, porque 
a' todos los españoles que las han visto les ha sido mucha materia, de alabar 
y bendecir a Dios, que tal crió; y dicen y confiesan no haber visto seme­
jante cosa en' todas las partidas que han andado del mundo; ambas nacen 
al pie de estos montes y son de muy, gentil agúay muy clara; la una·lla­
man los españoles la fuente de Ahuitzilappa, porque nace en un pueblo así 
llamado, aunque suproprio nombre de la fuente es Atliztac, que quiere 
decir agua blanca; y se llama así, con muy 'grande propriedad, por ser 
muy clara; sale de su nácimiento.impetuo~a y reciamente; ala manéra que 
el Esposo en los Cantares1 dice, que corre del monté Líbano,' quebrándose 
por sus collados y peñas., ' 

, La, otra fuente~está en un pueblo qué se llama Aticpac, que quiere decir 
sobre el agua. Esta es una muy grande fuente redonda, que tendrá que' 
hacer una persona, con un arco, echar una piedra mediana de la otra par­
te; es muy honda en el medio, pero cerca de tierra tiene siete tI ochoestá-, 
dos de fondo, y está el agua tan clara, que se ve eLsuelo en 10 más profundo 

1 Cant. canticorum 4. 
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y las piedras; nace entre unas muy grandes y crecidas peñas; luego desde 
su nacimiento sale tanta agua que se hace un grande río, ancho y lleno 
de pescado; y en el mismo nacimiento hay muchos peces y buenos; nace 
esta fuente al pie de dos sierras y tiene encima de sí un muy notable y her­
mosísimo peñol y hermosísima arboleda, que ni pintado, ni hecho de cera 
(dice el padre fray Toribio) no podía ser mejor; 10 bajo de él es muy re­
dondo y sube en alto acopándose y acaba en proporción delgada y tiene 
de altura más de cien estados; yen esta fuente y peñol habia antiguamente 
grandes y abundosos sacrificios, por ser lugar que a los moradores de aque­
lla tierra les parecía notable, y de notable y particular estimación. Bien se 
verifica aquí aquello del psalmo, que dice: Hace Dios nacer las fuentes en 
los valles y entre los montes y sierras da lugar a las aguas y ríos.2 

Lo alto de estos montes y 10 bajo en las riberas de los ríos estaba anti­
guamente, y lo está de presente, poblado, aunque no en tanto número 
como entonces; y dice el padre fray Toribio, que vido y anduvo todas estas 
tierras, que ya en aquellos tiempos que él las anduvo, estaban muchas muy 
despobladas y faltas de gente; y la razón es que ya entonces tenían muchos 
tributos y servicios muy excesivos y cargosos, y casas que hadan los espa­
ñoles lejos de sus pueblos y esclavos que sacaron, sin serlo, ni haber causa 
para ello, que esto fue mucha parte de apocarle aquellas gentes, y en otras 
las entradas de nuestros castellanos y guerras que con ellos tuvieron, que 
los destruyeron y casi asolaron; y lo que parece que hace más admiración, 
es que tigres y leones se comieron muchos de aquellos moradores; cosa 
que jamás había sucedido en tiempo de su gentilidad, antes que los espa­
ñoles entrasen por sus tierras; y será posible que fuese porque entonces 
como la gente era mucha, los leones y tigres no se atrevían a salir los lími­
tes de su vivienda, en 10 más oculto de las montañas; pero después que se 
fue apocando y haciéndose la tierra más solitaria, se animarían estos ani­
males feroces a andada toda y hacer sus salidas, en daño de los moradores 
de aquellos lugares; y si esto no es, digo que por ventura lo permitió Dios; 
porque cuando los otros pueblos de la tierra recibían la fe y el bautismo, y 
hacían iglesias, entonces también fuera razón que despertaran éstos y bus­
caran al verdadero Dios, lo cual no hicieron, y así les aconteció, como a 
los gentiles advenedizos que poblaron a Samaria,l que porque no temieron 
a Dios e ignoraban las cosas legitimas de la tierra, que era la ley y adora­
ción de un solo Dios verdadero, mandó ese mismo Dios a los leones que 
descendiesen de las montañas y los matasen y comiesen; por esta misma 
manera, y no sé si con este mismo intento o otro semejante, en este tiempo 
salieron los tigres y leones a los pueblos de las costas y mataron y comieron 
a muchos indios, y algunos españoles entre ellos. Tanto fue este exceso 
que casi se despoblaron muchos pueblos y fueron compelidos los indios a 
retirarse a otros lugares y sitios; Y los que quedaron de esta ruina moraban 
juntos y cercaron sus pueblos, y aun de esta manera no vivían seguros, si 
no se velaban de noche y guardaban unos a otros. 

\ 

2 PsaI. 103. 

l4. Reg. 17. 
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Dice el dicho padre fray Toribio que vido otros pueblos que los mora­
dores de ellos cada noche se acogían a dormir en alto, porque ellos tienen 
sus casillas de paja fundadas sobre cuatro pilares de palo, y en aquella 
concavidad que cubre la paja se hace un desván o barbacoa, cerrada por 
todas partes, y cada noche se subían allí (y debe de ser ahora lo mismo 
en los que han quedado) a dormir, y allí llevan sus gallinas. perrillos y 
gatos; y si algo de' esto olvidan son tan ciertos los tigres o leones, que 
comen cuanto abajo se dejan; y allí. dice el padre fray Toribio que no es 
menester tañer a la queda, para que la gente se recoja, porque todos 
lo tienen en cuidado. Y dice más, que después que se bautizaron estas 
gentes y hicieron iglesias, cesó mucho la crueldad de aquellas fieras. 

Los españoles, para remediar y defender a sus indios, buscaron buenos 
perros de Castilla, y con ellos mataban muchos leones y tigres. En un 
pueblo, que se dice Chocaman, mataron ciento y diez en breves días; y 
en otro llamado Amatlan, buscó el cacique de él dos perros y con ellos 
mató ciento y veinte leones y tigres; y es fácil, porque en acosando a uno 
de estos animales se encarama en un árbol y allí lo flechan y matan. 

Cuando los religiosos salian visitando por aquellas tierras y dormían en 
el caWPO, en despoblados que hay para ir de un pueblo a otro, hadan fue­
gos y luminarias muy grandes, que duraban toda la noche, porque los leo­
nes y tigres no llegasen, porque tienen grande temor al fv.ego y huyen de 
él. Por estas causas dichas lo más del trato y camino de los indios, en aque­
lla tierra, es por agua, en acales o canoas, que son las barcas de que usaban 
estas gentes en su infidelidad, y ahora en muchas partes de este Nuevo Mun­
do, que son todas de una pieza, con estas navegaban en los ríos grandes y 
hacen sus pescas; con estas salen a la mar y si son grandes (que las hay muy 
grandes y lindas, de mucho porte) navegan de una isla a otra y atraviesan 
algún pequeño golfo. En éstas salían a recibir a los religiosos y llevaban 
de unos pueblos a otros; y como hay en aquellos ríos muchos lagartos y 
aun dicen que tiburones, no osan sacar la mano de la canoa al agua; por­
que como es mucha la suma de ellos, la coge el que más cerca se halla y 
troncha por donde ase, si no es que se lleva la persona al agua, donde se 
la come; éstos también han muerto muchos indios y algunos españoles. 

I Las noches que duermen en "el agua, en aquellas barcas, no se han de des­
1 cuidar dentro, por temor de los lagartos y ni osan salir a tierra por temor 

de los tigres y leones. I 
1 

<-L 



1 Ez. 1. 2 Tomo l. lib. 4. cap. 4'-5' 
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CAPÍTULO XL. Que prosigue la materia del pasado. y se' dicen 
los grandes ríos 'que hay en esta tierra y lugares donde nacen 

JlI!~~~. E ESTAS GRANDES MONTAÑAS REFERIDAS salen grandes y 

caudalosos ríos, corriendo esta tierra de la Nueva España, 

y pasando a las del Pirú y otras, como s~ s.abe y está demar­


,cado por las cartas de marear, que hasta ahora corren, 

esta navegación indiana; y son tan grandes estos ríos, 


'que de algunos se coge agua dulce dentro de la mar, yasi­

mismo se navega la tierra adentro y suben por ellos >muchas leguas, en es­

pecial por el río Marañón y por el Río de la Plata. que tiene más' de veinte 

leguas de boca y dentro hay más' de treinta leguas de ancho, y van por él 

navegando la tierra adentro más de cuatrocientas leguas; hay indios bravos 

guerreros, que se defienden y ofenden cruda y rigurosamente. En esta tie­

rra del Río de la Plata hay altísimas sierras y en ellas se hallan grifos; y 

los lugares de su habitación están tan blancos, de los huesos de los hombres 

y bestias que comen, que parece de lejos como una sierra nevada; lbs in­

dios de aquellas comarcas tienen guaridas entre árboles y palenques espe­

sos para defende!-,se de tan crueles y espantósas bestias; y en oyendo el 

ruido del vuelo (porque es muy vehemente) escóndense; porque es ~an gran­

de y espantoso el ruido que hacen con las alas, cuando vuelan, que se puede 

decir de ellos aquello. del profeta: el ruido de sus alas es como el de las 


:IiI:niGtlt.1Ir en 

. muchas y muy corrientes llgoas.1 . 

Todos estos ríos solí(\n ser muy poblados de indios y. ahora en muchas 
partes, y en casi todas las entradas y conquistas que en ellos han hecho 
nuestros españoles, y afinadas c09 que han entrado, las han despoblado en 
mucho exceso; y los indios, con ,el temor que los nuestros les pusieron,con 
sus entradas. y salidas (buenas o' malas, que de esto' no trato). quedaron 
atemorizados y se ,escondieron y metieron la tierra adentro,' buscando gua­
ridas en las sierras para defenderse de los .españoles. 

El padre fray Toribio dice, que de estos muchos y caudalosos ríos vid~ 
algunos (porque fue el que de nuestros frailes más tierras anduvo evange­
lizando la palabra de Dios, en el principio de la conversión) y que de uno 
solo hace memoria, que es de los menores de estos grandes referidos~ para 
que por lo que de éste dijere, se conozcan las calidades de los otros mayo­
res que hay. Este río. dice que se llama Papaloapan, que quiere decir 
,agua' de mariposas, el cual incluye en sí y bebe otros muchos ríos, y tiene 
·en sus contornos muchas y muy maravillosas tierras, que son de las mejores 
de esta Nueva España y donde los españoles más se cebaron, como en tierra 
próspera y rica; y los que en ella tuvieron repartimientos llevaron grandes 
tributos, y tanto la. esquilmaron; que la dejaron pobre y m4s disipada que 
otras; y como estaba lejos de Mexico, nq tuvo valedores. A este río pusie­
ron los españoles nombre el Río, de Alvarado (como decimos en otra par­

. . {J. 

te)2 porque cuandovin~~ 
dro de Alvatl;ldo Sy ade~ 
navío que traía, delc~.,ai 
miento es de las mon~ 
su jurisdición; aunq~e la.}J,ltl 
dejamos dicho Q.e Ab~:~.~I. 
ríos, como lo es el de Qw~ 
de 'Quauhqu!!~ltepec, y:t
estos ríos hay oro y no ".,. 
uno de estos ríos por ser 111 
muy poco tiempo del ai'1(J'~ 
y bueno; y después que t«>4 
hace grande y muy fam~~~ 
das, cuando va de averu.dIj 
de ver su braveza y lo q-~ 
en la mar revienta y hinché) 

. lleva' menos agua y ~va~ 
ttes ,canales, lá una ~e ~. 

Es ta;tto el'pescado ~ue1 
nas estan C~Jadas de, el'-'ll 
partes. Mucho había que~ 
se conozca, digo, de solo ~ 
dre fray Tori,bio: .Cuand0}l!l 
el estanque de DIOS•. ~~.•.. 
uno Se llama Quauhcue,. 
ricos y gruesos; .así de:'~:; 
estero como un buen do'. _. 
como va por tierra muy .. ' 
y al mucho pescado que~ 
feos; hay en este río y ~ 
andan en. manadas y sal. 
de los sábalos de España~;
escama y la manera y n ... 

Asimismo se ceban en'. 
chos géneros; ~dan m; . 
sino que son mas pardas , ..¡ 
otras aves co:p1o cig~ñu~ 
ribera, en especial garzotas' 
galanes penachos, éstas' SQI 
algunas de éstas se zambttJI 
no saben andar por debttt 
cados grandes hacen a ~ 
este tiempo comen los ~ 
el cardumen del pescad~:3 

, ' . '.::J;;i 
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te)2 porque cuando vinieron a conquistar esta tierra, el adelantado don Pe­
dro de Alvar:;tdo se adelantó y entró por este" río la tierra adentro con el' 
navío que traía. del cual. era" capitán. El principio de este río y su aaci­
miento es de las' montañas de Zoncoliuhcan y de los pueblos que tenIa en " 
su jui:isdición; aunque la principal y mejor puente que tiene es aquella que 
dejamos dicho <le Aticpac. En este Río de Papaloapan entran otrQs muchos 
ríos, como loes el de Quiyotepec y el de Huitzilan, y el de Chinantla, y el 
de Quauhquetzpaltepec, y el de Tuztlan y el do de Teyuciyucan; en todos" 
estos ríos hay oro y no poco; pero el más rico es el de Huitzilan. Cada . 
uno de estos ríos por ser grandes se navegan" y pasa)l con ,barcas, porque 
muy poco tiempo del año se vadean; en, t040s ellos hay mucho pescado 
y bueno; y después que todos entran en la madre, que es Papaloapan, se 
hace grande y muy famoso; lleva hermosa ribera. llena de grandes arbole­
das, cuando va de avenida, arranca de aquellos árboles; y cierto es cosa 
de ver su braveza y lo que sube y hinche antes de la boca, o"antes que entre 

, en la mar revienta y hinche grandes esteros y leguas, y con todo eso cuando 
lleva' menos agua y "va bajo, lleva dos estados y medio de altura y hace 
tres canales, la una de peña. la otra de lamay la otra de arena. 
\ Es tanto el pescado que este río lleva, que todos aquellos esteros y lagu­
nas están cuajadas de él, y parece hervir los peces en sus aguas por todas . 
partes. Mucho habia que decir de ~sterío y su riqueza", y para que en algo 
se conozca, digo de solo un estero, de muchos que tiene, el cual dice el pa-. 
dre fray Toribio: Cuando por él entré. siete o ocho leguas adentro. le llamé 
el estanque de Dios.. Este estero parte términos entre dos pueblos, que el 
uno Se llama Quauhcuetzpaltepec"y el otro Otlatitlan, los cuales fueron bien " 
ricos y gruesos; así de gente, como de todo lo demás; iba tan ancho este" 
estero como. un buen río y es muy hondable, y aunque lleva mucha agua, 
como "va por titma muy llana, parece que no corre a una parte ni a otra; 
y al mucho pescado que en él hay, suben por él tiburones, lagartos ybu­
feos; hay en este do y estero sábalos tan grandes como toninas; y así 

, ' 	 andan en manadas y saltando sobre aguadas como toni.nas. Hay también 
de los sábalos de España y de aquel tamaño, y los unos y los otros tienen 
escama y la manera y nombre, así los unos como los otros. 

Asimismo se ceban en los pescados de este e~ro muchas av.es y de mu­
chos géneros; andan muchas garzas reales y ofras tan grandes como ellas, 
sino que son más pardas o más obscuras y no de tan grande cuello; andan 
otras aves como cigüeñas y el. pico es mayor; hay otras muchas aves de 
ribera, en especial garzotas blancas, que crían unas plumas de que se hacen ¡ 

.~ J galanes penachos, éstas son innumerables. Alcatraces y cuervos marinos, 
"""--, algunas de éstas se zambullen en el agua y sacan mucho pescado, otras, que 

no saben andar por debajo del agua, están esperando la pelea que los pes­
cados grandes hacen a los medianos y los medianos a los pequeños, y en 
este tiempo comen los mayores de aquellos menores; y como se desbarata 
el cardUmen del pescado y van' saltando d~ los unos y de los otros, favo­

2 Tomo l. lib. 4. cap. 4. 
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reciéndose y amparándose de las orillas del agua más baja. porque los ma· 
yores no lleguen. entonces comen las aves de estos peces que por allí llegan. 
y a esta sazón acuden también los gavilanes y se ceban de estas aves que 
están pescando a la orilla. Y lo uno y lo otro es tan de ver (dice el bendito 
padre) que pone admiración en tantas batallas como allf se ofrecen, y cada 
uno tiene su matador. 

Pues mirando a la ribera y prados convecinos. no falta caza de venados 
y conejos; y porque esta caza es mucha, en especial de venados, vienen los 
tigres y leones a comer y cebarse en ellos. Hay mucha y muy buena arbo­
leda; y demás de las aves dichas hay unas como sierpes que los indios lla­
man quauhquetzpalin, que quiere decir sierpe de árboles, y en las islas las 
llaman Iguanas; éstas andan en tierra y son de tierra yagua, son muy es­
pantosas a la vista a quien no las conoce, son pintadas de muchas colores, 
son de a cuatro y a seis palmos de largo, unas más y otras menos; y las que 
están más metidas en las montañas son más pardas y todas son de comer, 
en todo tiempo, porque por lo que participan de agua las tienen por pes­
cadó, y su ca!lle Y sabor es como del conejq; éstas se salen al sol y se enca­
raman en los árboles, en especial cuando hace día claro. 

En este estero y en el do hay otros muchos géneros de aves, en especiai 
unos muy hermosos, que los indios llaman teoquecho1; éstas, así por su 
hermosura, como por su preciosidad, las tenían los indíos por dioses. y es 
muy preciosa toda la pluma que estas aves tienen, y muy fina para las obras 
que labran de oro y pluma; son mayores que gallos de Castilla. Entre 
otras especies de patos y ánades hay también unos negros y tienen las alas 
un poco blancas. que ni son bien ánsares. ni bien labancos, sino que en 
alguna manera parecen entrambas cosas, y son también de mucha estima­
ción; y de éstos sacan la pluma con que tejen las mantas ricas de pluma. 
Solía valer una de éstas, la tierra adentro, un esclavo, y ahora tienen muchos 
de los indios de los patos o labancos que han venido de Castilla. y éstos 
pelan y sacan la pluma de ellos, con que hacen su ropa. aunque otros que 
han traído del Pirú los tienen por mejores y más preciados. En este río 
y sus lagunas se cría el pescado llamado manatí; y~nso que es el mejor y 
más preciado de cuantos pescados hay en todo loaéscubierto de este Nue­
vo Mundo; algunos de éstos tienen tanta carne o más que un buey, yen 
la boca y bezo se parece mucho a él, aunque la tiene algo más escondida 
y la barba más gruesa y más carnuda; come yerba y sale a pacer a la ribera, 
aunque no saca todo el cuerpo del agua, sino sólo la mitad, haciendp fuer­
za sobre los brazuelos que tiene. que son cortos, no redondos; sino anchue­
os, y señala las uñas como las de los elefantes. 

Esta materia concluye el santo padre fray Toribio, diciendo: De dos ve­
ces que yo navegué por este estero, la una fue una tarde de un día claro, 
y es verdad que yo iba la boca abierta, mirando aquel estanque de Dios. y 
veía cuán poca cosa son las obras de los hombres y los estanques de los 
grandes señores de España, y cómo son cosa contrahecha y artificial aun­
que entre en ellos el de Salomón, con todas las obras que más que otro 
rey ninguno magnífico obró, ajos cuales convertido después, halló que eran 

CAP XLI] 

vanidad de vanidades; acXi 
dice:3 ¿Dónde están los ~ 
zar las aves y rem,ontarlaS';' 
otros en atesorar y llegar'pi 
lo cual ponen su felicidad't.": 
por la mano de Dios. sin. 
a él. como hacía aquelqjjJ 
aves, bendecid al señor qliIItl 
adornó de tanto género d~J 
su consideración este sal'lÚ)J 

CAPÍTULO XU. 

"~!J~ E ESTA PAIlnL. 

I 
de estas set'I1 

- Vera Cruz y 
la una -se 1lau 
ella está unJl 

......_~" el Cofre. y k 
Nappatecutli, que quiere del 
sierra hay una agua que la 111 
gonzosa o de vergüenza. ~ 
calatl, por donde toma la si 
huizappa, y en este lugar ~ 
nombre cobró de el primer es¡ 
Es este hospital necesario eIÍ; 
Vera Cruz, y de él salen· klt. 
y van a la Vera Cruz por 10tt¡ 
con muchas mulas que el hOlf 
to, y los traen a Mexico. . _., 

Hay en esta sierra y siettll 
las faldas de esta cordillera" ~ 
grandes como los de EspaDa, 
dan fruto todos los años, sin( 
seis años o en otro término '1 

y el año que fructifican es e 
españoles los van a recoger:l 
en esta tierra hay pocos pinoll 
110s, y con la codicia de los,' 
los árboles. y de esta m~ 
ñas; aunque después viéndoSl 
cusado, en mucha parte. ya q 

3 Baruch. 3. 
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vanidad de vanidades; acordábame también de aquello del profeta, que 
dice:3 ¿Dónde están los príncipes de las gentes. que tanto trabajan por ca­
zar las aves y remontarlas y volarlas en alto, desvaneciéndose tras ellas. y 
otros en atesorar y llegar plata y oro y hacer jardines y estanques, en todo 
lo cual ponen su felicidad? Vénganse aquí y todo lo hallarán junto, hecho . 
por la mano de Dios, sin afán ni trabajo, que todo convida a darle gracias 
a él, como hacía aquel que decía, hablando con las fuentes y ríos: mar y 
aves, bendecid al señor que hizo y crió las fuentes, los dos y la mar y los 
adornó de tanto género de pescado para servicio del hombre. Aquí acaba 
su consideración este santo religioso. 

CAPÍTULO XLI. Que trata de otras sierras y cosas maravillo­
sas de ellas 

!lQ~O~1: E ESTA PARTE QUE MIRA AL PONIENTE, volviendo al mediodía 

II If/1'! de estas serranías dichas, hay otras yendo de Mexico a la 
. Vera Cruz y Puerto de San Juan de Ulúa, de las cuales 

la una se llama la sierra del Cofre; porque en 10 más alto de 
ella está un mogote o cabezo muy señalado, que le llaman 

..n ....~. el Cofre, y los naturales de esta tierra la llaman la sierra 
Nappatecutli, que quiere decir cuatro veces rey o señor; al pie de esta 
sierra hay una agua que la llaman pinahuitzatl, que quiere decir agua ver­
gonzosa o de vergüenza. Otro arroyo hay cerca de éste que llaman Temaz­
calatl, por donde toma la sierra estos dos nombres Temazcalapa y Pina­
hui~ppa, y en este lugar está ahora situado el hospital de Perote, el cual 
nombre cobró de el primer español que allí en aquella parte hizo una venta. 
Es este hospital necesario en aquel lugar, porque está en el camino de la 
Vera Cruz, y de él salen los hermanos que llaman de Bernaldino Álvarez 
y van a la Vera Cruz por los pasajeros y gente pobre que viene de España, 
con muchas mulas que el hospital tiene y con mucho avío y buen tratamien­
to, y los traen a Mexico. 

Hay e~ta sierra y sierras convecinas muy grandes pinales, por todas 
las faldas&: esta cordillera, que llevan piñones comestibles, aunque no tan 
grandes como los de España, y aunque hay cantidad de estos árboles, no 
dan fruto todos los años, sino en algunos interpolados, como es de seis en 
seis años o en otro término mayor o menor, conforme les acude el fruto, 
y el año que fructifican es en mucha cantidad y abundancia; y muchos 
españoles los van a recoger y hacen mucho dinero de ellos, porque como 
en esta tierra hay pocos pinos que den fruto, son de estima y codicia aqué­
llos, y con la codicia de los que iban a cogerlos no reparaban en cortar 
los árboles, y de esta manera talaron a los principios muy grandes monta­
ñas; aunque después viéndose el daño se proveyó de remedio y se ha ex­
cusado, en mucha parte, ya que no sea posible en el todo. 

3 Baruch. 3. 
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Estos piñones los hay señaladamente en un cerro que se llama Coatepec; leguas la mar adentro; 'de k 
y en los malpaíses de Perote, y por las faldas de la serranía que va a la y está apartada de la mat~ 
:Sierra: Nevada de Maltrata y por los llanos que llaman de la tierra derrum­ I . se conoce, antes de las _ 
bada.En esta cordillera de malpaíses y cerros bajos hay los grandes vena­ más alta y montuosa que:'" 
·dos que llaman ciervos. que cuando se hallan acosados de las gentes o de cán que está junto de' ella~ 
los cazadores, se vienen a los caballos ya los hombres, y suelen hacer gran­ , dice Muñoz qu~ la con~ 
des dañós, porque se embravecen más que un toro y son muy ligeros y muy naturales de latierrá. re~ 
'grandes; es caza muy real y de muy gran recreación y contento, tienen . rras se encendiesen .en:~I 
muy grandes aspas· y de muchas puntas y los cuernos desgajados, como 
propios y naturales ciervos de España, son pardos y' así los llaman venados 
pardos ti diferencia de los corzos, gamos y berrendos, que son blancos y 
muy ligeros. Diego Muñoz Camargo, en su Relación escrita de.mano, dice 
,que se halló muchas veces en estos montes cazando con arcabuz, porque 
aguardan muy bien a tiro, y que vido muchas manadas de ellos, unas de 
veinte, otras de treipta y otras de más, hasta llegar a ciento, y cuando ven 
al cazador o le sienten, hacen una muda o remolino y así aguardan algu­
nas veces muy cerca para poderlos tirar; están por el mes de s¡;ptiep:lbre 
muy gord,os y hermosos, porque entonces han acabado demudar y deso­
rar las-aspas, hacen grandes daños a los naturales, .porque les comen· sus 
'sementeras, mayormente cuando no hay grandísima vigilancia y cuidado 
·en . guardarlas. '.' 

Hay en estas llanadas dé Perote unás sierras que las llaman' Derrumba­
·das, y la causa de pombrarlas así es porque se están derrumbando o des-

e moronando O cayendo a pedazos, y debe de ser la causa de esto. según 
han sentido algunos, que en las propias sierras deben de corresponder al­
gunos metales fogosos, y con el grande ardor y fuego que en sí ti~nen, 
abrasan los peñascos y cáense muy a menudo y en grande abundanCIa., y 
.así tienen estos dos cerros (al' parecer mirados desde lejos ) grandes quema­
zones'y muestras de tener metales de plata o otras cosas. 

Diego Muñoz dice que hallándose una vez cerca de estas sÍerras, en una 
venta, que lla:inan de Cáce~es, sobrevino un temhlor de tierra o terremoto 
a medio día, q~o~egún el ruido trajo, parecía que el mundo se acababa; 
porque fue tant010 que la tierra tembló y se alteró; que los hombres no se 
podían tener en pie; y tanto se desmoronó y derrumbó de aquellas sierras 
dichas, que del polvo que salió duró más de una bora la niebla y obscuri­
dad que hizo. y apenas se pódíanver estas dos· sierras con ser muy grandes 
y levantadas, porque son de muy grande altura. Esto dice Diego Muñoz, 
son monstruosas. ásperas yfragosas, muy subidas y derechas. Algunos in­
dios de los antiguos decían baber visto salir de noche fuego de estas sierras, 
a grandes llamaradas, haciendo grande resplandor. Algunos españoles han 
intentado subir a estas sierras y' se, han vuelto cansados, sin efectuar su in­
tento; están cerca de la sierra nevada de Maltrata: están solas y fuera de 
la grande serranía y cordillera, situadas por la mano omnipotente de Dios, 
en aquellos llanos de. Perote y Azumpam. . 

Esta sierra nevada, que los españoles llaman de Maltrata, la llamaron 
'los indios Poyauhtecat1;es sierra de muy gran altura, la cual se ve treinta 

des mortandades y. pestiJelJi. 
cuarenta· Y 'cinco. que fue. 
en otra parte decimos. l CóiI 
ech.ar humo y fuego en múJ 
temdo por volcán, y d~ 
de veinte años, y' ce'só)yi 
de.monstración del humo. sil 
mo el que por su cumbrej:l 
de los más viejos.y ant~ 
sados decir que antes de • 
que 10 que les dejaron dicÍ,j 
echasen fuego, sería ceéca etl 
mortandades. Estó mismO~ 
del humo de este volcán. ~ 
. En estos llanos de Peroa.J! 
Atlchichica y Quichofuc, qtllÍ 
fueron' cerros y' volcanes y'~ 
y quedaron de ellos estas'~ 
caso porque no sé la .ver.da4~ 
lo que en esto ha habido; lMi 
hundido 'algo en 10 de ~ 
sus aguas están hundidasdeiit 
clara y parecen respiraderot.t 

. y blanco, que llaman pexe:-lj 
el agua, están apartadas UllIII 
y a menos distancia; los. nat1l1 
de ser, ni cómo se hayan hcI 
tienen, porque están en uñiI 
corrientes de ninguna parte 1 
las puso en estos altos y ~ 
potencia y secretos inmensoal 

A esta.s lag.unas.. ... , :.....o. o.~o~
curado saber y echar c .'. 
y mengua la mar, y po~.<. 

españoles, que son resp' ....•.', ... 
este parecer, porque de do . 

1 Tomo l. lib. 5. cap. 22. .' :-.~ 
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leguas 'la mar adentro; . de los que vienen' navegando la carrera de España, 
y está apartada de la mar más de veint.e leguas, y es la primera tierra que 

· se conoce, antes de las sierras de San Martín; esta sierra nevada es muy 
más alta y montuosa que la sierra nevada de Huexotzinco, ni que el vol­
cán que está junto de ella; suele echar humo, por lo más alto de ella; y 

· dice Muñoz qUe la conoció no humear en más de diez años. aunque Jos 
naturales deja :tierra refieren en sus cantareS- antiguos, que cuando las sie­

· rras se encendiesen .-en fuego y echasen humo de sus ·cumbres.habría· gran­
des mortandades y. pestilencias, y así. sucedió el año de mil quinientos y 
cuarenta y'cinco, que fue el año de la gran pestilencia en esta tierra, como 
. en otra parte decimos.1 Comenzó esta sierra de Maltrata o PoyauJ:¡.tecatl a 
echar humo y fuego en muy grandes llamaradas, y hasta entonces no fue 
tenido por volcán, y desqe entonces. duró el humear por tiempo de más 
de, veinte años, y cesó y ha cesado por muchos años de hacer esta 
demonstración del humo, sino rarísimas veces y apenas se conoce si .es hu~ 
mo el que por su cumbre y boca sale.. Dijeron indios principales entonces, 
de los más viejos y antiguos, que no habían oido a ninguno. de sus antepa­
sados decir que antes de este tiempo hubiese humeado la dicha sierra; pero 
que lo que les dejaron dicho fue que -cuando las cumbres de las sierras 
echasen fuego, seria cerca el acabamiento ,del mundo y que habría grandes 
mortandades. Estó mismo certifica eJ padre fray Torimo Motolinía.acerca 
del humo de este volcán, diciendo que así lo averiguó de los pasados. 

En estos llanos de Peroté están las lagunas que llaman de Tlachac y 
Atlchichicay Quicholac, que algunos quisieron decir que en otros tiempos 
fueron cerros y volcanes y que el tiempo los consuÍnió, y que se hundieron 
y quedaron de ellos estas lagunas, que son cinco o seis; y de esto no hago 
caso porque no sé la ·verdad que tiene, 'dejándolo a juicio de Dios, que sabe 
lo que en esto ha habido; sóJo digo que por los bordos se reconoce haberse 
hundido 'algo en lo de enmedio, y están formadas, como unas calderas y 
sus aguas están hundidas dentro; el agua de estas lagunas es salobre y muy 
clara y parecen respiraderQs de la misma tierra; crian un pescadillo menudo 
y blanco, que llaman pexe-rey. Estas lagunas que tienen hUndida y baja 
el agua, están. apartadas unas de otras, a una y dos leguas y a tres y a más 
c~a menos distancia; los naturales de esta tierra no saben decir lo que pue­

de ser, ni cómo se hayan hecho alIi, ni de dónde se ceben de las 'aguas que 
tienen, porque están en unos muy gra:ndes y extendidos llanos, sin tener 
corrientes de ninguna parte y aquí no' podemos decir más, sino que Dios 
las puso en estos altos y secos llanos por mostrar a los hombres su omni­
potencia y secretos inmensos suyos, apartados del juicio de los hombres. . , A estas lagunas 0.. ojos de agua no se Jes halla fondo, aunque se .ha pro- . , . 
curado saber y echar cuerda; crecen y menguan a sus horas como crece 
y mengua la mar~ y por esta causa han querido decir algunos de nue,stros 
españoles, que son respiraderos de la mar, aunque pienso que no satisface 
este parecer, porque de donde están las lagunas a la mar hay muy gran 

1 Tomo I. lib. 5. cap. 22. 
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cumbre y altura y parece imposible imaginarlo, sino que la naturaleza su­
prema, que es Dios, las puso en aquel puesto y las conserva en la manera 
dicha. Verdad sea que me acuerdo haber leído en el libro del Eclesiastes 
una anotación de nuestro Nicolao de Lira,2 declarando aquellas palabras 
del capítulo primero, que dicen: Los ríos salen de la mar y vuelven al lugar 
donde salieron. Dice, pues, este sabio varón, que por lugares ocultos y 
soterráneos salen las aguas de la mar a partes distantes de la tierra, y con 
movimiento natural pueden subir tanto cuanto es la superficie y altura de 
la mar y mucho más; y la causa, dice, que es porque pasando por las venas 
de la tierra se endulzan, por pasar como por coladero, donde dejan la mez­
cla y mixtura de la sal que tienen incorporada y cobran dulzor contrario 
al salitre que tenía, y por consiguiente manera se hacen más leYes y livianas 
que 10 eran antes, para poder subir a 10 alto 'j sobrepujar la superficie de 
las aguas de la mar; y si concedemos esta razón, también es muy creíble 
que ~stas aguas son de la mar y que llevan camino los que primero 
10 dijeron. 

Está en la misma cordillera la laguna que llaman de AtIxoxouhcan, aun­
que apartada más de seis leguas de estas referidas adelante al pie de la 
sierra nevada, camino de Maltrata, jurisdicción de Quecholac; llámase Atl­
xoxouhcan, que quiere decir agua verde, y es dulce de beber; está muy 
más alta que las otras que dejamos referidas; tiene forma de caldera y los 
bordos de muy gran grosor y altos de terrapleno, que parece obrado a 
mano; mirada el agua de arriba parece estar en una muy gran hondura 
y. tan profunda que pone espanto mirar desde arriba abajo; y con estar 
tan honda bajan los ganados a beber de esta agua. Es tan ancha esta la­
guna que de bordo a bordo no hay escopeta que alcance con bala, y va 
enangostand~~ta boca h~cia abajo, a manera de caldera de jabón y debe 
de ser de travéSla por el aIre como un cuarto de legua; de esta agua bebe 
la gente que esta poblada allí junto. 

CAPÍTULO XLII. De árboles particulares y muy provechosos 
que hay por estas tierras indianas 

o HACEMOS AGRAVIO A LA HISTORIA que tratamos de las 
Indias, en ir refiriendo por extenso cosas que hay en 
ellas, que son particulares, porque para su mayor bon­
dad se las comunicó Dios; y si el hacedor de ellas no 
fue escaso en darles tantas, no será razón que yo, o por 

~ p~reza de escribirlas, o por recelo de obtener, con la 
prolijidad de ellas, las calle; porque sé que son varios los gustos de 
los hombres y los que de uno hacen asco, prueban de otro de que otros 
antes le tuvieron; cuanto y más que no se me puede atribuir a yerro tratar, 
entre las cosas vivas que he tratado, de los lugares y sitios donde es­

2 EccIes. 1. Et ibi Lira. 

CAP XLII] 

tán y habitan; por esto el 
sierras y lugares tan ameru 
dades de ellos para que el ,q: 
Dios cosas de que puedan al 
za; y no soy el primero de 
ni pienso tampoco ser el. p<l 
dos, dijeron en su tiempo! 
admiramos los que vivimos 
cribieron fueron muy curie 
partes comunes, pero por 1 
muchos hicieron memotia d 
que dice ser el más alto ~ 
parte términos con tierra 1l 
Santa, se llaman profanas; 
Líbano por la blancura de.; 
los hebreos llaman lo blanc 
por razón del thure o incie.t 
breos llaman lebana. COUUl 

se descubre tanto por clmf 
excelencia monte de los mQ 
tos y allegados, muy fértileS 
y nombrados Hermon, ~ 
el profeta JeremÍas:2 Tú,~ 
De manera que hacen otr~ 
lares, por las particularida4 
siguiendo este estilo he a. 
y porque montes umbroSOJ~ 
variedad de árboles y de, 
este capítulo a tratar de a1I 
los que ya 10 habían dic~ 
vechoso. digo del cacao, q1J 

El cacao es una fruta cJe'; 
cinco varas, el cual lo pláj 
10 trasponen como la oli"f.¡ 
concertadas); junto de él,
llamanpacahuanantli, que~ 
luego que se hinca la estae 
hoja y a recibir la planta,.< 
ampara de la fuerza del scI 
da por estar sin hojas la di 
mata de cacao es de suyo,il 
charra; y poco frío la hi~ 
y se tiene mucho cuidado:'~ 
mazorcas y señala sus ta.i(l 

~y~~ 
1 Tacitus Hist. lib. 5. cap. ':$' 
2 Ier. 21. <~ 
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cumbre y altura y parece imposible imaginarlo, sino que la naturaleza su­
prema, que es Dios, las puso en aquel puesto y las conserva en la manera 
dicha. Verdad sea que me acuerdo haber leído en el libro del Eclesiastes 
una anotación de nuestro Nicolao de Lira,2 declarando aquellas palabras 
del capítulo primero, que dicen: Los ríos salen de la mar y vuelven al lugar 
donde salieron. Dice, pues, este sabio varón, que por lugares ocultos y 
soterráneos salen las aguas de la mar a partes distantes de la tierra, y con 
movimiento natural pueden subir tanto cuanto es la superficie y altura de 
la mar y mucho más; y la causa, dice, que es porque pasando por las venas 
de la tierra se endulzan, por pasar como por coladero, donde dejan la mez­
cla y mixtura de la sal que tienen incorporada y cobran dulzor contrario 
al salitre que tenía, y por consiguiente manera se hacen más leYes y livianas 
que 10 eran antes, para poder subir a 10 alto 'j sobrepujar la superficie de 
las aguas de la mar; y si concedemos esta razón, también es muy creíble 
que ~stas aguas son de la mar y que llevan camino los que primero 
10 dijeron. 

Está en la misma cordillera la laguna que llaman de AtIxoxouhcan, aun­
que apartada más de seis leguas de estas referidas adelante al pie de la 
sierra nevada, camino de Maltrata, jurisdicción de Quecholac; llámase Atl­
xoxouhcan, que quiere decir agua verde, y es dulce de beber; está muy 
más alta que las otras que dejamos referidas; tiene forma de caldera y los 
bordos de muy gran grosor y altos de terrapleno, que parece obrado a 
mano; mirada el agua de arriba parece estar en una muy gran hondura 
y. tan profunda que pone espanto mirar desde arriba abajo; y con estar 
tan honda bajan los ganados a beber de esta agua. Es tan ancha esta la­
guna que de bordo a bordo no hay escopeta que alcance con bala, y va 
enangostand~~ta boca h~cia abajo, a manera de caldera de jabón y debe 
de ser de travéSla por el aIre como un cuarto de legua; de esta agua bebe 
la gente que esta poblada allí junto. 

CAPÍTULO XLII. De árboles particulares y muy provechosos 
que hay por estas tierras indianas 

o HACEMOS AGRAVIO A LA HISTORIA que tratamos de las 
Indias, en ir refiriendo por extenso cosas que hay en 
ellas, que son particulares, porque para su mayor bon­
dad se las comunicó Dios; y si el hacedor de ellas no 
fue escaso en darles tantas, no será razón que yo, o por 

~ p~reza de escribirlas, o por recelo de obtener, con la 
prolijidad de ellas, las calle; porque sé que son varios los gustos de 
los hombres y los que de uno hacen asco, prueban de otro de que otros 
antes le tuvieron; cuanto y más que no se me puede atribuir a yerro tratar, 
entre las cosas vivas que he tratado, de los lugares y sitios donde es­

2 EccIes. 1. Et ibi Lira. 
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tán y habitan; por esto el 
sierras y lugares tan ameru 
dades de ellos para que el ,q: 
Dios cosas de que puedan al 
za; y no soy el primero de 
ni pienso tampoco ser el. p<l 
dos, dijeron en su tiempo! 
admiramos los que vivimos 
cribieron fueron muy curie 
partes comunes, pero por 1 
muchos hicieron memotia d 
que dice ser el más alto ~ 
parte términos con tierra 1l 
Santa, se llaman profanas; 
Líbano por la blancura de.; 
los hebreos llaman lo blanc 
por razón del thure o incie.t 
breos llaman lebana. COUUl 

se descubre tanto por clmf 
excelencia monte de los mQ 
tos y allegados, muy fértileS 
y nombrados Hermon, ~ 
el profeta JeremÍas:2 Tú,~ 
De manera que hacen otr~ 
lares, por las particularida4 
siguiendo este estilo he a. 
y porque montes umbroSOJ~ 
variedad de árboles y de, 
este capítulo a tratar de a1I 
los que ya 10 habían dic~ 
vechoso. digo del cacao, q1J 

El cacao es una fruta cJe'; 
cinco varas, el cual lo pláj 
10 trasponen como la oli"f.¡ 
concertadas); junto de él,
llamanpacahuanantli, que~ 
luego que se hinca la estae 
hoja y a recibir la planta,.< 
ampara de la fuerza del scI 
da por estar sin hojas la di 
mata de cacao es de suyo,il 
charra; y poco frío la hi~ 
y se tiene mucho cuidado:'~ 
mazorcas y señala sus ta.i(l 

~y~~ 
1 Tacitus Hist. lib. 5. cap. ':$' 
2 Ier. 21. <~ 
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tán y habitan; por esto en los capítulos pasados he hecho memoria de 
sierras y lugares tan amenos y deleitosos (como queda dicho) y proprie· 
dades de ellos para que el que lo leyere vea que en todo lo criado ha puesto 
Dios cosas de que puedan admirarse los hombres, y alabarle en su grande. 
za; y no soy el primero de los del mundo que ha tomado esto a su cargo, 
ni pienso tampoco ser el postrero; porque si volvemos los ojos a los pasa· 
dos, dijeron en su tiempo grandezas de tierras y lugares de que ahora nos 
admiramos los que vivimos y nos alegramos en saberlas, y los que las es· 
cribieron fueron muy curiosos en descubrirlas y anotarlas, no sólo por 
partes comunes, pero por puntos muy menudos y escasos; así vemos que 
muchos hicieron memoria del monte Líbano, en especial Comelio Tácito,l 
que dice ser el más alto de todos cuantos se hallan en tierra de Siria, que 
parte términos con tierra de Palestina y otras que, respecto de la Tierra 
Santa, se llaman profanas; tiene nieve y jamás le falta, y dice llamarse 
Líbano por la blancura de la nieve que siempre le ciñe y corona; porque 
los hebreos llaman 10 blanco o la blancura, leban, como decir nevado, o 
por razón del thure o incienso, que es cierta especie aromática que los he· 
breos llaman 1ebana, como 10 siente San Gerónimo; y es tan levantado y 
se descubre tanto por cima de los otros, que los hebreos le llaman por 
excelencia monte de los montes. Este monte Líbano tiene otros conjun· 
tos y allegados, muy fértiles y amenos, de los cuales son los más conocidos 
y nombrados Hermon, Ga1aad y otros, en especial Ga1aad, de quien dice 
el profeta Jeremias:2 Tú, Galaa,d, eres para mi la cabeza del monte'Líbano. 
De manera que hacen otros autores memoria de sierras y montes particu­
lares, por las particularidades que el hacedor del mundo puso en ellos y 
siguiendo este estilo he dado breve noticia de estos que dejo referidos; 
y porque montes umbrosos y cuajados de árboles no pueden dejar de tener 
variedad de árboles y de mucha utilidad a la vida humana, comenzar en 
este capítulo a tratar de algunos, dejando la multitud que hay de otros a 
los que ya lo habían dicho y tratado; de los cuales, por ser tan útil y pro­
vechoso, digo del cacao, que es el primero que se me ofrece, 

El cacao es una fruta de un árbol mediano, que el más alto no pasa de 
cinco varas, el cual 10 plantan de su mismo fruto en almácigos y de alli 
lo trasponen como la oliva (digo en el concierto por hileras y calles muy 
concertadas); junto de él ponen una vara de otro árbol muy jugoso, que 
llaman cacahuanantli, que quiere decir madre del cacao; y es así, porque 
luego que se hinca la estaca, cobra vida y se arraiga y comienza a echar 
hoja y a recibir la planta del cacao debajo de su sombra, con la cual le 
ampara de la fuerza del sol en el estío; y cuando ha menester calor se la 
da por estar sin hojas la dicha madre, que es en el invierno; porque esta 
mata de cacao es de suyo muy delicada y el mucho sol la ofende y achu­
charra; y poco frío la hiela, por eso no se da sino en tierras muy calientes 
y se tiene mucho cuidado con su beneficio y cultura. Da su fruta en unas 
mazorcas y señala sus tajadas como pequeños melones, aunque es de he­

1 Tacitus Hist. lib. 5. cap. 6. 
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chura larga y puntiaguda; comúnmente tiene cada mazorca treinta granos; 
. están asidos de un escobajo como de uvas, y su forma, cuando está entera 

y dentro de su cáscara, es como un riñón de. vaca, pegado el un grano al 
otro. Es el cacao a manera de almendra, aunque más grueso y redondo, 
más prolongado que redondo;' cómese verde y tiene buen sabor el ollejuelo 
que le cubre, antes que. enjugue; también se come seco, y pienso que hace 
daño, si es continuq, en especial sobre tarde; c?rre por moneda en toda 
esta tierra generalmente; cuéntase por cargasyes una· carga veinte y cua­
tro mil almendras o cacaos; entre los indios tiene esta carga tre~ números, 
que son tres jiquipiles, que cada jiquipil tiene' ocho mil granos. Solia valer 
a los. principios de la Conquista, en las partes donde se coge,' a cuatro y a 
cinco· pesos y por acá. en Mexico, y lo demás de la tierra donde se gasta, 
a diez y a doce; después ha subido a quince en su propria tierra, y por 
acá. a veinte y cinco y a treinta; pero en los tiempos presentes no baja de 

. cincuenta, y años hay que pasa de sesenta pesos; y son dos las razones 
que hay para ello. La una, que la tierra donde se da está ya casi sin gente 
y por esta cáusa no hay tantas huertas. ni cultura de ello. Y la otra, por­
que no sólo los iridios lo beben, cuya bebida fria usaron siempre, en su 
gentilidad;, pero los españoles s:, han dado a beberlo caliente 9ue llam~ 
chocolate y. aun se lleva a Espana por muy grande regalo. CfllJ.Se en tie­
rras húmedas, y si la tierra no tiene mucho jugo y humedad, la riegan y 

, no se le cae de todo' punto la hoja; comienza a dar fruto a los tres años. 
de su planta y erprimero que lo da esen el tronco, muy a raiz de la tierra; 

. y al segundo más arriba; y ,al tercero p01: las ramas y as{va subiendo; tiene 
dos cosechas en el año, una., poco antes de Navidad, y 'la otra, por' San 
Juan, aunque esta segunda es más copiosa; por ésta razpn no duran mucho 
los árbóles, y pasando de vetnteaños, es muy poco lo que fructifican, pero . 
van renovando las huertas y de esta manera se conservan y duran por mu.. 
chos años. 

Son estas huertas de cacao muy frescas y muy provechosas; siémbranse 
dentro también otros árbol~s que llaman quauhpatlacht1i.; son árboles' muy 
altos y muy sombríos; su fruta es- comj::stible, y por ser cálida da dolor de 
cabeza si se come mucho, es muy sabrosa; suelen revolverlo con el cacao 
en .la bebida. Hay otros árboles' de guayabas, fruta comestible ; hay 4apo~ 
tes colorados y anonas y alguacates, que todo se come y es de muy buen 

, sabor y gusto; todas están cercadas de árboles, de plátanos y de otras plantas 
cuyo fruto se llama pjñas; son de grandísimo regalo y de suavísimo gusto 
y sabor; hay también a su iedond9 mucha planta de caña dulce, que todo 
iuntohace muy deleitosa vista: 

. .
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También hay canelos y la:.,. 
de Cruna y atras partes. ti 
árboles de liquidámbar;,gIj 
ddos y herm~sos, tienen ~ 
se llama xuchioc.ozotl,· ~ 
precioso entre los .natuñtll, ".', , 
mezclan con su, nusma 'cpfJ 
y hacen de él unos pall,e8f.,','~
olores y perfumes; c~:f! 

Hay dos generos ~e ~ 
géneros mucha canttdad;.:el! 
hay ya tanta noticia en 'ni! 

Hay otros árboles q~., 

rilla de infi,em9; no .son~',",.,'."
y de hechura de las de <_ 

manera de rácimos de u,' ' 
. nera de cañamón, y 'de "'. 
aprovecha en múchas ~ 
dnal, en especial siendoíl,' 
para las .lámparas,como.:I 
olor. Hay 00:0 árbol! 'I!I 
en tiérras calientes;, no .t 
ceniza, este árbol estilaJ,cual se saca en mucha ,t,~,~,', 
una hacha o machete y' 
cogerie ponen los na ' r' 

y nosotros calabazas; y ~ 
lo d.ejan cuajar, y. cua~ 
pelota redonda del~ 
sas que quieren hacer der" 
calabazas panf coger e~t!1 
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CAPÍroW XLIII. De dr~óles muy provechosos que estilan de 
sí d~versos lic.ores y resinas . 

NTRE ,ÁRBOLES PROVECHOSOS que hay en esta tierra, en espe-, 
cial en algunas partes de la cordillera de sierras que dejamos, 
referidas. hay (según dice el padre fray Toribio, que lo vio) 
árboles de pimienta, diferente de la que comúnmente usa-' 
mos, porque no requema tanto, ni es tan fina; pero es pi-· 

¡:¡m;~..8 mienta natural, en la hechura y 'más doncel que la nuestra~ 
También hay canelos y la canela más blanca y más gruesa que la que traen. 
de Chilla y atras partes. Hay en estas dichas montañas muchedumbre de 
árboles de liquidámbar, que los indios llaman xuchiocozotl, son muy cre­
cidos. y hermosos, tienen la hoja como de yedra, y elliéor que de ellos sacan 
se llama xuchiocozotl, es suave en el olor. y medicinal en. virtud, y múy 
precioso en,tre los natural~s de esta tierra, y éstos de la Nueva España'lo. 
mezclan con su.misma corteza. para ,cuajarlo; porque no usan delllquido­
y hacen de él unos panes, envueltos en hojas grandes, y usan de ello para 
olores y perfumes; curan con él algunas enfermedades; 

Hay dos géneros de árboles ,de .donde se destiláel bálsamo, y de ambes­
géneros mucha cantidad; es licor preciosísimo y muy medicinal.· del cual ' 
hay ya tanta noticia en nuestra España. '. .. 

Hay otros árboles que los indios llaman tlapatl. y los españoles higue­ . 
rilla 'de infierno; no son muy altos. ni gruesos y tienen las hojas anchas. 
y de hechura de las de la ,higuera; su fruto es unos cardillos redondos, a 
manera de rácimos de uvas. y son gníesosy espinosos; su semilla es a ma':" 
. nera de cañamón. y de ésta se saca el aceite que llaman de higuerilla, y 
aprovecha en múchas cosas, por haberle qallado los españoles muy medi.., 
cinal, en especial siendo las enfeí:medades causadas de frio; sirve también 
. para . las lámparas, como el de la oliva, aunque tíene un poquillo de mal, 
olor. Hay ot~o árbol, que llaman uscuahuitl, es muy preciado y se cria 
en tierras calientes; no es muy alto y sus. hojas son anchas y de color de: 
ceniza, este árbol estila de si una leche muy blanca, espesa y pegajosa, de la 
cual se saca en mucha cantidad, y para sacarla se· ha de picar el árpol con 
una hacha o machete y por aqúellas picaduras estila el licor dicho; para 
cogerÍe ponen los naturales unos vasos redondos, que estos llaman jicalli, 
y nosotros calabazas; y esto en la forma y cantidad que quieren, y en ellas. 
10 dejan cuajar, y. cuajado lo echan a cocer en agua caliente'; y hácese. una 
pelota redonda del tamaño que quieren, o les parece convenir para las co­
sas que quieren hacer de él, y éste llaman ulli. Los indiQs, que no tienen 
calabazas para coger esta leche, úntanse todo el cuerpo con ella (porque 
nunca falta industria a la naturaleza) ydespués de enjuta o seca levantan 
las costras que ha hecho, o fraguado, que son a manera de pellejos y toma 
lafórma de niervo m1:1Y liso y del tamaño y, grosor que cada uno quieré; 
de esta leche asi cuajada hacen pelotas, cociéndolas en agúa y con éstas. 
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jugaban antiguamente, y saltan, batiéndolas al suelo, muy al~o, pero en :1 
juego de la pelota no había de tocar a él, sino sólo al cuadrIl, como deCI­
mos en otra parte. 

De este ulli se saca aceite muy provechoso para muchas cosas, en esp:­
cial usaban de él estos naturales en su gentilidad, y de presente no se OlVI­
dan de su uso, porque es muy suave y blando, en especial para ablandar 
el pecho apretado de algún frío. Para s~car el aceite se ,derrite co~ fuego; 
salta (como digo) que no hay cosa a que compararlo; tomase b~bIdo, con 
el cacao y ablanda cualquiera otro medicamento que sea de calidad duro, 
conficionándose con él; aprovecha para cámaras de sangre y se da a beber 
para estancarlas; es tan fuerte él en sí, después de cuajado, que hecho un 
peto de él no hay punta de flecha que lo pase; porque la escupe y aparta, 
por ser materia correosa y de calidad de niervo. 

Acostumbraban antiguamente los reyes y señores hacer suelas y zapatos 
a su usanza de este dicho ulli, y se las mandaban 'calzar a los truhanes o 
chocarreros, enanos y corcovados de palacio, para burlar de ellos, porque 
no podían andar con ellos sin caer, y tantas eran las caíd~s, cuantos los 
pasos que daban, de que gU,st~ban mu~ho, porql1:e era motI~o de much~s 
motes y dichos que al proposIto se decIan y particulares aCCIOnes y mOVI­
mientos los que se hacían. Usan de él los nuestros p~r~ encerar capas 
aguaderas, hechas de cañamazo, que son buenas para reSIstir el agua; pero 
no para el sol, porque su calor y rayos lo derrite. . 

Hay otro árbol que se cría en Colima, Zacatula y en otras partes cahen­
tes de está tietta, que echa un licor que llamamos tecomach~ca, gom~ muy 
caliente y provechosa para males de frío, y ya muy conocIda y estimada 
1ie nuestros españoles. 

Haytecopalli y xuchicopalli, que son a manera de incienso, de. ~uy buen 
olor; la caraña y el axi y sus aceites, lo cual todo es muy 1I:1edlcma~. Ár­
boles frutales son immensos los que hay; pues de flores no tIenen numero. 
y porque concluyamos con este libro, digo que se pregunten estas ~osas a 
los que manualmente las tratan en las manos, que son cuantos Viven ~en 
estas tierras de las Indias y a los demás que de ellas han ido a las de Espana. 

CAPÍTULO XLIV. Del pájaro huitzitzilin, que parece particular 
milagro de naturaleza 

I~~~IJI NTRE LAS MARAVILLAS DE DIOS SE CUENTA por muy singular 
y rara la naturaleza que puso en un pajarito que hay en 

1JIo'J~~1P- estas tierras de la Nueva España, llamado huitzitzilin, el 
cual es muy pequeño, y tanto, que no hay ninguno a qué 
compararlo; tiene el pico delgado y largo, casi como la mi­
tad de un dedo, su pluma es muy preciosa, en especial la 

del pescuezo y pecho, es muy poca y menuda, es verde y conforme las di­
ferentes posturas en que se pone hace los visos, unas veces mirada dere­

volando hasta que los 
genes y otras pinturas 
por su pluma. 

La primera vez que yo 
me pareció cosa sOt)reIUltt81 
y la misma torne a 
los indios; pero después 
que yo mismo, por mis 
árbol de la huerta del 

CAP XLIV] 

chamente parece pardilla;~ 
posturas hace los visos ~ 
esta avecita es singular ~~ 
tenimiento, porque no ser. 
como otras aves; perosu'~ 
de las flores, y así anda .~ 

sutilmente, sin sentarse. ~.'.
volando y anda de unas 
sima velocidad y parece 
como la honda cuando '," 

Este pajaritó se anida " 
y a él sobre los huevos. q~] 
no es mayor que el ta~ 
vida es en la manera que 'lit. 
eh esta Nueva España.,a ...... 
tan, porque hasta ento~ 
tzilin busca lugar acomocWj 
da estar escondido en a1~ 
si es en árbol, ásese con IOI'~ 
lo más encogido que pueaiJ 
y allí se trásporta, y está siil 
abril, que con las primeraa.~,:.'· 
terioso sueño, como si hutl 
su vida el ruido de los ~ 
a estirarse y hacer movitQ~ 
acciones de dormido. y .. l1M 
entonces hay flores de q~.. '. 
y saca sus pollos y vive el 
manera que la vida de ~ 
y su sueño o elevación ot:rOi!t 
sible, aunque le toquen coo: 
de la primavera resucita, ~ 

y para más abono de ~ 
Toribio Motolinía dice de eIIi 
lares propiedades, dice de'~ 
pajaritos tornen a revivir. ~ 
y metido en unas cajas de Q 
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chamente parece pardilla, vuelta a la vislumbre parece naranjada y en otras 
posturas hace los visos como llamas de fuego muy encendido; y así como 
esta avecita es singular en tamaño y pluma; así también lo es en el man­
tenimiento, porqúeno se mantiene de semillas, ni de moscas, ni gusanos, 
como otras aves; pero su comida y cebo ordinario es la miel y jugo, o rocio 
de las flores, y así anda siempre chupándolas con su piquillo y esto muy 
sutilmente, sin· sentarse jamás en la flor o ramas, sino que siempre anda 
volando y anda de unas flores en otras, y de un árbol en otro, con grandí­
sima velocidad y parece cigarra en el alear, y hace ruido volando y zumba 
como la honda cuando se suelta una piedra de ella. 

Este pajaritó se anida y pone dos huevos pequeños; yo he visto su nido 
ya él sobre los huevos, que parece un melindrillo de dama; y nido y pájaro 
no es mayor que el tamaño de medio huevo de gallina muy pequeño; su 
vida es en la manera que se sigue. Como por el mes de octubre comienza, 
en esta Nueva España, a agostarse la tierra y las flores se secan y marchi­
tan. porque hasta entonces hay rosas y flores; este dicho pajarillo huitzi­
tzilin busca lugar acomodado, según el instinto que Dios le dio, donde pue­
da estar escondido en alguna espesura de árboles, o lugar de casa pajiza; y 
si es en árbol, ásese con los pies de una ramita muy delgada de él y pónese 
lo más encogido que puede, el pico abajo, como pudiera estarlo muerto 
y allf se trasporta, y está sin actos vitales y como muerto hasta el mes de 
abril, que con las primeras aguas y truenos revive y despierta de aquel mis­
terioso sueño, como si hubiera estado durmiendo, siendo el despertador de 
su vida el ruido de los truenos que hay cuando llueve; despierto, comienza 
a estirarse y hacer movimientos, como cuando uno se despereza y hace 
acciones de dormido, y luego vuela y va a buscar de comer, que ya 
entonces hay flores de que pueda sustentarse; anidase y pone sus huevos 
y saca sus pollos y vive criándolos hasta el mes de octubre siguiente; de 
manera que la vida de este milagroso pajarito es el tiempo de seis meses; 
y su sueño o elevación otros seis, que podemos decir, según que está insen­
sible, aunque le toquen con las manos, que está muerto, y que al tiempo 
de la primavera resucita, que no deja de causar admiración tanto sueño. 

y para más abono de esta verdad quiero decir aquí 10 que el padre fray 
Toribio Motolinía dice de este pájaro, el cual, admirándose de sus particu­
lares propiedades, dice de esta manera: Algunos incrédulos de que estos 
pajaritos tomen a revivir, hallándolos así, por los árboles, los han tomado 
y metido en unas cajas de caña, y por el mes de abril reviven y andan allí 
volando hasta que los abren, y dejan ir, o por ser de pluma rica para imá­
genes y otras pinturas los mat~n y pelan, porque los indios hacen mucho 
por su pluma. 

La primera vez que yo esto oí (prosigue luego este santo religioso), como 
me pareció cosa sobrenatural que una ave misma esté muerta medio año 
y la misma tome a revivir, pensé que no entendía bien 10 que me decían 
los indios; pero después de bien entendida la cosa tampoco la creí, hasta 
que yo mismo, por mis ojos, vi estar el pajarito pegado por los pies en un 
árbol de la huerta del monasterio de la ciudad de Tlaxcalla, y allí lo iban 



432 JUAN DE TORQUEMADA [LIB XIV 

a ver todos los frailes muchas veces, hasta que llegó el tiempo de su resu­
rrección. Desde noviembre hasta abril ningunos de estos pajaritos parecen, 
porque todos estan así esperando que los truenos y el verano los despierten. 
Luego prosigue, diciendo: Si Dios así conserva unos pajaritos y después 
los resucita y cada año en esta tierra se ven estas maravillas ¿quién dudara. 
sino que los cuerpos humanos, que son sepultados corruptibles que no los 
resucitará Dios incorruptibles y los vestirá y adornará de los cuatro dotes 
y mantendrá de la suavidad de su divina fruición, pues a estos pájaros tan 
chiquitos así los sustenta del rocío y miel dejas flores y viste de tan graciosa 
pluma, que ni Salomón en toda su gloria así fue vestid? romo uno de es­
tos? Consérvanse y multiplícanse también estos pajaritos, criando cada 
año sus hijos, y yo he visto muchos nidos de ellos con sus huevos y todo 
esto es muy notorio entre los indios naturales. Y como un día les predi­
casen la resurrección general y el predicador trajese esta comparación del 
huitzitzilin, pasó el mismo pajarito, por encima de toda la gente chillando, . 
ca él siempre va haciendo ruido. Y de esto todo soy testigo (dice este apos­
tólico varón) porque debía de ser el que predicaba por ser de los más aven­
tajados ministros que los indios tuvieron. 
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